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 PRÓLOGO 
 
    Crimson Hill, Inglaterra 
 
    Justin Clayton Penword, marqués de Greenthorn, miró a su primo, laird de Ruthvencastle, y soltó un profundo suspiro. Entendía su enfado, pero no lo compartía. Tampoco comprendía sus prisas por celebrar el matrimonio entre los hijos de ambos, porque Mary era todavía una muchacha joven. No quería que se atara tan pronto a un destino que no deseaba, pues su hija se había sincerado tiempo atrás con él, y le había explicado sus reservas para contraer nupcias en el tiempo acordado por las dos familias. La muchacha apeló a su propia juventud, a su deseo de estar más preparada ya que el primogénito de su primo escocés era un completo desconocido para ella.  
 
    —El matrimonio tenía que haberse celebrado dos años atrás —le recriminó el laird sin un parpadeo.  
 
    El marqués volvió a suspirar. Su primo escocés evitaba visitar Inglaterra siempre que podía, que lo hubiera hecho en ese preciso momento, mostraba claramente que no iba a regresar a Escocia con las manos vacías. 
 
    —Mary solo tiene veinte años —le recordó. 
 
    El laird entrecerró los ojos en actitud defensiva. 
 
    —Su madre la tuvo a ella con dieciocho —le recordó.  
 
    El marqués se levantó del sillón, y caminó hacia su primo escocés.  
 
    —No quiero lo mismo para Mary —se sinceró.  
 
    El otro, entrecerró los ojos suspicaz. 
 
    —En este matrimonio no caben tus preferencias ni las mías.  
 
    Ese era un escollo duro para Justin, pues el matrimonio entre su hija y el primogénito de su primo, había sido pactado por los antepasados de ambos antes de que los muchachos nacieran.  
 
    —Espera al menos a que regrese de viaje antes de exigir el cumplimiento del contrato matrimonial. 
 
    —¿Mary, está de viaje? —preguntó el otro incrédulo. 
 
    —Todavía no, pero está previsto que acompañe a mi cuñado Andrew en su visita diplomática a la corte de Madrid.  
 
    —¿Permitirás que se lleve a Mary? —seguía sorprendido.  
 
    —Acompañará a su prima Blanca… Mary lo desea, y no tengo corazón para negarme.  
 
    Brandon McGregor no podía creérselo.  
 
    —¿Andrew se llevará a su hija en un viaje diplomático? 
 
    El hermano de su esposa, Andrew Beresford, pertenecía a la delegación inglesa en la embajada, y la misma solía desplazarse con asiduidad en viajes diplomáticos a diferentes cortes europeas. Además de ser el ayudante personal del embajador inglés, Andrew era el traductor oficial cada vez que el propio embajador era invitado por otras delegaciones, como la española en Londres.  
 
    —Andrew ha creído conveniente que su hija visite a su tío, ya conoces al duque de Alcázar —le recordó. 
 
    Brandon silbó sarcástico.  
 
    —Imagino que la madre de la muchacha las acompañará —apuntó con crítica. 
 
    Justin hizo un gesto negativo con la cabeza.  
 
    —Rosa de Lara está encinta de nuevo, y su salud es muy delicada —el escocés parpadeó sorprendido—. Por ese motivo he creído conveniente que mi hija acompañe a su prima en este viaje.  
 
    —Tu cuñado es demasiado confiado con sus mujeres —afirmó el laird sin dejar de mirar a su primo inglés—. Algún crápula va a seducir a su hija, y se la arrebatará de las manos. 
 
    El marqués terminó sonriendo ante la imagen que le provocaron las palabras de su primo. 
 
    —¿Piensas que el arrogante duque de Alcázar lo permitiría? —le preguntó con sorna—. Su sobrina Blanca es más intocable que la propia reina de España. 
 
    El escocés se quedó pensativo. La actual reina de España, Isabel, tenía solo dieciséis años, y valoró que su primo no iba desencaminado al afirmar algo así sobre el duque español.  
 
    —Son muchachas influenciables y demasiado románticas —se refería tanto a la hija de uno como a la del otro.  
 
    —Son jóvenes bien educadas e hijas de buena familia —replicó Justin. 
 
    —¿Piensas que algo así detendría los intentos amorales de timoratos jovenzuelos? 
 
    Justin miró a su primo sin comprenderlo. Él mismo se había casado con una española, su hija Serena era española, ¿por qué motivo hablaba siempre de forma tan despectiva sobre los españoles? 
 
    —No sufras por mi cuñado —replicó Justin—, pues acompañará a la delegación inglesa el capitán Ronan Kelly, y dos de sus mejores hombres. Como puedes comprobar nada se escapa al control de un Beresford. 
 
    Brandon parpadeó. 
 
    —Y ya está todo arreglado —se burló. 
 
    Justin terminó enarcando una ceja, porque si un hombre se lo proponía, no existía muchacha inglesa que pudiera resistirse, pero deseó poner a su primo en su sitio. 
 
    —Más debieras preocuparte por tu propia hija que por la sobrina de mi esposa. 
 
    Brandon se puso serio de inmediato.  
 
    —Por ese motivo Serena jamás pisará otra tierra que no sea escocesa.  
 
    Justin sintió un profundo pesar por la hija de su primo. Las peleas de Brandon con Marina habían llegado a oídos de su padre Devlin, duque de Arun, que no veía con buenos ojos la actitud de su sobrino escocés. El duque pensaba que Brandon se mostraba demasiado irascible. La noble española casada con él, llevaba muy mal el dominio que Brandon ejercía sobre su única hija. El padre la mantenía bien sujeta y no le permitía un respiro. Era tanto el control sobre ella, que la muchacha no podía ni visitar a su familia materna. Tenía prohibido salir de Ruthvencastle a pesar de que pronto cumpliría los diecisiete años y sería presentada en sociedad, aunque conociendo a Brandon, mucho se temía que iba a mantenerla escondida y vigilada hasta su ancianidad.  
 
    —Envía un mensaje urgente a tu cuñado, y dile que Mary no los acompañará en el viaje —demandó seco.  
 
    Justin se plantó. Nadie llegaba a su casa a impartirle órdenes. 
 
    —Mary hará este viaje te guste o no. 
 
    El laird entrecerró los ojos con una advertencia. Un momento después, hurgó en el interior de una carpeta de piel. Sacó un documento oficial y se lo tendió.  
 
    —Las amonestaciones han sido enviadas —contestó muy serio—. La boda se celebrará el tercer domingo de junio. 
 
    Justin parpadeó porque apenas quedaban tres meses.  
 
    —¡Estás loco! —exclamó atónito. 
 
    —Se acabó la espera. 
 
    —¿Qué dice Ian sobre esto? 
 
    Brandon hizo un encogimiento de hombros.  
 
    —Mi hijo es un hombre de palabra —respondió al fin—, y lleva dos años sin poder hacer honor a ella.  
 
    —¡Brandon! —exclamó Justin cuando vio que su primo se marchaba.  
 
    —El tercer domingo de Junio —le recordó antes de quedarse un momento pensativo.  
 
    Tras unos segundos, el laird miró de nuevo a su primo inglés. Su rostro se había endurecido por completo. 
 
    —Que no vuelva a ver a tu primogénito cerca de mi hija —la voz del escocés era tan dura como el granito. 
 
    —Vamos, Brandon —le dijo el primo para apaciguarlo—, que aquello no significó nada —los justificó.  
 
    Los labios de Brandon se redujeron a una línea.  
 
    —Que Roderick se mantenga apartado de Serena… 
 
    Cuando Brandon salió del despacho, Justin maldijo por lo bajo.  
 
   



 

 CAPÍTULO 1 
 
    Justin, miró a sus cuatro hijos mayores con rostro severo. Roderick tenía los párpados entornados, y una actitud sumisa en su postura que demostraba de forma clara el arrepentimiento que sentía. Los gemelos, Devlin y Hayden, miraban de forma subrepticia a su hermano mayor tratando de imitarlo, pero, sin conseguirlo. Por el contrario, su primogénita Mary le sostenía la mirada con altivez: con la barbilla alzada en un gesto que lo puso alerta, y que le recordó al amor de su vida.  
 
    Resultaba en verdad agotador lidiar con cuatro adolescentes llenos de energías e iniciativas propias, pero la última travesura había colmado el vaso de su paciencia. Mary debía aceptar su boda con el heredero McGregor de una vez, pero su hija se resistía de una forma que lograba desquiciarlo. En el pasado, había eludido los intentos de acercamiento del muchacho con una habilidad sorprendente, y por eso había llegado el momento de una intervención por su parte. Su primo Brandon estaba tremendamente decepcionado con el resultado, y había tomado cartas en el asunto publicando las amonestaciones nupciales. A Mary le quedaba menos de tres meses para convertirse en lady McGregor. Su hija se aprovechaba del cariño que sentía su hermano mellizo hacia ella para cubrirla en sus andanzas, pero eso se había terminado.  
 
    El marqués la miró de forma penetrante, y con una mota de decepción en sus ojos grises que no pasó desapercibida para ella, y que la hizo posicionarse todavía más en su postura rebelde. 
 
    —¿No tienes nada que decir? —le preguntó con voz gélida.  
 
    Mary descansó el peso de su cuerpo en el pie derecho mientras cruzaba las manos sobre el regazo. 
 
    —Padre… —comenzó Roderick, pero la mano alzada de Justin silenció las palabras de su heredero.  
 
    Seguía con las pupilas clavadas en su hija. 
 
    —Me siento profundamente decepcionado —mencionó con voz controlada, como era habitual en él—, y he decidido suspender tu viaje —el gemido general de sus hermanos le hizo a ella enarcar una ceja.  
 
    La corrección era más de la esperada, y por eso no pudo evitar que el mundo se le cayera sobre la cabeza porque ansiaba ese viaje. Su tío Andrew acompañaba a la delegación inglesa en una visita diplomática a España, y como había decidido llevarse a su prima Blanca, Justin había accedido a que ella los acompañara. Su padre no podía prohibirle el viaje. ¡Se moriría! 
 
    Los rostros de los gemelos mostraban de forma clara la consternación que sentían, pero Justin había decidido atajar por la calle de en medio. Seguía con los ojos los movimientos de Mary, que trataba de aguantar el resultado de su actuación de la mejor forma que sabía: con silencio. Sin embargo, él conocía una forma de doblegarla, y pensaba hacerlo de inmediato. 
 
    —Padre —comenzó al fin ella—, Devlin y Hayden no son culpables de lo sucedido, de verdad —continuó tratando de apaciguarlo, pero Justin tenía en las pupilas una determinación que iba a cambiar el rumbo de la vida de los cuatro, pero sobre todo de su hija: su preciado tesoro. 
 
    Mary había asistido al teatro Drury Lane para ver al actor William Macready, famoso en Londres por sus dramatizaciones de la tragedia de Hamlet, príncipe de Dinamarca, de la que Mary era una fiel entusiasta. Pero él no había autorizado el viaje de ella, ni la asistencia al teatro, y, para más inri, se había llevado a sus hermanos gemelos que habían desatado en el intermedio de la actuación un altercado con dos lores que pretendían a la única hija de su cuñado.  
 
    La pelea había corrido como la pólvora entre la nobleza londinense pues Andrew Beresford era conocido en los círculos más selectos por su trabajo en la delegación diplomática. Su hija había calculado mal la jugada porque había creído que llevándose a Devlin y a Hayden su padre pasaría por alto su escapada a Londres, pero se había equivocado. 
 
    —Partirás mañana por la tarde a Ruthvencastle —Mary perdió la compostura al escuchar la sentencia del padre.  
 
    ¡No podía hablar en serio! ¿Ruthvencastle? Eso estaba en medio de la nada. En una tierra salvaje e inhóspita. 
 
    —No me marcharé de Crimson Hill —respondió con una tenacidad que ya comenzaba a cansar al padre—. Mis hermanos no tienen la culpa de mi decisión de viajar a Londres para visitar a la tía Rosa, ni la de asistir al teatro. Asumiré el castigo que me corresponde. 
 
    Roderick, Devlin y Hayden, la miraron con sorpresa.  
 
    Que ella admitiera toda la culpa los llenaba de cierto alivio, también de honda preocupación. Mary era la mejor hermana del mundo: ingeniosa, alegre, y no se merecía cargar con todas las culpas. Eran ellos los que habían provocado el altercado, y los que habían retado a duelo a los dos jóvenes lores. 
 
    —Por supuesto que asumirás el castigo que te corresponde —le dijo Justin sin un asomo de duda—, y, tus hermanos, el suyo. 
 
    Mary se mordió el labio inferior preocupada. Viajar a España era la mayor alegría que recibían a lo largo del año, y que su padre decidiera suspenderlo era el peor castigo que podían obtener. Pensó en sus hermanos, en la libertad que disfrutaban allí, y el pesar le mordió el corazón.  
 
    —Lamento profundamente no haberle informado que pensaba visitar a la tía Rosa —le dijo a su padre con ojos arrepentidos—, y le suplico que me perdone.  
 
    Pero Justin deseaba algo más de ella que esa disculpa ofrecida a destiempo: quería su consentimiento para la boda con Ian Douglas McGregor de una vez, y sin una protesta más por su parte. 
 
    —¿Deseas negociar el resultado de tus acciones? —Mary cerró los ojos por el tono acusador que percibió en su voz—, porque desde ya te digo que no tienes opción.  
 
    Adoraba a su padre con toda su alma, pero estaba ciego a sus sentimientos de muchacha que no deseaba un compromiso impuesto con el hombres más aburrido e insulso de toda Escocia. Le había abierto su corazón, le había explicado sus sentimientos. Ella no quería casarse con Ian, pero su padre le había dejado muy claro que no tenía opción.  
 
    —Aceptaré mi destino sea cual fuere —admitió con voz vacilante, como si le hubiese costado un esfuerzo sobrehumano pronunciar la admisión—, pero desde ya le digo que… 
 
    Su padre la cortó. 
 
    —No eres una mártir. Eres una muchacha comprometida que debe asumir su responsabilidad por mucho que te cueste aceptarlo —la voz de su padre era afilada como el cuchillo de un carnicero—. Tu boda se tendría que haber celebrado hace dos años, sin embargo, tu madre y yo decidimos darte un poco más de tiempo, pero ayer tu futuro suegro me dio un ultimátum.  
 
    —¿El laird de Ruthvencastle estuvo en Crimson Hill? —preguntó Roderick con un tono de voz esperanzado. 
 
    Nada la gustaría más que ver de nuevo a su prima Serena. 
 
    Mary alzó los ojos y los clavó en su padre, vio su dolor, y sintió una herida profunda en su amor propio. ¡Él tampoco quería su marchara!, entonces, ¿por qué lo permitía? 
 
    —Aceptaré mi marcha a Escocia, pero después de regresar de mi último viaje a España —le ofreció sumisa. 
 
    Justin la miró sorprendido al escucharla.  
 
    ¿Intuía ella que cuando estuviera casada ya no podría disfrutar de más viajes? ¿Se convertiría en un problema que él cediera en este último? Mary debía marchar a Escocia en breve, pero consideró retrasar su marcha un poco más. Cuando su hija lo miraba así, lo desarmaba. 
 
    —Desconfío de ti y de tu forma de comportarte —Mary apretó los labios al oír a su padre, y su enojo creció todavía más—. Olvidas convenientemente que estás prometida, y que no puedes actuar a tu antojo, ya sea en fiestas o en escapadas como la de Londres. Le debes respeto a tu prometido. 
 
    —Hace varios años que no he visto a lord McGregor. Había imaginado que su ausencia daba por roto el compromiso entre ambos —trató de justificarse. 
 
    Justin suspiró cansado.  
 
    Roderick, Devlin y Hayden, seguían en la misma postura expectante sin decidirse a intervenir para defender a su hermana, o seguir callados para no enojarlo, aunque él tenía que decirles algunas palabras, pero lo haría cuando hubiese terminado con ella.  
 
    —¿Pensaste alguna vez en los sentimientos de Ian cada vez que lo ridiculizabas? —Mary tuvo el atino de sonrojarse—. Nunca he contemplado a un muchacho soportar tus desaires y desplantes con más dignidad. Y te recuerdo que su comportamiento siempre ha sido ejemplar: a pesar de tus defectos, decidió continuar con el compromiso. 
 
    Que su padre aludiera a sus defectos la enervó. 
 
    —Su ausencia prolongada me indujo a pensar algo muy diferente. 
 
    Justin entrecerró los ojos. 
 
    —Hace dos años, cuando debías desposarte con él, tu madre y yo le pedimos un poco más de tiempo para ti —confesó decepcionado—. Entonces, Ian decidió utilizar ese tiempo que tu madre y yo le suplicamos para hacer un viaje a las colonias y ver mundo —ahí estaba la explicación para su ausencia y silencio, se dijo ella. Mary dio un paso al frente como para preparar su defensa, aunque lo pensó mejor—. Es el hombre más templado que conozco. Controla su carácter de una forma admirable, y eso que recuerdo la cantidad de ocasiones en las que trataste de ofenderlo de todas las formas posibles —Justin calló un momento para tomar aire—. Siempre que venía de visita, lo tratabas fatal, y jamás te lo tomó en cuenta. 
 
    —Nunca quise herir sus sentimientos —se defendió sin un asomo de humildad. Justin lo dudaba seriamente porque en el pasado le había hecho la vida imposible en cada visita a Crimson Hill—, pero es bien cierto que he llegado a detestar el compromiso con él.  
 
    Justin decidió terminar de una vez con las trabas de ella.  
 
    —Tu compromiso se realizó mucho antes de que nacieras, y conoces el valor de la palabra dada y el honor de mantenerla, eres una Penword. 
 
    Mary odiaba el sentido de lealtad que la esposaba a un futuro incierto y descorazonador. Ella detestaba Escocia, sus rudas costumbres, su frío extremo. Y debía enterrarse en vida por una promesa que no había ofrecido. 
 
    —Puedes marcharte y comenzar a preparar tu equipaje —le dijo Justin. 
 
    Mary abrió la boca atónita porque la despedía, entonces, hizo algo impulsivo, corrió hacia su padre y lo abrazó por la cintura.  
 
    —¡Por favor, por favor, quiero ir a España una última vez! Deseo acompañar a la prima Blanca. Por favor… 
 
    —¡No! —fue la seca respuesta de su padre—. Mi postura es inamovible. 
 
    Mary no detuvo las lágrimas. Sus hermanos habían sido testigos del mal rato que había pasado, y ahora tenía que marcharse sin poder convencerlo de que la dejara hacer ese último viaje, pero el orgullo le hizo levantar la barbilla y sostenerle la mirada a su padre unos segundos más de lo acostumbrado. Finalmente, dio media vuelta y salió de la biblioteca tan tiesa como la vara de una lanza. 
 
    Justin suspiró profundamente antes de observar detenidamente a los gemelos. 
 
    —Tenéis la esgrima prohibida hasta nueva orden, también la asistencia a fiestas, y las carreras de caballos. 
 
    Los gemidos de horror no lo ablandaron lo más mínimo. 
 
    —¡Solo defendíamos a nuestra prima! 
 
    —Vuestro tío materno ha tenido que intervenir para suspender dos retos de duelo propiciados por vosotros en vuestra visita a Londres… —Justin calló un momento antes de continuar—. ¿Sois conscientes de lo humillante que ha sido para él? Vuestro tío es un diplomático con una reputación intachable, y sus dos sobrinos díscolos no hacen más que colocarlo en situaciones comprometidas. 
 
    Hayden y Devlin bajaron la cabeza avergonzados. 
 
    —Solo protegíamos a nuestra prima de dos indeseables.  
 
    Justin pensó que sus hijos tenían parte de razón. Si su sobrina no fuera tan guapa, esa situación no tendría lugar. Pero los crápulas y calaveras hacían cola para captar la atención de la muchacha y tener con ella algo más que palabras. Andrew sabía cómo capear el temporal, pero, desde que los dos muchachos habían decidido declararse paladines de sus primas, lo habían empeorado todo. Los duelos estaban prohibidos en Inglaterra, pero esos dos tunantes parecían no darse cuenta de ello porque habían participado al menos en una docena, afortunadamente sin consecuencias mayores.  
 
    —Vuestro tío materno os espera en el salón. Ha viajado desde Londres porque desea hablar con vosotros dos, y presumo que no serán solo palabras lo que recibiréis. —Los gemelos miraron a su padre con el horror pintado en el rostro—. ¿Pensabais acaso que os iríais de rositas? 
 
    —Preferimos su corrección a la del tío —aventuró Devlin. 
 
    Justin lo imaginaba, pero la última travesura le había costado a su hermano parte de la salud, y tirar de buenas relaciones para preservar su buen nombre. Devlin y Hayden no podían pasarse los días retando a los jóvenes de media Inglaterra, ni liarse a puñetazos con cualquiera que les dijera una lisonja a sus primas. 
 
    —Ya os he dicho que vuestro tío os espera… 
 
    Los gemelos se marcharon cabizbajos. Roderick comenzó a seguir a sus hermanos hasta que su padre lo detuvo. 
 
    —No he terminado contigo. —El heredero se giró, y lo miró con los ojos reducidos a una línea—. ¿Pensabas que no traería consecuencias? 
 
    —Ignoro a qué se refiere —contestó evasivo.  
 
    Justin se apoyó en el borde del amplio escritorio. Cruzó los brazos al pecho y miró a su hijo con atención. Brandon había sido muy claro. 
 
    —Hablo de tu prima Serena. 
 
    El color desapareció del rostro del joven. El marqués hizo un gesto negativo con la cabeza porque entendía perfectamente lo que su heredero sentía, pero era un imposible. 
 
    —¿Qué sucede con Serena? —el otro se puso a la defensiva. 
 
    —Brandon no lo permitirá, y debo anunciarte que yo tampoco. 
 
    El muchacho de veinte años se irguió en toda su altura que ya superaba la de su padre, y decidió mostrarse franco. Nunca le había mentido, y no pensaba hacerlo en ese momento.  
 
    —La amo —contestó al fin con ojos brillantes—, y ella me corresponde.  
 
    Justin soltó un suspiro largo y pesado. 
 
    —Serena no es para ti —las palabras de su padre se le clavaron como dardos venenosos en medio de su corazón enamorado—, porque está prometida a otro.  
 
    Esa era una espina clavada directamente en su corazón. 
 
    —Lo sé —admitió en voz baja. 
 
    —Eres el heredero de un ducado, y tendrás que escoger a tu futura esposa acorde a ello. 
 
    Roderick miró a su padre con un brillo de ira.  
 
    —¿Y qué hay del amor? 
 
    Justin masculló porque todo se complicaba.  
 
    —No puede ser, Roderick, debes aceptarlo —el muchacho tragó con fuerza. Seguía plantado frente a él con los hombros tensos—. Serena está prometida a Ewan Alisdair Duncan. 
 
    Era un compromiso formalizado antes del nacimiento de Serena por su abuelo materno el conde de Zambra, pero Roderick había conservado la esperanza de que el padre de ella cambiara de opinión porque se había opuesto al mismo desde el principio, pero entonces los pilló a ambos besándose en los jardines de Crimson Hill. Desde entonces, había prohibido que Serena viajara a Inglaterra, y que mantuviera contacto con él, también con el resto de familiares ingleses.  
 
    Era un castigo desmerecido por un beso dado con cariño y recibido con inocencia.  
 
    —El laird McGregor nunca aceptó el compromiso de Serena —le recordó Roderick—, y yo tampoco.  
 
    Justin no sabía cómo explicarle a su heredero que Brandon no podría negarse porque el compromiso se había acordado antes de que hubiese tenido conocimiento del nacimiento de su única hija. El poder y la decisión del abuelo de la muchacha era un escollo que su primo no podría solventar. Además, Serena solo tenía dieciséis años y Roderick veinte, ¡eran muy jóvenes! 
 
    —Brandon ha dejado muy clara su postura. 
 
    Roderick apretó los puños. 
 
    —Serena sería futura duquesa de Arun —insistió el muchacho.  
 
    Justin calló un momento tratando de encontrar las palabras adecuadas para no lastimar de forma innecesaria a su hijo.  
 
     —No es posible —afirmó Justin—. Debes olvidarte de ella.  
 
    —¿Cómo usted se olvidó de madre? 
 
    Ese había sido un golpe bajo. El marqués ignoraba el momento en el que su primogénito se había sentido atraído por su prima. Roderick era un muchacho tranquilo, nada impulsivo, todo lo contrario de Serena que se bebía cada segundo de vida como si fuese el último. Era una muchacha muy hermosa, pero con un carácter difícil, además, Justin se negaba a tener a sus dos primogénitos casados con los hijos de su primo escocés, bastante tenía con el compromiso de Ian y de Mary.  
 
    Roderick, como heredero de un ducado, debía escoger a una muchacha acorde a su rango, se repitió como si necesitara convencerse. 
 
    —La amo —repitió el hijo sin mostrar vergüenza.  
 
    —Se te pasará —con cada palabra que decía Justin, más se reafirmaba el muchacho—. Cuando la veas paseando del brazo de otro, se te pasará —afirmó sin dejar de mirarlo atentamente.  
 
    Roderick inspiró profundamente, y después expulsó el aire poco a poco. Justin admiró su serena actitud pues nunca se enojaba. Nunca se prestaba a estallidos de ira. Sabía controlarse, y cómo utilizar las palabras para convencer, pero en esta ocasión iba a ser diferente porque él no podía permitírselo. 
 
    —La amo —reiteró el otro. 
 
    —El de Serena es un compromiso serio que terminará en boda, en futuros hijos, y en una vida en la que no estás incluido —Roderick apretó el mentón mientras lo escuchaba—. Créeme, se te pasará cualquier encaprichamiento que sientes ahora por tu prima. 
 
    —No se me pasará porque no es un capricho y porque soy como usted —le recordó—. ¡Nunca me conformaré! 
 
    Justin entrecerró los ojos al escucharlo.  
 
    —¿Qué tratas de advertirme? —quiso saber. 
 
    El joven tenía en el rostro una determinación que lo preocupó.  
 
    —Le recuerdo, con todo el respeto del mundo, que mi madre estaba enamorada de otro hombre —Justin soltó el aire de forma abrupta—, pero eso a usted no le detuvo, como a mí no me detendrá que Serena esté prometida a otro.  
 
    La mirada de Justin se fue endureciendo a medida que escuchaba a su hijo.  
 
    —Yo amaba a tu madre —le explicó. 
 
    —Y yo amo a Serena —replicó a su vez. 
 
    Los labios de Justin se apretaron hasta reducirse a una línea blanca. 
 
    —Como heredero… —Justin no quería continuar por ese camino espinoso, pero no le quedaba más remedio—. Serena no puede ser, acéptalo. 
 
    Creyó que su padre hacía referencia a la falta de título nobiliario del padre de Serena. 
 
    —Es nieta de un conde español —le recordó su hijo—. Su rango es incuestionable. 
 
    —Ya conoces mi postura que es inamovible —le advirtió—. Así que comienza a cambiar la tuya. 
 
    Él, no pensaba hacerlo, no iba a rendirse como su padre no se rindió en el pasado. Conocía toda la historia, aunque no por boca de sus progenitores sino por la de su abuelo Devlin, que le había contado con detalles cada paso y error que había cometido su padre para lograr que su madre se enamorara de él. Recordaba perfectamente los años que había pasado alejado de Crimson Hill. El sufrimiento de su madre, de su abuelo. Los celos obsesivos, y la inseguridad de su padre, pero había logrado lo imposible: su madre había terminado amándolo con todas sus fuerzas. 
 
    —Renunciaré al ducado si el mismo me impide tener a Serena —afirmó sin un parpadeo. 
 
    Justin blasfemó por lo bajo.  
 
    —¡Maldita sea, Roderick! —exclamó fuera de control.  
 
    —Me fugaré con ella a Escocia y nos casaremos en Gretna Green. 
 
    Padre e hijo se miraron sin pestañear. 
 
    —¿Es una amenaza? 
 
    —Una advertencia —moduló—, una sencilla advertencia.  
 
    Justin decidió utilizar toda la artillería contra su propio hijo, aunque le doliera en el alma tener que hacerlo. 
 
    —Bien —dijo de pronto—. Prepárate para tu ingreso en el Ejército de Su Majestad. Harás uso del grado de oficial que compré hace años para tu tío Jamie y que nunca utilizó.  
 
    —¡Padre! —gritó atónito el joven, y sin esperarse el revés. 
 
    —Partirás la próxima semana en el Revenge.  
 
    El Revenge era un navío de 74 cañones que se había construido en Chatham Dockyard. 
 
    —No habla en serio. 
 
    —Pasarás los próximos diez años en el mar. 
 
    —¡Padre! —volvió a exclamar atónito. 
 
    Pero Justin se mostraba implacable en su decisión.  
 
    —Cuando regreses, Serena estará felizmente casada, y confío que será madre de varios niños… —Justin calló durante unos segundos—. Cuando regreses —reiteró firme y sin apartar la vista del primogénito—, te habrá olvidado. 
 
    El rostro de Roderick se contrajo por el dolor que la decisión de su padre le causaba. El marqués se mostraba implacable con sus sentimientos. Él, nunca había tonteado con chicas. Había sido un hijo ejemplar, obediente hasta la sumisión. Enamorarse de su prima no había sido intencionado, simplemente había surgido porque ella representaba todo aquello que él jamás había disfrutado: absoluta libertad.  
 
    Serena estaba llena de vida. Era la muchacha más hermosa del mundo, y siempre se había mostrado dulce y atenta con él, ¿cómo no iba a enamorarse locamente? Adoraba sus ojos verdes, su pelo dorado, y esa risa especial que la hacía única en el mundo.  
 
    ¡Maldita fuera que no podría dejar de amarla! 
 
    Justin lamento esa vena en los Penword que los hacía sufrir de forma desmesurada. Su padre Devlin había sufrido por su madre hasta el mismo día de su accidente. Su hermano Jamie había sufrido lo indecible por Isabel, su primo Brandon por Marina, y, él, él había sufrido más que ninguno porque se había enamorado como un loco de una mujer que no le correspondía. Había penado por ella durante años porque no lograba que lo amara, y por ese motivo no quería lo mismo para su hijo y heredero. Serena no era para él porque tenía en su carácter el mismo fuego salvaje que tanto daño le había causado el amor de su vida. Justin sabía que Roderick no tenía su capacidad de aguante. Serena le podría causar un daño irreparable, y el muy insensato no se daba cuenta de ello. ¡Sería arcilla en sus manos! Su hijo se merecía una muchacha más sencilla. Menos fogosa, y más inglesa. 
 
    —¿Es su última palabra? —le preguntó el hijo sin perder el orgullo. 
 
    Justin suspiró agotado. 
 
    —Es la tuya Roderick, es la tuya… 
 
    Padre e hijo ya no se dijeron nada más. 
 
   



 

 CAPÍTULO 2 
 
    Villa de Madrid, marzo de 1846 
 
    Andrew Robert Beresford no le quitaba ojo ni a su hija ni a su sobrina. Las dos muchachas reían las gracias de la esposa del conde de Agres, que se había declarado niñera de ambas. Siempre que las invitaban a un evento, se las ingeniaba para asistir y actuaba como protectora. Era una mujer viuda que no debía de tener los cincuenta años todavía. Alrededor de Mary revoloteaban varios polluelos, pero la mujer se mostraba implacable, y los ahuyentaba de una forma que lo dejaba admirado.  
 
    —Lord Beresford —lo llamó el embajador inglés—. ¿Tendría algún inconveniente en que la delegación se desplace en breve a la ciudad de Barcelona? Conozco que tiene previsto un viaje a Sevilla. 
 
    Andrew había estado tan absorto mirando a las dos muchachas, que se había perdido parte de la conversación que mantenían el embajador y el conde de Besaya. 
 
    —¿Barcelona? —preguntó. 
 
    Él, había quedado en llevar a las chicas a Sevilla donde las esperaba su cuñado Alonso.  
 
    —Hay una reunión prevista con don Jaime Balmes y Juan Donoso.  
 
    Andrew conocía que ambos hombres, moderados, pertenecían al círculo de la reina española Isabel, y que aprobaban a Carlos Luis de Borbón como el futuro marido de la reina, sobre todo porque era un pretendiente carlista. 
 
    —¿Existe algún inconveniente para que deje a mi hija y a mi sobrina con mi cuñado? —informó Andrew sin dejar de mirar a su sobrina Mary que lanzaba miradas subrepticias hacia un rincón apartado del salón.  
 
    Un grupo de invitados le impedía ver qué era lo que despertaba su interés. 
 
    —La delegación podría partir hacia Barcelona en un par de días. 
 
    Andrew pensó que tendría tiempo suficiente para llevar a Rosa y a Mary a Sevilla. 
 
    —¿Cuánto tiempo se espera que esté la delegación en Barcelona? 
 
    —Una semana como mucho. 
 
    El diplomático inglés se quedó pensativo. Apenas un mes antes el carlista Mosén Benito Tristany había entrado en la ciudad de Cervera y había recaudado la suculenta cifra de noventa mil reales, con ellos había logrado liberar a treinta presos políticos. Mucho se temía que pretendía armar una partida con ellos. Se preguntó si el embajador inglés tenía conocimientos que él ignoraba. 
 
    —Partiré a primera hora de la mañana a Sevilla, y regresaré lo más pronto posible a Madrid.  
 
    El embajador le hizo un gesto complacido, y se alejó del grupo de hombres que se habían mantenido en silencio. La mayoría pertenecían a la delegación inglesa. 
 
    Cuando Andrew se giró para buscar a su hija y a su sobrina, no las encontró en el salón.  
 
    —Les ruego me disculpen —les dijo a los hombres antes de girarse en dirección a la condesa de Besaya.  
 
    —Condesa… —la llamó con cortesía. 
 
    La mujer se giró hacia él.  
 
    —Si busca a las muchachas, están en el jardín —Andrew parpadeó—. He prometido ir con ellas en cinco minutos. He tenido que saludar a alguien.  
 
    El inglés no se había dado cuenta del hombre moreno que conversaba con la condesa. Nunca lo había visto, y le sorprendió el brillo de desdén en sus ojos oscuros. Con la diplomacia que lo caracterizaba se presentó. 
 
    —Andrew Beresford —dejó la mano extendida.  
 
    El hombre, que no debía de tener más de treinta años, ignoró el saludo, pero solo unos segundos.  
 
    —Lope de Moreno y Camacho —correspondió al mismo tiempo que aceptaba el saludo del extranjero.  
 
    —Capitán Lope Moreno —lo rectificó la mujer—. Es uno de los más valerosos oficiales del reino —Lo aduló.  
 
    Andrew ya creía saber quién era.  
 
    —Presumo que su padre es don Joaquín Moreno —intentó sonsacarle Andrew.  
 
    Los ojos del hombre se oscurecieron todavía más. 
 
    —Lo fue —al hablar en pasado Andrew supuso que estaba muerto.  
 
    —Lamento entonces su pérdida.  
 
    El otro ya no respondió. Comenzó una conversación con la condesa que lo excluía, y Andrew decidió ir hasta los jardines para comprobar si las muchachas estaban bien.  
 
    Una vez en el jardín no las vio.  
 
    —¡Blanca, Mary! —las llamó. 
 
    Pero solo recibió silencio. Ojeó con atención cada rincón y banco del amplio jardín, pero no estaban. Decidido bajó los cuatro peldaños, y recorrió la arboleda, y el cenador. Entonces escuchó unas risas cerca del invernadero. El capitán Ronan Kelly hacía guardia en la puerta.  
 
    —Lord Beresford —lo saludó el oficial.  
 
    —Capitán Kelly —correspondió. 
 
    —Las muchachas están bien —le informó el hombre—. Lady Penword ha tenido un pequeño percance con la falda de su vestido, y lady Beresford está tratando de ayudarla. 
 
    —¿Os encontráis bien? —les gritó Andrew desde la puerta.  
 
    —Sí padre, ya salimos —salvo con los españoles, Andrew se comunicaba siempre en su lengua materna. 
 
    Las dos muchachas salieron unos minutos después.  
 
    —Perdone si lo habíamos preocupado —le dijo Blanca con una enorme sonrisa.  
 
    El corazón de Andrew se aceleró. Su hija era la más hermosa de todas las muchachas. La más dulce y obediente. 
 
    —Discúlpenos, tío Andrew —le dijo Mary—. Le hice sin querer un pequeño desgarro a la falda del vestido, y Blanca me ha ayudado a que no se note.  
 
    El rostro de su sobrina se veía atribulado.  
 
    —Yo las cuido, lord Beresford —le recordó el oficial inglés.  
 
    No era inusual que militares custodiaran a la delegación inglesa en los diferentes viajes diplomáticos que realizaba, pero él había insistido para que el capitán los acompañara. Le había pedido de forma personal que lo ayudara en el cuidado de su hija y de sobrina durante el viaje. 
 
    —Regresemos a la fiesta —Andrew le ofreció un brazo a cada una de las chicas, pero el capitán se le adelantó.  
 
    Le ofreció el propio a la sobrina que lo aceptó con una gran sonrisa. 
 
    —¡Casi había olvidado lo bien que huelen las flores de España! —exclamó Mary de pronto. 
 
    Andrew la miró con una ceja alzada.  
 
    —Has pasado más tiempo en Andalucía que en Portsmouth —la corrigió el tío, pero con voz suave—. Dudo que hayas olvidado nada.  
 
    Mary se quedó pensativa. Sus veranos habían sido deliciosos en ese lugar que adoraba: Ronda. Todo había sido mágico e increíble hasta que cumplió los quince años y su padre decidió que ya había tenido suficiente. Desde entonces, las visitas a Andalucía se habían reducido al mínimo. Por eso, cuando su tío le ofreció viajar con él y con su prima Blanca a Sevilla, ni se lo pensó. Había estado a punto de no hacerlo por culpa de su viaje a Escocia, pero su madre había mantenido una larga conversación con su padre para que cediera en ese punto. El apoyo incondicional de sus tíos maternos había sido decisivo.  
 
    Renuente, Justin aceptó que su hija hiciera el último viaje antes de desposarse. 
 
    —Te gustará Silencios, prima —le dijo Blanca al verla pensativa. 
 
    —¿Se llama Silencios porque allí está prohibido hablar? 
 
    Habían llegado de nuevo al salón. La condesa de Agres fue directamente al encuentro de ambos.  
 
    —Mis beldades inglesas —les dijo sonriente—. Os quiero presentar a unas señoritas encantadoras. 
 
    Andrew pudo relajarse cuando vio con sus propios ojos que tanto Mary como Blanca se divertían, y que hablaban con naturalidad la lengua de las invitadas.  
 
    —Mañana a primera hora partiremos hacia Andalucía —le informó al capitán Kelly—. Después marcharemos a Barcelona —el hombre hizo un gesto afirmativo con la cabeza—. Que Taylor se prepare para quedarse en Sevilla.  
 
    Taylor y Bean eran dos jóvenes oficiales que acompañaban al capitán Kelly, y que protegían a la delegación inglesa en su viaje diplomático.  
 
    —¿Prefiere dejarlo en Sevilla a que nos acompañen a Barcelona? 
 
    —Quiero a las muchachas vigiladas —respondió Andrew.  
 
    Algo lo había inquietado, aunque no supo lo que era. El capitán hizo un gesto afirmativo y se marchó para informar al oficial. Andrew comenzó entonces una conversación con dos delegados de la embajada sin percatarse de unos ojos oscuros seguían cada uno de sus pasos. Mucho tiempo después, Andrew dejó de interesarle, y entonces clavó la ardiente mirada en su hija: el blanco perfecto para llegar al duque de Alcázar y vengar la muerte de su padre. 
 
      
 
      
 
    —Me pone nerviosa —susurró Blanca al oído de su prima.  
 
    Mary trató de ver quién la inquietaba, y entonces lo vio. Nunca había contemplado unos ojos que llameaban, y los de ese español lo hacían.  
 
    —Parece enfadado, o quizás interesado. 
 
    Las mejillas de Blanca se pusieron encarnadas.  
 
    —¿Qué murmuráis? —preguntó la condesa.  
 
    Ambas primas conversaban entre ellas en inglés.  
 
    —Le decía a mi prima lo guapa que está —y Mary lo decía en serio.  
 
    No había en el mundo una muchacha más bella que su prima Blanca.  
 
    —Será una mujer muy hermosa, pero a su debido tiempo. 
 
    Con esas palabras la condesa mostraba que Blanca era muy joven todavía, y que no era tiempo para frivolidades.  
 
    —¿Quién es ese señor de allí? —le preguntó Mary señalando un lugar en el salón. 
 
    —Muchacha, es una gran descortesía señalar con el dedo —la amonestó la condesa—. ¿Te refieres al capitán Moreno?  
 
    Mary sonrió. El apellido le quedaba como un guante porque era en verdad moreno: pelo negro, ojos del color del café, y la tez tan brillante como la piel de una aceituna. Le había escuchado decir esa palabra a su madre Aurora, y le gustaba especialmente.  
 
    El mencionado les daba la espalda a las mujeres que conversaban sobre él.  
 
    —Alguna vez me he imaginado el aspecto que tendría un apuesto bandolero, y compruebo satisfecha que el hombre de mi imaginación acaba de materializarse frente a mis ojos. 
 
    —¡Prima! —exclamó Blanca escandalizada.  
 
    Era más joven que su prima, pero no era tonta. Mary parecía que había visto una aparición.  
 
    —Me encantaría que me lo presentaran —dijo en voz muy baja.  
 
    —¿Qué murmuráis? —insistió la mujer que no comprendía nada de la conversación que mantenían ambas muchachas. 
 
    —Os recuerdo que es una grosería hablar en un idioma que nuestros anfitriones desconocen —dijo una voz masculina. 
 
    El capitán Kelly se posicionó al lado de las herederas como el guardián vigilante que era. Había terminado de dar el aviso a los dos oficiales para que se prepararan.  
 
    Cuando Mary giró el rostro para seguir observando al capitán español, ya se había ido. Soltó un suspiro melancólico. Era el hombre más apuesto que había visto nunca, el más interesante, y solo conocía de él su nombre y su rango.  
 
   



 

 CAPÍTULO 3 
 
    Alonso de Lara, duque de Alcázar, miró a su cuñado inglés con el cejo fruncido. ¿Había mencionado a Lope Moreno? ¿Qué hacía el individuo en Madrid? ¿Y por qué su cuñado siempre veía conspiraciones cada vez que visitaba el reino?  
 
    —No creo que sea un asunto para preocuparnos —dijo el duque. 
 
    Andrew no lo veía de la misma forma: cualquier simpatizante carlista despertaba sus sospechas. 
 
    —Solo te pido que te mantengas alerta —terminó Andrew.  
 
    —¿Cuándo regresas? —le preguntó. 
 
    —Cinco días como máximo. 
 
    Alonso se quedó pensativo.  
 
    —Tenemos una cena en el palacio de Marinaleda el próximo viernes —le adelantó el cuñado. 
 
    Andrew soltó un suspiro largo. 
 
    —Declina la invitación extendida hacia Blanca. 
 
    El duque hizo un gesto negativo.  
 
    —Conocías el motivo del viaje de mi única sobrina. 
 
    Esa palabra “única” pesaba sobre su cabeza más que si sostuviera una rueda de molino. Blanca era una noble española con un rango demasiado importante, y unas obligaciones difíciles de ignorar. 
 
    —Quiero estar presente cuando lo inevitable suceda. 
 
    —Entonces suspende tu viaje a Barcelona. 
 
    —Ello no es posible. 
 
    —La cena tampoco. 
 
    Andrew miró a su cuñado con ojos entrecerrados.  
 
    —Estás disfrutando con todo esto, ¿verdad? 
 
    Alonso se giró un tercio. 
 
    —En el reino tenemos un dicho: se cree el ladrón que todos son de su condición. 
 
    Andrew tensó la espalda. El tiempo transcurrido no había mejorado la negativa opinión que tenían el uno sobre el otro.  
 
    —Prefiero estar presente cuando mi hija conozca a su futuro posible prometido. 
 
    A Alonso le hizo gracia esa definición.  
 
    —Solo tienes que anteponer tus deberes paternales sobre tus ambiciones políticas, y entonces podrás estar aquí para la cena. 
 
    Andrew sintió la necesidad de soltar una blasfemia, pero se contuvo, aunque la contención le duró un par de segundos. 
 
    —Eres un cabrón —le espetó de pronto. 
 
    Alonso ni se inmutó. A diferencia de su cuñado inglés, ninguna ambición política personal le haría perderse un momento tan decisivo para el futuro de uno de sus descendientes, como la unión de dos casas tan importantes para el reino como la de Lara y Marinaleda. Esa era la mayor diferencia que creía tener entre su cuñado y él, la familia, pero Alonso estaba muy equivocado. 
 
    —¿Cómo se encuentra mi hermana? —le preguntó mirándolo de tal forma que Andrew se sintió incómodo. 
 
    ¿Pensaba su cuñado que él no era capaz de cuidar lo que más quería en el mundo después de su hija Blanca? 
 
    —Extrañándote, seguro que no —le espetó burlón.  
 
    Alonso cruzó las manos en la espalda.  
 
    —Si algo le ocurre, te haré responsable. 
 
    Andrew bufó al escucharlo. 
 
    —Está encinta, no al borde de la muerte —le soltó agrio—. Y por cierto que la animaría mucho ver a sus tres sobrinos. 
 
    Ahí estaba de nuevo la recriminación. Alonso no podía abandonar el reino cuando en el horizonte se gestaba una segunda contienda, sobre todo si la joven reina rechazaba el pretendiente que los carlistas deseaban para el reino.  
 
    —Estaré encantado de recibirla en Silencios. 
 
    Andrew terminó por soltar un suspiro largo. Su cuñado era el hombre más irascible de cuantos había conocido. Tenía una facultad especial para que la culpabilidad siempre recayera sobre el otro.  
 
    —Tu hermana es muy feliz en Inglaterra. 
 
    —Una afirmación que no tengo forma de corroborar. 
 
    Andrew se estaba cansando de su belicosidad, pero no pudo decir nada porque sus dos sobrinos pequeños hicieron su entrada triunfal en la biblioteca.  
 
    —¡Tío, tío! —exclamaron al unísono. 
 
    Andrew se arrodilló para abrazarlos. Eran dos muchachos encantadores. Alegres, extrovertidos, y tremendamente cariñosos, todo lo contrario del primogénito.  
 
    —Pero si estáis enormes —les dijo con una sonrisa de oreja a oreja.  
 
    El hijo mayor de Alonso, entró a la estancia precediendo a su madre que se veía apresurada.  
 
    —Esperaba ver cuchillos clavados en las paredes —dijo el chico de diecinueve años con mirada sarcástica.  
 
    Alonso miró a su primogénito que hablaba con su tío inglés en ese idioma que tanto detestaba.  
 
    —En las paredes no, en mi espalda —apuntó Andrew que abrazó al muchacho con verdadero afecto—. Tu tía Rosa te envía su cariño.  
 
    Después le tocó el turno a Aracena que estaba más guapa todavía.  
 
    —¡Bienvenido a Silencios! —le soltó con ese brío que tanto le gustaba.  
 
    Andrew le besó la mano, pero ella hizo algo impulsivo, se lanzó hacia él, lo abrazó y beso en la mejilla de forma genuina.  
 
    —¡Cuánto nos alegramos de verte aquí! 
 
    —Merece la pena venir a Silencios solo para obtener este recibimiento.  
 
    Aracena se alegraba de verdad de tener a su cuñado y a su sobrina en el hogar de los Lara.  
 
    —Las chicas vendrán enseguida —le informó apurada—. Blanca sigue pidiendo a nuestro cocinero que prepare lo que más le gusta para que lo incluya en la cena —le explicó—. Dice que adora el olor a especias que desprende las cocinas de palacio. 
 
    Andrew soltó una carcajada.  
 
    —Estoy convencido de que vuestro jamón será el protagonista absoluto esta noche en la cena.  
 
    Aracena le hizo un guiño. 
 
    —Pues la tortilla, el escabeche y fritura, andan a la par. 
 
    Andrew se negaba a soltar las manos de su cuñada.  
 
    —Blanca adora vuestra forma de cocinar los alimentos —la excusó.  
 
    —Como buena cordobesa —apuntó Alonso para molestarlo.  
 
    —Tendrías que verla comer rosbif —trató de picarlo Andrew.  
 
    Pero Alonso no pudo responderle porque Blanca hizo su entrada en la biblioteca seguida de su prima Mary.  
 
    —Padre —Blanca le sonrió y lo abrazó como si hiciera meses que no lo veía y no solo unas horas.  
 
    —Imagino lo duro que debe resultarte lidiar con eso —Alonso se refería a la costumbre de los españoles de mostrar cariño en público.  
 
    —No creas —admitió feliz—. Es la costumbre que más admiro de ustedes.  
 
    —Que un témpano de hielo diga algo así es en verdad sorprendente —replicó el joven Rodrigo en gaélico tras escuchar a su padre.  
 
    Andrew lo miró con censura. 
 
    —No hables un idioma diferente al de tu padre estando él presente.  
 
    —Lo hago para molestarlo —afirmó el joven—, y porque me divierte. 
 
    —Soy consciente, pero no es correcto, y, como tu tío, no puedo permitírtelo. 
 
    Rodrigo se abstuvo de seguir utilizándolo. Aceptó la corrección de su tío inglés. Durante la siguiente hora, Alonso continuó acicateando a su cuñado mientras Aracena miraba de forma censurable a su marido. Rodrigo se enfrascó en una conversación en inglés con sus dos primas, y prometió acompañarlas a la excursión que había programado la condesa de Besaya a la Alameda de Hércules.  
 
   

 

 *** 
 
    Las muchachas se mostraron emocionadas a su llegada al palacio de Marinaleda porque era espectacular. Parecía que era de día por las farolas de gas que iluminaban cada estancia y rincón. Aracena les había explicado anteriormente que solo los más pudientes nobles sevillanos podían permitirse tantos faroles. Con su habitual ironía, Rodrigo les mencionó que, si su padre no fuera tan rácano, Silencios también podría presumir de esa tendencia. Aracena lo miró seria, pero el muchacho siguió en su actitud despreocupada.  
 
    Alonso de Lara se encontraba conversando con el duque de Marinaleda que tenía frente a él una actitud cordial. Se notaba que ambos nobles compartían una amistad de años atrás.  
 
    Aracena vigiló a sus hijos pequeños. Finalmente, no los habían dejado en Silencios porque la cena se considerada un evento familiar. Cuando vio que Daniel cogía una copa de vino para llevársela a los labios, se disculpó con Blanca y con Mary, y caminó directamente hacia ellos.  
 
    Cuando las muchachas se quedaron a solas, Blanca mostró lo nerviosa que se sentía. Solo delante de su prima Mary podía relajarse.  
 
    —Es de una grosería imperdonable que el heredero de Marinaleda no haya llegado todavía —la voz de Mary resultó crítica.  
 
    —Lo prefiero —confesó Blanca—. Creía que estaba preparada para esto, pero me he dado cuenta de que no es así. 
 
    Mary podía imaginarlo. Era la primera vez en dieciséis años que Blanca iba a contemplar el rostro del hombre al que la habían prometido. Lo único que sabía de él era que era cinco años mayor que ella, del resto, nada de nada. 
 
    —Le llevas cierta ventaja —le dijo Mary muy pensativa—. Conoces su lengua, pero él no conoce la tuya. 
 
    —¿Y qué ventaja es esa? 
 
    —Nunca podrá hablar mal de ti sin que te enteres —Blanca parpadeó sin comprenderla—. Cada vez que le hablaba a Ian, mi prometido, me respondía en gaélico, ignoraba si me insultaba o halagaba —le explicó—. Hasta que mi padre me obligó a aprender su lengua. 
 
    —¡Ahhh! ¿Pero hablabas con él? —se burló la prima.  
 
    Mary entonces sonrió, y soltó una pequeña carcajada que atrajo la atención del capitán español.  
 
    A pesar de la distancia, observaba con enorme cautela y de forma cuidadosa a la extranjera que había llamado poderosamente su atención en Madrid. Si la sobrina del duque era guapa, la prima lo era a rabiar. Lope nunca había conocido a una mujer con el cabello de fuego y los ojos de plata. Tenía que hacer verdaderos esfuerzos para centrarse en su misión, de lo contrario, la tendría ya en el jardín recibiendo todo lo que le gustaría darle: comenzando por esa boca que deseaba devorar. 
 
    La llegada de León de Hidalgo acompañado de un séquito, logró un revuelo entre los invitados. El joven llevaba más compañía que la propia reina.  
 
    Blanca se encontraba de espaldas, y se obligó a no volverse. No iba a darle la satisfacción al cretino de que viera su sorpresa por su pomposa llegada: era su forma de pagarle el desplante de su ausencia cuando ella llegó a Marinaleda.  
 
    —De verdad que admiro tu control —le dijo Mary. 
 
    Ella se moriría de la impaciencia, pero Blanca estaba hecha de hierro forjado. El heredero caminó directamente hacia su padre y el duque de Alcázar, les presentó sus respetos a ambos, y Alonso le hizo un gesto hacia el lugar donde estaban las dos primas. Vio que caminaban directamente hacia ellas.  
 
    —¿Estás preparada? —le susurró Mary a su prima. 
 
    Blanca tomó aire profundamente. 
 
    —No, pero lo estaré. 
 
    Mary se preguntó cómo hacia ella para controlarse tan bien. La vio cerrar los ojos, tensar la espalda, y limpiarse las manos en la tela de su vestido de forma tan sutil, que nadie se dio cuenta salvo ella que estaba justo a su lado.  
 
    —Blanca —la llamó su tío—, deseo presentarte a alguien.  
 
    Mary se dedicó a observar al individuo con atención. Era bastante más bajo que el duque, y tenía el cejo fruncido en un gesto que le desagradó. La nariz aguileña y los labios finos dotaban a su expresión de una cierta crueldad. Blanca entonces comenzó a girarse muy lentamente, pero la miró a ella durante un segundo, y Mary vio que sus ojos eran tan fríos como los gélidos inviernos de Inglaterra. Casi le provocaron un escalofrío.  
 
    Ninguno se esperaba que ella comenzara a hablar con su tío en inglés. Alonso se quedó parado y sin capacidad de reacción. Rodrigo, su hijo mayor, acudió en ayuda de la prima. Sabía que a su hijo le divertía que Blanca hubiera decidido desairar al heredero de Marinaleda hablando en su idioma paterno, y se preguntó el motivo.  
 
    —Yo haré de traductor para mi prima —se ofreció el joven. 
 
    Alonso de Lara era un hombre curtido en batallas y experiencia. Que su sobrina, la correcta y dócil Blanca, hubiera decidido hablar en inglés, lo descolocó, pero supo valorar que sucedía algo que escapaba a su control. Hablaría después con ella y le pediría explicaciones, pero en ese momento supo que tenía que mostrar condescendencia, aunque le costaba un verdadero esfuerzo.  
 
    Hizo las oportunas presentaciones en español sin atender el ofrecimiento de su primogénito.  
 
    Mary estaba admirada. La postura de Blanca, su mirada impasible y su rostro adusto, provocaban turbación. Si León de Hidalgo pretendía con su premeditada tardanza molestar a su futura prometida, lo había logrado con creces. Blanca se limitó a hacer gestos casi imperceptibles con la cabeza, pero no le dirigió al hombre ni una sola mirada directa. Rodrigo comenzó a hablar con su prima Blanca en inglés mientras el duque apretaba los labios enfadado. Tras las presentaciones, ambos duques dejaron a los muchachos un margen de espacio para que hablaran entre ellos.  
 
    Mary se encontró mirando el rostro de Rodrigo y el de León de forma alternativa, porque Blanca se mantenía en un completo mutismo. Después de transcurridos unos minutos, el heredero de Marinaleda se disculpó, y se giró rápido para marcharse. No había caminado ni cuatro pasos cuando Rodrigo soltó una carcajada contenida.  
 
    —Esto va a costarte una corrección en toda regla —le advirtió Blanca al muchacho que no dejaba de reír.  
 
    A Rodrigo no le importaba lo más mínimo.  
 
    —Hacía mucho tiempo que no disfrutaba tanto de una velada.  
 
    Blanca optó por mantenerse callada. Aracena llegó hasta ellos que se había perdido las presentaciones. 
 
    —Rodrigo —le dijo a su hijo mayor—. Ve a controlar a tus hermanos porque ya no tengo paciencia. Los he dejado en el jardín. Al menos allí no molestan tanto. 
 
    —Solo a mi padre se le puede ocurrir traer a dos críos a una cena formal.  
 
    —Precisamente por eso —respondió la madre—. Obedece —lo instó. 
 
    —Está bien, ya voy —se quejó el joven—: pedirle al zorro que vigile a las gallinas, ¡ja!  
 
    Aracena parpadeó al escuchar a su primogénito.  
 
    —Tu padre no puede llamarlos al orden porque se encuentra atendiendo asuntos de suma importancia —le explicó la madre, pero Rodrigo ya se había dado la vuelta hacia el jardín. 
 
    —¡Blanca! —la llamó Mary. 
 
     A la chica le preocupaba enormemente su silencio.  
 
    —Disculpadme —dijo entonces la muchacha y corrió para alcanzar a Rodrigo.  
 
    Necesitaba respirar aire porque dentro de la estancia se ahogaba.  
 
    —¿Qué ha sucedido? —preguntó Aracena alarmada al ver la huida de su sobrina hacia el jardín.  
 
    —Que el flamante prometido es un pomposo cretino maleducado —fraseó Mary yendo tras su prima con paso rápido.  
 
    Aracena se quedó sola y preguntándose qué diantres había sucedido en las correspondientes presentaciones que se había perdido.  
 
   

 

 *** 
 
    —Perdóneme —le dijo una voz de hombre. 
 
    Mary iba tan ensimismada pensando en su prima, que no se había dado cuenta del hombre con el que había tropezado. 
 
    ¡Era el bandolero! Capitán, rectificó mentalmente. 
 
    —Iba distraída —se disculpó ella a su vez.  
 
    El militar seguía sosteniéndola por los brazos.  
 
    —¿Se encuentra bien? 
 
    No, Mary no se encontraba bien en absoluto, pues al contacto del extranjero todo su cuerpo se puso alerta: se le secó la garganta, se le aceleró el corazón.  
 
    —Sí, de verdad… 
 
    Y no se dijeron nada más. Simplemente se miraron como si no hubiera nadie más en el salón. El bandolero… capitán, era un poco más alto que ella, pero tan apuesto que le quitaba el aliento. El traje militar le sentaba como un guante porque remarcaba cada movimiento de sus brazos y piernas. Mary no supo el tiempo que se quedaron mirándose el uno al otro, pero, de repente, Alonso de Lara estaba situado junto a ella. Un paso por detrás estaba Aracena que conversaba con una señora que ella no había visto nunca: la mujer la había interceptado antes de llegar hasta ellos. 
 
    —¿Has visto a Blanca? —le preguntó el duque, pero sin mirarla.  
 
    Sus ojos no se apartaban del rostro del capitán. Mary no se percató, pero Alonso había tomado su mano y la colocó sobre su brazo en un gesto protector que resultó indiscutible para el militar. La obligó a dar un paso hacia atrás, y el oficial tuvo que soltarla, seguidamente se disculpó. Ni se había dado cuenta que seguía manteniendo contacto con ella. Había sido mirarla y quedarse clavado al suelo sin poder reaccionar.  
 
    —Blanca, sí —pudo contestar ella que seguía en una nube—. Iba tras ella cuando he tropezado.  
 
    —Capitán —escuchó decir al duque—. Es una sorpresa verlo en Sevilla. 
 
    Si Mary no hubiera estado tan impactada, se habría percatado de la mirada de odio que le ofreció el militar el noble.  
 
    —Ya me he disculpado por el tropiezo —no dijo nada más.  
 
    Continuó adelante sin despedirse. 
 
    Aracena lo había observado todo desde una distancia prudente. Estaba claro que Mary se había quedado prendada del oficial pues se había quedado paralizada, lo mismo le había sucedido a él. Ella reconocía los síntomas de una atracción inmediata porque los había sufrido en carne propia con Alonso. Y su esposo había reaccionado de una forma demasiado protectora, y se preguntó el motivo. ¿Había sido solo un tropiezo, o había sido intencionado por parte del capitán?  
 
    —Vamos a buscar a Blanca pues necesito hablar con ella —le dijo el duque. 
 
    Aracena se quedó en la sala viendo la partida de su marido y de Mary. 
 
   



 

 CAPÍTULO 4 
 
    Rutvencastle, Escocia 
 
    Serena McGregor miraba a su padre con ojos furiosos. La última discusión entre ambos hacía temblar los muros del castillo, pero ninguno de los dos reculaba en su postura. Ella le había pedido permiso para visitar Inglaterra, y el laird se lo había negado, además de forma tajante, lo que había alimentado su animosidad. Desde hacía meses, las discusiones entre padre e hija eran el pan nuestro de cada día, pero al laird no lo conmovía los gritos de su hija, ni las miradas reprobadoras de la madre.  
 
    Brandon se dijo que Serena no iba a salir de Escocia, y ambas tenían que aceptarlo de una vez.  
 
    —Me escaparé —le gritó la muchacha en español. 
 
    —Y regresarás con un azote en cada paso —la amenazó el padre en gaélico. 
 
    —¿Por qué no puedo visitar a mis primos, a mis tíos? ¿Por qué tengo que consumirme aquí en vida? ¡Odio este lugar! ¡Lo odio a usted! —vociferó. 
 
    Brandon apretó los labios con cólera. La última visita que había hecho Serena a Crimson Hill le había supuesto el mayor disgusto de su vida pues la había pillado besándose con su primo Roderick. ¡Era una insensata! ¡Una desvergonzada! Y él tenía que arrancar de raíz esa rebeldía. 
 
    —Brandon… —la voz de Marina logró que el hombre desviará la mirada de la hija a la esposa.  
 
    Hizo un gesto para que guardara silencio.  
 
    —Todo esto es culpa tuya —la acusó. 
 
    Marina bajó los párpados herida. Ella no era culpable del acoso y control que Brandon ejercía sobre Serena. Todo lo que evocara a España, estaba prohibido en Rutvencastle para ellas.  
 
    —Eres tremendamente injusto con las dos —le espetó Marina con los ojos llenos de lágrimas.  
 
    Últimamente lloraba por todo.  
 
    —La has consentido tanto que la has echado a perder —le recriminó seco.  
 
    —Sabes que eso no es cierto —se defendió la mujer. 
 
    —Pero ha llegado el momento de que aprenda a comportarse y actuar como una escocesa. 
 
    Serena lo escuchó y comenzó a gritar. 
 
    —¡No soy escocesa! ¡Soy cordobesa! 
 
    Brandon comenzó a dar un paso hacia ella con el rostro demudado por la ira. En otra muchacha, ese gesto intimidante habría bastado para silenciarla, pero Serena era igual de terca, irrazonable, y belicosa que su padre.  
 
    —Brandon, no —lo llamó Marina creyendo que iba a golpearla.  
 
    Pero él no lo hizo a pesar de los deseos que sentía de hacerlo. Sujetó a su hija por el brazo y medio la arrastró fuera del salón.  
 
    —Vas a pasarte los próximos días encerrada en tu habitación —la amenazó.  
 
    —¡Saltaré por la ventana!  
 
    —Tapiaré la ventana! 
 
    —Quemaré la puerta! 
 
    —Construiré diez… 
 
    Marina cerró los ojos y se dejó vencer por el desaliento. No había paz en Rutvencastle, y se sintió culpable por ello. Seguía escuchando a Serena que gritaba cada vez más fuerte. Oyó el portazo, y la blasfemia de Brandon al cerrarle ella la puerta en las narices. Serena era así de temperamental. Su padre la recluía en su dormitorio, y ella actuaba como si esa idea fuera de ella y no de él. El golpazo de la puerta había sido muy elocuente.  
 
    —¿Qué sucede aquí? 
 
    Marina se giró al escuchar la voz, y soltó un pequeño grito al ver a Ian. Había estado tan centrada escuchando la discusión de su hija con Brandon, que no lo había oído entrar en el salón.  
 
    —¡Mi niño, has regresado! —la mujer ni se atrevió a moverse.  
 
    Se llevó la mano a la boca, y comenzó a llorar con desconsuelo.  
 
    —¡Madre! —Ian soltó la valija que sostenía en la mano, y corrió hacia ella para abrazarla y ofrecerle consuelo.  
 
    ¡Llevaba dos años sin verla! 
 
    Los dos escucharon perfectamente las órdenes de Brandon en las cuadras para que le ensillaran una montura, minutos después, oyeron su marcha furiosa desde el patio a un destino desconocido. Siempre que Brandon se encontraba furioso salía a cabalgar. 
 
    —¡Ian! ¡Pero qué guapo estás! —exclamó la madre emocionada. 
 
    Marina se separó un poco para mirarlo mejor. Tenía un bonito color dorado en la piel. El cabello rubio casi blanco le llegaba por los hombros. Parecía más curtido y había ganado peso. Era el hijo más apuesto del mundo, el más obediente, el más cariñoso…  
 
    —¡Cómo me alegro de verte! 
 
    Ian la abrazó con tanta fuerza que casi le parte las costillas. La había extrañado tanto. La quería con toda su alma, y su madre lloraba. Sabía quién era el culpable, y se enfureció. Su padre no había cambiado nada en esos dos años que él había estado fuera.  
 
    —¿Por qué se gritaban mi hermana y mi padre? 
 
    Marina lloró todavía más fuerte. Hasta la marcha de Ian, no se había dado cuenta de cuánto lo necesitaban en Ruthvencastle.  
 
    —Serena quiere visitar Inglaterra, pero tu padre no se lo permite —pudo responder al fin.  
 
    Ian llevó a su madre al sillón y la obligó a tomar asiento. Marina se resistió porque no quería parecer débil, pero estaba muy cansada de lidiar con un escocés terco, y con una hija más terca todavía.  
 
    Ian tocó la campana del servicio, pero nadie acudió a la llamada.  
 
    —Tu padre despidió a Ralph y a Emy hace seis meses. 
 
    Ian no podía creérselo.  
 
    —¿Por qué? —casi gritó. 
 
    Marina necesitaba un pañuelo para secarse el rostro, y su hijo se lo facilitó. Se pasó el suave tejido por los ojos, y se limpió la nariz.  
 
    —Como un castigo a Serena. 
 
    El hombre tuvo que tomar asiento para digerir la noticia. Ruthvencastle no era un castillo excesivamente grande, y por eso no necesitaban la asistencia de muchos sirvientes, pero despedir a la cocinera y al mayordomo era de una estupidez supina.  
 
    —Solo somos tres… —trató de justificarlo ella.  
 
    —Siento haberme ido —se lamentó el hijo. 
 
    La mujer lo miró con los ojos abiertos de par en par. 
 
    —¡No! ¡Por Dios, Ian! ¿Cómo dices algo así? Era el viaje de tu vida —le recordó ella—. Y me alegro de corazón de que lo realizaras. 
 
    —Pero os dejé solas —Marina volvió a estallar en llanto. El aire en el interior del castillo se había vuelto irrespirable—. ¿Por qué mi padre se niega a que Serena visite Inglaterra? 
 
    Y después de unos momentos, Marina comenzó a relatarle la difícil relación que existía entre padre e hija. Le habló de la decisión de Serena de marcharse de Escocia y de vivir en Zambra con el tío Lorenzo. Le habló de su enamoramiento del primo Roderick Penword. De la necesidad de su hermana de ver mundo, de disfrutar la vida lejos de los muros de Ruthvencastle, y de la decisión de Brandon de cortarle las alas e impedírselo.  
 
    —Son tan iguales —dijo Marina—, que es imposible la convivencia natural entre ellos. 
 
    —¿Serena está enamorada del primo Roderick? 
 
    Ian estaba estupefacto. 
 
    —Tu padre los encontró besándose en Crimson Hill —Ian tomó aire de forma profunda y lo soltó después poco a poco—. Le aconsejé que lo dejara estar, que era solo un encaprichamiento pasajero, pero se lo tomó de la peor forma posible, y desde entonces no la deja salir de Ruthvencastle.  
 
    —¿Cuándo ocurrió eso? 
 
    Marina hipó. 
 
    —Cuando te despedimos en Portsmouth y decidimos pasar unos días en Crimson Hill con tus tíos y primos. 
 
    De eso hacía dos años, pensó Ian. Sus padres lo habían acompañado a Inglaterra cuando él decidió aceptar la invitación de Arthur Beresford para visitar las colonias. El tiempo que había pasado en esa tierra tan diferente había sido el mejor de su vida.  
 
    —¿Serena ha estado aquí encerrada dos años? —preguntó atónito. 
 
    —He tratado de convencerlo de que nos mudemos a Edimburgo, pero tu padre no quiere ni oír hablar del tema.  
 
    Eso era algo que no podía comprender Ian. La familia McGregor poseía una casa increíble en la ciudad de Edimburgo con todas las comodidades, pero su padre se empeñaba en vivir en Ruthvencastle, un decrépito castillo que adolecía de la mínima confortabilidad.  
 
    Era la mejor prisión para un adolescente. 
 
    —Hablaré con él. 
 
    Marina volvió a estallar en llanto. Estaba cansada, enfadada y deprimida. Vivir en Ruthvencastle le agotaba las energías y la llenaba de pesadumbre. Los inviernos eran eternos. ¿Acaso no se daba cuenta Brandon de lo que significaba para Serena ese encierro obligado? 
 
    —Tu hermana se alegrará mucho de verte —pudo decir la mujer.  
 
    —Le prepararé un té —se ofreció Ian.  
 
    —Mi niño, qué dices —soltó Marina con una gran sonrisa—. Yo lo haré, y mientras tanto, ve a ver a tu hermana. Ni te imaginas cuánto te ha extrañado. 
 
    Ian tomó las manos de su madre entre las suyas y se las besó. Si Marina no hubiera llegado a su vida, él habría preferido estar muerto. Tenía casi veintiocho años, pero ella seguía llamándolo su niño.  
 
    —Iré a ver a Serena.  
 
    —Yo os subiré el té. 
 
    Ian crujió los dientes. Le molestaba ver a su madre de criada. Muchas cosas iban a cambiar en Ruthvencastle desde ese momento, se lo juró así mismo, y pensaba cumplirlo.  
 
   

 

 *** 
 
    Serena trató de calcular la altura desde la ventana hasta las piedras del suelo del patio. Si fallaba, la caída le podría costar la vida, pero estaba decidida. Iba a abandonar ese lugar horrible y que tanto detestaba. Si su padre creía que podría mantenerla encerrada de por vida, se equivocaba. Escuchó el cerrojo y se giró con el rostro contraído por la furia creyendo que el que abría la puerta era el culpable de su encierro. Si su padre creía que su ánimo había mejorado, iba a llevarse una sorpresa, se dijo la joven. La puerta se abrió, pero no fue su padre quien cruzó por ella sino su hermano Ian. Se quedó pasmada y sin habla. Habían pasado dos largos y angustiosos años desde la última vez que lo vio. Estaba más guapo que nunca, y todas las miserias pasadas durante esos largos meses en los que había estado ausente, la golpearon con inesperada furia.  
 
    —Hola, hermanita. 
 
    Ella no se movió ni respondió. Necesitaba un tiempo para asimilar que Ian estaba de regreso. Su hermano había sido el muro que contenía a su padre: el refugio que las protegía y defendía de su mal carácter, pero se había ido. Las había dejado solas a merced de un amargado, y toda la ira acumulada salió por su boca con un ronco grito de furia.  
 
    Caminó hacia él, pero no para darle la bienvenida que el otro esperaba, sino para cobrarse justicia. Cuando llegó hasta donde estaba su hermano parado esperando un abrazo, le soltó un bofetón. Ian le sujetó la mano porque su hermana estaba ciega de venganza, de profundo dolor, y de un sentimiento auténtico de abandono que le golpeó el corazón con brutalidad inesperada.  
 
    —¡Desgraciado! —lo insultó. 
 
    —¡Serena, cariño, he regresado! —fue escuchar su nombre en labios de su hermano, y estallar en llanto.  
 
    Ian la abrazó fuerte como momento antes había abrazado a la madre, pero la hermana era mucho más difícil de contentar. Serena lo empujó, y él pudo ver desesperación en su mirada verde.  
 
    —¡Te detesto casi tanto como a él! 
 
    —Puedo imaginarlo —trató de calmarla—, pero no soy culpable. 
 
    Serena lo miró atónita. Si él no se hubiera marchado, si no las hubiera dejado solas y a merced de un irascible, huraño e intratable laird, ellas no habrían sufrido tanto.  
 
    —Claro que eres culpable —le espetó amargada—. Conocías su mal carácter, su arrogancia innata, y su ansia malsana por mantenernos recluidas, y nos abandonaste —le recriminó—. Claro que eres culpable —reiteró. 
 
    —No hables así de nuestro padre —al intento masculino de sujetarle las manos, Serena se las apartó ofendida. ¿Creía su hermano que con un gesto de cariño podría borrar meses de injusticias? 
 
    Ian jamás podría imaginarse lo destructivo que era el laird de Ruthvencastle.  
 
    —Se ha portado horrible con nosotras —le espetó—. Ni te imaginas el tormento que nos hace padecer a diario a madre y a mí. 
 
    —Padre tiene un carácter difícil —admitió el hermano—, pero le debemos respeto. 
 
    Serena puso las manos en jarras y lo miró tan sorprendida que apenas podía pronunciar palabra. ¿Respeto? El respeto no se exigía, sino que se ganaba. 
 
    —Hoy hace tres meses que murió el abuelo Álvaro, y no le ha permitido a madre asistir a su entierro, ni que pueda encontrar consuelo junto al tío Lorenzo. Madre pena su pérdida en silencio, yo deseo consolarla como se merece, y no me lo permite —Ian escuchó a su hermana y el corazón le bajó a los pies porque su padre era capaz de todo eso y más—. Quiero acompañar a madre a España para que le dé un último adiós a su padre, pero el nuestro no permite que honremos su pérdida como se merecía el conde de Zambra.  
 
    Ian tomó aire porque no se esperaba la noticia de la muerte del abuelo Álvaro. Había sido una noticia demoledora. El corazón se le encogió de pena. 
 
    —Lo ignoraba —respondió afectado. 
 
    —Claro que lo ignorabas, bien lejos que estabas de toda esta miseria en la que nos dejaste cuando te fuiste. 
 
    Ian optó por darle la espalda a su hermana porque necesitaba recomponerse. Quería a su abuelo, al tío Lorenzo. ¿Por qué motivo su padre actuaba de forma tan irrazonable?  
 
    —De verdad que no creía que os tratara tan mal pues tengo muy claro que os adora. ¡Me cuesta creer que se muestre tan extremista! 
 
    Serena bufó con mal humor.  
 
    —¿Qué nos adora? —casi gritó la muchacha—. Desde tu marcha, madre dejó de cantar, ¿sabes lo que eso significa? 
 
    Ian la miró atónito. 
 
    —¿Nuestra madre ya no canta?  
 
    Ruthvencastle florecía al sonido de su aterciopelada voz. A los dos les encantaba que los despertara por las mañanas con una canción. Marina del Valle tenía una voz prodigiosa. Oírla cantar era lo más bonito del mundo.  
 
    —Ni canta, ni habla en su lengua materna —siguió informándole—. Se consume en este infierno escocés. 
 
    Ian terminó por soltar un suspiro. En verdad Ruthvencastle podía asemejarse al infierno para una chica de la edad de su hermana. 
 
    —¿Por qué has regresado? Seguro que no es por nosotras —le recriminó la hermana. 
 
    —He regresado para casarme —respondió conciso—: para cumplir con el terrible castigo de mis esponsales. 
 
    —Ya me parecía a mí que madre y yo no estábamos en las prioridades de tu vuelta.  
 
    Serena soltó un improperio más acorde a un marinero borracho que de una muchacha educada.  
 
    —No me extraña que padre se enoje contigo con esa lengua de verdulera que muestras. 
 
    Serena no se enojó por la crítica. Se alegraba de ver a su hermano, pero seguía muy dolida por su marcha.  
 
    —Ahora que has regresado, tienes que convencer a padre para que nos deje marchar a Andalucía.  
 
    Las cejas de Ian se alzaron en un arco perfecto.  
 
    —Como si fuera a hacerme caso —la hermana masculló fuerte. Si ella fuera su hermano, su padre tendría que entrar en razón. ¡Lo obligaría!—. Pero hablaré con él porque su actitud muestra una completa falta de consideración hacia la pena de madre. 
 
    Ahora soltó un suspiro largo, pero no pudo decir nada porque la madre llegó con una bandeja que contenía té y pastas. Ian la alcanzó en dos zancadas y la ayudó sujetando la bandeja con las manos. La llevó hasta la mesa y la dejó allí. Cuando se giró, Marina le sonreía de oreja a oreja. Estaba encantada de tenerlo de vuelta. ¡Tenía tanto que decirle! 
 
    —Quiero que nos cuentes todo sin dejarte nada. 
 
    Serena seguía enfadada, pero tenía que admitir que se moría por escuchar las aventuras de su hermano en esas tierras tan lejanas. Y pasaron el resto de la tarde escuchando cada detalle de la narración que Ian les facilitó.  
 
   



 

 CAPÍTULO 5 
 
    La madre lo había recibido con un abrazo y lágrimas, la hermana con una bofetada e insultos, y el padre con un mutismo que le resultó hiriente. Le estrechó la mano con fría indiferencia, y que le dejó un mal sabor de boca. El laird de Ruthvencastle se había opuesto a que su primogénito se marchara, y que pospusiera el enlace con lady Penword, pero él había aceptado la súplica de los padres de ella para darle a su prometida un poco más de tiempo. Mary solo tenía dieciocho años, y él podía comprender el desasosiego de los padres, entonces Arthur Beresford, el tío de Mary, le ofreció la oportunidad de marchar a otro mundo y conocer nuevas culturas, Ian no se lo pensó, y cuando comunicó su decisión en Ruthvencastle, su padre se opuso con todas sus fuerzas, pero el laird olvidó que era mayor de edad, y su hijo se mantuvo firme en su decisión de marcharse. Entonces Brandon le negó el dinero que necesitaba para hacer el viaje creyendo que así lo disuadía, sin embargo, su amada madre se lo dio de su propia herencia, algo que jamás iba a olvidar. Si Marina no dispusiera de su propio dinero, se habría quedado con las ganas de visitar las colonias.  
 
    La primera cena de su vuelta a casa había sido larga, fría, llena de reproches silenciosos, y de miradas censurables.  
 
    Cuando su madre y su hermana se marcharon a la cocina para recoger la vajilla de la cena, Ian clavó los ojos en su padre de una forma dura. Lo respetaba muchísimo, jamás le hablaría mal, pero muchas cosas tenían que cambiar en Ruthvencastle ahora que había regresado.  
 
    —¿Podemos hablar a solas? —le preguntó. 
 
    Brandon hizo un gesto afirmativo con la cabeza, y ambos hombres se levantaron de la mesa. Ian siguió a su padre por el oscuro pasillo hasta la biblioteca. Tomó asiento cuando se lo ofreció. Durante varios minutos estuvieron en silencio observándose mutuamente.  
 
    Ian tomó aire, y finalmente habló.  
 
    —Serena me ha contado la muerte del abuelo. 
 
    —No era tu abuelo. 
 
    La sequedad en la respuesta la esperaba.  
 
    —Álvaro del valle ha sido más familia para mí de lo que fue usted en mi niñez y juventud —le soltó sin un parpadeó.  
 
    Brandon no varió su postura rígida tras el escritorio. La biblioteca del castillo hacía las veces de despacho, zona de costura, y lectura.  
 
    —Mal empezamos —le advirtió Brandon.  
 
    —¿Pero a usted le parece bien que madre haga de criada? ¡Es vergonzoso! 
 
    —Ella es la única culpable de que despidiera a Ralph y a Emy. 
 
    —¿Cómo puede madre tener la culpa de que tomara una decisión tan injusta? 
 
    —Ralph y Emy tapaban cada escapada de Serena —le explicó—. Cada travesura y picaresca, y eso terminó en el despido de ambos. 
 
    —Pues entonces madre no tuvo nada que ver —contestó seco. 
 
    —Conspiraba con ellos para actuar a mis espaldas.  
 
    El hijo miró al padre con atención. ¿A qué conspiración se refería? Pero lo dejó estar de momento. Ian no sabía muy bien cómo abordar el tema de Serena.  
 
    —Mi hermana es una muchacha joven que necesita amigos, diversión, y no estar encerrada en estas frías paredes. 
 
    —Tu hermana necesita vigilancia constante y corrección continua —le replicó seco—. Tiene un carácter irascible, indecente en una señorita de su edad. 
 
    —Pero no es justo para ella que la mantenga encerrada aquí —siguió Ian.  
 
    Brandon apartó un papel de la mesa con ademán despectivo. Él, era un hombre que cumplía las normas, que se regía por ellas, y su hijo había descuidado la más principal para él: el honor de cumplir una promesa. Había decidido hacer un viaje que desaprobaba, y Marina lo había apoyado. Incluso le había facilitado el dinero para que se marchara, y él no pensaba perdonar esa injerencia en su responsabilidad como cabeza de familia. Afortunadamente, había descubierto a tiempo que Serena iba a seguir los pasos de su hermano mayor marchándose a España, y que su madre no iba a hacer nada por corregir esa conducta impropia.  
 
    Brandon había decidido actuar al margen de lo que pensaran la una y la otra.  
 
    —Tu hermana aprenderá a comportarse como una auténtica escocesa —afirmó Brandon sin pestañear—. Aprenderá a amar su herencia.  
 
    Ian disparó a matar. 
 
    —Serena no es escocesa —le recordó muy despacio—, y no puede amar algo que le ha enseñado a odiar —Brandon entrecerró los ojos al escuchar a su hijo.  
 
    —¿A qué te refieres?  
 
    —A esto —Ian hizo un gesto con la mano señalando el castillo—. ¿Cómo puede mi hermana amar lo que yo tanto desprecio? Y he nacido aquí. 
 
    —¡Ian! —exclamó Brandon levantándose de golpe.  
 
    Se había extralimitado, pero no reculó.  
 
    —Mi hermana adora el sol español. Las tardes cálidas en Andalucía. Ama la alegría de los cordobeses. Su forma de ver la vida y de disfrutarla. ¿Cómo puede pretender que ame esto y deteste aquello?  
 
    —Porque es una McGregor —respondió el padre muy serio. 
 
    —Su corazón está muy lejos de serlo —afirmó rotundo—, y me duele que lo ignore porque así solo conseguirá separarla de nosotros. 
 
    —Por eso jamás volverá a pisar tierras extranjeras. 
 
    —Se equivoca en la forma de tratarla, padre.  
 
    Entre los dos hombres se suscitó un silencio largo y pesado.  
 
    —No te permito que me des lecciones —le advirtió—. Como vuestro padre, tengo la responsabilidad de velar por vosotros. Merezco respeto y obediencia.  
 
    —Tiene nuestro respeto —le dijo Ian—, pero la obediencia es cuestionable cuando no hace nada para mejorar nuestra calidad de vida —Brandon apretó los labios. Era consciente que su hijo se refería a obligarlos a vivir en Ruthvencastle, una propiedad en el norte alejada de todo—. Tenemos una casa con todas las comodidades en Edimburgo, pero obliga a madre y a Serena a vivir aquí, en este castillo horrible.  
 
    —Este es el hogar de los McGregor —respondió con voz dura—. Aquí Serena aprenderá a no ser frívola ni coqueta. Aprenderá a valorar el trabajo duro, a respetar su herencia. Si le permitiera vivir en Edimburgo, se convertiría en una de esas muchachas despreciables que solo viven para la moda y los eventos sociales.  
 
    —Mi madre y hermana son damas que se merecen vivir con todas las comodidades posibles. Es nuestra obligación proporcionárselas.  
 
    Brandon seguía de pie.  
 
    —Pues esto es lo que he decidido, y lo que seguiré manteniendo. 
 
    Ian decidió levantarse, mirar de frente a su padre, y no dar un paso atrás.  
 
    —No voy a permitírselo. 
 
    Brandon se quedó pasmado. ¿Su hijo no iba a…?  
 
    —¿Y cómo piensas impedirlo? 
 
    Ian había pensado mucho sobre su futuro, sobre todo porque él no disponía de herencia ni propiedades, tenía estudios gracias a su madre que le había pagado la universidad con su propio dinero. Brandon se había opuesto a que él estudiara en Inglaterra, pero Marina había sido su hada madrina en todo. Gracias a su preparación universitaria podría trabajar, y así mantener a la que iba a ser su futura esposa. Había hablado con los padres de ella antes de embarcar a América y de concederle a la muchacha los dos años de gracia.  
 
    —Viviré un tiempo con lady Penword en Crimson Hill, y cuando disponga de algo de dinero, me llevaré a madre y a Serena conmigo. 
 
    Brandon soltó una potente carcajada.  
 
    —¿Crees que voy a permitírtelo? 
 
    Ian tensó el mentón. 
 
    —¿Piensa que puede impedírmelo? 
 
    —¡Por supuesto!  
 
    Ian miró a su padre como si lo viera por primera vez. Su infancia había sido muy desgraciada hasta la llegada de Marina a Ruthvencastle. Había sido maltratado por su propia abuela. Despreciado por su padre. ¿De verdad pensaba que se iba a quedar de brazos cruzados viendo cómo las maltrataba? Marina y Serena eran su luz en el horizonte. Lo único bueno que le había dado ese arrogante al que tenía por padre.  
 
    —Mi madre no se merece vivir como una criada ni mi hermana como una esclava. 
 
    Brandon entrecerró los ojos. 
 
    —Dudo mucho que puedas vivir en Crimson Hill cuando no tienes esposa ni vas a tenerla —Ian miró a su padre con sorpresa—. Tu prometida no se encuentra en Inglaterra sino en la corte de Madrid. Dudo mucho que cuando vuelvas a verla sea la doncella prometida que esperas.  
 
    Esa era una información que no se esperaba.  
 
    —¿Lady Penword se encuentra en España?  
 
    —Su padre es un pusilánime que le consiente todos los caprichos, como este último viaje antes de tu regreso, quizás con la intención de no volver a verte.  
 
    Su padre lo hería a propósito.  
 
    —Comprendería que Mary no quisiera casarse. 
 
    —Aun así, esperas vivir a costa de su fortuna, de ser su mantenido.  
 
    Ese había sido un golpe bajo.  
 
    —De verdad que no le reconozco —Ian le dio la espalda a su padre.  
 
    Tomó y descartó opciones. Tenía que sacar a su madre y a su hermana de Ruthvencastle, pero para ello necesitaba dinero. La boda con Mary le podría dar un respiro económico, pero él no quería ser un mantenido como había afirmado su padre. 
 
    —Tengo que viajar a España —susurró Ian, pero Brandon lo había escuchado.  
 
    —Desde ya te informo que no vas a obtener una libra mía para hacerlo.  
 
    A la vista estaba que Brandon no le había perdonado a su hijo que se marchara a América, y que hubiera estado ausente dos largos años. Ian se giró muy despacio. Cuando clavó sus ojos verdes en los de su padre, lo miró con hondo desprecio.  
 
    —Mi tío abuelo es duque de Arun, mi primo es marqués de Greenthorn, además tengo un tío materno que es el actual conde de Zambra, ¿de verdad piensa que aceptaría sus miserables libras?  
 
    Brandon rechinó los dientes al escuchar a su hijo. Él, despreciaba el apellido Penword. Odiaba Inglaterra, pero mucho más el reino de España. Si su hijo aceptaba la ayuda de alguno de ellos, podría despedirse de ser un McGregor porque pensaba desheredarlo.  
 
    —Si sales de Ruthvencastle, no regreses jamás. 
 
    Ian lo miró estupefacto. ¿Qué le había sucedido a su padre para ese cambio tan brutal con respecto a él? ¿Con respecto a todo? 
 
    —Saldré de Ruthvencastle, pero con madre y con Serena.  
 
    —Me tendrás enfrente como un adversario implacable —le advirtió el otro sin un parpadeo. 
 
    Ian tragó la saliva espesa que se le había acumulado en el cielo de la boca por el mal momento que estaba pasando. 
 
    —Siempre lo he tenido enfrente —le recordó—. Siempre un enemigo alerta, en lugar de un padre cariñoso. 
 
    —Si sales de Ruthvencastle, no regreses jamás —reiteró. 
 
    Brandon dio la conversación por concluida.  
 
   



 

 CAPÍTULO 6 
 
    Justin se sorprendió de ver al prometido de Mary en la biblioteca de Crimson Hill a primera hora de la mañana. ¿Cuándo había llegado a Inglaterra? Estaba demacrado, pero tenía en el rostro una determinación que no le había visto nunca.  
 
    —¡Qué sorpresa! —le dijo Justin sincero—. Y bienvenido.  
 
    Le estrechó la mano, y después tiró de él para abrazarlo. En dos años había cambiado mucho. Estaba más musculoso, más alto, y con la piel mucho más morena. El sol de las colonias le había sentado genial.  
 
    —¿Cómo se encuentran mi cuñado Arthur y su esposa Clara Luna? 
 
    Antes de que el muchacho respondiera, Justin lo invitó a sentarse y pidió un té para los dos. Cuando el mayordomo se marchó, Ian comenzó a relatarle las experiencias vividas al otro lado del mar.  
 
    —Por tus palabras deduzco que no querías regresar —apuntó Justin.  
 
    Ian bajó los ojos. Si él no tuviera responsabilidades, se habría quedado allí sin dudarlo, pero estaba Serena, su madre Marina, y su prometida Mary.  
 
    —Tengo que viajar al reino de España —dijo de pronto. 
 
    Justin lo miró con sorpresa. 
 
    —Pero no es necesario, Mary regresará a tiempo para su propia boda. 
 
    —Tengo que llevar a mi madre a Córdoba —dijo muy serio—. Tiene que darle un último adiós a su padre. 
 
    Justin conocía la muerte del conde de Zambra.  
 
    —Entiendo —dijo el marqués.  
 
    Justin había pospuesto su cabalgata matutina ante la llegada inesperada del hijo de su primo Brandon. Lo veía nervioso, angustiado, y se preguntó el motivo.  
 
    —Una vez en Córdoba, y, tras despedirnos del conde, podemos encontrarnos en Sevilla con Mary y con Blanca, y regresar todos juntos a Inglaterra —explicó Ian.  
 
    —Es una buena idea —por alguno motivo, Justin supo que tenía que apoyar al muchacho, bueno, ya no tan muchacho.  
 
    Ian era un hombre de la cabeza a los pies.  
 
    —Necesito un préstamo para poder viajar —dijo tan avergonzado, que el marqués lo compadeció—. Se lo pediría a mi madre, pero creo que agotó su herencia con las reformas en Ruthvencastle, con mis estudios, y con mi viaje a las colonias, aunque las reformas sirvieron de muy poco porque el castillo sigue tan ruinoso como siempre.  
 
    —Sabes que desapruebo lo que tu padre está haciendo con Marina y con Serena —lo animó el marqués—, pero tu padre no atiende a razones.  
 
    Ian miró lo miró de frente, y tragó con fuerza.  
 
    —¿Qué ha pasado en mi ausencia? Porque el laird está intratable, y tan necio, que ni lo reconozco.  
 
    Justin soltó un suspiro largo. 
 
    —El conde de Zambra cayó enfermo, y Marina hizo arreglos para viajar a Córdoba, pero tu padre se lo impidió. Hizo oídos sordos a los ruegos de sus dos cuñados, Lorenzo y Diego —el marqués calló un momento—. Se mostró tan irrazonable, que ha roto toda relación con ellos. No permite que visiten Ruthvencastle, e impide que su esposa e hija tengan tratos con su familia materna. Sobre todo, después de la fuerte discusión que mantuvo con Marina. Tu padre rechazó la dote de treinta mil reales que el conde de Zambra le había dejado en herencia a su nieta.  
 
    Ian lo miró atónito. Su padre no podía rechazar la herencia de su hermana.  
 
    —¿Por qué la rechazo? ¡Es el dinero de Serena! —exclamó atónito. 
 
    —Porque para aceptarla tiene que viajar a Córdoba —Ian se quedó pensativo durante un momento—. Además del dinero, tu hermana Serena tiene en herencia una preciosa hacienda con olivares, y un palacete.  
 
    —Ahora comprendo el rechazo de mi padre —murmuró Ian.  
 
    Si serena tenía en propiedad una casa en Córdoba, jamás querría regresar a Ruthvencastle. Con la herencia dejada por su abuelo, podría vivir independiente cuando alcanzara la mayoría de edad.  
 
    —Brandon no olvida la maniobra de su suegro Álvaro del Valle para ligar a Serena a Andalucía, no solo con la herencia que le ha dejado, sino con el compromiso del niño que educó: Ewan Alisdair Duncan.  
 
    —Los Duncan son los enemigos acérrimos de los McGregor desde hace siglos.  
 
    —Cuando veas a Ewan, comprenderás que no queda nada de escocés en él.  
 
    Dijo Justin. Ian seguía pensativo. 
 
    —Me cuesta entender que obligue a mi madre y a mi hermana a vivir en Ruthvencastle teniendo una casa espaciosa y llena de comodidades en Edimburgo.  
 
    Justin pensó que su primo Brandon no le había explicado nada a su primogénito.  
 
    —Esa casa fue un regaló de mi padre. Cuando nació el tuyo se la obsequió pues era su único sobrino varón. El duque de Arun quiso honrarlo con un regalo que había pertenecido a la familia Penword desde generaciones.  
 
    Ian cerró los ojos. Ahora comprendía la animadversión que sentía su padre por la casa de Edimburgo.  
 
    —Es injusto para mi madre y para Serena que las obligue a vivir en el norte alejadas de todo —Ian calló un momento—. No pienso llevar a mi esposa allí… 
 
    Ian miró Justin solemne.  
 
    —Ya sabes que Dawn y yo estaremos encantados de que viváis un tiempo en Crimson Hill con nosotros. Mary y tú tendréis todo nuestro apoyo.  
 
    El duque de Arun acababa de entrar por la puerta.  
 
    —¡Ian Douglas McGregor, pero qué sorpresa! ¿Cuándo has llegado de las colonias?  
 
    Ian se levantó y caminó hacia su tío abuelo. El anciano no andaba tan erguido como antes, pero estaba igual de animoso. Permitió que lo abrazara, y le devolvió el gesto con sumo cariño.  
 
    —Hace dos días, pero me fui directamente a Ruthvencastle.  
 
    Devlin supo que algo ocurría. Si dos días después de llegar, el primogénito de su sobrino Brandon estaba en Crimson Hill, era porque sucedía algo en Ruthvencastle, y creyó que era por Mary.  
 
    —Esa muchacha no tenía que haber viajado tan lejos estando su boda tan cerca, pero al parecer nadie me hace caso en esta casa. 
 
    Justin trató de apaciguar a su padre. 
 
    —Ian quiere llevar a su madre a España, y regresará después con Mary. 
 
    El rostro de Devlin se ensombreció. Cuando llegó a sus oídos que el padre de Marina había muerto, y que su sobrino le impedía el viaje, montó en cólera y marchó directamente a Ruthvencastle para ayudarlo a entrar en razón, pero no había servido de nada. Su sobrino era el hombre más irascible de todos.  
 
    —Necesito libras para poder viajar —admitió Ian tan avergonzado que inclinó el rostro—, por eso estoy en Crimson Hill, Justin ha prometido ayudarme. 
 
    Devlin lo miró estupefacto.  
 
    —¿Y tu padre? 
 
    Ahora se avergonzó todavía más. Él, no quería hablar mal de su padre, pero tenía que explicar su negativa a ayudarlo. 
 
    —Me ha dejado bien claro que, si salgo de Ruthvencastle hacia España, no debo regresar nunca más.  
 
    —¡Será desgraciado! —exclamó el duque. 
 
    —De todas formas, no quiero regresar —confesó Ian—, deseo sacar de allí a mi madre y a mi hermana.  
 
    —Brandon no lo permitirá —afirmó Justin.  
 
    —No le va a quedar más opción porque me va a tener enfrente.  
 
    Justin se quedó pensativo. Brandon debía pasar por un mal momento porque de otro modo no se explicaba ese comportamiento tan visceral.  
 
    —Voy a adelantarte el regalo por tu boda —le dijo Devlin. 
 
    —Tío, no hace falta, si Justin me presta un poco de dinero para el viaje… 
 
    Devlin no lo dejó terminar. 
 
    —Mi sobrino no tendrá vergüenza, pero ya la tengo yo por él —dijo el anciano, que salió de la estancia como alma que lleva el diablo.  
 
    Justin se quedó pensativo. Ian ignoraba que el duque de Arun había pensado como regalo de boda para su primer sobrino nieto, una hermosa propiedad cerca de Hyde Park que podría servir para las temporadas sociales, aunque mucho se temía que, si Brandon seguía tan obcecado con respecto a todo, sería la principal vivienda de Mary y de Ian cuando se casaran. No era excesivamente grande, pero en principio los dos jóvenes tampoco necesitaban mucho más.  
 
    —¿Tendrás suficiente con dos mil libras? —le preguntó Justin—. No deseo incomodarte ofreciéndote más.  
 
    Ian bajó los ojos agradecido. Con ese dinero podría llevar a su madre y a su hermana a España, y podría regresar después acompañado de su prometida.  
 
    —Más que suficiente. 
 
    La entrada de Dawn en el despacho impidió que Justin dijera nada más.  
 
    —¡Ian! —exclamó feliz—. Pero cómo me alegro de verte, y qué guapo estás.  
 
    Eran las mismas palabras que le había dicho su madre. Un momento después, Justin le reveló a su esposa el motivo de la visita de Ian a esa hora tan intempestiva de la mañana. A medida que escuchaba, más furiosa se ponía la mujer, que pensó que Brandon no había cambiado en absoluto, y se alegró de veras de que su primogénito no se pareciera en nada a él. Ian tenía un carácter tranquilo, y era muy respetuoso con todos. Mostraba empatía, y un trato inusualmente afable en un hombre de su tamaño. No le molestaban las muestras de afecto en público, y no era dado a cobrarse agravios personales. Ella recordaba perfectamente algunos que le había infringido su hija Mary en el pasado. Estaba muy contenta por su primogénita, porque al lado de Ian podría ser muy feliz.  
 
    Devlin regresó poco después.  
 
    —Hasta que no me tome un café no seré persona —dijo el anciano. 
 
    Aurora besó a su suegro sonriente. 
 
    —El desayuno ya está listo daddy, salvo que Ian nos ha entretenido un poco más de la cuenta esta mañana.  
 
    El escocés se disculpó de todas las formas posibles. Devlin sacó una billetera bastante abultada y se la dio a su sobrino nieto. Su interior contenía cinco mil libras. 
 
    —Parte de tu regalo, y que te adelanto por tu boda con mi nieta. 
 
    Ian se sentía eufórico, ya no hacía falta que Justin le prestara dinero. 
 
    —¿Vamos a desayunar? —preguntó la marquesa a los tres hombres, pero ninguno pudo responder por la entrada de Roderick que corrió a saludar a Ian de forma efusiva.  
 
    Lo seguían de cerca los gemelos. 
 
    El resto de la mañana la pasó Ian relatando a sus primos las vicisitudes de su viaje, de su estancia, y de su regreso, y de lo mucho que iba a extrañar la libertad que había respirado en América. Los gemelos lo miraban embobados, Roderick con mucho respeto. Se llevaban ocho años de diferencia, aunque no lo parecía.  
 
    Cuando Ian emprendió el regreso a Ruthvencatle lo hizo con semblante sombrío y el corazón lleno de dudas. Había comprado los tres billetes de barco que los llevaría desde Portsmouth a Santander, y que zarpaba en tres días. Una vez allí, continuarían el viaje en tren hasta Madrid, y, el último tramo hasta Sevilla, lo harían en un carruaje de alquiler.  
 
    Pensó en su madre, en lo mucho que debía de sufrir por no haberle podido dar un último adiós y un último beso a su progenitor. Ian recordó sus estancias en el palacio de Zambra cuando su padre no se negaba a que viajaran al reino de España. Habían sido los momentos más felices de su vida. Quería al tío Lorenzo, y recordaba con mucho cariño todo lo que le había enseñado sobre olivares, y lo que había aprendido sobre la vida en Córdoba. Evocó las diferentes fiestas, la alegría y el disfrute de los cordobeses en general. ¿Cómo pretendía su padre cercenar todo eso del corazón de su hermana pequeña? ¿Cómo podía impedirle que visitara a todos los tíos y primos que la adoraban? El laird de Ruthvencastle cometía un grave error, y él estaba dispuesto a mostrárselo todas las veces que hicieran falta.  
 
    Cerró los ojos y se trató de dormir con la ayuda del balanceó del carruaje, salvo que el nerviosismo que sentía no se lo permitió.  
 
    Tenía mucho que perder, aunque estaba decidido a que su madre y hermana viajaran a España con él, pero Ian no tenía modo de saber que, efectivamente, iba a viajar con Marina a España, pero Serena iba a quedarse en Escocia. 
 
    Cuando llegó a Ruthvencastle encontró a su madre deshecha en llanto y rota por el dolor, el laird, en un arranque de mal genio provocado por la postura belicosa de su hermana, había encerrado a Serena en un lugar desconocido. Marina ignoraba el lugar donde estaba recluida su hija. Nunca padre e hijo habían mantenido una discusión tan fuerte, y eso que habían librado unas cuentas en el pasado. Pero Serena era menor de edad, y Brandon podía disponer de su vida a su antojo. Ian casi había llegado a las manos con su padre para que le revelara dónde la había encerrado, pero solo obtuvo de él un ominoso silencio. 
 
    Marina no quería marcharse de Ruthvencastle sin saber el paradero de Serena, pero sus lágrimas y ruegos no conmovieron en absoluto al laird.  
 
    El hijo le juró a la madre que encontraría a su hermana y la sacaría de Escocia, pero apenas quedaba tiempo porque Ian había comprado los pasajes del barco para ir al reino de España, billetes que le habían costado una pequeña fortuna.  
 
    Finalmente, y con todo el dolor de su corazón, Marina emprendió el viaje con Ian, pero se prometió volver tan rápido como se lo permitieran las circunstancias. Por nada del mundo iba a dejar sola a Serena con ese engendro maligno en el que se había convertido su esposo. Iba a remover Roma con Santiago para arrancarla de su lado, y para ofrecerle a su pequeña la vida que se merecía lejos de él y de sus demonios interiores. 
 
   

 

 *** 
 
    Desde su encierro, Serena se juró hacerle pagar a su padre que la hubiera separado de su madre y de su hermano. No había una hija en toda la cristiandad que detestara tanto a su progenitor como ella odiaba al suyo. Renegaba de él, y se prometió huir del convento y prenderle fuego a Ruthvencastle hasta verlo reducido a cenizas. Serena ardía en deseos de venganza, y por su vida que no pararía hasta llevarla a cabo. 
 
   



 

 CAPÍTULO 7 
 
    Ciudad de Sevilla 
 
    Mary se sentía sobre la superficie de una nube. Le había bastado una semana para enamorarse por completo del capitán Lope Moreno de Camacho. Habían coincidido en varios eventos, y en el último, la había besado al fin. Nunca había sentido algo tan extraordinario, maravilloso, romántico y sensual. Si su prima Blanca no los hubiera interrumpido, ella ignoraba hasta dónde habrían llegado porque no le habría importado entregarse a él. 
 
    Así de prendada estaba. Se pasaba el día evocando sus ojos, en los besos prohibidos que le daba, en las caricias que anhelaba que le diera. La expectativa de verlo cada día le encogía el corazón. Le aceleraba el pulso en las venas. Se pasaba el día suspirando… soñando. Estaba enamorada, pero tenía que regresar a Inglaterra porque el viaje concluía. Llega a su fin, y ella pensaba la forma o el modo de continuar en Sevilla. Adoraba el clima, la comida. Las gentes risueñas que devoraban cada día como si fuera el último.  
 
    —No pensarás en escabullirte, ¿verdad?  
 
    Blanca miraba a su prima con ojos entrecerrados. Su comportamiento rayaba la inmoralidad, conducta que ella censuraba.  
 
    —Te necesito de nuevo —le suplicó Mary. 
 
    Blanca hizo un gesto negativo. Detestaba que su prima la utilizara como comodín para que ella pudiera encontrarse a escondidas con su bandolero romántico, que así lo llamaba.  
 
    —No es correcto lo que haces —le recriminó—. Eres una muchacha comprometida —le recordó. 
 
    —¿Te imaginas cómo será mi vida en las Tierras Altas? ¿Has visitado alguna vez Ruthvencastle? Porque es un lugar feo, ruinoso, y el más frío del mundo.  
 
    Las dos muchachas se encontraban en el rincón más apartado del salón del Palacio de Cristal, donde el duque de Lara era el invitado estrella.  
 
    —Cada vez que desapareces entro en pánico —le confesó la prima.  
 
    Mary suponía el nerviosismo que debía sentir Blanca cada vez que ella se escapaba. Pero lo hacía por amor, porque se moriría si Lope no la besaba. Si no la encerraba entre sus brazos y le decía todas esas cosas tan lindas, y que la dejaban tan blanda como la mantequilla templada. 
 
    —No puedo regresar a Inglaterra —murmuró en voz baja, pero Blanca la había escuchado—. Me fugaré con Lope. 
 
    —¡Qué dices, Mary, por Dios! —Blanca estaba realmente escandalizada.  
 
    —¿Te imaginas tu vida al lado de ese snob? —Mary se refería al prometido de Blanca. 
 
    La muchacha miró el suelo del jardín avergonzada. El rechazo que sentía por el heredero de Marinaleda le provocaba un malestar infinito, porque se esperaba de ella que aceptara el compromiso, cosa que no había hecho todavía. Era pensar en él, y estremecerse entera de asco. Blanca era muy joven, muy callada, pero tremendamente observadora. Todos lo ignoraban, pero ella se había dado cuenta de que el heredero de Marinaleda la había espiado en varios eventos a los que había asistido. No era cuidadoso en los pasos, ni en los gestos. Ella, desde muy niña, había aprendido a ver más allá de la apariencia exterior. Cuando miraba fijamente a los ojos, casi podía ver el alma de las personas. Y lo que había visto en León de Hidalgo la asustaba muchísimo porque había percibido extrema crueldad. 
 
    —¿Te imaginas que te toque con esas manos sudorosas, y que te bese con ese aliento a ajo tan desagradable? —Blanca apretó los labios e hizo un gesto negativo con la cabeza bastante elocuente—. Pues es lo mismo que siento yo por Ian McGregor, y tengo que casarme con él.  
 
    —Lord McGregor no es ni mucho menos tan desagradable como León de Hidalgo —respondió seria.  
 
    Blanca podía comprenderla, pero actuando de esa forma desinhibida, Mary lo empeoraría todo.  
 
    —Ian no es feo físicamente —admitió Mary—, al menos lo que recuerdo de él, pero es tan soso como la peladura de una patata. 
 
    Blanca sonrió. El hombre que ella recordaba de sus visitas a Crimson Hill no era ni feo ni soso. Era un hombre tan callado y observador como ella.  
 
    —Habla con tus padres —le dijo Blanca—, exprésales lo que sientes. No pueden obligarte a casarte si no lo deseas.  
 
    Mary soltó un suspiro largo. 
 
    —¿Y piensas que no lo he hecho ya en numerosas ocasiones? —contestó seca y con mirada dura—. Estoy atada a una herencia que me llevará a la tumba. 
 
    Eso que había dicho le pareció horrible. 
 
    —¡Mary! —exclamó la prima—. No digas algo tan terrible. 
 
    No era terrible sino la verdad.  
 
    —Por eso he decidido aprovechar estos días y disfrutarlos al máximo. Quizás sea lo único que voy a llevarme a mi destierro forzoso. 
 
    —No eres una prisionera, tus padres te aman, todos te queremos —dijo Blanca vehemente—. Nadie va a perjudicarte. 
 
    —Mi boda con Ian McGregor es lo peor que puede ocurrirme en la vida. 
 
    Mary estaba muy negativa y desanimada, y ella no sabía qué decirle para conformarla salvo la verdad.  
 
    —Pero no puedes comportarte tan veleidosamente —le recordó—, aunque estés convencida de que tu futuro será miserable.  
 
    Mary giró el rostro porque su prima tenía razón, y no quería que viera cuánto le molestaban sus recordatorios. Había crecido toda la vida bajo unas normas extremas. Tenía las manos y los pies atados desde su mismo nacimiento, pero esos días en Sevilla había podido vislumbrar que había algo más que las obligaciones y la herencia. Ella renunciaría a todo por Lope. Viviría debajo de un puente siempre que estuviera con él.  
 
    —No podré escaparme de mi destino, pero al menos pienso llevarme un recuerdo inolvidable. 
 
    —No sabes lo que dices, prima —la cortó Blanca porque sabía perfectamente a lo que se refería ella.  
 
    La muchacha se giró para marcharse, pero Mary la detuvo con la mano. 
 
    —Por favor, ayúdame una última vez —Blanca la miró con ojos entrecerrados y en silencio—. Sabes cuánto confío en ti. 
 
    Mary se aprovechaba del cariño y admiración que Blanca sentía por ella. 
 
    —Cada vez que haces una locura me expones al escarnio —le reveló—. Mi tío Alonso es un hombre con una reputación intachable, no puedo decepcionarlo por cubrirte. 
 
    Cada vez que Blanca mencionaba a su tío el duque, ella temblaba. Si descubría que se veía con un capitán del reino, ni su padre podría protegerla. 
 
    —Solo una vez más —insistió la otra—. He quedado con Lope en el invernadero dentro de una hora.  
 
    —¿Y sabes lo que me obligas a hacer durante el tiempo que estás con tu enamorado? Me fuerzas a que esté sentada en un banco hastiada y rogando para que nadie me encuentre sola. 
 
    Mary tuvo el atino de sonrojarse.  
 
    —Te prometo que no será más de una hora. 
 
    Blanca suspiró cansada. No le gustaba engañar a su padre ni a su tío. Cada vez que Mary se encontraba con el capitán Lope, ella tenía que mentir, y nada la avergonzaba más.  
 
    —Estoy cansada de tus escapadas. 
 
    —Solo esta noche, te lo prometo. Me moriré si no me despido de Lope. 
 
    Ella no tenía la suficiente madurez para negarse. Quería a su prima, podía comprender su enamoramiento por un hombre que siempre le decía cosas bonitas, que la trataba como si fuera la más preciosa de las joyas. Si Mary sentía por Ian lo mismo que ella por León de Hidalgo… 
 
    —Está bien —admitió—, pero solo esta noche.  
 
   



 

 CAPÍTULO 8 
 
    Ian McGregor había llegado a Sevilla demasiado tarde, afortunadamente, Andrew había tenido que regresar a Silencios desde el Palacio de Cristal para recoger unos informes que debía entregar al duque de Lara sin falta. Acababa de llegar de Barcelona pues la visita diplomática había durado casi tres semanas, pero ese despiste le había permitido encontrarse con él, y conversar. Ian le había explicado brevemente que había dejado a su madre en Córdoba con su hermano Lorenzo puesto que el conde de Zambra había fallecido, también, que regresaría a buscarla en un par de días, y que tenía pensado regresar junto a Mary y Blanca a Inglaterra. Andrew se alegró de verlo, y le confesó que llevaba varias semanas fuera de Sevilla, que había llegado apenas dos horas antes, y que, de camino a la residencia del marqués de Viar, se había percatado de que había olvidado los informes que traía para el duque de Lara. Ian extrañado le preguntó por qué motivo no se los entregaba después de la recepción, pero Andrew le respondió que eran demasiado importantes, y que el duque tenía que verlos con urgencia.  
 
    Ian ya no dijo nada más. Acompañó a Andrew Beresford a la recepción que se ofrecía con honores al duque de Lara. Al evento estaban invitados grandes personalidades políticas de la ciudad de Sevilla, también grandes empresarios y ganaderos. Durante el camino, y ya sentados en el interior del carruaje, Andrew le preguntó sobre su visita a América, sobre su hermano Arthur y su cuñada Clara Luna. Durante los siguientes cuarenta minutos, Ian se encontró narrándole sus aventuras con los Monterrey.  
 
    Cuando llegaron al Palacio de Cristal, el duque se sorprendió de ver al escocés, pero su esposa no, y lo saludó de forma efusiva. Ian preguntó por su prometida, pero la mujer no supo responderle. Últimamente su sobrina estaba un poco distraída porque se le olvidaba comunicarle los eventos a los que aceptaba asistir.  
 
    Andrew se extrañó de que su hija Blanca no estuviera en el salón de recepciones, pero el joven Rodrigo le comunicó que, al no estar acostumbradas al calor sofocante de Sevilla, ambas muchachas solían salir a menudo a los jardines para respirar un poco de aire fresco. Ian aceptó salir a buscarlas para darle una sorpresa a su prometida, prometida que no veía desde hacía mucho tiempo. Andrew se quedó conversando con su cuñado Alonso porque tenía urgentes noticias que comunicarle. Alonso se disculpó con su esposa, y le dijo a su cuñado que lo siguiera. Lo condujo a una sala apartada, y en la que no serían molestados por el resto de invitados.  
 
    Aracena se quedó con su hijo mayor que estaba tan aburrido como siempre. Ningún evento al que asistía lograba animarlo, y ella se descorazonaba. Comenzó una conversación con él de la que participó muy poco, así que Aracena se limitó a observar a las mujeres nobles más importantes de Sevilla. 
 
    Ian no conocía la vivienda, pero todos los jardines eran iguales. Bajó las escalinatas de dos en dos y llegó con paso rápido al cenador. Había esperado verlas allí. Después caminó hacia el estanque, pero el banco de piedra estaba vacío. Regresó sobre sus pasos hasta el huerto de manzanos, pero tampoco las encontró. Se preguntó si había regresado al interior de la vivienda, pero entonces se percató de la puerta abierta justo en la otra esquina del muro. Pensó que daría a la calle arbolada, pero cuando cruzó por ella, se percató de que había entrado a otro jardín que tenía un gran invernadero de cristal. Ahora comprendía por qué motivo el palacio se llamaba así. En la pequeña glorieta vio a una muchacha que estaba acostada de espaldas sobre un banco de piedra. Caminó hacia ella. Se fijó en su pelo negro y su vestido de seda rosa. No debía de tener más de catorce o quince años, y en modo alguno era su prometida Mary.  
 
    —Hola —dijo un par de pasos antes de llegar hasta ella. 
 
    La muchacha se sobresaltó y se sentó de golpe. Lo miró con los ojos abiertos de par en par.  
 
    —Estoy buscando a una persona —le dijo parado frente a ella.  
 
    Blanca contempló al hombre de cabellos de oro, de estatura elevada, y de rasgos varoniles. Supo de inmediato quién era pues no había cambiado mucho desde la última vez que lo vio en Crimson Hill, aunque de aquello hacía algunos años.  
 
    ¡Era el hombre al que su prima ridiculizaba!  
 
    —¿Eres lord McGregor? —preguntó tímida aun conociendo la respuesta. 
 
    Ian observó el nerviosismo creciente de la muchacha y se preguntó el motivo. Desviaba los ojos una y otra vez hacía el invernadero. No tuvo que sumar mucho para saber que estaba esperando a que una persona saliera de allí.  
 
    —Estoy buscando a lady Penword —le dijo con voz muy baja.  
 
    Blanca se mordió el labio inferior porque tenía que mentir de nuevo.  
 
    —Creo que ha… regresado a… la fiesta —dijo balbuceante.  
 
    Ella seguía mirando hacia el invernadero. Ian sabía que mentía. Indudablemente estaba protegiendo a su prima Mary. ¿Qué podía hacer una muchacha sola en el interior de un invernadero? Sabía perfectamente que era el mejor lugar para encuentros clandestinos entre parejas que deseaban intimidad. 
 
    —Regresemos —le ofreció Blanca. 
 
    Él, no le contestó, comenzó a caminar hacia la puerta de cristal, y Blanca entró en pánico.  
 
    —¡No, espere! ¿Qué hace?  
 
    Ian se giró hacia ella y se puso el dedo en los labios para indicarle silencio. El rostro de la muchacha mostraba el miedo que sentía. Impulsivamente lo sujetó por el brazo, y le hizo un gesto negativo con la cabeza, pero él no desistió.  
 
    —¡Mary, Mary! —gritó de pronto con todas sus fuerzas—. ¿A qué no sabes quién ha llegado? 
 
    Pero Ian ya había abierto la puerta y ojeado el interior. Su prometida estaba recolocándose el vestido, y el hombre desconocido, abrochándose la camisa.  
 
    No hacía falta ser muy inteligente para saber que había pillado a su prometida en un encuentro ilícito con otro hombre. Le bajó el ánimo a los pies. Si él no hubiera llegado a Sevilla… y le dolió en los más profundo del alma que su padre Brandon tuviera razón con respecto a ella. 
 
    Mary se sentía mortificada. Había escuchado el grito de su prima, pero no le había dado tiempo a arreglarse del todo porque Lope era un experto en mantenerla sujeta. Tenía los labios hinchados por sus besos, y el cabello revuelto. No podía ocultar lo que había estado haciendo, aunque no lo lamentó. Ian rompería el compromiso y ella quedaría libre. Aunque supo que le esperaba una buena en Crimson Hill.  
 
    —¡Qué sorpresa, Ian! 
 
    El escocés seguía plantado en medio de la puerta, y mirándola de una forma que quemaba. Lope acababa de ajustarse el cinturón con el sable a la cinturilla del pantalón militar.  
 
    —Lo siento, Mary —se disculpó la prima al borde del llanto.  
 
    El daño estaba hecho, se dijo Mary, ahora tenía que capear el temporal.  
 
    —¿Qué haces en Sevilla? —le preguntó a su prometido. 
 
    Blanca estaba a punto de sufrir un desmayo pues creía que ambos hombres se enzarzarían en una pelea a muerte. Mary estaba demasiado tranquila, todo lo contrario de ella que no se había dado cuenta que seguía sujetando el brazo del escocés con tanta fuerza que se le pusieron los nudillos blancos.  
 
    —Y, usted, ¿quién es? —preguntó osado el español.  
 
    Ian quería golpearlo para limpiar con su sangre el oprobio vertido sobre su persona, pero acababa de descubrir que Mary no se merecía que él se manchara las manos, que no merecía la pena. Decidido, se giró sin ofrecerle al hombre una respuesta. Blanca había comenzado a llorar consciente del escándalo que había estallado, y se sintió terriblemente culpable por haber consentido en cubrir a su prima.  
 
    —Es Ian McGregor —contestó Mary—, ya te hablé sobre él. 
 
    Lope la miró con ojos entrecerrados. Ella le había contado, pero él no había escuchado nada porque no estaba interesado. Ahora, la mujer le explicaba que estaba prometida desde niña, pero que no amaba ni sentía nada por el hombre con el que tenía que desposarse. Cuando la escuchó decir que estaba feliz porque ahora ya no tendría que casarse con su primo escocés, porque lo iba a hacer con él, Lope la miró hastiado, además de muy incómodo, él tenía venganzas personales que tratar con el duque de Alcázar, y la inglesa había sido una mera distracción que se había cruzado en su camino. Una distracción muy guapa, lo admitía, pero distracción al fin y al cabo. 
 
    —Imagino que ahora tendrás que batirte en duelo con él —dijo apesadumbrada. 
 
    Lope no podía creérselo. ¿Batirse en duelo? ¿Por una cualquiera? ¡Ni loco! Él sabía que ella regresaría a su hogar y que no tardaría en olvidarlo. Además, solamente le había ofrecido besos y algunas caricias. Era cierto que no habían llegado a más por la interrupción de su prometido, pero en modo alguno pensaba batirse en duelo con nadie, y menos por ella.  
 
    —¡Lope! —Mary estaba preocupada, pero no por la partida de Ian, sino por el silencio del capitán—. Hablaré con él, con mi familia, será difícil, pero te aceptarán.  
 
    —Me trae sin cuidado que lo hables con él, y no tengo ningún interés en conocer a tu familia, mucho menos que me acepten.  
 
    Mary contuvo un gemido al escucharlo. Durante unos segundos, no pudo procesar el tono ni las palabras.  
 
    —Pero yo creí… creí que sentías algo profundo por mí —Lope la miró y se rio de ella.  
 
    —Siento algo profundo por lo que guardas entre las piernas, pero nada más. 
 
    Mary se puso rígida. Le hablaba de forma tan ordinaria y sucia, que no supo cómo encarar la situación.  
 
    —Entiendo —dijo apenas en un susurro. 
 
    —Los dos queríamos pasar el rato sin compromisos de por medio. 
 
    —Soy una dama —trató de que su voz sonara firme—, no suelo pasar ratos sin compromisos de por medio —respondió dolida.  
 
    —¿Una dama, decís? ¿Una dama que persigue y acosa a un hombre para que se acueste con ella? Aquí en Sevilla tenemos una palabra para una dama como usted. 
 
    Esa verdad la golpeó en el rostro de una forma brutal.  
 
    Ella lo había perseguido en cada ocasión, era cierto, había deseado un encuentro íntimo con él. Ahora veía claro que él no tenía ningún interés por ella salvo el sexual. ¿Cómo había sido tan estúpida? ¿Tan ciega?  
 
    Estaba tan desolada por tener que casarse con Ian, que se había echado en brazos del primero que le había sonreído.  
 
    —Es usted un indeseable. Un hombre despreciable que se aprovecha de las ilusiones de las mujeres —le dijo en voz baja—. ¡Márchese! 
 
    Pudo decirle con cierta dignidad. 
 
    —Claro que me marcho —contestó él—, y desde ya, si te he visto, ni me acuerdo.  
 
    Blanca contempló el intercambio de palabras entre lo que ella había creído enamorados, y lloró más fuerte todavía. Mary parecía un cadáver de lo pálida que estaba. El hombre le había dicho cosas horribles.  
 
    El capitán salió por la puerta del invernadero, y Blanca estuvo segura de que no lo verían nunca más. 
 
   

 

 *** 
 
    Ian regresó esa misma noche a Córdoba. Se había despedido solamente de Andrew que se quedó tan atónito por su marcha que no supo decir nada. El otro no quiso ofrecerle ninguna explicación, y, antes de que pudiera impedírselo, se marchó. El escocés le pidió que lo disculpara con la familia del duque. Cuando su sobrina Mary apareció minutos después con el vestido arrugado y el cabello despeinado, se temió lo peor. Andrew trataba de entender qué había sucedido en el jardín entre los dos prometidos. ¿Una discusión que había ido a mayores? Se preguntó.  
 
    Su hija Blanca seguía cabizbaja y llorosa, pero se negaba a decir nada. Su tío Alonso la presionó para que hablara, pero la muchacha seguía en sus trece. Si Blanca poseía algún rasgo de su tío Alonso, era sin duda la tenacidad.  
 
    Esa noche, en el amplio dormitorio que compartían ambas primas en Silencios, y un día después de lo ocurrido en el invernadero, Blanca animó a su prima para que revelara lo que había sucedido con Ian. 
 
    —No puedo confesar que me estaba entregando a un desgraciado —dijo llorosa—. Que no pensé en el nombre de mi familia, en nada. 
 
    —Es mejor que reveles tú la verdad a que lo haga él. 
 
    —Ian no dirá nada —Mary tenía esa esperanza.  
 
    —¿Piensas que va a seguir adelante con la boda después de ver que retozabas con otro? 
 
    Mary no podía pensar.  
 
    —Dará el compromiso por roto —era lo que esperaba—. No dañará mi reputación. 
 
    Blanca puso los brazos en jarras, y miró a su prima con asombro absoluto. 
 
    —Eres tú la que has mancillado tu buen nombre —respondió solemne y con voz inusualmente dura—. Lord McGregor explicará los motivos por los que rompe el compromiso. ¡Tendrá que hacerlo! 
 
    Mary miró a su prima con ojos suplicantes. 
 
    —Tendrás que ayudarme tú para que no lo crean.  
 
    Blanca la miró estupefacta. 
 
    —¿Me estás pidiendo que mienta por ti y lo deje a él por mentiroso? ¿Te estás escuchando? —estaba tan avergonzada por lo que su prima decía, que la miró con desdén—. No cuentes con ello, no pienso cubrir tus andanzas ni una vez más. 
 
    —Eres mi prima y me quieres —susurró Mary tratando de conmoverla.  
 
    —Te dije que no actuabas bien —le recordó la otra.  
 
    Mary terminó por estallar en un amargo llanto. Estaba metida en un lío espantoso y no sabía cómo salir.  
 
    —Ahora lo sé —admitió realmente atribulada.  
 
    —Tu reputación está rota —dijo la prima—. Tendrán que recluirte hasta que la gente olvide tu desliz, y pasarán años hasta que eso suceda.  
 
    —¿Recluirme? —preguntó Mary espantada. 
 
    Blanca la observó atentamente.  
 
    —¿Tu madre no te ha explicado lo que les sucede a las señoritas de buena familia que se dejan perder? —no, pensó Mary. Su madre siempre la había animado a ser ella misma sin importarle la opinión de los demás—. Porque la mía me lo explicó todo muy detalladamente cuando tenía diez años. Nos guste o no, nuestra reputación debe de ser intachable, o seremos rechazas por la sociedad. Los conventos están llenos de muchachas alocadas que no pensaron antes de actuar.  
 
    —Mi madre jamás permitiría que mi padre me encerrara en un convento porque he tenido un desliz.  
 
    Rosa y Aurora, las madres de ambas, eran completamente antagónicas. Una era todo corrección, nunca se saltaba el protocolo, ni se permitía un respiro en sus gestos y atuendo. Era la personificación de la pulcritud y el saber estar. La otra, era una mujer que detestaba la tiranía de las normas patriarcales, reglas que sujetaban a las muchachas con ingente cantidad de cánones y normas de las que no podían escapar, ni cuando estaban bajo la autoridad de los padres, de sus maridos, y por último de los hijos.  
 
    —Ha sido algo más que un desliz —apuntó Blanca—, lo sabes. 
 
    Mary hizo un gesto con la cabeza. 
 
    —Pues aceptaré entonces mi destino. 
 
    Blanca pensaba a toda velocidad. 
 
    —¿Y por qué no hablas con tu prometido, te sinceras con él, y le pides su ayuda para salvar tu reputación? 
 
    Mary pensó que su prima había perdido la razón. ¿Hablar con Ian? Debía de haberse vuelto loca porque lo estaba considerando.  
 
    —¿Y qué lograría con ello? 
 
    —Aunar una explicación conjunta que satisfaga a ambas familias —Mary se preguntó cómo podía su prima menor que ella mostrar tanta madurez en pensamientos—. Pídele perdón, discúlpate, y suplícale que te ayude. Utiliza vuestro amor común por vuestras familias, y no podrá negarse. 
 
    —Ian no me ayudará —Mary pensaba a toda velocidad—. Además, llegará a Inglaterra mucho antes que yo. 
 
    —Lord McGregor no se ha marchado a Inglaterra —respondió Blanca sin dejar de mirarla—. Me lo ha dicho mi padre. 
 
    —¿Dónde se ha marchado? 
 
    —A Zambra…  
 
   

 

 *** 
 
    Mary parecía un fantasma. Apenas hablaba ni decía nada. Todos se preguntaban qué diantres había sucedido la noche de la recepción en el Palacio de Cristal, pero al marcharse Ian de esa forma tan intempestiva, no podían aclarar nada, y para aumentar el sentimiento de culpa, en Silencios se recibió un telegrama anunciando que el duque de Arun había sido ingresado en el hospital con pronóstico reservado.  
 
    Cuando Mary lo supo por su tío Andrew, deseo que la tierra se la tragase. Su abuelo estaba enfermo, y con la noticia del rompimiento de su compromiso por su culpa, podría empeorar hasta el punto de morir. 
 
    Sentía un peso en el corazón. La garganta cerrada de forma opresiva. Amaba a su abuelo. Se moriría si le sucedía algo cuando supiera de su comportamiento en Sevilla. Pensó en Ian, en el tremendo problema que tenían que resolver, y tomó una resolución inamovible. Una mañana antes de partir hacia Inglaterra, Mary desapareció. En Silencios se armó un revuelo porque ignoraban donde podía estar la muchacha, pero cuando Rodrigo, el heredero del duque de Alcázar, explicó que Mary había hecho indagaciones sobre la mejor forma para viajar a Córdoba, todos supusieron que se había dirigido hacia allí para encontrarse con Ian y hablar con él. Blanca finalmente habló y admitió que Mary se había marchado a Córdoba, y todos llegaron a la conclusión que los dos prometidos se habían disgustado, peleado, y que Mary quería arreglar los asuntos.  
 
    Andrew lamentó tener que retrasar el regreso a Inglaterra, pero no podían irse sin ella. Optó por enviarle un telegrama al conde de Zambra para anunciarle la visita obligada de él y de su hija Blanca para encontrarse con Mary allí. 
 
   



 

 CAPÍTULO 9 
 
    Lo último que esperaba Ian era que el mayordomo de Zambra anunciara la visita de lady Penword. ¿Qué hacía ella en Córdoba? ¿Venía a reírse de él? ¿A cubrirlo de más oprobio? Y lamentó no haber acompañado a su madre y a su tío Lorenzo, de haberse marchado con ellos, ella no lo habría encontrado en Zambra.  
 
    —Dígale a lady Penword que no deseo recibirla. 
 
    El austero mayordomo hizo una inclinación de cabeza y se marchó. Entonces se permitió un respiro. Su intención al llegar a Córdoba era recoger a su madre, comprar un par de billetes de barco, y partir rumbo a Inglaterra, pero su madre debía quedarse a la lectura del testamento de su padre Álvaro. No sabía qué iba a hacer una vez que regresaran, porque tenía que devolver el dinero que le había anticipado su tío abuelo por sus esponsales, y ya se había gastado una buena parte en el viaje.  
 
    Ian sufría verdaderos problemas. Tenía que regresar a Escocia y buscar a su hermana, además debía proteger a su madre. Al mismo tiempo anunciar la ruptura del compromiso con Mary… se sentía furioso consigo mismo, con ella, con todos, y recordó los dos maravillosos años que había pasado en las colonias. La libertad de la que había disfrutado, las cosas que había aprendido. Si no tuviera ninguna responsabilidad lo dejaría todo y se marcharía para comenzar allí de nuevo.  
 
    De repente, oyó que Mary discutía con el mayordomo. Escuchó sus pasos sobre el suelo de mármol, y se preparó para lo inevitable: enfrentarla.  
 
   

 

 *** 
 
    Mary no había hecho un viaje tan incómodo para marcharse sin ver a su prometido. Durante las horas que había durado el trayecto, había pensado en todas las cosas que iba a decirle. Le debía una larga explicación y pensaba dársela. Estaba muerta por la vergüenza. Desesperada y humillada, pero tenía que hablar con él para que la ayudara. Por ese motivo, cuando el mayordomo le anunció que no podía recibirla, entró en pánico, a punto estuvo de darse la vuelta, pero había llegado a Córdoba con un propósito, y debía cumplirlo. Empujó la puerta y caminó por el pasillo, dudó porque había varias puertas e ignoraba en cuál de esas estancias se encontraría él, pero el mayordomo la ayudó porque la precedió al ver su determinación.  
 
    Abrió la segunda de la derecha.  
 
    —Lord McGregor, lamento comunicarle… 
 
    Ella se adelantó al sirviente. Cruzó el umbral, y clavó sus ojos grises en el hombre corpulento que estaba plantado en medio del salón. Iba vestido con unos pantalones negros y una camisa blanca, llevaba las mangas vueltas hasta los codos y ella pudo apreciar el vello rubio de sus antebrazos. No parecía un caballero, y Mary se dijo que ella tampoco parecía una dama. No había dormido desde el incidente del invernadero, y el viaje desde Sevilla a Córdoba le había resultado oneroso por el clima, y por la estrechez del interior del carruaje de alquiler. Los terciopelos en España eran innecesarios, y ella se preguntó por qué motivo todos los carruajes iban revestidos con esa tela. 
 
    —Ian… —de repente no supo qué decir.  
 
    Cuando él le devolvió la mirada, no había en sus ojos ni un solo rastro de furia ni de venganza, solo absoluta indiferencia.  
 
    —¿Qué pasa, Mary? —le preguntó. 
 
    Entre ellos no cabían formalismos pues además de ser primos segundos, habían jugado juntos desde la niñez, bueno, ella había jugado, él se había limitado a cuidarla.  
 
    —Tenía que hablar contigo.  
 
    Lo escuchó suspirar, mirar al mayordomo, y ordenarle que se marchara.  
 
    —Di lo que hayas venido a decir, y vete. 
 
    Mary no se había quitado la capa de viaje. Seguía dándole vueltas a su bolsito de mano.  
 
    —Vengo a pedirte perdón —dijo de pronto, y tratando de aparentar una serenidad que no tenía.  
 
    Ian puso las manos en las caderas y la observó atento. En esa postura indolente, Mary pensó que su primo parecía un pirata. Llevaba el cabello demasiado largo para la moda actual, y tan claro que parecía blanco. Llevaba el rostro bien rasurado y las patillas cortas. La amplitud de sus hombros y los músculos de sus brazos le indicaban que no le temía al ejercicio diario.  
 
    —Tengo que aclararte que mi negativa a casarme contigo nunca ha sido provocada por ti, sino por el lugar hacia donde tendría que acompañarte.  
 
    Para nada esperaba él una confesión así.  
 
    —¿Eso es todo? 
 
    Ahora se mordió el labio inferior porque llegaba la parte más complicada de todo ese asunto.  
 
    —Necesito que me ayudes.  
 
    Ella ni se podía imaginar el tremendo esfuerzo que hacía él para no hacerle un desplante. Estaba de pie en el salón de Zambra como si no hubiera cometido una falta imperdonable para un prometido: inmoralidad con otro hombre.  
 
    —¿Qué te ayude? 
 
    —A elaborar una explicación creíble para nuestras familias —Ian la miró atónito.  
 
    ¿Ella era una desvergonzada y pretendía que la ayudara? Un minuto después estalló en carcajadas, pero ausentes de humor.  
 
    —¿Cómo de creíble? 
 
    —Que los dos estamos de acuerdo en romper el compromiso. 
 
    La mujer debía de estar loca.  
 
    —Tú has roto el compromiso al entregarte a otro —le recordó. 
 
    —No me he entregado a otro —confesó con el rostro rojo. 
 
    —No es eso lo que vieron mis ojos en el invernadero cuando lady Beresford te protegía.  
 
    Mary ardía por la vergüenza, pero tenía que conmoverlo para que la ayudara.  
 
    —Debo admitir que me aterraba nuestro compromiso —lo vio entrecerrar los ojos con suspicacia—, e inconscientemente me dejé envolver en una telaraña romántica para la que no estaba preparada. No calculé bien las consecuencias. 
 
    —¡Por supuesto! —exclamó sarcástico.  
 
    Ian estaba abrumado por problemas familiares y financieros, y la cabeza hueca de su ex prometida le explicaba que había calculado mal su desvergüenza.  
 
    —Ian… necesito que me ayudes —ahora se río mientras la miraba con desprecio—. Piensa en el abuelo Devlin —fue pronunciar el nombre de su abuelo, y descomponerse—. Piensa en tu madre y en la mía. En el escándalo que azotará a la familia si decides revelar por qué motivo rompes el compromiso.  
 
    La miraba y no podía creerla.  
 
    —Se te olvida, lady Penword, que has sido tú la que has roto nuestro compromiso —le dijo con acritud. 
 
    Ella se acercaba a él de forma sigilosa.  
 
    —Ian… por favor… ayúdame.  
 
    La muy insensata le pedía que la ayudara, ¿y quién lo ayudaba a él?  
 
    —No cuentes con ello… 
 
    Mary se giró un tercio para que él no viera sus lágrimas. Era la culpable de lo que ocurría: de haberse fijado en un espejismo que la había hundido en la más completa humillación, pero Ian tenía que ayudarla. No temía su posible encierro, sino el escarnio que caería sobre la familia, sobre su abuelo, cuando trascendiera su desliz 
 
    —¿No sientes nada por mí? —le preguntó en un susurro.  
 
    —Desprecio —contestó muy rápido.  
 
    Mary inspiró hondo. Le quedaba un camino para lograr que la ayudara, y era seduciéndolo. Se quitó la capa y la dejó junto al bolsito sobre un sillón. Se desabrochó los dos primeros botones del vestido y se giró hacia él. Ian ignoraba las intenciones de ella, pero la culpa había desaparecido del rostro femenino, y, en su lugar, había una completa determinación.  
 
    —Te obligaré a casarte conmigo —admitió al fin. 
 
    Ian ya no estaba enfadado porque la muy ilusa le divertía. ¿Iba a obligarlo a casarse con ella?  
 
    —¿Cómo piensas lograrlo?  
 
    —Voy a seducirte —Ian la miró sorprendido, y estalló de nuevo en carcajadas.  
 
    Después de un par de minutos, se controló.  
 
    —Y lo más inaudito es que te lo crees —Ian inclinó la cabeza sobre su hombro derecho, tratando de no estallar de nuevo en risas—. Vienes a la casa de mi tío a media mañana diciendo que vas a seducirme. Estás completamente loca.  
 
    —Sigo siendo virgen —le espetó de pronto. 
 
    Ella escuchó perfectamente el suspiro largo. 
 
    —Lo importante no es que lo seas o hayas dejado de serlo, sino que no respetas la integridad y desprecias la palabra entregada. 
 
    Ese había sido un golpe merecido. Mary se desabrochó otro botón. Ahora Ian podía ver la puntilla de encaje de su camisola transparente.  
 
    —Necesito que me ayudes —le suplicó de nuevo.  
 
    —No lo haría, ni aunque mi vida dependiera de ello.  
 
    Mary dejó de desabrocharse el vestido. El plan que había urdido de seducirlo si finalmente no cooperaba, era una completa y auténtica locura, pero estaba tan desesperada, que pactaría con el mismo diablo con tal de conseguir su ayuda.  
 
    Ian la observó detenidamente. Por primera vez en todos los años que la conocía, Mary no sabía qué hacer ni cómo actuar. Había hecho, de cada visita suya a Crimson Hill, un infierno, pero a él le gustaba su actitud desenfadada, y su forma teatral de tomarse los asuntos. Además, se había obligado a que le gustara porque pretendía que el matrimonio entre ambos funcionara, pero había dos cosas que Ian no podía permitir, la deslealtad, y faltar a la palabra.  
 
    —Bueno, la familia se recuperará del escándalo —se dijo ella para convencerse, aunque en un tono que desmentía su seguridad—, y yo también.  
 
    —Desde luego que eres buena montando gresca —admitió él.  
 
    —¿Sabes? Te arrepentirás de rechazarme. 
 
    Ian pasaba de la diversión al enfado a la velocidad del rayo.  
 
    —A fe mía que no lo haré —respondió serio—, porque estar casado contigo equivaldría a estarlo con una Hidra de nueve cabezas, y con la particularidad de que ninguna piensa, sino que embisten.  
 
    Mary se ofendió por compararla con un monstruo.  
 
    —En el fondo te alegras de mi desliz porque de ese modo no tienes que casarte conmigo —le reprochó ofendida. 
 
    Ian se dijo que su prima era única dándole la vuelta a las situaciones para que le favorecieran. Ella se había portado como una casquivana, pero sería él el que se arrepentiría de no casarse. Ella tonteaba con otro, pero era él quien se alegraba de que el compromiso entre amos se rompiera. Cuando iba a responderle, la llegada de su madre y de su tío Lorenzo lo silenció.  
 
    Ahora tenía que explicar qué hacía lady Penword en Zambra, y no le apetecía en absoluto. Como caballero que era, tenía que hablar en primer lugar con el padre de Mary para anunciarle el motivo porque el que daba por roto el compromiso. Ella no merecía su esfuerzo, pero tenía que ahorrarle a la desvergonzada una humillación familiar. No diría nada hasta llegar a Inglaterra, después que el diablo se la llevase. 
 
      
 
   

 

 *** 
 
    La cena en Zambra había sido larga y tensa. Como él no había revelado lo que sucedía entre ambos, tanto su madre Marina como el tío Lorenzo se portaron con la inesperada invitada son suma delicadeza. La agasajaron como si fuera una reina, y a Ian le rechinaron los dientes.  
 
    Se recordaba continuamente que era un caballero, que llegaría el tiempo de quitársela de encima, y aguantó cada broma de su tío Lorenzo y las miradas suplicantes de ella, con un tesón que ignoraba que poseía.  
 
    Mary había explicado su presencia en Zambra de una forma que hasta a él le admiró. Había mentido como una bellaca, pero él no la descubrió. Con su silencio la había ayudado, pero se dijo que sería solo hasta que pudiera hablar con el padre de ella.  
 
    Llevaba días tan tenso que no podía dormir. Daba vueltas en el lecho pensando en la mejor forma de salir de los apuros emocionales y económicos que lo tenían sumido en una profunda angustia. Tenía que encontrar un trabajo, buscar un hogar para su madre y hermana. Iba a dejar Ruthvencastle de forma definitiva, y a su padre también. Cerró los ojos esperando el sueño que se le resistía. Contó ovejas, lechuzas, y maldijo a su ex prometida por complicarle la existencia. Tenía que devolver un dinero que se había gastado, romper un compromiso largamente esperado, y tenía que proteger lo que más quería en la vida: a su madre y a su hermana. 
 
    Cerró los ojos, y cuando el sueño al fin lo alcanzó, le duró muy poco. Percibió el peso en el colchón, y algo que lo rozaba. Se giró con cuidado, abrió los ojos, y soltó una blasfemia, Mary estaba acostada con él completamente desnuda.  
 
    —¿Qué diantres haces aquí?  
 
    Ella abrió los ojos y lo miró sin un parpadeo. 
 
    —Comprometerte. 
 
    Él, saltó de la cama como un resorte, ella se quedó sentada, aunque subió la sábana para cubrir sus pechos. Sin la ropa, Brandon era puro músculo. Dormía sin camisón salvo unos pantalones claros de lino. 
 
    —¡Eres una desgraciada! —el hombre comenzaba a estar fuera de sí. 
 
    —Ahora no lo entiendes, pero hago esto por nuestra familia —era la explicación más estúpida de cuantas había recibido. 
 
    —¡Lárgate! —trató de empujarla para obligarla.  
 
    —¡No! —exclamó Mary decidida.  
 
    —¿Crees que vas a comprometerme? 
 
    Mary se lamió el labio inferior de la boca. Sufría enormemente por lo que estaba haciendo, pero era la única solución. Obligando a Ian a casarse con ella, evitaba el escándalo que planeaba sobre su familia. Su abuelo no recibiría una noticia que podría llevarlo a la tumba, y donde la única culpable seria ella. 
 
    —Si hubieras aceptado ayudarme no me habrías obligado a esto.  
 
    Estaba pasmado. 
 
    —¡Qué yo te he obligado…! —respondió con voz estrangulada.  
 
    Mary se arrodilló en la cama y se enrolló la sábana por la cintura, entonces se abrazó a él que seguía de pie en el lateral. Aplastó sus senos en su recio pecho, y lo miró de frente. Ian trató de soltarle los brazos de su cuello, pero ella no se lo permitió.  
 
    —¡Perdóname, pero lo hago por mi abuelo! —le dijo antes de lanzar un grito y besarlo a continuación.  
 
    El gesto sorpresivo lo dejó sin capacidad de reacción. Se quedó quieto porque sentía cientos de agujas que le traspasaban las entrañas. Le sujetó los brazos para apartarla, segundos después la puerta de la habitación se abrió, y Lorenzo fue el primero en ver la espalda desnuda de la prometida de su sobrino. Los dos se abrazaban y se besaban, y el grito que había escuchado quedó olvidado en el fondo de su memoria.  
 
    —¿Qué sucede? —preguntó Marina poco después, pero no obtuvo respuesta. 
 
    Ian había cogido la colcha para tapar la desnudez de Mary. Quería evitarle a su madre un disgusto mayor. Mary seguía abrazada a su cuello, y él rodeándola por la cintura.  
 
    —¡Pagarás por esto! —le susurró al oído.  
 
    —¡Ian! —Marina no podía creer lo que veía—. ¡Oh Dios mío! ¡En la casa de mi padre! ¿Cómo has podido? —la mujer estaba muy afectada. 
 
    Lorenzo tuvo el atino de cerrar la puerta, y de llevarse a su hermana del dormitorio que ocupaba su hijo.  
 
    —Vamos —le dijo Lorenzo. 
 
    —¡Qué escándalo… qué escándalo! —gritó la mujer angustiada. 
 
    —Marina —le dijo de pronto—. Recuerda que es ella la que está en la alcoba de él y no a la inversa…  
 
    A Lorenzo le parecía un detalle muy importante a tener en cuenta. 
 
   



 

 CAPÍTULO 10 
 
    La acción de Mary había provocado que nadie en Zambra durmiera esa noche. Cuando la puerta de la alcoba se cerró, ella lo soltó del cuello y se tapó los senos que había dejado al descubierto. Nunca en su vida había sentido tanta vergüenza, pero estaba desesperada.  
 
    Ian la miró larga y profundamente, pero no hizo ni dijo nada.  
 
    La muchacha seguía mortificada, pero tenía un objetivo en mente, y todo lo que tuviera que hacer para alcanzarlo, le parecía justificable. Lo había planeado todo durante el viaje de Sevilla a Córdoba. Mary había barajado tres opciones: pedirle ayuda y que Ian se la diera, la segunda opción si se negaba, era tratar de animarlo a que la sedujera, pero había fracasado. La tercera y última era la más descabellada y ruin, la que había esperado no tener que utilizar, pero él no le había dejado más opción: comprometerlo delante de su madre y de su tío.  
 
    —¿Te das cuenta de lo que has hecho? —Ian no podía dejar de mirarla a los ojos, de tratar de comprender qué demonios le había pasado por la cabeza.  
 
    Mary veía en el rostro masculino profunda decepción. 
 
    —Sí —contestó en voz baja—, pero tenía que hacerlo. 
 
    —¡No quiero casarme contigo! 
 
    Ella tuvo el atino de bajar la cabeza.  
 
    —Pero es que no te voy a dar opción a que te niegues.  
 
    —¿Todo esto para salvar tu reputación? ¿Una reputación que te importó bien poco comprometer? 
 
    Si él tenía todo el derecho del mundo a estar enfadado, ella tenía el derecho de no querer provocar la muerte de su abuelo con semejante escándalo. 
 
    —Ya te he demostrado que mi reputación es en lo que menos he pensado en estos días. Después de lo del invernadero, fui consciente de que iba a hacer sufrir muchísimo a mi abuelo al que adoro, a decepcionar a mi padre, a quién amo con toda mi alma, y no podía permitirlo. Llevo tanto tiempo escuchando sobre nuestro compromiso, que llegué a detestar todo lo que tenía que ver con nuestra boda, y quizás por eso me dejé deslumbrar por un desgraciado al que solo le interesaba pasar un rato con una muchacha de cabeza hueca. Ahí me di cuenta de lo ciega que he estado. Soy una Penword, y tenía que hacer honor a la palabra que mi padre entregó por mí.  
 
    —¿Y no te importa lo que yo piense o lo que sienta?  
 
    Mary alzó la cabeza y clavó sus bonitos ojos grises en los verdes.  
 
    —Solo ha cambiado en nuestro compromiso el beso que le di a Lope Moreno.  
 
    —No hablamos de un beso sino de tus actos.  
 
    —Ahora te he besado a ti… 
 
    Ian cerró los ojos. Ella no comprendía nada, pero cuando iba a decir algo, unos golpes en la puerta lo silenciaron. Era Lorenzo que los urgía a salir. 
 
    —Vístete acorde al momento pues tenemos que ofrecer una larga explicación al conde de Zambra —la apremió él.  
 
    Cuando una hora después Mary se personó en el salón principal de Zambra vestida para recibir la mayor regañina de su vida, se encontró con la figura de un sacerdote que esperaba junto a Ian. Mary percibió la mirada reprobadora de Marina, y que su hermano no se atrevía a mirarla.  
 
    —Ya les he explicado lo que ha sucedido —dijo Ian. Ella no tenía modo de saber qué versión sobre los hechos habría ofrecido él—. Acepto que he comprometido tu reputación, y estoy dispuesto a reparar el daño. 
 
    Mary no esperaba ese resultado. Ella había creído que se casarían, cierto, pero en Inglaterra. Lo había comprometido para que no pudiera negarse, no para desposarse de madrugada en Zambra.  
 
    —Podemos casarnos en Inglaterra —sugirió ella de forma muy suave. 
 
    Ian hizo un gesto negativo con la cabeza.  
 
    —No es lo apropiado, lady Penword —respondió Lorenzo por él, pero con la voz tan dura como el granito—. Somos una familia decente. 
 
    —Es esto lo que queríamos, ¿verdad? —respondió su prometido. 
 
    Que Ian se incluyera en sus maquinaciones, la sorprendió, y, salvo ella, nadie percibió el tono irónico de su voz.  
 
    —No esperaba un comportamiento así de ninguno de los dos, pero de ti menos, Ian —susurró Marina con voz triste—. ¡Qué vergüenza por Dios! 
 
    Mary vio perfectamente el brillo herido del hombre que estaba dispuesto a cargar con toda la culpa.  
 
    —Lo lamento madre, no sé qué rayo me alcanzó —trató de justificarse, aunque se le enredó la voz—. Mi prometida es tan hermosa, que simplemente perdí la cabeza.  
 
    Mary no sabía hacia dónde mirar. ¿La consideraba de verdad bonita? 
 
    —¿Por esa razón estaba ella en tu habitación, sobrino? 
 
    Ese era un escollo difícil de explicar, pero, afortunadamente, el sacerdote intervino para que la breve ceremonia se celebrase cuanto antes pues él quería regresar a su lecho. Si el sacerdote estaba en Zambra para oficiar una boda apresurada, era por la amistad que lo unía a Lorenzo del Valle, y deseoso estaba el religioso de concluirla.  
 
    Y así fue como Mary Dawn Eleanor Penword se convirtió en lady McGregor, en una ceremonia fría celebrada de madrugada. No hubo brindis ni tarta nupcial, pero ella se había salido con la suya. Ian no había podido negarse a hacerla su esposa. Su abuelo no se vería envuelto en un escándalo familiar. Sabía que había actuado mal, pero no le importó. Y por no importarle se llevó la sorpresa de su vida, también un inmenso alivio pues Ian no quiso consumar el matrimonio. Le explicó brevemente que antes tenía que hablar con su padre, y ofrecerle las disculpas que se merecía por privarlo de llevar a su primogénita al altar. Que fuera tan caballeroso le desencajó todos los esquemas porque su apariencia no concordaba en nada con sus actos. Mary durmió esa noche en Zambra en la cama de Ian, y él en la alfombra junto a la chimenea apagada.  
 
    Cuando Andrew y Blanca llegaron a Zambra a mitad de la mañana, se encontraron con la nueva. Lorenzo del Valle le explicó brevemente que Ian había comprometido a Mary, pero que había respondido con el honor de un caballero.  
 
    En una estancia se encontraba Marina hablando con su hijo. En otra se encontraba Andrew hablando con su sobrina.  
 
    —¿Cómo voy a explicarle a tu padre todo esto? —en la voz del inglés se advertía preocupación—. ¡Estabas bajo mi cuidado! 
 
    Mary respiró hondo varias veces. Tenía preparada una explicación, y fue la que le ofreció. 
 
    —Ian y yo discutimos en Sevilla —comenzó, y se alegraba porque no era del todo una mentira—. Me quedé destrozada, y por eso decidí venir a Zambra para tratar de arreglar el malentendido entre ambos —ahora calló un momento antes de continuar—. ¿Nunca ha hecho las paces con su esposa Isabel? 
 
    Sí, admitió Andrew, él había hecho muchas veces las paces con su esposa, y habían terminado en la cama. Y eso era justo lo que Mary pretendía que todos creyesen: que una disputa de enamorados había terminado en algo más íntimo y comprometedor.  
 
    Para Andrew había algo que no encajaba.  
 
    —Mi prometido… —rectificó la mujer—, esposo, es un hombre muy apuesto, además, lo conozco desde siempre, y por eso me pareció natural conversar con él, aunque las circunstancias fueran un tanto inusuales —estaba claro que su tío Andrew no la creía del todo—. ¡Nos íbamos a casar en breve! 
 
    —Pero las cosas no se hacen así —la reprendió el tío. 
 
    —Todos se olvidan que tengo sangre española —se defendió ella—, y que estamos en Córdoba.  
 
    Mary conocía la historia de amor de su tío Andrew y de su esposa Isabel, de la hija que habían engendrado antes de estar casados, era el menos indicado para reprocharle nada.  
 
    —Tu padre Justin me va a sacar los hígados —admitió Andrew con pesar.  
 
   

 

 *** 
 
    Si había algo que Ian no soportaba, eran las lágrimas de su madre. Marina había aguantado con templanza todo lo que había ocurrido, ahora tenía que aceptar que él había cumplido con su parte del trato: Mary Penword era ahora lady McGregor.  
 
    —Quería la mejor boda para ti —sollozó al mismo tiempo que se limpiaba las lágrimas con un pañuelo.  
 
    Ian podía entenderla. Ni el laird de Ruthvencastle ni Marina habían tenido la boda soñada. Su primo Justin y su esposa Dawn tampoco, pues él se había casado inconsciente porque ella le había disparado.  
 
    —Al menos lady McGregor no será madre antes que esposa —le dijo para tranquilizarla. 
 
    Marina se secó los ojos y medio sonrió.  
 
    —¡Es que llevo preparando esta boda dos años! —exclamó a punto de llorar de nuevo.  
 
    Ian abrazó a su madre y la besó en la coronilla. Era tan alto que ella le llegaba al pecho. 
 
    —Le prometo que Serena tendrá la boda más espectacular e impresionante de todos los McGregor de la historia. 
 
    Marina lo abrazó fuerte. Había algo que Ian no le contaba. Siempre había sido sincero con ella, pero desde que regresó de Sevilla, no parecía el mismo.  
 
    —No te veo feliz —dijo de pronto. 
 
    Ian no se había resistido todo lo que le hubiera gustado a la boda porque tenía muchos frentes abiertos. Había decidido en Sevilla no casarse con Mary, pero ella había manipulado los acontecimientos para no dejarle más opción. Seguía pensando igual sobre ella, pero con la boda de ambos no tenía que devolver el dinero adelantado, y Redtower quedaba de nuevo en manos de los Penword. Todo eso había pesado en su ánimo mucho más que sus reticencias.  
 
    —Me cuesta acostumbrarme a mi nuevo estado —le dijo—. Sigo viendo a Mary igual que en el pasado. 
 
    Ian trataba de borrar del rostro de su madre la preocupación.  
 
    —Imagino que es por eso —aceptó ella—. Sabías que sería tu esposa desde que la viste nacer, y te cuesta acostumbrarte a que por fin lo sea.  
 
    —Me gustaría pedirle un favor —Marina lo miro atentamente—. Que se quede aquí en Zambra un tiempo. 
 
    Marina parpadeó asombrada. 
 
    —Pero eso es imposible, tengo que cuidar de Serena.  
 
    Ian la tomó de los hombros y la miró fijamente.  
 
    —Yo traeré a Serena a Zambra, ¡lo juro!  
 
    La madre se resistía. 
 
    —¡Pero mi lugar está en Ruthvencastle! 
 
    Ian soltó un suspiro largo y profundo. 
 
    —No deseo que regrese con mi padre. 
 
    —¡Ian! —exclamó Marina—. Soy católica, no puedo abandonar a mi esposo.  
 
    —¿A pesar de lo que la hace sufrir? ¿De cómo trata a mi hermana? 
 
    Marina inclinó la cabeza porque le costaba sostenerle la mirada a su hijo. 
 
    —Brandon es un hombre complicado —aceptó ella—, pero nos ama. Tenía conocimiento de la herencia que mi padre le ha dejado a Serena, y se inquietó. 
 
    —Yo la prefiero a usted lejos y feliz, que en casa y desgraciada, eso es lo que me diferencia de mi padre.  
 
    Marina se dijo que había tantas cosas inconclusas del pasado. 
 
    —El conde de Zambra comprometió en matrimonio a tu hermana para ligarla a Córdoba, y tu padre no pudo deshacer lo pactado, de ahí el resquemor que siente y que moldea su comportamiento.  
 
    —Eso no disculpa su control y su esfuerzo por hacerlas desgraciadas a ambas.  
 
    Marina no quería que Ian pensara tan mal de su padre. Brandon era muy difícil en el trato, pero ella lo quería.  
 
    —Ya me he despedido de mi padre gracias a ti —le dijo ella—. También de mi hermano, ahora tengo que regresar a casa para que tu padre me lleve con Serena. 
 
    —No lo permitirá, mi padre no va a aceptar la dote que el abuelo le ha dejado a mi hermana porque ello significará perderla para siempre.  
 
    —El abuelo te ha dejado a ti una hermosa propiedad a dos leguas de Córdoba.  
 
    —¿A mí? —preguntó incrédulo. 
 
    —Y una herencia de cinco mil reales. Mi hermano ignoraba lo que contenía el testamento, y por eso no se te citó para su lectura.  
 
    —¿El abuelo Álvaro me ha dejado…? —Ian seguía asombrado.  
 
    Él, que se había preocupado tanto por el regalo adelantado que le había dado el tío abuelo Devlin y que se había gastado, y ahora disponía de efectivo para buscar a Serena. Si algo había tenido claro antes de la conversación con su madre, era que no iba a preguntarle a su padre ni a vivir en Ruthvencastle, pero con la decisión de ella de volver con el laird, a él no le quedaba más remedio que acompañarla.  
 
    —¡Vamos a celebrar un pequeño banquete! —dijo Marina con una sonrisa de oreja a oreja—. Tengo un disgusto enorme, pero estoy emocionada. 
 
    —¿Una celebración? 
 
    —En Zambra, por tus esponsales —explicó Marina—. Mi hermano ha ordenado al servicio pulir la plata y adornar el Salón de Embajadores —en ese salón de banquetes había almorzado el mismo rey de España—. Por la tarde vendrán algunas personalidades importantes de la ciudad. Lorenzo desea que tu boda sea un poco inolvidable para ti y para Mary.  
 
    Ian abrazó a su madre con todas sus fuerzas. Tenía una Hidra por esposa, una propiedad en Córdoba, y cinco mil reales. En verdad se sentía un hombre afortunado, salvo por Mary. Su carácter le iba a pasar factura porque no podía olvidar que lo había desagraviado y después obligado a casarse con ella. 
 
    Pronto se dio cuenta Ian de lo voluntariosa que era Mary, de lo poco convencional que era, y de lo que le gustaba saltarse las normas. El viaje de regreso a Inglaterra le había supuesto un verdadero desafío. Por algún motivo desconocido, ella creía que no consumaba el matrimonio porque había dado con la fórmula para deshacerse de ella una vez pisaran suelo inglés.  
 
    ¿Qué hombre en sus cabales no le hacía el amor a su esposa?  
 
    Mary no se tenía por un adefesio, y, en esos días que duró el viaje, se esmeró por estar más guapa que nunca, por mostrarse divertida, atenta, pero Ian parecía esa sosa peladura de patata que ella le había mencionado a su prima en alguna ocasión, prima que por cierto le había retirado la palabra a pesar de haber seguido su consejo de ir en busca de su prometido y de convencerlo. En el barco, Blanca la había evitado por completo, y Mary lo lamentó de veras porque la quería muchísimo. Se preguntó a qué conclusión habría llegado ella para estar tan enfadada, y se dijo que le daría un tiempo antes de ponerse a la tarea de recuperar la bonita amistad que compartían.  
 
    A medida que el carruaje los conducía a Crimson Hill, su nerviosismo aumentaba. No era lo mismo pensar en la reacción de su padre en Córdoba, que ahora que se acercaba a destino. Las tres mujeres del interior del carruaje no compartían palabras, pero sí pensamientos contradictorios.  
 
    Andrew e Ian habían decidido hacer el último tramo de viaje cabalgando para soltar adrenalina, y, cuando detuvieron las monturas en la gran escalinata de la casa, prácticamente todos los estaban esperando.  
 
    Crespones negros cubrían la puerta de entrada y las ventanas.  
 
    El duque de Arun había muerto en el hospital debido a una complicación por culpa de una neumonía mal curada. Mary lloró como nunca en su vida. No habían llegado a tiempo para el sepelio. El duque había sido enterrado en la capilla familiar cerca de King James´s, y hacia allí se dirigieron los recién llegados para honrarlo con los honores que merecía.  
 
   



 

 CAPÍTULO 11 
 
    Justin miraba a su yerno con atención. Los dos hombres estaban solos en la biblioteca de Crimson Hill. Había llegado el momento de mantener la conversación que habían pospuesto por la muerte del duque.  
 
    El luto cubría el corazón de todos, pero había asuntos por resolver.  
 
    —Me has decepcionado mucho —le dijo con voz seria. 
 
    Antes de que ninguno de los dos esposos pudiera anunciar nada, Marina se había encargado de comunicarle al nuevo duque que Mary e Ian se habían casado en Zambra. Lo había creído conveniente, pues tras conocer la noticia sobre la muerte de su abuelo, Mary se había encerrado en su habitación y no había salido desde entonces. Ni su madre lograba que le abriera la puerta.  
 
    —Soy consciente, lord Penword, pero ignoraba que mi tío abuelo estaba en el hospital, Mary no me lo comunicó. 
 
    Justin no entendía el motivo para el retraso cuando Andrew había recibido el telegrama en Silencios.  
 
    —Faltaba muy poco para la boda —le recriminó Justin—. ¿Cómo es posible Ian? No es propio de ti. 
 
    El escocés apretó los labios porque no podía revelar la verdad, pero tampoco quería mentirle.  
 
    —Mary y yo discutimos en Sevilla —Justin ya lo sabía porque se lo había contado Andrew—. Me marché enojado, pero ella decidió hacer las paces, y por eso me siguió hasta Córdoba. 
 
    —¿Por qué discutiste con mi hija? —indagó Justin.  
 
    Ian pensó que podría contarle parte de la verdad. 
 
    —Mary no quiere vivir Escocia, y no me lo tomé muy bien.  
 
    Justin podía comprender la reticencia de su hija a vivir en un lugar tan apartado como Ruthvencastle. 
 
    —Tú mismo afirmaste que pensabais vivir un tiempo aquí, en Crimson Hill, con nosotros.  
 
    Eso había sido antes de que su padre encerrara a Serena, y de que su madre decidiera seguir en Ruthvencastle con su padre. Él no podía dejar a Mary en Inglaterra mientras buscaba a su hermana, porque no sería ni correcto ni apropiado.  
 
    —En mi defensa debo decir que no hemos consumado el matrimonio —Justin lo miró sorprendido—. Quería obtener antes su aprobación.  
 
    A Justin le parecía increíble. Había comprometido a su hija, pero no había concluido la seducción una vez casados. ¿Algo tenía sentido?  
 
    —Si no os hubieseis casado en Zambra, no podríais haberlo hecho en Inglaterra por la muerte de mi padre. 
 
    Ian sabía que el periodo de luto que tendría que guardar Mary por la muerte de su abuelo era mínimo de un año. ¿Acaso el nuevo duque insinuaba que la había seducido para no tener que guardar el periodo de duelo obligatorio? 
 
    —Lo que ocurrió en Córdoba, no fue premeditado, lo juró. 
 
    Justin le creía. Ian Douglas McGregor estaba plantado frente a él, y solo veía sinceridad en sus ojos verdes.  
 
    —No sé nada de tu padre, y le he enviado varios telegramas.  
 
    Brandon inhaló el aire de forma profunda. Su padre era irascible, obtuso y muy soberbio, pero amaba a su tío Devlin, e Ian se preocupó de verdad por esa información. 
 
    —No es propio de él no honrar a los muertos.  
 
    Justin pensaba igual. Algo debía de haber ocurrido en Ruthvencastle, aunque ignoraba lo que podía ser.  
 
    —¿De verdad no vais a quedaros en Crimson Hill? —preguntó todavía esperanzado—. A mi esposa le gustaría mucho. 
 
    Ian hizo un gesto negativo con la cabeza.  
 
    —Prometo traer a Mary lo antes posible.  
 
    Y entonces Justin le informó de la vivienda en propiedad que Devlin le había dejado en Londres como regalo de boda. Mary también heredaba la propiedad de Redtower, una finca en Cornualles, y una dote de cincuenta mil libras.  
 
    Ian tragó con fuerza. De verse en la miseria, ahora tenía la suficiente liquidez para comenzar una nueva vida, y todo gracias a la generosidad de un hombre extraordinario. Se le llenaron los ojos de lágrimas pensando en su tío abuelo.  
 
    —La casa de Londres es pequeña, pero os servirá de momento.  
 
    —¿Mary querrá instalarse en Londres? —preguntó demudado. 
 
    Justin sonrió. 
 
    —Toda mujer desea instalarse en Londres, asistir a fiestas, al teatro, a los diferentes eventos que vuelve locos a los hombres.  
 
    Ian volvió a tragar. Él tenía muchas tareas pendientes antes de pensar siquiera en instalarse en Londres. Le sudaron las manos, y se le acelerón el corazón.  
 
    —Mi abuelo Álvaro me ha dejado una propiedad en Córdoba y una herencia de cinco mil reales. 
 
    Justin lo miró asombrado y después complacido. Ian no era nieto natural del conde de Zambra, pero Álvaro del Valle lo había querido como si lo fuera. Eso decía mucho de su calidad como persona, y Justin lamentó de veras no haber podido asistir a su sepelio en Córdoba.  
 
    —Mary va a ser muy feliz pues podrá visitar España al menos una vez al año, y en tu casa que será la suya. 
 
    Ian tensó los hombros con orgullo.  
 
    —Tengo que saber qué le ha ocurrido a mi padre —dijo de pronto pensativo. 
 
    —Podrías dejar a Mary aquí con nosotros hasta que supere la muerte de su abuelo —Ian ya negaba con la cabeza.  
 
    —Mi madre me ayudará a cuidarla —se apresuró a decir. 
 
    Justin ni lo dudaba.  
 
    —¿No puedo convencerte? —volvió a negar—. Vayamos entonces con el resto de la familia.  
 
      
 
      
 
    Mary no encontraba consuelo. No aceptaba la muerte de su abuelo. ¡No se había despedido de él! Sentía un peso enorme en el corazón, y le dolía la garganta por los sollozos desgarrados que había lanzado durante horas.  
 
    Se sentía emocionalmente devastada.  
 
    Con su decisión de viajar a España estando su boda tan cerca, había recibido de él una fuerte regañina, y la sumía en una profunda pena que esas hubieran sido sus últimas palabras. Volvió a llorar, pero ya no le quedaban más lágrimas. Le parecía imposible que ese hombre recto, pero cariñoso, ya no estuviera en la casa. Por eso necesitaba tiempo para digerir la terrible noticia de su muerte. Escuchó que su madre golpeaba la puerta de su alcoba, pero hizo oídos sordos. No quería ver ni hablar con nadie. Era consciente que todos sabían que ya estaba casada, y confiaba que le pidieran las oportunas explicaciones a Ian porque ella no tenía entereza para responder a ninguno.  
 
    Escuchó de nuevo golpes en la puerta, y se dijo que su madre era incansable al desánimo. Ahora golpeaban más fuerte, y tras la madera escuchó la voz de Ian. Le pedía que abriera la puerta, ella no debía desobedecerlo, pero no le importó hacerlo. Le gritó que se fuera, que deseaba estar sola, pero él desoyó su ruego. Tanto insistió y tanto golpeó la puerta, que finalmente se levantó de la cama y se obligó a caminar para abrirla. 
 
    Cuando lo hizo, su madre estaba al lado de Ian con el rostro desencajado. Ella también sufría por la muerte del duque porque lo consideraba un padre. Devlin había sido el suegro más querido y respetado de Inglaterra.  
 
    —¿Te encuentras bien? —preguntó la madre con voz entrecortada—. No has comido nada en todo el día. 
 
    Mary no sabía que habían pasado tantas horas.  
 
    —Solo quiero estar sola —murmuró apenas sin voz.  
 
    Ian le dijo algo a su madre, aunque no pudo escucharlo, tampoco quería. Ella le hizo un gesto afirmativo, y se marchó instantes después. Su esposo entró a la estancia que estaba a oscuras, y cerró la puerta tras de sí.  
 
    —¿Qué quieres? —le preguntó algo desabrida.  
 
    Lo último que necesitaba era una discusión o más problemas.  
 
    —Vengo a consolarte. 
 
    —Nadie puede. 
 
    Ian no le hizo caso. Mary estaba plantada de pie en el centro de la alcoba, y sin saber muy bien hacia dónde dirigirse. La falta de alimento le provocaba flojedad, pero era incapaz de llevarse algo a la boca porque lo vomitaría. Ian la sujetó por los hombros con sus grandes manos, y, de repente, la estrechó entre sus brazos hasta aprisionarla junto a su pecho. Mary sintió su calor, su fortaleza, y volvió a estallar en llanto.  
 
    —¡No pude despedirme! —lloró desconsolada—. Lo último que tengo de él es su regañina porque me empeñe en viajar a España. No lo escuché… 
 
    —Tienes muchos más recuerdos que esas últimas palabras, además, tu abuelo te quería con toda su alma. Busca en tu corazón, sostén tu duelo con esos momentos extraordinarios que compartiste con él.  
 
    Mary siguió llorando.  
 
    Él, ya no dijo nada más. La alzó en brazos y la llevó al lecho. La depositó con ternura en el blando colchón y la tapó con la colcha, después se acostó tras la espalda femenina, y la abrazó con fuerza.  
 
    A ella le provocaba un gran consuelo saberse protegida por él.  
 
    —Vamos a pasar estos momentos difíciles y tristes juntos, confortándonos el uno al otro.  
 
    Mary estaba sorprendida porque parecía que Ian sabía exactamente lo que precisaba: apoyo, cariño, y él se lo daba sin rencores.  
 
    —Esto es precisamente lo que necesito, ¿cómo lo supiste? 
 
    Le preguntó bastante intrigada, pero sin dejar de llorar.  
 
    —Porque es lo mismo que necesito yo… 
 
    Su altruismo le provocó un nuevo estallido de lágrimas. Él le permitió que se desahogara sin decirle nada, simplemente le acariciaba el cabello con inmensa ternura tratando de serenarla. Ella se había portado muy mal, y él le correspondía con generosidad. Mary se sentía muy afectada por los momentos duros que le había hecho vivir en el pasado.  
 
    —¿Por qué no has querido consumar el matrimonio? —le preguntó de sopetón.  
 
    Lo escuchó suspirar tras su espalda.  
 
    —Porque tienes que acostumbrarte a mí —respondió después de un minuto.  
 
    —Pero no eres un desconocido —replicó la otra pegándose más al pecho de él.  
 
    —Necesitas tiempo, y yo tengo todo el tiempo del mundo. 
 
   



 

 CAPÍTULO 12 
 
    Cuando Mary despertó, Ian la mantenía abrazada. Respiraba de forma acompasada sobre su coronilla, y ella no se movió para no despertarlo. Era en verdad agradable tener esa torre en la cama con ella, porque ya nunca más iba a pasar frío. Ella odiaba el frío con todas sus fuerzas, igual que detestaba por igual la humedad y la lluvia. Por ese motivo adoraba España, pero ahora, casada con esa estufa de dos metros, pensó que sus noches podrían no ser tan malas. 
 
    El pensamiento le hizo sonreír.  
 
    —Qué guapa estás por la mañana.  
 
    Se sobresaltó porque había creído que dormía. Un golpe en la puerta hizo que se removiera inquieta.  
 
    —Seguro que es mi madre. 
 
    Se levantó y caminó para abrirla, al hacerlo vio que no se había equivocado: era su madre que la miraba con atención.  
 
    Cuando la mujer vio el rostro de su hija, se tranquilizó. Ya no tenía esa amargura de la noche anterior.  
 
    —Quería preguntarte si pensáis bajar a desayunar, o preferís que os suban una bandeja con alimentos.  
 
    Mary se quedó pensativa. Estaba demasiado a gusto con su esposo, pero tenía que hablar con su padre. Después del desayuno sería el momento idóneo para hacerlo.  
 
    —Nos arreglamos y bajamos.  
 
    Cuando una hora más tarde se reunieron con el resto de la familia para desayunar en el amplio comedor de la casa, los rostros de sus hermanos mostraban lo desconsolados que se sentían. Extrañaba a su hermano Roderick que era el más serio de todos, pero ahora servía en el Ejercito de Su Majestad por orden de su padre que estaba convencido que la vida de marino de navío le iba a sentar muy bien, y le haría olvidarse de la prima Serena. Los gemelos Devlin y Hayden tenían los párpados hinchados, también los mellizos Víctor y Andrew. Solo la pequeña Beatrice de cuatro años se mostraba igual que siempre: habladora e inquieta. La familia Penword era muy numerosa, pero ahora faltaba el pilar más importante de todos: el duque. Mary trató de no llorar, pero le costó un mundo. El desayuno fue largo y silencioso, si bien la llegada inesperada de su tío abuelo Rodrigo de Velasco, logró alterar el desayuno fúnebre.  
 
    Su padre Justin se levantó, y su madre se lanzó a los brazos de su tío. La vio llorar de pena, y ella también se rindió al llanto. Su padre ordeno a una sirvienta que se llevara a la pequeña Beatrice para que no viera el desconsuelo que los cubría a todos, la pequeña había comenzado a hacer preguntas incómodas.  
 
    —No he podido llegar más rápido —se excusó el conde—. Tu cuñado Andrew me envió un telegrama a Ronda, pero me encontraba en la corte de Madrid —explicó el hombre maduro.  
 
    El resto de sus hermanos saludaron por turnos al tío abuelo, y volvieron a tomar asiento en la mesa. Ian también lo saludó, pero Mary no podía levantarse. Estaba paralizada, con la garganta cerrada y el corazón en suspenso. Su tío abuelo no dijo nada, simplemente la miró con una sonrisa de ánimo, y después tomó asiento al lado de su padre.  
 
    Aceptó el café que le ofreció.  
 
    —¿Cómo está María? —le preguntó Justin cortés. 
 
    María era la madre del conde. 
 
    —Apenas puede caminar, pero os envía todo su cariño. Si no fuera por su delicada salud, habría viajado conmigo. 
 
    Y durante la siguiente hora, Justin puso al corriente al tío abuelo Rodrigo. En una semana iba a celebrarse una misa por el responso del alma del duque, y el conde aceptó quedarse en Inglaterra hasta entonces. También le informó de la llegada en breve del conde de Zambra, y del barón de Bidasoa con su esposa e hijos. Todos querían rendir los honores que se merecía un hombre tan extraordinario. 
 
    Ian no había visto a su tía Violet, ni a sus primos en Córdoba, y se alegraba de verdad que viajaran a Inglaterra. Era posible que su padre celebrase la visita de ellos, y de pronto se descorazonó. Debían de existir muchos problemas en Ruthvencastle porque su padre no había asistido al funeral de su amado tío. Y de pronto se percató que su madre Marina no estaba en la mesa con el resto de la familia, y su suegra tampoco. Pasaron unos minutos, y entonces la nueva duquesa regresó al comedor. Vio que se limpiaba las lágrimas, y que tomaba asiento de nuevo en la mesa una vez que se hubo cerciorado de que todo marchaba bien, tanto en las cocinas como en el resto de la casa. En voz baja le preguntó a lady Penword por su madre Marina. 
 
    —Se quedó hasta muy tarde atendiendo a las diferentes visitas que llegaban a Crimson Hill —le explicó—. Ha sido una verdadera ayuda para mí, y le rogué que no madrugara —Ian soltó el aliento aliviado—. Extraño mucho a mi yaya Eulalia, pero está cuidando a mi abuela, y por eso agradezco tanto la ayuda que tu madre me brinda en estos momentos tan duros.  
 
    Ian pensó que no había una madre más buena que la suya. 
 
    Cuando Rodrigo de Velasco se despidió y se marchó, Justin miró a su hija y le hizo un gesto para que lo siguiera al despacho. Mary supo que había llegado el momento de mantener la conversación necesaria con su padre. Ian hizo el gesto de acompañarla, pero Aurora lo detuvo al sujetarlo por el brazo.  
 
    —Tienen que hablar a solas —susurró—, y te agradecería mucho que me ayudaras con tus primos —Ian no la entendió—. Ahora necesitan centrarse en otros temas diferentes, y tu viaje a las colonias es la mejor distracción para aliviar un poco el sentimiento de pérdida que tienen.  
 
    Ian volvió a tomar asiento. Le habría gustado estar con Mary cuando hablara con su padre, pero supo que tenía que mantenerse en un segundo lugar. Ayudar a sus primos le pareció acertado, aunque no tuvo que hacerlo porque la casa se llenó con la presencia de los dos hermanos de Aurora, Christopher y Andrew, y con sus respectivas esposas e hijos. Arthur estaba muy lejos, en América, pero ya estaba haciendo planes para viajar a Inglaterra.  
 
      
 
      
 
    Justin miró a su hija con la misma tristeza que ella lo miraba a él. El padre no se había sentado tras el escritorio, sino que estaba apoyado sobre una esquina de la mesa. Mary había tomado asiento en el sillón de piel.  
 
    —Ayer mantuve una conversación larga con Ian —comenzó—, y sé que hay detalles que no me ha revelado sobre vuestra precipitada boda, y por eso confío que lo hagas tú. 
 
    Mary seguía teniendo el nudo de nuez en la garganta.  
 
    —Yo… no quiero hablar ahora —respondió—, no, teniendo la muerte del abuelo tan presente. 
 
    —Si no te marcharas a Escocia, podría esperar.  
 
    Justin la vio tragar con fuerza. Respirar profundo, dudar y carraspear para aclararse la voz. 
 
    —Fui yo quién comprometió a Ian en Zambra. 
 
    Su padre la miró con atención.  
 
    —Continúa. 
 
    Así lo hizo. Mary le explicó que estaba tan agobiada por la boda, que se había dejado deslumbrar por un moreno militar español que solo buscaba seducirla. No se dejó nada, y cuando llegó al sentimiento de culpa por la noticia del ingreso de su abuelo en el hospital, confesó sincera que entró en pánico, y que decidió hacer lo imposible para no darle un disgusto a su abuelo que podría ser mortal. Le explicó las tres opciones que había barajado, y que se decidió por la última: provocar que los pillaran en una actitud indecente porque sabía que Ian no podría negarse a reparar su honor.  
 
    Mary no lloró durante su narración, y cuando al fin calló, su padre soltó un suspiro largo y pesado.  
 
    —Ya suponía que esa era una actitud impropia de Ian —dijo muy disgustado y con rostro sombrío—, y más acorde con la tuya. 
 
    —Por mi compromiso, no he sido presentada en sociedad —le dijo ella con voz ronca—, no he tenido el privilegio de ser agasajada por muchachos de mi edad —continuó—, y como cualquier joven, he echado en falta que me consideren inteligente, y bonita —Mary hizo una pausa—. Llevaba cuatro años sin ver a Ian —Justin sabía que era cierto. Ian se había mantenido dos años sin pisar Crimson Hill, y dos años más en las colonias—. Cuatro años —repitió la hija—, desde los dieciséis a los veinte, y justo es ese tiempo donde una muchacha se hace mujer y necesita que alimenten su autoestima.  
 
    —Eso me suenan a excusas —contestó el duque.  
 
    Ahora miró a su padre fijamente. 
 
    —No lo son —afirmó con voz serena—. Todos en esta casa han olvidado que soy una muchacha con las mismas necesidades de otras muchachas que sí han tenido su presentación en sociedad. Que han tenido la oportunidad de ser agasajada por herederos del reino, y de escoger entre ellos a su futuro marido. 
 
    Justin tuvo que corregirla, pero lo hizo de forma suave. 
 
    —La gran mayoría de esas muchachas no han tenido la opción de elegir como mencionas —matizó el padre—. Las hijas nobles, igual que los hijos, tienen una obligación para la familia, y tu deber era mostrar respeto a los acuerdos establecidos.  
 
    —Acepto que me equivoqué en los modos, pero el resultado es el mismo: estoy casada con Ian Douglas McGregor.  
 
    —Pero no tenía que ser así, Mary —la muchacha bajó los ojos—. Quería llevarte al altar, sentirme orgulloso en el día más importante de tu vida.  
 
    Mary giró el rostro para que su padre no viera su hastío, pues su boda no había sido ni sería el día más importante de su vida. 
 
    —¿Tanto le he decepcionado? —preguntó con un hilo de voz. 
 
    —¿Te importaría que así fuera? —preguntó el padre. 
 
    —Es difícil sobrellevar la culpa que siento por la decepción que le causé al abuelo —Mary sollozó—, y ahora a usted. 
 
    —Es el resultado de no pensar antes de actuar. 
 
    —Le aseguró que pensé muy bien cómo arreglar lo que provoqué, y aquí estoy con las consecuencias de mis actos —ella se ponía a la defensiva. 
 
    —No iniciemos una discusión que me provoque una pena más profunda de la que siento en estos momentos —medió el padre.  
 
    Mary supo que tenía que desandar el camino avanzado.  
 
    —Le ruego que me perdone —murmuró ella con voz sincera—. Provocarle pesar es la última de mis intenciones.  
 
    Justin soltó un suspiro largo. 
 
    —El abuelo fue muy generoso contigo y con Ian. 
 
    Un momento después le reveló el regalo de bodas que Devlin le había dejado a su nieta. Y padre e hija siguieron hablando gran parte de la mañana ajenos a los planes que hacía Ian para regresar a Escocia cuanto antes.  
 
   



 

 CAPÍTULO 13 
 
    El viaje a Ruthvencastle resultó largo y pesado por la cantidad de ajuar que llevaba Mary. Ian había insistido en que dejase la mayor parte en Crimson Hill, pero ella se había mostrado espantada, ¿qué esposa dejaba todos sus enseres de novia atrás para comenzar una nueva vida? Además, en la carreta llevaba mucha ropa de abrigo pues sabía cómo se las gastaba el tiempo tan al norte.  
 
    Justin le había aconsejado a Ian que esperaran hasta la llegada del hermano de Marina y del barón de Bidasoa, esposo de su tía Violet, pero él no aceptó la sugerencia. Sentía la urgente necesidad de llegar a Ruthvencastle porque hacía varias semanas que no veía su hermana Serena, además, su madre Marina parecía desesperada.  
 
    Justin y Aurora terminaron aceptando la marcha de su primogénita.  
 
    Durante el viaje, Marina se mantuvo la mayor parte del tiempo en silencio, y Mary no la molestó. Conocía por su esposo lo angustiada que estaba por su hija Serena, y de lo culpable que se sentía por haberla dejado en Escocia mientras viajaba a España para ofrecerle sus respetos a su padre fallecido.  
 
    Ian las había dejado solas en el interior del carruaje pues había decidido cabalgar y adelantarse a la llegada de ellas. 
 
    Mary se dijo que el duque de Arun y el conde de Zambra habían fallecido casi al mismo tiempo, y se preguntó si ello significaría algo. Como si Marina percibiera el estado nervioso de ella, la miró y le sonrió, Mary le correspondió. La madre de Ian lograba serenarla con sus bonitos ojos castaños.  
 
    —¿Te gustaría que te hablara sobre nuestro hogar en las Tierras Altas?, porque imagino que nadie te ha explicado nada sobre lo que vas a encontrarte cuando lleguemos.  
 
    —He visitado muchas veces Edimburgo, pero nunca he estado tan al norte. 
 
    Marina conocía esa sensación de desasosiego que sentía la muchacha.  
 
    —¿Conoces la historia de la familia de tu esposo? —Mary hizo un gesto negativo con la cabeza—. Lo imaginaba —respondió la otra—. Ruthvencastle fue construida en el siglo XV por el Clan Ruthven. Lord William Ruthven fue un noble escocés, y el primer conde de Gowrie. 
 
    —Me pregunto por qué nadie me ha hablado nunca sobre él. 
 
    —Podías saciar tu curiosidad cada vez que Ian visitaba Inglaterra —Mary percibió la crítica escondida en la respuesta de su suegra.  
 
    —Escocia y mi matrimonio con Ian siempre lo sentí siempre muy lejano.  
 
    Marina podía entenderla. Percibió en su tono la esperanza que había albergado de que el matrimonio nunca se llevara a cabo. 
 
    —Continuaré con mi relato. William fue el primer noble de la familia Ruthven, y participó en el año 1582 en el complot denominado raid de Ruthven contra la corona escocesa.  
 
    —¿Raid de Ruthven? —preguntó Mary interesada. 
 
    Que Marina le hablase sobre su recién adquirida familia escocesa le parecía cuanto menos entretenido. 
 
    —Es el nombre que se le dio a una conspiración urdida para apoderarse y secuestrar al rey Jacobo VI, y así derrocar al favorito, el conde Arran. 
 
    —¿Lo lograron? —quiso saber ella. 
 
    Marina negó con la cabeza. 
 
    —Fueron descubiertos y hechos prisioneros, pero ambos lograron recuperar su libertad tiempo más tarde. Aunque el castillo en un principio pasó a manos de la corona, fue devuelto a los Ruthven hace tres siglos. 
 
    —La corona se mostró muy magnánima —respondió Mary. 
 
    Y Marina se percató de que ella había pensado lo mismo en el pasado. 
 
    —Pero no aprendieron la lección porque en el año 1600, los Ruthven se vieron de nuevo implicados en otro complot para matar al rey, en esta ocasión a James VI. Como es lógico fueron ejecutados. En represalia, el rey suprimió el nombre de Ruthven, y la Cámara de Ruthven dejó de existir. Se cambió el nombre del castillo por el de Huntingtower. 
 
    —¿Pero regresó la herencia y el nombre al clan Ruthven? —preguntó Mary cada vez más interesada. 
 
    —El castillo se mantuvo en posesión de la corona hasta el año 1643, entonces fue entregado a los Murray. El castillo estaba prácticamente en ruinas.  
 
    Mary pensó a toda velocidad. 
 
    —¿Murray y no McGregor? —preguntó Mary. 
 
    Marina le sonrió a su nuera. Con su relato, el rostro de la muchacha ya no estaba tan desanimado. 
 
    —Una descendiente de la familia Ruthven, es decir, una antepasada de mi esposo, se casó con el jefe de un clan, Alisdair McGregor. Su riqueza le permitió comprarle el castillo a su anterior propietario y devolverle parte de la gloria que tuvo. 
 
    —Estoy deseosa de conocer la propiedad. —Mary meditó las palabras que iba a decir a continuación—. Mi madre me contó hace tiempo lo diferentes que son los habitantes de Escocia de nosotros los ingleses. 
 
    Marina se tomó las palabras de Mary con cautela. Ella había aprendido a amar y respetar a los valientes escoceses. 
 
    —¿Qué detalles te contó tu madre? —le preguntó ella. 
 
    Mary dudó en responderle. 
 
    —Que las familias viven agrupadas en un clan. Que sus miembros son beligerantes y supersticiosos, así como rudos y violentos. —Marina medio sonrió.  
 
    Esa descripción pertenecía al pasado, no a la actualidad. 
 
    —El pueblo escocés es valiente, está dispuesto a morir por sus ideas. Eso es algo que podrás apreciar cuando vivas allí. 
 
    —Reconozco que no tengo una impresión demasiado favorable —le dijo Mary conciliadora. 
 
    —Son un pueblo que antepone la familia a todo. Están dispuestos a morir por ella. Ni te imaginas los límites a los que es capaz de llegar un escocés por defender lo que ama —Marina hablaba con pasión, y Mary se quedó admirada. 
 
    Su suegra, que procedía de una de las familias más importantes de Andalucía, había llegado a amar de verdad a los escoceses, y se preguntó si ella podría hacer lo mismo.  
 
    Cuando tiempo después el carruaje se paró frente a unas escalinatas de piedra, Mary sintió un escalofrío. Nadie salió a recibir a las viajeras. El palafrenero sacó el escabel para que ambas pudieran bajar con más comodidad. Cuando Mary puso un pie fuera, dirigió sus ojos hacia Ruthvencastle, y lo que vio la dejó completamente descorazonada. Aunque su ubicación era espectacular, el castillo se veía ruinoso. La cubierta del tejado estaba casi en ruinas, y eso que se veía reformado en algunas zonas.  
 
    —Créeme, cuando llegué por primera vez, estaba mucho peor —las palabras de su suegra no la animaron en absoluto—. Gasté casi toda mi herencia en restaurarlo, pero había sido dejado en ruinas demasiado tiempo.  
 
    Ian salía apresurado del interior del castillo. Cuando Marina lo miró a los ojos, se llevó la mano al cuello para contener un gemido.  
 
    —Ha sucedido algo —le dijo a la madre con voz grave.  
 
    —¿Qué ha sucedido? —preguntó Marina. 
 
    —Padre no está en la casa… 
 
   



 

 CAPÍTULO 14 
 
    Cuando entraron al salón de Ruthvencastle, Marina soltó un grito de espanto. Todo estaba destrozado, y había gran cantidad de sangre en el suelo. Mary se encogió con aprensión. Parecía que una lucha a muerte se había suscitado en el interior del castillo.  
 
    —¡No hay nadie! —exclamó Ian verdaderamente angustiado, y yendo de un lugar a otro del salón.  
 
    Se había adelantado para avisar de la llegada de ellas, y se había encontrado la puerta del castillo abierta, y la ausencia significativa de su padre. Era incapaz de comprender qué había sucedido, dónde se encontraba, y si estaba a salvo. Ignoraba de quién era toda la sangre que había en el suelo del salón, pero se temió lo peor.  
 
    —¡Dios bendito! —exclamó Marina con una mano puesta en el corazón.  
 
    —¿Vándalos! —se atrevió a preguntar Mary. 
 
    Ian hizo un gesto negativo con la cabeza.  
 
    —¿Quién ha podido hacer algo así? 
 
    Ian salió al exterior y les dio indicaciones tanto al cochero como al palafrenero para que introdujeran todos los artículos y los baúles en el interior. Les ordenó que ayudaran a las mujeres con los muebles rotos, y que no las dejaran solas hasta su vuelta. 
 
    —Hijo, ¿dónde vas? —quiso saber Marina que lo había seguido. 
 
    Ian se giró un tercio y la miró con las pupilas brillantes de preocupación.  
 
    —A Dingwall —respondió—. Voy a buscar a Ralph y a Emy, necesitáis ayuda hasta que vuelva.  
 
    —¿Volver…? —Marina no pudo continuar.  
 
    —Voy a visitar al clan McGiver. 
 
    —¿El clan McGiver? —preguntó la madre con la mano en la garganta porque sentía deseos de gritar por la impotencia que sentía. 
 
    En el clan McGiver vivía su abuela Morgana, la mujer que lo había maltratado de niño. Estaba muy cerca de Knockfarrel, y cercano al lago Ussie. Hacía tanto tiempo que no veía a su abuela materna, que ignoraba cómo lo recibiría. Su padre la expulsó de Ruthvencastle cuando él era un niño, y jamás le permitió el regreso.  
 
    —Podemos acompañarte —le sugirió ella. 
 
    Ian apretó los labios y negó una única vez. 
 
    —Ralph y Emy estarán aquí antes de que anochezca —le explicó—. El cochero y el palafrenero os ayudaran a sacar y adecentar lo que podáis de Ruthvencastle —Marina asintió sin una protesta—. Necesito que cuide de Mary. 
 
    —Sabes que lo haré —respondió la mujer con voz queda. 
 
    Ian caminó dos pasos y abrazó a su madre con verdadero cariño.  
 
    —Regresaré cuanto antes.  
 
    Marina lo vio montar de nuevo y lanzarse al galope sin mirar atrás. Le resultó muy significativo que no se hubiera despedido de su esposa que se encontraba en el interior del salón recolocando muebles volcados. Con un profundo suspiro lleno de miedo, regresó y comenzó la tarea de ordenar y limpiar Ruthvencastle. 
 
      
 
      
 
    Ian se llevó la sorpresa de su vida.  
 
    En Dingwall, en la humilde vivienda de Ralph y Emy, encontró a su padre Brandon sumido en una profunda inconsciencia. Había recibido una bala de plomo en la cabeza. El mayordomo y la cocinera que habían servido en el castillo familiar desde que él tenía memoria, habían decidido visitar a Serena y a Marina en Ruthvencastle, también para llevarse algunas pertenencias personales que todavía quedaban en sus dependencias particulares. Cuando llegaron, encontraron el interior del castillo destrozados y al laird en el suelo con una herida de bala. Los dos ancianos se encontraron en la tesitura de no saber qué hacer ni a quién recurrir, y finalmente decidieron llevárselo a Dingwall: la población más cercana a Ruthvencastle. Como eran aldeanos muy pobres, y no disponían de libras para pagar a los servicios de un doctor de la comunidad, habían recurrido al albéitar de Dingwall que le había extraído la bala y dado los primeros auxilios.  
 
    Durante varios minutos, Ian no supo qué hacer. Se quedó mirando el cuerpo inerte de su padre sin poder tomar una decisión en un sentido o en otro. Estaba inmóvil, y con la cabeza vendada. Su mente hervía de especulaciones. ¿Quién le había disparado? ¿Por qué motivo? 
 
    Tomó la decisión de cabalgar hasta Inverness para contratar los servicios de un médico, conocía a uno en particular que solía visitar al viejo Liam para abastecerse de licor. Necesitaba conocer el estado de salud de su padre, y él podría informarle. Habló con los dos ancianos y les explicó lo que pensaba hacer, les dio un par de recomendaciones, como la de empacar sus enseres porque volvían a Ruthvencastle. Momentos después se encontró cabalgando de nuevo hacia la ciudad. Sabía que el caballo estaba agotado, que su madre y esposa estaban solas en el castillo, pero no podía dejar a su padre sin conocer qué había sucedido. 
 
    Cuando llegó a la ciudad de Inverness, ya había anochecido, pero no le resultó difícil encontrar al doctor McLean en la taberna Fiodh. Habló con él y le explicó la situación. No le hizo falta convencerlo para que lo acompañara. El doctor había acompañado en varias juergas a su padre al que consideraba un buen amigo. Cuando llegaron a la vivienda de Ralph y Emy, éstos habían preparado los baúles y lo necesario para regresar de nuevo al castillo. Habían preparado una carreta tirada por dos caballos donde podrían llevar al paciente si el doctor lo autorizaba. 
 
    Las siguientes tres horas, el médico se dedicó a examinar al laird McGregor con atención. Les hizo preguntas a los sirvientes, y les pidió que localizaran al albéitar para poder interrogarlo. Cuando giró el rostro para mirar a Ian McGregor, le hizo un gesto negativo con la cabeza que no auguraba nada bueno.  
 
   

 

 *** 
 
    Mary no había trabajado tan duro en su vida. Quitar la reseca sangre del suelo le había costado un esfuerzo considerable porque había penetrado en la madera, y tras limpiarla, quedó una sombra de color oscuro bastante fea. El cochero y el palafrenero sacaron todos los muebles rotos fuera del castillo y les prendieron fuego en el patio. Marina realizó el mismo esfuerzo que su nuera, pero llorando y temiendo lo peor. Brandon era un hombre con un carácter difícil, en ocasiones huraño, pero ella lo quería con toda su alma. En ese momento se arrepentía de haber secundado la idea de Ian de viajar al reino de España. Su padre ya estaba muerto, y ella podría haber esperado un momento más propicio para hacer el viaje, pero si lo hubiera hecho habrían perdido el dinero de los billetes del barco: un dinero precioso y que su hijo había destinado para ella.  
 
    ¿Cómo podía haberse negado? 
 
    Marina se tragó un sollozo, aunque no limpió las lágrimas que le corrían por las mejillas. Desconocía dónde estaba su hija Serena. Ignoraba en qué lugar se encontraba su esposo, y su casa había sido destrozada, aunque no habían robado nada, cosa que la sorprendió. 
 
    —Yo lo hare —le dijo Mary quitándole los utensilios de limpieza de las manos porque las tenía a punto de sangrar.  
 
    Marina estaba arrodillada fregando el suelo de la cocina.  
 
    —El salón ya está terminado —le dijo casi en un susurro—. Hemos colocado las sillas de la biblioteca porque se usan menos, la mesa de la habitación de costura, y las cortinas del dormitorio de invitados. Será suficiente hasta que podamos ir de compras a Edimburgo —Marina escuchó a su nuera, tragó con fuerza, y bajó los ojos al suelo que había estado fregando—. Será agradable acompañarla a elegir nuevas telas y muebles. 
 
    Mary trataba de animarla.  
 
    —Gracias por tu ayuda —le dijo ella. 
 
    La muchacha no podía hacerse una idea de lo que sufría su suegra. Llevaba horas temiéndose lo peor con respecto a su marido e hija. Mary, aunque nunca había limpiado, ni se había ensuciado las manos porque Crimson Hill estaba llena de sirvientes, trató de hacerlo lo mejor que pudo.  
 
    —Ian traerá a su esposo de regreso —afirmó sin una duda.  
 
    Al escucharla, Marina se puso las manos en el rostro y cedió a un llanto amargo. Mary hizo lo único que podía hacer para consolarla: la abrazó. La mujer permitió que lo hiciera porque era tanto su desconsuelo, que necesitaba un poco de calor humano y aceptó el que su nuera estaba dispuesta a brindarle.  
 
    Ian encontró a su madre y a su esposa abrazadas en el suelo de la cocina de Ruthvencastle. Al sentir la presencia masculina, Marina giró la cabeza.  
 
    —He encontrado a padre… 
 
   



 

 CAPÍTULO 15 
 
    Cuando Marina vio a Brandon inconsciente en el interior de una carreta, pensó que estaba muerto. Ian la sujetó por los hombros y le hizo un gesto negativo con la cabeza porque sabía lo que su madre estaba pensando. 
 
    —Está vivo —pronunció en voz alta. 
 
    Marina estaba desangelada, pero tras un instante de vacilación, corrió hacia el carro. Dos escoceses contratados por Ian bajaban ya la camilla con el laird herido. Tras ellos vio a Ralph y Emy, también al doctor McLean de Inverness.  
 
    —¿Qué ha sucedido? —preguntó mientras precedía a los dos hombres que sujetaban la camilla hacia el interior del castillo. 
 
    —Recibió un disparo —contestó Ian que iba sujetando puertas.  
 
    Cuando llegaron a la alcoba principal, Marina descubrió la cama. Echó el sobrecama hacia atrás. Los dos hombres que llevaban la camilla, la dejaron en el suelo, y, con mucho cuidado, depositaron al laird en el lecho. Marina observó el vendaje de la cabeza, y lanzó una plegaria de agradecimiento al verlo vivo.  
 
    —La herida no ha sido profunda sobre la sien izquierda, pero perforó el hueso del cráneo —le informó al médico—. Es imposible calcular el daño que ha sufrido.  
 
    —¿Cuánto tiempo lleva inconsciente? —preguntó Marina. 
 
    —Lo encontramos nosotros, lady McGregor —explicó Ralph de forma sencilla—. Decidimos hacerles una última visita, también aprovechar el viaje para recoger algunos enseres nuestros que quedaban en Ruthvencastle. 
 
    —No había nadie en el castillo, solo el laird —siguió diciendo Emy con voz entrecortada—, y decidimos llevarlo a Dingwall con nosotros.  
 
    —Por la cicatrización de la herida —continuó el doctor—, calculo que lleva inconsciente unos cuatro días.  
 
    Marina se llevó la mano a la boca. ¿Tanto tiempo y seguía inconsciente? 
 
    —¿Cuándo despertará? —preguntó con el alma en vilo. 
 
    El doctor se tomó un tiempo en responder.  
 
    —Algunos, con una herida así, nunca lo hacen… 
 
    Marina tardó unos segundos en procesar la información. ¿Le estaba diciendo el médico que Brandon iba a morir? 
 
    Ian abrazó a su madre por los hombros para reconfortarla.  
 
    —¡Tiene que despertar! —exclamó con voz atormentada—. ¡Tiene que decirnos donde se encuentra Serena! 
 
    Mary lo observaba todo desde una distancia prudente. Si ella en algún momento había pensado que su vida con Ian iba a ser aburrida, se había equivocado. Conocía desde niña a su suegro, un hombre fuerte y rudo de las tierras del norte, pero Brandon McGregor suavizó su carácter cuando conoció a Marina del Valle. Se preguntó qué le había sucedido, y por qué le habían disparado. ¿Estarían todos seguros en Ruthvencastle? 
 
    Tenía que hablar con su padre Justin, informarle de todo. 
 
    —Recorreré las Tierras Altas de uno a otro confín hasta dar con Serena —le prometió el hijo—. La encontraré madre, lo juro.  
 
    —Mi pobre niña… —Marina cedió de nuevo al llanto.  
 
    Emy sustituyó a Ian, y abrazó a su señora.  
 
    —Vamos —le dijo mientras la guiaba fuera de la alcoba—. Le prepararé un té, milady. Dejemos que le doctor siga examinando a su esposo, y luego nos informará. 
 
    Mary optó por seguir a las dos mujeres hacia el salón.  
 
    —No tendría que haberme marchado de Ruthvencastle —se lamentó la señora. 
 
    —Entonces, usted también estaría herida o quizá muerta —replicó Emy sin dejar de sujetarla—. Ha sido una bendición que no se encontrara en Ruthvencastle cuando sucedió esta tragedia. 
 
    La cridada sabía lo que necesitaba su señora: consuelo, y se lo ofrecía. Cuando las tres mujeres se marcharon a la cocina, Ian miró al doctor con ojos que llameaban.  
 
    —Tengo que dar parte de este suceso a John Thomson Gordon —le explicó el doctor sin dejar de observarlo. 
 
    John Thomson Gordon era el sheriff de las ciudades de Aberdeen y de Edimburgo, en esta última se encontraba la corte judicial. A diferencia de otros reinos, la figura del sheriff en Escocia tenía diversos cargos y funciones, entre ellos la de juez supremo, además, su presencia en un pueblo determinaba la prosperidad del mismo. 
 
    —Es lo propio —aceptó Ian—. Deseo conocer quién está detrás de este intento de asesinato. 
 
    —Por eso valoraremos todas las opciones —continuó el doctor. 
 
    Ian se removió inquieto por la estancia. 
 
    —El asaltante o asaltantes no eran vándalos pues no se llevaron los objetos de valor que hay en la propiedad —apuntó sin dudar—. La puerta de la entrada no estaba forzada...  
 
    —Es posible que tu padre conociera al agresor o agresores.  
 
    Ian se hacía tantas preguntas de las que no podía obtener respuestas.  
 
    —Mi madre contestará todas las preguntas que le formule John Thomson Gordon.  
 
    El doctor entrecerró los ojos. 
 
    —¿No estarás aquí cuando llegue? —Ian negó con la cabeza. 
 
    —Tengo que buscar a mi hermana Serena —contestó en voz baja—. Mi padre la ingresó en un convento antes de mi viaje al reino de España, y mi madre y yo desconocemos dónde se encuentra actualmente.  
 
    El doctor clavó la mirada en un punto indeterminado.  
 
    —La inconsciencia de tu padre es en verdad un obstáculo. ¿Por qué encerraría Brandon a tu hermana? —el doctor formuló la pregunta para sí mismo—. ¡La adoraba! 
 
    Ian crujió los dientes.  
 
    —Todo tiene que ver con la herencia española de mi hermana —apuntó Ian.  
 
    —¿Tu padre se opone a que herede? —el médico no cabía en sí por el asombro. Ningún escocés que se precie desdeñaba herencias. 
 
    Ian ya no contestó. Mientras Serena era pequeña, su padre, no solo había olvidado los compromisos que había adquirido por su nacimiento, también había obviado a conciencia su linaje español. Todo ese control que desplegaba con respecto a su hermana, se recrudeció cuando Serena cumplió los catorce años. Ahora lamentaba haberse marchado a las colonias, pero ¿qué hombre en su posición habría renunciado a conocer nuevos mundos?  
 
    —Se ha opuesto con todas sus fuerzas —confesó en voz baja. 
 
    Al principio del matrimonio de Marina con su padre, las visitas de Lorenzo del Valle, y de sus tíos Violet y Diego, habían sido asiduas, pero cinco años después cesaron las visitas. Marina había caído en una fuerte depresión, y que se vio agravada por el accidente que sufrió a caballo. Desgracia que le provocó un aborto que la mantuvo en cama durante varias semanas. Desde entonces, no había vuelto a concebir más hijos.  
 
    Por esa circunstancia, ni el laird de Ruthvencastle ni la hija del conde de Zambra, volvieron a ser los mismos.  
 
    —¿Dónde piensas buscar a tu hermana? —le preguntó el doctor. 
 
    —Primero visitaré las Abadías de Annan, Beauly, y Findhorn.  
 
    —Es un buen comienzo —apuntó el hombre. 
 
    —Después los conventos de Leven, Oich, Rannoch y Awe —Ian tomó aire antes de continuar—. La encontraré —afirmó, pero con voz algo insegura.  
 
    —No te olvides de Lammermuir en la frontera —le aconsejó el doctor.  
 
    Lammermuir era un hospicio católico para muchachas huérfanas, y que acogían a viudas de escasos recursos, también a solteronas que eran repudiadas por sus respectivos clanes.  
 
    —Mi padre no dejaría en un lugar así a mi hermana —aseguró convencido. 
 
    Serena no solo era hija de uno de los laird más importante de las Tierras Altas, también era nieta de conde y sobrina de conde. Su padre jamás la encerraría en un lugar tan horrible y patético como Lammermuir. 
 
    Durante las siguientes horas, el doctor le hizo varias pruebas a Brandon que resultaron infructuosas porque no obtuvo ningún tipo de respuesta por su parte. Ian lo miraba atento, pero con una sensación extraña en el pecho. Ver en esa postura indefensa a su padre, era algo nuevo para él.  
 
    —Si no despierta, ¿cómo lo alimentaremos? —la preocupación en la voz de Ian era auténtica.  
 
    —Con muchísima paciencia y entereza. 
 
    —¿Puede un hombre estar tanto tiempo inconsciente? 
 
    —Conozco un caso extraordinario en Inglaterra —respondió el doctor con mirada pensativa—. Un capataz de la construcción para los Ferrocarriles Rutland y Burlington en Vermont. El hombre se encontraba trabajando con pólvora explosiva y un compresor de arena cuando una chispa desató una explosión que hizo que una puntiaguda varilla de hierro de tres pies de largo se disparara y penetrara en su cabeza. 
 
    —Un hombre no puede sobrevivir a un accidente así —respondió pensativo. 
 
    —Ya lo creo que puede —continuó el doctor—. La varilla de hierro penetró por la parte superior del cráneo, traspasó su cerebro y salió por su sien. Increíblemente, el hombre sobrevivió, gracias a la ayuda de un médico quien lo trató durante diez semanas. 
 
    —¿Diez semanas? —Ian estaba estupefacto. 
 
    —El paciente no murió —reveló el doctor—, por eso he decidido contactar con él y comentarle el caso de tu padre. 
 
    —¿Un médico inglés? —preguntó seco. 
 
    El doctor McLean lo miró muy serio. 
 
    —Hay muy pocos conocimientos sobre el cerebro, y menos aún sobre cómo tratar las heridas cerebrales —apuntó—. Toda la información que pueda recabar sobre lesiones similares, será beneficiosa para tratar a tu padre.  
 
    Ian sintió un poco de vergüenza. Su padre le había enseñado a desconfiar de todo lo que viniera de los ingleses, pero el doctor McLean tenía razón, si el doctor inglés había ayudado a un hombre con una herida semejante, también podría ayudar a su padre, no obstante, tendría que pedirle otro préstamo al actual duque de Arun porque él no tenía libras ni modo de conseguirlas para pagar el viaje del médico escocés a Inglaterra, ni para pagarle el tratamiento.  
 
    Ian se sentía muy agobiado por todo.  
 
    —Vayamos con tu madre —le dijo el doctor—, tengo que darle algunas indicaciones sobre cómo cuidar a tu padre mientras viajo a Vernon para hablar con Philip Morgan —era el doctor inglés que había tratado al paciente con el traumatismo cerebral más impactante de cuantos se conocían.  
 
   



 

 CAPÍTULO 16 
 
    Mary sabía que Ian necesitaba consuelo. Lo veía tan angustiado que se compadeció de él. Había escuchado en silencio todas y cada una de las indicaciones que el doctor le había dado a Marina, afortunadamente, su suegra había dejado de llorar. Ahora su postura era firme, y en sus ojos brillaba la resolución. El doctor le explicó que tenía que viajar a Vernon para contactar con un colega. Mary percibió cuando su esposo apretó los labios, y supo que no le agradaba en absoluto que un médico inglés interfiriera en la curación de su padre, y a ella le extrañó su postura.  
 
    Cuando horas después se retiraron a dormir, Ian no acudió a su lecho. Mary estaba sola haciéndose infinidad de preguntas. Estuvo mucho tiempo dando vueltas en la cama. No era una mujer miedosa por naturaleza, pero Ruthvencastle se prestaba para sufrir todo tipo de pesadillas. El silencio resultaba opresivo. El frío de sus muros una premonición. Mary se reincorporó y encendió la luz de la lámpara. Comparó su habitación actual con la de su casa en Crimson Hill, y los ojos se le llenaron de lágrimas. Había pasado de princesa a cenicienta a la velocidad del rayo.  
 
    Unos golpes en la puerta le provocaron un sobresalto.  
 
    —¿Estás despierta? —era la voz de Ian.  
 
    —Sí —pudo responder, aunque con un hilo de voz. 
 
    Su esposo abrió la hoja de madera y la miró preocupado.  
 
    —Vi luz bajo la puerta… 
 
    Ella lo miró sorprendida. 
 
    —¿Estabas en el corredor? 
 
    —No puedo dormir, tengo mucho en lo que pensar —contestó sincero—, y en ocasiones pienso mejor mientras paseo de un lado a otro del corredor.  
 
    Mary se calzó las zapatillas mientras buscaba con los dedos su bata de terciopelo rojo. Ian colocó la lámpara que llevaba en la mano sobre el tocador.  
 
    —¿Qué te preocupa? —le preguntó ella mientras metía los brazos por las mangas. Se anudó el lazo a la cintura, y caminó hacia su esposo que estaba parado junto al tocador.  
 
    —La herida de mi padre, la angustia de mi madre, la ausencia de mi hermana, las libras que necesitaré para cubrir gastos… 
 
    —¿No disponemos de fondos? —preguntó la mujer. 
 
    Ian sonrió sin humor, aunque le hizo gracia la forma que había utilizado Mary para hablar del dinero y de incluirse en el problema que lo acuciaba.  
 
    —Mi padre siempre ha sido muy cerrado con respecto a la economía familiar. Si los McGregor disponemos de libras, tanto mi madre como yo lo desconocemos.  
 
    Mary entendió la preocupación de su esposo.  
 
    —Yo poseo dinero propio —reveló aliviada.  
 
    Ella podría ayudar monetariamente a la familia, y se alegraba de veras de poder hacerlo.  
 
    —Un esposo tiene que ser capaz de proveer lo necesario, no la esposa. 
 
    Había tanto pesar en su voz, que Mary se enterneció.  
 
    —Ahora somos una familia en lo bueno y en lo malo… 
 
    Ian la miró con ojos entrecerrados.  
 
    —¡Vete, Mary! ¡Huye de Ruthvecastle! 
 
    La urgencia en la voz masculina la pilló con la guardia baja. 
 
    —¿Qué me vaya? —preguntó espantada. 
 
    —Te estoy dando la oportunidad de que te libres de todo esto —Mary pensó que Ian estaba irreconocible—. Te mereces algo mucho mejor.  
 
    —¡Calla, por Dios! ¿Qué dices? 
 
    Él, tenía muy claro lo que le decía.  
 
    —Te veo, y no puedo evitar recordar cuando mi madre llegó a Escocia, y lo que estos muros le hicieron —reveló en un susurro—. Y me horroriza que esta casa te consuma lo mismo que a ella —continuó—. Por eso te pido que te marches, que anules nuestro matrimonio. 
 
    ¿Anular el matrimonio? Eso era impensable, se dijo Mary. Los esponsales de ambos habían sido pactados por ambas familias y era un vínculo inquebrantable.  
 
    —No puedo marcharme, Ian. 
 
    Él, soltó un suspiro acerbo porque percibió el pesar en sus palabras. 
 
    —El duque de Arun está muerto. La propiedad de Redtower está de nuevo en las manos de los Penword… ¡vete, Mary, sálvate! —casi le gritó. 
 
    Ella se había quedado pensativa y con el corazón acelerado. 
 
    —¿Es este el motivo para que no hayas consumado nuestro matrimonio?  
 
    Ian apretó el mentón sin dejar de mirarla. 
 
    —No deseo atarte a esta vida. 
 
    —¡Pero ya lo estoy! —protestó ella. 
 
    El hombre inspiró hondo varias veces.  
 
    —Algún día me agradecerás que no te obligara… —Ian no terminó la frase, cogió la lámpara y se dio la vuelta—. Trata de dormir —le dijo—. Nos veremos por la mañana. 
 
    La dejó de nuevo sola y con infinidad de interrogantes que le provocaron un pesar indescriptible. 
 
   

 

 *** 
 
    Cuando Mary acudió al comedor familiar por la mañana, Ian se había marchado de Ruthvencastle. Estaba ojerosa y desaliñada. Nunca había valorado anteriormente la ayuda de su sirvienta particular en Crimson Hill para vestirse y peinarse. Hacerlo sola le había costado una barbaridad. Su suegra no tenía mucho mejor aspecto que ella, lo que le provocó un pequeño consuelo.  
 
    —Confío que te guste el desayuno —le dijo Marina con una sonrisa sincera. 
 
    Ella le correspondió.  
 
    —En verdad estoy famélica —respondió amable. 
 
    —Ian regresará en la noche —le contó Marina—. Piensa visitar algunos conventos donde cree que se encuentra Serena —en ese momento a Marina se le quebró la voz. 
 
    Mary trató de sonreírle. Veía a su suegra mucho más dispuesta, y se alegró de veras.  
 
    —¿Hay novedades? —la muchacha se refería a su suegro que seguía inconsciente en la alcoba principal. 
 
    Marina soltó un suspiro largo y pesado. 
 
    —Me temo que no —respondió sin mirarla—. Pero he seguido cada una de las indicaciones que me dio el doctor —admitió al mismo tiempo que su nuera se llevaba un bocado de hojaldre relleno de cabello de ángel a la boca.  
 
    —¡Está delicioso! —exclamó Mary.  
 
    —Es pastel cordobés —contestó Marina—. Era el preferido de mi padre. 
 
    Mary observó que su suegra se había quedado pensativa.  
 
    —Es la primera vez que lo pruebo y me encanta —dijo la muchacha sincera. 
 
    —Recuerdo mi primera mañana aquí en Ruthvencastle. Hacía tanto frío que no sentía los pies —le explicó seria—. Ian y yo bajamos a desayunar juntos, y nos sirvieron gachas de avena —Mary hizo un gesto porque conocía el porridge, aunque nunca lo había probado—. ¿Cómo se puede desayunar algo tan insípido? —Marina se quedó pensativa durante unos segundos—. Cereales hervidos en agua o leche y sin nada que lo acompañe, y lo más importante, sin nada de amor —Mary la observaba atentamente—. Hasta el alimento más sustancioso puede parecer un manjar cuando se elabora y se sirve con amor.  
 
    —Dicen que el porridge es bueno para tratar algunas enfermedades. 
 
    Marina la miró atónita. 
 
    —Ian y yo no padecíamos ninguna enfermedad, pero si hubiéramos seguido comiendo eso, seguro que habríamos enfermado.  
 
    Mary miró las diversas fuentes que contenían huevos, tostadas, mermeladas, pastel cordobés, y un largo etc.  
 
    —Pues me alegro mucho de no tener que comer porridge —susurró Mary con ojos brillantes—, y sí este delicioso pastel cordobés —Marina le sonrió con cariño.  
 
    —¿Qué te apetece hacer hoy? —le preguntó sin dejar de sonreírle. 
 
    —¿Qué podemos hacer? —aventuró la otra. 
 
    Marina se quedó pensativa un par de minutos. 
 
    —Ahora que están Ralph y Emy en Ruthvencastle, podremos dedicar algunas horas a leer, también a cabalgar. 
 
    Mary la interrumpió. 
 
    —¿Podríamos contratar un par de sirvientas de Dingwall? —Marina la miró asombrada, ese sería un gasto innecesario—. No estoy acostumbrada a vestirme y a peinarme sola —se excusó la muchacha. 
 
    Mary bajó los ojos porque la mirada de su suegra la avergonzó.  
 
    —Yo puedo ayudarte —se ofreció Marina. 
 
    —¡No va a servirme como si fuera una criada! —exclamó la otra escandalizada. 
 
    Marina bajó los ojos y tensó la espalda.  
 
    —Nunca sería tu criada —le explicó seria—, sino una suegra amorosa que desea que la veas como a una segunda madre. Me gusta ayudar. 
 
    Mary la había herido, pero no había sido su propósito.  
 
    —Usted es una dama y yo también —le recordó. 
 
    Pero no hacía falta que Mary aludiera a su condición social. Marina era muy consciente de quién era ella y el puesto que había ocupado en la nobleza cordobesa.  
 
    —El dinero se va tan rápido… 
 
    La mujer no completó la frase, y Mary entendió en esas palabras demasiadas cosas.  
 
    —No tengo intención de malgastar la herencia que he recibido —le explicó firme—, pero no existe poder suficiente que me impida obtener la ayuda que necesitamos para que nuestra vida sea más cómoda en Ruthvencastle.  
 
    Marina desvió los ojos hacia la chimenea apagada. Su nuera no podía ni hacerse una idea del dinero que se gastaba en mantener caliente el castillo.  
 
    —Le diremos a Emy que contrate a una doncella de Dingwall —aceptó Marina en un tono bajo—, pues yo me apaño sola. 
 
    —Contrataremos a dos doncellas —la corrigió Mary—. Lady McGregor, no es una criada —insistió sin dejar de mirarla—, ni debo permitir que lo sea.  
 
    Las dos mujeres continuaron su desayuno con temas menos espinosos que el dinero y la falta de medios.  
 
   

 

 *** 
 
    Cuando Ian regresó al castillo, todos dormían. Su búsqueda había sido infructuosa porque su hermana no se encontraba en la abadía de Annan, ni en el convento de Oich. Al día siguiente seguiría buscando. Cuando llegó al rellano de la primera planta, Marina salió a su encuentro. Tenía un gesto de impaciencia que lo descorazonó.  
 
    —¿La encontraste?  
 
    Ian solo le ofreció silencio. Caminó hasta ella y le pasó el brazo izquierdo por los hombros pues llevaba la lámpara con la derecha.  
 
    —He comenzado la búsqueda en las zonas más próximas pues quería regresar a casa para comprobar que todo marcha bien —le explicó de forma gentil—. Mañana visitaré los conventos más alejados, aunque hacerlo me mantendrá semanas fuera de Ruthvencastle. 
 
    Marina sentía tal nudo en la garganta que no podía hablar.  
 
    —Me he instalado en la alcoba celeste —le explicó a su hijo—, de esa forma no molestaré a tu padre. 
 
    El hombre sentía deseos de maldecir. Era Brandon McGregor quien debía ocupar la alcoba celeste y no su madre, pero calló.  
 
    —¿Cómo ha pasado el día mi esposa? —preguntó para cambiar de conversación pues no quería hablar de su padre. 
 
    Marina cerró la puerta tras su hijo.  
 
    —Quiere que contratemos a un par de doncellas de Dingwall.  
 
    No hacía falta ser un adivino para saber lo que su madre pensaba con respecto a eso.  
 
    —Es una idea estupenda —afirmó sin un parpadeo.  
 
    —Pero será un gasto innecesario cuando yo puedo ayudarla. 
 
    Ian dejó la lámpara sobre la mesita de noche. La alcoba celeste era la habitación más pequeña de Ruthvencastle, y la más caliente.  
 
    —Madre, olvida que Mary es lady Penword… 
 
    Marina lo cortó. 
 
    —Lady McGregor —lo corrigió. 
 
    Ian se mesó el rubio cabello con gesto cansado. Apenas había probado bocado en todo el día. Las poblaciones en las Tierras Altas estaban muy lejos las unas de las otras, y había pocas posadas y ventas donde detenerse a reponer fuerzas. Como si su madre supiera lo que estaba pensando, le dijo: 
 
    —Tienes pastel de carne caliente en la cocina. Tortilla de patatas, y pastel cordobés —Ian la abrazó con fuerza—. Lo calentaré en un momento —se ofreció dispuesta.  
 
    —Tiene que descansar —la apremió el otro—. Se la ve agotada.  
 
    —No puedo dormir —le espetó seria—. No tengo el consuelo de saber si tu hermana se encuentra bien.  
 
    Ian quería tranquilizarla.  
 
    —Padre la ama, y no la llevaría a un lugar donde la maltratarían. 
 
    Marina soltó un sollozo. 
 
    —Lo sé, pero me angustia no saber dónde se encuentra. 
 
    —Descanse, madre, yo me ocupo de todo. 
 
    Ian la besó en la sien, y le apremió a que se tumbara en la cama. Marina terminó por obedecerle.  
 
    —Tienes preparado en la cocina un hato con jamón, pan de centeno, queso, y una bota de vino, la traje de Córdoba en este último viaje.  
 
    Ian pensó que su madre era maravillosa. A pesar de su angustia, siempre pensaba en los demás. 
 
    —Gracias, madre, y ahora trate de descansar. 
 
    Marina cerró los ojos cuando su hijo la tapó con el sobrecama, pero cuando cerró la puerta tras de sí, se percató de que se le había olvidado preguntarle por qué motivo se había referido a su esposa como lady Penword y no como lady McGregor. Se dijo que indagaría al día siguiente. 
 
    Cuando Ian abrió la puerta de su alcoba, la que compartía con Mary, se percató de que estaba profundamente dormida. Caminó hasta el lecho y la observó con atención. No parecía una mujer de veinte años, sino una adolescente de dieciséis. Tenía el cabello muy bonito, pero lo más peculiar de ella eran sus ojos grises. Cuando miraban, apuñalaban. Se aseguró de que estuviera bien tapada, y se giró para marcharse. Estaba agotado, famélico, y con un vacío en el corazón.  
 
   



 

 CAPÍTULO 17 
 
    Mary no había visto a su esposo durante la noche ni a la mañana siguiente. Su suegra le había informado que Ian pensaba visitar la abadía de Beauly, y los conventos de Rannoch y Awe que eran los más alejados de Ruthvencastle. La larga distancia lo mantendría alejado algunos días. Como Marina la vio desanimada, le ofreció viajar hasta la cercana población de Dingwall para contratar ellas mismas a las dos doncellas que necesitaban, además podrían hacer algunas compras.  
 
    Mary aceptó encantada porque en Ruthvencastle no había mucho que hacer salvo limpiar y ordenar. Entre Emy, Marina y ella, habían dejado la propiedad impecable. El castillo relucía.  
 
    Ralph preparó el atalaje con dos caballos para que tiraran del carruaje. No creyó necesario atar cuatro monturas porque Dingwall no estaba muy lejos, y en el carruaje no podrían trasportar nada que fuera demasiado pesado, para eso necesitarían la carreta.  
 
    Mary se vistió como si fuera a asistir a un banquete. Desde el día de su boda no había tenido ocasión de ponerse ninguno de los bonitos vestidos que su madre le había encargado. El que llevaba puesto era de suave muselina azul. A Marina le brillaron los ojos cuando apareció ante ella, aunque el moño se le había escorado hacia la izquierda. Mary tenía el mismo problema que su madre con el cabello pues lo tenía grueso, rizado, y muy largo. Marina pensó que si se lo soltaba le llegaría hasta las rodillas.  
 
    Le recolocó algunas horquillas, y el moño quedó sujeto en su sitio.  
 
    —Estás preciosa —le dijo sincera. 
 
    Al contrario que ella, Marina llevaba un vestido de algodón gris. La tela no era mala, pero se notaba que no tenía la calidad que se esperaba en una dama de su alcurnia. Mary se prometió buscarle la mejor tela de Escocia para que se hiciera un bonito vestido acorde a su rango.  
 
    —¿Cómo amaneció mi suegro? —preguntó con verdadero interés. 
 
    Marina soltó un suave suspiro. 
 
    —Como nos indicó el doctor, hemos comenzado a darle caldo a cucharadas, es muy difícil que lo trague, pero lo intentamos —en la voz de su suegra había determinación.  
 
    —Si puedo ser de ayuda —se ofreció Mary. 
 
    Marina la miró atentamente unos segundos, después bajó la mirada hacia sus manos enrojecidas. Su nuera había trabajado en la casa como Emy y ella misma, sin una queja o lamento. Era nieta e hija de duque, pero en Ruthvencastle trabajaba como una sirvienta 
 
    —Si necesito tu ayuda, te lo diré —le prometió.  
 
    Cuando salieron hacia el exterior de la casa, un viento helado provocó en Mary un estremecimiento.  
 
    —Me cambiaré la chaquetilla por una capa gruesa —le dijo a su suegra al mismo tiempo que entraba de nuevo en Ruthvencastle y se perdía por el interior.  
 
    Marina, mientras la esperaba, se colocó los guantes de piel en las manos.  
 
    —Esta juventud ya no es lo que era —apuntó Ralph crítico.  
 
    Y Marina recordó que Serena despreciaba el frío intenso del norte. A su hija le encantaba el sol y el calor del sur. Las mañanas blancas de Córdoba, y las tardes doradas de Zambra. Se le encogió el corazón al evocarla.  
 
    —Ya estoy aquí —la voz de su nuera la trajo de vuelta al presente.  
 
    Mary se había colocado una gruesa capa de lana roja sobre los hombros. Se había enfundado guantes de piel en las manos, y sobre el cabello un sombrero de fieltro rojo oscuro.  
 
    —Hiciste bien en cambiarte la chaquetilla por una capa. 
 
    —Pienso que todos esos nuevos vestidos que mi madre me obsequió por mis esponsales, no me servirán de mucho en las Tierras Altas —Mary lo había dicho apesadumbrada. 
 
    Marina podía entenderla. Era una muchacha de veinte años y estaba encerrada en un viejo y tétrico castillo.  
 
    —Cuando el laird de Ruthvencastle mejore, daremos una fiesta en tu honor para presentarte a toda la familia de tu esposo. 
 
    Mary la miró atenta.  
 
    —¿Ian tiene mucha familia escocesa? 
 
    Marina ya no le contestó. Ian tenía muchísima familia salvo que no la conocía porque su padre lo había mantenido apartado de todos.  
 
    —Alguna —contestó evasiva—, pero invitaremos solo a los más cercanos. 
 
    Trató de tranquilizarla creyendo que la muchacha se había asustado.  
 
    —Me gustan las familias grandes —dijo de pronto la muchacha—. La mía es enorme —apuntó—, y es maravilloso cuando nos reunimos todos, aunque también discutimos mucho. 
 
    Ralph ayudó a ambas mujeres a subir al carruaje, cerró la puerta asegurándola, y repasó, una vez más, las correas de las monturas. El trayecto hacia Dingwall lo hicieron sin contratiempos.  
 
   

 

 *** 
 
    A Ian no le llegaba la camisa al cuerpo. Su hermana Serena no se encontraba en ningún lugar. Parecía que había desaparecido de Escocia. Llevaba cinco días recorriendo cada abadía, cada convento, y sin resultados. ¿Cómo iba a presentarse delante de su madre con las manos vacías, y la promesa incumplida de encontrarla? Deseaba, desde el fondo de su corazón, que su padre hubiera recobrado la conciencia en los días en los que él había estado ausente. Ansiaba como nunca, que cuando regresara a Ruthvencastle, pudiera escuchar de labios de su progenitor donde se encontraba Serena.  
 
    La abadesa de Findhorn le deseó buena suerte en su búsqueda, y lo despidió con las manos metidas en los bolsillos de su hábito. Ian bajó las empinadas escaleras de piedra como alma que lleva el diablo. En la cuadra había dejado su montura, y hacia allí se dirigió. Aún le quedaba un lugar por visitar, un rincón cercano a la frontera de las islas del norte. Se entregaba a ese rayo de esperanza para encontrar a su hermana por fin, y de llevarla devuelta a casa. 
 
    Montó en el semental, lo azuzó, y emprendió de nuevo el galope.  
 
      
 
      
 
    —Se acerca visita, milady —la voz de Ralph hizo que Marina levantara la vista de la tela que estaba cortando. Mary y ella habían encontrado unos tejidos de calidad a muy buen precio en el mercado de Dingwall, y su nuera había insistido tanto en comprarlos, que ella no había podido negarse. Mary le había regalado una capa de piel que le gustaba especialmente porque la mantendría caliente en los días más fríos del año—. Están cruzando el puente Cèilidh —continuó el sirviente.  
 
    —¿Una visita? —preguntó interesada. 
 
    —Avisté las cinco monturas cuando salían del bosque de Garbat.  
 
    El bosque estaba a menos de una milla de Ruthvencastle. 
 
    —¿Dónde se encuentra mi nuera? —le preguntó ella.  
 
    —Lady McGregor se encuentra en los establos con mi esposa Emy —contestó dando un paso hacia ella—. Las dos están encantadas con el nacimiento del potrillo. 
 
    Marina se levantó y se masajeó los lumbares. Había estado demasiado tiempo inclinada sobre la tela que quería convertir en vestido.  
 
    —Atenderé a la visita en el salón —Marina creía que el visitante llegaba a Ruthvencastle por su esposo.  
 
    —Le diré a Elsbeth que prepararé un refrigerio, milady… 
 
    Elsbeth era una de las dos doncellas que habían contratado en Dingwall, la otra era Eppie: una rolliza pelirroja que hablaba sin cesar, pero muy dispuesta. Marina terminó aceptando que Ruthvencastle funcionaba mucho mejor con la ayuda de ambas muchachas. Ahora ella podía dedicarse por entero a atender a Brandon.  
 
    No había cruzado el corredor hacia el salón cuando escuchó los cascos de las monturas que se detenían. Ralph se apresuró a darles la bienvenida. Marina llevaba algunas mechas sueltas del moño porque no le había dado tiempo a prepararse. Colocó algunos cojines, y depositó el libro que estaba leyendo Mary sobre la estantería de madera.  
 
    —Milady, Cuddle McQueen, laird de Beinncastle, desea ser recibido.  
 
    Marina se quedó pensativa unos segundos. Creyó recordar que ese clan vivía muy cerca de Loch Fannich. Le hizo a Ralph un gesto afirmativo con la cabeza para que lo acompañara a su presencia. 
 
    Ella no sabía qué se iba a encontrar, pero desde luego, no esas cinco torres que resultaban intimidatorias. Casi ocupaban todo el salón de Ruthvencastle. El escocés que respondía al nombre de Cuddle, se adelantó hasta quedar a un escaso paso de ella. Marina tuvo que alzar el rostro para mirarlo. Sus ojos eran azules, pero parecían de hielo. A continuación, le habló en un gaélico tan cerrado, que apenas pudo descifrar dos o tres palabras.  
 
    Ralph acudió en ayuda de su señora e hizo de traductor.  
 
    —Desean conversar con el laird de Ruthvencastle —Marina se dijo que eso era imposible. Brandon seguía inconsciente. 
 
    Respiró profundo, miró de frente al laird, y le habló fuerte y claro. Le explicó que no era posible una conversación con el laird McGregor, y lo animó a que le informara a ella la causa de su visita. Ralph tradujo sus palabras de forma mucho más suave y sin mirar al laird a los ojos.  
 
    Cuando Cuddle McQueen escuchó al sirviente, se giró hacia los cuatro hombres que lo acompañaban, y les hizo un gesto a dos de ellos de forma tan imperceptible, que ni Marina ni Ralph se percataron. Entonces comenzó una serie de preguntas tan seguidas que Ralph apenas podía responder una cuando ya le formulaban la siguiente.  
 
    —El laird de Beinncastle desea concluir el acuerdo —dijo el mayordomo. 
 
    Marina ignoraba a qué acuerdo se refería.  
 
    —Cualquier acuerdo tendrá que esperar a la recuperación de mi esposo.  
 
    —Desea comprobar por sí mismo que no mentís —le informó el sirviente con la cabeza inclinada—. Quiere ver con sus propios ojos que cuanto habéis dicho sobre el laird McGregor es cierto. 
 
    La mujer parpadeó asombrada por la grosería del visitante. ¿La había llamado mentirosa? ¡No podía creérselo! 
 
    —Es del todo inaudito que ofenda a una dama, y están fuera de lugar sus pretensiones en Ruthvencastle —Ralph se lo tradujo al hombre que soltó un suspiro largo y profundo.  
 
    Se giró y habló con los dos hombres que quedaban en el salón. Marina entonces se dio cuenta que los otros dos habían desaparecido. Se preguntó dónde estarían, y tras un instante creyó saber hacia dónde habían ido: sus estancias privadas. Comenzó a correr hacia la puerta del salón, pero las figuras de los dos escoceses se lo impidieron.  
 
    —Vengo a concluir el acuerdo —dijo el laird en un inglés básico y con una pronunciación muy marcada.  
 
    Marina se giró hacia él.  
 
    —¿Qué acuerdo? —le preguntó sin un parpadeo.  
 
    Cuddle McQueen le extendió un documento. Ella se preguntó de dónde lo habría sacado. Lo tomó reticente, lo desdobló, y solo leyó una frase: el nombre y apellido de su esposo Brandon McGregor, el resto estaba escrito en esa lengua tan extraña que ella no dominaba muy bien.  
 
    —¿Qué es esto? —le preguntó sin soltar el documento.  
 
    —Un acuerdo —respondió el hombre.  
 
    —Permitidme, milady —le dijo el sirviente.  
 
    Marina no sabía qué pensar, pero como el laird no pensaba explicarle nada más, optó por entregarle el documento al sirviente para que se lo tradujera.  
 
    —Es un acuerdo de compromiso con vuestra hija Serena. 
 
    Marina perdió el color de la cara.  
 
    —¿Un acuerdo de compromiso? —la voz le salió como un graznido.  
 
    —Este documento legal le otorga el permiso para llevársela. 
 
    —¿¡Llevársela!? —gritó la señora espantada.  
 
    Marina sintió que se le helaba la sangre en las venas, e hizo algo que una madre en su estado de desesperación haría: arrebató el documento de las manos del sirviente, lo hizo trizas, y se lo lanzó al laird al rostro.  
 
    —Ahí tiene nuestra respuesta. 
 
    —¡Milady! —exclamó Ralph sorprendido.  
 
    El escocés respondió al ultraje. Le dio tal bofetón que la lanzó al suelo.  
 
    —¡Por San Jorge! —exclamó su nuera que había visto cómo la golpeaban.  
 
    Acababa de entrar a la estancia. 
 
    —¡Milady! —el rostro de Emy era de horror.  
 
    Mary se lanzó al suelo para ayudar a su suegra que tenía el labio inferior partido y le sangraba profusamente.  
 
    —¡Desgraciado! ¡Malnacido! —lo insultó la muchacha—. ¿Cómo se atreve a golpearla? 
 
    Cuddle McQueen les hizo un gesto a los dos escoceses que parecían que custodiaban la puerta del salón. Los dos hombres, sin previo aviso, sujetaron a Mary y la sacaron de Ruthvencastle a la fuerza.  
 
    Durante unos segundos ni Marina ni Ralph ni Emy supieron qué sucedía.  
 
    —Dígale al laird Brandon McGregor que el acuerdo ha sido cumplido.  
 
    Marina creyó entender que el laird había confundido a Mary con su hija Serena.  
 
    —¡Virgen Santa! —exclamó llena de pánico—. ¡Es un error, es mi nuera, mi nuera! —gritó desesperada. 
 
    Pero el laird ya salía por la puerta. Ella lo siguió y lo detuvo por el brazo. Marina recibió un empujón tan fuerte que si no hubiera sido por Emy habría acabado de nuevo en el suelo. Ralph también sujetó al laird y comenzó una explicación apresurada sobre la terrible equivocación que acababa de cometer.  
 
    —¡Es mi nuera! —gritó Marina. 
 
    Cuddle McQueen la miró profundamente. 
 
    —El acuerdo ha sido cumplido —le dijo antes de salir hacia el exterior.  
 
    Marina volvió a lanzarse a la carrera y logró interponerse entre el escoces y su montura. Sujetó con sus manos el petral de la brida para impedirle la marcha. De los cinco visitantes, solo quedaban tres. Los otros dos se habían llevado a Mary y ella no había podido impedirlo.  
 
    —¡Por Dios, escúcheme! —suplicó con voz ronca—. La muchacha que habéis raptado es la esposa de mi hijo Ian McGregor, y no mi hija Serena… 
 
    El escocés la ignoró, montó en el caballo, y azuzó la montura que comenzó a cabalgar. Marina tuvo que soltar el petral porque el desgraciado no se detenía y la arrastraba con él.  
 
    —¡No es Serena! —le gritó al mismo tiempo que tropezaba y caía de rodillas sobre las piedras filosas.  
 
    Los cascos de la montura levantaron una espesa nube de polvo que le impidieron visualizar ya al jinete.  
 
    —¡Dios mío, Dios mío! —gimió Marina sin levantarse y llevándose las manos al rostro.  
 
    Sentía un miedo increíble. En Ruthvencastle no había mozos de cuadra, ni palafreneros, solo estaban Ralph, Emy, y las dos doncellas que se habían escondido en el interior del castillo debido al miedo. Si Brandon hubiera estado consciente, si su hijo Ian hubiera estado en el castillo, habrían podido detener el secuestro de Mary.  
 
    Marina quiso levantarse, pero le fallaron las fuerzas.  
 
    Emy corrió presta a ayudarla, y lo hizo mientras se deshacía en llanto. No habían escuchado la llegada de los jinetes, y aunque lo hubieran hecho, desconocían las intenciones. Ni Mary ni ella tenían forma de saber las pretensiones que escondían. 
 
    —Milady… 
 
    —¿Qué le voy a decir a mi hijo? —era tanta la pena de su señora, que Emy se persignó—. ¿Cómo le puedo explicar…? —Marina no pudo continuar.  
 
    Nuevamente se dejó vencer por el desánimo y la preocupación. No había podido evitar el secuestro de Mary. Se sentía impotente, desgraciada, y sumida en un desánimo preocupante.  
 
    —Daré aviso al sheriff de Edimburgo —fue lo único que pudo decir Ralph para tratar de ayudarla—. Nos aconsejará sobre lo que podemos hacer. 
 
    —¡Dios mío! ¡El documento era legal! ¿Lo firmó Brandon? ¿Por qué, por qué? 
 
    La voz de Marina contenía una desesperación agónica.  
 
    —Milady…  
 
    Emy quería levantarla del suelo. Marina la miró con ojos llenos de lágrimas. 
 
    —¿¡Por qué!? 
 
    Gritó tan fuerte y tan agudo que varios pájaros emprendieron el vuelo.  
 
   



 

 CAPÍTULO 18 
 
    Cuando Ian llegó a Ruthvencastle, todo estaba en silencio. Guio la montura hacia los establos, pero nadie acudió para ayudarlo. Le extrañó que Ralph no hubiera salido. Guardó el semental en una de las cuadras, y le quitó la silla de montar.  
 
    —Cabrón, ordenaré a Ralph que te cepille —le dijo al animal como si pudiera entenderlo.  
 
    El bello animal pertenecía a su madre Marina, y ella se lo había regalado cuando cumplió los dieciocho años. No había caballo más fuerte y elegante en toda Britania. 
 
    Le dolía todo el cuerpo por los días que llevaba cabalgando sin descanso. Tenía ganas de darse un baño, de comer un rico asado, y de beber hasta caer inconsciente. También de ver el dulce y bonito rostro de su esposa Mary, pero detestaba el momento de enfrentar a su madre y confesarle que había fracasado en su búsqueda de encontrar a su hermana.  
 
    —¡Madre! —gritó con fuerza cuando puso un pie en el vestíbulo del castillo—. ¡Mary! 
 
    Unos segundos después, Emy apareció ante sus ojos. Tenía el rostro demudado, los hombros caídos, y en la mirada un brillo desesperado. Ian supo que había ocurrido una desgracia. 
 
    —¿Ha muerto el laird? —se atrevió a preguntar. 
 
    La cocinera, que hacía también de ama de llaves, hizo un gesto negativo con la cabeza.  
 
    —Vino visita inesperada —comenzó Emy—, de Beinncastle. Eran del clan McQueen y se llevaron a lady McGregor —respondió con un hilo de voz. 
 
    —¿Se han llevado a mi madre! —preguntó Ian con asombro. 
 
    La mujer mayor bajó la cabeza. 
 
    —Se han llevado a su esposa Mary. 
 
    Ian tuvo que parpadear de lo afectado que estaba. ¿Los McQueen se habían llevado a Mary? ¿Por qué? ¡No tenía sentido! 
 
    —¿Dónde está mi madre? —preguntó con voz atronadora. 
 
    La mujer se echó a llorar. Ian estaba perdiendo la paciencia, por ese motivo emprendió la carrera y subió los escalones hacia la planta superior como alma que lleva el diablo.  
 
    —¡Madre, madre! —gritó mientras abría la puerta de su alcoba.  
 
    Marina estaba echada en la cama y parecía dormida.  
 
    —El doctor McLean le suministró unos polvos que la mantienen en quietud. 
 
    Ian miró a Emy confuso.  
 
    —¿Qué ha pasado aquí? —susurró para no interrumpir el sueño de su madre. 
 
    Ralph, que los había seguido, asomó la cabeza por la puerta y se decidió a entrar cuando Ian le otorgó el permiso. Llevaba en las manos una carta. Cuando llegó hasta él, se la tendió.  
 
    —Los McQueen traían este documento —Ian lo agarró con demasiada fuerza. Lo miró con atención y vio que había sido roto—. Lady McGregor pasó mucho tiempo tratando de recomponerlo —le explicó el sirviente.  
 
    Ian iba leyendo el contenido. 
 
    —¿Quién lo hizo trizas? —preguntó sin alzar la vista de las letras negras. 
 
    Había pequeños trozos que no habían podido ser reunidos, pero el contenido era bastante claro. Ian tenía en sus manos un acuerdo de matrimonio entre Kyle McQueen y Serena McGregor.  
 
    —Vuestra madre lo rompió —le explicó Ralph—, y después trató de unirlo con resina de abedul. 
 
    Ian podía visualizar en su mente la escena. Los McQueen habían llegado a Ruthvencastle para hacer efectivo el acuerdo matrimonial entre ambos clanes según el documento, Marina se habría opuesto con todas sus fuerzas, y se llevaron a Mary.  
 
    —Creyeron que se llevaban a Serena —siguió explicándole Ralph. 
 
    Ya lo había supuesto.  
 
    —¿Mi padre ha despertado? —preguntó con voz fría. 
 
    Los problemas crecían y crecían hasta el punto de asfixiarlo.  
 
    —Dimos parte al sheriff de Edimburgo sobre el rapto de vuestra esposa, pero el acuerdo es legal —continuó explicando el sirviente—. El sheriff, con varios ayudantes, se personaron en Beinncastle, pero ni el laird Cuddle McQueen ni vuestra esposa se encontraban en el castillo.  
 
    Ian soltó un suspiró largo y profundo. Lo que sostenía en las manos era un documento legal firmado por el laird de Ruthvencastle, y por el laird de Beinncastle para la unión de ambas familias. ¿Por qué motivo su padre no les había dicho nunca nada? ¿Por qué lo había mantenido en secreto? ¿Qué tenía que ver ese documento con el encierro y desaparición de su hermana Serena? 
 
    —Vuestra madre trató de evitar que se llevaran a Mary, pero no pudo impedirlo, después sufrió un agudo ataque de pánico, y tuvimos que llamar al doctor McLean para que la tratara. Desde entonces la mantiene sedada.  
 
    —¿Cuánto tiempo ha pasado desde que se llevaron a mi esposa? 
 
    Ian lamentó que no hubiera más mozos en el castillo pues habrían podido impedir que raptaran a Mary. Maldijo la falta de dinero y la mala gestión de su padre sobre las propiedades de los McGregor que se habían reducido al mínimo.  
 
    —Dos días y tres noches —contestó Emy. 
 
    Ian necesitaba ayuda pues él solo no podría rescatar a Mary. Pensó en las diversas posibilidades que tenía, y las descartó todas. No tenía libras para contratar a mercenarios que lo ayudaran, y no podía acudir al padre de Mary porque le arrancaría el hígado en el momento que supiera que no había sido capaz de proteger y cuidar de su hija. Tenía un solo camino a seguir: acudir al clan de su abuela Morgana: los McGiver. Debía implorar que lo ayudara, aunque mucho se temía que no lograría conmoverla. Su abuela era la mujer más despiadada de todas las mujeres de las Tierras Altas, y nunca le había perdonado a los McGregor que la echaran de Ruthvencastle.  
 
   

 

 *** 
 
    Mary ya no estaba tan preocupada como en las primeras horas de su secuestro. En un principio se había asustado tanto, que no había podido dejar de temblar, pero ya se le había pasado el estado de pánico, ahora estaba pensando en huir como las dos veces anteriores, aunque sus intentos resultaron inútiles porque esos hombres la habían apresado antes de que pudiera poner la suficiente distancia entre ambos. Confiaba que la próxima vez lo lograría. Le dolían los huesos, porque en el primer intento de huida había saltado sin pensar del caballo al río cuando cruzaron un estrecho puente. La corriente la había arrastrado río abajo una buena distancia, aunque pudo nadar hasta un recodo algo más tranquilo, pero al salir del agua el gigante de ojos de hielo la estaba esperando en la orilla. ¿Cómo había llegado hasta donde estaba ella? ¿Y por qué no lo había visto cuando salía?  
 
    La caída le había supuesto un buen golpe en la cadera, y se había raspado el codo, pero al menos lo había intentado. Para su sorpresa, y cuando lograron detenerla en un segundo intento, no obtuvo represalias. Esos cinco hombres la seguían tratado con amabilidad.  
 
    Mary no era cobarde, tenía que mostrar prudencia, pero intentaría escapar de nuevo. 
 
    Estaba convencida de que el motivo de su secuestro tenía que ver con una deuda de honor, y era un gran inconveniente que su suegro estuviera inconsciente porque no creía a Marina capaz de solventar la situación que se había creado. Ian no estaba en Ruthvencastle, e ignoraba cuándo tenía pensado regresar, además, en el castillo no había suficientes sirvientes para iniciar la búsqueda de su persona. 
 
    No tenía miedo, pero estaba intranquila.  
 
    Encerrada en una estrella, oscura y maloliente habitación, trataba de escuchar a sus captores, pero apenas hablaban. Para sorpresa suya, no estaba en ningún castillo en el norte de Escocia sino en una pequeña y angosta vivienda en el campo. ¿Por qué la habían llevado allí? ¿Qué lugar era ese? 
 
    Marina se tumbó sobre el suelo con mucho cuidado, podía ver entre el tablado la estancia que ocupaban sus secuestradores. La distancia entre algunos tablones de madera alcanzaba la pulgada de longitud. Dos de ellos estaban sentados a ambos lados de la chimenea, otro estaba sentado cerca de la mesa, y los otros dos se mantenían de pie. Conversaban muy bajo, quizás en un intento de que ella no escuchara nada, pero lo que esos ignorantes desconocían era que su padre la había obligado a aprender gaélico desde niña. Justin Penword, actual duque de Arun, lo había creído conveniente por el compromiso de ella con Ian. Su instrucción había comenzado a la edad de doce años, y aunque en un principio Mary se opuso porque le parecía una lengua difícil, su padre logró lo imposible, eso sí, sobornándola.  
 
    Le prometió que la recompensaría, y lo hizo con creces. 
 
    El primer año de estudio y de esfuerzo le regaló un precioso poni al que llamó Mottled. El segundo año le regaló otro precioso poni al que llamó Marbled, y, el tercer y último año de instrucción, le regaló una pequeña calesa donde fueron enganchados los caballos para que ella recorriera la propiedad de Crimson Hill a voluntad. Y lo hizo con un entusiasmo inaudito. Tiempo después llegó a ser una experta. No había muchacha en toda Inglaterra que la superara en el manejo de monturas y carruajes. Su padre había logrado que en esos tres años ella aprendiera perfectamente a escribir y hablar la lengua de las Tierras Altas.  
 
    Agudizó el oído, pero los susurros le resultaron ininteligibles. Cansada de la postura incómoda, se reincorporó y comenzó a caminar hacia el estrecho y sucio jergón. Mary temía que estuviera infectado de chinches, pero no había otro lugar donde poder recostarse salvo el duro suelo.  
 
    Escuchó pisadas sobre las escaleras, y supo que alguno de sus secuestradores le traía la cena. Las veces anteriores había consistido en sopa agria, pan negro y agua. Ella, que estaba acostumbrada a los manjares más exquisitos, ahora comía peor que los cerdos. La puerta se abrió con un chasquido, y el laird McQueen entró por la puerta. Era tan alto que tuvo que inclinar la cabeza para hacerlo. Traía en una mano un cuenco con la sopa, y en la otra un trozo de pan.  
 
    —No soy Serena McGregor, sino Mary Penword, recientemente desposada con Ian McGregor, hijo del laird Brandon McGregor —volvió a repetir por enésima vez en inglés. Por nada del mundo iba a perder la ventaja de que supieran que conocía su lengua.  
 
    El hombre de mirada helada, dejó el cuenco y el pan sobre una diminuta mesa de tres patas. Era la que utilizaría un niño para pintar o jugar.  
 
    —Come… —fue la respuesta del laird.  
 
    —No soy Serena McGregor —insistió, aunque sabía que no serviría de nada.  
 
    Cada vez que Mary había tratado de sacarlo del enorme error que había cometido, la ignoraba.  
 
    —Come —Cuddle McQueen dio un paso hacia ella que no pudo retroceder porque estaba sentada sobre el jergón. 
 
    Si había algo más ignominioso para una dama que tomar esa insulsa sopa, era tener los ojos de ese hombre clavados en su persona mientras lo hacía, pero Mary obedeció. Se levantó, caminó hasta la diminuta mesita, tomó el tazón con una mano, y con la otra sujetó el pan que inmediatamente introdujo en el caldo antes de llevárselo a la boca.  
 
    —Hummm, exquisito —respondió como si estuviera sentada en el mejor restaurante de Londres—. ¿Qué hay de segundo, rosbif, quizás? —preguntó con insolencia—. ¿Y de postre, un delicioso custard? 
 
    El laird no contestó. Se limitó a observar cada movimiento de ella. Si Mary hubiera tenido cubiertos, le podría haber dado una muestra de sus modales exquisitos a la hora de tomar la sopa, pero se limitó a mojar el pan y a devorarlo. Como estaba claro que no iba a matarla, tenía que mostrarle que no le temía.  
 
    —Los perros de Crimson Hill están mejor alimentados —susurró para ella misma, pero el laird la había oído.  
 
    —Estoy informado —contestó el hombre. 
 
    Mary tardó en procesar su respuesta. Si el laird sabía que los animales de su casa estaban mejor alimentados…  
 
    Soltó un gemido estrangulado.  
 
    —Sabe que no soy Serena McGregor sino Mary Dawn Eleanor Penword.  
 
    El corpulento hombre de mirada fiera la observó durante unos minutos tan largos, que se le antojaron siglos. Se acercó otro paso a ella, le quitó el cuenco de la mano, y comenzó a girarse.  
 
    —¡Sabe que no soy Serena McGregor! —le gritó.  
 
    El laird se giró un tercio y la recorrió de pies a cabeza con desdén.  
 
    —Siempre lo he sabido —salió por la puerta y la cerró tras de sí. 
 
    Mary se había quedado sin capacidad de reacción. Ella no era Serena, él lo sabía, entonces, ¿por qué la había secuestrado? ¿Qué oscura maquinación planeaba? ¿Habría sido Cuddle McQueen el hombre que había disparado a Brandon McGregor? ¿Por enemistad? ¿Traición? ¿Libras? 
 
    Amor, se dijo Mary. Un hombre como ese nunca perdonaría una ofensa del corazón, y durante las siguientes horas se hizo infinidad de preguntas a las que no pudo encontrar respuesta. 
 
   



 

 CAPÍTULO 19 
 
    Knockfarrel no había cambiado nada en todos esos años. La fortaleza estaba exactamente igual que aquella vez que la visitó de niño. La montura de Ian iba bordeando la parte derecha del lago Ussie, e iba acercándose a la propiedad de su abuela materna a un trote lento, como si al caballo le costara avanzar hacia su destino. Había dejado atrás el pequeño poblado y los pocos ancianos que quedaban en las viviendas. Escuchó el doble portón que se abría, y varios jinetes salieron a su encuentro.  
 
    Ian contó un total de diez. ¿Cómo era posible que el clan McGiver mantuviera esa cantidad de jinetes? Desde la distancia pudo observar sus posturas erguidas y sus miradas amenazantes. El clan de su abuela Morgana era de los más huraños y desconfiados que habitaban las Tierras Altas.  
 
    —¡Alto! ¿Quién va? —preguntó el que había adelantado su caballo del resto.  
 
    Ian detuvo su montura a dos pasos del puente levadizo.  
 
    —Ian Douglas McGregor —respondió sin parpadear.  
 
    Escuchó perfectamente el murmullo generalizado entre los jinetes al escuchar su nombre.  
 
    —Los McGregor no son bienvenidos en Knockfarrel —le espetó otro.  
 
    —Deseo ver a mi abuela Morgana —dijo Ian con voz firme.  
 
    Azuzó su montura que avanzó hacia el jinete adelantado. Los otros hicieron un pasillo para permitirle la entrada si el jefe lo aceptaba.  
 
    —Nadie visita a Morgana sin su permiso. 
 
    Ian clavó los ojos en el rostro barbudo. El hombre había puesto la mano en la empuñadura de la espada, y él entendió la amenaza velada.  
 
    —Traigo nuevas de Ruthvencastle y pienso anunciárselas. 
 
    Varios de los jinetes escupieron en el suelo al escucharlo. Tras varios minutos en completo silencio, el jinete movió la montura para dejarlo cruzar el puente levadizo.  
 
    —Morgana no se alegrará de verte. 
 
    Ian ya contaba con ello, sin embargo, necesitaba pedirle su ayuda. Si alguien podía detener las acciones de los McQueen eran precisamente los McGiver. A medida que iba pasando, los jinetes comenzaron a cabalgar tras él. Se sentía observado, y se inquietó. No visitaba Knockfarrel desde los diez años, y se preguntó si su vida correría peligro en el clan de su abuela. Dentro de los muros de la fortaleza, todo le pareció menos agresivo. No parecía tan decrépito como Ruthvencastle, e Ian se encontró entrecerrando los ojos al compararlos. Una anciana de cabellos largos y plateados salió a su encuentro. Vestía el tartán del clan sobre los hombros, y clavó sus ojos en él.  
 
    —¿Qué haces en Knockfarrel? 
 
    Ian soltó un suspiro cansado. Ni un saludo de bienvenida, ni una muestra de hospitalidad. Los ojos de su abuela rezumaban odio, e Ian se preguntó la razón para su hostilidad porque él nunca le había dado motivos para odiarlo, ni por el maltrato que había recibido de su parte en la niñez.  
 
    —El clan McQueen ha raptado a un McGregor. 
 
    Ian escuchó las risas de los hombres que no habían desmontado de sus caballos. Omitió decirle que la persona secuestrada era a su esposa. Morgana entrecerró los ojos, se mantuvo callada unos momentos, después se giró y comenzó a caminar hacia el interior de la fortaleza.  
 
    Ian se tomó su actitud como un sí.  
 
    Desmontó con agilidad, y entregó las bridas al que parecía el jefe. Con zancadas largas entró en el interior sin titubear un instante. Morgana se había sentado en una silla cercana al fuego. En esa parte el frío era más acuciado. La mujer, con un gesto de la mano, lo invitó a que se acercara a ella. Ian así lo hizo, y durante un interminable momento, Morgana se dedicó a escudriñarlo a conciencia. Lo recorrió con la mirada de la cabeza a los pies en un gesto tan insolente como provocativo.  
 
    —¡No te pareces a tu madre! —soltó con desdén.  
 
    Ian tenía que quebrar el muro de desconfianza que su abuela había erigido en torno así porque perjudicaba sus intereses. 
 
    —Necesito su ayuda —decidió ir directo al grano. 
 
    Morgana hizo un gesto desabrido al escucharlo.  
 
    —Hace casi veinte años que no te veo —lo censuró con dureza—. Años en los que no te ha importado si estaba viva o muerta —continuó—. ¿Qué diablos pretendes ahora de mí? 
 
    El salón se llenó de los hombres que habían ido a su encuentro tras los muros, también de otros que aparecían en la estancia como por arte de magia. Todos vestían los colores de los McGiver: rojo y azul.  
 
    —Me gustaría hablar con usted a solas. 
 
    La anciana escupió en el fuego, e Ian pensó que su comportamiento debía de asemejarse a los jefes de los clanes en la antigüedad. En esa parte de las Highlands, el tiempo no transcurría a la misma velocidad que en el resto del mundo.  
 
    —Lo que tienes que decirme lo pueden escuchar todos. 
 
    Con todos se refería a la totalidad del clan que parecía que se había congregado en el salón de Knockfarrel. 
 
    —He visitado las tierras de los McQueen, pero Mary no está en Beinncastle. 
 
    —¿Mary? —preguntó la anciana interesada.  
 
    —Mi esposa —contestó en voz baja, pero no lo suficiente para que no lo escucharan el resto de hombres que comenzaron a burlarse.  
 
    Ian apretó los puños y tensó el mentón. No era un hombre belicoso por naturaleza, pero podría romper varias narices si lo provocaban, y mucho se temía que esos hombres lo estaban logrando.  
 
    Morgana se levantó de la silla y caminó hacia él.  
 
    —Un verdadero laird no pierde a su esposa —le espetó. 
 
    Ian suspiró suavemente para no enfadarla.  
 
    —No soy laird sino mi padre, Brandon Keith McGregor. 
 
    Morgana escupió en el suelo al escuchar el nombre de su yerno.  
 
    —¡Por San Andrés que espero que se le sequen las cuencas de los ojos y se le pudran los intestinos! 
 
    Ian volvió a suspirar.  
 
    —Pues es posible que se cumpla su deseo —contesto sin apartar los ojos de los de su abuela. 
 
    —Explícate —lo apremió ella.  
 
    El nieto pasó a describirle todas y cada una de las penurias que había padecido tras su regreso de las colonias: la desaparición de su hermana Serena, su boda con la hija inglesa de su primo el duque de Arun, el intento de asesinato de su padre que desde entonces estaba inconsciente, Ian no se dejó nada.  
 
    —¿Tienes una hermana? —la voz de su abuela había sonado muy aguda.  
 
    —El laird de Ruthvencastle, mi padre, se casó con la hija de un conde español, ¿lo ha olvidado?  
 
    La mujer maldijo fuertemente.  
 
    —¡Maldito cabrón! —lo insultó sin piedad.  
 
    —Me asombra que lo desconozca pues conoció a mi madre Marina. 
 
    Los ojos de Morgana apuñalaban  
 
    —Me importa una mierda tu padre —soltó la anciana—, y esa puta no es tu madre. 
 
    Ian nunca había escuchado a una mujer de su edad hablar de forma tan impropia y grosera.  
 
    —Los amo a ambos —contestó el nieto—. Y le pido respeto para los dos. 
 
    La mujer abrió la boca por la sorpresa.  
 
    —¿Estás en mi casa y me das órdenes? 
 
    Ian supo que había sido un error ir a las tierras de su abuela. Era una mujer llena de odio, de deseos de venganza, y entendió que no pensaba ayudarlo sino humillarlo. Afligido porque se había equivocado por completo, y perdiendo con ello un tiempo valioso, suspiró de nuevo decidido a marcharse.  
 
    —Lamento esta visita indeseada —dijo con voz baja—, y le deseo prosperidad y salud. 
 
    Ian se giró hacia la puerta y comenzó a andar, pero el hombre barbudo se interpuso entre la salida y él. Su gesto era amenazante, y la expresión de su rostro de clara animosidad.  
 
    —McGregor, no saldrás de estos muros hasta que Morgana te otorgue su permiso —vociferó el escocés.  
 
    Ian cruzó los brazos al pecho.  
 
    —Ya me lo ha dado con su silencio —apuntó con mirada fría. 
 
    —Si vences en la lucha a Fearghas podrás marcharte —tras su espalda escuchó la voz de su abuela.  
 
    El mencionado sonrió al escuchar su nombre.  
 
    —No tengo ninguna intención de luchar contra nadie —fue la seca respuesta del nieto.  
 
    Fearghas ya se iba despojando de la espada y del tartán. El resto de hombres fueron apartando sillas, taburetes y demás elementos decorativos del salón para hacerles hueco y que pudieran pelear sin obstáculos. Ian observó al hombre con atención, debía tener la edad de su padre, aunque a la vista estaba que se entrenaba bien porque era todo músculo bajo la ropa.  
 
    —No pienso luchar —reiteró—. No tengo motivo alguno. 
 
    —Aquí no hacen falta motivos —dijo el escocés. 
 
    Sin previo aviso, Fearghas le soltó un puñetazo que lo lanzó al suelo. El resto de hombres comenzaron a jalearlo. Ian supo que tenía que luchar con ese bárbaro para satisfacer a su abuela. Era indudable que pretendía probarlo, y aunque le resultaba incomprensible que tuviera que pegarse con un McGiver, tendría que hacerlo si quería salir de lugar infernal. 
 
    Ian se levantó y desató el nudo del cinto que sujetaba la vaina y espada a su cadera. Se deshizo del tartán y se preparó. Él era más alto y más fuerte que Fearghas, pero el hombre mostraba que tenía ganas de sangre, lo que lo convertía en un rival peligroso. El segundo puñetazo se lo esperaba, pero lo recibió igualmente, y durante los siguientes minutos, recibió tantos golpes como repartió.  
 
    Ian trató de perturbar el equilibrio de su asaltante, y lo consiguió al principio. También lo sorprendió en varias ocasiones antes de que pudiera recuperar el equilibrio, y utilizó su fuerza en su contra. No solo lo golpeaba en el torso y rostro, también en las articulaciones de cualquier parte del cuerpo. El escocés luchaba bien, pero Ian era más joven. En uno de los puñetazos que recibió, Fearghas logró partirle la ceja izquierda, cuando se tocó la herida con una mano para limpiar la sangre que le goteaba y le impedía ver, el otro aprovechó para cebarse con su costado y terminó fisurándole un par de costillas. Ian confiaba que no estuviesen rotas, ahora le costaba mucho más lanzar los puños con la suficiente fuerza como para derribarlo. Supo que tenía que cambiar de táctica, pero contaba con una cierta ventaja sobre las intenciones de su contrincante. Había aprendido en las colonias a luchar como los vaqueros, también había aprendido algunas técnicas de los indios, como la de saltar sobre la espalda de su oponente, girar muy rápido, y sujetar las piernas del adversario con sus propios muslos en un movimiento seco. Inmediatamente lo aprisionó del cuello valiéndose de la fuerza de sus brazos, y lo mantuvo completamente paralizado, si el escocés intentaba moverse, Ian podría romperle el cuello.  
 
    Fearghas supo que lo había vencido.  
 
    —Ríndete —lo apremió. 
 
    Con la mano derecha sujetaba su antebrazo izquierdo, y que rodeaba el cuello del hombre. Apretó todavía más porque se resistía, pero Fearghas no podía moverse, ni lograba alcanzarlo con el brazo que tenía libre. Como la presión sobre su cuello aumentaba, finalmente dio un golpe en el suelo en señal de rendición. Ian aflojó los brazos y deshizo el nudo que aprisionaba el cuello del hombre. Nadie lo ayudó a levantarse del suelo, tampoco lo hubiera permitido. Al hacerlo, hizo un gesto de dolor y se tocó el costado. Tenía el rostro ensangrentado por la brecha de la ceja. 
 
    —No esperaba que pelearas como un mono —murmuró Morgana con gesto adusto. 
 
    Ian se preguntó si acaso había esperado que Fearghas lo dejara inconsciente y malherido, bueno, lo estaba porque le dolía el costado una barbaridad.  
 
    —¿Puedo marcharme? —le preguntó con la misma animosidad que recibía.  
 
    Morgana le hizo un gesto afirmativo con la cabeza.  
 
    —No ha sido nada personal —se disculpó Fearghas con una sonrisa que le resulto incomprensible. Lo machacaba en una pelea, y en ese momento actuaba como si se hubieran ido juntos a una taberna. Ian no comprendía esas actitudes que para él resultaban incomprensibles.  
 
    Su madre Marina se había encargado de educarlo de forma exquisita en el respeto y tolerancia hacia todo lo que no comprendía. Desde niño le había inculcado que todo desacuerdo se podía arreglar con buenas palabras y no con malas acciones. Se alegraba enormemente de ser un hombre civilizado y no como los individuos del clan McGiver. 
 
    Ian cogió su arma, su tartán y caminó hacia la puerta. El resto de hombres le iban haciendo un pasillo mientras lo miraban hoscos. Cuando casi había alcanzado el umbral para salir, escuchó de nuevo la voz de su abuela.  
 
    —Si todavía deseas nuestra ayuda, te la concederé.  
 
    Ian paró sus pasos. Intentó respirar profundo pero los golpes que había recibido en su costado se lo impedía. Tenía que hacer inhalaciones cortas.  
 
    —¿Cuál es el precio? —era consciente que su abuela no lo ayudaría gratis.  
 
    —Que hagas honor al acuerdo que incumplió tu padre —la oyó decir. 
 
    Ian se giró muy despacio. Lo separaban de su abuela una treintena de hombres que habían formado un pasillo largo hasta ella y él. Mujer y hombre se evaluaron mutuamente. Él, con los párpados entrecerrados, ella, con un rictus cruel en la comisura de sus labios.  
 
    —¿Qué acuerdo? —preguntó, aunque conocía la respuesta.  
 
    —Si deseas saberlo, tendrás que escucharme… 
 
   



 

 CAPÍTULO 20 
 
    Marina ya no quería seguir durmiendo, y por eso rehusó seguir tomando los polvos que el doctor le había recetado, y que ceremoniosamente le preparaba Emy. La sirvienta protestó con energía, pero ella se mantuvo firme. Necesitaba tener el control sobre todos sus sentidos, y la droga la dejaba floja e inerte de iniciativas. Tanto Ralph como Emy le habían contado la llegada de Ian a Ruthvencastle, de su inmediata partida hacia Knockfarrel, y de su intención de obtener la ayuda de los McGiver.  
 
    Marina se persignó.  
 
    Morgana, la abuela materna de Ian, lo había tratado muy mal desde su mismo nacimiento pues había culpado a su nieto de la muerte de su hija. De ella había recibido golpes severos y un maltrato emocional tan profundo, que le había costado mucho tiempo recuperar la confianza e ilusión del niño. Cuando ella llegó a Ruthvencastle, Ian era pellejo sobre huesos, además mostraba un temor atávico hacia su padre. Era el niño más introvertido y solitario que había conocido. ¿En qué estaría pensando su niño para pedirle ayuda a esa mujer?  
 
    Con ayuda de Emy se dio un baño muy caliente que terminó muy frío porque necesitaba despejar la cabeza y desentumecer los músculos. Tenía que retomar de nuevo el control sobre sus acciones y la agilidad sobre sus pensamientos.  
 
    Brandon seguía inconsciente, pero continuaban atendiendo todas sus necesidades físicas, aunque no respondía a ellas. El doctor McLean había traído consigo al respetado doctor inglés y juntos le habían hecho infinidad de pruebas y estímulos, pero Brandon seguía sumido en una inconsciencia muy profunda. Como no podían alimentarlo bien, había perdido mucho peso, y Marina temía de verdad que no despertara nunca.  
 
    Cuando salió de la alcoba de invitados, se dirigió hacia el dormitorio principal que habían compartido Brandon y ella hasta poco antes de su marcha a España, pero sufrió un ligero mareo, Marina tampoco se había alimentado como debía, y por eso sufría una flojera acusada.  
 
    Se detuvo antes de abrir la puerta y respiró profundo.  
 
    Todo estaba limpio y ordenado. Sobre el amplio lecho se encontraba su esposo en completa quietud. Parecía muerto, aunque tenía color en el rostro. Su cabello rubio había perdido el brillo, y sobre su mentón se advertía una barba incipiente. Ralph lo afeitaba a diario, pero ella se había adelantado al aseo de su marido.  
 
    Caminó hacia la cama y lo observó detenidamente.  
 
    Brandon McGregor era un hombre posesivo. La vida a su lado había sido difícil porque él no llegaba a comprender el inmenso amor que le tenía Marina a su padre y a su hermano, también a sus tíos y primos. Había dejado tantas cosas hermosas atrás, pero él nunca se lo había agradecido.  
 
    Después de sufrir el aborto, se habían distanciado. Y cuando Serena cumplió los catorce años, el control sobre ella se volvió obsesivo. Apenas la dejaba salir de Ruthvencastle si no lo hacía acompañada de varios sirvientes. Marina no podía entender su actitud pues su extremismo incluía a su familia inglesa, a sus tíos y primos. Brandon aisló a Serena de una forma que le encogió el corazón, y, aunque meditó por qué motivo había comprometido a Serena con el clan McQueen si la hija de ambos estaba comprometida con el clan Duncan, no pudo llegar a una conclusión lógica. Había tantas cosas que ignoraba, que no poder preguntarle para obtener las respuestas la desquiciaba.  
 
    Ralph entró con los utensilios para su aseo personal. Cuando la vio plantada frente al lecho se sorprendió.  
 
    —Yo atenderé su aseo personal —le explicó ella.  
 
    Ralph hizo un gesto afirmativo mientras se acercaba a la cama. 
 
    —Aunque el laird ha perdido peso, moverlo cuesta bastante, milady.  
 
    —Entonces me ayudarás. 
 
    Ambos comenzaron la onerosa tarea de cuidar a Brandon. Lo bañaron por completo, y como habían mojado las sábanas al hacerlo, las cambiaron, y cuando llegó el turno de afeitarlo, Marina cogió el jabón y la hoja de afeitar. Ralph le separó el cabello para facilitarle la labor.  
 
    —Después se lo cortaré —dijo la mujer mientras se concentraba en formar la suficiente espuma sobre el mentón.  
 
    Ralph se llevó las sábanas de la alcoba, y le dijo que aprovecharía para traerle el desayuno del laird. 
 
    Marina sonrió sin ganas pues el desayuno, la comida y cena para Brandon era exactamente el mismo: caldos, zumos de frutas y té. Pasaba la hoja de afeitar con mucho cuidado. 
 
    —¿Recuerdas las veces que hemos discutido? —comenzó Marina mientras lo afeitaba—. En ocasiones me enfadabas tanto que deseaba abandonarte, pero ya no soy esa Marina a la que llamabas provocadora. A veces, cuando me miro, no me reconozco. Era una mujer fuerte, valiente, ¿recuerdas? Tomaba decisiones, y aunque fueran equivocadas, las llevaba hasta el final. Nada me detenía si creía que me asistía la razón, pero Ruthvencastle me cambió por completo —continuó ella—. Es un monstruo que anula la fortaleza de la persona más firme y decidida. Estas tierras consumen el espíritu. Agotan la fe, y aunque siempre había tenido ese presentimiento, lo supe de verdad cuando me marché a España para rendirle honores a mi padre ya fallecido. ¡Nada lastima más mi corazón de hija obediente que no haberme despedido de él en vida! ¿Deseas saber una cosa? De nuevo allí, en esa tierra viva, sentí que renacía, que mis sentidos volvían a agudizarse, que me llenaban de ilusión y de alegría, pero regresé a estos muros, y volví a caer en el estado de inanición de siempre. 
 
    Marina había terminado de afeitar a Brandon, enjuagó los restos de jabón con agua limpia, y lo secó con un lienzo suave. 
 
    —¿Cómo pretendías que nuestra hija ignorara todo lo que esa tierra es capaz de transmitirle? Serena es una persona llena de fuerza y de pasión. ¿Por qué la apartaste de nosotros? —le preguntó, aunque sabía que no iba a obtener respuesta alguna—. ¿Por qué motivo te la llevaste lejos de Ruthvencastle? ¿Era por los McQueen? ¿Por el compromiso que adquiriste con ellos sin consultarme? ¿Por qué lo hiciste? ¿Por qué me lo ocultaste? 
 
    Marina tomó las tijeras y comenzó a recortar los cabellos de Brandon. Verlo tan quieto le provocaba una pena infinita. Tumbado en el lecho había un hombre vencido. No quedaba de él ni el reflejo del orgulloso y temible laird que se mantenía aislado de todo y de todos.  
 
    —Cada día me pregunto quién te disparó. ¿Qué hiciste para que lo hicieran? ¿Qué enemigos nos acechan? —Marina varió la postura—. Debo informarte que en el momento que recupere a nuestra hija, me marcharé, estoy decidida —confesó Marina con voz muy baja—. Regresaré a esa tierra que necesito para nutrirme. La que me da el valor y la fuerza para enfrentarme a todo. 
 
    Marina seguía cortando mechones de cabellos rubios y los iba depositando en el recipiente con el que le había rasurado el mentón anteriormente.  
 
    —Me marcharé, pero no para vengarme de tus silencios anteriores, ni de tus acciones actuales que me han herido de una forma como no puedes imaginarte. Separar a Serena de mi lado ha sido monstruoso. Debo marcharme porque si me quedó llegaré a odiarte con todas mis fuerzas, y esa es la última de mis intenciones.  
 
    Marina tiró el último mechón en el recipiente, y se agachó para depositarlo en el suelo de madera, cuando se reincorporó, los ojos verdes de Brandon la miraban tan intensamente que la mujer se sobresaltó. Se le cayeron las tijeras al suelo, y fue incapaz de recogerlas.  
 
    —¡Brandon, has despertado! —exclamó la mujer clavando sus pupilas en las masculinas que parpadearon con recelo.  
 
    Fue mirarlo, y todo el dolor acumulado emergió de su interior sin que pudiera detenerlo.  
 
    —¿¡Por qué apartaste a nuestra hija de mi lado!? —exclamó y preguntó al mismo tiempo—. ¡Habla, explícate! ¿Quién ha intentado matarte? 
 
    Pero los labios del laird se mantuvieron sellados. Su rostro mostraba tal confusión que Marina paró sus exclamaciones. Ella no tenía forma de saber que sus palabras habían penetrado en el cerebro de Brandon trayéndolo a la luz pues había estado sumido en una oscuridad completa: suspendido en un abismo bajo sus pies, pero había escuchado su voz angustiosa, y lo trajo de vuelta a la realidad. Quería preguntarle tantas cosas, pero sus labios no se movían. Quería levantarse, pero sus miembros no le obedecían. Veía el rostro acongojado, las bolsas oscuras bajo sus bonitos ojos. Una mujer le demandaba explicaciones, pero él no podía hablar ni podía moverse, y lo más preocupante, no sabía quién era ella.  
 
   



 

 CAPÍTULO 21 
 
    Cuando Ian abrió los ojos, lo percibió todo oscuro y silencioso. Lo último que recordaba era la ingente cantidad de hidromiel que había bebido con los hombres de Morgana. A él no le gustaba especialmente hacerlo, pero fue una forma de no enterarse demasiado de los puntos que le dieron para coser la brecha abierta en la ceja, y que le había provocado Fearghas. 
 
    Ahora tenía una herida y un terrible dolor de cabeza.  
 
    Estaba recostado sobre un blando jergón, pero no recordaba cómo había llegado hasta él. Giró la cabeza para recorrer la estancia con la mirada. La alcoba era muy grande, aunque no estaba completamente amueblada. Se levantó demasiado rápido y se mareó. Maldijo el hidromiel y la paliza que había recibido de Fearghas. Si no hubiera sido por los trucos que había aprendido en las colonias, un hombre que le doblaba la edad lo habría vencido en cuestión de segundos.  
 
    Cuando dio un paso hacia adelante, Ian soltó el aliento muy lentamente. Le costaba llenarse los pulmones de aire, y supo que era debido a los golpes que había recibido en el costado. Le dolían, pero no tenía las costillas rotas. Abrió la puerta de la estancia y salió al pasillo. Escuchaba las voces de algunos hombres en la planta inferior y hacia allí se dirigió. No había alcanzado el primer escalón de bajada cuando una puerta se abrió en el otro extremo.  
 
    Su abuela Morgana lo miraba con los ojos entrecerrados.  
 
    —¡Al fin despierto! —ni un saludo ni una palabra de ánimo, se dijo Ian que se puso la mano en el costado—. ¡Ven! —le ordenó la otra tajante.  
 
    Con reticencia, Ian comenzó a caminar hacia el otro extremo del corredor. Cuando alcanzó la puerta abierta, dudó, pero necesitaba algunas respuestas, y posiblemente Morgana podría ofrecérselas.  
 
    —Cierra la puerta —siguió ordenándole con esa voz que le chirriaba en el interior de los oídos.  
 
    —Creo que he debido caerme en la cuba de hidromiel —quiso hacer una broma, pero el rostro adusto de su abuela tornó serio el suyo.  
 
    —Fearghas está haciendo indagaciones sobre el paradero de tu esposa.  
 
    —Pensaban que me ayudarían. 
 
    —Y lo están haciendo recabando información antes de que partáis.  
 
    Por las palabras de su abuela dedujo que hablaba en plural y que se refería a los hombres que lideraba.  
 
    —Tendría que ser yo quien los dirigiera y hacer las indagaciones. 
 
    Morgana atizó el fuego, e Ian aprovechó para observar las estancias particulares de su abuela. Al contrario que en el resto del castillo, esa parte estaba mucho más cuidada. Había telares en las paredes, cortinas gruesas en las ventanas, y una enorme chimenea que ocupaba la casi totalidad de la pared.  
 
    —Nunca obtendrías la información que recabará tu tío —Ian parpadeó asombrado. ¿Fearghas era su tío? Se preguntó, y como si su abuela adivinara sus pensamientos, respondió—. Era el esposo de mi hermana Eara que murió al tratar de alumbrar a su primer hijo. 
 
    Ian no salía de su asombro. 
 
    —Conozco muy poco sobre mi familia materna, lo admito —contestó turbado. 
 
    Un brillo peligroso se paseó por el iris de Morgana. 
 
    —¿Y de quién es la culpa? —preguntó seca. 
 
    Ian suspiró cansado.  
 
    —Dejemos por una vez las acusaciones —su proclama fue totalmente lógica.  
 
    Su padre Brandon nunca le había explicado nada sobre su familia materna. Lo había mantenido en el más absoluto desconocimiento.  
 
    —Jack Cameron Penword fue una enfermedad mortal para Escocia —Ian optó por acercarse a la ventana. Le dio a su abuela la espalda, pero fue solo unos segundos. No le gustaba que hablaran mal de su abuelo paterno—. Un parásito chupa sangre que se mostró insaciable de poder.  
 
    —Confío que me dé la explicación que justifiquen sus palabras —le pidió el nieto. 
 
    Ella se las iba a ofrecer con gusto. 
 
    —Enamoró a Liana porque era la jefa del clan McGregor. Él había ansiado siempre ser duque de Arun, pero no podía matar a su hermano mayor Devlin para conseguirlo —Ian se mantuvo en silencio—. Era tan ambicioso que renunció a su propio nombre y adoptó el de su mujer. 
 
    —Un gesto que puede considerarse absolutamente desinteresado. 
 
    —¡Ja! —exclamó la abuela con cinismo—. Fue todo tan calculado por su parte, que hasta hoy me estremezco al pensarlo —Morgana seguía inmersa en recuerdos del pasado—. ¿Sabes cómo terminó el hermano díscolo del duque de Arun en Escocia? —Ian hizo un gesto negativo—. Por el accidente de caza —le explicó sin dejar de mirarlo—. Devlin Penword estuvo a punto de perder la vida por culpa de su hermano Jack que le disparó por la espalda —Ian se quedó boquiabierto. En modo alguno podía imaginar lo que sucedió en el pasado—. Y por eso sufrió un destierro conveniente.  
 
    —¿Cómo es posible? ¿No hubo investigación que esclareciera el asunto? 
 
    —Tu tío abuelo Devlin sabía que si su hermano continuaba en Inglaterra, su vida siempre correría peligro.  
 
    —Entiendo —dijo Ian con voz que denotaba verdadera sorpresa. 
 
    —Liana era mi mejor amiga… —a la mujer se le cortó la voz por primera vez, e Ian pudo comprobar sorprendido que su abuela había amado realmente a alguien—. Lideraba uno de los clanes más importantes de las Highlands, y Jack puso todo su esfuerzo en enamorarla, seducirla. 
 
    —Que algunas mujeres en Escocia pueden ser las líderes de sus propios clanes es algo que escapa a la lógica de otros reinos —dijo el nieto pensativo. 
 
    Morgana lo increpó. 
 
    —¿Ignoras tu propia historia? 
 
    Ian bajó la cabeza avergonzado, no es que la ignorara, pero nunca se había interesado. Su padre Brandon le había contado lo imprescindible, y él había sido un niño introvertido y desconfiado. Marina tampoco había podido ser de gran ayuda porque era extranjera. 
 
    —No la ignoro —confesó—. Pero me gusta mirar al futuro y no al pasado. 
 
    Morgana chirrió los dientes al escucharlo.  
 
    —El dieciséis de abril de mil setecientos cuarenta y seis, tres mil Jacobitas murieron en la batalla de Culloden, entre ellos mi bisabuelo y sus tres hermanos —Ian se mostró apesadumbrado—. Tras la victoria inglesa, Cumberland ordenó a sus hombres la ejecución de todos los heridos y prisioneros. Se respetó la vida de los prisioneros de más alto rango, pero ese respeto fue momentáneo porque poco después fueron juzgados y ejecutados en Inverness —Ian conocía la historia, pero ignoraba hacia dónde quería llegar su abuela al recodársela—. Las Highlands se quedaron sin los nobles para dirigir a los clanes que se habían quedado huérfanos —la mujer tomó aire antes de continuar—. Los que no murieron en la batalla, lo hicieron bajo la mano del duque de Cumberland al que apodamos el Carnicero. Escocia nunca se recuperó de esa derrota.  
 
    —Debieron ser tiempos terribles —admitió el nieto—, pero son tiempos pasados. 
 
    Morgana tragó saliva y continuó con sus recuerdos en voz alta.  
 
    —No quedaron apenas varones de casas nobles para liderar a los diferentes clanes… —la mujer se quedó durante unos minutos pensativa—. Los Stuart, McDonell, Cameron, Gordon, Fraser, McLean, Cambell, McLaren, Munro, McBain, Ross, McLachlan, McKintosh, McKenzie, McGregor, McGiver, Farquharson… todos muertos. 
 
    —De esa guerra ha pasado mucho tiempo —le recordó el nieto.  
 
    —Pero las consecuencias las seguimos purgando todavía —Morgana se mantuvo en silencio, como si meditara en las palabras que había pronunciado.  
 
    —¿Y qué tiene de particular esa batalla con nuestra conversación sobre mi abuelo Jack? 
 
    Morgana regresó al presente con brusquedad.  
 
    —La hambruna que se desató tras la guerra fue terrible. Los niños morían, pero mucho más las niñas, porque eran más débiles —Ian seguía esperando a que su abuela continuase—. Cada niña que nacía se convertía en un tesoro muy preciado. Por eso meditábamos mucho los acuerdos matrimoniales entre los clanes. Mi única hija Sophie estaba prometida al clan Duncan, pero tu abuelo Jack logró que mi esposo se desdijera y firmara un acuerdo con el clan McGregor para desposarla con su primogénito Brandon. Yo me negué con todas mis fuerzas, pero resultó en vano. 
 
    —Lo desconocía, abuela —Ian había dicho el adjetivo de forma cariñosa, le había salido natural pues no era un hombre de tacto desagradable ni dado a la ofensa en las palabras—. Pero deberíamos aferrarnos al presente y dejar atrás el pasado. 
 
    —¡No! —exclamó la mujer—, porque desde entonces existe una enemistad violenta y descarnada. Varios Duncan han muerto a manos de los McGiver y viceversa. Desde aquel acuerdo maldito, ni los Duncan, McGiver, McQueen, ni McGregor, han vivido en paz.  
 
    Ian tensó la espalda porque intuyó lo que Morgana iba a decir a continuación.  
 
    —Tu padre tenía que desposarse con una Duncan, y tu tía Violet con un McQueen para que cesaran los enfrentamientos entre los clanes, y porque tu abuelo Jack aceptó el dowry por el compromiso de su hija Violet —Ian cerró los ojos porque ninguno había cumplido los acuerdos establecidos—. Por ese motivo Cuddle ha secuestrado a tu esposa para obligaros a cumplir. 
 
    —Le devolveré a los McQueen la totalidad del dowry que le pagaron a mi abuelo por mi tía —afirmó Ian sin dejar de mirarla.  
 
    —Tu abuelo y tu padre malgastaron toda la fortuna de los McGregor, ¿cómo vas a devolver algo que no posees? 
 
    Ian pensaba a toda velocidad. 
 
    —¡No es moral ni legal secuestrar a muchachas inocentes para cobrar deudas ajenas! —exclamó Ian—. Ni mi hermana ni yo mismo tenemos la culpa de esos acuerdos —afirmó el nieto que detestaba las costumbres bárbaras del pasado, y que tanto los implicaban en el presente.  
 
    —No podrás irte de Knockfarrel sin cumplir el acuerdo que despreció tu padre Brandon y tu tía Violet —le dijo la abuela.  
 
    —Yo no puedo cumplir el acuerdo que quebrantó mi padre con los McQueen porque ya estoy casado —respondió el nieto con voz fría—, y aunque no lo estuviera, no me sometería.  
 
    —Pero tu hermana Serena no está casada. 
 
    Ian ahora comprendía el motivo para que su padre hubiera encerrado a Serena y la hubiera alejado de Ruthvencastle. Ahora creía saber quién le había disparado: Cuddle McQueen.  
 
    —Serena fue prometida a Alisdair Duncan —casi susurró. 
 
    Morgana escupió enojada. Ian detestaba que hiciera eso.  
 
    —Alisdair pertenece a la rama bastarda de los Duncan, y no merece estar vivo. Es un indigno pretendiente para una McGregor —el tono de Morgana rezuma odio. 
 
    Ian iba comprendiendo. Por ese motivo Alisdair vivía en el reino de España protegido por el conde de Zambra, porque de seguir en las Highlands estaría muerto. ¿Cómo había aceptado Marina y su padre el conde un compromiso entre Alisdair y Serena? ¿Por qué motivo nunca le habían explicado las razones?  
 
    —Soy consciente de que existen muchas costumbres del pasado que son muy difíciles de cambiar, pero otras muchas sí, y son las que estoy dispuesto a liderar para transformarlas —contestó el nieto. 
 
    —Hay que establecer nuevos acuerdos para que los clanes vivan en paz.  
 
    Ian tensó la espalda.  
 
    —¿Qué nuevos acuerdos? —se atrevió a preguntar. 
 
    —El que tu padre incumplió con los Duncan y tu hermana con los McQueen.  
 
    Ian ya le había explicado que tanto su tía como él mismo no podrían cumplir los acuerdos establecidos, pero un segundo después miro a la mujer con la sorpresa pintada en el rostro, pensó en su prima española María, hija de su tía Violet. Diego Vílchez de Soriano jamás comprometería a su única hija con un escocés. Era del todo impensable.  
 
    —Mi tía Violet no podrá cumplir con el acuerdo que su padre Jack le impuso, pero imagino que su esposo no tendrá inconveniente en devolver el dowry que mi abuelo recibió por el trato. 
 
    Morgana rio despectiva.  
 
    —Pero es que ya no se trata de las tierras que mediante el dowry recibió tu abuelo, el problema es mucho más complejo.  
 
    —No la entiendo —contestó el nieto—. Si se devuelve la totalidad del dowry, entonces el acuerdo queda zanjado. 
 
    Morgana resopló enfadada porque su nieto se mostraba obtuso. 
 
    —No hay muchachas casaderas en las Highlands, las que nacieron, murieron prematuramente, y las que logran sobrevivir y llegar a la adolescencia, en la actualidad son secuestradas por otros clanes —el rostro de Ian se iba poniendo blanco—. Si tu tía no cumple el acuerdo, entonces tendrá que hacerlo su hija —afirmó Morgana con voz dura. 
 
    Ian soltó un suspiro largo y pesado. 
 
    —Mi tía Violet vive muy lejos de las Highlands —le informó Ian creyendo que así zanjaba la discusión. 
 
    —¿Piensas que la distancia que puso Violet entre su hija y los McQueen detendrán las intenciones del laird para que cumpla el acuerdo? 
 
    Ian tragó con fuerza.  
 
    —¿Qué intenciones? 
 
    —El secuestro de doncellas es algo normal en las Highlands, ya te lo he mencionado. 
 
    Ian apretó los puños a sus caderas. ¿Por qué motivo no podían los escoceses comportarse como hombres civilizados? ¿Por qué se empeñaban en mantener unas costumbres arcaicas e ilegales como el secuestro de muchachas casaderas? 
 
    —Tu padre no devolvió las tierras que recibió de los McQueen, ni el dowry de los Duncan, y pudo haberlo hecho —censuró la mujer. 
 
    Ian meditó en las palabras de su abuela. ¿Por qué motivo su padre no devolvió el dinero que su abuelo recibió de ambos clanes? 
 
    —¡Yo lo haré! —afirmó sin vacilar—. Devolveré todo lo que mi abuelo recibió por los acuerdos. 
 
    Morgana soltó una risotada al escucharlo.  
 
    —Para hacerlo tienes que ser el laird de Ruthvencastle, y no lo eres porque lo es el cabrón desagraciado de tu padre. 
 
    Cuando Ian iba a responderle a su abuela, la entrada abrupta de Fearghas se lo impidió. El hombre no había pedido permiso como era costumbre entre los McGiver. Se dirigió directamente a su abuela, y le informó del lugar donde estaba retenida Mary McGregor. 
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    Como la altura entre la ventana y el suelo no era muy excesiva, Mary pensó que podría descolgarse por ella. Había anudado las dos sábanas con nudos fuertes, ahora solo tenía que esperar a que sus secuestradores se durmieran. Quedaría uno vigilando, pero ella podía ser muy silenciosa. Afortunadamente, la ventana de la habitación en la que estaba encerrada daba a la parte trasera de la casa, así que disponía de una pequeña ventaja para huir.  
 
    La luz amarilla de las velas se colaba por entre las rendijas del suelo de madera, y si se inclinaba podría ver el ir y venir de sus secuestradores. Tuvo que esperar varias horas a que se durmieran, y el tiempo transcurrió lento y pesado. Al filo de las dos de la mañana, solo escuchó el murmullo de dos hombres bajo sus pies. Mary soltó un suspiro largo, quedaba uno por dormir, el otro haría la guardia. Se preguntó si Ian habría regresado a Ruthvencastle, y si lo había hecho, qué habría pensado al no verla en el castillo, y si tenía la intención de rescatarla. Chasqueó la lengua porque su esposo tenía la obligación de ir a buscarla y encontrarla, su esposo… esa palabra se le enredaba en la lengua porque Ian actuaba con ella más como un hermano que como un marido.  
 
    En la soledad y oscuridad de la habitación se preguntó qué le depararía el futuro. ¿Podría ser feliz en ese lugar tan apartado del mundo como era Ruthvencastle? ¿Podría formar la familia que siempre había deseado? Ella quería tener lo mismo que tenían sus padres: un amor eterno, un respeto profundo, y una pasión que no extinguía el paso del tiempo, pero Ian era la antítesis de su padre Justin. No era impulsivo, ni dado al enojo, y eso que ella lo había provocado cantidad de veces en el pasado. Siempre tenía en el rostro una máscara de pasibilidad, por ese motivo nadie sabía lo que pensaba realmente. 
 
    Mary siguió evocando a sus padres. 
 
    Había crecido viéndolos hacerse arrumacos, besarse cuando creían que nadie los observaba. Contemplando cómo los abrazos y las caricias eran el pan de cada día entre ellos. Discutían y se enfadaban, pero se amaban con toda el alma, y se lo demostraban diariamente el uno al otro. Por ese motivo ella anhelaba una relación así con esposo, y se había jurado hacer lo necesario para lograrlo.  
 
    Lamentaba enormemente su conducta del pasado, pero había crecido con la pesada losa de su compromiso, y por eso una parte de ella se había rebelado. 
 
    Era una buena hija, algo impulsiva, pero estaba dispuesta a lograr que su matrimonio funcionara. Primero tenía que volver loco a Ian, como su madre había vuelto loco a su padre Justin, tenía que lograr que la mirara de la misma forma que miraba su padre a su madre, que la tocara con la misma necesidad… Mary se descorazonó. Desde la boda de ambos, Ian no la había tocado, ni siquiera le había dado un beso, y se preguntó si le sucedería algo anormal para que su comportamiento fuera tan distante y frío con ella.  
 
    No quería pensar en ello, no, porque la posible respuesta a sus interrogantes la asustaba.  
 
    Cuando escuchó el primer ronquido, supo que su tiempo para escapar había llegado. Se levantó con mucho cuidado del pequeño catre, lo hizo descalza para que no se escucharan sus pasos, pero el vestido le arrastraba y le hacía tropezar. Además, era demasiado voluminoso. Pensó durante varios segundos qué podía hacer, y solo encontró una solución. De la misma manera que se había descalzado, se desabrochó el vestido y se lo quitó por los pies. Pensaba lanzarlo por la ventana junto a los zapatos antes de descolgarse, después de saltar los recogería y se lanzaría a la carrera para poner la mayor distancia ente sus secuestradores y ella. Como había metido los zapatos en el interior del cojín donde reposaba la cabeza en el lecho, no hizo ningún ruido cuando los lanzó hacia el exterior. Después hizo lo propio con el vestido, aunque no lo había atado y podía romperse si se enredaba entre los arbustos. Como ya no había remedio, se encogió de hombros, y tiró la improvisada cuerda hecha con los lienzos con los que se tapaba por las noches. Respiró profundo, sacó primero una pierna y después la otra. Fue reptando de forma muy lenta hasta que su estómago tocó el borde de madera de la ventana. Apoyó un pie sobre la pared, y luego otro, comenzó el descenso rezando para no caerse al suelo, porque si caía, lo mínimo que le podría pasar sería romperse las dos piernas con lo que su huida resultaría imposible.  
 
    —Ya puedes soltarte —tras ella escuchó la voz de Ian. 
 
    Se giró con tanto ímpetu que su mano izquierda resbaló sobre la tela que sujetaba, y tuvo que soltarla porque le quemó con lo que quedó suspendida sobre el vacío. La caída de su cuerpo sobre el suelo solo lo impedía su mano derecha, aunque no aguantaría mucho porque pesaba demasiado.  
 
    —¿Qué haces ahí? 
 
    —Rescatarte —Mary manoteaba tratando de sujetar de nuevo la tela para no caer, pero había quedado de espaldas a la pared—. Salta —la apremió Ian. 
 
    —Me haré daño —susurró angustiada. 
 
    Ya no le importaba que sus secuestradores los oyeran, que salieran y les impidieran irse. No le importara que Ian estuviera bajo ella con una montura, le importaba saltar, errar, y caer sobre el suelo duro.  
 
    —Mujer de poca fe… 
 
    Ian posicionó la montura para apartar la cabeza del animal de la trayectoria de ella cuando se soltara. Abrió los brazos y le sonrió. 
 
    —Vamos, lady Penword, tú puedes… 
 
    El corazón de ella se llenó de ternura porque Ian le sonreía decidido, y supo que podía confiar en él. No la dejaría caer salvo en sus brazos, cerró los ojos y saltó al vacío.  
 
    Su caída ni fue elegante ni placentera. Debido al golpe, quedó medio descolgada de la montura con la cabeza hacia abajo y los pies hacia arriba, pero Ian la había sujetado como prometió, aunque no como un príncipe azul sostendría a su princesa, sino como un médico que sostiene a un recién nacido por las piernas. 
 
    —Ya te tengo —Ian la colocó a horcajadas frente a él—. Esta es mi chica valiente. 
 
    Era tanto el alivio que sentía de verlo, era tanta la angustia que había pasado, que Mary hizo algo impulsivo. Se abrazó a su cuello y lo besó en la boca. Estaba viva, estaba a salvo, y los brazos de su marido le parecieron los más confortables del mundo. Cuando finalizó el beso, miró los ojos de Ian, y se ruborizó. 
 
    —Es que me he alegrado de verte —fue la única explicación que pudo ofrecerle para justificar el beso que le había dado. 
 
    Cuando escuchó risas burlonas, giró el rostro y se ruborizó de la cabeza a los pies. Frente a ella había cuatro torres montados en caballos que apenas sostenían sus pesos. ¿Habían estado todo el tiempo ahí? Se preguntó, y si lo estaban, entonces habían sido testigos del beso indecoroso que le había dado a su esposo. Un sofoco le subió desde el pecho hasta estallarle en la cara y la puso más colorada todavía.  
 
    —Son parte de mi familia materna, los McGiver —le explicó él—. Me han ayudado a encontrarte.  
 
    Y entonces Mary cayó en la cuenta de que sus secuestradores no habían salido al exterior, y eso que ella había armado bastante jaleo cuando se soltó de la cuerda improvisada para caer sobre la montura y los brazos de Ian.  
 
    —En la casa están los McQueen —le susurró como si le contara un secreto.  
 
    Ian le hizo un gesto afirmativo con la cabeza.  
 
    —Está todo controlado —la tranquilizó—. Los McQueen están recibiendo en ese momento una severa advertencia por parte de Fearghas.  
 
    Ella no sabía quién era el tal Fearghas, pero escuchó las palabras, y se relajó en sus brazos.  
 
    Uno de los hombres que se había reído al contemplar la escena aparatosa y tan poco elegante sobre la caída de ella, le lanzó el vestido, como Mary no tuvo reflejos para cogerlo, la tela se extendió y cubrió ambas cabezas.  
 
    —Tuve que quitármelo para poder descender por la ventana —explicó Mary mientras metía la cabeza por la abertura del vestido.  
 
    Ian desenrollo un manto que llevaba atado en la parte trasera de la silla de montar, y se la puso sobre los hombros, un segundo después comenzó un trote suave.  
 
    —¡No puedo cabalgar así! —protestó ella porque el movimiento de la montura la lanzaba a sobre el vientre duro de su marido.  
 
    Llevaba el vestido desabrochado por la espalda, y el cabello se le había soltado de la sujeción. Mary estaba hecha un completo desastre. 
 
    —Claro que puedes —respondió Ian—. Rodéame la cintura con las piernas para que no se te duerman, y abrázame fuerte. 
 
    No le dio tiempo a prepararse. Ian azuzó la montura y comenzó a cabalgar campo a través, con una mano sujetaba la cintura de su esposa, y con la otra las bridas del caballo. Los senos de Mary golpeaban el torso de Ian, situación que la sofocó, pero él estaba concentrado en cabalgar, o eso le pareció a ella. 
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    —¿Hacia dónde nos dirigimos? —preguntó con la mejilla pegada a la de su esposo—. ¿Estamos muy lejos de Ruthvencastle? 
 
    —No vamos a Ruthvencastle. 
 
    —No veo las monturas de tus familiares maternos, ¿McGiver se llaman? 
 
    —Ellos no vienen con nosotros —fue su sencilla respuesta. 
 
    Mary sintió alivio y preocupación a la vez. Estaban en un territorio agreste, desconocido. Estaban solos, ¿podrían defenderse de maleantes y bandidos? Cuando tiempo después Ian detuvo la montura, Mary no tenía modo de saber que había una pequeña cabaña tras su espalda. El jinete desmonto, la sujetó por la cintura, y sin esfuerzo, la bajó del caballo.  
 
    —¡He perdido mis zapatos!  
 
    Las piedras del suelo se le clavaron en las plantas de los pies.  
 
    —Lo lamento —se disculpó él—, pero tenía prisa por dejar las tierras de los McQueen. 
 
    Mary se mordió el labio inferior preocupada. Las Highlands eran tierras peligrosas, y llenas de misterio.  
 
    —¿Y en qué tierras estamos? 
 
    —En tierras McGiver —contestó despreocupado—. Como estamos bastante lejos de Ruthvencastle, descansaremos aquí esta noche, continuaremos la marcha hacia Knockfarrel por la mañana.  
 
    Mary se giró al fin y observó la cabaña. Parecía abandonada.  
 
    —La suelen utilizar cazadores y ganaderos para resguardarse de las nevadas —le explicó él.  
 
    Como Mary se quejó cuando dio el primer paso hacia la casa, Ian la tomó en brazos sin dificultad. Le dio una palmada a la montura que trotó hasta la cuadra abierta.  
 
    —Parece que conoce el camino —Mary se sentía muy incómoda por ese acercamiento íntimo entre Ian y ella.  
 
    Horas antes maquinaba cómo volver loco de deseo a su esposo. Se quejaba de lo frío y distante que se mostraba con ella, y ahora que la tenía abrazada, se sentía cohibida.  
 
    —Lamento no haber podido llegar antes —le dijo sincero mientras la dejaba de pie sobre la única habitación de la cabaña.  
 
    —Esta vez sí que les habría dado esquinazo —confesó en un susurro sin dejar de mirar la estancia.  
 
    Frente a ellos había un pequeño hogar que estaba apagado. En la pared opuesta había un pequeño catre con una manta a cuadros. Mary conocía los tartanes y el uso que le daban los escoceses, y por eso supuso que los colores de la manta serían de los McGiver.  
 
    —No me habría importado cabalgar hasta Ruthvencastle. 
 
    —Ruthvencastle está a varios días de distancia cabalgando y tenemos una sola montura —ella comprendió—, por eso he preferido traerte hasta aquí porque es posible que esta noche caiga la primera helada, y no me gustaría que nos pillara por el camino —Mary se miró los pies desnudos—. A mi lado no pasarás frío —le dijo él para tranquilizarla.  
 
    Ian caminó hacia el hogar apagado para prenderlo. Ella se quedó mirándolo ensimismada. Su marido vestía los colores McGregor, y lo encontraba muy atractivo. Parecía tan salvaje como los hombres que la habían secuestrado, y le gustaba especialmente sus piernas pues era la primera vez que las veía sin los pantalones: pantorrillas fuertes, espalda recia. El cabello rubio lo llevaba por debajo de la nuca, y se le rizaba en las puntas lo que suavizaba la expresión de su rostro.  
 
    Cuando Ian se aseguró de que el fuego prendía, se alzó y se giró hacia ella que tenía una mirada de lo más extraña en los ojos. Se quitó el tartán y lo llevó hacia la silla. Bajo el manto de cuadros, solo vestía una camisa. ¿No sentirá frío? Se preguntó Mary. Ella seguía con el suyo sobre los hombros y asegurado con tanta fuerza, que casi tenía los nudillos blancos.  
 
    —Pronto entrarás en calor —le dijo él con voz suave. 
 
    Clavó la mirada en su esposo, y pudo atisbar el vello rubio ensortijado de su pecho que asomaba por la abertura de la tela. Ian volteó las mangas de su camisa hasta el codo de forma desenfadada, y Mary pensó que tenía toda la apariencia de un pagano. ¿Desde cuándo le parecía su marido tan atractivo? Se le había acelerado el pulso y respiraba con cierta dificultad. 
 
    Él, había acercado una silla al fuego, y con la mano la instó a que tomara asiento. Mary suspiró quedo, y avanzó unos pasos.  
 
    —Iré a atender la montura y aseguraré la puerta del establo.  
 
    Ella mantuvo silencio. Se había sentado con cierta brusquedad. Ian salió hacia el exterior sin decir una palabra más. Cuando regresó, ella seguía en la misma postura, pero ya no sujetaba el manto con tanta fuerza. El hombre la observó con atención y comprobó que tenía las mejillas rosadas, señal inequívoca de que había entrado en calor.  
 
    —Está refrescando un poco. 
 
    ¿Un poco? Se dijo Mary. Si no estuviera en el fuego, estaría congelada. Si a finales de octubre hacia semejante frío, no quería ni pensar en el mes de enero.  
 
    —¿Cómo puedes ir con tan poca ropa? —le preguntó. 
 
    Ian traía en las manos un ato con comida. Al olerlo le zurrieron las tripas pues no había comido nada desde hacía muchas horas. El caldo y el mendrugo de pan no satisfacía el buen apetito que siempre tenía. Su esposo le puso en el regazo el saquito de tela que contenía queso, pan, y tiras de carne ahumada.  
 
    —Lo cogí para salvar un posible inconveniente. 
 
    —Gracias. 
 
    Ian partió un trozo de queso y se lo llevó a la boca al mismo tiempo que se sentaba sobre la madera sucia del suelo frente al hogar encendido. En la pequeña cabaña solo había un catre, una mesa, y una silla. 
 
    —Estoy famélica —confesó ella que comenzó a morder el tierno pan blanco.  
 
    —¿Te trataron bien? —quiso saber él. 
 
    Mary se puso tan roja como las amapolas del campo.  
 
    —No me han mancillado —se apresuró a decir con voz aguda, pero sin dejar de masticar el pan—. Al principio creí que incluso me matarían, pero me trataron bastante bien —Mary pensó en las palabras antes de decirlas—. Dentro de su brusquedad con cierta cortesía.  
 
    Escuchó suspirar a su marido.  
 
    —Temía que te hubieran golpeado como hicieron con mi madre.  
 
    —Los morados que tengo han sido ocasionados por las veces que he intentado escapar de ellos. 
 
    Ian la miró con ojos entrecerrados. 
 
    —¿Intentaste escapar? —le preguntó burlón.  
 
    Mary hizo un encogimiento de hombros.  
 
    —La peor parte me la llevé cuando salté del caballo al río cuando cruzamos un estrecho puente. 
 
    Ahora vio cómo su marido mudaba el semblante.  
 
    —Podrías haberte matado —lo oyó decir con voz afectada.  
 
    —Pero hoy lo habría conseguido… 
 
    Ian le quitó el saquito de tela del regazo y la levantó. El manto cayó al suelo.  
 
    —Quiero ver esos morados.  
 
    Mary seguía teniendo el vestido desabrochado.  
 
    —¡No! —exclamó cuando le dio la vuelta—. ¡Ian! ¿Qué haces? 
 
    El marido la examinaba de forma concienzuda.  
 
    —Quiero asegurarme de que estás bien y no tienes nada roto.  
 
    La volvió a girar y la dejó plantada frente a él. Los ojos de Mary brillaron, y él no supo si eran debido a la proximidad que compartían, o a la incertidumbre que le provocaba todo lo que había sucedido desde que la raptaran.  
 
    —¡Ian! —volvió a exclamar ella.  
 
    Él, no podía apartar los ojos de los suaves labios femeninos, ella lo miraba, con el deseo de decirle cuánto la alegraba que estuviera a su lado protegiéndola, pero se dijo que las palabras eran innecesarias. La había salvado, aunque ella habría conseguido escapar en esa ocasión. Ian la sujetó por los brazos, Mary no se soltó, sino que fue acercándose a él hasta quedar pegada a su cuerpo duro. Antes de que ella pudiera decir nada, antes de que pudiera protestar, Ian inclinó la cabeza y se apoderó de sus labios. La besó apasionadamente, y de una forma como Mary nunca se había imaginado. La besó hasta que sintió que la habitación giraba en torno a ella. No podía pensar sino sentir, pero sentir de una forma que no llegaba a comprender. Mary respondía a los labios de su esposo porque el fuego ardía en ellos, y ella estaba deseando quemarse. Ese pensamiento le provocó un escalofrío porque Ian la estaba conquistando con sus besos, besos que la convertía en parte de sí mismo, lo que le provocaba una sensación extraña, pero a la vez muy placentera.  
 
    Cuando la dejó sin aliento, Ian interrumpió el beso. A Mary le resultó imposible moverse o hablar. Levantó los párpados hacia él, con los ojos relucientes. Entonces Ian la besó de nuevo y con más intensidad que antes.  
 
    Ian podría quitarle la voluntad tanto de pensar como de actuar que ella no iba a protestar en absoluto. Él la besó, y la siguió sumergiendo en sensaciones maravillosas. 
 
    Tiempo después, cuando parecía que había saciado su necesidad de besarla, le dijo:  
 
    —Deberías descansar un poco. 
 
    Mary tuvo que parpadear porque le resultaba difícil entender lo que le decía, y de regresar de ese paraíso donde la había llevado con sus besos. Como si él comprendiera su confusión, le rodeó los hombros con un brazo y la llevó hasta el catre. La ayudó a sentarse, le subió las piernas, y la tapó con el manto que ella había dejado caer al suelo.  
 
    —Duerme —le ordenó—, yo vigilaré que no se apague el fuego.  
 
    —¿Y ya está? —le preguntó de pronto.  
 
    Ian la miró con ojos entrecerrados.  
 
    —Estás agotada, ha sido un día muy duro, descansa. 
 
    Mary pensaba a toda velocidad. La había besado de una forma increíble. La había llevado hacia un lugar que quería y necesitaba explorar, por eso no se conformaba. 
 
    —¿Y ya está? —reiteró—. ¿Me besas y me mandas a dormir como si fuera una niña pequeña y no tu esposa? 
 
    En la voz femenina se podía advertir la decepción. Ian suspiró largamente sin apartar los ojos de ella. 
 
    —Todavía no estás preparada. 
 
    Mary parpadeó porque no comprendía sus palabras. 
 
    —¿No estoy preparada? —inquirió. 
 
    Él, volvió a suspirar. 
 
    —No estás preparada para que te haga el amor, todavía no. 
 
    La confusión se apoderó de ella. La había besado intensamente. Había despertado con sus besos un deseo acuciante de explorar y de indagar sobre las relaciones físicas entre dos humanos que se atraen. Le había gustado que lo hiciera, deseaba que lo repitiera, pero Ian le decía que no estaba preparada.  
 
    —¿Y cuándo piensas que lo estaré? 
 
    Ian meditó durante un largo minuto la respuesta que tenía que ofrecerle, y que a ella se le antojó un siglo.  
 
    —Cuando me ames… 
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    Mary no había podido pegar ojo en toda la noche. Tras la respuesta increíble que le había dado su marido sobre la razón para no hacerle el amor, se había quedado bloqueada.  
 
    Lo miró asombrada, pero Ian ya no le dijo nada más ni ella trató de empujarlo a que lo hiciera. Lo vio que extendía su tartán sobre el suelo junto al hogar encendido, que se acostaba sobre la gruesa tela, y se quedaba frente a ella mirándola.  
 
    Le decía muchas cosas con los ojos, pero ella no sabía interpretarlas. Finalmente se acostó en el jergón, y ante la turbación que sentía porque la miraba fijamente, le dio la espalda y pegó la nariz al frío muro. No se volvió a escuchar nada en la cabaña salvo el fuego y la respiración de ambos.  
 
    Fue la noche más incómoda en la vida de Mary, sin embargo, llegó la mañana, y ella pudo respirar porque Ian actuaba como si no hubiera compartido con ella los besos más sensuales y extraordinarios de su vida. Mary seguía pensando… Ian creía que le había dado un margen de tiempo amplio para que descubriera sus sentimientos, se creía de verdad que tenía que esperar a que ella sintiera algo por él, algo muy profundo, como cariño verdadero, pero lo cierto era que Mary lo veía contradictorio: Ian quería que lo amara antes de hacerle el amor, pero ella estaba convencida de que, para poder llegar a amarlo, antes tenía que hacerle el amor.  
 
    —¿Has pasado frío? —fue su primera pregunta cuando ella se giró hacia el fuego al mismo tiempo que abría los párpados. 
 
    Mary disparó a matar. Había pasado una noche horrible por sus escrúpulos, y haciéndose infinidad de preguntas sobre el futuro de ambos. 
 
    —Si hubieras dormido conmigo no haría falta que me preguntaras eso. 
 
    Ian había sacudido su tartán antes de colocárselo sobre los hombros. 
 
    —¿Tienes hambre? —le preguntó, y Mary se dijo que Ian se iba por las ramas para no contestarle—. Puedo tratar de cazar algo, pero se nos hará bastante tarde y me gustaría adelantar camino. 
 
    —Pararemos en la siguiente aldea y compraremos algo de comida —sugirió ella.  
 
    Ian rio al escucharla.  
 
    —Entre esta cabaña y Knockfarrel solo hay páramos y lagos. 
 
    —Y si estamos a dos días de distancia, ¿cómo nos vamos a alimentar? 
 
    —Yo cazando y tú cocinando. 
 
    Mary creyó que se estaba riendo de ella. 
 
    —¿Pretendes que despelleje a un animal y lo guise? —le preguntó espantada mientras se recolocaba el vestido y el cabello—. En Crimson Hill siempre me los han servido muertos y cocinados.  
 
    —No te preocupes Mary, solo estaba bromeando.  
 
    Como le había dado la espalda, Ian entendió que deseaba que le sujetara el vestido, por eso se sorprendió de su sobresalto cuando la tocó.  
 
    —¿Qué haces? —casi gritó la mujer. 
 
    —Abrocharte el vestido —contestó el otro paciente. 
 
    Mary soltó el aire muy despacio porque se había mostrado estúpida.  
 
    —No me lo esperaba —consiguió decirle sin que le temblara la voz por la vergüenza.  
 
    —Soy tu marido, no debes avergonzarte ni preocuparte de que te ayude.  
 
    Mary se giró muy lentamente hasta quedar parada frente a él. Entrecerró los ojos, y apretó los labios.  
 
    —No soy yo quién olvida que eres mi esposo… hasta ahora nominal. 
 
    Por alguna razón quería molestarlo.  
 
    —Ahora vuelves a ser la Marypesadilla del pasado. 
 
    —¿Marypesadilla? —repitió ella sin dejar de mirarlo.  
 
    —Sufría pesadillas por las noches por tu culpa —la censuró él—. De todas esas maldades que me preparabas cada vez que visitaba Crimson Hill ¿Lo has olvidado? 
 
    No, no podía hacerlo por una sencilla razón, algunas de esas trastadas habían sido ideadas para provocarlo. Mary se puso las manos sobre las caderas y lo observó insolente.  
 
    —Había olvidado lo sensiblero que eras —el humor de sus palabras desmentía la seriedad de sus ojos.  
 
    Ian se sentía desconcertado por la actitud defensiva de ella. Estaba enfadada, quisquillosa, y decidió achacarlo al secuestro. 
 
    La sujetó por los brazos y le sonrió. 
 
    —Ya estás a salvo. 
 
    Mary abrió la boca por la sorpresa. ¿Pensaba que seguía asustada? No podía creérselo. Estaba irritada, pero por otros motivos que nada tenían que ver con su captura. 
 
    —Ya sé que estoy a salvo —respondió—, pero me desconciertas.  
 
    —¿Qué yo te desconcierto? —estaba atónito. 
 
    Ahora suspiró cansada.  
 
    —Quiero llegar a Ruthvencastle —dijo con rostro serio. 
 
    Ian soltó una carcajada, y ella sintió ganas de golpearlo. La hacía sentir enormemente ridícula. 
 
    —¿Y ahora por qué te burlas? 
 
    —De estar en tu lugar yo hubiera dicho Crimson Hill, no Ruthvencastle —Ian seguía riendo mientras echaba cenizas a las ascuas que quedaban para apagarlas.  
 
    Mary se colocó el mantón lo mejor que pudo para no enfriarse cuando salieran al exterior. En la montura trataría de cubrirse los pies pues los llevaba descalzos. No llevaba medias porque las había utilizado cuando intentó la segunda fuga. 
 
    —Mi casa siempre estará lejos para mí… —Ian no la escuchó porque había salido hacia el exterior, ella se encontró siguiéndolo.  
 
    Cuando Ian sacó la montura de la cuadra, ella tenía los pies helados, y para nada se esperó que su esposo la alzara por la cintura y la sentara en la silla al estilo amazona, entonces cogió el tartán que llevaba sobre los hombros y cubrió sus piernas y pies con la gruesa tela.  
 
    —Así no te enfriarás —le dijo. 
 
    Mary estaba sorprendida. 
 
    —¿Y tú? Solo llevas una camisa. 
 
    La mirada verde de Ian le provocó un vuelco en el estómago.  
 
    —Soy un highlander, ¿lo has olvidado? —su tono era cómplice—, ni me asusta el frío, ni me asusta la oscuridad, ni… 
 
    Mary lo interrumpió. 
 
    —Solo te asusta tu esposa —concluyó por él. 
 
    Ian volvió a sonreír, y Mary se dijo que tenía la sonrisa más bonita del mundo.  
 
    —Solo me asusta mi bella e inteligente esposa —repitió sus palabras. 
 
    Si pretendía sofocarla lo consiguió con creces, porque Mary sintió un repentino calor subirle por el vientre hasta el pecho donde estalló como un fuego abrasador.  
 
    Ian tomó las riendas de la montura y la dirigió al mismo paso que él.  
 
    —¿No vas a montar? —preguntó extrañada.  
 
    Andando podían tardar una semana en llegar a Knockfarrel. 
 
    —No quiero agotar la montura —respondió él—, ayer la forcé demasiado. 
 
    Mary no pudo callarse. 
 
    —Entonces podremos tardar una eternidad en llegar —se quejó. 
 
    —Puedes ver este viaje como una luna de miel. 
 
    Si quería entretenerla, lo estaba consiguiendo.  
 
    —Sin zapatos, sin comida… una perfecta luna de miel —se quejó.  
 
    —No dudes que este esposo se mostrará galante y te recogerá flores escocesas con las que podrás hacerte un ramo. 
 
    Mary terminó sonriendo porque la flor de Escocia era por excelencia el cardo.  
 
    —No pienso presentarme en Knockfarrel con un ramo de cardos. 
 
    Ian mantenía la montura pegada a su costado. Era tan alto que su cabeza sobrepasaba la del animal.  
 
    —Imagino que ya sabes que, junto al tartán, nada identifica más a Escocia como esa humilde y espinosa planta.  
 
    —¿Lo más identificativo de Escocia es un cardo y no los salvajes highlanders como los que he conocido estos días atrás? ¡Ja! —se burló sin compasión.  
 
    —Un cardo, sí, pero un cardo muy bonito de flor violeta —presumió. 
 
    —¿Y cómo llegó a adquirir tanta importancia en las Tierras Altas? —quiso saber ella que lo miraba con interés, aunque Ian no le devolvió la mirada.  
 
    Tenía puesta su atención en guiar a la montura por el camino empinado.  
 
    —Hay cientos de leyendas sobre nuestra flor más representativa —apuntó él.  
 
    —Ilústrame —le pidió ella porque la charla con Ian hacía que el trayecto fuera más llevadero.  
 
    Iba muy cómoda sobre la montura, y gracias al tartán de él que llevaba sobre los pies, se mantenía muy caliente.  
 
    —Una de esas leyendas cuenta que un grupo de guerreros escoceses que se encontraban durmiendo, se salvaron de ser atacado por un ejército de invasores normandos, cuando uno de esos invasores pisó la espinosa planta, Gracias a su aterrador grito de dolor, se despertaron los adormilados guerreros y pudieron derrotar debidamente a los invasores.  
 
    —Por supuesto —afirmó ella burlona. 
 
    —Desde entonces Escocia adoptó el cardo como símbolo. 
 
    —¿Existe algún dato histórico que respalde esa leyenda? 
 
    —No —confesó él. 
 
    Mary no podía verlo, pero tenía en el rostro una sonrisa de oreja a oreja. 
 
    —Por supuesto —reiteró Mary que no pudo ocultar una mueca de chanza. 
 
    —Pero no deja de ser una historia entretenida, ¿verdad? —apuntó Ian.  
 
    —Pero en Escocia existe no solo una variedad de cardo, sino varios, ¿cuál de ellos constituye entonces el verdadero símbolo de vuestra tierra? —preguntó—. ¿Es el «cardo negro» o el «cardo asinino»? ¿O puede que sea el poético «cardo de la melancolía» o quizás el «cardo mariano»? ¿Y qué hay del «cardo borriquero»? 
 
    Ian terminó soltando una carcajada de verdadero humor.  
 
    —Te veo versada en nuestros símbolos e historia, querida mía.  
 
    Ella había estudiado no solo el idioma gaélico sino la historia y la cultura de Escocia, y se lo debía a su padre. 
 
    —Pero no has respondido a mi pregunta —insistió ella. 
 
    —¿Cuál de ellos? ¡Nadie lo sabe! —respondió él.  
 
    Cuando el camino se hizo más llano y menos abrupto, Ian montó tras ella y la apretó contra sí sujetándola por la cintura.  
 
    —Adiós a mis cardos escoceses, bienvenida a mis brazos rosa inglesa. 
 
    No le dio tiempo a responder ni a prepararse para ese aluvión de sensaciones que la embargaron cuando Ian montó tras ella y pegó su pecho a su espalda. Era maravilloso que la abrazara, que su aliento le calentara la nuca, y le bajara por el cuello hasta el nacimiento de la columna vertebral.  
 
    Mary cerró los ojos, se relajó, y se dedicó a sentir. 
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    Ian detuvo la montura en una pequeña casa de madera cuando el sol estaba a punto de ponerse. Mary estaba deseando estirar las piernas, y se moría por tomar algo caliente. Cuando la bajó con cuidado de la montura, la mantuvo pegada a su pecho durante unos segundos, pero ella no pudo decir nada porque la puerta se abrió y una mujer mayor asomó por el hueco abierto y les gritó.  
 
    Mary creyó que los había increpado. Ella, inmediatamente regresó al interior de la casa dejando la puerta abierta en una clara invitación. Ian ató las bridas de la montura al poste del porche y después alzó a Mary en brazos. Ante la sorpresa de ella, la miró serio. 
 
    —No deseo que te lastimes al caminar descalza. 
 
    En dos zancadas la introdujo en el interior, y la dejó, un segundo después, en el centro de la pequeña estancia. Un aroma a carne asada inundaba toda la cabaña y le hizo relamerse. Le rugieron las tripas, y se avergonzó. La mujer comenzó a hablar en un gaélico tan cerrado que Mary apenas entendía nada. 
 
    —Moira desea obsequiarte con uno de sus mejores vestidos y botas —Mary parpadeó por la sorpresa—. Te ha preparado un baño, y te ayudará a vestirte. 
 
    —¿Nos esperaba? —Ian hizo un gesto afirmativo con la cabeza.  
 
    —Los hombres que me ayudaron a rescatarte se pasaron por aquí antes de llegar a Knockfarrel.  
 
    Mary miró a la mujer que tenía en el rostro una mueca de fastidio, pero no apartó los ojos de los suyos. Un segundo después le dio las gracias en perfecto gaélico, aunque con un marcado acento inglés. La mujer sonrió de pronto, y le hizo un gesto con la mano para que la siguiera. Mary obedeció porque estaba deseando bañarse y cambiarse de ropa. Ian se quedó frente al hogar encendido mirando el asado de carne. 
 
    Una hora después, Mary apareció de nuevo bañada, vestida de forma sencilla, y con el largo cabello húmedo. Le llegaba por debajo de las nalgas. Cuando vio la expresión de su marido, hizo un encogimiento de hombros. 
 
    —Moira se ha ofrecido a cortármelo, pero he rehusado cortésmente. 
 
    Ian se mantuvo en silencio. Nunca había visto a una mujer con el cabello tan largo, y debía admitir que le gustaba mucho. Moira comenzó a hablar de forma rápida y casi sin respirar mientras ponía platos de madera sobre la mesa.  
 
    —Dice que tu cabello es el nido perfecto para millares de piojos. 
 
    Mary la había entendido. 
 
    —Nunca he tenido piojos —replicó—, y si he decidido no cortarlo es porque así lo mantengo controlado —Ian alzó una ceja escéptico—. Tan largo pesa, y la gravedad es la única forma que tengo de que no se rice tanto.  
 
    —¿Gravedad? —preguntó él. 
 
    —¿No has leído Fundamentos Matemáticos de la filosofía natural? —le preguntó—. La primera edición se publicó en 1687.  
 
    —Afortunadamente no. 
 
    El hombre sonrió al mismo tiempo que aceptaba el plato con la carne que le tendía Moira.  
 
    Cuando Ian le dio las gracias, Mary entrecerró los ojos. 
 
    —Creo que Moira es un nombre inglés —dijo para sí misma.  
 
    Ian negó con la cabeza.  
 
    —Es escocés y significa estrella de mar. 
 
    Mary sonrió y la mujer la imitó.  
 
    —¿Cómo os conocisteis?  
 
    Ian tomó un trozo de pan de centeno, y se lo llevó a la boca.  
 
    —Su esposo trabajaba las tierras de Ruthvencastle hasta poco antes de su muerte. 
 
    Mary detuvo la mano a medio camino de la boca. 
 
    —Cuánto lo siento —dijo sincera sin dejar de mirar a la mujer.  
 
    —Moira es una mujer muy generosa, aunque un poco gruñona. 
 
    Al escuchar su nombre, la mujer comenzó una retahíla de palabras que tuvo que detener Ian alzando la mano.  
 
    —Pero vive en tierras de los McGiver —afirmó Mary en voz baja.  
 
    —Los McGiver y los McGregor están emparentados gracias a mi nacimiento. 
 
    Mary estaba dando buena cuenta del asado que le pareció jugoso y sabroso: el mejor venado que había comido nunca.  
 
    —¿Qué sucederá ahora, Ian? —preguntó un poco angustiada, porque se había olvidado del grave problema familiar de los McGregor con el laird inconsciente, y la desaparición de su cuñada Serena. 
 
    —Ahora conozco el motivo para que mi padre haya alejado a mi hermana de Ruthvencastle —Ian calló un momento antes de continuar—. Y la razón para que mi madre desconozca su paradero: es su forma de protegerla.  
 
    —Pero es terrible mantener a una hija y a una madre separadas.  
 
    —Mi padre resolverá el asunto cuando se recupere. 
 
    —¿Y si no se recupera?  
 
    Ian apretó los labios y dejó el trozo de pan que sostenía en las manos sobre la mesa. Respiró profundo un par de veces. 
 
    —Entonces me corresponderá a mí pactar nuevos acuerdos que calmen los ánimos de los diversos clanes. 
 
    Los ojos de Mary se abrieron de par en par. 
 
    —¿De nuestros hijos? —preguntó ella. 
 
    Una sensación cálida subió desde el vientre de Ian hasta su pecho al escucharle hablar de los hijos de ambos. Se le aceleró el pulso.  
 
    —Es costumbre en estas tierras pactar acuerdos matrimoniales —contestó en voz baja y sin mirarla.  
 
    —En Inglaterra también —matizó Mary.  
 
    Moira los interrumpió con voz aguda. Mary la miró y le pidió que hablara más despacio para que pudiera entenderla.  
 
    —Sus hijas serán honradas cuando se desposen con grandes lairds —le dijo la mujer.  
 
    Mary bajó los ojos a su regazo.  
 
    —¿Y si no hay hijas? 
 
    —Entonces, San Andrés dispondrá… 
 
    La mujer no continuó la frase. Mary soltó un suspiro largo, miró a Moira con fijeza, y le sonrió. 
 
    —Quiero darle las gracias por este hermoso vestido, y estas botas tan calientes.  
 
    La mujer bajó la cabeza al escucharla. El vestido se veía tosco en una mujer tan fina y elegante como la inglesa, pero le agradeció sus palabras.  
 
    —Me gusta ser de ayuda —respondió con voz almibarada.  
 
    Le había gustado mucho el reconocimiento de la esposa del futuro laird.  
 
    —Pasaremos aquí la noche —le dijo Ian sin dejar de mirar el fuego que crepitaba—, continuaremos la marcha por la mañana.  
 
    Mary se quedó pensativa. La pequeña cabaña solo disponía de una minúscula habitación, una estancia principal donde habían cenado y donde estaba el hogar encendido. ¿Cómo se las apañarían para dormir los tres? Moira se levantó para recoger la mesa y Mary la imitó.  
 
    Su infancia y adolescencia había transcurrido entre algodones, pero en las Tierras Altas todo era diferente, si bien ella no le tenía miedo al trabajo. 
 
    —Moira no desea que la ayudes —le informó Ian. 
 
    Mary había cogido los platos de madera de la cena.  
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque somos sus invitados —respondió Ian que seguía sentado—. Para ella es un gran honor, y deseo hacerla sentir útil y orgullosa.  
 
    Moira habló tan rápido y agudo que Mary no pudo entender nada.  
 
    —Acaba de insultarme porque piensa que la he llamado inútil… 
 
    Mary había dejado los platos de nuevo sobre la mesa y se llevó la mano a la boca para contener una risa. Pocos minutos después, la mujer lo había dejado todo ordenado. 
 
    —Estoy pensando en llevar a Moira a Ruthvencastle —dijo Mary en un susurro, pero la mujer la había oído.  
 
    —Si alguna vez me necesita, hágamelo saber —le dijo Moira separando las sílabas para que la entendiera—. Será un honor servirla.  
 
    —Ve a descansar Mary, mañana nos espera un día largo. 
 
    Ian se encontraba arrastrando la pesada mesa hacia un lado. Moira llegaba con mantas y un cojín. Ella se encontró mirando la actividad de ambos con ojos entrecerrados. 
 
    —¿Dónde se supone que debo dormir? —preguntó. 
 
    Si su esposo la hubiese mirado, se habría dado cuenta de lo seria que estaba.  
 
    —En la habitación de Moira —respondió Ian.  
 
    —¿Y dónde dormirá ella? 
 
    La mujer le señaló un rincón donde había amontonado forraje, Mary imaginó que sería para los animales del establo. Ian había terminado de preparar su cama frente al hogar encendido. ¿De verdad Ian la consideraba tan frágil de espíritu? ¿Tan débil de carácter? No era una niñita delicada sino toda una mujer. 
 
    Mary tomó una decisión, se adelantó a los dos y se recostó sobre las mantas que había extendido su marido.  
 
    —¿Qué haces? —preguntó Ian con sorpresa. 
 
    —Acostarme. 
 
    —¿Aquí? 
 
    —No voy a quitarle su cama a una mujer que podría ser mi madre o la tuya —respondió mientras se acomodaba—. Mis huesos son más jóvenes y fuertes que los suyos —Moira masculló de forma ostensible porque la había entendido. 
 
    —Milady, no puede dormir en el suelo —protestó Moira que la observaba horrorizada—, no puedo permitirlo, no, en mi casa.  
 
    Mary ya se había acomodado. Les daba la espalda a ambos. Pensó que era muy agradable sentir el calor del fuego en el rostro, bostezó con fuerza y cerró los ojos. Un momento después los escuchó a ambos hablar en voz baja, y poco después, cuando Ian se acostó tras ella y la sujetó por la cintura, Mary sonrió. Al día siguiente estaría baldada, pero había hecho lo correcto. Tenía un fuego en el rostro y otro en la espalda, ¿qué más podía pedir? Pero contrario a lo que pensaba, el sueño se le resistió. Percibía el aliento de Ian sobre su nuca, su pecho recio y caliente pegado a ella. Iba a ser otra larga noche, y se juró que se lo haría pagar con creces porque si ella en el pasado le provocaba pesadillas, su marido en el presente le provocaba desvelos.  
 
    Ian por el contrario pensaba en lo osada que era, también en lo impulsiva. Mary no podía ni imaginarse lo que sufría con su cercanía, pero él había hecho una promesa muchos años atrás: jamás iba a comportarse como su padre. Había tenido en su madre Marina un ejemplo magnífico. Ella le había obsequiado con el mejor de los regalos: una esmerada educación. Le había enseñado cómo se debía tratar a las damas, pero sobre todo a la que sería su futura esposa. Le explicó la mejor forma para conquistar un corazón femenino. Marina le había dado enormes y preciados consejos que había conseguido seguir uno a uno, salvo que Mary no actuaba como él había previsto. Era impulsiva, descarada. No temía llamar a las cosas por su nombre, y demostraba un valor que lo sorprendía por completo. Mary se había criado en una familia que la había mimado hasta el delirio. Se había vestido con las mejores sedas. Se había alimentado de los mejores manjares, pero ahí estaba, a su lado, durmiendo en el suelo, y sin quejarse.  
 
    ¿Qué hombre podría pedir más? 
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    En la mañana, cuando despertó, Ian no estaba tras su espalda, aunque el fuego del hogar estaba encendido. No había oído a Moira prenderlo, en realidad, no había escuchado nada porque se había mantenido en vela hasta bien entrada la madrugada. Se estiró desperezándose. Era la primera vez que dormía sobre el suelo duro, pero la experiencia no había sido tan mala como había creído en un principio.  
 
    —Buenos días —escuchó decir a su marido.  
 
    Mary se giró sobre sí misma y lo miró. Estaba metiendo alimentos en un morral hecho de tela de arpillera. Se reincorporó, y a continuación lanzó una exclamación de dolor.  
 
    —Me duele el costado —no era una queja sino una afirmación. 
 
    En ese momento Moira entró en la cabaña con un cubo de madera lleno de leche fresca.  
 
    —Buenos días, milady —fue su saludo.  
 
    Ella se inclinó para recoger las mantas y doblarlas. Ian se apresuró a ayudarle mientras Moira preparaba el desayuno. Cuando se sentó a la mesa y vio el cuenco de gachas, arrugó el ceño. Ian le puso una buena dosis de miel y la animó. Mary respiró y se dispuso a tomar el alimento: estaba tan dulce que parecía arrope.  
 
    —¿Llegaremos antes de que oscurezca a Knockfarrel? —preguntó. 
 
    —Esa es la idea —contestó Ian—. Cuanto más al norte, el terreno es más abrupto.  
 
    Mary seguía tomando cucharadas de porridge, y, contrariamente a lo que había creído, no le desagradaba.  
 
    —¿Cómo es Knockfarrel? —se interesó. 
 
    Ian había dado buena cuenta de las gachas pues repitió tres veces.  
 
    —Te gustará más que Ruthvencastle —afirmó sin mirarla.  
 
    Mary se encontró haciendo una mueca. ¿El hogar de su abuela era mejor que el suyo propio? Aunque en verdad cualquier hogar podría superar a Ruthvencastle porque el castillo era una verdadera ruina.  
 
    —Háblame sobre tu abuela —le pidió de pronto. 
 
    Ian inhaló aire, y lo soltó poco a poco. Tenía sentimientos encontrados pues su abuela lo había maltratado de niño. Hasta que Marina no llegó a su hogar, él había sido un niño introvertido y asustadizo.  
 
    —Es una mujer de fuerte carácter —comenzó Ian.  
 
    —Es una bruja controladora y manipuladora —medió Moira que escuchaba la conversación que mantenían ambos esposos—. Debe serlo pues es la jefa del clan McGiver —matizó la mujer. 
 
    —Mi abuela siempre deseó que su único nieto fuese el laird de los McGiver, pero debo serlo de los McGregor.  
 
    Moira comenzó a hablar de nuevo muy rápido, de forma que Mary apenas podía entender nada. Ian la cortó momentos después, y la mujer refunfuñó, pero terminó callándose. 
 
    —Mi abuela Morgana será muy dura contigo —la preparó Ian—. Pero estaré muy cerca de ti para protegerte. 
 
    Mary se quedó pensativa. Cada vez le gustaba menos las Tierras Altas. Todo lo que conocía y amaba quedaba demasiado lejos.  
 
    —¿Es porque soy inglesa? 
 
    Ian hizo un gesto afirmativo bastante elocuente.  
 
    —Los escoceses hemos sufrido lo indecible por culpa de los ingleses —le explicó en un tono de voz neutro pues no quería preocuparla—. Siempre sometidos a su yugo. 
 
    Mary se quedó un momento pensativa.  
 
    —Trataré de ganarme su respeto —afirmó poco después decidida. 
 
    Ian lo dudaba, pero no la contradijo.  
 
    —Debemos irnos… 
 
    Mary se encontró despidiéndose de Moira. Le había prestado su ropa, y ella pensaba devolvérsela, también le agradeció las botas cómodas y calientes. Ian le puso el tartán de los McGregor sobre los hombros, y aceptó el que Moira le ofrecía a él pues era el manto de su difunto marido. Les pidió que se cuidaran, y cuando Mary fue a abrazarla para despedirse, la mujer no se lo permitió.  
 
    —No es costumbre entre los escoceses las muestras de cariño —le explicó Ian para que no se ofendiera. 
 
    Mary terminó sonriendo de forma leve.  
 
    —En Inglaterra tampoco, pero mi madre es española, y, como decía mi abuelo Devlin, los españoles suelen abrazar todo lo que se mueve —se justificó. 
 
    Le prometió a Moira que la llevaría a Ruthvencastle, y que le devolvería las prendas prestadas. Una vez fuera, Ian la montó de nuevo sobre el caballo, y le acomodó los ropajes para que cabalgara lo más cómoda posible.  
 
    Durante gran parte del camino, no se dijeron nada.  
 
    —¿Cuándo regresaremos a Ruthvencastle? —le preguntó tiempo después.  
 
    Mary estaba muy preocupada por su suegra.  
 
    —Pasaremos unos días en Knockfarrel, y después emprenderemos viaje hacia tierras de los McGregor.  
 
    –¿Tu madre estará bien en nuestra ausencia? —se interesó. 
 
    Ian giró el rostro para mirarla. En la cara de Mary había verdadera preocupación.  
 
    —Sí, la cuidan Ralph y Emy.  
 
    —¿Habrá mejorado tu padre?  
 
    —Eso espero. 
 
    —Cuando regresemos a Ruthvencastle, ¿seguirás buscando a tu hermana? 
 
    —Es lo que más deseo, pero no lo haré.  
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque no puedo traerla de vuelta, no, ahora que conozco los motivos para que mi padre la alejara de Ruthvencastle —Mary entendió que su suegro había enviado lejos a su hija para evitar su rapto, pero era tan injusto para Marina—. Si mi madre supiera dónde se encuentra mi hermana, la traería de vuelta a casa y sería la perdición para Serena… 
 
    Ian pasó a explicarle entonces los motivos por los que iban a quedarse un par de días en Knockfarrel. Mary escuchaba atentamente. 
 
    —Utilizaré el dinero que me obsequió mi abuelo, el conde de Zambra, para tratar de pagar las dotes que recibió mi abuelo en pago al contrato matrimonial de mi padre Brandon y de mi tía Violet, y que incumplieron los dos.  
 
    —¿Y si los clanes no aceptan la devolución del dinero de la dote? 
 
    Ian bajó los ojos al camino. No solo era el dinero recibido, sino las tierras colindantes con los McQueen. Ni reuniendo todo el dinero obtenido por la boda alcanzaría a pagar la enorme deuda.  
 
    —Entonces me temo que el futuro de mi hermana Serena y el de mi prima María estará sentenciado.  
 
    —¿No te parece cuanto menos contradictorio que tu padre no cumpliera con su contrato matrimonial, y por el contrario te obligara a ti a cumplir el tuyo? 
 
    Ahora que Ian conocía toda la verdad, sí que se lo parecía.  
 
    —Mi padre se enamoró locamente de mi madre Marina, y por eso no cumplió el acuerdo pactado.  
 
    —Y como él no lo satisfizo, comprometió a Serena con los McQueen.  
 
    —Por ese motivo vamos a Knockfarrel —le informó—, mi abuela ha organizado una reunión con ambos clanes. 
 
    Mary se quedó en silencio meditando en todo lo que le había explicado Ian, y se preguntó si alguna vez las mujeres podrían elegir a sus futuros esposos sin las pesadas cadenas de los acuerdos matrimoniales.  
 
    —Yo no querré comprometer a mis hijas —susurró en voz muy baja, pero Ian la había escuchado.  
 
    El tono de Mary era en verdad desolado.  
 
    —Si fuésemos simples campesinos —respondió Ian—, no tendríamos este problema.  
 
    —¿Una muchacha campesina está a salvo de que la secuestren contra su voluntad para forzar a su familia a un matrimonio? —preguntó casi para sí misma.  
 
    —No —fue la seca respuesta de su marido—. Inglaterra se encargó de casi llevarnos a la extinción como pueblo.  
 
    Mary pensó que Ian exageraba.  
 
    —¿Y eso es una excusa? 
 
    Ian giró el rostro y la miró atentamente.  
 
    —Para los clanes, sí —afirmó rotundo.  
 
    —Creo que será muy difícil vivir en las Highlands —musitó apenas sin voz.  
 
    Ian tensó la mandíbula al escucharla. Era la segunda vez que le escuchaba un tono tan pesimista, y no le gustaba en absoluto. Mary ahora era una McGregor, y tenía que aceptarlo... Ian rectificó, todavía no era una McGregor, pero confiaba en que lo fuera pronto.  
 
    —Tienes mi palabra de que haré lo imposible para que nuestras hijas escojan con libertad a los hombres que serán sus futuros esposos —calló un momento—, eso sí, si los clanes aceptan la devolución del dinero. 
 
    Mary sabía que esa promesa era irrealizable, pero no lo dijo, todo lo contrario, le sonrió con verdadero afecto. Le gustaba mucho que Ian tuviera las prioridades tan claras, y que estuviese dispuesto a todo con tal de tranquilizarla. 
 
    —Estamos hablando de hijas que no tenemos pues todavía no hemos compartido intimidad alguna. 
 
    Las palabras de ella habían sonado como una auténtica queja. Cuando Mary se percató del calado de sus palabras dichas de forma inconsciente, giró el rostro porque le ardía por la vergüenza.  
 
    —Casi pareces impaciente por tenerla —se burló él. 
 
    —Eso que has dicho es una grosería carente de veracidad —respondió ella contra todo pronóstico.  
 
    Ian sonrió. 
 
    —Solo bromeaba —la tranquilizó él. 
 
    —¿Puedo pedirte un favor? —pidió de pronto ella. 
 
    Ian la miró atento.  
 
    —Por supuesto. 
 
    Mary se mordió el labio inferior pensativa.  
 
    —No quiero hablar en gaélico con tu familia materna, prefiero hacerlo en privado contigo.  
 
    Si la petición sorprendió a Ian, no lo demostró. Le hizo un gesto afirmativo con la cabeza, y siguieron la marcha. El resto de la mañana lo pasaron, Mary esquivando la mirada de él, e Ian tratando de incomodarla todavía más porque le encantaba el tono de fuego que cubría sus mejillas. 
 
   

 

 *** 
 
    Mary nunca se había sentido tan examinada como esa noche cuando llegaron a Knockfarrel. La abuela materna de Ian no solo intimidaba, sino que le provocaba escalofríos. Se sentía inspeccionada como si fuera una yegua en un mercado de ganado, pero mantuvo el semblante sereno, la postura erguida, y un brillo de desconfianza en los ojos, aunque no era premeditado.  
 
    La abuela no se dirigió a ella en ningún momento. Interrogaba a su nieto, pero sin dejar de mirarla. Y por primera vez, Mary se sintió insegura. Quizás fuera por el tosco vestido de tela que le llegaba por los tobillos pues era una muchacha alta, más que la mayoría de su edad. También por el desaliño generalizado en su persona pues había estado cabalgando todo el día. El grueso moño apenas se sostenía, y varios mechones se le habían soltado.  
 
    Ian respondía a su abuela mientras le sonreía a ella que no soltó el tartán McGregor de sus hombros. Se aferraba a él como si su vida dependiera de ello.  
 
    —Mi abuela te da la bienvenida —Mary pensó que era la primera mentira que le decía Ian, pues estaba claro como el agua que la mujer sentía por ella un profundo rechazo.  
 
    —Muéstrale mi agradecimiento por su hospitalidad —respondió en un inglés alto y claro.  
 
    Mary no despreciaba la lengua de su esposo, todo lo contrario, pero pretendía mantener ese conocimiento en un segundo plano. Primero quería observar la actitud que mostraban todos hacia su condición de mujer inglesa, y después vería. Tras sus palabras se escuchó un murmullo generalizado de desagrado, pero se mantuvo erguida y no cometió la imprudencia de girarse para mirar a los que murmuraban, si lo hacía, todos los congregados en el salón verían entonces la desconfianza en sus ojos.  
 
    La jefa del clan McGiver le decía a su nieto que en dos días tendría lugar en Knockfarrel una reunión con los jefes de los clanes McQueen y Duncan. Que en un principio se habían negado ambos, pero que, gracias a sus maniobras, los dos lairds habían aceptado entrevistarse con él.  
 
    A Mary le dolían los lumbares de mantener la posición erguida, pero continuó de pie frente a ellos sin moverse una pulgada salvo cuando la mujer le preguntó a su nieto si estaba preñada. Escuchó las risas generales, y le costó un mundo guardar silencio y mantenerse quieta. Ian contestó que era pronto para saberlo, y Mary estuvo a punto de soltar una carcajada: si ella se sentía incómoda, Ian estaba visiblemente violento. 
 
    Siguió escuchando la conversación que mantenían abuela y nieto, pero algo más relajada.  
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    A Marina se le habían agotado las ideas y la paciencia. Brandon había regresado a ella, pero no la reconocía. Además, le costaba reunir las palabras para decirlas, y, para mayor desgracia, tenía paralizado la parte derecha del cuerpo. El doctor McLean quería consultar de nuevo a su colega inglés, pero llevaría un tiempo que el hombre pudiera desplazarse hasta Ruthvencastle para examinarlo.  
 
    Marina quería que Ian regresara. Conocía por su mensaje que seguía en tierras de los McGiver, pero ella lo necesitaba en casa porque enfrentarse cada día a la mirada de un extraño le paralizaba el corazón.  
 
    Brandon lo había olvidado todo, incluso quién era él.  
 
    Vestida de una infinita tristeza, le había escrito a su hermano una carta larga y sentida. Le explicaba todo lo que le había sucedido a su regreso a las Tierras Altas, los problemas en los que estaba inmersa, y que no podía solucionar. Necesitaba un poco de consuelo por su parte.  
 
    La carta escrita para su hermano no solo contenía palabras sino también lágrimas.  
 
    —Milady…  
 
    La voz de Emy la hizo volverse. Marina se encontraba en los establos. Si hubiera estado su hermoso caballo en ellos, habría salido a cabalgar porque no lo hacía desde que sufrió la caída y el aborto. Por ese motivo se lo había obsequiado a Ian cuando cumplió los dieciocho años, porque el bello semental necesitaba que lo ejercitaran a diario.  
 
    —¿Sucede algo?  
 
    —El laird se ha caído y no permite que Ralph lo levante. 
 
    Marina soltó un suspiro largo. Brandon había perdido la memoria, pero no el orgullo ni la terquedad.  
 
    —Iré enseguida —comenzó a caminar antes de concluir la frase.  
 
    —¿Sabe cuándo llegará el joven Ian? 
 
    Marina sonrió sin percatarse. Ian era un hombre de la cabeza a los pies, pero Emy lo seguía llamando joven, bueno, en realidad ella también lo hacía.  
 
    —En un par de días, tres como mucho. 
 
    —¿No ha pensado enviarle un mensaje diciéndole que su padre ha despertado? 
 
    Marina había valorado esa opción, pero Ian tenía asuntos importantes que tratar con varios clanes, al menos eso le había informado en el mensaje, y ella no quería angustiarlo con la noticia de la recuperación de su padre, y de la pérdida de su memoria. Si Ian había decidido ir hasta las tierras de su abuela, ello quería decir que existían problemas graves. Marina sabía leer entre líneas, y el mensaje enviado por su hijo no le había dejado lugar a dudas. 
 
    —Confío que el laird recupere la memoria antes de que regrese Ian con Mary.  
 
    El tono de voz de Marina mostraba el ansia que sentía. 
 
    —Parece que a esta familia la ha mirado un tuerto —dijo la mujer resoplando. 
 
    Marina se dijo que sí lo parecía. Desde su aborto, todo había ido de mal en peor en Ruthvencastle, pero ella confiaba en que esas circunstancias cambiaran a mejor.  
 
    Las dos caminaron hacia el interior del castillo. Desde el salón podían escuchar la voz de Ralph seguido de golpes. Cuando Marina cruzó la puerta de la alcoba de su marido, lo encontró en el suelo manoteando con la mano izquierda el hombro del mayordomo. Sentía deseos de ir hacia él y ayudarlo, pero sabía que tenía que mostrarse paciente, como si ver a su esposo en semejante circunstancia fuera de lo más normal.  
 
    —Te ayudaré a levantarlo —le dijo a Ralph. 
 
    La cabeza de Brandon se giró hacia la voz femenina, y sus ojos mostraron el alivio que sintió al verla. Emy también corrió presta a ayudar. Entre los tres lograron subirlo al lecho, y eso que el laird pesaba lo suyo porque tenía un tamaño más que considerable. Marina le colocó dos grandes almohadones tras la espalda mientras Ralph le tapaba las piernas con una colcha gruesa. Con la mano que podía mover, Brandon las tiró fuera de la cama.  
 
    —¿Tienes calor? —le preguntó Marina al mismo tiempo que se sentaba en el colchón a su lado—. Ralph tráenos un té frío, por favor. 
 
    —Yo lo traeré, milady —se ofreció Emy. 
 
    —¿Puedes abrir la ventana Ralph? El fresco de la mañana le hará bien al señor. 
 
    El mayordomo se apresuró a cumplir la orden.  
 
    Brandon había girado la cabeza y clavó la mirada en el fuego que ardía. El doctor McLean le había atado el brazo derecho al cuerpo para que no le estorbara porque se había convertido en un miembro inútil. No se manejaba con la mano izquierda y tenían que alimentarlo y bañarlo, algo que no llevaba muy bien.  
 
    —Hace una mañana muy buena —le dijo Marina mientras le cogía la mano izquierda con cariño. 
 
    Un segundo después Brandon la retiró, pero no la miraba. La mujer respiró profundo. Si había algo más demoledor que la ira o el enfado de Brandon, era su desmemoria. La bala de plomo en la cabeza no solo lo había mantenido inconsciente tanto tiempo, sino que lo había privado de la conciencia, y de poder utilizar la parte derecha de su cuerpo. No podía caminar ni sujetar nada, por ese motivo se mantenía acostado en el lecho todas las horas del día.  
 
    Emy llegó con una jarra de té frío y unos bollitos de mantequilla.  
 
    —Yo lo serviré Emy, gracias. 
 
    Cocinera y Mayordomo abandonaron la habitación en silencio. Marina se levantó y caminó hacia la mesa. Echó en un vaso un poco de té y lo llevó hasta Brandon. Él, seguía con la cabeza girada hacia el fuego. Marina optó por sentarse y esperar… llevaba tanto tiempo esperando, que un poco más no importaba. Le había costado aceptar que la había olvidado, que la veía como a una completa extraña, pero no solo a ella sino a todos en Ruthvencastle. Marina, con infinita paciencia, le habló del disparo, de la inconsciencia que le provocó durante semanas, pero él seguía mirándolos a todos con suma desconfianza.  
 
    —Te vendrá bien un poco de té frío, te refrescará la garganta —le dijo después de unos minutos en silencio. 
 
    Pero como Brandon seguía ignorándola, Marina optó por dejar el vaso sobre la mesilla. Se levantó y se dirigió hacia el hogar encendido. Dispersó las brasas más grandes para que disminuyera el calor de la alcoba, después se sentó en el sillón de piel y tomó el libro que leía mientras lo acompañaba.  
 
    Marina no llevaba muy bien los silencios entre ambos, si bien había encontrado en la lectura una forma de acompañarlo sin sentirse inútil. Brandon no quería la ayuda de nadie, pero no podía valerse por sí mismo. Ralph le había aconsejado que contrataran a un par de mozos para que lo ayudaran, con ellos sería mucho más fácil bañarlo e incluso sacarlo fuera del castillo. Marina lo había meditado, pero quería esperar al regreso de Ian. Ignoraba cómo estaba la economía familiar, y ella no quería derrochar el dinero, les costaba mucho atender a Brandon, pero se apañaban.  
 
    —¡Milady, viene visita! 
 
    Emy había entrado como una tromba en el dormitorio. 
 
    —¡Ian! —exclamó ella llena de esperanza. 
 
    —Es un carruaje —le informó—. Ya ha cruzado el puente. 
 
    Marina lamentó que la visita no fuera la de su hijo y nuera, pero se alegraba. Si venía un carruaje a Ruthvencastle, ello quería decir que la visita procedía de Inglaterra.  
 
    —Saldré en seguida a recibirlos —no había terminado de decir las palabras cuando escuchó el sonido del carruaje al detenerse frente a la puerta de entrada—. Regresaré pronto —le dijo a Brandon que seguía mirando a un punto indeterminado de la estancia, como si todo le importara bien poco. 
 
    Marina se pasó las manos por el cabello para recolocarse el moño mientras recorría el pasillo. No tenía tiempo ni de adecentarse un poco antes de atender la visita.  
 
    Bajó las escaleras rápido, y cuando alcanzó el salón, el actual duque de Arun y su esposa esperaban frente al hogar encendido.  
 
    —¡Marina! —exclamó la madre de Mary—. ¿Qué te ha sucedido? —le preguntó escandalizada. 
 
    Cuando Justin se giró hacia ella y la miró, Marina supo que debía de verse en verdad horrible. Fue a decir algo y la voz se le quebró. Se le llenaron los ojos de lágrimas, y finalmente se cubrió el rostro con las manos y rompió a llorar. Le habían disparado a su marido. Su hija estaba desaparecida. Habían secuestrado a su nuera… y lady Penword se extrañaba de su apariencia.  
 
    —¡Lady McGregor! ¿Qué sucede? —exclamó el duque. 
 
    La duquesa se lanzó a la carrera y la sujetó fuerte pues temía que se desmayara. Marina no podía contenerse. Todo había convergido en su interior para hacerla estallar. Su consuegra la fue llevando hacia el sofá y la ayudó a tomar asiento.  
 
    —¿Qué ha sucedido? —le preguntó—. Nos estás preocupando. 
 
    Justin avanzó hacia ambas mujeres y tomó asiento frente a ellas.  
 
    —Dispararon a Brandon —logró decir. 
 
    —¿Quién le ha disparado a mi primo? —preguntó el duque sorprendido.  
 
    Marina no podía contestar a esa pregunta.  
 
    —¿Dónde está Mary? —en la voz de la noble se advertía angustia—. ¿Dónde está Ian? 
 
    Marina se secó las lágrimas con el pañuelo que le ofreció el duque.  
 
    —Están en Knockfarrel —les informó a ambos—. Tras el secuestro de Mary… 
 
    Justin la interrumpió. 
 
    —¿¡Secuestraron a mi hija!? —tronó el duque que se había alzado de su posición sentada completamente enardecido.  
 
    —¡Qué dices, por dios! —exclamó la madre sin dejar de mirarla. 
 
    Marina trató de calmarlos de forma atropellada, y sus palabras lograron el efecto contrario. Con sus explicaciones, los padres de Mary estaban a punto de entrar en shock.  
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    Knockfarrel le gustaba a Mary porque era todo lo contrario de Ruthvencastle, era confortable y caliente, sin embargo, no le gustaban los McGiver. Eran groseros en el trato, e impertinentes en los gestos. Siempre andaban provocando a Ian, menos mal que su marido sabía controlar sus impulsos, y los ignoraba la mayoría de las veces. A cada momento que pasaba, más admiración sentía por su esposo. Le sorprendía su tranquilidad en el trato, y su paciencia en los actos. No respondía con pullas ni bajaba al lodo de los insultos. No comenzaba una pelea, ni intervenía en una discusión.  
 
    Mary nunca había conocido a una persona que se desenvolviera más diplomática en un ambiente tan hostil.  
 
    En ese momento se encontraba escuchando a su abuela Morgana que volvía a recriminarle que no quisiera liderar a los McGiver como laird. La mujer seguía insistiendo en que su hermana podía ser la jefa del clan McGregor, pero Ian se mantenía en un silencio cauto. Esperaban la visita de los clanes McQueen y Duncan, y en el salón de Knockfarrel se podía cortar la tensión con un cuchillo.  
 
    Ella se mantenía sentada en una esquina del salón. A su lado hacían guardia dos torres McGiver que se habían convertido en su sombra. Paso que daba Mary, paso que daban ellos. Al principio la incomodó bastante, pero Ian le había explicado que la vigilaban por su seguridad porque ya la habían secuestrado anteriormente. Hasta que no mantuviera la conversación con ambos lairds, ninguno estaría seguro ni en Knockfarrel ni en Ruthvencastle.  
 
    Se había dispuesto la mesa del salón de una forma un tanto extraña. Ian estaba sentado de espaldas al fuego, frente a él habían colocado dos únicas sillas. Mary no iba vestida con el tartán McGregor sino McGiver por sugerencia de Ian. Toda mujer McGregor corría peligro hasta que él solucionara los problemas y las desavenencias que había provocado su padre Brandon con dos de los clanes más belicosos de las Tierras Altas. Ella se limitaba a guardar silencio y a mirarlo todo. 
 
    Fuera se escucharon ruidos de cascos de caballos, y Mary supo que la visita esperada había llegado. Con interés vio cómo se posicionaban los hombres McGiver, y se encontró entrecerrando los ojos pues parecía que se preparaban para una reyerta, se preguntó si debía preocuparse por la integridad física de su marido.  
 
    Pensar en que lo lastimaran le provocaba una sensación dolorosa en el corazón. 
 
    Mary había esperado que Ian la conminase a permanecer en su dormitorio, pero él le había explicado que su presencia podría ser necesaria en la negociación sobre futuros acuerdos matrimoniales si finalmente los McQuenn y los Duncan no aceptaban la devolución de la dote. Hubo un pequeño revuelo cuando los dos clanes entraron al gran salón. De los McQuenn habían llegado un total de cinco miembros, de los Duncan cuatro. Los dos señores avanzaron hacia la mesa y saludaron a Ian con gesto sombrío. Ian se mantuvo de pie en los saludos, e inmediatamente les invitó a que tomaran asiento, y durante las siguientes dos horas conversaron sobre asuntos intrascendentes. Se sirvió cerveza, hidromiel, y whisky. Había tantos hombres en el salón, que Mary sintió como si estuviera en una caja aprisionada.  
 
    Morgana se posicionó al lado Ian, mientras, Fearghas colocaba una silla para que la mujer tomara asiento al lado de su nieto. A Mary le intrigaba el poder que tenía la mujer, pues si ella lo ordenaba, sus hombres podrían acabar con la vida de todos los visitantes. La vio hablar con los lairds, e interiormente la admiró. Ninguna mujer en Inglaterra podría ostentar semejante poder, ninguna salvo una reina, e intuyó que si Morgana se empeñaba en que Ian fuese el laird de los McGiver, lo lograría sin lugar a dudas.  
 
    Había llegado el momento de hablar sobre la deuda adquirida con ambos clanes, y los lairds pusieron sobre la mesa sendos acuerdos firmados. Cuando Ian leyó las cifras en voz alta, su rostro perdió el color. Mary hacía cálculos a toda velocidad. Con la herencia que había recibido Ian de su abuelo el conde de Zambra, más la de su tío abuelo Devlin, podrían cubrir una parte de lo comprometido. Ella pensó en la casa que habían recibido como regalo de bodas y que podrían vender, pero seguían faltando libras. Mary se preguntó si podrían pedirle el dinero restante a su padre el duque, pero no creía a Ian capaz de empeñarse hasta ese grado.  
 
    Mary soltó un suspiro largo y pesado.  
 
    Habló el laird Duncan, y Morgana negó con la cabeza. Cuddle McQuenn giró el rostro hacia donde estaba ella, y la miró largo antes de comenzar a hablar. Ambos clanes querían mantener los acuerdos firmados, y el nombre de Violet Casandra se mencionó en la conversación. Ian les explico que tal acuerdo no era posible porque su tía Violet estaba casada y vivía en el reino de España. Cuddle entonces mencionó a Serena, y los hombros de Ian se tensaron. Un momento después les explicó que existía un acuerdo matrimonial entre Ewan Alisdair Duncan y su hermana, y que el trato era posterior a los acuerdos incumplidos entre Brandon Keith y Violet Casandra. Angus Duncan soltó un puñetazo sobre la mesa que hizo volar los acuerdos firmados. Afirmó que Serena McGregor no podía estar prometida a un clan armígero, es decir, que no tenían laird porque él se negaba a ser el jefe de la rama bastarda. Angus no explicó los motivos para no querer saber nada de los bastardos Duncan, y un instante después reveló que había sido precisamente William quién había disparado al laird Brandon McGregor.  
 
    A Ian le costó un mundo mantener la misma serenidad del principio.  
 
    Mary vio que su esposo tragaba con fuerza, que tensaba la mandíbula, y por el brillo de sus ojos verdes, supo que él ya conocía la noticia: una información que le había helado la sangre a ella. Mary se preguntó quién se la habría revelado. 
 
    Los convenios matrimoniales mantenían a Ian prácticamente maniatado de pies y manos, casi sin poder de decisión, pero tras unos momentos largos y pesados, Ian le ofreció a Angus la devolución de la totalidad del dowry más los intereses generados por el paso de los años. El laird rechazó la oferta complicando todavía más la resolución de las negociaciones. Cuddle McQuenn pidió un nuevo acuerdo, pero en esta ocasión con ellos dos, y al margen de Brandon McGregor.  
 
    En el salón se suscitó un silencio largo e incómodo.  
 
    Morgana intervino y templó los ánimos. Conminó al laird Duncan a que aceptara la devolución del acuerdo, pero Angus negó reiteradamente. El clan Duncan buscaba un acuerdo matrimonial entre Serena McGregor y Reid Duncan, y que se invalidara la alianza firmada a favor de Ewan Alisdair el armígero. Mary vio que Ian giraba la cabeza y contenía el aliento porque él no tenía autoridad para concertar un acuerdo matrimonial sobre su hermana estando su padre vivo.  
 
    Morgana volvió a mediar en la conversación y todos callaron.  
 
    De nuevo se sirvió cerveza. Se había dejado a un lado el tema de los acuerdos, y los lairds bebían como si fueran viejos amigos. Fearghas tomó un taburete y se posicionó en la esquina de la mesa al lado de Morgana. Hicieron lo mismo los hombres de confianza de Cuddle y Angus. Ian aceptó el vaso de cerveza que le tendió Cuddle, al ver el gesto tranquilo de su esposo, Mary entrecerró los ojos.  
 
    Ian no había perdido la compostura en esas horas de negociaciones, ni había perdido del rostro el gesto afable, y entonces fue como si un espeso velo se le cayera de los ojos. Ya no era el muchacho silencioso e introvertido que visitaba Crimson Hill en el pasado, el mismo que la miraba de una forma tan profunda que le provocaba rechazo en cada ocasión. Mary no había conseguido molestarlo nunca, ni cuando las trastadas que le preparaba habían pasado de ser de castañas a oscuras. Su esposo estaba sentado frente a unos hombres que le doblaban en edad y experiencia, pero él los manejaba de una forma admirable.  
 
    Respiró profundo varias veces, y desvió la mirada porque se sentía turbada y cohibida por su reciente descubrimiento. Ian ya no era el niño ni el muchacho que ella había creído seguir viendo, sino que era un hombre con valores que ella había desdeñado en el pasado, también en el presente, hasta ese momento.  
 
    Escuchó un golpe, y giró la cabeza hacia la figura hercúlea: Ian había dejado el vaso vacío de cerveza sobre la mesa, Cuddle se lo volvió a llenar, y Mary observó que los músculos de sus brazos se marcaron por el movimiento. Bajó la mirada hacia la piel de sus piernas y muslos que el kilt no cubría: todo él era pura fibra. Mary se encontró bajando la espesa saliva garganta abajo, y percibió un cosquilleo en el vientre que la sorprendió. Se le aceleró el pulso y la respiración. Acababa de descubrir que deseaba con una intensidad aplastante a Ian McGregor, su esposo, y el hombre que trataba por todos los medios de no comprometer a las hijas que tuvieran en el futuro.  
 
    De pronto, Morgana dio por suspendidas las negociaciones, y los dos lairds se levantaron al unísono. Las conversaciones continuarían a la mañana siguiente. 
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    Mary se paseaba inquieta. La amplia estancia tenía el hogar encendido, ignoraba que era una concesión hacia ella, Morgana había creído que como era inglesa no estaría acostumbrada a las bajas temperaturas de las Tierras Altas, y tenía razón. Si algo detestaba Mary más que la lluvia, era el frío. La elevada temperatura de las ascuas le coloreaban las mejillas y le calentaba la piel, pero ella estaba sumida en pensamientos caóticos, el principal, su descubrimiento sobre lo que Ian le provocaba en el interior de su ser.  
 
    Sus sentimientos colapsaban sus emociones y le alteraban el ánimo.  
 
    ¿Cuándo se había enamorado de su esposo? ¿En Zambra? ¿Durante el viaje de regreso a Escocia? ¿Cuándo Ian la apoyó tras la muerte de su abuelo sin pedirle nada a cambio? No lo sabía, pero en esa mañana, y viéndolo mantener el pulso a dos lairds, el oscuro velo que cubría sus ojos se había disipado por completo.  
 
    Ahora se sentía insegura, también perdida pues ignoraba cómo manejar la expectación que el descubrimiento le provocaba. No escuchó los golpes en la puerta, ni la madera que se abría, seguía mirando fija las brasas ardientes, y perdida en pensamientos intensos. 
 
    —Mary… 
 
    La voz de su esposo la sobresaltó. Se giró rápida hacia él.  
 
    —Creía que seguirías en el salón con tu abuela —pudo decir ella. 
 
    Ian la contempló con ojos entrecerrados porque su mujer tenía una expresión en el rostro como nunca le había visto.  
 
    —Siento que se alargara tanto la reunión —se disculpó—, pero no puedo ceder ni un ápice en este asunto ni mostrar debilidad. 
 
    Ella podía comprenderlo.  
 
    —Has estado magnífico —fue decir las palabras y volver el rostro de nuevo hacia el fuego.  
 
    La presencia de él la perturbaba porque nunca antes había sido tan consciente de su fuerte magnetismo y marcada virilidad.  
 
    —¿Magnífico? —preguntó Ian con una media sonrisa. 
 
    Respiró profundo antes de volver a mirarlo. Como su esposo tenía el cabello tan claro, su rostro parecía el de un adolescente, pero ahora podía ver las líneas de expresión en sus ojos: marcas que habían estado ocultas para ella. Ian sonreía a muy pocos, y Mary se sintió una privilegiada.  
 
    —Quería decir que has controlado muy bien la situación. 
 
    Ian la notaba nerviosa y distante, como si la reunión mantenida en la sala con los clanes McQuenn y Duncan la hubieran inquietado.  
 
    —Gracias —le dijo mientras daba un paso hacia ella—. He venido a comprobar si te encontrabas bien pues has abandonado el salón muy rápido. 
 
    Mary volvió a desviar la mirada.  
 
    —Siempre trato de despistar a esos dos sabuesos que me siguen —se quejó en voz baja—, pero da igual lo rápido que camine. 
 
    Ian caminó otro paso.  
 
    —Pienso que Aonghas y Maddock no se alegraran de saber que los comparas con dos sabuesos —ella había ignorado hasta ese momento los nombres que tenían sus dos guardianes—. Pero no debes preocuparte. 
 
    —¿Parezco preocupada? 
 
    —Lo estás —era una afirmación. 
 
    Mary continuó paseando frente al hogar encendido, pero en esta ocasión sin mirarlo porque la descentraba.  
 
    —Tenemos motivos para estar inquietos pues no sabemos cómo reaccionará tu padre cuando sepa que has interferido en sus asuntos como laird.  
 
    Ella no quería molestarlo, pero Ian se sintió aludido.  
 
    —El clan McGregor vive asfixiado —contestó serio—, y no solo por las deudas contraídas por mi abuelo, sino por la palabra incumplida de mi padre.  
 
    Mary soltó el aire de golpe.  
 
    —¿Hasta dónde podremos llegar? —a Ian le gustaba que ella se incluyera tanto en los problemas como en las posibles soluciones.  
 
    —Pretendo que Angus Duncan acepte la devolución del dowry, más la anulación del acuerdo matrimonial entre mi hermana Serena y Ewan Alisdair.  
 
    —¡Pero esa decisión corresponde a tu padre! —exclamó ella.  
 
    Ian cruzó los brazos al pecho. Mucho se temía que su padre ya no iba a despertar de su inconsciencia, por ese motivo estaba negociando con ambos clanes porque quería destensar la soga que apretaba el cuello figurado de los McGregor. 
 
    —El conde de Zambra y mi madre cometieron un agravio sin precedente hacia el clan Duncan cuando aceptaron el compromiso con la rama bastarda. En su defensa diré que ambos ignoraban el problema que existía entre los dos clanes —trató de explicarle Ian—. Mi padre tenía la obligación de subsanar esa ofensa, pero no lo hizo.  
 
    —¿Y cuándo el acuerdo de matrimonio de Serena se haya anulado?  
 
    —Angus tendrá libertad para concertar con mi padre un nuevo acuerdo, pero en esta ocasión se hará con la rama legítima de los Duncan.  
 
    —¿Y qué ocurrirá con el otro clan?  
 
    Ian no tenía todas las respuestas, pero si William y Bruce Duncan habían enviado a Ewan a España, era porque temían por su vida, y por eso dudaba de que el muchacho regresara a Escocia para cumplir el acuerdo de esponsales con su hermana.  
 
    —El acuerdo firmado entonces fue contrario a la voluntad de mi padre, pues ni Marina del Valle, ni el conde de Zambra tenían potestad para acordarlo.  
 
    —Entiendo —dijo Mary—. ¿Y qué pasará con los McQuenn? 
 
    Ian soltó un suspiro largo que a oídos de Mary se antojó pesado.  
 
    —Pagando el dowry a los Duncan apenas nos queda dinero para pagar a los McQuenn, eso sin contar las tierras colindantes a Ruthvencastle, y que mi padre vendió hace mucho tiempo.  
 
    Mary lo miró preocupada.  
 
    —¿Por qué las vendió? —Ian no tenía esa respuesta, aunque interiormente lo sospechaba—. ¿Y entonces? 
 
    —Tendré que ofrecerle Ruthvencastle o… 
 
    Mary no lo dejó terminar. 
 
    —¡Ian! 
 
    —… acordar un nuevo acuerdo.  
 
    —¿Un nuevo acuerdo? 
 
    —En este caso con nuestra hija… —Ian calló un momento—. Pero te juro que trataré de convencerlo para que acepte Ruthvencastle. Haré todo lo que esté en mi mano para que lo haga. 
 
    —¡Ruthvencastle es tu hogar! Y no puedes entregárselo porque tu padre no lo permitirá. 
 
    Ian le dio la espalda durante unos minutos porque el rostro se le había contraído por la tensión que soportaba. Ruthvencastle no podía considerarlo un hogar, su padre se había encargado de ello.  
 
    —Les entregaría Ruthvencastle cuando falte mi padre y yo sea el nuevo laird. 
 
    —Aún falta mucho para eso —apuntó Mary. 
 
    No, Ian pensaba que ese momento estaba muy cerca. 
 
    —De momento pretendo contentarlos hasta que mi padre se recupere, porque todas las gestiones que yo haga pueden acabar en papel mojado.  
 
    —Podríamos pedirle a mi padre el dinero que nos falta —dijo de pronto ella. 
 
    Ian se giró de golpe y la taladró con la mirada. El brillo de sus ojos quemaba.  
 
    —¿Sabes quién compró las tierras colindantes a Ruthvencastle y que pertenecían a los McQuenn? —Mary hizo un gesto negativo—. Los McGiver.  
 
    Ahora se tapó la boca por la sorpresa.  
 
    —¡Entonces tu abuela puede ayudarte! —exclamó un segundo después.  
 
    —Lo hará si me comprometo a ser el laird del clan McGiver, y no puedo, ¡no puedo! ¿Entiendes? 
 
    —¿Por lealtad a los McGregor? —inquirió cauta.  
 
    —Porque soy un McGregor —la corrigió. 
 
    En verdad la situación era muy complicada se dijo Mary.  
 
    —¿Y si los McQueen aceptan la propiedad como pago? ¿Qué será de nosotros y del resto del clan? —Mary pensaba en todas esas familias que vivían en tierras de Ruthvencastle, también en los ancianos que dependían de la caridad del laird. 
 
    Ian no quería comentarle sus sospechas: que su abuela había comprado las tierras como un medio de presión. Morgana era una mujer muy inteligente, y muy precavida. Brandon la había echado de Ruthvencastle creyendo que con eso bastaría para alejarla de Ian para siempre, pero se había equivocado por completo porque desde entonces el único propósito en la vida de su abuela había sido que su nieto liderara a los McGiver, y por eso movió los hilos para lograrlo. Morgana había alentado a la rama bastarda de los Duncan para que materializaran un acuerdo con la hija de Brandon. Les había hecho creer que de esa forma se anularían los desacuerdos y las rencillas ocasionadas por ambos clanes en el pasado, y éstos, como no podrían lograr una alianza con el mismo laird, lo hicieron con la rama materna, pero a espaldas del laird de Ruthvencastle.  
 
    —Podemos vivir en Edimburgo —contestó Ian—. Mi tío abuelo el duque le regaló a mi padre una propiedad bastante grande.  
 
    Mary pensó que vivir en una ciudad tan grande como Edimburgo era un sueño comparado con Ruthvencastle.  
 
    —Pero, ¿y el clan?  
 
    —El clan McGregor pasaría a la protección de los McQueen 
 
    —¿Cómo armígeros? —en la voz femenina se advertía un tono escéptico que no pasó desapercibido para él—. Tú serás el nuevo laird de los McGregor, no puedes abandonarlos —apuntó Mary certera—. Brandon se recuperará, estoy segura. 
 
    Ian miró un punto indeterminado de la estancia. 
 
    —Entonces, si mi padre se recupera, tendrá que aceptar que muchas cosas han cambiado. 
 
    —Me gustaría saber qué cosas cambiarán —murmuró ella. 
 
    —Que la economía familiar ya no depende únicamente de su persona, que el resto de la familia necesitamos saber qué decisiones se toman y por qué…  
 
    —Como los acuerdos matrimoniales —cortó ella pensativa. 
 
    —Como los acuerdos matrimoniales —reiteró Ian.  
 
    Mary siguió paseándose por la alcoba pensativa. Después de unos instantes paró su ir y venir y miró a Ian de pleno. 
 
    —Pero mi padre está en posición de ayudarnos —reiteró ella como momentos antes—. Lo hará si se lo pedimos. 
 
    Los hombros de Ian se tensaron. 
 
    —Estoy convencido de ello, pero deseo arreglar por mí mismo este delicado asunto, incluso a la forma escocesa de ser necesario.  
 
    Mary sonrió al escucharlo. 
 
    —¿A la forma escocesa? 
 
    —A mamporros si hace falta. 
 
    —Conozco esa palabra —dijo ella—, mi madre la menciona en alguna ocasión. 
 
    —Mi madre Marina también —Mary terminó suspirando, y él le puso las manos sobre los hombros en un gesto íntimo—. He prometido cuidarte, y te pido que no te preocupes, que confíes. 
 
    No era preocupación lo que sentía Mary en esos momentos sino un ardor que le subía por el vientre hasta el pecho. Percibía las manos de él sobre sus hombros, y le quemaban allí donde la tocaban. Volvió a tragar con fuerza, y terminó desviando los ojos porque no podía sostenerle la mirada.  
 
    —¿Bajamos a cenar? —le preguntó él. 
 
    —¿Se habrán marchado los lairds? —quiso saber ella. 
 
    Ian hizo un gesto negativo con la cabeza.  
 
    —Hasta que los asuntos no se solucionen entre los clanes, ni Duncan ni McQueen abandonaran Knockfarrel.  
 
    Mary optó por guardar silencio. Aceptó la mano que Ian le ofrecía, y caminó a su lado hacia la planta baja. Confiaba de todo corazón que todo se resolviera de forma satisfactoria.  
 
   

 

 *** 
 
    Mary se despertó muy incómoda, creyó que comenzaría a arder en cualquier momento. Las ascuas brillaban en el hogar, y su marido dormía tras su espalda, se dijo que por ese motivo se sentía entre dos fuegos. Retiró la colcha hacia abajo con los pies y se giró hacia él que dormía de forma plácida y completamente destapado. Su movimiento debió inquietarlo porque Ian se removió y se giró hacia la ventana. Ella sintió deseos de levantarse y apagar el fuego con agua, pero no quería despertarlo. Se tocó el cuello y lo percibió húmedo. El largo cabello se le adhería a la piel de los hombros y le producía una gran incomodidad. ¿Cuándo se le había deshecho la trenza?, se preguntó. Con dedos diestros comenzó a formarla de nuevo, pero había perdido el lazo. Resignada volvió a fijar las pupilas en las rojas brasas. Tenía que admitir que no hacía el suficiente frío para que la chimenea estuviera encendida de día y de noche, pero agradecía el honor que Morgana le mostraba cuando había dejado claro que no aprobaba el matrimonio de su único nieto con una inglesa, por muy hija de duque que fuera.  
 
    Por supuesto lo había dicho en gaélico salvo que Morgana desconocía que ella entendía la lengua de su esposo. 
 
    Al mismo tiempo que suspiraba, Ian movió un pie, era como si buscara su contacto en la oscuridad de la noche. Mary pensó que todo era muy extraño: dormían juntos como marido y mujer, pero no compartían la intimidad que el vínculo sagrado del matrimonio les otorgaba. Ian le había expresado el deseo de hacerle el amor cuando ella lo amara, pero Mary ya sentía por él un sentimiento profundo y un deseo devastador. Con mucha suavidad volvió a girarse para quedar frente a la ancha espalda. Se dijo que la calentura que sentía no la provocaba únicamente el fuego de la chimenea sino la torre que estaba dormida a su lado. Sintió el loco impulso de acariciarle los omoplatos, de recorrer con los dedos, y de forma suave, los relieves firmes y duros de su contorno.  
 
    Cerró los ojos de nuevo, e intentó volver a dormir, aunque mucho se temía que tendría que sumar otra noche mala a las otras que había sufrido por culpa de su marido.  
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    Las conversaciones comenzaron a media mañana. Después del desayuno, la mesa se había dispuesto en la misma posición del día anterior, pero en esta ocasión había un total de seis sillas en vez de cuatro.  
 
    Mary se había colocado el vestido de Moira que lo habían lavado y secado durante la noche. Su propio vestido estaba siendo remendando por las mujeres de Knockfarrel, también llevaba puestas las botas de piel que le había prestado Moira. Pensó en los bellos vestidos que tenía guardados en Ruthvencastle, en las hermosas zapatillas de raso, enaguas, corpiños y mantones que no había estrenado todavía porque llevaba una semana fuera del hogar de su esposo.  
 
    Agitó un poco la cabeza para despejar la mente de pensamientos veleidosos y para centrarse en la conversación que había comenzado. Después de una hora, Angus Duncan terminó aceptando el pago del dowry más los intereses, y el rompimiento del acuerdo matrimonial entre Ewan Alisdair Duncan y Serena McGregor. Morgana había redactado el nuevo acuerdo que firmaron Angus e Ian de forma ceremoniosa. Tras la rúbrica, Ian soltó un suspiro largo. Los Duncan se levantaron al unísono, se despidieron, y abandonaron el salón de Knockfarrel. 
 
    El silencio a continuación resultó bastante incómodo, aunque previsible.  
 
    Cuddle McQueen no aceptaba la entrega de Ruthvencastle en pago a la deuda contraída, alegó que el laird Brandon McGregor seguía vivo, y que su primogénito carecía de la potestad para negociar en su nombre. Exigía mantener el acuerdo de esponsales pues se había pagado un dowry demasiado elevado además de las tierras que ya no estaban en el poder de los McGregor. El laird de Beinncastle exigió el cumplimiento, si no fuera posible con Violet Casandra McGregor, sí con su hija María. 
 
    Ian cerró los ojos porque ya había explicado el día anterior que eso era imposible, sobre todo por el esposo de su tía. El barón de Bidasoa jamás iba a permitir semejante despropósito. Le explicó al laird con mucha calma que el padre de su prima María no era escocés ni se atenía a las reglas y normas escocesas. Cuddle masculló violentamente, y se levantó del taburete de forma tan brusca que lo volcó.  
 
    Mary contuvo la respiración, pero Ian no se inmutó por el estallido del laird. Morgana trató de templar los ánimos, y ofreció otro acuerdo: que esperase a la recuperación de Brandon McGregor, pero Cuddle descartó la sugerencia. Quería solucionar el asunto de inmediato: acuerdo matrimonial o la restitución del dowry y de las tierras. Ian miró a Mary, y en el brillo de sus pupilas ella pudo percibir lo frustrado que se sentía porque no podía alcanzar el acuerdo que pretendía. Las acciones del pasado de su abuelo y de su padre, los perseguía a ellos en el presente, y lo haría en el futuro.  
 
    Cuddle se giró dándole la espalda a todos, caminó hacia el fuego encendido, y puso la mano en la repisa de la chimenea. Se quedó pensativo durante un momento tan largo, que el nerviosismo creció en Mary hasta el punto de provocarle un pinchazo en el estómago.  
 
    Morgana volvió a hablar, en esta ocasión con voz grave mientras Ian permanecía callado esperando. Finalmente, Cuddle alzó la cabeza, se volvió hacia donde estaba Mary, y la taladró con la mirada. Tras unos segundos de silencio, le ofreció a Ian un nuevo trato, y lo hizo sin dejar de mirarla. Un acuerdo matrimonial entre su hijo Kyle y la segunda hija que engendrarán. Morgana había dejado claro al principio de las conversaciones, que su primera biznieta sería comprometida con el clan McGiver, y no les dio opción a los recién casados a que se negaran. El laird se reafirmó en su postura, y Mary estuvo a punto de saltar cuando Morgana le informó que entonces el dowry ofrecido para el nuevo acuerdo resultaba insatisfactorio.  
 
    Ian no había dejado de observar a su esposa de forma larga y profunda. Le mostró con la mirada que le ofrecía a ella el poder de aceptar o rechazar el acuerdo propuesto por el laird. Cuddle ofreció además para convencerlos unas tierras al este de Ruthvencastle que colindaban con las que Morgana había comprado a Brandon tiempo atrás.  
 
    Mary vio en los ojos del laird de Beinncastle una determinación como no había contemplado nunca. Había sido engañado por los McGregor, pero estaba dispuesto a acordar un nuevo trato aportando más tierras. Ella no quería que Ian perdiera Ruthvencastle porque sabía lo importante que era el hogar donde uno ha nacido, tampoco quería quedar en la ruina más absoluta pues no tenían el dinero y las tierras para restituírselas a Cuddle, además, Ian le había dejado claro con su silencio que no pensaba pedirle ayuda al duque de Arun.  
 
    Hicieran lo que hicieran estaban empeñados, y lo más terrible, arruinados. 
 
    Soltó un suspiro largo antes de levantarse y caminar hacia la mesa. Con un gesto le indicó al laird que se acercara. Ian se levantó y le ofreció su propio asiento. Morgana le dio indicaciones para que regresara a su lugar en el otro extremo del salón, pero Mary la desoyó. La abuela de su esposo era una mujer de armas tomar, con una autoridad que todos respetaban, pero la mujer olvidaba que Mary Dawn Eleanor Penword era nieta e hija de duque. En esa estancia no había nadie con más rango que ella, y así se lo mostró a la mujer mayor en inglés, aunque con un profundo respeto tanto en el tono como en el gesto. Morgana se sentía ofendida hasta la médula porque la mujer de su nieto tomaba cartas en el asunto, cuestión que solo le concernía a ella como jefa del clan McGiver y como abuela del futuro laird de Ruthvencastle, pero optó por guardar silencio porque Cuddle no perdía detalle de lo que ocurría.  
 
    Mary tomó asiento, Ian se posicionó tras su espalda y le puso las manos en los hombros. Un gesto de protección que todos entendieron. La muchacha tomó aire, lo soltó suavemente, y comenzó a hablar en un perfecto gaélico que los dejó a todos asombrados.  
 
    Mary habló alto y claro. Afirmó que consentía en el acuerdo siempre y cuando se establecieran unas condiciones. Ian le apretó los hombros animándola a seguir. El laird de Beinncastle hizo un gesto afirmativo. Mary pidió que su hijo Kyle fuera entregado a los McGregor para ser criado como era costumbre en las Tierras Altas.  
 
    Mary quería asegurarse de educar convenientemente al muchacho que en el futuro sería el esposo de la hija que alumbrara. Bajo su cuidado y atención, Kyle McQueen podría ser un excelente marido. Cuddle hizo lo propio, pidió que el próximo primogénito McGregor le fuese entregado para cumplir el fosterage entre ambos clanes.  
 
    Morgana intervino para mostrar su desacuerdo. Su futuro biznieto iba a criarse en el clan McGiver bajo su exclusiva supervisión. Tras escucharla, Ian decidió restarle a su abuela autoridad en ese asunto. Él no pensaba permitir, bajo ningún concepto, que un hijo suyo fuera criado por ella. Recordaba perfectamente lo desgraciado que fue en su niñez por su culpa. Por ese motivo aceptó el fosterage del clan McQueen. Morgana protestó vivamente hasta que una mirada seca de su nieto la conminó a que guardara silencio. 
 
    Mary quería incluir en el acuerdo una cláusula: si los futuros prometidos llegaban a detestarse, el acuerdo quedaría roto si la novia o el novio lo demandaban, y Cuddle McQueen aceptaría la devolución del dowry sin intereses. 
 
    Ian tenía un brillo extraño en los ojos mientras la escuchaba. Ningún escocés solicitaría la anulación de un acuerdo porque detestase a la novia, no solo sería impensable sino inaudito, pero mantuvo silencio.  
 
    El laird de Beinncastle hizo un gesto afirmativo aceptando los términos. Mary le informó que no era necesario aportar más tierras por el compromiso. Morgana al escucharla se levantó de golpe y le gritó de forma aguda. ¿Cómo osaba rechazar las tierras que Cuddle estaba dispuesto a entregar?  
 
    Imitando a Ian, Mary no permitió que la postura intransigente de Morgana la moviera ni una sola pulgada de mantenerse firme en sus proclamas. Era consciente de lo que debía de pensar la mujer, pero ella no deseaba que la cruz de las obligaciones fuese más onerosa todavía. Los McGregor estaban empeñados hasta el tuétano, no podían hacer frente a las deudas que habían contraído con los clanes Duncan y McQueen. ¿Y si ella no tenía hijas? A la vista estaba de que ninguno de los presentes en la sala habían tenido en cuenta esa posibilidad: que Mary solo alumbrara varones, entonces tendrían que devolver todo lo entregado, y ella no pensaba empeñar el futuro de ambos más de lo que ya estaba aceptando unas tierras que no podrían mantener porque les faltaban libras. Con ese nuevo acuerdo ganaba la posibilidad de que la propia novia rechazara el compromiso sin que las partes se resintieran, además se aseguraba la educación bajo su amparo del futuro novio. ¿Qué mujer podría aspirar a más?  
 
    Ian dio las cláusulas por aceptadas.  
 
    Morgana trató de evitar un compromiso tan poco ventajoso para los McGregor, pero su nieto se mostró implacable en ese asunto. Cuddle McQueen tomó el documento que le extendía su hombre de confianza y añadió las estipulaciones propuestas por lady McGregor. Después de firmar, le entregó el documento a Ian que estampó su firma y le dejó el espacio más grande a su esposa. Mary hizo lo propio, y entonces se sirvió whisky para cerrar la negociación.  
 
    Mary aceptó un vaso de cerveza y tomó un trago corto. Morgana no aceptó el brindis porque quería demostrar lo disgustada que estaba por la forma que tenía la inglesa de manejar los asunto. Tras la celebración, Cuddle se despidió y partió con sus hombres hacia Beinncastle.  
 
    El silencio que siguió a continuación le provocó a Mary un escalofrío en los huesos. Ahora venía la parte más complicada, enfrentar a Morgana.  
 
    —Ha sido una insensatez lo que has hecho —le espetó la mujer con voz seca. 
 
    Mary seguía sentada en el lugar de Ian. Su esposo continuaba tras su espalda, y por ese motivo no podía ver el orgullo que reflejaba su rostro.  
 
    —He meditado durante muchas horas —comenzó a responder—, en la difícil situación en la que el abuelo y el padre de Ian nos han colocado.  
 
    —Situación que yo tenía que manejar —contestó Morgana.  
 
    —Mis fututos hijos son decisión nuestra, que no suya —la cortó seria.  
 
    —¡Yo podría haber conseguido más ventajas! —exclamó la mujer. 
 
    —Los McGregor no necesitamos tierras que no podemos mantener. 
 
    —¡Las tierras no piden de comer, estúpida! 
 
    —Lady McGiver… —intervino de pronto Ian—, lady McGregor ha actuado con sensatez y premura —con esas palabras corregía a su abuela, aunque de forma respetuosa—, y no puedo estar más de acuerdo con su decisión. 
 
    Ian tomó posición al lado de Mary y más cerca de su abuela, pero la mujer no estaba de acuerdo y comenzó a protestar de forma enérgica.  
 
    —¿Alguno ha pensado en lo que sucedería si no alumbro hijas sino hijos?  
 
    En el salón se sucedió un silencio largo.  
 
    —Entonces tus hijos tendrían hijas —alegó Morgana. 
 
    —¿Y hasta cuándo alargaríamos esta situación insostenible? —inquirió Mary sin dejar de mirar a Morgana.  
 
    —Mi esposa ha procedido de forma muy inteligente —afirmó Ian. 
 
    Ella miró a su marido y le sonrió por el apoyo que recibía. Un segundo después Fearghas habló.  
 
    —La muchacha tiene razón. Ha actuado con prudencia y buen juicio.  
 
    Morgana no podía creérselo. Su cuñado salía en defensa de la inglesa. Quería gritar por la frustración que sentía. Cuanto más difícil fuera la situación para su nieto, más poder tendría ella para hacerlo capitular para que aceptara dirigir al clan McGiver. ¿Fearghas no podía ver lo que la motivaba? ¿Lo que realmente deseaba? 
 
    Fuera se escucharon sonidos de caballos y un carruaje que se detenía.  
 
    —Llega visita… —anunció un sirviente. 
 
    Antes de poder prepararse para recibirla, hizo su aparición en Knockfarrel Justin Clayton Penword acompañado del capitán Ronan Kelly y de una guarnición de soldados ingleses. Como nadie había salido a recibirlos, decidieron hacer su entrada triunfal en el gran salón. 
 
    —¡Papá! —exclamó Mary tan sorprendida que no pudo ni levantarse para darle la bienvenida. 
 
    —¡Hija! —Justin caminó directamente hacia ella obviando los rostros adustos de los McGiver. 
 
    Morgana sufrió tal convulsión al ver su hogar lleno de ingleses que casi sufre un vahído. En unos segundos, padre e hija se fundieron en un abrazo. Ian se apartó unos pasos para permitirles cierto espacio.  
 
    —¡Papá! —volvió a exclamar Mary al mismo tiempo que se le llenaban los ojos de lágrimas—. ¿Qué hace aquí? —le preguntó.  
 
    —He venido a buscarte para llevarte a casa, regresarás a Crimson Hill… 
 
    Ian carraspeó al escucharlo. 
 
    —Temo que no puedo permitir tal viaje —su voz sonó alta y clara. 
 
    Justin taladró con la mirada al hijo de su primo, y después a la mujer que lo observaba con fuego en los ojos. Hacía veinte años que no veía a Morgana, pero su rostro seguía siendo el de una mujer que se place de vivir amargada.  
 
    —Tu madre y yo casi nos volvimos locos cuando supimos que te habían secuestrado. 
 
    Mary se sonrojó violentamente.  
 
    —Fue un malentendido —le explicó—, y ya está solucionado.  
 
    Justin suspiró profundo sin soltar a su hija. Le había llevado un tiempo reunir un grupo de hombres preparados para ir en su busca. No sabía qué iba a encontrarse, pero no esperaba verla sana y salva en Knockfarrel, y por eso se había llevado la sorpresa de su vida. Mientras recorría la distancia entre las tierras de los McGregor y de los McGiver, había meditado mucho. Él no pensaba dejar a su preciosa hija en esas tierras alejadas de todo. Ian tendría que ir a vivir a Inglaterra, o podría considerarse divorciado. 
 
    —¿Hay noticias de Ruthvencastle? —preguntó Ian de pronto. 
 
    Justin soltó a su hija, y se giró hacia él.  
 
    —Tu padre ha despertado. 
 
    Mary se tapó la boca para contener un grito de alegría. El rostro de Morgana se ensombreció. 
 
    —¿Y mamá? —quiso saber la muchacha. 
 
    Justin relajó los hombros. Había pasado un miedo terrible. Amaba a su primogénita con todo su corazón, y cuando Marina le explicó que la habían secuestrado, casi se muere del susto.  
 
    —Tu madre espera nuestro regreso en Ruthvencastle. 
 
    —Permítenos que te ofrezcamos la hospitalidad de Knockfarrel —le ofreció Ian gentil—, el viaje desde Ruthvencastle es largo y penoso. 
 
    Morgana decidió actuar de pronto. Acababa de salir del estupor. 
 
    —No quiero ingleses en mi casa —cortó la mujer con voz fría. Si había algo que ella detestará más que a su yerno Brandon, era a los ingleses.  
 
    Ian giró el rostro y miró a su abuela. Con esa frase lo había desautorizado y dejado en ridículo delante de unos visitantes que para él eran invitados. Llegó a creer que su abuela había cambiado, que en esos días que habían estado juntos y compartido tanto compañía como información de los respectivos clanes, su corazón se había ablandado lo suficiente como para no mostrarse intolerante y desdeñosa, pero se había equivocado.  
 
    Los escoceses eran habitualmente hospitalarios y gentiles con los forasteros, ¿cómo se atrevía a insultar Morgana a su esposa y a su padre? ¡Eran su familia! 
 
    —Mi esposa es inglesa, y no pienso permitir que la ofenda ni con palabras ni con acciones —le recriminó sin importarle que el salón estuviera lleno de gente.  
 
    Morgana apretó los dientes ante la corrección del nieto. 
 
    —Los ingleses nunca han sido bienvenidos en mi casa —reiteró la mujer. 
 
    Ian tomó aire, lo exhaló muy despacio y contó hasta diez antes de hablar, y cuando lo hizo, fue mirando a su suegro. 
 
    —Mary y yo estamos listos para partir —le dijo al duque de Arun. 
 
    El ambiente en el salón de Knockfarrel se había enrarecido hasta resultar irrespirable. Mary caminó un paso y se situó al lado de su esposo, lo tomó de la mano y le dio un apretón de ánimo. Todo lo que le había contado Ian sobre su abuela se quedaba corto, y lo lamentó de veras porque ningún niño se merecía ser tratado con tan poco afecto, y con tan excesiva dureza.  
 
    Justin ni se molestó por las palabras de Morgana ni necesitó que lo acompañaran a la puerta. Precedió a su hija y a su yerno caminando hacia la salida. Los soldados habían hecho un pasillo protector para que pasaran. Ian se despidió de Morgana mostrando una educación que la otra carecía, después lo hizo con Fearghas que le estrechó la mano y se la retuvo para confiarle unas palabras. 
 
    —Es muy duro ser la jefa de un clan como los McGiver —le dijo en voz baja para que solo Ian lo escuchara—, nunca lo olvides.  
 
    —Gracias por todo Fearghas —correspondió. 
 
    Instantes después saludó al resto de hombres, y salió tras los pasos de Mary que iba agarrada al brazo de su padre. Antes de salir por la puerta, miró hacia el interior del salón. Su abuela seguía plantada en el mismo lugar, y con la mirada resabiada. Él, en el fondo, la compadeció. 
 
    —Si alguna vez necesitáis ayuda de los McGregor, hacédmelo saber. 
 
    No esperó a que le respondieran, salió por la puerta como alma que lleva el diablo. Justin sostenía la puerta del carruaje con el escudo ducal obviando la ayuda del palafrenero que se mostraba avergonzado de que un noble tan distinguido hiciera su trabajo. La actitud del duque era una clara muestra de lo enfadado que debía sentirse, y de lo deseoso que estaba por partir. 
 
    —Prefiero cabalgar —afirmó Ian que rechazó viajar junto a su esposa. 
 
    Mary no se ofendió porque sabía lo afectado que se sentía por todo lo sucedido, sobre todo con el desaire de su abuela. Un mozo de cuadra ya le traía el semental que le había reglado su madre Marina. Justin también presuponía lo dolido que estaba su yerno con su abuela. Había recibido un trato injusto y que no merecía, por eso decidió restarle hierro al asunto con humor.  
 
    —Cabrón está como siempre —Mary había sacado la cabeza por la ventanilla al escuchar a su padre.  
 
    —Carbón le queda mejor —le recordó la hija.  
 
    Ian montó sin esfuerzo, y Justin se introdujo en el carruaje. El capitán Kelly precedió la marcha situándose delante del vehículo, lo escoltaban cuatro soldados, los otros, junto con Ian, se posicionaron en la retaguardia. 
 
    El carruaje comenzó su andadura con padre e hija en el interior. 
 
   



 

 CAPÍTULO 31 
 
    Hicieron un alto en la posada Garve para avituallar los caballos. El posadero, viendo el escudo ducal en el carruaje, preparó las mejores habitaciones y dispuso su propio comedor privado para que la distinguida visita cenase con la suficiente intimidad, y protegidos del resto de inquilinos. La esposa se esmeró en preparar unas viandas dignas de tan ilustres clientes, y también para la guarnición de soldados que cenaban con el resto de comensales de la posada. Dos criadas se encargaron de preparar las habitaciones vacías de lo que antaño fue un establo pues en ellas dormirían los soldados.  
 
    La posada estaba llena, pero los dueños no pensaban dejar escapar la oportunidad de ganar varias libras pues apenas podían presumir de hospedar en su posada a la nobleza. Garve no se encontraba en la ruta de un camino importante sino alejada da las poblaciones más importantes.  
 
    Justin se mostró generoso pues no tuvo reparo en pagarle al posadero el doble de la tarifa habitual, más una espléndida propina porque esperaba el mejor trato.  
 
    Ian se mantuvo callado la mayor parte de la cena, todo lo contrario de Mary que rio y bromeó pues se sentía muy feliz. No había padre e hija que se quisieran más. Para ella su padre era la luz del día, para él era la niña de sus ojos.  
 
    La mujer del posadero les había preparado unas gachas saladas con tocino que estaban buenas. Salvo la cerveza amarga, todo estaba aceptable. Ian comió poco, Justin también, pero Mary, que siempre había mostrado un gran apetito, dio buena cuenta de la cena.  
 
    Cuando una de las criadas limpió la mesa y colocó la botella de whisky que anunciaban el fin de la cena, Justin la miró sin un parpadeo.  
 
    —Le he pedido a la posadera que te prepare un baño caliente, y una de las criadas te prestará un vestido limpio para que puedas cambiarte —ella iba a decir algo, pero su padre se lo impidió—. Obedece, por favor. 
 
    Mary se miró el vestido que le había prestado Moira, estaba deslucido y viejo, pero ella lo había llevado con respeto, aunque entendía a su padre. Era la primera vez que la veía completamente desaliñada, incluso la gruesa trenza de su cabello se le había deshecho.  
 
    —Estaré encantada de darme un baño —aceptó con su habitual disciplina cuando trataba con su padre. 
 
    Habían partido de las tierras McGiver a mitad de la mañana, y no se habían detenido hasta bien entrada la tarde. Ella no había tenido tiempo de arreglarse ni de recoger el vestido que vestía cuando la secuestraron los McQueen, y que las criadas de Knockfarrel habían remendando. Les quedaba todo un día para llegar a tierras de los McGregor, y un baño bien caliente era algo que no se le ocurriría despreciar.  
 
    —Bajaré y me reuniré de nuevo aquí si todavía seguís en el comedor —dijo Mary mirando a su marido.  
 
    Ian le sonrió, y ella le correspondió. Cuando se quedaron a solas, Justin vertió en dos vasos generosas raciones de whisky. Tomó uno de los vasos y se lo tendió a su yerno.  
 
    —Gracias —aceptó el otro sosteniéndole la mirada—. ¿Cómo está mi padre? 
 
    Ian había esperado a estar a solas para hacerle la pregunta. El rostro de su suegro resultó muy elocuente. 
 
    —Tiene paralizada la parte derecha del cuerpo y no puedo hablar —Justin omitió que tampoco parecía reconocer a nadie, valoró que era mejor que su yerno lo descubriera por sí mismo. 
 
    Ian cerró los ojos porque se había temido algo así. Las heridas de bala en la cabeza resultaban impredecibles y muy peligrosas.  
 
    —¿Es permanente? 
 
    Vio dudar a su suegro, y se descorazonó. 
 
    —Eso nunca se sabe —respondió finalmente. 
 
    —Había esperado que su regreso a la conciencia no tuviera secuelas. 
 
    Justin podía imaginar la preocupación de su yerno. 
 
    —El doctor que lo trata ha buscado la ayuda de un médico inglés muy bueno y que tiene experiencia en tratar heridas similares —dijo Justin porque pensó que su yerno no lo sabía.  
 
    —¿Y qué dice el doctor inglés sobre la situación de mi padre?  
 
    —Me marché de Ruthvencastle antes de que llegara —contestó Justin—. Pero tu padre es un hombre fuerte y se ha enfrentado a peores situaciones. 
 
    —No —lo corrigió Ian—, mi padre nunca se ha enfrentado a nada peor que un disparo en la cabeza. 
 
    —Yo confío en la medicina —Ian no sabía qué pensar, y se mantuvo durante un tiempo largo en silencio—. Imagino que eres consciente de que debemos mantener una conversación sobre Mary —dijo Justin después de tomar un trago del líquido espirituoso. 
 
    —¿Sobre mi esposa? —había hecho la pregunta con toda intención.  
 
    —Sobre mi hija, porque antes que tu esposa, ha sido, es, y será mi hija —Ian mantuvo silencio—. Se me parte el corazón verla con ropas de sirvienta. 
 
    Ian giró el rostro porque le avergonzaba que el duque le mostrara algo tan obvio sobre Mary.  
 
    —No podía ir a buscarla cargado con un baúl lleno con sus caros ropajes de seda —se defendió—. Y el vestido que viste fue llevado anteriormente por una buena mujer el día de su boda.  
 
    Justin apretó los labios al escuchar su tono defensivo.  
 
    —Mary podría llevar una corona sobre su cabeza —aclaró el padre sin dejar de mirar al yerno.  
 
    Ian se veía cada vez más incómodo. Le daban ganas de responderle que todavía podría llevarla, pero eso sería admitir que en todo ese tiempo él no había hecho uso de sus derechos maritales, y se guardó la réplica.  
 
    —Mary no lleva una corona sobre la cabeza, es cierto, pero lleva los colores de mi familia, y pienso que la harán muy feliz.  
 
    Justin no lo tenía tan claro. La habían secuestrado por la fuerza, vestía ropajes de sirvienta, y lo más sorprendente era que se comportaba como si lo fuera, algo que le pateaba el hígado. 
 
    —¿Qué vida vas a ofrecerle cuando no has podido impedir que tu madre se convierta en la criada de Ruthvencastle? —ese había sido un golpe directo al estómago—. Marina me ha contado las penalidades que ha sufrido durante años por culpa del descerebrado de tu padre —ahora carraspeó. 
 
    ¿Cómo podía refutar esa verdad aplastante? 
 
    —He conseguido pagar la deuda que mi padre mantenía con el clan Duncan, y le recuerdo que mi padre es su primo hermano.  
 
    Justin pensó que se merecía esa respuesta. Si él culpaba a Ian por las acciones de su padre, los Penword también deberían asumir parte de la responsabilidad porque el padre de Brandon era un Penword. 
 
    —¿Y con los McQueen?  
 
    A la vista estaba de que su suegro estaba bien informado de todo, y no, esa deuda no estaba pagada porque ni tenía libras para hacerlo ni el laird estaba dispuesto a aceptarlas en caso de tenerlas.  
 
    —Conseguiré un trabajo en Edimburgo —le informó frío—, y les daré a Mary y a mi madre todo el respeto y la honorabilidad que se merecen.  
 
    —Eso no es suficiente, muchacho —apuntó Justin con la voz dura como el granito—. Podría prestarte el dinero que necesitas, aunque imagino que todo seguiría igual porque ya tu padre dilapidó la herencia de tu abuelo y la de Marina.  
 
    Ian alzó la barbilla con orgullo.  
 
    —Desconocía por completo la ruina de mi casa, no soy culpable, pero desde ya le informo que jamás cometeré los mismos errores que cometió mi padre. 
 
    —Lo sé —admitió Justin—, pero deseo lo mejor para mi hija. 
 
    —Yo también —respondió muy serio. 
 
    El duque tomó aire y lo soltó después poco a poco.  
 
    —Quiero que Mary regrese a Crimson Hill.  
 
    El brillo en los ojos de Ian quemaba.  
 
    —Lady McGregor vivirá a mi lado en la riqueza y en la pobreza, en la salud y en la enfermedad… hasta que la muerte nos separe —Ian le recordaba a su suegro las palabras que el sacerdote ofició en la boda de los dos en el palacio de Zambra.  
 
    —¿Me estás desafiando? 
 
    Ian parpadeó. 
 
    —¿Lo cree necesario? 
 
    Justin entrecerró los ojos. 
 
    —Deseo ayudaros. 
 
    El otro contraatacó. 
 
    —¿Separándome de mi esposa? 
 
    Justin se dio cuenta de que había enfocado el asunto mal, pero cuando había visto a su hija desaliñada y vestida como una criada, algo se había roto dentro de él. Amaba a su niñita, y no pensaba permitir que le faltara lo más mínimo.  
 
    —¿Cuántas libras necesitas para saldar todas las deudas de tu padre? —Ian optó por no seguir escuchando. Se tomó unos segundos antes de levantarse de la mesa y comenzar a marcharse—. No pretendía ofenderte —le dijo el otro. 
 
    Ahora se giró hacia su suegro con el rostro demudado.  
 
    —¿Y qué piensa que ha hecho desde que salimos de Knockfarrel? —Justin volvió a suspirar. Admitía que estaba enfadado con Brandon y por eso se mostraba injusto con Ian—. Soy capaz de mantener a mi esposa, de proveerle de todo lo necesario, pero se adelanta a mis acciones e intenciones para no darme la oportunidad de mostrar mi valía: como pagar nuestra estancia en la posada.  
 
    —Estoy acostumbrado a pagar donde me hospedo —replicó el duque.  
 
    —Pero yo puedo pagar la estancia de mi esposa y la mía propia sin depender de usted y de sus libras. 
 
    —¿Esto es un pulso para ver quién de los dos se muestra más orgullos y pendenciero? 
 
    Ian apretó los puños a sus costados. 
 
    —Mary es ahora mi responsabilidad —declaró vehemente. 
 
    Esa afirmación no le había gustado a Justin en absoluto.  
 
    —Quizás no me he expresado correctamente. 
 
    —No, no lo ha hecho —aceptó neutro.  
 
    El duque soltó un suspiro largo. 
 
    —Ruthvencastle no es el hogar ideal para una muchacha como Mary, en realidad para ninguna otra. 
 
    —Lo fue para mi madre. 
 
    Justin pensó las palabras antes de decirlas. 
 
    —Marina no es ni la mitad de la persona que llegó hace dos décadas a Gran Bretaña. Está consumida, y su rostro muestra la gran infelicidad que padece —todo eran verdades, pero Ian se rebeló al escucharlas—. Me gustaría que vivierais en Crimson Hill con nosotros. 
 
    —¿Me está sugiriendo que abandone a mi padre ahora que tanto me necesita, y que deje a mi madre a su suerte?  
 
    Justin pensó que dicho así lo hacía parecer un egoísta consumado.  
 
    —Crimson Hill es muy grande, cabéis todos. 
 
    Era una oferta muy generosa, y por eso Ian no podía enfadarse con el padre de Mary, sin embargo, lo estaba. Él mejor que nadie sabía y conocía las carencias de su hogar, él había llegado a detestar Ruthvencastle tanto como su hermana, pero era el hogar de todos los McGregor, y eso era algo que no podía borrar de un plumazo.  
 
    —Le agradezco su ofrecimiento, pero Ruthvencastle es ahora el hogar de Mary, y de los hijos que tengamos. 
 
    Fue escuchar la palabra hijos y el corazón de Justin sufrió un vuelco. Pensar en sus nietos tan lejos, y viviendo en ese lugar inhóspito, le helaba la sangre. En ese momento se arrepintió del acuerdo familiar que Mary no había podido obviar, y maldijo por lo bajo porque él no se había negado al respecto como había pretendido su esposa. 
 
    —¿No tengo forma de convencerte? 
 
    Trató de conmoverlo. 
 
    —No. 
 
    Respondió demasiado rápido. 
 
    —¿Me permitirás entonces que os ayude? 
 
    Volvió a intentarlo. 
 
    —No. 
 
    Ian seguía en su postura firme. 
 
    —Entiendo…  
 
    Justin era un hombre inteligente, y sabía que no había tratado bien el asunto, pero estaba preocupado por su hija y no había medido ni las palabras ni las acciones. Tenía que recular en su postura, y tratar de ganarse de nuevo la confianza de Ian, porque estaba claro como el agua que era inocente en todo ese asunto de las deudas, y las promesas incumplidas.  
 
    —Buenas noches, lord Penword —se despidió. 
 
    Justin terminó soltando un suspiro largo y pesado. 
 
    —Buenas noches, Ian. 
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    Mary se sentía otra persona. El baño había actuado sobre ella como un bálsamo reparador, y aunque seguía teniendo el cabello húmedo, se vistió rápido porque quería bajar de nuevo al comedor. Se miró en el espejo y frunció el ceño. Acababa de abrocharse el corsé azul oscuro sobre la camisa blanca. El escote era demasiado profundo y la puntilla le picaba, pero era lo mejor que le habían podido conseguir. La falda le llegaba por los tobillos, pero tenía un colorido muy bonito. Una de las criadas le había asegurado que le lavarían el vestido, y que lo tendría listo a primera hora de la mañana.  
 
    Bajó las escaleras con una sonrisa de oreja a oreja, pero cuando llegó al comedor, Ian ya no estaba. Su padre miraba absorto el vaso que sostenía, estaba lleno. Ni la oyó ni la presintió, por ese motivo se quedó parada en el umbral durante unos instantes. El rostro de su padre parecía preocupado. Hacía mucho tiempo que no veía su ceño arrugado, ni ese rictus severo en la comisura de sus labios. Bajó la cabeza y deseó marcharse. Ignoraba dónde estaba Ian porque no había subido a la habitación que iban a compartir. Ella había ordenado a las criadas que preparasen otro baño para su esposo, y confiaba que el agua no se enfriase para él.  
 
    —Papá… 
 
    Justin alzó el rostro y miró a su hija. Si ataviada con el otro vestido parecía una sirvienta, con este parecía una mendiga, pero al menos no estaba arrugado. 
 
    —Han traído bizcocho de almendras, ¿te apetece? 
 
    Mary negó y dio un paso hacia el interior del comedor. Tomó asiento frente a su padre que seguía en la misma postura de la cena.  
 
    —No, pero aceptaría con gusto un poco de hidromiel —Justin le sirvió a su hija un trago—. ¿Sabe dónde se encuentra Ian? 
 
    —Estará asegurándose de que Cabrón está bien. 
 
    El nombre del caballo de Marina se llamaba Carbón por su negro pelaje, pero todos se empeñaban en llamarlo Cabrón alegando que el animal solo respondía a ese nombre.  
 
    —Le veo preocupado —se atrevió a decir. 
 
    Justin miró a su hija sin un parpadeo. 
 
    —No quiero dejarte en Escocia, no regresaría tranquilo a Crimson Hill.  
 
    —¡Pero yo estoy bien! 
 
    Justin crujió los dientes. 
 
    —Te han secuestrado, ¿y te atreves a decirme que estás bien? 
 
    Mary se sonrojó violentamente.  
 
    —Fue por un malentendido, ya se lo mencioné —le recordó. 
 
    Justin se tomó de un sorbo el licor, y después dejó el vaso sobre la mesa. El trozo de bizcocho seguía intacto.  
 
    —¿Eres feliz, Mary? ¿Ian te trata con el honor y el respeto que mereces? 
 
    Mary sintió aprensión porque advirtió en las preguntas de su padre una doble intención, como si sospechara que Ian la evitaba íntimamente.  
 
    —Claro que soy feliz —la voz le había temblado, y el duque la miró con ojos de águila.  
 
    Padre e hija se sostuvieron la mirada durante unos minutos.  
 
    —Hacía tantos años que no visitaba Ruthvencastle, que me había olvidado de lo lejos que está de todo —murmuró el duque casi para sí mismo.  
 
    —Será duro, pero me acostumbraré —respondió la hija. 
 
    Esas palabras lo golpearon. Mary no tenía que acostumbrarse a nada malo porque él no pensaba permitirlo.  
 
    —Le he dicho a Ian que podéis vivir en Crimson Hill.  
 
    Mary se sintió enternecida. 
 
    —Pero no podemos dejar solos a su padre y a su madre porque no sería correcto, ahora nos necesitan más que nunca —aclaró la muchacha. 
 
    Justin tensó el mentón y desvió la mirada. Era la misma razón que le había mencionado Ian. 
 
    —Voy a hablar con Marina para que acepte mi invitación de vivir en Crimson Hill hasta que Brandon se recupere del todo.  
 
    —Le prohíbo que haga tal cosa —Mary se puso seria.  
 
    Justin la miró severo.  
 
    —Ni puedes cuestionar mis decisiones ni puedes prohibirme que las ejecute. 
 
    La corrección de su padre la sonrojó, y para superar ese momento incómodo, Mary se sirvió una ración generosa de hidromiel.  
 
    —No era mi intención molestarlo —se excusó. 
 
    —Pues controla tus palabras —le replicó—, y la sed —Justin hacía referencia al generoso vaso de hidromiel que su hija se estaba bebiendo.  
 
    Mary desvió la vista hacia el hogar encendido. Las lenguas de fuego amarillas lamían los troncos de madera ennegrecidos.  
 
    —Ian y yo hemos resuelto el asunto de las deudas con los Duncan y los McQueen de forma admirable.  
 
    Justin se encontró entrecerrando los ojos. 
 
    —¿Con qué libras? —preguntó en voz baja. 
 
    —Con la herencia que le dejó el conde de Zambra a mi esposo, más el dinero que nos dejó el abuelo Devlin antes de morir —le explico serena. 
 
    —¿Habéis podido liquidar la deuda por completo? 
 
    Mary hizo un gesto negativo, y soltó un suspiro de gran pesar. 
 
    —Solo la deuda de los Duncan, la de los McQueen la hemos arreglado con un acuerdo de compromiso futuro. 
 
    Justin al escuchar a su hija casi salta del asiento.  
 
    —¿Has comprometido a una hija que no ha nacido todavía? —Justin se sorprendió de pronto—. ¿Estás encinta? —lo preguntó aterrado. 
 
    Mary no quería mentir, pero tampoco pretendía dejar en mal lugar a Ian.  
 
    —Mi esposo y yo hemos hecho lo mismo que hicieron usted y Brandon con nosotros —ante esa verdad, Justin no pudo objetar nada—. Los acuerdos matrimoniales liquidan deudas, y recuperan herencias, ¿verdad? 
 
    Mary lo dejó caer porque pretendía que su padre no insistiera en que regresaran a Crimson Hill.  
 
    —Tu futura hija, mi nieta, llevará una corona. 
 
    —¿Cómo la llevo yo? —ese era un reproche en toda regla. 
 
    Justin habló con pesar. 
 
    —Tu acuerdo matrimonial se firmó antes de que yo pudiera objetar nada —le explicó—. Y bien sabe Dios que me habría gustado que llevaras una corona sobre la cabeza y no un tartán sobre los hombros. 
 
    Mary bajó los ojos porque sabía lo que su padre sufría por ella.  
 
    —Ian y yo hemos podido lograr un acuerdo muy beneficioso —informó orgullosa—: criar al futuro novio en Ruthvencastle bajo nuestro cuidado y supervisión, y la ruptura del acuerdo matrimonial si alguno de los dos prometidos lo desea y lo solicita.  
 
    Esa era una concesión muy importante se dijo el duque. 
 
    —¿Y la devolución de la deuda? 
 
    —Sin los intereses que genere el transcurrir del tiempo. —Justin tenía que admitir que era un acuerdo muy ventajoso—. Podremos reunir el dinero para pagar la deuda sin temer una ruina inmediata —concluyó ella. 
 
    —¡Mi primera nieta casada con un escocés! —Justin no quería ni imaginarlo.  
 
    —Yo estoy casada con un escocés, y me siento muy afortunada. 
 
    Justin sondeó el rostro de su hija, y cuando vio su determinación, supo que Mary no pensaba regresar a Inglaterra.  
 
    —Creo que he perdido esta batalla de que todos vivamos felices en Crimson Hill —admitió decepcionado.  
 
    Su hija sonrió ufana. 
 
    —Mi primogénita será jefa del clan McGiver —le soltó como si le confesará un primoroso secreto.  
 
    Mary volvió a llenarse el vaso con hidromiel. Estaba riquísima. 
 
    —¿Qué dices, Mary? —el duque se mostraba estupefacto—. ¿Una mujer liderando un clan? 
 
    —Morgana desea que mi esposo sea el laird de los McGiver, pero no puede serlo porque Ian lo será de los McGregor, y por eso he decidido que nuestra futura hija será la jefa del clan McGiver. 
 
    Justin pensó que el baño caliente no le había sentado bien a su hija, tampoco el hidromiel que tomaba. 
 
    —Dudo que Morgana lo permita —respondió seco—, incluso el propio Ian.  
 
    Mary soltó un suspiro largo. 
 
    —Aquí en Escocia las mujeres tienen poder… 
 
    Justin la cortó. 
 
    —El poder deben de ejercerlo los hombres —Mary se molestó por esa aclaración paternal—. Y deja de beber hidromiel pues vas a emborracharte —la mujer dejó el vaso sobre la mesa obedeciendo a su padre, aunque había apurado el contenido—. Te repito que el poder lo ejercen los hombres, no las mujeres. 
 
    —En Inglaterra y en el resto del mundo —concedió ella—, pero aquí, una mujer opina, decide, y puede actuar al respecto en beneficio del clan.  
 
    Mary recordaba perfectamente que tanto Ian como Cuddle habían esperado su respuesta y su firma en el acuerdo matrimonial. En Inglaterra eso sería impensable. Justin cerró los ojos porque la conversación que mantenía con su hija no le gustaba en absoluto. Si había algo que caracterizara a Mary, era su enorme pasión al emprender un nuevo proyecto.  
 
    —¿Por ese motivo rechazas regresar a Inglaterra como me gustaría? 
 
    Mary volvió a sonreír. 
 
    —Escocia me ofrece un sin fin de nuevas oportunidades. 
 
    Eso era lo que temía el duque. 
 
    —Escocia te ofrece tiempos muy duros, y te recuerdo que no estás acostumbrada a las penurias ni a los problemas. 
 
    Esa era una gran verdad se dijo ella que retomó su vaso y lo llenó con más hidromiel. Justin la censuró con la mirada. Mary era su hija, pero estaba casada, y su esposo no estaba presente para reprenderla por sus decisiones y esa ligereza al tomar alcohol. 
 
    —Pero es lo que he decidido —afirmó tajante.  
 
    Justin veía a su primogénita irreconocible.  
 
    —¿No puedo convencerte? —Mary hizo un gesto negativo—. Deja de beber —le ordenó. 
 
    —Entienda mi posición —le pidió a su padre, y le obedeció pues dejó el vaso sobre la madera. 
 
    —Entiendo, aunque no la comparto… —Justin se quedó pensativo durante un momento—, porque de vivir en Crimson Hill podrías disfrutar de bailes, reuniones, fiestas. De una vivienda con todas las comodidades, y un largo etc.  
 
    —Pero allí no podría preparar a mis hijas para liderar un clan. 
 
    Justin sentía deseos de llevarse las manos a la cabeza.  
 
    —¡Válgame Dios, Mary! ¿Cuántas hijas piensas tener? 
 
    Mary sonrió otra vez de oreja a oreja. 
 
    —¿Cuántos clanes tiene Escocia? —preguntó con ojos brillantes. 
 
    Justin llenó el vaso con whiskey y se lo bebió de un trago. Mary entonces cortó un trozo de bizcocho y se lo llevó a la boca, lo masticó sin dejar de sonreír.  
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    Cuando Ian se metió en el lecho junto a su esposa, era bien entrada la madrugada, y al abrazar el cuerpo caliente, le llegó un aroma a hidromiel bastante significativo. Ignoraba que Mary había estado bebiendo con su padre: ella celebrando en secreto sus planes futuros, y Justin tratando de olvidar la conversación sobre los nietos que llegarían más pronto de lo planeado.  
 
    Al sentir el peso tras ella, Mary se despertó. Se giró sonriente hacia él y le dio un beso en la boca.  
 
    —Buenos días —le dijo. 
 
    —Todavía no ha amanecido —contestó Ian cerrando los ojos.  
 
    Mary se preguntó cómo podía mostrarse tan frío estando ella tan caliente. El fuego en la chimenea crepitaba, el alcohol del hidromiel seguía circulando libre por el interior de sus venas, y le provocaba cosquillas en el vientre. Mary se corrigió, no era el alcohol sino la mano de Ian que descansaba allí mismo. Y decidió hacer lo propio, con los nudillos le acarició el mentón.  
 
    El color de las llamas acentuaba el rubio de su cabello.  
 
    —Mi padre y yo hemos brindado por nuestros hijos —le confió cómplice. 
 
    —¿Cuánto hidromiel has tomado? —le preguntó sin abrir los ojos.  
 
    Ian era plenamente consciente del calor del cuerpo femenino. De lo bien que olía, y de lo suave que era. Le provocaba un placer infinito mantenerla abrazarla.  
 
    —Al tercer vaso dejé de contar —confesó divertida.  
 
    —Mañana te dolerá la cabeza. 
 
    Mary hipó y sonrió.  
 
    —He dejado a mi padre en jaque —informó tratando de parecer seria.  
 
    Ian abrió por fin los ojos, y fue su perdición. Mary estaba guapísima, y eso que la habitación estaba a oscuras salvo por las ascuas encendidas de la chimenea. El cabello de ella parecía fuego sobre su rostro. 
 
    —Es muy difícil dejar al duque en jaque —respondió Ian resignado a pasar una mala noche porque Mary tenía ganas de hablar y él de besarla.  
 
    —¿Dónde estabas? —le preguntó de pronto—. Bajé al comedor a buscarte. 
 
    Ian soltó un suspiro. 
 
    —Hablando con el capitán Ronan Kelly —murmuro entre dientes porque ella acababa de darle un beso en la frente—. Y presumo que bajaste a buscar el hidromiel y no a mí —bromeó.  
 
    Mary se pegó más a él todavía.  
 
    —Me gusta dormir contigo —confesó cerrando los ojos—, y aunque te cueste creerlo bajé por ti —lo corrigió. 
 
    Ian tuvo que hacer un esfuerzo titánico para no apretarla todavía más.  
 
    —Sí que es agradable —logró responder.  
 
    Mary encajaba perfectamente en sus brazos, y deseó que pronto lo hiciera en su cuerpo. Solo tenía que amarlo, y del resto se encargaría él. 
 
    —A mi padre no le ha gustado que hayamos comprometido a nuestra hija con un escocés —susurró mientras le besaba la base del cuello.  
 
    Ian deseó que se durmiera de una vez. Si sobria era un verdadero peligro para su salud mental, ebria era un volcán a punto de erupción: iba calcinarlo por completo.  
 
    —En ese asunto no puede opinar —respondió ronco.  
 
    Mary seguía tocándolo y besándolo.  
 
    —Me gusta como hueles… 
 
    Ian tuvo que soltarla y sentarse en la cama pues Mary le había provocado una erección de mil demonios. 
 
    —¡Por San Andrés, Mary! ¿No vas a dejarme dormir?  
 
    —Quiero que me hagas el amor de una vez —confesó ella sin un ápice de rubor en el rostro.  
 
    Ian soltó un suspiro atormentado.  
 
    —Ya te expliqué… 
 
    Ella lo cortó. 
 
    —Que esperarías a que te amara —terminó por él—, pero ya te amo. 
 
    El pecho de Ian soltó el aire con brusquedad.  
 
    —Estás un poco ebria. 
 
    —Sí, pero te amo —afirmó. 
 
    —No juegues conmigo, Mary.  
 
    Ella terminó sentada también en el lecho.  
 
    —Lo que sucede Ian es que tú no sientes nada por mí —replicó a punto del sollozo—, y ese es el verdadero motivo para que no me hagas el amor, y como no me haces el amor, no podré tener esa hija que necesita el clan McQueen, también tu abuela, para que sea jefa del clan McGiver.  
 
    Mary había pasado de la alegría a la tristeza a la velocidad del rayo. Ian pensó que las palabras de su esposa no tenían sentido. 
 
    —Hablaremos mañana —medió él que comenzó a levantarse porque no podía seguir en el mismo lecho que su mujer sin hacer algo drástico como tumbarla de espaldas sobre el colchón.  
 
    Se echó el tartán por los hombros, pero Mary sujetó la tela por una esquina. 
 
    —¿Sientes algo por mí, Ian? —le preguntó sin soltarlo. 
 
    Lo escuchó suspirar, como si estuviera cansado. 
 
    —Prefiero hablar sobre este tema mañana, cuando estés sobria. 
 
    Ella seguía sujetándolo. 
 
    —Si te vas de la cama me iré contigo.  
 
    Mary lo decía en serio, y él terminó por sonreír.  
 
    —¿Me acompañarías al establo? 
 
    Ella le respondió con otra pregunta. 
 
    —¿Te parece más deseable dormir en el establo que conmigo? 
 
    Ian terminó por aceptar su derrota.  
 
    —Nada me parece más deseable que estar a tu lado. 
 
    —¿Y entonces? 
 
    —Si me quedo aquí terminaré haciéndote el amor —Mary sonrió de oreja a oreja—, pero estás ebria y no sabes lo que dices, ni eres consciente de lo que haces.  
 
    Ahora parpadeó confusa. Estaba un poco alegre, cierto, pero era plenamente consciente de lo que sentía por su esposo. 
 
    —Que te ame no depende de mi estado de embriaguez —confesó ofendida.  
 
    —Te voy a recordar esas palabras por la mañana, cuando sientas el estómago revuelto y un dolor terrible en la cabeza. 
 
    —Te amo —volvió a insistir—, y voy a demostrártelo. 
 
    Ian no se esperó que se colgara de su cuello y lo besara en la boca. Por instinto la rodeó por la cintura y le sujetó la barbilla. Su boca sabía dulce, y lo incitaba con la lengua a que la acompañara. Así lo hizo. Mary recibía de Ian lo que había estado buscando: la respuesta a sus sentimientos.  
 
    Sin ser conscientes ninguno de los dos, Mary terminó acostada de espaldas y él dándose un festín con su boca. La acarició con audacia, pero no era suficiente porque su esposa había despertado en él un ansia de posesión peligrosa. Le subió el camisón y le acarició las piernas. La escuchó gemir.  
 
    Mary se arqueó para facilitarle el acceso a su cuerpo. Ian seguía besándola, y ella le sujetaba el cabello por la nuca para impedirle que dejara de hacerlo. Con la mano que tenía libre, le acarició un pecho y desató en ella una pasión irrefrenable.  
 
    —¡Por Dios, Mary! ¡No voy a poder detenerme! —exclamó pesaroso. 
 
    La mujer soltó el cabello de él y le acarició las nalgas bajo el tartán. Ian era puro músculo y a ella le gustaba demasiado tocarlo.  
 
    —No quiero que te detengas —la oyó decir al mismo tiempo que le mordía el lóbulo de la oreja.  
 
    —Es el hidromiel la que habla por ti, y mañana me pesará haberme mostrado tan débil. 
 
    —No hay hidromiel suficiente en Escocia para que hable por mí… 
 
    Ian agudizó las caricias. La tocó allí donde más deseaba ella, y se contorsionó por el placer que le daba. La besaba y tocaba como siempre había imaginado, pero el resultado era mucho más intenso de lo esperado. Ian realizaba el mismo gesto con su lengua en su boca, que con sus dedos en sus partes íntimas. Y Mary sintió que iba a estallar de un momento a otro.  
 
    Apenas podía respirar, pero antes moriría que dejar de sentir todos esos escalofríos placenteros que subían desde su vientre hasta su pecho.  
 
    —Creo que me voy a morir —susurró ella cuando Ian dejó de besarla para lamerle el pezón que había dejado al descubierto.  
 
    —Todavía no… 
 
    Cuando toda la boca de él succionó esa parte tan sensible de su cuerpo, Mary creyó que se moriría del placer. Sus dedos creaban magia entres sus piernas, y ella las abrió todavía más porque presentía que llegaba algo extraordinario.  
 
    Ian percibió las primeras sacudidas que recorrían a su esposa e intensificó las caricias. Con la lengua trazó círculos sobre el pezón antes de mordisquearlo. Y con el dedo la penetró al mismo tiempo que el orgasmo se desataba en ella. Mary lanzó un gemido agudo mientras se arqueaba e Ian aprovechó para besarla en la boca tan profundo, como profundo la acariciaba internamente.  
 
    Tras unos segundos que a ella le parecieron puro milagro, su cuerpo se relajó. Mary podía escuchar la respiración desacompasada de su marido que dejó de acariciarla íntimamente.  
 
    Estaba pletórica, feliz. 
 
    —Ian… yo… —Mary no pudo continuar.  
 
    Tras el potente orgasmo, sintió que el estómago se le revolvía, se llevó la mano a la boca, pero no pudo impedir la arcada: vomitó sobre el lecho parte del hidromiel que había bebido. Ian cerró los ojos durante un segundo, después la ayudo a llegar a la bacinilla.  
 
    Mary se pasó el resto de la noche vomitando, y su esposo asistiéndola.  
 
   



 

 CAPÍTULO 34 
 
    Cuando Mary abrió los ojos, sintió que la cabeza le estallaba. La luz le provocó un latigazo agudo, y tuvo que cerrarlos para contener el suplicio. Lanzó un gemido agudo porque le dolía el estómago.  
 
    ¡Todo era culpa del hidromiel! 
 
    Se reincorporó quejándose.  
 
    —Te dije que ibas a lamentarlo por la mañana —la voz de Ian le llegó entre brumas. Se giró hacia la ventana y lo vio plantado frente a ella. 
 
    Fue mirarlo y enrojecer de la cabeza a los pies. Había tenido un sueño muy perturbador donde Ian le hacía el amor y la llevaba a un lugar hermoso del que no quería regresar.  
 
    —Solo tomé un poco de hidromiel —contestó avergonzada. 
 
    Ian caminó unos pasos. Mary le había dado la peor noche de su vida, y parecía que ella no lo recordaba. 
 
    —Tómate esto y sentirás alivio. 
 
    —¿Qué es? —preguntó al mismo tiempo que extendía el brazo para tomar la taza. 
 
    El líquido estaba caliente.  
 
    —Un té de cortezas de sauco, te aliviará.  
 
    Mary se sentó en el lecho y dejó los pies colgando. La habitación estaba caliente a pesar de que estaba el fuego apagado. Las sábanas habían sido cambiadas y no quedaban restos de su indisposición por ningún lugar de la estancia. Ian había hecho un trabajo muy bueno porque ella ni se había enterado.  
 
    Se tomó la tisana con tragos cortos y suaves.  
 
    —No me he sentido tan mal en toda mi vida —confesó cabizbaja.  
 
    —Es lo que tiene las celebraciones.  
 
    Mary alzó el rostro y lo miró seria.  
 
    —¿Has hecho muchas celebraciones? —le preguntó interesada. 
 
    Ian sonrió antes de responderle. 
 
    —Unas cuantas.  
 
    —¿Y te has sentido tan mal como yo? 
 
    —Mucho peor. 
 
    Mary no podía ni imaginarlo. Ella tenía el estómago revuelto, un terrible dolor de cabeza, y le temblaban las piernas y los brazos.  
 
    —Creo que no probaré el hidromiel nunca más —admitió decidida—. Cuando tenga que celebrar algo, beberé agua. 
 
    Ian lo creía improbable porque Mary era demasiado apasionada para brindar con agua cualquier celebración, pero él le podría enseñar a beber sin pasarse. 
 
    —Ayer mencionaste muchas cosas —le recordó. 
 
    Mary lo miró con ojos brillantes de confusión.  
 
    —Confío que no fueran tonterías.  
 
    Él, había esperado que recordara que le había dicho que lo amaba, pero viendo su rostro cansado y pálido, supo que había esperado un milagro.  
 
    —Algunas —admitió él—, pero la más increíble fue cuando confesaste que habías dejado a tu padre en jaque —Ian sonreía como si eso fuera impensable. 
 
    —Le cuesta aceptar que su primera nieta sea la jefa del clan McGiver. 
 
    Ian soltó el aire al escucharla, y entonces la miró atónito. En el rostro de su mujer se apreciaba la seguridad de lo que había dicho.  
 
    —¿Y cuándo has decidido eso? —le costaba contenerse. 
 
    Ian era consciente de que Mary era voluntariosa e impulsiva.  
 
    —Cuando firmé el acuerdo con Cuddle McQueen.  
 
    —Firmamos el acuerdo —la corrigió. 
 
    Mary se levantó del lecho y se mareó. Ian corrió presto a ayudarla.  
 
    —Pues es una solución ideal —respondió Mary—. Como tú no puedes ser laird de los McGiver, lo será nuestra primogénita.  
 
    Se agarró al brazo de su marido. La piel de Ian estaba caliente, y sus ojos no dejaban de mirarla. 
 
    —Eso es algo que no podemos decidir tú y yo pues le corresponde a mi abuela Morgana, y ya sabes que es un hueso duro de roer.  
 
    Mary había logrado controlar el mareo, y maldijo el hidromiel que le había puesto el cuerpo tan malo. Camino despacio hacia la jofaina. Ian echó un poco de agua en el recipiente y le puso el jabón en la mano.  
 
    —Gracias —contestó apoyándose en los bordes.  
 
    —Imagino que no querrás desayunar —le sugirió atento. 
 
    Pensar en la comida le revolvía el estómago, y eso que siempre solía tener buen apetito.  
 
    —Creo que no resistiré el traqueteo del carruaje —confesó contrita.  
 
    Mary se inclinó y se lavó la cara con agua. Estaba fría, y la ayudó a despejarse. Ian le sostenía con ternura el lienzo para secarse.  
 
    —Te agradezco todo lo que has hecho por mí —le reconoció con verdadero cariño—. Has sido de una gran ayuda.  
 
    —Me gusta cuidarte… 
 
    Al escucharlo, Mary recordó todo lo que le había hecho antes de vomitar, y le había gustado mucho. Su lengua y sus dedos habían creado verdadera magia sobre su cuerpo, y ahora quería más. Fue recordarlo y enrojecer hasta la raíz del cabello, y por primera vez dio gracias por la caballerosidad de su esposo. Era tan gentil y educado que no le traía a colación el gran ridículo que había hecho la noche anterior proclamando a los cuatro vientos que lo amaba, sobre todo cuando él sentía algo muy diferente por ella, porque estaba claro como el agua que ningún hombre se habría resistido a tomarla estando tan dispuesta a ello.  
 
    Si Ian la amara, le habría hecho el amor.  
 
    En sus brazos había disfrutado como nunca, menos mal que su cuerpo se rebeló momentos después y no antes de llegar al orgasmo. Mary se prometió que iba a enamorarlo, seducirlo, embaucarlo, para recibir mucho más. Sí él pretendía que se comprometiera emocionalmente para hacerle el amor, ella ya no se conformaría con menos.  
 
    —Estás muy pensativa. 
 
    Nada escapaba a su mirada inteligente. 
 
    —Estoy indispuesta —murmuró sin mirarlo.  
 
    Ian se giró para traerle la bata.  
 
    —Tu padre espera que partamos antes de una hora, ¿podrás apañártelas? 
 
    —¿Te marchas? —lo había preguntado como si temiera quedarse sola. 
 
    —Quiero ayudar con las monturas antes de emprender el viaje —contestó después de alcanzarle la bata de terciopelo rojo.  
 
    —Gracias de nuevo, Ian…  
 
    Cuando salió al corredor, Ian se apoyó en la dura pared. Había deseado con toda su alma que Mary recordara las palabras dulces y deseadas que había pronunciado la noche anterior, pero él sabía muy bien lo que el alcohol solía hacer en la voluntad de las personas: exaltaba los sentidos, y anulaba el sentido de la responsabilidad.  
 
    Mary le había dicho que lo amaba, pero estaba bajo los efectos del hidromiel y por eso él no podía dar validez a lo que había escuchado.  
 
    Ella ni se podía imaginar lo que le había costado contenerse. La promesa que le había arrancado su madre de esperar a que su esposa estuviera preparada, le pesaba sobre los hombros como una rueda de molino.  
 
    Marina lo había convencido de que Mary vendría a él cuando estuviese emocionalmente comprometida. Si él se mostraba paciente, cariñoso, y comprensivo, ella lo amaría con toda su alma, y entonces estaría preparada de mente y de corazón para emprender una vida en común, porque de lo contrario, la vida en Ruthvencastle podría ser muy desgraciada para ambos.  
 
    Ian había visto con sus propios ojos cuánta verdad escondían las palabras de su madre, porque si ella no estuviera profundamente enamorada de su padre, no habría resistido vivir en Escocia y se habría marchado. Por esa razón le había jurado que esperaría a que Mary lo amara.  
 
    Pero la espera se le estaba haciendo insoportable. 
 
   



 

 CAPÍTULO 35 
 
    Cuando la duquesa de Arun vio a su hija descender del carruaje, se tapó la boca con la mano para contener una maldición típica en ella. Mary no se parecía en nada a la preciosa y educada muchacha que se había marchado de Crimson Hill a Escocia.  
 
    Marina por el contrario la encontró adorable. Su nuera llevaba el cabello suelto y desgreñado, vestía como una muchacha de mesón, pero los ojos le brillaban cada vez que miraba a Ian.  
 
    ¡Estaba enamorada! ¿Podía una suegra pedir más para su hijo? Sentía una felicidad auténtica de verlos sanos y salvos, pero tras un momento, su corazón volvió a encogerse por el dolor. Había tantas cosas que Ian ignoraba. Se preguntó si el duque le habría contado que su padre había despertado, pero que no recordaba nada, y por ese cambio de circunstancias, ella seguía sin saber dónde se encontraba Serena. 
 
    Las doncellas se apresuraron a habilitar la zona de invitados que acogerían al capitán Ronan Kelly y al resto de soldados.  
 
    —Prepararemos el viaje de regreso a Inglaterra —anunció el capitán.  
 
    El duque dio un paso hacia él. 
 
    —Prefiero que esperen un par de días, así podremos regresar juntos. Estarán bien atendidos en Ruthvencastle —el duque lo había dicho como una sugerencia, pero era una orden disfrazada.  
 
    Ronan Kelly hizo un gesto afirmativo, segundos después salió del salón del castillo acompañado del resto de sus hombres. Los precedía el mayordomo.  
 
    —¿Dónde está mi padre? —preguntó Ian nada más saludar a su madre con un beso—. Tengo muchos asuntos que contarle. 
 
    Marina miró a Justin Penword con un interrogante en los ojos. El duque le hizo un gesto negativo con la cabeza. La mujer entendió que no le había revelado a su muchacho que Brandon no recordaba nada.  
 
    —Despertó —anunció Marina—, pero apenas sale de la biblioteca. 
 
    Los ojos de Ian la miraron inquisidores, pero su madre guardó silencio. ¿Por qué motivo no había salido su padre a recibirlos? ¿Seguiría enfadado con él? ¿Con todos?  
 
    —Iré a verlo —afirmó al mismo tiempo que deshacía el abrazo.  
 
    —Ian… —Marina calló un momento porque no sabía cómo decirle a lo que iba a enfrentarse.  
 
    Dudó, se acobardó, y decidió finalmente no decir nada. Ian ya caminaba hacia la biblioteca.  
 
    —Confío que mi suegro no se tome a mal las decisiones que Ian y yo tomamos en nombre del clan —susurró Mary.  
 
    La duquesa de Arun miró a su hija sin un parpadeo.  
 
    —Miedo me da preguntar qué decisiones han sido esas —lady Penword tenía muy claro el carácter irascible de Brandon McGregor.  
 
    No había un escocés más temerario que él. 
 
    —Una de ellas es que nuestra nieta será la jefa del clan McGiver, entre otras decisiones —anunció el padre de pronto.  
 
    Nada había preparado a Aurora para recibir una noticia así.  
 
    —¡Mary! ¿Estás encinta? —la madre no sabía por qué emoción decidirse, si por la sorpresa o por la alegría.  
 
    La muchacha volvió a enrojecer. Desde la noche anterior pasaba de una vergüenza a otra, y era mérito exclusivo suyo.  
 
    —Todavía es pronto —casi balbuceó. 
 
    Antes tragaría brea que confesar a sus padres que seguía siendo virgen. Y entonces Marina actuó como lo haría una suegra encantada con una noticia así: la abrazó con verdadero cariño.  
 
    —¡Ian debe de estar loco de alegría! 
 
    Marina pensó que era una noticia en verdad extraordinaria, y quizás cuando Brandon la recibiera, le podría ayudar a recuperar la memoria. Se sentía muy emocionada. ¡Un bebé en Ruthvencastle!, pensó al borde del llanto. 
 
    Mary no sabía cómo iba a salir del embrollo que ella sola había creado. Por no decir una mentira, había enredado el asunto todavía más, y culpó a Ian de su desventura, porque si él no hubiera desatendido sus deberes conyugales, ella podría estar gestando ya a su primera hija.  
 
    Optó por guardar un silencio precavido sobre el asunto.  
 
    —¿Os marcháis tan pronto a Inglaterra? —creyó que cambiando de conversación a su madre se le olvidaría su supuesto embarazo.  
 
    —No pienso irme de Ruthvencastle hasta el nacimiento —afirmó lady Penword tan decidida como emocionada. 
 
    Mary la miró con el horror dibujado en el rostro. Podrían pasar meses incluso años antes de que Ian le hiciera el amor y la dejara encinta. Comenzó a sudar por la congoja que comenzó a sentir.  
 
    —Mis hermanos deben de estar con su madre —la respuesta de Mary hizo que Justin la mirara admirado—. No es justo para ellos que esté aquí en lugar de allí. 
 
    El padre pensaba igual. Su hija se encontraba bien. Estaba claro como el agua que Ian bebía los vientos por ella, que Brandon había despertado de su inconsciencia, y se había recuperado de la herida de bala, aunque de momento no recordara nada. Todos esos motivos convergían para que se marcharan, no podían seguir más tiempo en Ruthvencastle porque él tenía asuntos que había pospuesto en Crimson Hill para poder hacer el viaje a Escocia, y ya no podía demorarlos mucho más. Estaba convencido de que su hija deseaba quedarse, y tanto Aurora como él debían respetar su decisión, además, por nada del mundo iba a permitir que su esposa se mantuviera lejos de él un segundo más de lo aceptable. 
 
    —Debemos regresar a Crimson Hill —afirmó el duque.  
 
    —Pero Justin, Mary me necesita.  
 
    —Yo la cuidaré por vosotros —se ofreció Marina llena de amor—. Voy a ser la abuela más insoportable de toda la cristiandad. 
 
    Aurora tensó la espalda e irguió la barbilla. Mary era su hija, e iba a darle un nieto, pero iba a ser otra madre la que se ocupara de ella. No se lo tomó muy bien, aunque quería a Marina, y admitió con cierto pesar que su ofrecimiento la había puesto celosa.  
 
    —Vendremos pronto a verla —medió Justin porque la veía inconforme. 
 
    —No es suficiente —susurró casi para ella misma, pero su marido la había escuchado.  
 
    Justin no quería verla triste, pero ambos tenían obligaciones que ya no podían posponer, como el cuidado del resto de sus hijos.  
 
    —Es ley de vida, cariño —el duque le pasó el brazo por los hombros para consolarla. 
 
    Mary apretó los labios arrepentida, para nada esperaba ver que su madre abatida con una noticia que no era cierta. Sintió la tentación de confesar la verdad, pero le faltó valor.  
 
    —Lady Penword —dijo Marina con tono serio—. Ruthvencastle no está tan lejos de vuestro hogar en Inglaterra —a la duquesa no la consolaron esas palabras—. Imaginemos por un momento que Mary estuviera casada con un noble español, quizás de Sevilla o de Córdoba.  
 
    Aurora se dijo que, si se hubiera dado esa circunstancia, entonces no la podría ver en meses o incluso años, pero eso era un mal consuelo.  
 
    —¿Qué dice Ian sobre tu embarazo? —le preguntó la madre a la hija.  
 
    Aurora no sabía si estaba preparada para ser abuela… rectificó, no estaba preparada para dejar a su hija en un lugar tan alejado de ella.  
 
    Mary decidió atajar por la calle de en medio. 
 
    —Me he pasado la noche vomitando y estoy deseando darme un baño antes de la cena —fue terminar de decir la frase y darse la vuelta con prisa.  
 
    Tras la salida abrupta de Mary, el salón se quedó en silencio.  
 
    —Ya comenzamos con los cambios de humor —dijo el padre soltando un suspiro—. En estos momentos no envidio a Ian en absoluto.  
 
    Aurora seguía de pie observando la puerta por donde había desaparecido su hija sin volver la vista atrás.  
 
    —¡Por eso está tan guapa! —Marina seguía dirigiendo la sorprendente noticia.  
 
    —¿No podemos esperar un poco más? —insistió la duquesa—. Hasta que Brandon recupere la memoria.  
 
    Justin optó por sentarse, Marina lo imitó.  
 
    —Llevas veinte años preparándote para la marcha de Mary —le recordó el esposo—. Ya has visto que los muchachos se quieren, que van a cuidarse el uno al otro, y nosotros estaremos siempre pendientes de ellos para ayudarlos.  
 
    Aurora rompió a llorar de pronto. Se había llevado un susto de muerte cuando Marina les comunicó que habían raptado a Mary. Ahora se llevaba la sorpresa de su vida porque estaba embarazada. Quería reír, maldecir, y a la vez abrazarla muy fuerte.  
 
    Era su niña, y tenía que dejarla.  
 
    —Vamos Dawn —la animó Justin—. Nos hemos preparado para esto.  
 
    Aurora finalmente se dirigió al otro sillón y tomó asiento, pero no pudo decir nada más porque Emy traía una bandeja con té y pastelitos.  
 
    —Ninguna madre está preparada para que su niñita la deje —murmuró pensativa.  
 
    Tanto Marina como Justin decidieron mantenerse en silencio.  
 
   

 

 *** 
 
    Ian había tardado un tiempo en decidirse a tocar la puerta. La última conversación que mantuvo con su padre había sido un despropósito de gritos y de recriminaciones. Deseaba inquirir sobre su estado de salud, pero sobre todo quería que le informara del lugar donde había recluido a su hermana Serena, aunque no para ir a buscarla porque antes debían resolver algunos asuntos con los Duncan.  
 
    Ian temía y ansiaba el momento del reencuentro con su padre. Por un lado, le inquietaba que se mantuviera en esa postura intransigente, y por otro anhelaba que el accidente le hubiera hecho replantearse la situación familiar. Ahora podía contar con él para solventar los problemas del clan. Juntos podían resolver cualquier situación por onerosa que fuera. Ian deseaba con toda su alma que su padre hubiera cambiado, y por eso golpeó la puerta de la biblioteca con decisión, esperó unos segundos, pero no obtuvo respuesta. Lo intentó de nuevo, pero en esta ocasión más fuerte. Como solo obtenía silencio, decidió empujar la gruesa hoja de madera.  
 
    —Disculpe que lo moleste…  
 
    Brandon se encontraba de pie mirando a través de los cristales de la amplia ventana. Se giró muy despacio porque le costaba mantener el equilibrio. Cuando quedó frente a él, clavó sus ojos verdes en otros iguales a los suyos.  
 
    —Madre me dijo que lo encontraría aquí —el hombre seguía en silencio, lo observaba como si lo viera por primera vez—. Me alegro de verlo recuperado.  
 
    —¿Quién… quién eres? —la pregunta no se la hacía un padre sino un completo desconocido.  
 
    Ian por nada del mundo esperaba esa pregunta.  
 
    —¿Me pregunta quién soy? —preguntó anonadado.  
 
    —No… no te conozco —había dado un paso hacia él, pero Ian se detuvo.  
 
    El hombre que lo observaba con cautela no lo reconocía.  
 
    —Soy Ian… —no pudo continuar porque sentía un nudo en la garganta.  
 
    —No sé quién… quién eres, tam… tampoco poco me importa, y ahora, déjame… solo.  
 
    Brandon se giró de nuevo hacia la ventana ignorándolo por completo.  
 
    Si en ese momento alguien hubiera cortado Ian con un cuchillo, no le habría salido ni una gota de sangre de la herida. Estaba paralizado por la sorpresa de que su padre no lo reconociera. ¿Qué le había sucedido? ¿Lo sabía el duque de Arun? ¿Por qué motivo nadie le había dicho nada?  
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    Ian buscó a su madre como loco cuando Brandon lo despidió de la biblioteca. Le resultaba cuanto menos sospechoso e hiriente que Marina no le hubiera informado de la desmemoria del laird de Ruthvencastle. Bajó por las escaleras tan rápido que tropezó en el último escalón y a punto estuvo de caer al suelo, pero no detuvo su carrera hacia el salón de costura, sin embargo, no la encontró allí, y por eso dirigió sus pasos hacia la cocina. Cuando cruzó la puerta, un aroma de su niñez le penetró por las fosas nasales provocándole una sacudida de añoranza. Recordaba perfectamente cada uno de los desayunos que había compartido con su madre, cuando Marina llegó a su vida.  
 
    Estaba inclinada sobre el fogón mirando lo que Emy cocinaba. Tenía una cuchara de madera en la mano y probaba el contenido de la olla.  
 
    —Está delicioso —le dijo a la cocinera con una sonrisa. 
 
    —¡Madre! —la exclamación de Ian la sobresaltó y se giró hacia él un tanto sorprendida.  
 
    —Ian… 
 
    Su hijo no pisaba las cocinas desde hacía mucho tiempo. 
 
    —Tengo que hablar con usted —la apremió. 
 
    Marina sabía lo que su hijo quería preguntarle. Se había mostrado como una cobarde por no decirle que su padre había perdido la memoria, pero esperaba que la sorpresa de ver a Ian lograra que Brandon lo reconociera. A la vista estaba que se había equivocado.  
 
    —Emy, yo vigilaré el estofado —le dijo a la cocinera—. Puedes ir preparando la mesa para la cena.  
 
    La cocinera asintió y salió de la cocina al mismo tiempo que llamaba a una de las doncellas para que la ayudara.  
 
    —¿Te apetece un té mientras conversamos? —le ofreció Marina. 
 
    Ian no tenía más ganas que la de conocer verdades, pero asintió. La vio poner un cazo al fuego, preparar dos tazas, y colocar en un plato pequeño unas empanadas rellenas. Cuando vertió el líquido hirviendo en las dos tazas, se apresuró a sentarse. Parecía que no había pasado el tiempo y que seguían siendo una madre y un hijo compartiendo un momento de solaz antes de la cena.  
 
    —¿Por qué no me lo dijo? —la taza tembló en la mano de Marina al escuchar la pregunta. 
 
    Marina soltó un suspiro largo y pesado. 
 
    —Porque tenía la secreta esperanza de que Brandon recuperara la memoria nada más verte, y me entristece que no haya sido así.  
 
    Ian tomó la taza que su madre la ofrecía y la dejó sobre la madera de la mesa.  
 
    —¿Qué dice el médico? 
 
    Marina había mantenido largas y penosas conversaciones con el doctor McLean, y ninguna la había tranquilizado.  
 
    —Su conclusión es que el estado actual de tu padre puede ser momentáneo o volverse irreversible.  
 
    Ian no pudo contener un suspiro de espanto.  
 
    —¿Irreversible? —repitió con voz estrangulada. 
 
    Marina bebió un trago largo de su té, e inmediatamente después le dio un bocado a una empanadilla. Actuaba como si la información que acababa de soltar fuera intrascendente.  
 
    —Pero eso significa… eso significa —el hijo no pudo continuar.  
 
    —Es una desgracia, Ian, pero tu padre está vivo. 
 
    —¡Pero no sabe quién es! —estaba a punto de maldecir—. ¡Ni quienes somos nosotros! ¿Cómo vamos a recuperar a Serena si no recuerda dónde la recluyó? 
 
    Marina había pensado en todo eso y mucho más.  
 
    —Tu padre es el más irascible, huraño, y pasional de todos los hombres que he conocido, pero amaba a tu hermana, y ahora sé con total seguridad que tu hermana Serena estará bien protegida y cuidada —Marina calló un momento antes de continuar—. Rezo cada día para que regrese a nosotros, para que tu padre recupere la memoria, para que Mary y tú tengáis una dicha completa… 
 
    Ian la cortó. 
 
    —¡Madre! —tomó las manos femeninas entre las suyas.  
 
    Nadie sufría más que Marina, y admiraba su integridad, su aplomo, y la esperanza que alimentaba a diario para no dejarse abatir por el desánimo.  
 
    —Mi Dios me pide paciencia, y a ella me someto cada día. 
 
    Ian admiraba la fe que demostraba su madre porque era un refugio para las adversidades.  
 
    —¿Qué dice el médico que podemos hacer para que padre recupere la memoria? ¡Tiene que existir algo! 
 
    Ian no podía aceptar que su padre los mirara cada día como a extraños.  
 
    —Fe y oración, querido Ian, es lo único que nos queda. 
 
    Se levantó de golpe porque no podía seguir sentado un minuto más. Su madre había sufrido un cambio que lo dejaba atónito: se resignaba. La Marina del pasado ya no existía, e Ian maldijo Ruthvencastle porque la había reducido a eso.  
 
    —No pienso resignarme como usted. 
 
    Marina al escucharlo apretó los labios. 
 
    —Pues debes hacerlo —lo corrigió severa—, y todavía más ahora que vas a ser padre. 
 
    Ian dio un paso atrás estupefacto.  
 
    —¿Qué dice, madre? —apenas le salía la voz.  
 
    —Esta noche celebraremos la buena nueva del embarazo de Mary antes de que sus padres se marchen a Crimson Hill. 
 
    —¿El embarazo de Mary? —estaba sobrepasado.  
 
    Si Marina no estuviera tan pendiente de sus pensamientos, habría visto la mirada confusa de su hijo, y la tensión que se apoderaba de su recio cuerpo.  
 
    —Tenemos que cuidarla —dijo la mujer en voz baja—. Nos dijo que estuvo vomitando toda la noche, y rezo para que no sea algo habitual en los meses que le quedan de embarazo.  
 
    —Mary no está encinta —informó Ian que ya había recuperado el control sobre sus emociones.  
 
    Marina lo miró parpadeando.  
 
    —¡Claro que sí! Ella misma nos lo confesó esta tarde. 
 
    Ian se hacía innumerables preguntas, pero, una, sobre todo, le provocaba aspereza. ¿Por qué Mary había mentido sobre algo tan serio? Cerró los ojos porque se le abrían demasiados frentes: la desmemoria de su padre, la resignación de su madre, la desaparición de su hermana, la mentira de Mary… sintió tal ahogo que pensó seriamente en salir a cabalgar por el bosque para perderse durante unas horas, pero no podía hacerlo. Tenía que hablar con Mary e inquirir sobre su infundio. Tenía que atender a sus suegros antes de que se marcharan, y tenía que enfrentar a un padre que no lo recordaba.  
 
    —Mary no está encinta —insistió. 
 
    Marina lo miró con censura. 
 
    —Deja de decir eso porque Dios puede castigarte y que se malogre el embarazo. 
 
    El hijo terminó por suspirar resignado. No volvería a proclamar la verdad hasta que hablara con Mary y le diera la oportunidad de explicarse sobre lo anunciado.  
 
    —Tengo que confesarle algo —dijo de pronto Ian.  
 
    Marina sonrió tímidamente creyendo que Ian aceptaba su futura paternidad con la serenidad que lo caracterizaba. Le había extrañado mucho que negara que Mary estuviera encinta, aunque se alegraba de que al fin lo hubiera admitido. Un hijo era una dicha enorme. El comienzo de algo hermoso. 
 
    —Deshice en nombre de mi padre el compromiso entre mi hermana Serena y Ewan Alisdair Duncan.  
 
    Marina sintió un poco de confusión al principio, pero cuando la información ofrecida caló en su cerebro, se encontró tensando la espalda y apretando los labios.  
 
    —El compromiso de Serena con Ewan fue deseo expreso de mi padre, y tengo la firme voluntad de honrar su palabra. 
 
    Ian se temía algo así, pero debía explicarle todo a su madre, y lo hizo con mucha calma, mostrando sosiego en el rostro y suavidad en las palabras. Le habló de la deuda saldada gracias a la generosa herencia recibida por el conde de Zambra y por el fallecido duque de Arun. Le explicó que el compromiso nunca fue válido porque no había sido autorizado por el laird de Ruthvencastle. También la instruyó sobre los acuerdos entre clanes, y lo hizo con infinita paciencia, a su vez le informó que había tenido que aceptar una nueva negociación con Angus Duncan.  
 
    —Pero… pero mi padre quería… quería ese compromiso —balbuceó la mujer.  
 
    Y nuevamente Ian le mostró lo imposible que sería cumplir el compromiso de Serena con Ewan porque no era válido ni aceptado por el resto de clanes, pero sobre todo por la rama legítima de los Duncan, aunque mostró condescendencia cuando le explicó que el conde de Zambra desconocía todos esos detalles que hacían el acuerdo imposible de llevar a cabo. 
 
    —Angus Duncan, laird de Blackcastle, vendrá a nuestro hogar para tratar la cuestión con mi padre, y lo hará en unos días. 
 
    Marina se puso las manos en el rostro y cedió al llanto. Ella no había estado con su padre cuando la muerte lo reclamó, y ahora no podría cumplir su última voluntad porque Ian había deshecho el acuerdo previo. El hijo se preocupó de verdad al verla tan afligida. Amorosamente la ayudó a levantarse del taburete donde estaba sentada, y la encerró entre sus brazos.  
 
    —Lamento ser el portavoz de tan mala nueva —le dijo al oído.  
 
    Marina seguía llorando con desconsuelo.  
 
    —Debía cumplir la promesa hecha por mi padre —sollozó. 
 
    Ian la besó en la coronilla con mucho cariño. Si había algo que no podía soportar eran las lágrimas de su madre.  
 
    —El día que Serena contraiga matrimonio la tendremos muy cerca de nosotros pues las tierras de los Duncan colindan con las nuestras. 
 
    Ese detalle no consolaba a Marina que únicamente podía pensar en la voluntad de su padre, y que ella no podría llevar a cabo.  
 
    —¡Por favor! —Ian se sentía muy mal, el desconsuelo de su madre lo abatía hasta un punto inconcebible—. ¡Perdóneme, pero hice lo correcto! —le suplicó sincero—. No había más opción ni salida. 
 
    La llegada de Emy de nuevo a la cocina le hizo lanzar un suspiro de alivio al ver que el ánimo de su madre se recomponía. Si algo caracterizaba el carácter de Marina, era que no permitía que nadie contemplara su desgracia. La madre se secó el llanto de los ojos y se separó de los brazos protectores de su hijo.  
 
    —¿Puedo ayudarla, milady? —se ofreció la cocinera turbada. 
 
    Últimamente la señora recibía malas nuevas que la sumían en una constante angustia emocional, pero Marina hizo algo sorpresivo, mostró una sonrisa, aunque tenía los ojos todavía impregnados en lágrimas.  
 
    —¡Nuestro Ian va a ser padre!  
 
    Marina pensó que era una noticia tan buena que podría justificar el llanto y el abrazo entre ellos. 
 
    Emy se emocionó de verdad y rompió también en llanto.  
 
    —¡Qué noticia tan maravillosa! —exclamó la mujer perdida en lágrimas. 
 
    Ian maldijo a Mary y su mentira.  
 
    —Si las dos seguís llorando sin parar voy a terminar ahogado —dijo a punto de perder la paciencia, pero no con ellas sino con el caos que había creado la mentira de su esposa. 
 
    —Tengo que darme prisa y preparar una tarta —dijo la cocinera con apremio, Emy ya no prestó atención al rostro de Ian ni al llanto de la madre—. Es una noticia para celebrar. ¿Cuánto hace que no celebramos nada en Ruthvencastle? —lo dijo para sí misma, y después se puso a tararear realmente feliz. 
 
    Ian optó por marcharse y dejar a las dos mujeres a solas. Su madre necesitaba tiempo para asimilar los cambios que había tenido que hacer por la incapacidad de su padre, aunque quedaban mucho otros sin resolver. Él, jamás habría podido imaginar el caos y desastre que existía tanto en la economía familiar como en las relaciones sociales con los otros clanes.  
 
    Se dirigió directamente hacia las estancias que compartía con Mary, pero su suegra lo interceptó a medio camino para preguntarle por Marina. La duquesa de Arun tenía los ojos enrojecidos por el llanto, y él ya no sabía cómo actuar o qué decir al respecto. Su esposa tenía que darle una explicación, y confiaba que fuera buena. 
 
   



 

 CAPÍTULO 37 
 
    Lo último que esperaba Ian cuando entró a la alcoba que compartía con Mary, era encontrarse a esposa completamente abatida. Se había dado un baño, se había vestido con uno de sus mejores vestidos, pero estaba hecha un ovillo en medio del lecho mirando un punto indeterminado de la estancia. Su actitud lo preocupó de veras. 
 
    Mary, cuando lo sintió llegar, giro el rostro para mirarlo, y después de hacerlo, su semblante mostró la pesadumbre que sentía. Había estado meditando durante horas en lo que sentía y lo que debía hacer.  
 
    Ian se quedó de pie en el centro de la alcoba observándola. Casi se le había agotado la paciencia ante el llanto femenino de su suegra y de su madre, por eso le quedaba lo justo para enfrentar a Mary si acaso ésta cedía al llanto también, pero le dio el tiempo necesario para que templara el ánimo y comenzara a responder a todas las preguntas que tenía que hacerle, aunque no hizo falta que le formulara ninguna porque ella misma comenzó a explicarse. 
 
    Mary se sentó en el lecho y lo miró con desconsuelo.  
 
    —He cometido una terrible imprudencia —comenzó a decir. 
 
    Ian cruzó los brazos al pecho y se mantuvo en silencio esperando. 
 
    —He colaborado en crear una mentira —él, esperó que continuara—, pero solo tú eres el culpable —ahora entrecerró los ojos suspicaz.  
 
    Mary era única creando enredos, y acusando a otros de las consecuencias obtenidas por ellos.  
 
    —¿Y cómo puedo ser el culpable de algo que desconozco cómo se ha fraguado, y por qué motivo? —su tono era sereno a pesar de las circunstancias. 
 
    Mary no sabía hacia dónde mirar. Su esposo mantenía la espalda erguida y el rostro sereno, pero había censura en sus ojos verdes.  
 
    —Eres culpable porque me ignoras —lo acusó.  
 
    Esa acusación era inmerecida. 
 
    —Nunca te he ignorado —respondió neutro.  
 
    Mary clavó sus ojos grises en los de su marido, y estuvo a punto de soltar una lágrima. Ian quiso mandarlo todo al diablo, pero se contuvo. Quería escuchar la explicación, aunque mucho se temía que iba a salir mal parado.  
 
    —Cuando le dije a mi padre que nuestra hija será la jefa del clan McGiver, supuso que estaba encinta, y me dio vergüenza admitir que no lo estaba, ¿y sabes por qué? —su marido continuaba callado—, por una sencilla razón, Ian: llevamos el suficiente tiempo casados como para que fuera verdad —Mary tomó aire antes de continuar con su queja—. ¿Cómo podría explicar a mi padre que sigo siendo virgen?  
 
    —A un padre no se le explican intimidades conyugales —le dijo Ian en un tono muy serio—. Lo que sucede en el interior de una alcoba, se queda en la alcoba. 
 
    Mary lo miró con ojos grandes y brillantes.  
 
    —Pero mi padre es un hombre inteligente, me hace preguntas al respecto, y yo… yo no sé mentirle, tampoco lo deseo. 
 
    Ian entrecerró los ojos. 
 
    —¿Qué clase de preguntas? —inquirió cauto. 
 
    Mary tragó saliva. 
 
    —Quiere que regrese a Crimson Hill —respondió mirándolo—. ¿Por qué piensas que lo desea? 
 
    —¿Qué clase de preguntas? —insistió el otro. 
 
    —Si soy feliz, y si me tratas con el honor y el respeto que merezco. 
 
    —No le he dado motivos para que piense lo contrario —contestó dolido.  
 
    Mary inhaló el aire de forma profunda.  
 
    —Mis padres me quieren, y sospechan que nos ocurre algo. 
 
    Ian se masajeó el cuello porque lo sentía tirante.  
 
    —No nos sucede nada. 
 
    —¡Sabes que sí! —exclamó apenada—. Pero yo ignoro cómo arreglar el problema, además tengo miedo. 
 
    La voz de Mary sonaba sincera, el esposo la miró con atención.  
 
    —¿De qué tienes miedo? —le preguntó dando un paso hacia ella. 
 
    Mary desvió los ojos turbada.  
 
    —Me da vergüenza decirlo, y temor de que sea cierto que... —no pudo continuar.  
 
    Ella seguía mirando un punto indeterminado de la alcoba.  
 
    —¿De qué tienes miedo, Mary? —insistió Ian sin dejar de mirarla.  
 
    Había avanzado tanto que sus muslos tocaron el lecho. Mary respiró profundo varias veces, tragó saliva y carraspeó. No quería contestar la pregunta que le hacía su esposo, pero ella había comenzado la conversación y tenía que concluirla. Se armó de valor y lo miró, y al hacerlo, titubeó todavía más.  
 
    —Que tus gustos sexuales… —tomó más aire—, vayan en otro derrotero.  
 
    —¿Mis gustos sexuales? —Ian no cabía en sí del asombro.  
 
    —Ya sabes…  
 
    —No, no sé —la cortó.  
 
    Mary irguió el torso y clavó sus pupilas en las de él.  
 
    —¿Te gustan los hombres, Ian? 
 
    Primero parpadeó, después abrió la boca, pero ningún sonido salió por ella, y por último entrecerró los ojos con furia.  
 
    —¿Piensas que me gustan los hombres? 
 
    —Yo… yo… no sé qué pensar —admitió franca.  
 
    —La duda me ofende —Ian había dicho la frase con los dientes apretados.  
 
    —¿Qué la duda…? —farfulló sintiéndose insultada—. ¿Y qué puedo pensar cuando toda la vida hemos estado prometidos, y nunca, jamás, has tratado de robarme un beso? —Ian se mantenía en una completa circunspección—. Cada vez que venías a Crimson Hill nunca me mostraste que te interesaba físicamente. Dime, ¿qué podía pensar? —estalló Mary que contenía el llanto a duras penas—. Vi a mi hermano besarse apasionadamente con tu hermana Serena, y entonces sentí que me moría de la pena, ¿y sabes el motivo?, porque mi prometido podía ser el hombre más soso de toda la cristiandad, lo que explicaría tu actitud conmigo… —Mary guardó silencio unos segundos—, o quizás tus gustos sexuales son inequívocamente otros —Ian seguía en silencio—. Dime, Ian, ¿tengo o no tengo motivos para temer?  
 
    Durante semanas, y ante el abandono físico con el que Ian la obsequiaba, Mary había comenzado a recordar lo bien que se llevaba su esposo con su hermano Roderick. En cada visita de él a Crimson Hill, ella había quedado relegada a un segundo lugar. Ian y Roderick habían ido de compras. Habían asistido juntos al teatro, a las carreras. Un día los pilló dándose un abrazo en la biblioteca, y Mary se quedó turbada porque ella jamás había recibido una muestra de afecto suyo salvo miradas y silencios.  
 
    —Por eso en cada visita tuya trataba de incomodarte. Te provocaba, pero tú actuabas como si nada te importara —continuó relatando ella—. Me mirabas como se mira a un insecto molesto. 
 
    Ian suspiró varias veces para asimilar la sorprendente confesión de Mary. Se mantuvo en la misma postura rígida, y con el rostro muy serio. 
 
    —¿Crees que me gustan los hombres? —estaban tan sorprendido que no podía dejar de formular la misma pregunta. 
 
    Mary bajó la cabeza avergonzada porque no resistía su mirada.  
 
    —Os vi a mi hermano y a ti abrazados en la biblioteca de Crimson Hill.  
 
    Ian puso sus manos en sus caderas al mismo tiempo que inspiraba profundo.  
 
    —Roderick es el único amigo que tengo —susurró en voz muy baja, pero Mary lo había escuchado—. Nos hemos abrazado muchas veces con afecto genuino, pero no hay nada de malo o sucio en ello.  
 
    —Los hombres no se abrazan —protestó ella que seguía sin mirarlo.  
 
    —Pues debo de ser una excepción porque he abrazado a mi tío abuelo Devlin. A mi abuelo Álvaro, a mi primo Justin, a mi tío Lorenzo, a mis cuñados pequeños… 
 
    Ian hacía referencia a los hermanos de ella, y Mary hizo lo único que podía, disculparse. 
 
    —Si estoy equivocada, te pido que me perdones.  
 
    Lo escuchó suspirar. 
 
    —Ya lo creo que estás equivocada —se defendió.  
 
    Mary se enervó.  
 
    —Ya te he explicado que tu actitud es la que ha generado esta confusión —Ian caminó hacia la ventana mientras se masajeaba el cuello.  
 
    Se quedó unos segundos observando el exterior. 
 
    —Mi actitud no tiene nada que ver —la corrigió él—. Desde niña has mostrado un carácter irascible y voluntarioso —la acusó—. Con una imaginación demasiado fértil e imprudente —el esposo ya no se andaba por las ramas—, para una dama que debe mostrar siempre mesura en las palabras y contención en los actos.  
 
    —¿Me estás acusando? 
 
    Ian se giró de golpe hacia ella. Era única esquivando culpas. 
 
    —Dime Mary, en mis visitas a Crimson Hill, ¿alguna vez me mostraste algo más que desdén y burla? —Mary desvió la mirada—, y sin embargo jamás pensé mal de ti.  
 
    —¿Qué podías pensar mal de mí?  
 
    —Que te gustaban las mujeres, por ejemplo —Mary enrojeció hasta la raíz del cabello—. Tampoco te acusé de furcia cuando te encontré en los brazos del capitán Lope Moreno. 
 
    Mary había comenzado a respirar de forma desacompasadas.  
 
    —Ya te expliqué el motivo de aquella estupidez —se justificó.  
 
    Ian suspiró de forma profunda. 
 
    —No me gustan los hombres salvo para mantener con ellos debates intelectuales —le aclaró. 
 
    —Entonces me alegro —respondió ella. 
 
    —Y ahora tienes que confesar la mentira sobre tu embarazo.  
 
    Mary apretó los labios. 
 
    —No pienso hacerlo. 
 
    Ahora se mesó el espeso cabello rubio porque estaba perdiendo la paciencia. 
 
    —¡Basta de mentiras, Mary! —le ordenó tajante—. ¿Cómo vas a explicarles a tus padres y a los míos que tu barriga no aumenta a causa de un embarazo? —Mary inspiró hondo varias veces.  
 
    —Diré que he sufrido un aborto —su empecinamiento le provocaba un malestar infinito.  
 
    —¿Más mentiras? —le preguntó, un segundo después se burló—. Aunque también puedes aferrarte al parto de la burra… 
 
    Teóricamente, el periodo de gestación de una burra oscilaba entre los trescientos sesenta a trescientos ochenta días. Mary al fin lo miró con ojos grandes y desafiantes. 
 
    —Si fuera la esposa de Kyle McQueen, ¿seguiría siendo virgen? 
 
    Ian no pudo evitar una sonrisa al escucharla.  
 
    —El joven Kyle solo tiene cuatro años —Mary había disparado sin tener un blanco claro y había errado el tiro.  
 
    —¿Y si fuera la esposa del padre, de Cuddle McQueen? —ahora sí disparó a matar—, ¿o de Angus Duncan?  
 
    Ian entrecerró los ojos y se acercó a la cama. Ella no había variado su postura retadora.  
 
    —Tienes que decir la verdad —la apremió él.  
 
    —No quiero. 
 
    —¿Por qué? —ella apretó los labios y giró el rostro. Ian no sabía qué pensar al respecto—. ¿Por qué te resulta tan difícil admitir la mentira? 
 
    La escuchó respirar, pero no podía ver el brillo decidido de sus ojos.  
 
    —Porque dejar que nuestra familia piense que estoy encinta es mi forma de coaccionarte a que actúes para que lo esté.  
 
    —¿A que actúe? —Ian no se lo ponía nada fácil.  
 
    Mary ahora sí lo miró. Tenía el rostro arrebolado, y estrujaba las sábanas entres sus dedos.  
 
    —Ya entiendo… —comenzó ella—. Esta es tu forma de cobrarte todos los agravios que piensas que cometí contigo en el pasado.  
 
    —No lo pienso, los cometiste—respondió él—. Y ya te he explicado hasta la saciedad el motivo para esperar… —ella lo cortó. 
 
    —A dejarme encinta.  
 
    —No pongas palabras en mis los labios que no he pronunciado —la frenó con voz seria.  
 
    Mary reptó hacia el lateral del lecho y puso los pies en el suelo.  
 
    —Bueno, tu postura y la mía han quedado inequívocamente claras en este momento —respondió Mary atusándose la falda del vestido azul para alisar las arrugas.  
 
    —¿Mi postura y la tuya? —preguntó él. 
 
    Mary lo miró de refilón enojada.  
 
    —Pareces un loro repitiendo todas y cada una de mis palabras —lo acusó ella.  
 
    —Es que me sorprende verte sumar una equivocación tras otra sin que varíes tu forma de comportarte —esas palabras la ofendieron—. Cometes un error y me culpas. Te comportas como una niña pequeña cada vez que te pillan en falta. 
 
    —La verdad es que yo quiero una hija y tú no quieres dármela —lo acusó enfadada—, así que tendría que valorar otras opciones, ¿no crees?  
 
    Los ojos de Ian mostraron alarma.  
 
    —¿Qué opciones? —se atrevió a preguntar. 
 
    Mary inspiró profundo y soltó el aire poco a poco. Estaba cansada de ese tira y afloja entre ambos. Era cierto que había cometido algunos errores, pero todos habían sido por amor a su familia, sin embargo, la postura intransigente de Ian la obligaba a tomar resoluciones que días atrás no habría ni valorado siquiera.  
 
    —¿Qué opciones? —insistió él. 
 
    —La disolución de nuestro matrimonio —explicó ella—, o buscarme un amante que no me encuentre tan niña como tú, y que esté dispuesto a hacerme el amor sin ofrecer tantas excusas. 
 
    Su respuesta lo dejó aturdido. 
 
    —No lo dices en serio —a Ian casi no le salía la voz de lo estupefacto que estaba.  
 
    —Está tan claro como el agua que este matrimonio ha sido un absurdo desde el mismo principio —alegó ella a la defensiva—. Mi abuelo ya no está, y mi padre desea que regrese a Crimson Hill —lo había dicho de forma pensativa—. Quizás sea lo mejor para todos. 
 
    No se esperó a escuchar la respuesta de su esposo, Mary se dirigió hacia la puerta del dormitorio y salió por ella hacia el corredor sin volver la vista atrás.  
 
    Ian se sintió tan pasmado al escucharla que no pudo reaccionar. Se quedó plantado en el centro de la alcoba sin saber qué huracán lo había azotado y dejado suspendido sobre el vacío.  
 
   



 

 CAPÍTULO 38 
 
    En el comedor de Ruthvencastle había una celebración, pero Ian y Mary no se sumaron a ella. Los dos evitaban mirarse, y si los padres de ella y la madre de él advirtieron la tensión entre ambos, se abstuvieron de comentarlo. Emy había preparado unos entrantes festivos además del estofado de cordero. La tarta de frutos secos sabía deliciosa, pero Ian se mostraba demasiado pensativo y Mary sospechosamente silenciosa.  
 
    —Le he pedido a Emy que te prepare una infusión de corteza de sauco que te ayudará con las náuseas matutinas. 
 
    Marina miraba a la nuera con una sonrisa en los labios.  
 
    —Es posible que haya sido un incidente aislado —sugirió la duquesa de Arun que no perdía detalle del rostro atribulado de su hija.  
 
    Ian removía el trozo de tarta en su plato sin mirar a nadie en particular.  
 
    —Tengo que confesaros algo —dijo de pronto Mary atrapando la atención de su esposo.  
 
    —¿Habéis cambiado de opinión y regresáis a Inglaterra? —su padre Justin lo había dicho en broma, pero ella lo miró muy seria. 
 
    —No estoy encinta —confesó con ojos brillantes de vergüenza.  
 
    —¡Mary! —exclamó la madre que se había llevado la mano al corazón.  
 
    Su hija no era proclive a las mentiras, y se preguntó qué motivo habría germinado una tan importante.  
 
    —La verdad es que Ian y yo no hemos consumado el matrimonio, ni tenemos intención de hacerlo, ¿verdad primo? 
 
    Ian se preguntó por qué traía ella a colación el parentesco que compartían como primos segundos. 
 
    Tras la revelación sorprendente de Mary, Justin clavó los ojos en su yerno tan atónito como escandalizado. Llevaban casados poco más de un par de meses, ¿qué diantres ocurría entre los dos? 
 
    —¡Oh, por Dios! —exclamó Marina horrorizada. 
 
    Que su nuera hubiera sacado un tema de conversación tan impropio durante la cena, y no en otro momento más adecuado, la consternaba.  
 
    —Por ese motivo he decidido regresar a casa —afirmó la muchacha sin un parpadeo—. Pretendo solicitar la anulación del matrimonio.  
 
    Ian seguía en su postura impertérrita removiendo la tarta sobre el plato. 
 
    —¡Virgen Santa! —exclamó de nuevo Marina, pero esta vez más horrorizada todavía. 
 
    —¿Queréis hablar sobre ello? —la pregunta de la madre de Mary hizo que Ian entrecerrara los ojos. 
 
    Su esposa se merecía una corrección de las que hacían historia, se dijo.  
 
    —Madre —comenzó Mary—, los asuntos de alcoba, se quedan dentro de la alcoba —concluyó repitiendo la frase de Ian, y que tanto la había molestado momentos antes.  
 
    —A la vista está de que ya no hay asuntos de alcoba que guardar —replicó la madre sin dejar de mirar a la hija.  
 
    —Pero no puedes divorciarte —alegó Marina que no se recuperaba de la sorpresa—, eres católica. 
 
    —Soy anglicana —matizó ella—, y no quiero divorciarme sino anular el matrimonio, que son dos temas muy distintos.  
 
    —¿Qué ha cambiado de ayer a hoy? —quiso saber Justin que trataba de comprender lo que sucedía.  
 
    Mary bajó los ojos a la mesa, y se quedó callada durante unos minutos.  
 
    —¿No tienes nada que decir, Ian? —le preguntó la duquesa sin un parpadeo.  
 
    Ian sí que tenía mucho que decir, pero no en ese momento. Queriendo confesar una verdad, Mary se había enredado en una maraña mucho más complicada. Inhaló aire y lo soltó poco a poco antes de levantarse. Tiró la servilleta de hilo sobre la mesa, y se disculpó con el resto de comensales. Justin, Aurora y Marina vieron la partida de Ian estupefactos.  
 
    Mary por el contrario se lo esperaba.  
 
    —¿Qué demonios…? —Justin no podía creérselo.  
 
    ¿En una conversación tan seria Ian se batía en retirada? 
 
    —Yo pensaba… yo creía… —Marina no podía continuar. 
 
    Aurora no le quitaba ojo a su hija que seguía cabizbaja. La vio respirar profundo. Observo que le temblaban los hombros, aunque trataba de disimularlo, y supo que su hija estaba al borde del llanto. Después de unos instantes de silencio, Mary alzó el rostro y miró a su padre que seguía con la sorpresa dibujada en el rostro.  
 
    —Así actúa siempre —reveló con un hilo de voz—. Desde que nos casamos, Ian se muestra siempre así de indiferente, pero sobre todo conmigo, y me he cansado de ser ignorada por él. 
 
    Mary hizo lo propio y también se levantó de la silla. Dejó la servilleta con suavidad sobre la mesa, y se despidió de sus padres y de su suegra.  
 
    Marina no podía ni respirar. Ella había creído ver el amor entre los dos. Su nuera miraba a su hijo como solo una mujer enamorada podía hacerlo. Y él, y él… Marina sabía lo que su hijo sentía por Mary, y entonces, ¿qué había ocurrido entre ambos para ese cambio de afecto tan repentino?  
 
    —Que me aspen si entiendo algo —dijo Justin con voz grave.  
 
    —Hablaré con ella —murmuró Aurora que sentía el corazón acelerado.  
 
    —Nuestra hija ha sido bastante clara y contundente, ¿no te parece? —le espetó Justin en ese tono que presagiaba tormenta—, pocas explicaciones más merecemos. 
 
    —Conozco los sentimientos de Ian por Mary, sé que la quiere —musitó Marina sin dejar de mirar el rostro de su consuegra.  
 
    —Pues mucho no debe de quererla cuando ni la ha tocado en todo este tiempo, ni intención tiene de hacerlo —criticó Aurora que se enfadaba por momentos.  
 
    El rostro de su hija le había provocado una preocupación enorme. 
 
    —Mary debe de estar equivocada —continuó Marina.  
 
    —Iré a obtener algunas respuestas de Ian —decidió Justin levantándose de la silla que precedía la cabecera de la mesa.  
 
    —Y yo haré lo propio con Mary —Aurora también se levantó, y Marina se quedó de repente sola en la mesa.  
 
    Miró la deliciosa tarta que había preparado Emy, y que seguía intacta en los platos de todos. Justin iba a hablar con Ian, Aurora lo haría con Mary, y a ella le tocaba hablar con el laird de Ruthvencastle que no recordaba a nadie ni tampoco parecía que le importara esa circunstancia.  
 
    —¡Brandon, cuánta falta me haces! —exclamó Marina tapándose el rostro con las manos.  
 
    Pero Justin no pudo hablar con su yerno porque Ian había sentido la imperiosa necesidad de salir a cabalgar. Tampoco tuvo éxito Aurora porque Mary se había encerrado en su alcoba, y se negaba a mantener ningún tipo de conversación con ella. La única que sí habló con Brandon fue Marina, y tan frustrada y preocupada como estaba por todo lo sucedido durante la cena, no midió las palabras ni los gestos. Sentía tantos deseos de desquitarse por la frustración que sentía, que el hombre que había perdido la memoria resultó el mejor candidato.  
 
    Brandon vio entrar a Marina en sus dependencias privadas y se encontró enarcando una ceja. Le había dejado muy claro que esa zona del castillo le pertenecía en exclusiva, y que no quería intrusos, como el hombre que la acompañaba, pero a la decidida mujer debía de importarle muy poco su opinión porque desoía sus órdenes.  
 
    —Ralph puedes dejar la bandeja sobre el aparador —el hombre obedeció solícito—. Yo la retiraré a la cocina cuando termine el laird de cenar.  
 
    Ralph se fue tan silencioso como había llegado. Marina tardó un par de minutos en mirar a Brandon a los ojos. En apariencia era él, pero su mirada era la de un completo extraño.  
 
    —Buenas noches Brandon, te hemos subido la cena más tarde porque estábamos de celebración —como Brandon apenas podía mover el brazo derecho, Marina se encargaba de alimentarlo. 
 
    Al principio había sido una constante lucha porque él no se lo permitía y ella no cejaba en su empeño de hacerlo. Durante días, Brandon había volcado los platos de comida, la había manchado a propósito todos y cada uno de los vestidos que se ponía, pero Marina se resarció tratándolo como si fuera un niño pequeño, caprichoso, y pendenciero.  
 
    En esa lucha de voluntades ganó ella, pero Brandon estableció unas pautas. 
 
    —Sería un apoyo para mí que decidieras bajar a cenar al comedor, sobre todo ahora que tenemos la visita de tus primos, los duques de Arun. 
 
    Brandon se mantuvo en silencio. Apenas hablaba porque le costaba un mundo formular frases y ordenar pensamientos. Se movía torpe, y le asustaba lo desconocido. 
 
    —Creo que Ian y Mary han discutido —le informó ella—, y debe de ser grave porque ella ha decidido regresar a Inglaterra —Marina le indicó que tomara asiento cerca de la cómoda, y Brandon así lo hizo.  
 
    Arrastraba el pie derecho, y llevaba el brazo, también derecho, en un cabestrillo artesanal que le había construido Ralph. Cuando el corpulento hombre se sentó frente a ella, Marina tomó el cuenco de sopa y comenzó a darle cucharadas del líquido templado.  
 
    —Estaba muy emocionada, ¿sabes? —Marina hablaba sin cesar porque el silencio entre los dos le resultaba insoportable—. Llegué a pensar que íbamos a ser abuelos, pero Mary nos confesó durante la cena que no está embarazada —la mujer no miraba los ojos del hombre que alimentaba—. Y ahora Ian está enojado con ella, Mary con Ian, tu primo con tu hijo, y la duquesa con su hija —narró tan rápido que Brandon apenas podía seguirla.  
 
    Desde el disparo, que no recordaba, todo se había vuelto tremendamente lento para él. Vivía en una casa que no reconocía, con una mujer y un hijo que le eran absolutamente extraños y que le provocaban indiferencia, pero tenía que aceptar la ayuda de esa mujer tan hermosa porque no era capaz de alimentarse por sí mismo a menos que comiera como un perro en una bacinilla en el suelo.  
 
    Las necesidades más básicas lo volvían a uno obediente. 
 
    —Abre la boca —le ordenó la mujer pues se había quedado ensimismado.  
 
    Ella lo animaba a salir de la estancia, a que recorriera la propiedad, pero como se sentía inseguro y perdido, ni se planteó hacerlo. Marina se había ofrecido para acompañarlo, pero la mujer le provocaba una enorme turbación, por eso había decidido no salir de la alcoba que había elegido como su estancia privada.  
 
    Pero a ella eso le daba exactamente igual.  
 
    Marina tomó la servilleta de su regazo y le limpió la comisura de los labios, un segundo después le sonrió, y le provocó con su acción un nerviosismo en el estómago que ya reconocía porque se lo había provocado varias veces.  
 
    —Tienes que aprender a usar la mano izquierda —ella daba órdenes a troche y moche. Ni descansaba ni dejaba descansar—, como los zurdos —concluyó. 
 
    Marina soltó un suspiro largo y pausado. Después tomó el plato con el estofado de cordero, y lo fue desmenuzando con el tenedor y el cuchillo. Comenzó a darle bocados pequeños que él masticaba de forma lenta. 
 
    —Nadie prepara el estofado como Emy, ¿verdad? —le dijo al mismo tiempo que le ponía un trozo de pan en la mano izquierda—. Vamos, no seas holgazán y comienza a ejercitar esos músculos que tanto me gustan. 
 
    Fue escucharla y sobresaltarse. Ella lo percibió, y por eso lo miró con ojos que rebosaban cariño, pero tan llenos de tristeza, que lo hizo sentir muy incómodo.  
 
    —Es muy duro que no me reconozcas —confesó en un susurro. 
 
    Volvió a suspirar al mismo tiempo que le ponía en los labios un trozo jugoso de cordero. Como no hacía ejercicio porque no salía de su alcoba, Brandon no comía ni la mitad de lo que solía antes de que le dispararan, Marina insistía, pero el alimento no le pasaba garganta abajo salvo el imprescindible para seguir vivo. 
 
    —Pero tampoco te esfuerzas, ¿no es cierto? —la pregunta contenía una crítica que le molestó.  
 
    La mujer, su mujer según ella, podía cortar la carne con el filo de sus palabras. La primera vez que lo ayudó con el baño, le supuso una verdadera prueba. Ninguna persona que vivía en el castillo podía imaginarse lo duro que le resultaba a él convivir entre extraños. Que una desconocida lo tocara por cada uno de sus lugares íntimos, que lo abrazara de pronto sin previo aviso, o que le pusiera la cabeza entre los pechos como un acto natural y llevado a cabo cientos de veces en el pasado, le suponía un verdadero trago, y encima le reprochaba que no la recordara. Brandon se dijo si acaso no habría sido un milagro que él olvidara lo que no quería recordar.  
 
    —Sí… me… esfuerzo —admitió con voz temblorosa y con mucho empeño. 
 
    Marina lo miró sin un parpadeo. 
 
    —¡Mentiroso! —lo rebatió ella—. Admite que te encanta que te alimente, que te bañe, y que te permita holgazanear aquí todo el día.  
 
    —N…o —la contradijo. 
 
    —Pues entonces deberías bajar a desayunar, a comer y a cenar con el resto de la familia. 
 
    Como Marina no había dejado de mirarlo, pudo ver la alarma en el fondo de sus pupilas. Brandon temía de verdad, y ella sentía deseos de maldecir porque no era ni la sombra de lo que fue en el pasado. Cada día perdía un poco más de esperanza de recuperarlo, aunque se callaba sus dudas y miedos.  
 
    —¿Te apetece que te lea algo? —le preguntó como cada noche. 
 
    Marina dejó el plato sin acabar sobre la bandeja de plata. Brandon hizo un gesto negativo con la cabeza.  
 
    —Entonces te ayudaré a desvestirte, y podrás meterte en la cama como un niño bueno…  
 
    Acababa de sonreírle de oreja a oreja, y el corazón de Brandon se aceleró si pausa ni control. Esa mujer era un verdadero peligro para su espíritu porque caía bajo su embrujo de forma remisible, y sin que él pudiera hacer nada al respecto.  
 
   



 

 CAPÍTULO 39 
 
    Ian se sorprendió de que la puerta de la habitación que compartía con Mary no estuviera cerrada por dentro. Había cabalgado sin descanso hasta Dingwall, se había tomado unas cervezas con el doctor McLean en la taberna Fiodh, y, allí, entre aromas de licor y hierbas especiadas, el doctor le explicó de forma detallada el estado de salud físico y mental de su padre. McLean se había mostrado muy optimista en comparación con su pesimismo, y le había revelado que esperaba la próxima visita del doctor inglés con cierta impaciencia porque le había prometido avances para el laird de Ruthvencastle.  
 
    Si eso fuera cierto, la cura de su padre podría llegar en breve.  
 
    Mary estaba acostada de espaldas al fuego y justo en el centro del lecho. Él tendría que desplazarla para poder meterse en la cama a su lado. Se quitó las prendas de vestir con cuidado para no despertarla, pero se le escapó la bota que hizo un ruido horrible cuando cayó al suelo de madera: justo en el lugar donde no había alfombra. Mary se reincorporó y lo miró con sorpresa.  
 
    —¿Qué haces aquí?  
 
    —Duermo aquí —le recordó. 
 
    Ella hizo un gesto negativo con la cabeza bastante elocuente. 
 
    —Ya no. 
 
    —¿Cómo que ya no? 
 
    —¿Sigues repitiendo todas y cada una de mis palabras? 
 
    —Estoy cansado, y quiero acostarme. 
 
    —No en mi cama ni conmigo. 
 
    —Nuestra cama. 
 
    La escuchó suspirar de forma larga.  
 
    —Tomé una decisión, y la anuncié durante la cena —le dijo sosteniéndole la mirada.  
 
    —Lo sé, estuve allí.  
 
    —Entonces comprenderás que ya no podemos dormir juntos.  
 
    —¿Y dónde pretendes que duerma? 
 
    Mary hizo un encogimiento de hombros. 
 
    —Ruthvencastle es bastante grande, puedes elegir la alcoba que desees. 
 
    —Deseo la mía. 
 
    Mary bajó los pies de la cama.  
 
    —¿Hablas en serio?  
 
    Ian hablaba muy en serio. 
 
    —No voy a ser yo el que deje de dormir en esta cama. 
 
    Los ojos de Mary se clavaron en la bonita colcha bordada. 
 
    —Bien, entonces me marcharé yo —que no respetara su decisión de dejarle la cama la molestó—, pero si piensas que voy a dejarte dormir tranquilo después de que me hayas despertado tú, estás muy equivocado: voy a armar tal alboroto cuando salga por esa puerta, que los despertaré a todos y te culparán ti. 
 
    Ian la sujetó por los hombros antes de que alcanzara la puerta. Ella estaba tensa y no quería mirarlo. 
 
    —Siempre seré el blanco para las consecuencias de tus acciones, ¿verdad? 
 
    Mary no intento soltarse, aunque la habían molestado sus palabras, tampoco temía una escena por parte de Ian porque siempre se comportaba sereno de carácter y tranquilo de ánimo. Nunca discutía, ni gritaba, ni se alteraba, por sus venas debía correr nieve de las Highlands.  
 
    —«¡Vete, Mary! ¡Huye de Ruthvencastle!» —Ian la miró asombrado al escucharla—. Fue la bienvenida que me ofreciste cuando llegamos a tu hogar, ¿lo has olvidado? —le dio unos segundos para que recordara—. Me ha costado un tiempo entender por qué motivo me animaste a que te dejara, pero al fin lo he comprendido.  
 
    —No entiendes nada —la rectificó. 
 
    —No soy tonta, Ian —se defendió con tono dolido.  
 
    —Impulsiva, impaciente, caótica, hermosa, valiente, descarada… eres mucho más —Ian suspiró suave—: el mayor reto para un hombre. 
 
    Ya no estaba dolida sino enfadada por su acusación.  
 
    —Entonces, mayor motivo para que cada uno tome un camino diferente. 
 
    La sujetó más fuerte por los hombros. No quería que se fuera ni obligarla a que se quedara. Mary le suponía un verdadero caos mental.  
 
    —Tienes unos acuerdos que cumplir con el clan McQueen —le trajo él a colación—, y por eso no puedes tomar un camino diferente al mío.  
 
    Ella no había olvidado su firma en el acuerdo. 
 
    —¿Y cómo demonios cumpliré ese acuerdo si no alumbro la hija que Cuddle espera porque mi esposo no está interesado físicamente en mí? —Ian sonrió al escucharla, y ella se sintió herida porque creyó que se burlaba. Dio un manotazo seguida de un movimiento brusco para soltarse de la sujeción que Ian ejercía sobre ella—. ¡Vete al diablo! —le espetó caminando hacia la puerta cuando logró desasirse. 
 
    —Espera, Mary —ella lo desoyó—. ¿Toda esta soberbia actuación de embarazo sí, ahora no, ahora me quedo, ahora me voy, es porque no has recibido el revolcón que andabas buscando en Sevilla?  
 
    Mary se puso roja como las amapolas del campo, y la luz del fuego encendido realzó su sofoco. ¿Cómo se atrevía a recordarle el único desliz que había cometido? 
 
    —¿Piensas que es eso lo que busco, un revolcón? —el silencio de Ian resultó muy humillante—. Un señor nunca se rebajaría a darle a su esposa un vulgar revolcón, y que me acuses de desearlo te envilece como marido. 
 
    Ian se sentía alegre por las cervezas y el licor que había ingerido en Fiodh, y por eso se tomó las palabras de su mujer con un humor inesperado, sobre todo con el ridículo que había hecho ella en el comedor. Mary iba de un descalabro a otro sin sentido ni pausa. Primero haciéndoles creer a la familia que estaba encinta, luego confesando que no lo estaba. Después anunciando que se marchaba y que solicitaría la anulación del matrimonio.  
 
    Creando problemas su esposa no tenía parangón.  
 
    —Créeme si te digo que he visto a mi padre darle varios revolcones a mi madre, y ello no la desmerece como señora —Mary se dijo que Ian sabía cómo ponerla en su sitio—, y si eres sincera contigo misma, admitirás que tu padre le ha dado los suyos a tu madre.  
 
    Mary apretó los labios y optó por no responderle. Agarro el tirador de la puerta y la abrió sin cuidado. Ya había salido por ella cuando se giró hacia él y lo taladró con ojos que llameaban.  
 
    —Disfruta de tu cama puesto que me has echado de la mía —le dijo de pronto—, también con el alcohol que llevas, que a la vista está que es bastante más de lo que socialmente se permite en un hombre que se precie como tal, pero claro, aquí no hay ningún hombre, ¿verdad? 
 
    Esa era una acusación e insulto a la vez se dijo Ian, pero Mary tenía razón porque él había bebido más de la cuenta, y el alcohol que circulaba por sus venas lo empujó a mostrarse impulsivo.  
 
    Ian se había cansado del juego del ratón y el gato. 
 
    —Ven aquí, Mary —le ordenó—, se acabaron las provocaciones que tanto te gusta propiciar para escandalizarme —ella se mantuvo quieta—. No me hagas ir a por ti —Ian dio un paso hacia ella—. Vas a dormir en mi cama y a mi lado. 
 
    Ella tenía orgullo, y él se lo había pisoteado demasiadas veces ignorándola. 
 
    —La próxima vez que comparta cama con un hombre, y eso te excluye, ten muy presente que no será para dormir —respondió altiva. 
 
    Estaba claro como el agua que Mary buscaba pelea, y, por primera vez, Ian estaba dispuesto a ofrecérsela. 
 
    —Ven aquí —le exigió serio. 
 
    —No te has ganado el derecho a darme órdenes —contestó enojada.  
 
    Ian caminó hacia ella con pasos lentos y medidos, pero ella no se movió.  
 
    —Tengo el derecho a darte una azotaina por mendaz y belicosa, también por susceptible.  
 
    Mary se sentía muy agraviada con él. Había anunciado durante la cena que pensaba abandonarlo, y que iba a pedir la anulación del matrimonio para moverlo en un sentido o en otro, ¿y qué hacía él? En vez de tratar de mantener con ella una conversación que acercara posturas, se marchaba a celebrarlo y regresaba borracho de dicha porque al fin se libraba de ella. ¿Cómo no iba a estar furiosa? ¡Sentía deseos de estrangularlo! Durante horas se había consumido porque había esperado otra reacción por su parte, y se había llevado la sorpresa de su vida.  
 
    Le importaba a su esposo lo mismo que le importaría un insecto aplastado en el suelo. Apenas podía mantener su orgullo de tan herido que estaba, y por eso decidió marcharse y dejarlo con su borrachera y su perfidia. 
 
    Cuando Mary se giró hacia el corredor, se encontró con varias puertas abiertas: la de sus padres, la de su suegra, y también la del laird. Todos y cada uno de ellos la miraban con censura, también con reproche, lo que le provocó una sensación de soledad y pérdida como hacía tiempo que no sentía.  
 
    El sofoco que sufrió casi la hizo encogerse sobre sí misma. A su orgullo herido provocado por su marido, tenía que sumarle la terrible humillación que sentía porque toda la familia la veía abandonar derrotada la alcoba marital. ¿Lo habrían escuchado todo? Se preguntó. 
 
    Su esposo reaccionó rápido y la ocultó tras él.  
 
    —Perdonad el escándalo —se disculpó—, pero he bebido mucho y Mary se ha enojado por ello.  
 
    Ian había reducido la línea a un punto con esa explicación. Una a una se fueron cerrando las puertas, salvo la de ellos que seguía abierta de par en par. Ian la metió dentro, se giró, y cerró la puerta tras su espalda.  
 
    —¿Satisfecha con la que has armado? 
 
    —Solo tú tienes la culpa —susurró ella que se sentía mortificada.  
 
    Había dicho que los iba a despertar a todos, pero solo para molestarlo pues esa no había sido su intención, pero Ian la había enfadado tanto con su actitud y sus palabras que no había medido sus acciones ni el volumen en sus respuestas.  
 
    —Soy consciente que siempre voy a tener la culpa —rezongó molesto, pero sin dejar de sonreír con lo que la molestó todavía más—. Solo tenías que decir una palabra para hacerme reaccionar. —¿Reaccionar? Se preguntó ella—. No necesitaba tanto teatro por tu parte, solo una palabra —siguió él. 
 
    —Voy a decirte tantas que vas a ahogarte con ellas —replicó al borde del llanto, pero sin mostrarlo.  
 
    Mary era consciente del enorme ridículo que había hecho, solo uno más de entre los cientos que cometía, pero no soportaba que él se riera de ella. Estaba ebrio, feliz, y ella se sentía miserable. Le había costado un mundo anunciar durante la cena que no estaba encinta, y ante la actitud indiferente de su marido que no la apoyaba ni en un sentido ni en otro, había tomado una decisión: anunciar que lo abandonaba, pero a Ian le importaba muy poco ella y sus sentimientos, y por eso supo que la relación entre ambos ya no tenía recorrido ni tampoco remedio.  
 
    —Me dijiste hace poco que me amabas —le recordó él. 
 
    Mary giró el rostro para ocultar el brillo acerado en sus ojos. Sí, ella se lo había confesado, y había obtenido a cambio un silencio hiriente. Una reserva por su parte que dolía más que recibir una puñalada. 
 
    —Si eso fuera cierto, te anuncio que no lo recuerdo —murmuró casi sin voz—. Debía de estar borracha, tanto como tú ahora.  
 
    —No estoy borracho —la contradijo—, y sé muy bien lo que digo. 
 
    Ella no quería seguir escuchando.  
 
    —Tengo muy presente todo lo que dices y haces —Ian no comprendía sus murmuraciones—. ¿Puedo marcharme? —le preguntó con viva voz. 
 
    Ian no la retenía salvo con las palabras.  
 
    —Deberías mostrarte feliz además de cooperativa pues hoy he decidido al fin hacerte el amor —si él esperaba que ella le sonriera como otras veces, se equivocó. 
 
    Los ojos de Mary quemaban.  
 
    —¡Cuánta generosidad por tu parte! —se burló ella—. Ahora no, ahora sí… ¿y tú me acusas de voluble? 
 
    —Es lo que querías —se defendió él. 
 
    Mary respiró profundo. 
 
    —Hace unas semanas, tal vez, pero ahora no, rotundamente no. 
 
    —No puedes negarte.  
 
    El corazón de Mary sufría muchísimo con la ligereza que mostraba Ian. 
 
    —Que tengas que emborracharte para considerar siquiera acercarte a mí me ofende hasta los huesos —le espetó en un tono frío como el hielo—. Me provoca un rechazo inmenso y ganas de meterte una bala de plomo entre los ojos.  
 
    Ian supo que no se había expresado bien. Se había rendido a lo inevitable: hacerle el amor, aunque ella no lo amara con toda su alma. 
 
    —Es lo que deseas —reiteró. 
 
    —¡Vete al diablo! —Mary se giró hacia la puerta y caminó hacia ella. 
 
    —¡Detente! —ella desoyó su llamada.  
 
    Tomó el picaporte y lo giró, pero no con fuerza porque no quería que el resto de puertas del corredor se abrieran como momentos antes. Cuando salió de la alcoba ni se giró ni cerró la puerta. La dejó abierta en clara muestra de lo que pensaba de su marido y de la generosa oferta que Ian creyó que ella aceptaría. 
 
    Mary no podía sentirse peor, y todo por culpa de su esposo. Como había hecho todo el ridículo posible, no temía poder hacerlo más, así que se dirigió con paso firme hacia el dormitorio de su cuñada Serena. El resto de la noche dormiría en su cama, y mañana los iba a mandar a todos al diablo, sobre todo a un demonio de ojos verdes tan fríos como el hielo, y de carácter tan soso como la peladura de una patata.  
 
   



 

 CAPÍTULO 40 
 
    Cuando llegó la mañana, Mary hizo lo que más le gustaba aparte de devorar un copioso y rico desayuno: cabalgar. Había ordenado al mozo de cuadra que le ensillara a Carbón. Tenía que dar rienda suelta a la frustración, a la ira, y la vergüenza que la cubría. Los tres sentimientos convergían en su interior provocándole un desconsuelo infinito, y montar a caballo era un buen incentivo para lograr superarlo.  
 
    Estaba decidida a tomar las riendas de su vida y alejarse de Escocia. 
 
    Como el matrimonio entre Ian y ella no había sido consumado, estaba resuelta a pedir la anulación. Necesitaría el certificado de un médico que autentificase la veracidad de que seguía siendo virgen, pero ningún obstáculo iba a detenerla. Le había costado un tiempo comprender y aceptar que Ian la veía como a una prima molesta, y no como una esposa deseable, pero había abierto los ojos y entendido muchas cosas. 
 
    Los dos habían llevado a cabo el deseo de ambas familias de una unión, que no la continuaran adelante, era auténtica necesidad para ella. Mary regresaría a Crimson Hill, e Ian se quedaría en Ruthvencastle. Durante un tiempo no podrían volver a casarse, pero esa circunstancia era asumible por su parte. Su decisión había sido muy meditada, sobre todo en las horas que Ian la había dejado sola para celebrar su pronta libertad de la esclavitud que le suponía estar casado con ella. Y cuando recordó todas esas patrañas de esperar a consumar el matrimonio hasta que ella lo amara, la sumergían en una cólera ardiente pues ella sí se lo había confesado, pero los oídos de Ian estaban sordos, y por eso supuso y valoró que todo habían sido mentiras para contentarla.  
 
    El mozo de cuadra le recomendaba que no fuera sola, que los campos escoceses contenían trampas mortales para florecillas inglesas como ella. Las palabras del muchacho la enfurecieron pues ella se sentía perfectamente capaz de cuidarse sola, además, solo sería una cabalgata corta pues no pensaba alejarse mucho de la propiedad. No quería ver a Ian en el desayuno, en realidad a nadie de la familia, y la mejor forma de evitarlo era no estar en el castillo cuando bajaran. Había tomado un refrigerio rápido y se había dirigido con paso firme hacia los establos. Aceptó la ayuda del mozo para montar, y un instante después azuzó con suavidad los cuartos traseros del animal que se dirigió hacia el exterior como si conociera el camino.  
 
    —Estaba deseando montarte —le dijo inclinada sobre las crines—. Desde que te vi por primera vez, quise hacerlo. Nunca he visto un semental tan extraordinario como tú… 
 
    Acto seguido espoleó al animal y comenzó a cabalgar campo abierto. Ruthvencastle se fue quedando lejos tras su espalda, pero ella no volvió la vista atrás ni un segundo. 
 
   

 

 *** 
 
    Cuando Ian despertó, tocó el lado de la cama que estaba vacío y frío. Acababa de recordar que Mary lo había dejado solo en el lecho. Se pasó la mano por la frente pues le dolía la cabeza. No estaba acostumbrado a beber alcohol, pero en los últimos días lo había necesitado para controlar el deseo que sentía por ella.  
 
    A la preocupación del encierro de su hermana, de la amnesia de su padre, y de los problemas económicos del clan, tenía que sumarle la decisión de Mary de abandonarlo. Juntos habían firmado el acuerdo con los McQueen, y tenían que mantenerlo, y por esa misma razón ahora no podía dejarla machar como lo habría hecho tiempo atrás. 
 
    Que ella le recordara sus propias palabras animándola a que se fuera de Ruthvencastle nada más poner un pie en el castillo, le indicaba lo molesta que debía de estar con él, y como se había cansado de lidiar con sus propios sentimientos para lograr que ella lo amara completa y profundamente, se había rendido a lo ineludible: hacerle el amor de forma loca, apasionada, y mandar las posteriores consecuencias al diablo.  
 
    Se bañó rápido y se vistió en pocos minutos. Cuando bajaba las escaleras hacia el vestíbulo, pudo escuchar la voz de su madre que hablaba con su suegra. Cruzó raudo y se dirigió directamente al comedor.  
 
    —Buenos días —dijo con voz ronca. 
 
    Las dos mujeres lo miraron al unísono.  
 
    —Buenos días —contestó la duquesa. 
 
    —Buenos días, mi niño —lo saludó la madre—. Confío que hayas descansado bien —Marina le sonrió con ternura. 
 
    Ian caminó hacia ella y la besó en la mejilla con ternura. A su suegra le brillaron los ojos al contemplar la escena amorosa entre madre e hijo. 
 
    —¿Ha bajado Mary a desayunar? 
 
    —Ha salido a cabalgar muy temprano en la mañana —informó Aurora mientras untaba una tostada con mantequilla—. Luego tendré unas palabras con ella pues no es propio de una dama saltarse el desayuno. 
 
    Estaba claro como el agua que lady Penword se sentía enfadada con su hija, e Ian se preguntó el motivo porque él mismo salía muchos días a cabalgar antes del desayuno. 
 
    Marina carraspeó. 
 
    —En la biblioteca, hablando con tu padre, se encuentra John Thomson Gordon.  
 
    —¿El sheriff de Aberdeen? —preguntó Ian con sorpresa—. ¿Y hablando con padre? —repitió. 
 
    Eso sí que era una gran novedad. 
 
    —Brandon no se pudo negar —explicó Marina—, no, en esta ocasión.  
 
    —Sigue investigando el ataque que sufrió tu padre y que lo dejó desmemoriado —continuó Aurora. 
 
    —Hablaré con él después de tomarme el café. 
 
    Ian no se entretuvo en el comedor más tiempo del estrictamente necesario. Dejó la taza vacía sobre la mesa, y se disculpó con ambas mujeres. 
 
    La duquesa de Arun siguió con la mirada la salida de Ian. 
 
    —No ha desayunado nada resistente —mencionó casi en voz baja. 
 
    —Ian no suele beber —respondió Marina—, imagino que no debe de sentirse con ánimo de llevarse nada consistente al estómago. 
 
    Las dos mujeres siguieron conversando sobre el mismo tema antes de que Ian las interrumpiese: los jóvenes esposos y la discusión que mantuvieron de madrugada y que tanta preocupación había generado en el resto de la familia. 
 
    La puerta de la biblioteca estaba entreabierta, aun así, Ian tocó la gruesa madera con los nudillos. Nadie le dio permiso para entrar, y él se tomó la libertad de hacerlo sin invitación. Su padre estaba sentado tras el enorme escritorio, y el sheriff se encontraba de pie frente a él. El duque de Arun se encontraba sentado en el otro extremo de la estancia ojeando las noticias del Press and Journal, o eso le pareció.  
 
    —Buenos días, padre —el saludo se quedó sin respuesta.  
 
    El laird de Ruthvencastle seguía mirándolo como si observara a un extraño. Brandon seguía sin recordar nada. 
 
    —Buenos días, lord Penword —ahora le tocó el turno a Justin—. Sheriff.  
 
    —Buenos días, Ian —respondió Justin. 
 
    El sheriff hizo una ligera inclinación con la cabeza. Ian caminó algunos pasos y se situó muy cerca del agente de la ley. 
 
    —¿Hay novedades? —preguntó refiriéndose al asalto que había sufrido su padre meses atrás. 
 
    —Lamentablemente no, pero mi visita a Ruthvencastle está propiciada por otros motivos —contestó el sheriff.  
 
    Ian mostró en el rostro la sorpresa que le produjo la aclaración.  
 
    —¿Otros motivos? —pensaba a toda velocidad, pero salvo al ataque a su padre, no se le ocurría nada. 
 
    —Un incendio y al parecer provocado en la propiedad de Mòrpradlann, es lo que me ha traído hasta Ruthvencastle.  
 
    —¿Mòrpradlann? —Ian no conocía el lugar—. Ignoro qué lugar es ese ni por qué motivo requiere de su atención. 
 
    El sheriff ladeó la cabeza.  
 
    —Era la vivienda de Sienna McGregor —Ian entrecerró los ojos porque no conocía el nombre de la mujer—. Tenemos documentos que confirman que era hermana de tu padre. 
 
    Retrocedió un paso por la sorpresa que recibió. ¿Su padre tenía otra hermana además de la tía Violet? ¿Y por qué motivo nunca les había dicho nada? Ian giró el rostro y clavó las pupilas en el duque que había pospuesto su interés por las noticias de la prensa diaria.  
 
    —¿Es cierto? —le preguntó a su suegro. 
 
    Ian tenía claro que si su padre no recordaba a nadie de Ruthvencastle tampoco recordaría a otro familiar, sobre todo porque lo había mantenido en el más absoluto secreto. 
 
    Justin se levantó y caminó hacia él.  
 
    —Yo acabo de enterarme —admitió el duque. 
 
    —¿Es posible que mi madre conozca este hecho? —inquirió. 
 
    Justin hizo un gesto negativo.  
 
    —Me he llevado una verdadera sorpresa como tú, y dudo que lady McGregor sepa más que nosotros. 
 
    Ian pensaba a toda velocidad, y entre un pensamiento y otro, se percató de que el sheriff había mencionado un incendio provocado en Mòrpradlann.  
 
    —¿Sienna…? —no pudo continuar.  
 
    John Thomson Gordon afirmó silencioso.  
 
    —No pudo sobrevivir —confirmó el sheriff—. La estancia en la que se encontraba ardió hasta los cimientos.  
 
    Ian tuvo que sentarse. Acababa de descubrir que tenía otra tía, y que había muerto en un incendio, ¿había sido provocado? Eso es lo que había afirmado el sheriff. El verde de sus ojos se oscureció de pronto. 
 
    —¿Cuánto hace del incendio? 
 
    —Una semana. 
 
    —La muerte de Sienna, ¿fue asesinato? —preguntó para asegurarse de que lo había entendido correctamente. 
 
    Ian seguía pensando a toda velocidad.  
 
    —Sin lugar a dudas —afirmó el sheriff. 
 
    —¿Está relacionado con el ataque que sufrió mi padre?  
 
    El agente de la ley ya no respondió, pero no hizo falta. Habían intentado matar a su padre, afortunadamente no lo habían logrado, pero habían asesinado a Sienna McGregor, una mujer de la que no sabía absolutamente nada. Pensó en su tía Violet, y un escalofrío le recorrió la espina dorsal. ¿Cuánto secretos más ocultaba el laird de Ruthvencastle? 
 
    —¿Quién la asesinó? —casi gritó. 
 
    John Thomson suspiró suave. 
 
    —Es lo que estamos tratando de averiguar.  
 
    —¿Mi familia corre peligro? 
 
    Ahora tampoco contestó.  
 
    —He ordenado al capitán Kelly que os acompañe —dijo de pronto Justin adelantándose a la siguiente pregunta. 
 
    Ian entendió. El sheriff había llegado hasta Ruthvencastle para que su padre lo acompañara a Mòrpradlann, pero su incapacidad le impedía ser de cualquier ayuda.  
 
    —¿Qué puedo hacer? —preguntó ansioso. 
 
    —Como parientes directos de Sienna McGregor, debéis haceros cargo de sus exequias, y de las posesiones que han podido salvarse del incendio. 
 
    —¿Posesiones? —Ian se percató que de un tiempo a esta parte repetía las palabras que decían otros, pero lo hacía de forma inconsciente.  
 
    —Mòrpradlann era muy próspera —dijo el sheriff. 
 
    —¿Dónde se encuentra? —quiso saber. 
 
    —En Dunnett —respondió.  
 
    Eso estaba muy lejos de Ruthvencastle, y de pronto Ian supo dónde había llevado su padre a su hermana Serena. Se giró rápido hacia él y clavó sus ojos verdes en el rostro adusto.  
 
    —¿Había más personas en Mòrpradlann a parte de Sienna McGregor? —la pregunta iba dirigida al sheriff, pero no dejaba de mirar a su padre. 
 
    Justin contuvo el aliento al escuchar la pregunta de Ian.  
 
    —No —respondió el sheriff. 
 
    Ian miró al duque confuso. Había esperado otra respuesta. 
 
    —También pensé lo mismo que tú —apuntó Justin—. Pero he sentido alivio al saber que Serena no estaba en Mòrpradlann. 
 
    El ánimo de Ian le bajó hasta los pies. Había sentido alivio, después pánico, y ahora una sensación de vacío.  
 
    —Debemos partir pronto —le dijo el sheriff que se giró para hablar con Brandon—. Tenemos que ir hacia el norte, y nos encontraremos con mal tiempo.  
 
    —Tengo que hablar con Mary —dijo Ian casi en un susurro—. No la he visto desde anoche. 
 
    —Este asunto no puede esperar —respondió Justin sin dejar de observarlo.  
 
    —Pero no puedo marcharme sin decirle… —el sheriff lo interrumpió. 
 
    —El asesinato de Sienna McGregor es un asunto mayor, y debemos partir de inmediato a Dunnett —seguía indeciso y sin poder tomar una decisión. 
 
    —Vete Ian, ocúpate de este asunto, yo hablaré con Mary, juntos esperaremos tu regreso y también noticias sobre Serena —Ian vacilaba, sin embargo, el sheriff lo urgía a partir de inmediato, pero él tenía que hablar primero con su esposa que se había marchado muy enojada—. Estoy convencido que en Dunnett encontrarás alguna pista que te lleve hacia tu hermana, lo presiento. 
 
    En ese preciso momento hizo su entrada en la biblioteca el capitán Ronan Kelly.  
 
    —Los hombres están preparados. 
 
    Ian finalmente soltó un suspiro largo y se giró hacia la puerta. Tenía que marcharse de Ruthvencastle, aunque no quería hacerlo. 
 
    —Cogeré un par de mudas pues preveo que el viaje será largo y complicado. 
 
    El capitán junto con dos soldados, además del sheriff e Ian, partieron hacia Dunnett una hora después. Ian no se despidió de su madre y de su suegra, y no le ofreció explicaciones a Mary. Confiaba que su mujer se mostrara comprensiva a su vuelta, aunque lo dudaba mucho. 
 
    Encontrar a su hermana Serena se había convertido en una obsesión. 
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    Marina se llevó un disgusto enorme cuando Justin le informó que Ian se había marchado a Dunnet acompañado del sheriff, del capitán Kelly, y de dos soldados que los escoltarían. Le explicó también sobre la hermana desconocida de Brandon, y su muerte ocurrida en un incendio que parecía ser provocado.  
 
    Justin no se anduvo con medias tintas, como era propio en él. 
 
    —¿Sienna McGregor? ¿He oído bien? —al enfado de Marina se unió la sorpresa que sentía al escuchar al primo de su marido.  
 
    —¡Cómo es posible! —lady Penword también se veía afectada.  
 
    Justin se paseaba por el comedor con las manos en la espalda. Seguía muy pensativo, y tratando de dilucidar si él habría visto a la mujer en sus visitas a Ruthvencastle cuando era un niño, pero no tenía ningún recuerdo al respecto.  
 
    Marina sumó dos más dos, como anteriormente había hecho Ian, y se llevó la mano a la boca. 
 
    —¡Oh Dios mío! ¡Serena! 
 
    La mujer había llegado a la misma conclusión que Justin e Ian. Dunnet podría ser el lugar donde Brandon había recluido a Serena. ¿Qué mejor lugar para esconderla que con una hermana completamente anónima y de la que nadie sabía nada? 
 
    —Por eso se ha marchado Ian —le dijo el duque—, para indagar y conocer, pero no adelantemos acontecimientos. 
 
    —¿Qué no adelantemos…? —Marina estaba superada. 
 
    —¡Una hermana! —Aurora seguía estupefacta por la noticia—. ¿Por qué la mantendría tu primo Brandon en el anonimato? 
 
    —Pues alguien va a decirme el motivo —la voz de Marina era dura como el granito.  
 
    Justin y Aurora supieron al instante lo que pretendía hacer y trataron de detenerla, aunque no lo lograron.  
 
    —Brandon no recuerda nada —le dijo Justin—. Estuve presente cuando el sheriff lo interrogó al respecto.  
 
    Marina tenía los ojos anegados en lágrimas.  
 
    —Ian recorrió los conventos y monasterios de toda Escocia y no pudo dar con Serena, pero ahora conocemos el motivo —afirmó Marina con mirada helada—. Brandon la llevó con su hermana —dudó un segundo—, hermanastra, o lo que sea que fuera.  
 
    —Es lo que va a tratar de averiguar Ian —insistió Justin.  
 
    Marina detuvo su réplica porque acababa de entrar Mary al salón. Estaba acalorada, con el cabello revuelto y las mejillas sonrosadas. 
 
    —¿Ha sucedido algo? —preguntó la muchacha. 
 
    Viendo el rostro de preocupación de sus padres y de su suegra creyó que había acontecido una desgracia. 
 
    —No, tranquila, pero tenemos que hablar —respondió el padre. 
 
    Mary no le quitaba ojo a su suegra que se veía acongojada.  
 
    —¿Puedo antes darme un baño? —preguntó. El duque de Arun hizo un gesto afirmativo—. No tardaré —contestó la joven. 
 
    Mary se dirigió hacia las escaleras y Marina aprovechó el momento para dirigirse a la alcoba de su marido. Cuando Aurora hizo un gesto para seguirla, la mujer se giró hacia ella y la detuvo con la mano. 
 
    —Quiero hacer esto sola. 
 
    —¿Estás segura? 
 
    —Completamente.  
 
    Marina respiró profundo y soltó el aliento poco a poco. A medida que superaba los pasos que la separaban de la estancia y del marido que no la recordaba, su corazón fue encogiéndose de aprensión. Habían pasado meses, semanas, días y horas sin saber nada sobre su pequeña. Se alegraba enormemente de que la herida sufrida por Brandon no le hubiese arrancado la vida, pero había ocasiones en la que ella misma deseaba dispararle, sobre todo cuando se mantenía encerrado en sí mismo sin que le importara nada ni nadie.  
 
    Marina no tocó la puerta, era consciente de que, aunque lo hiciera él no contestaría. La empujó con fuerza y se detuvo en el umbral. Su marido estaba de pie frente a la chimenea mirando las ascuas encendidas. Tenía una mano apoyada en la repisa de piedra, la otra en el cabestrillo. No se giró cuando la escuchó, la ignoró por completo, pero ella ya estaba acostumbrada a sus desplantes. El desayuno seguía intacto en la bandeja. 
 
    —¡Háblame sobre tu hermana! —le exigió—. Quiero saber sobre Sienna McGregor, y si llevaste con ella a Serena.  
 
    El laird giró el rostro y la miró con atención.  
 
    —Ignoro quién es… esa… esa persona… sobre la que me demandas—respondió suave.  
 
    Marina se llevó la mano al corazón. Brandon ya hablaba casi perfectamente, aunque lo seguía haciendo muy despacio. 
 
    —Que me olvides a mí —replicó—, que la olvides a ella, puedo llegar a entenderlo, pero no puedo comprender que olvides a Ian y a Serena —continuó con voz emocionada—. ¡Son tus hijos! —exclamó. 
 
    Brando se volvió hacia la mujer que le increpaba. Marina había cerrado la puerta tras de sí, y el laird se mostró nervioso. Siempre le ocurría cuando estaba a solas con ella. Era una mujer que lo descentraba por completo.  
 
    —Algún día… recuperaré… la memoria —le dijo para tranquilizarla.  
 
    —Y mientras tanto, ¿qué va a ser de Serena? ¿De Ian? ¿De nuestros hijos? 
 
    Cada vez que ella decía nuestros hijos, algo se le removía por dentro.  
 
    —No… lo… sé. 
 
    —¡Brandon, maldita sea! —volvió a exclamar—. ¡No haces el menor esfuerzo por recordarnos! —lo acusó. 
 
    Marina fue acercándose a él de forma muy lenta.  
 
    —Quizás… no deseo… recordar. 
 
    Esas palabras la hirieron, y, tan dolida como estaba, no midió su acción, levantó la mano y lo abofeteó en el rostro. Marina llevaba muchos meses bajo intensa presión.  
 
    —¿Cómo puedes no desear recordar a tus propios hijos? —Marina intentó abofetearlo de nuevo, pero Brandon detuvo la mano femenina en el aire.  
 
    —¿Cómo… cómo… te atreves a pegarme… mujer? —la censuró frío como el hielo.  
 
    —¡Matarte debería! —contestó elevando la voz—. Porque eres el causante de toda la desgracia que me acontece —lo acusó sin apartar la mirada de su rostro.  
 
    —¿Deseas… matarme! —le preguntó atónito—. ¡Pues… pues hazlo! 
 
    Brandon la sujetó de la muñeca y fue arrastrándola con él hacia el tocador. Tomó el cuchillo de la bandeja del desayuno, y se lo tendió. 
 
    —¿Qué… qué haces? —balbuceó la otra espantada.  
 
    —¿No… deseas… matarme? —le preguntó. Marina parpadeó confusa cuando él le puso sobre la palma de la mano la puntiaguda arma—. Ya no te ves tan valiente. 
 
    Ella inspiró hondo al mismo tiempo que entrecerraba los ojos. Esa última frase la había dicho su marido perfectamente y de carrerilla. 
 
    —¡Juro que lo haré, pero cuando descubra dónde encerraste a Serena! —le escupió vengativa. 
 
    —¿Y por qué esperar? ¡Vamos, acaba de una vez! 
 
    Enfadado hablaba bastante bien se dijo Marina. Brandon cerró el puño femenino en torno al mango y lo fue acercando a su pecho de forma muy lenta. Las pupilas de ella brillaban, sus labios temblaban nerviosos. Cuando la punta toco el lugar donde estaba su corazón, presionó, pero Marina hizo fuerza hacia atrás para no pincharlo.  
 
    —¿Crees que… que deseo vivir sin… sin saber quién soy? ¿Qué no… que no execro cada día que amanece porque tengo que enfrentarme a… a demonios que me hostigan, y que no reconozco? La verdad es… es que tampoco deseo hacerlo.  
 
    Marina se atragantó con su propia saliva. ¡La había llamado demonio! Él, que era el más porfiado y vengativo de todos los mortales, ¿cómo se atrevía? 
 
    Brandon dejó de sujetar su muñeca, y ella hizo algo impulsivo, subió el cuchillo, y con la punta le tocó el cuello, allí donde le latía el pulso.  
 
    —¿Y piensas que yo no te maldigo cada día de mi vida? ¡Me apartaste de mi padre, de mi hermano, de mis amigos! ¡Me arrebatas a mi hija! Solo tengo un motivo para que recuerdes, ¡Serena! Y cuando consiga recuperarla, que Dios se apiade de ti porque yo no pienso hacerlo.  
 
    Brandon sintió un sobresalto al ver el rostro demudado de ella y que le amenazaba la garganta con el abrecartas, sufrió una especie de déjà vu: una imagen de Marina sosteniendo un puñal muy cerca de sus testículos. Parpadeó y lanzó un jadeo, apretó los dientes, e intento retener la imagen en su memoria, pero había sido solo un instante, y, tan fugaz, que se preguntó si había sucedido realmente el recuerdo, o estaba sugestionado porque la mujer lo amenazaba.  
 
    —¡Vete… y… y déjame solo! —le ordenó tajante. 
 
    Brandon necesitaba recuperarse del vuelco que había sentido con la imagen de ella sosteniendo un puñal. ¿Había intentado matarlo en el pasado? En verdad la creía capaz de hacerlo. 
 
    Marina lo escuchó y perdió el color del rostro. ¡La despedía como si fuera una criada y no la señora de Ruthvencastle! Con ambas manos lo empujó hacia atrás. Brandon dio un paso para no perder el equilibrio. Era mucho más grande que ella, mucho más fuerte, pero lo había pillado desprevenido.  
 
    —¡Eres despreciable! —le gritó casi fuera de sí—. Rastrero, infame… 
 
    No podía continuar insultándolo porque se le hizo un nudo en la garganta. Cuando Marina fue a empujarlo de nuevo, se encontró de pronto rodeada por sus fuertes brazos y atrapada en un beso que le hizo olvidar al instante el enfado que sentía por él. La lengua masculina ahondaba en su boca como si buscara un tesoro oculto. Acariciaba los pliegues de su paladar, el interior de sus mejillas, y la mujer se encontró atrapada en una vorágine de sensaciones que no controlaba, aunque tampoco le importó. Deseaba las caricias de él, sentir sus manos firmes sobre su piel ansiosa. Hacía tanto tiempo desde la última vez que la besó, que no sabía cómo había sobrevivido hasta ese día.  
 
    Brandon sentía que perdía el control. Deseaba a ese demonio de mujer con una intensidad demoledora. Con un beso, se quedaba sin aliento. Y ella creía que la castigaba cuando el único castigado era él, que no podía dormir por las noches ni encontraba consuelo en su desmemoria, pero, tras besarla, ¡reconoció su sabor!, y ese descubrimiento le resultó tan asombroso como demoledor.  
 
    La abrazó todavía más fuerte. 
 
    Marina se derretía entre los brazos de su esposo, ignoraba en qué momento su mano había iniciado un lento recorrido por la parte posterior de su cuerpo hasta detenerse en la base de su nuca, y sujetarle mejor la cabeza para profundizar el beso todavía más. Había despertado sus puntos nerviosos en el deslizamiento de sus dedos por su espalda, y los sentía calientes: al rojo vivo. Marina quería más que un beso y Brandon estaba a punto de dárselo. Allí, con sus glúteos apoyados en la base del escritorio, con su pecho danzando al mismo tiempo que su lengua en el interior de ella, pero la voz de la duquesa de Arun logró que Brandon lo diese por finalizado, si bien no la soltó de sus brazos, no podía, pues ella estaba completamente apoyada en su pecho, y si dejaba de sostenerla, podría caerse al suelo. Cuando minutos después la separó unos centímetros de su cuerpo, comprobó que ella mantenía los ojos cerrados, tenía los labios hinchados, y respiraba de forma entrecortada.  
 
    Marina no pudo ver el profundo anhelo que se reflejó en las pupilas de Brandon, estaban oscurecidas por un deseo insatisfecho y primitivo: el mismo deseo que hacía mover montañas a los hombres.  
 
    Brandon volvió a besarla con pasión, y ella se dejó querer como antaño. 
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    Mòrpradlann era tan grande que resultó desconcertante.  
 
    Además de la casa principal que habían consumido las llamas hasta los cimientos, en la propiedad había una pequeña casa de invitados, un granero, una cabaña en el límite de las tierras, y un aserradero. El sheriff habló con las gentes de Dunnett, y de todos obtuvo la misma respuesta: Sienna era la hija ilegítima de Jack Cameron Penword, laird de Ruthvencastle desde que adoptó el apellido McGregor, y de Fiona McCallen. El clérigo de Dunnett les explicó que la madre de Sienna pertenecía al Clan McCallen de las Tierras Altas. Ian conocía a otros McCallen que pertenecían al Clan McCallen de Tankerness. Ambos clanes tenían su propio laird, y ambos clanes estaban reconocidos por el Consejo Permanente. 
 
    Airlig McLaren, clérigo de Dunnett, le explicó a Ian que Sienna había sido priora en la Abadía de Aberdeenshire, pero que dejó la orden religiosa de improviso y sin ofrecer explicaciones. El religioso siguió explicándole detalles de la propiedad.  
 
    Escocia tenía la mitad del tamaño de Inglaterra, y solo una quinta parte de la tierra era cultivable o de pastos. Ese hecho significativo, junto con su extensa línea de costa, lograba que la pesca fuera parte esencial en la economía, mientras que la agricultura y el pastoreo eran secundarios. Si a ello se le sumaba el difícil relieve de los campos, la ausencia de calzadas principales, y la escasez en los medios de transporte, se explicaba la dificultaba del poco comercio entre los diferentes territorios. La mayoría de los pobladores dependían de lo que se producía localmente, pero a menudo con pocas reservas en años aciagos. Por ese motivo la mayoría de la agricultura se organizaba en bailes, donde un puñado de familias cultivaban conjuntamente un área adecuada para dos o tres tipos de arado. La tierra se dividía en secas y húmedas ayudando a compensar algunos de los problemas ocasionados por el clima extremo. Mòrpradlann estaba situado muy al norte de Escocia, y diez familias se encargaban de su cuidado.  
 
    Los McColquhoun, McLien, y McMunro se ocupaban de la siembra y cosecha. Los McDewar, McPrimrose, y McSkene se encargaban del aserradero, y los McErskine, McForbes, McKerr, y McSleat del resto. Ian pensó que la hermana de su padre debía de ser una mujer muy rica para tener tantas familias a su cargo sin ser jefa de clan.  
 
    El clérigo siguió explicándole que Fiona había sido la única hija de Rona y Jamie McCallen, y que, tras las muertes de sus padres, las familias habían quedado bajo su cuidado. Ian se dijo que ahí estaba la explicación de por qué su tía había dejado la orden religiosa, y se preguntó en qué momento su abuelo había conocido a Fiona y se había enredado con ella hasta el punto de concebir una hija en común.  
 
    —Los restos mortales de su tía —le dijo el clérigo—. Han sido enterrados en el cementerio de Dunnet, pero las familias de Mòrpradlann necesitan seguridad. 
 
    —¿Qué clase de seguridad? —preguntó Ian. 
 
    El religioso caminó un paso hacia él. 
 
    —Necesita la protección de un laird, y seguir ocupándose de las tierras como hasta ahora —ahí estaba el quid de la cuestión—. Su tía Sienna dejó una carta para el laird de Ruthvencastle, junto a órdenes que debía cumplir. 
 
    Tanto el sheriff como Ian le explicaron al clérigo el grave ataque que había sufrido Brandon McGregor, y las secuelas que lo incapacitaban por el momento de ocuparse de esos asuntos. Ante la mirada desconfiada del religioso, Ian se comprometió a ocuparse personalmente de la protección y cuidado de las familias que ahora pasaban a estar bajo su cargo.  
 
    El resto de la tarde, Ian se dedicó a conocer y hablar con las familias McColquhoun, McLien y McMunro. Los días siguientes los ocuparía en conocer todas las responsabilidades y obligaciones que había contraído en Mòrpradlann. 
 
      
 
   

 

 *** 
 
    Mary entró en la biblioteca donde la esperaba su padre. Justin se giró hacia su hija con el rostro todavía serio. Vestía un sencillo vestido verde y llevaba el largo y rojo cabello recogido en una trenza que había enrollado en la coronilla.  
 
    —Han surgido complicaciones —le dijo el padre de pronto. 
 
    Mary soltó un suspiro largo. 
 
    —Desde que estoy en Ruthvencastle siempre surgen complicaciones. 
 
    —Ian ha tenido que marcharse a Mòrpradlann —Mary miró a su padre sin comprender—. El sheriff de Edimburgo necesitaba su ayuda para esclarecer un asunto. 
 
    —¿Qué asunto? 
 
    —El asesinato de su tía Sienna —los ojos de Mary mostraron la confusión que sentía—. Todos desconocíamos que el primo Brandon tenía otra hermana a parte de Violet Casandra. 
 
    Mary se mostró perpleja.  
 
    —¿Otra hermana? —preguntó. 
 
    Justin no se fue por las ramas. 
 
    —Hermana que ha sido asesinada. 
 
    Ahora se llevó la mano a la boca.  
 
    —¿Cómo es posible? 
 
    Justin había meditado mucho en todo ese asunto mientras esperaba la llegada de su hija, y le preocupaba enormemente su seguridad. Sienna McGregor había sido asesinada, y también lo habían intentado con Brandon. Si Ralph Breweer y su esposa Emy no hubieran ido a Ruthvencastle, su primo ahora estaría muerto. 
 
    —Quiero que regreses a Crimson Hill hasta que se resuelva este asunto.  
 
    Mary abrió la boca, pero la volvió a cerrar. Ella había decidido hacerlo y dar por finalizado su matrimonio, pero si Ian no estaba, y su suegro estaba desmemoriado, no quería dejar sola a su suegra. Marina era una bellísima persona, y no se merecía que la dejaran sola ante el peligro. Su padre había mencionado que la recién tía descubierta había sido asesinada, y también lo habían intentado con Brandon. Marina corría peligro, y ella no pensaba abandonarla a su suerte. 
 
    —No puedo dejar a lady McGregor aquí sola. 
 
    —Yo tengo que regresar a Portsmouth de forma urgente —le aclaró el padre. 
 
    —Pues hágalo —lo animo Mary. 
 
    —¡Pero no puedo dejarte aquí! —exclamó el duque—. No cuando ignoramos quién desea la muerte de Brandon… —Justin hizo una pausa—, o la de Ian. 
 
    Fue escucharlo y entrar en shock. ¿Alguien quería matar a Ian? La sangre se le espesó en las venas.  
 
    —¿Ian corre peligro? —se aventuró a preguntar. 
 
    —Debo hacer algunas averiguaciones —dijo el duque en voz alta, aunque para sí mismo—. Enviaré a hombres para que protejan a Marina y a Brandon. 
 
    Mary lo escuchaba sin dejar de mirarlo. Sabía que su padre había tomado y descartado opciones, pero ella había decidido posicionarse. 
 
    —Me quedo en Ruthvencastle. 
 
    Fue escucharla, y los ojos de Justin se clavaron en ella.  
 
    —Vas a regresar con nosotros. 
 
    Mary negó con la cabeza de forma rotunda. 
 
    —Mi lugar está aquí —afirmó. 
 
    El duque masculló por lo bajo. Su hija era la más terca de todas las mujeres de la cristiandad.  
 
    —Entonces vendréis los tres a Crimson Hill —sentenció—. Ruthvencastle no es seguro para ninguno. 
 
    —No voy a dejar solo a mi esposo —casi gritó la muchacha. 
 
    Mary se dijo que Ian la necesitaba más que nunca. 
 
    —¡Maldita sea! —vociferó el padre. 
 
    —¿Qué sucede? —la voz de la duquesa se escuchó desde la puerta.  
 
    Lady Penword se había cansado de esperar y había decidido ir a indagar sobre la conversación que mantenían padre e hija. 
 
    —Mary se niega a acompañarnos de regreso a Crimson Hill —reveló el duque. 
 
    La muchacha irguió la espalda y lo miró de frente. 
 
    —Mi esposo es capaz de protegernos —lo defendió—, y mi lugar está aquí en Ruthvencastle. 
 
    —Pero habías decidido abandonarlo —le recordó la madre. 
 
    Mary hizo una inspiración profunda antes de girarse hacia la figura maternal. 
 
    —Sí, es cierto, había decidido muchas cosas, pero antes de que las circunstancias cambiasen —admitió culpable—, y ahora no pienso abandonar a Ian, tampoco a Marina, ahora es cuando más me necesitan. 
 
    Lady Penword avanzó hacia su hija con una sonrisa en los labios. 
 
    —Esta es mi muchacha valiente.  
 
    —¡Dawn! —exclamó Justin perplejo.  
 
    La mujer se giró un tercio hacia su esposo, y lo miró con ojos entrecerrados.  
 
    —Su lugar está aquí —Justin pensó que su esposa no era consciente del peligro que corría Mary en Escocia—. Manda un telegrama a Whitan Hall, mi familia estará encantada de ayudar.  
 
    ¿Pedirle ayuda a los Beresford? ¡Antes tragaría brea! Él era perfectamente capaz de ocuparse de la seguridad de su hija, de su primo, y de su familia al completo. 
 
      
 
      
 
    Marina abrió los ojos y clavó las pupilas en el rostro de su marido. Los dos estaban desnudos en el lecho, y sudorosos. Brandon le había hecho el amor como un loco llevándola hacia la cima del placer, hacía años que no disfrutaba de la intimidad entre los dos con esa intensidad. Parecía que el tiempo no había transcurrido entre ambos. 
 
    El iris verde de sus ojos, no se apartaba del rostro femenino.  
 
    Marina lo había abofeteado, él la había besado. Marina lo había amenazado, y él le había animado a que ejecutara su venganza. Marina había intentado golpearlo de nuevo y había obtenido una respuesta inesperada por su parte: la había besado de forma profunda y completa. Y sin saber cómo, habían terminado en el lecho amándose como en el pasado.  
 
    Lady McGregor sonrió de medio lado.  
 
    —Si llego a sospechar que responderías así, te habría golpeado mucho antes. 
 
    Brandon soltó una risa. El brazo en el cabestrillo había sido un impedimento para abrazarla y acariciarla como pretendía, pero se había apañado bastante bien.  
 
    —Siempre me he preguntado cómo puede tu lengua ir más rápido que tu caballo… —fue decir la frase y soltar un gemido—. ¡Cabrón! —exclamó el laird. 
 
    Se reincorporó en el lecho y se quedó absorto mirando un punto indeterminado de la estancia.  
 
    —¡Brandon! —Marina se apoyó sobre un codo y lo miró intensamente.  
 
    El hombre se levantó de la cama sin importarle su desnudez. Marina recorrió los músculos marcados. Había perdido mucho peso, pero Brandon seguía teniendo un cuerpo hercúleo.  
 
    —Recuerdo a Cabrón… 
 
    Marina terminó por sentarse en medio del colchón. La sangre corría hirviendo por sus venas. 
 
    —¿Recuerdas a mi caballo, pero no me recuerdas a mí? —estaba tan asombrada que la pregunta sonó demasiado aguda. 
 
    —Ian… Serena… —Brandon se giró hacia ella y la miró—. ¡William! 
 
    Marina cerró los ojos durante un instante con inmenso alivio. Parecía que los recuerdos regresaban a su esposo. 
 
    —¿Nos recuerdas? —se atrevió a preguntar. 
 
    Brandon apretó los labios hasta reducirlos a una línea. Por sus ojos se paseó un brillo de ira, de tormento, y de desconcierto. 
 
    —William Duncan me disparó —Marina se tapó la boca con una mano para contener un grito de espanto—. Mantuvimos una discusión, y el desgraciado se atrevió a dispararme.  
 
    —Serena… ¿dónde está Serena? —Marina hizo la pregunta con un hilo de voz.  
 
    Brandon se tomó un tiempo en responder. Cada recuerdo le suponía un latigazo doloroso en la sien, pero su mente se iba llenando de ellos. Cuando escuchó la palabra Serena, su corazón se encogió dentro de su pecho.  
 
    —En Mòrpradlann. 
 
    Marina bajó los ojos inmensamente aliviada. Su esposo había recuperado la memoria, pero ignoraba que su hermana estaba muerta, y se preguntó si William Duncan tendría algo que ver en todo ese asunto, pero al fin sabía dónde se encontraba su preciosa hija, e Ian había ido en su busca.  
 
    —Brandon, tengo que comunicarte algo… 
 
   



 

 CAPÍTULO 43 
 
    Lo último que esperaba Ian en esa tarde, era ver a su padre en Mòrpradlann. Acababa de regresar del aserradero y de hablar con las familias McErskine, McForbes, McKerr, y McSleat. Lo vio descender de la montura sin la agilidad de antes, pero mucho más seguro desde la última vez que lo vio en Ruthvencastle. Cuando su padre lo miró, el corazón de Ian se sobresaltó porque lo reconocía.  
 
    Brandon McGregor venía acompañado de dos hombres, Ian ignoraba que era agentes de la ley enviados por el sheriff de Edimburgo.  
 
    —¡Ian, hijo! 
 
    Él, se quedó parado sin saber qué hacer. Brandon tomó la iniciativa. Cojeando de forma pronunciada, se dirigió hasta donde se encontraba su hijo y lo abrazó de pronto, aunque le entorpeció la mano derecha. Ian se quedó perplejo pues era la primera muestra de cariño que su padre le ofrecía en años, e hizo lo único que se le ocurrió, devolverle el abrazo.  
 
    —¡Está recuperado! —exclamó emocionado de verdad. 
 
    Llevaba semanas inmerso en una angustia demoledora. 
 
    —Tenemos que hablar —le dijo el padre de pronto. 
 
    El resto de familias del clan saludaron al laird de Ruthvencastle como correspondía. Ian se encontró caminando tras su padre sin decir nada. El andar de Brandon no era tan seguro como en el pasado, pero supo que era cuestión de tiempo que su padre volviera a ser el mismo de siempre. Brandon tomó asiento en el interior de la casa de los McForbes, e invitó a Ian a hacer lo mismo. Les sirvieron whisky a los dos, Ian se bebió el suyo de un trago. Carraspeó un segundo después por el sabor tan fuerte. Les volvieron a llenar los vasos. Brandon también se bebió de un trago el suyo, después colocó el vaso vacío sobre la mesa y miró sin ambages a su hijo.  
 
    —No esperaba verte aquí solo —le dijo el laird. 
 
    Ian hizo un gesto negativo con la cabeza. 
 
    —El sheriff regresó a Edimburgo hace dos días, y el capitán Kelly y sus hombres también —respondió todavía asombrado de ver a su padre—, yo tenía que conocer la propiedad, también debía asegurarles a las familias que no iban a quedar desamparadas.  
 
    Brandon miró al cabeza de la familia McForbes con un interrogante, y durante la siguiente hora, McForbes le hizo un resumen detallado y minucioso sobre las últimas noticias. Ian se percató de que los dos hombres se conocían. 
 
    —Sienna McGregor fue asesinada —informó Ian.  
 
    Brandon ya lo sabía, y lo lamentaba de verdad, por ese motivo le acompañaban dos agentes de ley que actuaban de escolta para él.  
 
    —Ha sido William Duncan —reveló pensativo. 
 
    Ian lo miró sin un parpadeo. Había escuchado ese nombre en casa de su abuela Morgana, pero no podía darle credibilidad hasta que lo escuchara de boca de su padre.  
 
    —¿William Duncan? —preguntó. 
 
    —Bruce Duncan vino a buscar a Serena, pero yo la había alejado de Ruthvencastle porque conocía sus intenciones, entonces comenzamos a discutir, y momentos después llegamos a las manos —por ese motivo estaba el salón de Ruthvencastle revuelto se dijo Ian—. En un momento de la pelea, y cuando sujetaba a Bruce por el cuello, William sacó un arma y me disparó.  
 
    —¿Por qué? —quiso saber el hijo. 
 
    Brandon miró a la familia McForbes y les hizo un gesto para que los dejaran solos. La familia al completo abandonó la casa.  
 
    —Bruce Duncan quería hacerme cumplir el acuerdo firmado por el conde de Zambra, el abuelo de tu hermana, y me negué de forma rotunda. Siempre me opuse a ese compromiso, y posicionarme me costó la lealtad de Marina que no quiso comprender mi postura, pero tu madre, como extranjera, no conoce nuestras costumbres ni las leyes que rigen en el clan —siguió contando Brandon—. Me desafió, me retó, y tuve que tomar medidas al respecto. 
 
    Ian se quedó pensativo. Según le contaba su padre, esa debía de haber sido la causa para el cambio operado en su madre.  
 
    —Que no quisiera cumplir el acuerdo matrimonial no es suficiente motivo para que Bruce Duncan le disparara. 
 
    Brandon tomó aire.  
 
    —La enemistad con la rama bastarda de los Duncan viene desde muy lejos en el tiempo —comenzó a explicarle a su hijo.  
 
    —Lo sé, la abuela Morgana me lo explicó —era una recriminación, pero Brandon no se lo tomó a mal—. Aunque obvió el nombre de Sienna, incluso ahora dudo de que la conozca. 
 
    Brandon hizo un gesto apenas perceptible. 
 
    —No la conoce —afirmó—. Fiona McCallen de Tankerness, no quiso que su hija fuera conocida como la bastarda McGregor —le informó—. Yo me enteré de la existencia de mi hermana cuando murió mi padre. Quise conocerla, y viajé hasta aquí, pero Sienna había tomado los hábitos. Hable entonces con su madre, Fiona McCallen, y me lo explicó todo.  
 
    En esa declaración había muchos matices que necesitaban aclaración. 
 
    —¿Por qué una mujer tan importante en las Tierras Altas decidió tomar los hábitos? ¿Por qué mantuvo su parentesco en el anonimato? 
 
    Brandon soltó un suspiro largo. 
 
    —Sienna decidió tomar los hábitos después de ser agredida físicamente por William Duncan —Ian parpadeó asombrado al escucharlo—. Mi padre le debía miles de libras a los Duncan, y se negaba a pagarles, todo tenía que ver con un rebaño de ganado que compartían, y que se vendió. Cuando William quiso tomarse la justicia por su mano no pudo porque mi padre murió de repente. Yo ignoraba que Jack Cameron Penword le había dejado a su hija bastarda los miles de libras que había obtenido vendiendo el rebaño de ganado que compartía con los Duncan. De alguna forma que todavía no puedo explicarme, William se enteró de la existencia de Sienna, y le demandó el dinero que mi padre le había dejado en herencia. 
 
    Ian ahora entendía el motivo para que Ruthvencastle estuviera en estado ruinoso. Su abuelo Jack le había dejado todo el dinero a su hija bastarda, quizás en un intento de purgar su pecado.  
 
    —¿Sienna no se lo restituyó a los Duncan? —quiso saber—. Al fin y al cabo era dinero de ellos. 
 
    Brandon hizo un gesto negativo.  
 
    —William perdió los nervios, y, herido en su amor propio y acuciado por las deudas, la atacó, por ese motivo envió a Ewan Alisdair Duncan lejos de Escocia, porque era el fruto de aquella agresión —Ian había enmudecido al escucharlo—. William sabía que yo reclamaría venganza. 
 
     —¿Ewan Alisdair Duncan es su sobrino? —era una pregunta que no requería una respuesta—. ¿Sienna se desentendió de su propio hijo? 
 
    Brandon negó con la cabeza.  
 
    —Fue la madre la que decidió el destino de la hija y del nieto no deseado. Si no había permitido que se conociera la bastardía de su hija, ¿cómo iba a permitir que se supiera que un acto tan vil había tenido consecuencias nefastas para Sienna? 
 
    Ian lo veía ahora todo mucho más claro. 
 
     —Según he podido averiguar, Fiona McCallen de Tankerness era una mujer poderosa —argumentó el hijo—, a Sienna no le hacía falta el dinero de los McGregor. 
 
    —Ignoro por qué mi padre hizo lo que hizo, como vender las tierras que había obtenido de los McQueen gracias al acuerdo de compromiso de mi hermana Casey… 
 
    Ian hizo una mueca, su padre era el único que llamaba a su hermana así. El resto la conocían por Violet, su primer nombre.  
 
    —Con respecto a los McQueen, tengo algo que informarle. 
 
    Ian tomó aire, y, a continuación, pasó a relatarle cómo habían encontrado Ruthvencastle después de regresar del viaje a España, le relató que lo había encontrado herido e inconsciente en casa de Ralph y Emy, también le detallo de forma minuciosa, todos los pasos que había dado en el clan McGiver. A Brandon no le hizo gracia que hubiera intervenido sobre asuntos que solo le correspondían a él como laird de Ruthvencastle: como el acuerdo de compromiso entre Serena y los Duncan, pero entendió que las circunstancias apremiaban.  
 
    —¿Dónde está mi hermana? —quiso saber Ian. 
 
    —Mi hermana Sienna la llevó a la Abadía de Aberdeenshire donde había llegado a ser priora tiempo después de tomar los hábitos —Ian ya lo había imaginado—. Abandonó la abadía y sus votos cuando su madre Fiona murió y tuvo que hacerse cargo del clan McCallen. Mi hermana sabía que era el lugar más seguro de Escocia para esconder y proteger a tu hermana. 
 
    El resto ya lo sabía Ian.  
 
    —Tenemos que ir a buscarla —dijo de pronto el hijo. 
 
    Brandon negó con la cabeza. 
 
    —Iré con tu madre a Iona para buscar a Serena, tú tienes que regresar con tu esposa Mary —escuchó el nombre de su esposa en labios de su padre, y su pulso se le aceleró—. Siento todo esto que ha ocurrido.  
 
    Él, también tenía que disculparse. 
 
    —Y yo lamento haberle creído tan cruel para encerrar a mi hermana sin motivo. 
 
    —Sí, los había, Ian, y uno muy importante, pero no quería preocuparos sino protegeros. 
 
    —Ahora lo sé —susurró el otro con voz queda. 
 
    —Tu hermana desoía mis órdenes de que no saliera sola de Ruthvencastle, me desafiaba constantemente, y yo solo quería protegerla de un posible rapto. Cuando tuve la certeza de que vendrían a llevársela gracias al acuerdo que firmó el padre de Marina, no me quedó más opción que encerrarla para protegerla.  
 
    —Siempre lo culpé del estado ruinoso de Ruthvencastle, y de las miserias que soportábamos. 
 
    Brandon soltó un suspiro largo. 
 
    —Mi padre fue un descerebrado que solo buscaba medrar en poder y riqueza. Hizo muy malos negocios con varios clanes del sur y que me llevaron a la bancarrota después de su muerte. Mi tío Devlin me hizo varios préstamos porque en ocasiones no sabía si saldríamos adelante, y llegó un momento que sentí que me ahogaba y que ya no podía más. 
 
    Ian ahora comprendía el motivo para el cambio que se había operado en su padre. Él, también se había sentido al punto de la asfixia. 
 
    —Y entonces conoció a Marina del Valle. 
 
    Los ojos de Brandon se iluminaron.  
 
    —Mi padre había hecho acuerdos matrimoniales conmigo y con tu tía, y ambos los incumplimos.  
 
    —La deuda con los Duncan está saldada —reveló Ian—. Pero Angus desea hablar con la tía Violet y con su esposo, pues quiere renovar el acuerdo con su hija María. 
 
    Brandon silbó. El barón de Bidasoa no iba a aceptar ningún acuerdo que implicase a su única hija. De repente, el laird miró a su hijo con auténtica admiración. 
 
    —Yo no lo habría hecho mejor. —Ian, por primera vez en su vida, se ruborizó hasta la raíz del cabello—. No puedo estar más orgulloso de ti. 
 
    Tuvo que carraspear para encontrarse la voz. Ian se dijo que después del disparo y de recuperar la memoria, su padre no parecía el mismo, estaba irreconocible.  
 
    —¿Madre sabe todo esto? —le preguntó. 
 
    Brandon volvió a negar con la cabeza.  
 
    —Tengo muchas cosas que explicarle, y no sé por dónde empezar. 
 
    —Por la verdad —lo instó el hijo—, que no se volvió un cabrón de la noche a la mañana, sino acuciado por los acontecimientos y las deudas.  
 
    —Lamento que hayas tenido que emplear la herencia que te dejó Álvaro del Valle y tu tío abuelo Devlin por mi causa. 
 
    Ian soltó el aire. 
 
    —Por su causa no, por mi descerebrado abuelo —afirmó Ian—. En Crimson Hill se extrañaron de su ausencia en el entierro del duque de Arun. 
 
    Nada pesaba más en el ánimo de Brandon que no haber podido ir hasta Inglaterra para ofrecerle los honores que requería una persona tan distinguida y admirada como su tío.  
 
    —Iba a hacerlo, pero un disparo me lo impidió.  
 
    Ian ahora conocía la causa. Padre e hijo se quedaron durante un momento en silencio. 
 
    —Hace tiempo que tendría que haber vendido la casa de Edimburgo, la que me regaló tu tío abuelo Devlin por mi nacimiento, pero es la única herencia que podré dejarte —le reveló el laird con pesar—. Como Ruthvencastle, que es la herencia de tu hermana.  
 
    Ian soltó de pronto una sonora carcajada. 
 
    —Serena le pegará fuego a Ruthvencastle y lo reducirá a ruinas —Brandon lo miró serio, un segundo después estalló también en carcajadas—. ¿Cómo es que Serena heredará Ruthvencastle? 
 
    Ian tomó aire y lo soltó poco a poco antes de responder. 
 
    —Porque era el deseo de mi madre, que era descendiente Ruthven, como lo es Serena. 
 
    Brandon puso de nuevo whisky en los vasos e hizo un brindis. 
 
    —Por tu boda, a la que no asistí. 
 
    Ian entrecerró los ojos. 
 
    —Por mi futuro con lady McGregor —los dos bebieron al unísono—. ¿Qué será de William y Bruce Duncan? —preguntó Ian tras unos momentos. 
 
    Brandon respiró profundo. 
 
    —El sheriff de Edimburgo se ha encargado de William, de Bruce, lo ignoro.  
 
    —Puedo restituirle el dinero del rebaño —Ian pensaba en la dote de su esposa Mary que estaba intacta.  
 
    —No te preocupes que ya he pensado en ello —contestó Brandon—. Tú preocúpate de hacer feliz a tu esposa. 
 
    Ian se descorazonó. Se había marchado sin decirle nada a Mary, y ahora tenía que enfrentarla. Se habían solucionado los problemas con su padre que retomaba de nuevo el control de todo. Ian sintió un verdadero alivio de poder dejar la responsabilidad del clan en sus manos.  
 
    —Hay muchas cosas que hacer aquí en Mòrpradlann —dijo pensativo. 
 
    —Y se harán, yo me encargaré de ello, pero antes debo ir a la Abadía de Aberdeenshire para recuperar a tu hermana.  
 
    —¿Regresamos entonces a Ruthvencastle? 
 
    Brandon negó con la cabeza.  
 
    —Mary te espera en vuestra casa de Edimburgo, su padre la dejó allí de regreso a Crimson Hill. Hablé largo y tendido con mi primo y su esposa, Mary estaba presente, y aceptó esperarte allí. 
 
    Ian sentía de pronto la urgente necesidad de ir en su busca. Toda la tensión acumulada durante esos meses, se había disipado al fin. Su padre se había recuperado totalmente y se encargaría de todo, como siempre. Ian iba a levantarse, pero tenía una última cosa que decirle. 
 
    —La felicidad de mi madre me importa demasiado —confesó el hijo—, y no pienso permitir que la haga desgraciada —tomó aire antes de continuar—, tampoco a mi hermana a la que adoro. —Brandon entendió la advertencia en las palabras de su hijo—. Haga lo que sea necesario, venda lo que pueda, pero mi madre no será criada en Ruthvencastle porque no lo permitiré.  
 
    Brandon desvió los ojos con cierta vergüenza. Tras los problemas, había recuperado a Marina, y no pensaba hacer nada que pudiera estropear lo que habían logrado juntos. 
 
    —Marina y yo vamos a pasar una larga temporada en Zambra, también Serena. Tu hermana tiene que aceptar la herencia que le dejó su abuelo.  
 
    El pecho de Ian se llenó de dicha.  
 
    —¿Y qué sucederá con Ruthvencastle? ¿Con las familias que dependen del clan? 
 
    Brandon lo pensó durante un momento largo antes de responder a su hijo. 
 
    —Así se caiga la última piedra que no me va a importar en absoluto, y el clan ha sobrevivido a cosas peores, además, le pediré ayuda al clan McGiver, creo que es hora de enterrar el hacha de guerra con Morgana de una vez por todas. 
 
    —Mi abuela lo odia con todas sus fuerzas —ese detalle no era desconocido para Brandon. 
 
    —Nada le importa más a esa bruja que mandar y dominar, y tenerme fuera de las Tierras Altas por tiempo indefinido es un regalo que no rechazará, te lo aseguró. Vendería su alma al diablo si con ello lograra que yo no regresara de Inglaterra. 
 
    Ian se quedó pensativo durante un momento largo.  
 
    —Mi abuela pretende que yo sea laird de los McGiver. 
 
    Brandon giró el rostro hacia la ventana y tragó saliva. Un segundo después volvió a mirar el rostro de su hijo.  
 
    —¿Deseas serlo? —se atrevió a preguntar. 
 
    Ian era un McGregor de los pies a la cabeza y no quería mostrarse desleal, pero si aceptando ser el laird de los McGiver se terminaban las luchas entre los clanes… estaba meditándolo muy seriamente.  
 
    —Soy un McGregor, pero también soy un McGiver, y me siento dividido.  
 
    Brandon tomó aire y lo expulsó lentamente. Hizo una mueca con la boca y se recolocó el brazo derecho porque se le había dormido.  
 
    —Tienes mi permiso para liderar a los McGiver —las palabras de su padre tardaron unos segundos en penetrar en su cerebro—. Tu hermana Serena será una perfecta jefa para los McGregor. 
 
    Ahora lo miró estupefacto. ¿Lo decía en serio?  
 
    —¿Serena? 
 
    —¿No la crees capaz? —le preguntó el padre. 
 
    Ian terminó sonriendo. Su hermana Serena tenía el mismo carácter irascible, terco y voluntarioso que el padre de ambos, podría liderar no solo el clan McGregor sino veinte más.  
 
    —Ya lo creo que es capaz… 
 
    —Vete Ian, pasa un tiempo con tu esposa. Nos reuniremos más adelante en Crimson Hill. Os enviaré un mensaje cuando hayamos salido de Zambra. 
 
    Padre e hijo ya no se dijeron nada más. 
 
   



 

 CAPÍTULO 44 
 
    Deveron House dejó a Mary sin aliento. No era una casa sino una espectacular mansión señorial justo a las afueras de Edimburgo, y con una gran extensión de tierra hasta donde la vista alcanzaba. El primer día de llegada, y tras cruzar la larga y dorada verja, quedó sin habla. El carruaje ducal tuvo que recorrer todavía una gran distancia por el interior de las tierras de Deveron House para llegar hasta la preciosa casa. En los verdes prados pastaban tranquilamente las ovejas. Según le había explicado su padre Justin durante el recorrido, había sido construida por el famoso arquitecto Findhorm Teith para el tercer duque de Arun, que supo imprimirle al lugar una personalidad única. El estilo era algo recargado, así como la decoración, pero a ella le encantó. Los jardines y el parque resultaban maravillosos. Era una delicia pasear por el jardín vallado, perderse entre los árboles y contemplar el reflejo del cielo en el estanque.  
 
    Su abuelo Devlin había sido muy generoso regalándole a su sobrino escocés una propiedad tan hermosa.  
 
    Deveron House era un verdadero remanso de paz alejado del frenesí de la ciudad de Edimburgo. Mary se preguntó por qué motivo vivían los McGregor en un castillo tan ruinoso como Ruthvencastle poseyendo una mansión tan magnífica, y no pudo encontrar una respuesta a su pregunta. Iba a emplear bastante dinero en mantenerla a punto pues la casa necesitaba muchos sirvientes, pero su padre le había asegurado que él correría con todos los gastos. Deveron House ya tenía cocinera, mayordomo, tres doncellas, y dos mozos de cuadra que sus padres habían contratado en Edimburgo.  
 
    Mary se sintió muy afortunada. Iba a costar un tiempo ponerla a punto, pero ella se sentía muy feliz de contribuir a que fuera una realidad.  
 
    En ese momento se encontraba caminado por el largo sendero descendente que la conducía al mar, pero escuchó los cascos de un caballo y detuvo sus pasos. Se giró sobre sí misma y comenzó a regresar hacia la casa. Cuando llegó a los establos, miró al jinete y contuvo el aliento.  
 
    ¡Ian había llegado! 
 
    Su corazón se aceleró, el estómago se le encogió de emoción. Estaba algo desaliñado, pero ella no tenía modo de saber que había cabalgado sin descanso desde las Tierras Altas. Ahora tenían toda la casa para ellos solos pues ella había convencido a sus padres para que se marcharan a Crimson Hill. Su madre lo había hecho renuente, pero ella le había asegurado que estaría bien.  
 
    Ian debía de haberla escuchado porque se giró hacia ella. El mundo se detuvo para los dos. 
 
    —¡Mary! —exclamó con ojos brillantes.  
 
    El rostro de su marido no se podía interpretar de otra forma salvo que estaba feliz. ¿Se alegraba de verla? Dudó en dar el primer paso, pero no hizo falta porque Ian ya corría hacia ella. La abrazó con fuerza, y ella se dejó sentir.  
 
    —He pasado mucho miedo por ti —le dijo la mujer. 
 
    Ian la abrazó más fuerte. 
 
    —Y yo me moría por verte. 
 
    —Si te hubiese ocurrido algo… 
 
    Mary sentía la necesidad de besarlo. De apretarlo contra sí misma y no dejarlo marchar nunca más. Había sido muy consciente del peligro que habían corrido todos en Ruthvencastle, y cuando pensó que Ian podía terminar malherido como su padre Brandon, le hizo comprender cuánto le importaba.  
 
    Llevaba muchas semanas profundamente enamorada de él, y pensaba decírselo. 
 
    —Ya se ha solucionado todo, y no sabes el alivio que siento. 
 
    Ella se apartó un paso de él y lo miró con ojos entrecerrados.  
 
    —¿Todo? —preguntó. Un segundo después hizo un gesto negativo con la cabeza—. Aún te queda una cuestión de vida o muerte que resolver.  
 
    Ian no sabía que Mary se refería a sí misma y a sus sentimientos. 
 
    —Necesito darme un baño y alimentarme pues estoy famélico.  
 
    Mary soltó un suspiro suave.  
 
    —Ian… —comenzó ella—. ¿Esas van a ser tus primeras palabras en nuestro primer comienzo en Deveron House? 
 
    El hombre la tomó entre sus brazos y la beso. Se moría por hacerlo desde el mismo momento en que la había visto. Segundos después ella se apartó con una mueca de disgusto. 
 
    —Sabes mejor de lo que hueles. 
 
    Ian sonrió. 
 
    —Llevo dos días cabalgando sin descanso para llegar cuanto antes a ti —esas palabras la llenaron de emoción—. Si no fuera un caballero, ahora mismo estarías tumbada en la hierba y recibiendo todo lo que llevo guardado aquí —Ian se tocó el pecho con mirada emotiva.  
 
    —¿Qué llevas guardado ahí? —preguntó ella con voz templada como la miel. 
 
    Ian se moría por besarla de nuevo.  
 
    —Veinte años Mary —dijo sin un parpadeo—. Llevo veinte años guardados aquí.  
 
    Ian le tendió la mano a su esposa y la dirigió al interior de la casa.  
 
    —No la recordaba tan pequeña —dijo con ojos entrecerrados. 
 
    —¿Pequeña? —Mary no podía creer sus palabras. Deveron House era enorme. 
 
    —Tenía ocho años cuando vine por primera y única vez, para un niño tan pequeño, la casa parecía mucho más grande.  
 
    Ian hizo algo inesperado, la cogió en brazos y cruzó el umbral cargado con ella. Mary se sofocó, y se alegró de que estuviera limpia. Se había pasado todo el día junto a las doncellas adecentándola. Necesitaba una buena capa de pintura en las ventanas, pero ya era la casa de su vida y de sus sueños. Cuando Ian la dejó en el suelo del vestíbulo, ella se comportó como la señora de Deveron House. Ordenó a las doncellas un baño para su esposo, y mientras Ian subía para dárselo, se dirigió hacia la enorme cocina para darle instrucciones a la cocinera. Iban a cenar mucho más temprano por deferencia al señor, Julie Potter, la cocinera, tendría que adelantar la preparación.  
 
    Cuando Ian bajó treinta minutos más tarde, estaba bañado, afeitado, y con el cabello todavía húmedo. Mary lo esperaba al pie de la escalinata. 
 
    —¿Tienes hambre? 
 
    Ian la devoró con la mirada. 
 
    —Ni te imaginas cuánto. 
 
    —Entonces pasemos al comedor. 
 
    Cuando Ian vio el mantel de hilo bordado, la plata brillante, y la porcelana tan fina, se dijo que la mesa parecía tan elegante como lo estaría una mesa en el palacio de Buckingham, y se mostró sorprendido. Acababa de darse cuenta de que Mary no solo era su esposa sino la hija de un lord muy poderoso y rico. Siempre la había visto como su prometida, nunca como nieta e hija de duque, pero el ducado de Arun era el que más peso tenía en la corte. El ajuar de Mary era digno de una reina. 
 
    Ante el silencio de Ian, Mary se preguntó qué estaría pensando, y se preocupó.  
 
    —¿No te gusta como he dispuesto la mesa?  
 
    Ian entonces se fijó en algo más que el rostro de ella. En sus ansias por verse reflejado en sus ojos de plata, no se había percatado del vestido de seda azul que vestía, ni del elaborado moño que apenas se sostenía por el peso de su cabello. Caminó hacia ella que no se movió porque desconocía sus intenciones, Ian le quitó una única horquilla, y la cascada de fuego de su cabello la cubrió hasta las nalgas. 
 
    —Incéndiate así para mí. 
 
    Mary no pudo responder porque el mayordomo traía ya una bandeja con alimentos. Y durante la siguiente hora, Ian se dedicó a devorar con la boca el rico asado, y con los ojos a su mujer. No tenía que pensar en su padre herido, en su hermana desaparecida, en la infelicidad de su madre, ya no tenía sobre los hombros el enorme peso del clan que lo había ahogado hasta el punto de la asfixia. Ahora solo estaban ella y él, Deveron House, su herencia, y los enormes deseos de hacerle el amor a su esposa.  
 
    Le costó un horror contenerse. Los ojos de ella le prometían tantas cosas.  
 
    Mary apenas probó bocado. Miraba a Ian de forma subrepticia porque no sabía a qué atenerse. Quería que él le hablara, que le dijera que la amaba, necesitaba que le prometiese que todo iba a salir bien… que el matrimonio de ambos funcionaría.  
 
    —Te amo, Ian Douglas McGregor —dijo ella de forma inesperada—. Y no estoy bajo los efectos del alcohol.  
 
    Ian se llevó la sorpresa de su vida. El esposo dejó la servilleta sobre la mesa y entrecerró los ojos.  
 
    —Deseo que este matrimonio funcione, deseo tener hijas contigo… 
 
    Ian terminó levantándose de la silla y caminó los dos pasos que la separaban de ella. La sujetó por los hombros y la ayudó a que se levantara. La dejó plantada frente a él. 
 
    —¿Desde cuándo? —le preguntó, pues Ian tenía muy claro aquella noche en la que se emborrachó y también le confesó que lo quería.  
 
    Mary parpadeó solemne.  
 
    —Desde nuestra estancia en la cabaña de Moira —él, recordaba esa noche cuando había dormido abrazado a ella frente al fuego—. ¿No tienes nada que decirme? —Mary se veía ansiosa.  
 
    —Te quiero —correspondió él. 
 
    Ella parpadeó confusa. 
 
    —¿Y ya está? 
 
    Ian la atrajo de nuevo hacia él, y tomó la mano de ella. La puso sobre su pecho, y la miró intensamente.  
 
    —Aquí hay veinte años de amor, Mary. —Ella no esperaba esa respuesta pues había esperado una declaración de amor más pasional—. Doscientos cuarenta meses, mil cuarenta y dos semanas, siete mil trescientos días… 
 
    ¿Le estaba diciendo él que la quería desde hacía veinte años? 
 
    —Hace todo ese tiempo era un bebé, no podías quererme. 
 
    Ian le sonrió con muchísima dulzura.  
 
    —Por ti he sentido todas las formas de amor posible —respondió sin dejar de mirarla—. Amor protector, cuando eras un adorable bebé y te vi por primera vez en brazos de tu madre Aurora. Aquel amor protector se convirtió en amor compañero mientras te veía crecer y desarrollarte como la persona que eres. Después paso a ser amor fatuo, porque fui consciente del compromiso que había adquirido contigo, y entendí que tenía que esperarte. Ese amor fatuo se convirtió en amor romántico, cuando te convertiste por fin en la preciosa e impulsiva mujer que eres ahora, y del amor romántico pasé al pasional desde que me considerabas tan soso como una peladura de patata y deseaba mostrarte cuán equivocada estabas conmigo. 
 
    —¡Ian! —exclamó ella sobrecogida.  
 
    Había esperado una declaración de amor, pero jamás una como la que estaba recibiendo.  
 
    —Mi amor por ti es tan sincero y profundo que habría roto nuestro compromiso si me lo hubieras pedido.  
 
    —¡Ian! —volvió a exclamar ella que no se sentía con la capacidad de decir nada más. 
 
    —Me habría enfrentado a mi padre por ti, a tu padre por ti, a toda Inglaterra y Escocia juntos… —Ian tomó aire antes de continuar con su declaración—. Te llevo amando veinte largos años —terminó por fin.  
 
    A Mary no le llegaba la sangre al corazón de lo emocionada que estaba.  
 
    —Venías a Crimson Hill y apenas me veías —le reprochó.  
 
    —Me pasaba la vida mirándote —ella hizo memoria, pero no recordaba ese detalle significativo en sus visitas a Crimson Hill—. Tienes ciento treinta y nueve pecas entre el rostro y cuello —Mary se llevó la mano a la mejilla como si quisiera corroborar sus palabras—. Las contaba en cada visita.  
 
    Fue un duro golpe para ella conocer los sentimientos de Ian, y lo mal que se había portado siempre con él.  
 
    —Lamento todas las trastadas y desplantes que te hice en el pasado. Pero eras tan serio e introvertido que nunca sabía qué pensabas o qué querías, y creo que fue mi forma de moverte en un sentido o en otro.  
 
    —Sufrí lo indecible cuando te vi en brazos de aquel capitán —Mary bajó la cabeza completamente avergonzada—. Si me hubieras jurado que lo amabas...  
 
    Ian dejó la frase en el aire. 
 
    —He cometido muchos errores en mi vida —confesó ella.  
 
    —Como tu falso embarazo, o la amenaza de anular nuestro matrimonio.  
 
    Mary soltó un suspiro largo. 
 
    —Soy un poco impulsiva, lo admito, pero nunca quise herirte, de verdad. Por eso te pido disculpas ahora por todo lo que te hice sufrir en el pasado, sobre todo en Sevilla cuando no pensé en mi reputación ni en tu buen nombre. Aquello me perseguirá toda la vida.  
 
    —No tengo por costumbre recordar las cosas desagradables —contestó él.  
 
    Mary pensó que no se merecía un hombre como Ian, y lo quiso más todavía.  
 
    —No voy a permitir que me sigas ignorando —le advirtió ella.  
 
    Le había confesado que lo amaba, él le retribuía sus palabras, había llegado el momento de que la hiciera su mujer en todo el sentido de la palabra.  
 
    —¿Me encuentras atractiva, Ian?  
 
    —Te encuentro la mujer más deseable del mundo —él pudo leer en su rostro lo que significaban esas palabras para ella—. Pero le hice una promesa a mi madre mucho antes de casarme contigo.  
 
    —¿Le hiciste una promesa a lady McGregor? 
 
    —De esperarte hasta que me amaras —Mary lo miró bastante confusa y haciéndose miles de preguntas—. Ruthvencastle puede ser una tumba para una mujer completamente enamorada, imagínate para una que no lo esté —Mary comprendió entonces—. Si lograba que me amaras de verdad antes de obligarte a cumplir con tus obligaciones conyugales, jamás me abandonarías, como mi madre no abandonó a mi padre a pesar de que lo mereciera, a pesar de Ruthvencastle.  
 
    Esa revelación sincera la desarmó por completo. 
 
    —Es la declaración de amor más hermosa que podía esperar —susurró ella emocionada hasta el tuétano.  
 
    —Pues ha llegado el momento de hacer realidad esta declaración —Ian no le dio opción a replicar, la tomó en brazos y salió con ella del comedor en dirección a las escaleras.  
 
    Las subió de dos con ellas en brazos y sin que le faltara el resuello. La llevó a la estancia que compartirían en Deveron House y la depositó con ternura en el centro del lecho.  
 
    —Quería bañarme —ella se había puesto tan roja como su cabello.  
 
    —Yo te bañaré después —Ian ya se inclinaba hacia ella. 
 
    Por un momento, Mary sintió desazón porque lo veía decidido. Le puso la palma de la mano en el pecho recio, y lo miró con ojos brillantes.  
 
    —Tantas semanas deseándolo y ahora me asaltan las dudas —le dijo con voz muy baja.  
 
    —¿Qué dudas? —él ya la estaba desnudando.  
 
    —Que sea una decepción para ti. 
 
    —Nunca podrías serlo —ella iba a decir algo, pero entonces él tomó posesión de su boca.  
 
    La besó, y lo hizo con un ansia posesiva, buscando y encontrando. La respuesta femenina los sorprendió a ambos pues Mary pegó su cuerpo al de él, al mismo tiempo que inclinaba hacia atrás la cabeza para permitirle que el beso fuese más íntimo, más profundo. Jugó despacio con ella, mordió suave el labio inferior arrancándole un gemido ronco que enarboló más sus sentidos, como si ella fuera el manjar más exquisito. Los lamió despacio, apenas rozándolos con la punta de la lengua. Mary pensó que el sabor de su marido era dulce y ácido, era de miel y de vino. Un cosquilleó subió como veloz de la base de su espalda a su nuca, flotaba anclada a la vida solo por sus labios y quería más, mucho más. 
 
    Las dos bocas se devoraron.  
 
    Sin abandonar sus labios, las manos de Ian se deslizaron sobre la espalda de ella descendiendo lentamente hasta alcanzar los glúteos, se deleitó en acariciarlos bajo la enagua, ella sintió sus palmas que le dejaban una marca de calor. Mary creía que se iba a convertir en líquido. Ian la tomó de las caderas presionándola contra él, allí donde el deseo latía como piedra dura, y el cuerpo de Mary se arqueó de forma inconsciente. Reclamó de nuevo la boca de su marido mientras movía por instinto sus caderas, lo rozaba, lo tentaba.  
 
    Mary querías más, y todo lo que Ian deseaba complacerla. Ella no fue consciente de que sus manos se habían vuelto osadas hasta que oyó el ronco gemido saliendo del fondo de la garganta masculina. Se detuvo de inmediato. Durante un instante ambos se miraron prendidos en una llama que hubiese podido incendiar Deveron House. 
 
    —¡Dios, cómo te deseo! 
 
    Ella lo miró de frente, sus ojos grises parecían ríos de plata caliente donde quemarse. Le sonrío con dulzura, con los labios, con los ojos. 
 
    —Podrías matarme —susurró él. 
 
    Fue escucharlo, y un río de calor comenzó a serpentear entre sus piernas, y no quiso pensar en nada más.  
 
    El aliento de Mary rozó su boca, su rosada lengua probó el sabor de los labios lamiéndolos. Fue más de lo que él pudo soportar. Devoró su boca con hambre. Mordisqueó sus labios hasta que Mary se abrió a él, y entonces jugó con su lengua a provocarla: entraba y salía de ella con movimientos cortos, saboreando su interior. La respiración de Mary se hizo entrecortada, y él rio despacio, feliz, porque ella iba a ser por fin suya. Ian se desnudó rápido y ella lo miró curiosa. El cuerpo de Ian era de bronce y piel, parecía tallado como una estatua, y verlo desnudo le quitó la respiración, pero Mary hizo algo más que mirarlo. Sus manos recorrieron ávidas el ancho torso, bajaron despacio por el abdomen recorriendo la línea oscura que partía desde el ombligo. 
 
    Con un gemido ronco, Ian reclamó de nuevo su boca, ahora era él el que necesitaba tocarla. Sus dedos acariciaron el cuello, creando hondas de placer que le subían desde el bajo vientre hasta el nacimiento de sus pechos. Deslizó la lengua sobre la satinada piel dejando un sendero de lava. Mary se le ofreció sin reparos. Lamió los pezones, los saboreó mordisqueándolos, ella arqueó el cuerpo pidiendo más.  
 
    La lenta tortura solo había comenzado. 
 
    Ian parecía que estaba en cada parte de su piel y en todas a la vez. Una mano fuerte bajó por su vientre al encuentro del suave bello de su pubis. El dedo corazón buscó la hendidura rosada hasta encontrarla, Mary gritó de placer al sentirlo.  
 
    Se apartó para acomodarse mejor.  
 
    Todo el cuerpo de Mary ardía, lo necesitaba, e Ian no se hizo esperar, la abrazó apasionado, ambas pieles rozándose de extremo a extremo. Enredó los dedos entre los cabellos de fuego de ella, y volvió a besarla en un beso mucho más devastador. Las manos jugaron con su espalda hasta llegar a los glúteos, apretándola contra la dureza de su sexo, y ella comenzó a moverse en lentos círculos, Ian jadeó al ritmo de sus movimientos hasta que supo que tenía que detenerla o se derramaría allí mismo, entonces, la sujetó de los muslos, y con la misma facilidad con que la había alzado, la colocó debajo de él, y comenzó a moverse. Primero fue el suave roce de su sexo contra los rizos mojados del vértice de sus piernas, después el peso de su cuerpo, pero Mary era de fuego, como su cabellera. Alzó las caderas adaptándose al ritmo de él, buscándolo, urgiéndolo en una necesidad ardiente de unirlo a ella, quería más, mucho más. Ian se puso rígido porque no podía resistirlo más. La penetró deslizándose en su interior de una sola embestida, y su boca se tragó el grito de dolor de ella. La alzó de los glúteos y se movió despacio, esperando a que ella adaptase su cuerpo de nuevo al placer. Se deslizaba dentro de ella como seda. La abrasaba y la quemaba. Retiró sus caderas un poco, haciendo que su virilidad casi saliera de ese canal líquido, y, de una fuerte estocada, se hundió firmemente en ella hasta la misma raíz. Con un gemido quedo, ella se dejó llevar por la corriente del deseo, y como si de una bala de plomo se tratase, el cuerpo de Mary estalló en miles de pedazos.  
 
    Los dos necesitaron un tiempo para recuperar el sentido y la respiración.  
 
    —Te amo, lady McGregor —le susurró Ian mientras comenzaba a moverse de nuevo en el interior de ella.  
 
    Ahora sí se sentía en verdad la mujer de Ian. Mary sonrió y comenzó a moverse al compás de él. Se sentía dolorida, pero su marido comenzaba a despertarle de nuevo esa hambre voraz por estallar de nuevo. 
 
   



 

 CAPÍTULO 45 
 
    Una comitiva de dos jinetes más un carruaje salió de Ruthvencastle cuatro días atrás. En los caballos iban hombres del clan McGregor, en el carruaje, el laird y la señora.  
 
    En ese momento, Brandon y Marina esperaban a la priora de la Abadía de Aberdeenshire. Marina se veía impaciente, Brandon mucho más templado. Ella comenzó a caminar de un lado a otro de la estancia mientras él la observaba con atención.  
 
    —Confío que Serena nos perdone —murmuró Marina sin dejar de moverse. 
 
    —En todo caso es a mí a quien tiene que perdonar pues soy responsable de su encierro. 
 
    Los dos escucharon pasos tras la puerta y se giraron al unísono. Una mujer vestida con hábito religioso abrió la puerta con cuidado.  
 
    —Lady McGregor, laird —los saludó cordial—. Tomen asiento, por favor. 
 
    Marina aceptó la invitación, pero Brandon se mantuvo de pie. 
 
    —Venimos a buscar a nuestra hija Serena McGregor —dijo atropelladamente Marina que estaba impaciente. 
 
    —He consultado los registros —dijo la priora—, pero lady McGregor dejó este lugar hace meses.  
 
    Marina soltó un gemido. 
 
    —¿Cómo que dejó este lugar? —la pregunta de Brandon cortaba. 
 
    —Lady Sienna McGregor, tía de la muchacha, según consta en los archivos, se la llevó hace dos meses —la priora miró al laird que apenas salía de su asombro. 
 
    —Lady Sienna McGregor está muerta —dijo brusco. 
 
    La priora parpadeó afectada.  
 
    —¿Cómo es posible? —preguntó la mujer. 
 
    —Fue asesinada —siguió informando Brandon. 
 
    La religiosa se persignó.  
 
    —Dios la ampare en su gloria —susurró sentida. 
 
    —¿Dónde está mi hija? 
 
    La voz de Marina quemaba como el agua hirviendo. La priora parpadeó varias veces porque no sabía qué contestar.  
 
    —Cuando vino a recogerla nos mencionó que quería llevar a su sobrina a un lugar más cercano a Mòrpradlann pues Aberdeenshire está muy alejado de todo, pero no nos dijo hacia dónde se la llevaba. Tampoco nos pareció trascendente preguntárselo puesto que era la responsable de la muchacha.  
 
    Era cierto, la Abadía de Aberdeenshire se encontraba en las Hébridas, concretamente en la costa oeste de Escocia. La madre de Sienna, Fiona, había escogido ese lugar porque estaba muy alejado de todo, y creyó que era lo mejor para preservar la tranquilidad de su hija. 
 
    Brandon pensaba a toda velocidad. 
 
    —¿Dónde supone que pudo haberla llevado? 
 
    La priora se quedó pensativa durante un momento largo. 
 
    —Las hermanas visitamos a menudo un lugar: Rannoch. Es una pequeña ermita cerca de un lago. Al lado de la ermita los lugareños montan un hospital provisional para pobres donde solemos atender a los más necesitados, lo hacemos dos veces al mes.  
 
    Eso estaba a dos días de distancia a caballo. Brandon se preguntó por qué motivo su hermanastra Sienna habría llevado a Serena a un lugar más apartado todavía que la Abadía de Aberdeenshire. Él le había explicado brevemente los problemas que tenía con los Duncan, y con el compromiso firmado por el abuelo de su hija. Sienna no había hecho preguntas, simplemente había aceptado ocuparse de su sobrina hasta que Brandon hubiera resuelto el asunto. Pero ahora, su hermana estaba muerta, y su hija en paradero desconocido.  
 
    —¡Brandon! —Marina lo había sujetado por el brazo pues él se había quedado ensimismado—. No perdamos más tiempo. 
 
    —Llegar hasta Rannoch es muy complicado —le dijo pensativo—. Será mejor que te quedes en Edimburgo con Ian y Mary. 
 
    Marina ya negaba con la cabeza.  
 
    —Los esposos deben de estar solos pues han pasado por muchas dificultades desde su matrimonio —explicó la mujer que estaba hecha un manojo de nervios. 
 
    —Iré más rápido si voy solo. 
 
    Ella volvió a negar.  
 
    —Estamos juntos en esto —afirmó ella—. Y ni tú ni nadie va a impedirme que vaya en busca de está mi hija.  
 
    Brandon estaba realmente preocupado. Una cosa era dejar a su hija con un familiar, y otra muy distinta no tener ni idea de dónde la habría escondido Sienna. Ahora se arrepentía de haberle contado la verdad: que él estaba en desacuerdo sobre el matrimonio pactado entre su hija pequeña y el bastardo de Duncan. Cuando mencionó el apellido del clan, el rostro de Sienna palideció. Brandon no había medido las palabras ni la urgencia, y ahora veía claro que su hermanastra podría haberse tomado su encargo de una forma mucho más personal y actuar al respecto. Ninguno de los dos esperaba que ella muriera en un incendio provocado, ni que Brandon estuviese meses desmemoriado.  
 
    —¡Brandon! —volvió a insistir Marina. 
 
    —Iré solo —afirmó el otro decidido. 
 
    Marina lo miró perpleja, un segundo después llena de pánico. Los ojos verdes de su marido mostraban una preocupación palpable.  
 
    —¡No puedo quedarme sola en Ruthvencastle esperando noticias! 
 
    —No te quedarás sola —afirmó el marido—. Voy a pedirle ayuda al duque de Arun.  
 
    —¿A lord Penword? 
 
    A toda Inglaterra si fuera necesario, se dijo Brandon.  
 
    —Voy a barrer las Tierras Altas hasta dar con Serena —a Marina no la tranquilizaron esas palabras, todo lo contrario, la pusieron más nerviosa todavía.  
 
    —Y yo voy a ayudarte. 
 
    Brandon negó vehemente.  
 
    —Vas a quedarte con Mary e Ian. 
 
    —No lo haré —protestó enérgica. 
 
    Brandon pensaba a toda velocidad. 
 
    —Si no quieres quedarte con Mary e Ian en Edimburgo, entonces lo harás en Crimson Hill con lady Penword.  
 
    La religiosa siguió la conversación de ambos esposos con interés. Marina iba a protestar de nuevo, pero Brandon tomó sus manos y la miró a los ojos.  
 
    —El tiempo es precioso, y yo no quiero perderlo discutiendo contigo —Marina bajó el rostro angustiada.  
 
    Brandon se despidió de la religiosa y le dio las gracias en nombre de los dos. Sacó a Marina de la abadía y la ayudó a montar en el carruaje. Antes de darle las instrucciones al cochero le preguntó a ella. 
 
    —Escoge el lugar donde deseas esperarme, Deveron House en Edimburgo, o Crimson Hill en Portsmouth. 
 
    Marina estaba muy preocupada por su hija Serena y no quería esperarla en ningún lugar porque se consumiría de angustia, pero la decisión de Brandon era inamovible. Podría esperar noticias en Edimburgo que no estaba tan lejos como Portsmouth, pero no sería justa con Ian y Mary cuando ellos no habían tenido ni la boda ni la luna de miel que se merecían por culpa de los acontecimientos.  
 
    —Crimson Hill —decidió al fin con un hilo de voz. 
 
    Brandon dio las órdenes al cochero, y le dio instrucciones a los dos hombres del clan que los acompañaban para que regresaran a Ruthvencastle. A raíz del intento de asesinato, Brandon había decido no viajar solo e ir siempre preparado para cualquier eventualidad.  
 
    Brandon tomó asiento en el interior del carruaje frente a Marina que se retorcía las manos sin piedad.  
 
    —Serena estará bien —le aseguró. 
 
    Marina no quería mirarlo porque se echaría a llorar. Si Sienna estuviese viva, no haría falta que buscaran a Serena, pero el intento de asesinato sobre Brandon y la muerte de su hermanastra en un incendio, los había llevado a un callejón sin salida.  
 
    —Te juro que Serena estará bien —insistió el laird sin dejar de mirarla.  
 
    Marina al fin alzó los ojos de sus manos para clavarlos en los verdes de su esposo.  
 
    —Hay de ti como ese juramento sea en vano…  
 
   



 

 EPÍLOGO 
 
    Nicholas Thomas Worthington, cuarto conde de Blakwey, siguió mirando por las grandes cristaleras de la biblioteca de Lumsdale Fall, su hogar en Norfolk. Veía a su sobrino Samuel jugar, y sonrió satisfecho. Habían pasado casi tres años, años muy largos y muy duros, pero parecía que todo terminaba encauzándose.  
 
    Su vida había dado un giro de ciento ochenta grados, de ser considerado un paria, ahora se le aceptaba en los círculos más selectos, salvo que él ya no estaba interesado en pertenecer a una sociedad hipócrita además de falsa. Si no fuera por su sobrino, se habría marchado para siempre de Inglaterra. 
 
    No soportaba a la gente, mucho menos a los nobles de la corte que continuamente cambiaban de parecer como una mujer cambia de pañuelo. Estaba harto de ese mundo frívolo y superficial, pero ella había llegado a su vida para quedarse, y Nicholas se había reconciliado con el mundo.  
 
    Siguió bebiendo de su copa sin apartar los ojos de la ventana.  
 
    No podía verla, pero sabía que estaba muy cerca y vigilante. Samuel Jonathan Blanchard era hijo de su hermana Constance y de su esposo George, barón de Claflin, pero los dos habían muerto en un incendio en su hogar que había comenzado con una chispa en las cocinas, y había terminado por devorar toda la casa. Milagrosamente Samuel se había salvado, pero su hermana y su esposo no. Desde entonces, él se había hecho cargo del pequeño, y se pasó todo el tiempo buscando a la persona idónea para que lo ayudara a criarlo.  
 
    Rememorar todos esos recuerdos le provocaron una enorme tristeza. 
 
    La vida de Nicholas había sido un cúmulo de errores y desaciertos que había pagado muy caro con el desdén de la sociedad, y con el silencio de su propio padre que le había retirado la palabra hasta el mismo día de su muerte. Su madre había muerto dando a luz a Constante, quizás por eso él se había volcado en juergas y desmadres que su padre censuraba, y que nadie comprendía. 
 
    Pero, demasiado pronto, Nicholas había aprendido que la vida era muy corta para vivirla únicamente con normas y obligaciones. Su juventud la había pasado de juerga en juerga, hasta la muerte de su padre, y de su hermana. 
 
    Nicholas se había quedado solo, solo no, con un bebé al que cuidar. Él, que era la persona más inmadura e irresponsable de todas, había quedado a cargo de una vida inocente… pero eso había sido dos años atrás, ahora era un hombre ecuánime y justo que llevaba su título con orgullo, y cuidaba de su patrimonio con el mismo celo y rigor que lo había llevado su padre en vida, salvo que éste ya no podía verlo.  
 
    Nicholas lamentó tantos errores. 
 
    Una figura femenina salió de la sombra en el mismo momento que el pequeño caía al suelo. La vio ponerse en cuclillas y mirar con atención la rodilla del niño. No podía escuchar lo que le decía, pero sabía que le estaría dando ánimos. Tras unos minutos en los que el niño lloró, se secó las lágrimas, y se abrazó a la joven, ella no había parado de ofrecerle consuelo, después, todo volvió a la normalidad. Samuel siguió con sus juegos, ella se alzó de su posición y se giró. Sus ojos verdes miraron hacia la casa, pero él sabía que no podía verlo porque el sol de la tarde daba de lleno en los cristales.  
 
    El rostro femenino se mantuvo alzado. De pronto sonrió, y, cuando él vio los gruesos y apetitosos labios que se extendía en una hermosa sonrisa, el pulso se le aceleró. Era la mujer más bella que había visto nunca. La más deseable, testaruda, amorosa e impulsiva de todas, pero era su mujer, suya, y de nadie más. 
 
    Ella alzó la mano en un saludo, y él terminó abriendo la ventana para asomarse a devolvérselo.  
 
    —Hace una tarde estupenda —gritó la muchacha—. Ven a jugar con Samuel y conmigo. 
 
    —Ahora no puedo. 
 
    Ella, su diosa de cabellos dorados y ojos verdes, hizo un mohín con la boca como aceptando su declinación, un segundo después, se giró para seguir los movimientos del niño.  
 
    Nicholas suspiró. Meses atrás se había sentido muy agobiado, casi al punto de la depresión, pero entonces llegó a su vida esa delicia de criatura, y Lumsdale Falls ya no volvió a ser el mismo lugar, y él tampoco. Ella lo iluminaba todo con su sonrisa, con esa inagotable energía y vitalidad, pero lo más importante era que Samuel la quería. Se había ganado el cariño del niño por completo, y de él su gran admiración, también su deseo.  
 
    —Lord Jerome Hawkins espera en el vestíbulo —se escuchó la voz del mayordomo, Nicholas se giró sobre sus pasos.  
 
    Dejó la ventana abierta y caminó para tomar la tarjeta que el mayordomo le tendía, cuando la cogió, el sirviente cerró la ventana.  
 
    —Lo recibiré aquí.  
 
    El mayordomo hizo un gesto con la cabeza y salió por la puerta, un minuto después, el único amigo que conservaba de sus tiempos en la universidad, hizo su aparición en la espaciosa biblioteca.  
 
    Los dos hombres se dieron un abrazo. 
 
    —¿Cuándo llegaste a Norwich? —le preguntó Nicholas. 
 
    —Ayer, a última hora de la tarde. 
 
    —¿Cómo se encuentra lady Hawkins? 
 
    —Rachel te envía sus saludos, lamenta no haberme acompañado pero las reformas de la casa no admiten demoras.  
 
    —Eres tú el que no las admite. 
 
    Jerome hizo un gesto sarcástico con la mano.  
 
    —¿Y lady Worthington? —preguntó el amigo. 
 
    —En el jardín con Samuel.  
 
    Nicholas le sirvió una copa de brandy a Jerome que la aceptó gustoso.  
 
    —Tienes el mejor brandy de toda Inglaterra. 
 
    —Lo sé —afirmó el otro. 
 
    —¿Ya estás al día con los asuntos de la propiedad? 
 
    Le había llevado mucho tiempo ponerlo todo en orden, pero ya lo estaba. 
 
    —Mi padre nunca me dijo lo enfermo que estaba ni lo que había descuidado nuestras propiedades. 
 
    —Eso, y sin contar las de tu sobrino, que también tienes que gestionar.  
 
    —Para un juerguista como yo, no está nada mal.  
 
    La voz de Nicholas había sonado orgullosa. 
 
    —No le quites mérito a lady Worthington —Nicholas terminó por sonreír al escuchar a su amigo—. Gracias a ella no pareces el mismo hombre de hace dos años. 
 
    Nicholas se alegraba de no ser el mismo loco y descerebrado de entonces.  
 
    —No lo soy, me he tenido que convertir en padre y esposo casi al mismo tiempo, y para un hombre como yo, eso son palabras mayores. 
 
    —Tu padre estaría muy orgulloso de ti, como presumo que lo está la corte. 
 
    —A la mierda la corte —farfulló serio.  
 
    Nada le provocaba más rechazo que todos esos snobs aristocráticos.  
 
    —¿No te ha llegado la invitación del marqués de Bell? 
 
    No, no le había llegado, y se alegraba. 
 
    —Temo que de esta no te podrás escapar como las doscientas veces anteriores. 
 
    Nicholas rechazaba prácticamente todas las invitaciones, sobre todo las que llegaban de Londres. A él no le apetecía en absoluto dejar Lumsdale Fall ni por un par de días. Londres había dejado de existir para él hacía mucho tiempo.  
 
    —Rachel está muy emocionada con esa fiesta —dijo lord Hawkins—, y temo que terminará por convencer a lady Worthington para que acepte asistir a ella. 
 
    Nicholas no lo creía probable porque su esposa aceptaba todavía menos invitaciones que él.  
 
    —Ya sabes que mi esposa detesta las fiestas, no creo que le apetezca ir. 
 
    —Algún día tendrás que mostrarla a la sociedad. Lady Worthington se merece ocupar el lugar que le corresponde como condesa de Blackwey.  
 
    Eso era lo que más temía Nicholas, la falsa y estúpida sociedad londinense que se le echarían encima como depredadores. Cuando se enteraran de que se había casado con una plebeya huérfana de las Tierras altas, caerían sobre ella como lobos, y por nada del mundo pretendía que eso ocurriese. 
 
    —Además —continuó el amigo—. No puedes mantenerla encerrada en Lumsdale Fall para siempre, sobre todo con esa hermosa propiedad que posees en Londres.  
 
    Nicholas terminó por cerrar los ojos.  
 
    —Nos gusta vivir en el campo. 
 
    Jerome ya no pudo contestar porque lady Worthington hizo su entrada en la biblioteca en ese preciso momento. Llevaba en brazos al pequeño Samuel.  
 
    —¡Lord Hawkins, qué sorpresa! 
 
    Jerome se giró hacia ella. 
 
    —Un placer, lady Worthington —el noble le hizo la venia y la besó en la mano.  
 
    Nicholas cogió a su sobrino en brazos porque se había dormido.  
 
    —¿Qué le trae a Lumsdale Fall? —preguntó la mujer jovial mientras tiraba de la cinta que llamaba al servicio.  
 
    —La invitación del marqués de Bell —dijo Jerome—. Rachel está muy ilusionada por asistir. 
 
    —Pero ya le he dicho a Jerome que no hemos recibido la invitación —explicó Nicholas. 
 
    La cara culpable de su mujer resultó muy elocuente. Sí, la habían recibido, pero ella la había echado al fuego.  
 
    —No tengo ninguna intención de viajar a Londres —exclamó vehemente.  
 
    Los dos hombres la miraron con atención porque vieron el miedo reflejado en los bonitos ojos verdes. Nicholas se preguntó por primera vez a qué se debía esa aversión por Londres que sentía su esposa.  
 
    —Es una ciudad donde se puede encontrar y comprar casi de todo —le dijo Jerome tratando de convencerla.  
 
    Nicholas percibió el nerviosismo de su mujer y su intriga aumentó. ¿Qué le sucedía? El mayordomo llegó con un lacayo que sujetó al niño sin que se despertara. Salió con él en brazos y seguido por la mujer que parecía que deseaba desaparecer de la biblioteca.  
 
    —¡Serena! —la detuvo Nicholas—. ¿Sucede algo? 
 
    Ella se giró, y Nicholas pudo apreciar que de tan nerviosa que estaba parecía mucho más joven, casi una niña.  
 
    —Acostaré a Samuel y bajaré en un momento, lord Hawkins, discúlpeme.  
 
    El hombre hizo una inclinación con la cabeza.  
 
    —Parece que he mencionado al diablo en lugar de Londres. 
 
    Nicholas seguía pensativo porque nunca la había visto tan nerviosa. 
 
    En el vestíbulo, la mujer se paró para tomar aliento. El mayordomo y el lacayo subían a Samuel por las escaleras, pero ella necesitaba unos momentos. Serena no podía pisar Londres porque podían descubrirla. Tenía demasiada familia y conocidos como para pasar desapercibida, sobre todo porque el marqués de Bell era conocido de su primo el duque de Arun. Además, estaba su tío Andrew Beresford que trabajaba para el cuerpo diplomático, y que vivía en Londres. No, ella jamás iba a pisar Londres ni regresaría a las Tierras Altas. Lo había jurado, y pensaba cumplir el juramento…

  

 
   
   
 LADY MCGREGOR 
 
    

  

 

 PRÓLOGO 
 
    Mansión de Findhorn Hall, Londres 
 
    Había llegado el momento, lady Rawhide, hija del marqués de Bell, iba a aceptar su proposición. Era la mujer que él buscaba: atractiva, de carácter sosegado, prudente con las palabras y mesurada en los actos, además, ya no era una debutante pues hacía casi una década que había sido presentada en sociedad.  
 
    Nicholas Cameron Worthington, cuarto conde de Blakwey, necesitaba con urgencia una esposa. Conocía los apuros económicos del padre de Lily, ya que su hijo primogénito adolecía de diversas adiciones, entre ellas el juego, y en consecuencia había derrochado buena parte de la fortuna familiar, por eso los Rawhide estaban al borde de la bancarrota. Nicholas estaba dispuesto a renunciar a la dote de la dama con tal de conseguir su mano porque Lily cumplía sus expectativas. Tenía una sonrisa encantadora, además de un bonito cabello castaño, y le gustaba especialmente cuando lo miraba de forma soñadora.  
 
    Estaba convencido de que era la mejor elección.  
 
    La mansión de Findhorn Hall resplandecía como nunca. Si él no supiera los apuros económicos que vivía el marqués, podría pensar que su casa y su fortuna no corrían peligro alguno, pero Lily se había sincerado tiempo atrás, y le había explicado la gran tragedia de su vida que comprometía su futuro: su hermano mayor Philip perdía cientos de libras en los antros de Docklands cada semana, y por eso a ella le urgía contraer matrimonio para sanear la precaria economía familiar.  
 
    El carruaje se detuvo en la amplia escalinata. Nicholas esperó a que el palafrenero le colocara el escabel antes de saltar fuera. Desde el exterior se podía escuchar los compases de la orquesta y el bullicio de los invitados. Se caló el sombrero de copa, se ajustó la capa, y sujetó los guantes con la mano derecha.  
 
    —No más tarde de las doce, Alfred —le dijo al cochero. 
 
    —Aquí estaré, milord —contestó el conductor al mismo tiempo que el palafrenero subía al pescante de un salto.  
 
    El sirviente azuzó los caballos, y el carruaje comenzó su andadura. Nicholas subió los escalones de dos en dos. Le entregó la capa, los guantes y el sombrero al mayordomo, y le pidió que no lo anunciara pues quería pasar desapercibido el mayor tiempo posible. Cruzó el amplio vestíbulo abierto a exterior, y se quedó parado en el umbral de la puerta del salón de recepciones. Las damas brillaban enjoyadas y los hombres conversaban en círculos cerrados. Nicholas tensó el mentón sin proponérselo, porque esos círculos estaban cerrados para él desde hacía mucho tiempo, aunque confiaba que eso cambiara una vez se hubiera desposado con Lily.  
 
    —¡Nicholas! —exclamó la dama que venía directamente hacia él. 
 
    Iba colgada del brazo de su hermano Philip que ya llevaba en el cuerpo varias copas de más. La mujer le ofreció una suave sonrisa. 
 
    —Está tan bella como siempre —le dijo haciéndole la venia, y besándole la mano que la mujer le ofrecía. 
 
    —Estaba impaciente —respondió ella. 
 
    El hermano hizo un gesto de desdén, y logró que Nicholas entrecerrara los ojos. Conocía la reticencia de la familia de ella sobre sus pretensiones, pero Lily había sido persuasiva en ese aspecto. También influía en la dama las escasas posibilidades que tenía de formalizar un compromiso porque ya no era una debutante, y porque la ruina familiar espantaba a las fortunas más conservadoras. 
 
    Lily pasó del brazo de su hermano al de su pretendiente. 
 
    —Confío que me habrá reservado el primer y último baile —le dijo él. 
 
    Ella sonrió coqueta. 
 
    —Salvo el de mi padre y el de mi hermano, todos mis bailes le pertenecen. 
 
    Nicholas hinchó el pecho pues se sentía satisfecho. Lady Rawhide no era una jovencita, pero él necesitaba una mujer madura, responsable, y sobre todo paciente.  
 
    Un invitado le hizo un gesto de saludo con la cabeza, él correspondió mientras caminaba con la dama cogida a su brazo hacia una esquina del salón. Nicholas lo tenía todo preparado: bailaría con la dama, y después le presentaría sus respetos al padre para pedirle formalmente su mano. 
 
    —Está muy atractivo, lord Worthington —le susurró ella al oído. 
 
    A Nicholas le brillaron los ojos divertido. Era consciente que su estatura y complexión atraía las miradas de las damas, pero no se creía un adonis.  
 
    —Voy a ser la envidia de todas las mujeres casaderas —continuó ella. 
 
    —Me halaga, lady Rawhide. 
 
    La mujer soltó una risa cantarina que atrajo varias miradas sobre ellos. La orquesta comenzó un vals, y Nicholas la tomó entre sus brazos. Comenzaron a bailar perfectamente compenetrados. Los dos se sostenían la mirada, y parecía que en el gran salón de Findhorn Hall no existía nadie más salvo la mujer y el hombre que se miraban con arrobo. La música cesó, y los invitados hicieron un círculo en torno a ellos apartándose. Dominic Rawhide, marqués de Bell, estaba plantado frente a ellos. Tenía el rostro sombrío y los puños apretados a sus costados. Nicholas se separó de la hija un paso, pero no la soltó a pesar de que la música había concluido. 
 
     —¡Suelte a mi hija, desgraciado! 
 
    El insultó desató las murmuraciones de los invitados. 
 
     —¡Padre! —exclamó la hija escandalizada porque presentía lo que vendría a continuación—. No provoque un espectáculo ahora. 
 
    —No es bienvenido en Findhorn Hall —contestó a la hija. 
 
    Nicholas tragó con fuerza.  
 
    —He sido invitado por lady Rawhide —se justificó.  
 
    El marqués crujió los dientes y obvió su respuesta. 
 
    —Ningún Rawhide osaría invitar al matanobles… 
 
    En el gran salón ya no se escuchó un murmullo quedo, se oyó una ola de exclamaciones. El insultó merecía una respuesta, pero Nicholas no se la ofreció a pesar de que tenía legítimo derecho a hacerlo.  
 
    —Le reitero, he sido invitado por su hija. 
 
    —Eso me ha quedado claro —siseó el marqués entre dientes. 
 
    Lily lo sujetaba de la manga de la levita y tiraba de ella para llamar su atención, pero Nicholas no apartaba los ojos del padre. 
 
    —Pretendía mantener después una conversación con usted para pedirle su aprobación a nuestra relación. 
 
    No había pretendido decírselo delante de los invitados, pero no le había quedado más opción.  
 
    El marqués lo miró con ojos desorbitados. ¿Cómo se atrevía a pretender a su única hija siendo un asesino despreciable? Su nombre y su título estaban manchados con sangre, y ningún noble con sentido común lo invitaría a ningún evento, y mucho menos a socializar.  
 
    —¡Márchese por las buenas o se irá por las malas! 
 
    La espalda de Nicholas se tensó. Estaba acostumbrado a los insultos, a que le girasen el rostro y le negasen el saludo, pero el marqués estaba cruzando una línea muy peligrosa, sobre todo para un hombre como él.  
 
    —Su hija me dio a entender… —el marqués lo cortó. 
 
    —¡Además de asesino, necio! —bramó el noble. 
 
    El mentón de Nicholas se endureció hasta casi parecer granito. 
 
    —Vigile sus palabras, milord, pues en modo alguno deseo cobrarme esta afrenta. 
 
    Nadie de los invitados podía esperarse que el marqués golpease el rostro del vilipendiado con un guante, pero eso fue justamente lo que sucedió.  
 
    —Mis padrinos le dirán el día y la hora —le espetó el marqués lleno de rabia. 
 
    Nicholas no entendía tal animadversión hacia su persona, pero en modo alguno iba a aceptar el desafío. No iba a aumentar la mala fama que ya tenía enfrentándose al marqués de Bell.  
 
    —Aunque existe un honor que limpiar tras su acción, no pienso aceptar su reto —le dijo al anciano para tranquilizarlo, y porque seguía pretendiendo la mano de la hija. 
 
    Contra todo pronóstico, el marqués volvió a abofetearlo con el guante.  
 
    —¡Nicholas! —exclamó la hija porque sabía lo que significaba ese segundo desafío—. No se lo tenga en cuenta, por favor, yo hablaré con él. 
 
    Nicholas respiró profundo para Serenarse.  
 
    —Ya no será necesario, lady Rawhide, yo me ocuparé de todo —el conde se giró hacia el marqués, y lo taladro con la mirada—. Esperaré impaciente la visita de sus padrinos. 
 
    Lily Rawhide se llevó la mano a la boca para contener una maldición. Nicholas Worthington había aceptado finalmente el desafío de su padre, como había aceptado decenas de desafíos en su larga trayectoria como duelista. 
 
     Nicholas Cameron Worthington, cuarto conde de Blakwey, se giró hacia el resto de invitados al mismo tiempo que les sonreía de forma cínica. 
 
    —Quedad con el diablo… 
 
   



 

 CAPÍTULO 1 
 
    Cocklawfoot, frontera con Inglaterra 
 
     La muchacha lloraba silenciosa en la estancia, pero ese llanto no escondía pena sino una inmensa ira. Le parecía sumamente injusto que la única reprobada fuera ella cuando en la pelea habían intervenido tres chicas más. En el interior oscuro y cerrado del cuarto, rumiaba su mal carácter.  
 
    Se le había agotado la paciencia.  
 
    Estaba resignada, aunque estar en esa estancia que más parecía una celda que una habitación de castigo aislada, era mejor que vivir en Ruthvencastle, y no pensaba regresar nunca porque odiaba ese lugar con todas sus fuerzas, al momento pensó en su madre, y se descorazonó. La amaba con toda su alma, pero también la detestaba porque no había hecho nada por aliviar su creciente infelicidad. Jamás se había enfrentado al laird de Ruthvencastle ni por ella misma ni por sus dos hijos. Uno había terminado marchándose a las colonias, y, ella, ella había sido encerrada en un lugar horrible del que había querido escapar un día sí y otro también, salvo que no se lo habían permitido. Ahora, residiendo en Lammermuir como huérfana sin familia, no era del todo desgraciada pues había conseguido una verdadera amiga: la primera amiga en sus diecisiete años.  
 
    Serena McGregor era ahora mucho más libre que en toda su vida anterior. 
 
    Dejó de maldecir porque llevaba demasiado tiempo haciéndolo. De su ira fraternal no se había librado nadie, pero sobre todo esa bestia sin corazón al que tenía por padre.  
 
    Al principio de su encierro en Ruthvencastle, nada lo había conmovido, ni sus lágrimas, ni su ofrenda de mostrarse obediente, por supuesto que el laird conocía que ella no pensaba cumplir ninguna promesa que le hiciera bajo coacción, pero al menos lo había intentado. En las semanas que estuvo encerrada en ese odioso y miserable castillo, le había enviado varios mensajes y cartas a Roderick Penword, pero él no había respondido ninguna. Serena había creído que le gustaba lo suficiente como para que él decidiera enfrentarse a todos por ella, pero se había equivocado por completo. Y lo maldijo durante muchas noches con sus días porque ella había alentado esa atracción, en primer lugar porque había descubierto que molestaba a su padre, y en segundo lugar porque Roderick significaba para ella una vía de escape, pero el príncipe resultó un sapo, y su padre un ogro despiadado que la había encerrado en vida. 
 
    Ella detestaba Escocia, lo destetaba a él, y por ese motivo seguía en ese lugar perdido de la mano de Dios con tal de que no la encontrara. 
 
    —¡Grace! ¿Estás bien? 
 
    En Lammermuir la llamaban por su segundo nombre. Tras la hoja de madera escuchó la voz de su amiga del alma. Serena corrió hacia la voz y pegó la oreja a la puerta.  
 
    —¡Roslyn! —contestó emocionada—. ¿Qué haces aquí? 
 
    Su amiga podía ser reprendida también por esa temeridad de querer hablar con ella cuando no había finalizado el castigo. 
 
    —Tienes que controlar tu carácter —le aconsejó la otra. 
 
    Serena pifió de forma poco femenina.  
 
    —De verdad que lo intento, pero Megan me provoca cada día —respondió con voz aguda. 
 
    Megan Culen junto a sus dos vasallas, Nessie y Elsie, le hacían la vida imposible. El trío diabólico, como las había denominado ella, sometían a cada muchacha nueva que llegaba a la escuela, y la obligaban a la servidumbre, pero ella no era criada de nadie, y por eso se había convertido en la enemiga a abatir. Cada vez que se le presentaba la ocasión, Megan la provocaba y la inculpaba de acciones que ella misma causaba. 
 
    —Tienes que ignorarla, actuar como si no sucediera nada. Debes ser dócil y tranquila, no responder a las provocaciones —le aconsejó Roslyn sincera. 
 
    Serena masculló ofendida, eso era precisamente lo que hacía su madre desde que ella tenía uso de razón, y se juró desde niña que jamás imitaría semejante falta de carácter.  
 
    —Simplemente le he dado su merecido —replicó con voz firme. 
 
    Tras la puerta escuchó la risa de Roslyn. 
 
    —Le están dando tres puntos de sutura en la ceja —le informó—. Le quedará una cicatriz bastante fea. 
 
    El pecho de Serena se insufló de ánimo. Megan se creía una beldad, y lo cierto es que lo era, pero su vacua personalidad la superaba, porque además era mentirosa, frívola, y, por si fuera poco, metomentodo. Hasta su llegada a Lammermuir, Roslyn había sido la diana de sus insultos y golpes, pero Serena cambió esa circunstancia. El primer día que la defendió, se ganó a tres enemigas, pero también a una amiga incondicional.  
 
    —Yo no cogí los jabones perfumados de la señorita Giric. 
 
    Serena escuchó el suspiro largo de Roslyn. 
 
    —Lo sé, pero solo tenías que negarlo cuando te preguntó. 
 
    Llevaba tres meses haciendo precisamente eso, y ya estaba cansada: ella no era una ladrona, ni iba a permitir que nadie la acusara de serlo. 
 
    —¡Señorita McAvoy! —Serena escuchó el gemido, y el ruido que hizo su amiga al ser pillada por sorpresa—. ¿Busca meditar usted también en completa soledad? —la voz era de Nerys Giric, la profesora que les daba clases de comportamiento y también de música.  
 
    Serena se dijo que esa pregunta era un eufemismo.  
 
    —Simplemente quería saber si Grace se encontraba bien —se defendió la amiga. 
 
    —¡Por supuesto que estoy bien! —exclamó la mencionada tras las puerta cerrada. 
 
    —No es a ella a quién le están curando las heridas —trajo a colación la profesora. 
 
    —Ya me iba —afirmó Roslyn a toda velocidad. 
 
    Serena oyó los pasos tras las baldosas del suelo, y se levantó de su posición en cuclillas. Dio dos pasos hacia atrás cuando escuchó la llave en la cerradura. Cuando Nerys Giric abrió la puerta, Serena parpadeó.  
 
    —Observo que la falta de compañía y de luz no menguan sus ansias de problemas.  
 
    Esa era una acusación tonta pues ella no buscaba crearse dificultades, pero tampoco podía dar la espalda a unas acusaciones, ni a unas entrometidas que trataban de hacerle la vida imposible.  
 
    —Yo no cogí sus jabones perfumados —repitió firme. 
 
    La mujer de mediana edad terminó por entrar en la estancia oscura donde no había ni ventana ni lámparas de gas que la iluminase. 
 
    —Eso debía de esclarecerlo la directora. 
 
    Serena tensó la espalda. Julie Scott, la directora, solía ser una mujer justa que le había evitado más de un disgusto gracias a las credenciales que le había facilitado Sienna McGregor.  
 
    —No llevo muy bien las acusaciones falsas —replicó. 
 
    Nerys Giric la miró de forma reprobadora, y Serena optó por guardar silencio.  
 
    —La señorita directora desea mantener una charla con usted… 
 
    Serena se limpió las manos en la tela de su vestido pues las sentía húmedas, y la siguió dócil. Las dos recorrieron los estrechos pasillos hasta llegar a la planta superior. Todas las alcobas estaban abiertas pues era una de las reglas del colegio orfanato. Las puertas no se cerraban ni cuando todas las muchachas se encontraban acostadas en sus lechos. Era una forma de control y de disuasión para que ninguna sintiera la tentación de hacer algo ilícito. Cruzaron el salón principal, y llegaron al vestíbulo de entrada, cuando la señorita Giric se paró frente a la puerta de la biblioteca, se giró hacia ella para mirarla. 
 
    —Presumo que no le gustará lo que tiene que decirle —le dijo. 
 
    Serena ya se lo esperaba. La mujer tocó la puerta, y, esperó. 
 
    —Adelante. 
 
    Cuando escuchó el permiso, abrió la puerta y le permitió el paso. La muchacha quedó plantada frente a una mujer de mediana edad, bajita, y delgada. Tenía los caballos grises, y parecía mayor.  
 
    —Toma asiento, por favor. 
 
    En la voz de la mujer no había dureza ni enfado. Serena se sentó, y observó los gestos de la directora al guardar algunos papeles. Ella ignoraba que acababa de releer una carta enviada meses atrás por Sienna McGregor. La directora le permitiría unos minutos en soledad para que elaborara una explicación plausible a su comportamiento, y esos minutos de silencio los usó Serena para recordar por qué motivo estaba en la escuela de señoritas huérfanas de Lammermuir.  
 
    Cuando el laird de Ruthvencastle la escondió, primero en la Abadía de Aberdeenshire, Serena desconocía los motivos que lo llevaron a ello, pero meses después, su padre la llevó a otro lugar, a Mòrpradlann, con un familiar que no conocía, pero que supuso un refrescante cambio en su vida. Serena pasó del encierro de Ruthvencastle al de Aberdeenshire, pero después, en Mòrpradlann, había sido realmente feliz por primera vez en mucho tiempo. Sienna McGregor, hermanastra de su padre, resultó ser una mujer increíble: fuerte, con una personalidad arrolladora, y con auténticas responsabilidades pues manejaba una gran propiedad de la que dependían muchas familias. Era una mujer a la que admirar, y la que le permitió vivir con la libertad que sus propios padres le habían negado. 
 
    Serena no entendía por qué motivo su padre la había encerrado en dos lugares diferentes, pero Sienna se lo explicó con todo detalle tiempo después. Tras mantener una larga conversación con ella, se le cayó la venda de los ojos. Su padre la había alejado del hogar que conocía y la había dejado en un lugar extraño, porque temía que la secuestraran. Serena escuchó la palabra secuestro, y perdió el color del rostro. Ella no quería que ningún escocés la secuestrara y la obligara a un matrimonio forzado que la condenaría de por vida a vivir en esos parajes malditos.  
 
    Sienna le explicó con sumo detalle lo que su padre y madre le habían obviado durante toda su vida: el compromiso ineludible con un clan de las Tierras Altas del norte. Le explicó cómo funcionaban los compromisos adquiridos entre escoceses, y la libertad que como mujer perdería. Tras escucharla, Serena tuvo muy claro que jamás iba a desposarse con un escocés pues antes prefería la muerte, y entonces todo se complicó. Su familia jamás regresó a buscarla, ni ella quería que lo hicieran, pero tiempo después el familiar recién encontrado murió por culpa del hombre que la había hecho tan desgraciada en el pasado, ella había escapado de puro milagro del incendio, y del hombre que buscaba venganza.  
 
    Si ella no había tenido duda sobre los despreciables escoceses, ese incidente se lo reafirmó, y llegó a detestarlos todavía más. 
 
    Días antes del momento fatídico, Sienna le había entregado una carta lacrada con una dirección, una bolsa de piel con dinero, y una nueva oportunidad para seguir escondida. Le había explicado sin saltarse ningún detalle, que siendo tan joven no podría cruzar sola la frontera para ir a Inglaterra como pretendía, tampoco podría viajar fuera del reino. Le aconsejó que esperara unos meses hasta que todo se calmara, y que entonces regresara a Ruthvencastle, pero Serena no pensaba hacerlo. Ella jamás regresaría a ese lugar donde había sido tan desgraciada, y donde siempre viviría atemorizada de que la secuestraran y la obligaran a un matrimonio no deseado con un salvaje que la haría inmensamente infeliz.  
 
    La noche que llegaron los escoceses, Sienna logró esconderla fuera de Mòrpradlann, y horas después la casa ardía hasta los cimientos. En la mañana, llena de congoja y también asustada por todo lo ocurrido, pensó en la carta, en la bolsa con el dinero, y se marchó de Mòrpradlann con rumbo a Lammermuir: el mejor escondite que había encontrado Sienna para ella porque estaba en el sur de Escocia: justo en la frontera con Inglaterra. Sienna desconocía que ella no tenía intención de quedarse allí, tenía muy claro que buscaría una oportunidad para cruzar la frontera y regresaría a Inglaterra, y después al reino de España.  
 
    —Ya hemos hablado anteriormente de su comportamiento violento con el resto de compañeras —Serena pensó que ella no mostraba un comportamiento violento, pero no la contradijo—. Estás aquí para aprender a ser una señorita educada, y para suavizar tu carácter —la directora inspiró aire antes de continuar—. Se os está dando la oportunidad de prepararos para afrontar un futuro que puede ser prometedor.  
 
    —Lo sé, señorita Scott —dijo Serena clara—, pero Megan Culen es una auténtica víbora. 
 
    —¡Grace! —exclamó la directora. 
 
    Serena se arrepintió de inmediato de sus palabras. 
 
    —Lo lamento —dijo sincera—, pero me cuesta no responder a sus provocaciones. 
 
    Julie Scott miró a la muchacha de diecisiete años con lástima. Esas muchachas huérfanas no tenían a nadie que las protegiera. Habían vivido la mayor parte de su vida con las querencias más básicas de afecto. En Lammermuir ella trataba de ofrecerles, además de un lugar donde vivir, una preparación que las ayudaría a salir adelante. Se les enseñaba modales, comportamiento, cómo organizar una casa, y, lo más importante, a ser complacientes con un futuro esposo.  
 
    —La violencia no está permitida en esta escuela. 
 
    Serena tuvo el atino de bajar los párpados. 
 
    —No estaba siendo violenta, me defendía —le explicó. 
 
    La directora entrecerró los ojos al escucharla. Ella era consciente de que a Megan Culen le gustaba ser líder entre las muchachas, y, hasta la llegada de ella, no había tenido problemas en serlo.  
 
    —Le quedará una cicatriz bastante fea que puede reducir considerablemente sus posibilidades. 
 
    Esas palabras atrajeron su atención. 
 
    —¿Reducir sus posibilidades? —preguntó de forma retórica. 
 
    «Ya me gustaría», se dijo para sí misma. 
 
    —Lammermuir os prepara para que podáis tener vuestro propio hogar, vuestra propia familia —eso ya lo sabía—. Las muchachas más bellas y sumisas atraen a los mejores partidos.  
 
    Serena escuchaba la palabra sumisión y sentía deseos de maldecir.  
 
    —Una pequeña cicatriz no reducirá las posibilidades de Megan de encontrar un buen hombre al que hacer un desgraciado. 
 
    Los ojos de la directora le indicaron que se había sobrepasado. 
 
    —Tienes que disculparte. 
 
    —¿Disculparme? —por el tono de voz parecía que Serena se había tragado un sapo verde.  
 
    —No pienso permitir ni tolerar en mi escuela ninguna riña o altercado entre mis pupilas —Serena se miró las manos que tenía entrelazadas en el regazo—. Cuando surja cualquier problema, por ínfimo que sea, se me debe de informar de inmediato. 
 
    Serena se dijo que la directora estaba siendo mucho más suave de lo había pensado. 
 
    —Lo lamento —dijo al fin tras unos minutos de silencio. 
 
    —Megan también espera una disculpa por ese carácter que tendrás que controlar a partir de este momento. 
 
    Los hombros de Serena se tensaron.  
 
    —Yo no robé los jabones —protestó con energía—. Me acusó injustamente. 
 
    La directora soltó un suspiro largo. 
 
    —No estás aquí por los jabones —le aclaró—. Quiero creer que no los cogiste, aunque deberías de haberme informado la verdad y no liarte a golpes con una compañera —Serena la miró atónita. 
 
    —Entonces, ¿por qué estoy aquí? —sabía la respuesta, aún así la formuló. 
 
    —Estás aquí para aprender a controlar esa difícil naturaleza en tu persona, y que muestras en cada ocasión que se te presenta. 
 
    Como la directora creía que era una huérfana criada en la calle, había disculpado la mayoría de riñas que había tenido con Megan Culen, pero a la vista estaba de que no iba a tolerar ningún enfrentamiento más.  
 
    —Me ofende que me acusen de ladrona —repitió en sus trece. 
 
    La directora echó la espalda hacia atrás y la miró fijamente. Tenía frente así a una muchacha que era pura pasión además de inteligente. Era decidida, deslenguada… cuando Sienna McGregor, su amiga de la infancia, contactó con ella meses atrás y le habló de la huérfana que había tomado como pupila, y que pretendía que ingresara en el colegio para protegerla, ella no podía imaginarse la cantidad de problemas que le generaría la joven muchacha. ¿De quién la quería proteger Sienna? ¿Le había dicho su amiga toda la verdad con respecto a ella? ¿Por qué sentía que alrededor de esa historia había muchos detalles que no encajaban? 
 
    —Sienna quería que te formaras como una señorita decente —le recordó la directora. 
 
    Por el tono de su voz, Serena tenía claro que ambas mujeres habían sido buenas amigas. 
 
    —Soy una señorita decente —protestó con energía. 
 
    Demasiado tarde Serena recordó que ella no estaba en el colegio como hija de buena familia, sino como una muchacha criada en la calle: como todas y cada una de las muchachas de Lammermuir. Si ella no le había informado a la directora a qué familia escocesa pertenecía, era precisamente para mantener su anonimato, porque no quería que la regresaran allí de donde provenía. Si la señorita Scott descubría que no era una huérfana, ella tendría que regresar a Ruthvencastle, y por su vida que no pensaba hacerlo. 
 
    —Sienna era amiga mía —dijo de pronto la directora—, me encargó tu cuidado, y me encantaría poder ayudarte, pero solo podré hacerlo si tú me lo permites. 
 
    En la mirada de la mujer se podía vislumbrar el respeto y el afecto que sentía hacia Sienna.  
 
    —Me disculparé con Megan —aceptó sin un parpadeo.  
 
    Serena pensó que una disculpa bien valía la oportunidad de seguir en la escuela, sobre todo hasta que pudiera huir hacia Inglaterra y llegar hasta Dover donde embarcaría rumbo al reino de España. No sabía cómo iba a lograrlo, ni cuándo, pero lo conseguiría aunque fuese lo último que hiciera en su vida. 
 
    —Me alegra escuchar eso —dijo la directora con una suave sonrisa.  
 
    —¿Es todo, señorita Scott? 
 
    La mujer hizo un gesto con la cabeza y la despidió. Serena se levantó, le hizo una ligera reverencia en señal de respeto, y salió decidida a no permitir que Megan la provocara más, pero antes tendría que darle esa disculpa inmerecida. 
 
    Cuando la muchacha cerró la puerta, Julie Scott se encontró entrecerrando los ojos pensativa. Sienna no se lo había dicho de forma directa, pero ella estaba convencida de que la muchacha debía ser su hija ilegítima porque de otro modo no se explicaba todas las molestias que se había tomado. Ella tenía la ardua tarea de educarla y proporcionarle una buena familia. Si no lograba dominar ese carácter endiablado, dudaba que lo consiguiese.  
 
   



 

 CAPÍTULO 2 
 
    Serena miraba el patio interior del edificio. Lo hacía sentada en el alfeizar de la ventana, y con los brazos sujetando sus piernas. Era la hora de descanso después de la clase de música y de cocina. Ella amaba la música y no se le daba del todo mal la pianola, pero no le gustaba desplumar pollos y despiezar corderos: el olor se le quedaba impregnada en la piel de las manos, y ya no podía borrarla durante horas. 
 
    —¡Estás aquí! —la voz de Roslyn le hizo girar la cabeza hacia las escaleras. 
 
    —¿Dónde iba a estar? —preguntó mirando de nuevo hacia el patio interior.  
 
    —Ayudándome a descamar el salmón, como yo te ayudé a desplumar las gallinas. 
 
    Al contrario que el resto de muchachas, Roslyn y ella se ayudaban en las multitudinarias tareas que tenían que realizar en la escuela: lavado de ropa de hogar, enceramiento de muebles, despiece de animales… 
 
    —He descubierto que no me gusta cocinar —afirmó Serena mirando a una niña en el patio que no debía de tener más de ocho años.  
 
    Estaba tan delgada que la piel parecía papel sobre los huesos. Acababa de ingresar en Lammermuir, y se mostraba asustada, también desconfiada, y había despertado un sentimiento de protección en ella. 
 
    —No creas que a mí me gusta destripar pollos, pero es necesario porque el día de mañana tendremos que hacerlo para nuestras propias familias.  
 
    Serena pensó en el anciano Ralph que era el mayordomo de Ruthvencastle, y en su mujer Emmy que se encargaba de la cocina. Algunos platos de los que cocinaba la mujer le gustaban especialmente, y su corazón se enterneció al recordarlos. 
 
    Roslyn se percató perfectamente de la mirada melancólica que acudió a los ojos de su amiga, y se preguntó qué la habría provocado. 
 
    —Si nos preparamos bien, jamás volveremos a pasar necesidad. 
 
    Serena giró el rostro y clavó los ojos en los de su amiga. Roslyn había vivido en las calles de Edimburgo toda su vida. Había mendigado y robado hasta que un sacerdote decidió rescatarla de la mendicidad, y la envió con la señorita Scott. Antes, había hecho una colecta entre sus feligresas porque, aunque Lammermuir era una escuela orfelinato para huérfanas de la calle, se sustentaba con donativos de mujeres piadosas, también de alguna que otra mecenas.  
 
    —Algún día Grace, no tendré que desplumar, descamar, ni encerar ningún mueble, seré una dama con sirvientes para que hagan todo ese trabajo que detesto. 
 
    Lo último que esperaba Roslyn era que su amiga estallara en carcajadas, pero continuó:  
 
    —Bueno, es posible que no seamos nunca damas de alcurnia, pero tendremos nuestra propia familia para cuidar, y lo haremos de buena gana. 
 
    Serena hizo un chasquido con la lengua muy poco femenino.  
 
    —¿Es a eso a lo que aspiras, Roslyn? —le preguntó aunque de forma distraída. 
 
    —¿A qué aspiras tú? 
 
    Roslyn terminó por apoyarse en el alfeizar con lo que Serena tuvo que bajar los pies. 
 
    —A no tener que preocuparme nunca más. 
 
    «Ni de seguir escondida de forma indefinida por culpa de un ogro», se dijo para sí misma. 
 
    La amiga sonrió de oreja a oreja. 
 
    —¿Te imaginas casada con alguien importante? 
 
    Serena hizo una mueca de disgusto con los labios. 
 
    —Es que no quiero casarme. 
 
    Recordaba muy bien que su padre la había encerrado porque un clan del norte quería secuestrarla para obligarla al matrimonio. También recordó que su tía materna, Sienna, había muerto en el incendio provocado por el hombre que tanto sufrimiento le había causado en el pasado, y que ella ahora estaba escondida en un lugar perdido de la mano de Dios porque no quería regresar a la vida que había llevado desde su infancia.  
 
    —Todas queremos casarnos —dijo la amiga con ojos brillantes. 
 
    Serena la miró muy seria. 
 
    —Yo no… 
 
    Roslyn escuchó su tono seco, y la miró con atención.  
 
    —Es la única salida decente para mujeres como nosotras.  
 
    Ahora se lamió el labio inferior con disgusto. Ella era nieta de conde, sobrina de conde, sobrina nieta de duque, y, sin embargo, tenía que vivir escondida por culpa de los escoceses, de esos bárbaros que no entendían de progreso ni de negativas.  
 
    —Cuando sea libre —comenzó Serena—, cuando sea dueña de mi propio destino, vendré a buscarte, y te llevaré allí donde yo esté —Roslyn no podía ni imaginarse todos los planes que estaba haciendo Serena mientras hablaba.  
 
    Se marcharía de Escocia, regresaría al reino de España, y le pediría ayuda a su tío el conde de Zambra. Jamás volvería a pisar Inglaterra, y no pensaba casarse: viviría en una casita soleada, con un gran jardín, y docenas de animales domésticos… 
 
    —¡Despierta, amiga! —le dijo Roslyn mientras la zarandeaba suavemente por el brazo—. Parece que vives en una nube. 
 
    No, no vivía en una nube, pero nadie podía decirle lo que podía soñar y lo que no. 
 
    —Ahhh, Roslyn, pienso en tardes soleadas contemplando extensos campos llenos de olivos… 
 
    —¿Olivos? —la interrumpió la amiga. 
 
    —Árboles frutales —contestó. Estaba claro que Roslyn no había visto un olivo en su vida—. Días llenos de sol y sin lluvia —continuó—. De largos paseos a caballo oliendo las flores del campo, el trino de los pájaros, el sonido del agua cuando discurre mansa por el riachuelo… 
 
    Otra vez la interrumpió.  
 
    —Todo eso podrías tenerlo si te casas con un rico terrateniente del sur de Inglaterra, dicen que las temperaturas allí son mucho más suaves, y que apenas nieva. 
 
    Serena pensaba mucho más al sur, concretamente en Andalucía, de donde era oriunda su madre.  
 
    —Tendré todo eso sin tener que casarme —respondió pensativa.  
 
    Roslyn amplió la sonrisa de su rostro, y Serena se dijo que era muy bonita. Lo más llamativo de Roslyn era su rostro pecoso enmarcado por una cascada de rizos rojos. Sus bonitos ojos lavanda brillaban siempre con afecto. Era la amiga que cualquier mujer desearía tener. 
 
    —Pues yo espero encontrar al hombre que me amará y me cuidara, ¿y sabes dónde? En el mercado navideño de Evertown. 
 
    Roslyn hablaba con tanta ensoñación que Serena hizo una mueca. La escuela de señoritas huérfanas de Lammermuir asistía a ese mercado cada año. Allí, una baronesa viuda y acaudalada, hospedaba en su mansión a las muchachas en edad casadera, y ofrecía una fiesta navideña con baile a la que asistían hombres que buscaban esposa. Todo bajo la atenta mirada de la baronesa, de la directora Scott, y de la profesora Giric.  
 
    —Tengo entendido que los hombres que asisten al baile de la baronesa son ancianos, viudos… 
 
    Roslyn la cortó. 
 
    —Hombres respetables que nos ofrecen una nueva vida. La oportunidad de formar una familia… 
 
    Ahora fue Serena la que la cortó. 
 
    —No me inspiran ninguna confianza. 
 
    Roslyn la miró sorprendida. 
 
    —¿Quiere decir que no piensas asistir? 
 
    Serena soltó un suspiro largo. 
 
    —La directora mencionó que todas no podemos asistir al mercado ni a la fiesta porque alguien tiene que cuidar a las más pequeñas, como aquella niña solitaria. 
 
    Serena señaló un lugar en el patio. Los ojos de Roslyn siguieron la indicación.  
 
    —¿Te refieres a la nueva, a Sophie Hunter? 
 
    Ella ignoraba cómo se llamaba la muchacha.  
 
    —Hay muchas niñas pequeñas a las que cuidar en Lammermuir. 
 
    —¿Y sacrificarías la oportunidad de tu vida por ellas? 
 
    No iba a sacrificar nada porque no tenía intención de conocer a ningún viudo o anciano con fines matrimoniales. Ese no era su destino, sino el de vivir con su tío Lorenzo lejos de la influencia de su padre. 
 
    —Yo aspiro a más, Rosliyn —susurró queda. 
 
    —¡Pero es que no puedes aspirar a más! —le dijo la otra—. Bueno, a menos que tengas la enorme suerte de conocer a un noble venido a menos que busque una esposa huérfana. 
 
    —Y sin tener un lugar dónde caerse muertas… —apostilló con burla. 
 
    Serena ya estaba cansada de esa charla que le parecía insustancial. Los nobles, por muy venidos a menos que fueran, jamás buscaban muchachas huérfanas y pobres para casarse con ellas. 
 
    —Rachel lo consiguió —dijo de pronto Roslyn—. Ahora es lady Hawkins 
 
    —¿Hawkins? —preguntó Serena pero sin estar interesada, salvo que Roslyn no se percató.  
 
    —Era una de nosotras, huérfana, pobre, y no tenía dónde caerse muerta como bien has mencionado —utilizó su misma frase—, pero conoció a un lord inglés en el mercado navideño de Evertown y se casó con él. Ahora es lady Hawkins —Serena no sabía cómo lograr que Roslyn dejara de hablar tonterías que no le interesaban lo más mínimo—. Y ten por seguro que si asiste un noble al mercado, y luego a la fiesta de la baronesa, será para mí. Me convertiré en la próxima lady. 
 
    —Buena suerte entonces —le deseó Serena.  
 
    Roslyn se enfadó por su comentario porque le pareció condescendiente.  
 
    —No te burles. 
 
    La mencionada giró el rostro hacia su amiga tras escucharla. Ella no se burlaba, simplemente Roslyn estaba muy equivocada. 
 
    —No lo hago —respondió—. Es que no me gustaría que te llenaras la cabeza de expectativas que no se cumplirán. Las decepciones son muy duras de asimilar.  
 
    Roslyn se quedó pensativa. No era la primera fiesta de la baronesa a la que asistía, pero ahora estaba lista para encontrar a un buen hombre que quisiera hacerla su esposa. Ella quería abandonar Lammermuir, y casarse era la única forma de hacerlo.  
 
    —¿Sabes, Grace? Con ese carácter serías una buena gobernanta en una enorme mansión. 
 
    Fue escucharla, y soltar una carcajada. Roslyn era ingenua pero tenía sentido del humor. Iba a contestarle cuando escucharon la campanilla, había pasado el breve descanso.  
 
    —Soy una dulce y tranquila muchacha… 
 
   



 

 CAPÍTULO 3 
 
    Lumsdale Falls, condado de Norfolk, Inglaterra 
 
    —Lord Hawkins, milord —el conde se giró hacia la voz del mayordomo.  
 
    —¿Jerome está aquí? —preguntó aunque de forma retórica—. Que pase —el mayordomo hizo un gesto solemne con la cabeza antes de salir de la biblioteca. 
 
    El noble se quedó pensativo tras el anuncio de la visita de su mejor amigo. Ignoraba que había regresado de viaje. 
 
    —¡Nicholas! —exclamó el visitante que avanzó hacia él con una sonrisa de oreja a oreja. 
 
    —Jerome —correspondió él—. Creía que seguías de viaje en Italia. 
 
    Jerome Hawins lo abrazó de forma efusiva a pesar de su gesto adusto.  
 
    —Rachel deseaba regresar pues no le ha gustado tanto el clima de Venecia como yo imaginaba. 
 
    Nicholas le hizo un gesto con la mano para que tomara asiento. 
 
    —¿Un brandy? —le preguntó. 
 
    —No, gracias, acabo de tomar un refrigerio en el club.  
 
    Los ojos de Nicholas se entrecerraron. Si Jerome venía del club, estaría al tanto de los últimos acontecimientos. 
 
    —Pues a mí me apetece beber, y no pienso hacerlo solo —Nicholas le dio instrucciones al mayordomo para que trajera una botella de champán. 
 
    —Tan obcecado como siempre —le dijo Jerome. 
 
    Nicholas no se ofendió, pero le mostró una sonrisa sarcástica. 
 
    —Tu regreso bien vale un brindis. 
 
    El mayordomo regresó con una bandeja de plata que contenía una botella descorchada de champán y dos copas.  
 
    —Yo lo serviré Sebastian —le dijo al mayordomo que se retiró tan silencioso como había llegado.  
 
    Nicholas llenó dos copas, le tendió una a su amigo, y alzó la suya propia en un brindis. 
 
    —Por tu regreso.  
 
    —Por tu último duelo —replicó el otro. 
 
    Nicholas hizo como si no lo hubiera escuchado, y se tomó el contenido de un trago. 
 
    —Veo que te has enterado —respondió mientras se llenaba de nuevo la copa. 
 
    —Me enteré en el club —respondió Jerome—. Ya sabes que los duelos son ilegales —le recordó. 
 
    —Y todos los duelistas lo sabemos.  
 
    —Pero ello no evita que se sigan produciendo. 
 
    Nicholas se bebió un trago corto, y dejó la copa sobre la mesa. 
 
    —No pude negarme a la segunda provocación. 
 
    Jerome bajó la copa, apenas había bebido un trago. La depositó en la mesa junto a la de él. No había sido insultos sino bofetadas de guante, una diferencia más que significativa. 
 
    —Lamento no haber estado aquí cuando sucedió. 
 
    Jerome solía ser el padrino de Nicholas cuando tenía que enfrentar un duelo.  
 
    —Solo le hice un rasguño —comentó de pasada—. Ese insolente se merecía mucho más. 
 
    Nadie en el reino tenía mejor puntería que él, y, aunque podía haber tirado a muerte, simplemente le había dado un escarmiento hiriéndolo en el brazo. El marqués de Bell tardaría mucho tiempo en volver a sujetar un arma y mostrarse tan orgulloso en proclamas.  
 
    —Imagino que la dama dio por finalizada vuestra relación. 
 
    Indudablemente ser refería a lady Rawhide. 
 
    —No hubo relación —admitió pensativo—. Creí que al no ser debutante, sería más fácil que accediera a casarse conmigo, pero me equivoqué. 
 
    Jerome lo miró con cierta tristeza. Nicholas era el cuarto conde de Blakwey, era un hombre muy inteligente, de presencia imponente, y poseía una de las mayores fortunas de Norfolk, sin embargo, ninguna dama lo aceptaba como posible pretendiente por su escabroso pasado.  
 
    —¿Y qué piensas hacer? —le preguntó. Nicholas no lo sabía. En diez meses había recibido quince negativas, apenas le quedaban opciones—. De verdad creía que lady Kisley aceptaría tu proposición —le dijo el amigo.  
 
    Lady Kisley era una viuda de treinta y cinco años que buscaba esposo, pero había rechazado a Nicholas con cajas destempladas. Según palabras de la propia dama: porque su mala fama le precedía allí por donde iba y cerraba todas las puertas que ella pretendía mantener abiertas con un enlace satisfactorio.  
 
    —Le importa demasiado su reputación como viuda de Kisley como para arriesgarse a ser rechazada por la nobleza —resumió con voz seca. 
 
    —Imagino que te dio una negativa tajante. 
 
    —Insultante. 
 
    —¿Y ello no te anima a rendirte? 
 
    —¡Necesito una esposa! —exclamó con voz dura—. Ninguna institutriz decente acepta el trabajo, da igual las libras que ofrezca. Nadie quiere trabajar para mí ni residir en Lumsdale Falls. 
 
    —Nicholas, ya te comenté sobre el orfanato de Lammermuir en Escocia. 
 
    Nicholas lo miró. Sí, le había hablado sobre ello, pero él era noble, con una herencia incuestionable, no podía elevar a cuarta condesa a una huérfana de la calle. Como si Jerome le leyera el pensamiento agregó: 
 
    —Allí también hay muchachas de buena familia que se han quedado huérfanas, de acuerdo que no son nobles, pero la vida ha sido muy dura con ellas. 
 
    Nicholas no quería escucharlo. Algo muy dentro de él se removía, y le provocaba un rechazo físico.  
 
    —Salvajes escocesas —susurró con los dientes apretados.  
 
    —¿Llamarías salvaje escocesa a mi dulce Rachel? 
 
    Ese había sido un golpe bajo.  
 
    —Indudablemente has tenido la única suerte que existe en el mundo. 
 
    Jerome soltó una sonora carcajada.  
 
    —Si allí no encuentras una esposa, es posible que encuentres… 
 
    Nicholas lo interrumpió. 
 
    —No deseo escucharte. 
 
    Jerome no le hizo caso. 
 
    —Son muchachas preparadas que no cuestionan nada, muchachas que no tienen la cabeza llena de ideas hipócritas, que no se pasan la vida pensando en joyas, vestidos y fiestas.  
 
    —¡Basta Jerome! —le ordenó. 
 
    Pero el amigo había cruzado la línea de la prudencia.  
 
    —Si no encuentras una esposa, es posible que encuentres una institutriz. Allí, nadie conoce tu pasado. 
 
    No, Nicholas no quería una institutriz por un tiempo determinado. Desde la muerte de su hermana había logrado contratar a tres, pero Samuel había sufrido el abandono de todas ellas que se habían marchado poco después de comenzar a trabajar. Lo había intentado con otras seis posibles candidatas, pero todas habían rechazado su generosa oferta, por eso había entendido que no necesitaba una institutriz sino una mujer que se quedara por tiempo indefinido, y eso solo lo haría una esposa, salvo que no la encontraba. En un principio había sido muy exquisito a la hora de escoger, pero tras recibir negativa tras negativa, había tenido que bajar el listón, pero tampoco le había servido de mucho. Ninguna dama de buena familia quería mezclarse con el matanobles, y la mayoría de padres le habían dejado muy claro que no les importaba su herencia, su título, ni su linaje. 
 
    —Vente a cenar a casa, Rachel se alegrará de verte.  
 
    Nicholas se tomó el resto de champán que quedaba en su copa antes de servirse una tercera.  
 
    —No salgo últimamente —dijo de forma brusca. 
 
    Jerome creyó entender que se debía al último duelo que había mantenido.  
 
    —Te ofrezco la oportunidad de que observes a mi esposa, su modales impecables, su dulzura al hablar, y verás que mi consejo es bienintencionado. 
 
    Nicholas no lo ponía en duda. Había visto a Rachel en dos ocasiones: cuando Jerome se la presentó el mismo día que la trajo de Escocia, y en una cena privada en la casa de ellos.  
 
    —Me gustaría que la madrastra que tendré que escoger para mi sobrino Samuel sea de sangre noble —dijo en voz baja, como para sí mismo. 
 
    Jerome alzó las cejas sorprendido. 
 
    —¿Prefieres a una de esas arpías para que lo cuide? —Nicholas pensó que Jerome sabía dar bofetadas sin manos—. ¿Esas snob de cabeza hueca y manos avariciosas que no dudarán en gastarse tu fortuna mientras tu sobrino les importará un bledo? 
 
    —Pero serían de linaje incuestionable —replicó.  
 
    Jerome resopló. 
 
    —El linaje ya lo pones tú —le espetó agudo—. Ellas tienen que poner el corazón… —Jerome calló un momento—. Samuel se merece una buena persona de nobles sentimientos. 
 
    —Jerome, no insistas —le pidió. 
 
    Y tenía que pararlo porque su amigo estaba comenzando a abrir una rendija en la armadura tradicional con la que se vestía.  
 
    —Son muchachas huérfanas, pero bien preparadas para llevar un hogar —Jerome tomó aire—. Sin familia, sin obligaciones parentales, ¿qué hombre puede desear más? 
 
    —Lo haces parecer tan fácil. 
 
    —¡Lo es! —exclamó el otro—. Dime que sí, y te concertaré una visita en Evertown. 
 
    —¿La escuela está en Evertown? 
 
    Por primera vez Jerome vio cierto interés en los ojos de su amigo.  
 
    —En Cocklawfoot, en la frontera. 
 
    —¿En Cocklawfoot? —preguntó receloso—. ¿Cerca de Gretna Green? 
 
    —La Escuela Orfanato de Lammermuir, sí —los ojos de Nicholas brillaron porque comenzaba a valorar la sugerencia de Jerome—. Las muchachas tienen la protección de la baronesa de Everbay, una anciana creyente y acomodada que se afana en buscarles maridos respetables, y, a ser posibles, con cierta solvencia económica.  
 
    Nicholas caminó hacia las cristaleras que daban al jardín posterior de la mansión. A él no le interesaba visitar a la mujer en cuestión porque era un hombre de acciones directas y decisiones rápidas. No le gustaba dar rodeos sino atajar por el camino más corto.  
 
    —¿Conoces a la directora del orfanato? —inquirió. 
 
    Jerome sonrió de oreja a oreja. Por primera vez en mucho tiempo Nicholas iba a seguir su consejo.  
 
    —Si consigues una esposa, deberás hacer una donación de dos mil libras. 
 
    Nicholas abrió los ojos de par en par. 
 
    —¿Es ese el dinero que has pagado por Rachel? 
 
    Jerome se ofendió, aunque admitió que no se había expresado bien. 
 
    —Ese lugar subsiste gracias a donativos desinteresados.  
 
    Nicholas medio sonrió de forma cínica. Él lo veía como un pago por una mercancía, pero si Jerome tenía razón, él podría conseguir una cuidadora para Samuel. Al momento masculló por lo bajo. ¿De verdad estaba tan loco como para valorar esa posibilidad? 
 
    —Te acompañaré a Escocia… 
 
   



 

 CAPÍTULO 4 
 
    Esa tarde Serena se aburría soberanamente. ¿A quién podía importarle los márgenes obtenidos por el precio de la venta de lana? Las explicaciones de Ophelia Huntingdon, la profesora de cuentas, le parecían soporíferas. Mencionaba que la lana de las ovejas de Gretna Gren eran las de mejor calidad del reino.  
 
    —Señorita Huntingdon, ¿es cierto que además de la lana de ovejas, Gretna Green es famosa por las bodas ilícitas que se ofician allí? 
 
    La pregunta de Nessie Lulach llamó su atención por primera vez en la tarde.  
 
    —¿Por qué son ilícitas? —preguntó Roslyn un poco abochornada al tener que pronunciar esa palabra.  
 
    —Es verdad que Gretna Green es famoso, además de su abundante y preciosa lana Blakeface —remarcó la profesora—, porque ofrece la posibilidad de contraer matrimonio sin el consentimiento de los progenitores. 
 
    En la estancia se escuchó un murmullo colectivo. 
 
    —¿Sin el consentimiento? —preguntó Roslyn más interesada todavía. 
 
    —¿Cuándo se celebró la primera boda sin consentimiento? —quiso saber Nessie. 
 
    —La primera, lo ignoro, pero comenzaron a oficiarse bodas y hacerse un nombre al otro lado de la frontera hace más de un siglo —explicó la profesora haciendo memoria.  
 
    —¿Por qué se hizo famoso al otro lado de la frontera, es decir, en Inglaterra? —preguntó Roslyn. 
 
    —Bueno, ya conocéis que en Inglaterra, porque os lo expliqué en otra lección, si uno de los futuros esposos no tiene la mayoría de edad, necesita el consentimiento del padre para contraer matrimonio.  
 
    —En Inglaterra no se pueden casar pero en Escocia sí —apuntó Nessie pensativa. 
 
    —Ello es debido a que en Escocia los hombre pueden casarse a los catorce años y las mujeres a los doce sin necesitar el consentimiento paterno. 
 
    Para Serena se abrieron infinidad de posibilidades. Ella tenía diecisiete años, podría casarse sin el consentimiento de su padre, podría salir de Escocia, al momento se descorazonó, podría hacerlo, sí, pero con un marido que sería un estorbo, bueno, no lo sería si lo abandonaba a los pies del altar, o si era lo suficientemente viejo como para morir en breve.  
 
    —Bueno, lo que sí sé —continuó la señorita Huntingdon—, es que la vieja herrería se ha convertido en un lugar de celebración de bodas para los ingleses, y Gretna Green en la cuna de la mejor lana del reino.  
 
    Serena seguía pensando. Quizás la conversación que había mantenido días atrás con Roslyn no fuera tan descabellada. Ella quería marcharse de Escocia para siempre, y, si lo hacía sola, su padre podría encontrarla pues sabría dónde buscarla y obligarla a regresar, pero si se casaba con un hombre lo suficientemente mayor, ella quedaría libre del yugo paternal, y podría manejar el resto de su vida como quisiera.  
 
    En sus ojos verdes brilló el ansia de libertad por primera vez en meses. 
 
    —¿No te parece escandaloso? —le preguntó Roslyn. 
 
    Serena seguía inmersa en planes. 
 
    —¿Escandaloso? —preguntó a su vez. 
 
    —Que haya un lugar así de ilícito en nuestra tierra —contestó en voz baja. 
 
    —A mí me parece interesante —contestó Serena. 
 
    —¿Por qué te parece interesante? 
 
    —Y romántico —dijo la palabra con una mueca de burla que logró que Roslyn entrecerrara los ojos—. Muchachas que huyen por amor, y se alejan de las obligaciones paternas. 
 
    —A veces tengo la sensación de que estás huyendo de algo. 
 
    En la cabeza de Serena se desataron todas las alarmas al escuchar a su amiga. 
 
    —¿De qué podría estar huyendo? 
 
    Roslyn se quedó pensativa. 
 
    —Mencionas mucho la palabra libertad, controlar tu futuro, vivir sola. Admite que cuanto menos parece sospechoso. 
 
    Serena atajó por la calle de en medio y soltó una carcajada.  
 
    —¿Te parezco una forajida? —le preguntó con burla. 
 
    Roslyn terminó por hacer un gesto negativo con la cabeza. 
 
    —De todas las que estamos en Lammermuir eres la más inteligente.  
 
    —¿Te parezco inteligente? 
 
    —Hablas una lengua que no he escuchado nunca —Serena parpadeó asombrada—. Sobre todo cuando estás enfadada.  
 
    El rostro de Serena mostró cierta preocupación. 
 
    —Sé rezar en latín —se justificó. 
 
    —No maldices en latín —la contrarió la otra. 
 
    —Bueno, es cierto, de vez en cuando maldigo en una lengua que no pertenece a las Highlands —admitió.  
 
    Roslyn la miró atentamente con una duda en los ojos. 
 
    —¿Eres una sassenach? 
 
    —Mi apellido es McGregor —le recordó Serena. 
 
    —Ya sabes que la palabra se usa para describir a los que no forman parte de nuestro pueblo gaélico.  
 
    —Yo hablo gaélico —le recordó. 
 
    —Bueno, también se refiere a los escoceses de las Lowlands.  
 
    —Me parece cuanto menos un insulto que se diferencie a los escoceses del sur con los del norte con esa palabra tan fea —dijo con el tono algo elevado. 
 
    —También para referirnos a los forasteros. 
 
    Serena pensó que ella encajaba en todas las descripciones que había hecho Roslyn. 
 
    —Sigue siendo insultante —se reafirmó. 
 
    —Señoritas —las llamó la profesora Huntingdon—, ¿desean aportar algún dato de valor a la lección de hoy? —Serena negó con la cabeza en un gesto casi imperceptible—. Entonces, continuemos.  
 
    Pero Serena ya no prestó atención a las explicaciones de la señorita Huntingdon sino que siguió inmersa y dividida en sus propios pensamientos: unos sobre Gretna Green, y otros sobre la palabra sassenach. ¿Por qué motivo su padre nunca se había referido a su madre en ese término siendo extranjera? 
 
    Siguió cavilando y perdida, hasta que sonó la campanilla que anunciaba el fin de la clase.  
 
   



 

 CAPÍTULO 5 
 
    Ruthvencastle, Tierras Altas, Escocia 
 
    Marina dedicó toda su atención a la oración que ofrecía en ese momento. Estaba de rodillas en la pequeña capilla familiar del castillo, trataba de esforzarse al máximo para que el sentimiento de pesar que le oprimía el corazón no la doblegase.  
 
    Oró por su hijo muerto, por su padre muerto, y por su hija desaparecida. Intentó contenerse, pero terminó estallando en sollozos amargos. Fue muy duro enterrar a su pequeño cuando apenas tenías meses de vida. Su bebé se durmió una noche, y ya no despertó por la mañana. Si no hubiese tenido el apoyo de Ian y de Serena, no lo habría soportado. Ninguna madre estaba preparada para la muerte de un hijo, y Marina rezaba para no perder también a Serena. Habían pasado demasiados meses sin saber nada sobre ella. Era como si el aire se la hubiera llevado muy lejos. Ni Ian ni Brandon habían logrado encontrarla, y ella se había sumido en una desesperación completa.  
 
    Marina se levantó de su posición sumisa, y salió al exterior: hacia el cementerio familiar donde estaba enterrado el pequeño Stephen. Ella había ordenado colocar otra tumba junto a la de su pequeño, en la lápida estaba esculpido el nombre de su padre: una tumba vacía de cuerpo, cierto, pero necesaria en su vida. Su hermano Lorenzo le había permitido llevarse algunos objetos personales del padre de ambos, objetos que ella había enterrado al lado de su hijo muerto. Para ella era una forma de que el pequeño Stephen no estuviera solo, y de poder rendirle honores póstumos al conde de Zambra en ese lugar lejano.  
 
    Tragó con fuerza, y miró al frente. Las vistas desde esa parte del jardín eran de una belleza sobrecogedora. Y Marina recordó su llegada a Ruthvencastle tantos años atrás. En el largo recorrido había contemplado ríos y colinas, campos de brezo, y bosques frondosos. El verde de la hierba la deslumbró, y, cuando contempló los lagos que reflejaban el azul del cielo, se preguntó, con el corazón en la mano, si no se habría equivocado por completo en su decisión de vivir en Escocia. Marina no se consideraba una persona débil de carácter, pero la pérdida de su hijo la había llenado de fría inseguridad, y la había sumido en una fuerte depresión, depresión que se vio agravada por el aborto que sufrió tiempo después.  
 
    El silencio de la tarde enfrió su ánimo todavía más. 
 
    Llegó al cementerio familiar, y se postró sobre la tumba de Stephen. Allí ofreció una oración por el descanso de su alma. Volvió a llorar de nuevo. Tiempo más tarde, se persignó, y miró las flores frescas que adornaban las dos tumbas: ella las ponía a diario. Cuando se giró para marcharse, los ojos de Marina se clavaron en Ruthvencastle, y la visión la dejó todavía más descorazonada. Aunque su ubicación era espectacular, el castillo se veía ruinoso. Ella había gastado casi toda su herencia en reformarlo, pero había servido de muy poco, y, a pesar del tiempo transcurrido, todavía era incapaz de distinguir si las piedras de los muros eran marrones o grises.  
 
    —Estás aquí —la voz de su marido le llegó por la espalda. 
 
    —Estaba rezando —fue su respuesta. 
 
    Brandon se dijo que su mujer se pasaba la vida rezando. La observó atentamente, y lo que vio le puso el corazón en suspenso. Marina era la viva imagen de la desesperación. Había perdido mucho peso, y la alegría se había esfumado de su cuerpo. Sabía que lo culpaba de la desaparición de Serena, y tenía razón.  
 
    —Ha llegado mensaje de Ian —Marina dejó de mirar el castillo para clavar los ojos en su esposo—. Llegará a Ruthvencastle el sábado.  
 
    Brandon se había recuperado por completo del disparo, solamente le quedaba una tenue vacilación cuando hablaba, y una ligera cojera al caminar.  
 
    El laird se dijo que la noticia de la llegada de Ian era buena, pero no lo suficiente para animarla: parecía que Marina se había convertido en un fantasma.  
 
    —¿Eso quiere decir que te marchas? —le preguntó ella. 
 
    Cada vez que Ian venía a Ruthvencastle, Brandon se marchaba. Ambos se turnaban para buscar a Serena, y ninguno de los dos la encontraba.  
 
    —Me queda Arcaibh para buscarla. 
 
    Marina soltó un suspiro cansado. Las islas Arcaibh estaban mucho más al norte, y se necesitaba embarcación para visitarlas.  
 
    —¿Piensas que Serena puede estar allí? 
 
    Brandon lo dudaba seriamente, pero ya no tenía margen donde buscarla. Hacía mucho tiempo que se le había terminado el dinero para pagarle a los diferentes rastreadores que había contratado en un principio. Marina quería pedirle dinero a su hermano, pero él no se lo permitía porque estaba convencido de que la encontraría, daría con su hija Serena sin la ayuda de nadie, sobre todo sin la ayuda de ningún sassenach.  
 
    Marina iba a decir algo, pero lo pensó mejor. 
 
    —No me has perdonado —afirmó él que podía verlo en sus ojos.  
 
    Marina se dijo que él tenía razón, no podía perdonarlo porque su intransigencia había logrado que Serena desapareciera. Se la había llevado de su lado, y la había perdido.  
 
    —Me juraste que la encontrarías —le recordó. 
 
    Sí, esa había sido una de las muchas promesas que no había podido cumplir a lo largo de su vida.  
 
    —La encontraré —dijo determinante. 
 
    A Marina volvieron a llenársele los ojos de lágrimas.  
 
    —Mi hermano Lorenzo podría ayudarnos. 
 
    —Yo puedo encontrarla —reiteró. 
 
    —Mi primo Diego podría ayudarnos. 
 
    —¡Marina! 
 
    La mujer seguía llorando. 
 
    —No la encuentras, y no permites que otros lo intenten —lo acusó amargamente. 
 
    —Es mi responsabilidad. 
 
    —Es… es mi niñita —se le quebró la voz. 
 
    —¡La encontraré! 
 
    Ahora Marina negó con la cabeza.  
 
    —No, no lo harás porque ella no desea que la encuentres. 
 
    Brandon entrecerró los ojos.  
 
    —¿Por qué dices algo así? 
 
    Marina había tenido muchos meses para pensar, y lo había hecho valorando todas y cada una de las posibilidades.  
 
    —Porque te has ganado a pulso que tu propia hija te desprecie —le dijo con voz ronca—. Tenías tus motivos para coartarle la libertad, eso puedo concedértelo, pero tenías que habérselo explicado a ella, era tu deber no mantenernos en la ignorancia a las dos. 
 
    —Lo hice para protegerla… para protegeros. 
 
    Marina apretó los labios con disgusto. 
 
    —Eres el peor padre que conozco —le echó en cara. 
 
    Brandon desvió la mirada porque esa era una verdad incuestionable. Había sido un padre horrible en la infancia de Ian, y un padre todavía más horrible en la adolescencia de Serena.  
 
    —Amo… amo… a mis… hijos —confesó con ese ligero tartamudeo que siempre le sobrevenía cuando se sentía superado en emociones.  
 
    —Nunca he puesto en duda que los amaras —contestó con voz apagada—, pero tienes una forma terrible de demostrarlo.  
 
    Brandon no podía contradecirla porque era verdad. 
 
    —He prometido cambiar. 
 
    Marina dejó de mirarlo. 
 
    —Puede que sea demasiado tarde —murmuró en voz baja. 
 
    Pero él la había oído.  
 
    —¿Por qué dices que es demasiado tarde? —la sola posibilidad le parecía horrenda. 
 
    Marina decidió hablarle con la verdad, la verdad de lo que sospechaba, la verdad de lo que sentía en su fuero interno, en su sensibilidad de madre. 
 
    —Porque no encontrarás a Serena si ella no desea que la encuentres.  
 
    Los ojos de Brandon llameaban.  
 
    —Eres muy injusta diciéndome algo así. 
 
    Marina estaba cansada de discutir, pero no podía callarse.  
 
    —Serena no desea que la encuentres, y por eso no podrás decirle cuánto la amas, y cuánto te has equivocado en tu trato con ella. 
 
    —Y si piensas de esa forma, ¿por qué motivo no te quedaste en Zambra con tu hermano? 
 
    La espalda de Marina se tensó. No era la primera vez que Brandon le recriminaba algo así.  
 
    —Porque mantengo la esperanza de que Serena se ponga, de alguna forma, en contacto conmigo. 
 
    Brandon entendió muchas cosas con esas palabras. 
 
    —¿Me ocultarías dónde se encuentra nuestra hija si lo supieras? 
 
    Marina tardó un tiempo en responder. Ella estaba convencida de que Serena se estaba ocultando de ellos. Y lo sabía porque la había visto crecer odiando todo lo que tenía que ver con Escocia, odiando el lugar donde tenía que vivir, en definitiva, odiando al laird de Ruthvencastle. 
 
    Marina alzó la barbilla, y lo miró atentamente.  
 
    Por un momento, por un instante fugaz, el rostro de su esposa le recordó a Brandon la Marina del pasado. Aquella que lo había defendido de los bandoleros, que lo había seguido a Escocia, la Marina que él adoraba, y que había perdido. 
 
    —Sí —afirmó rotunda—. Te lo ocultaría si ella me lo pidiese… 
 
   



 

 CAPÍTULO 6 
 
    Nicholas debía de estar loco. Debía de estarlo porque había permitido que su amigo lo convenciera, pero estaba desesperado porque en Lumsdale Falls lo esperaba Samuel, el hijo de su hermana Constance y de su esposo George, y él tenía la obligación y la responsabilidad de educarlo en el ambiente familiar apropiado para que en el fututo fuera una buena persona. Lamentó la muerte de su hermana y la de su cuñado por culpa del incendio que se había producido en el hogar de ambos, el fuego había comenzado con una chispa en las cocinas, y había terminado por devorar toda la casa. Milagrosamente Samuel se había salvado, pero sus padres no. Desde la muerte de ambos, él se había hecho cargo del pequeño, pero su sobrino necesitaba una figura materna que lo cuidase, que le diera la ternura que no podría tener de su madre, y, ante la imposibilidad de encontrarle una niñera cualificada por culpa de su mala reputación pasada, había decidido atajar por la calle de en medio: si no le encontraba niñera, le encontraría una madrastra dulce, paciente, y sobre todo entregada.  
 
    La vida de Nicholas había sido un cúmulo de errores y desaciertos que había pagado muy caro con el desdén de la sociedad, e incluso con el silencio de su propio padre que le había retirado la palabra hasta el mismo día de su muerte. Su madre había muerto dando a luz a su hermana Constante, quizás por eso él se había volcado en juergas y desmadres que su padre censuraba, y que nadie comprendía. Demasiado pronto, Nicholas había aprendido que la vida era muy corta para vivirla únicamente con normas y obligaciones, y por eso su juventud la había pasado de juerga en juerga, de duelo en duelo, hasta la muerte de su padre, y posteriormente de su hermana. Nicholas se había quedado solo, solo no, con una criatura que cuidar. Él, que había sido la persona más inmadura e irresponsable de todas, había quedado a cargo de una vida inocente. 
 
    Nicholas lamentó tantos errores. 
 
    Rememorar todos esos recuerdos del pasado le provocaron una enorme tristeza, pero había dado un paso enorme para remediarlo. Tras una larga conversación con lady Hawkins, esposa de su mejor y único amigo, la mujer le había ofrecido una posible salida. Realmente él no necesitaba a una aristocrática llena de prejuicios, necesitaba una mujer sincera, cariñosa, y sobre todo agradecida. Viendo la dulzura de Rachel, y el ánimo con el que se había ganado a todos los familiares de Jerome, supo que él podría intentarlo. 
 
    —Disculpe la tardanza señor Worthington, pero ha sido un poco más complicado de lo que creía elaborar una lista de las posibles candidatas que se ajuste a sus demandas. 
 
    Nicholas no le había dicho a la directora que era noble sino un comerciante que había acumulado fortuna propia. La mujer cruzó la estancia y volvió a tomar asiento tras el escritorio. 
 
    Julie Scott había recibido previamente un mensaje de lord Hawkins agradeciéndole todo lo que había hecho por conseguirle la mejor esposa del mundo. Días después del mensaje, llegó un hombre que traía una extraordinaria recomendación y un cheque de mil libras, el donativo pertenecía al propio lord Hawkins, que no era el primer donativo que ofrecía a la escuela. Cuando el hombre se presentó, Julie supo que podría obtener otro benefactor para Lammermuir. Ella había pensado en varias candidatas que se ajustaban a sus exigencias: joven huérfana, de agradable aspecto, de modales impecables, y obediente.  
 
    —Me alegra saber que Rachel es muy feliz en Inglaterra —expresó la mujer con una sonrisa sincera. 
 
    Durante dos horas, hombre y mujer habían mantenido una larga conversación sobre el propósito de Lammermuir. Sobre las muchachas que cuidaba, y de lo importante que era para ella encontrarles un buen hogar, o un buen hombre con el que pudieran formar su propia familia. 
 
    —Estoy buscando exactamente otra Rachel —afirmó Nicholas sin un parpadeo. 
 
    Julie se quedó pensativa. En Lammermuir no había ni una sola muchacha tan bien dispuesta y cariñosa como Rachel, pero Megan Culen era una buena opción, también había pensado en Roslyn, pero no la veía capaz porque tenía un carácter muy inseguro: siempre dudando de sí misma. Si la escuela orfanato volvía a triunfar con otra joven como lo había hecho con Rachel, las recomendaciones correrían como la pólvora y ella dispondría de más efectivo para ampliar el centro y remodelarlo. Necesitaba urgentemente modernizarlo, y para eso necesitaba muchas libras. 
 
    —En la escuela tenemos un par de muchachas que se ajustan a sus exigencias —respondió la mujer.  
 
    —Es imprescindible que posea un carácter tranquilo pues tendrá que ocuparse de un niño pequeño, el único motivo que me ha traído hasta aquí. 
 
    —¿Su hijo? —quiso saber la directora. 
 
    —Mi sobrino —explicó renuente. 
 
    Y entonces Nicholas pasó a explicarle parte de la verdad: que había pensado en una esposa mejor que en una institutriz porque quería darle a su sobrino estabilidad emocional, y había pensado en una huérfana escocesa porque no buscaba una muchacha con ideas románticas sobre el matrimonio, y sobre los placeres mundanos. Quería una muchacha que se comportara como la verdadera madre de su sobrino. 
 
    La directora le preguntó si no obtendría una mujer en Inglaterra que cumpliera todas y cada una de sus expectativas. Nicholas hizo un gesto ambiguo con los hombros, y, a continuación, paso a explicarle que su decisión de visitar la escuela también se debía a que quería hacer una buena acción y contribuir al futuro del resto de muchachas. La mujer se encontró entrecerrando los ojos suspicaz, y, Nicholas, viendo que no lo creía del todo, atajó: buscaba una huérfana porque quería dedicación exclusiva para su sobrino. 
 
    Julie Scott tachó de la lista a Megan Culen, aunque era la más indicada para superar con éxito el desafío, no le gustaban en absoluto los niños. Pensó en Roslyn, en su dulzura, en su buen ánimo.  
 
    —Disculpe, regreso en seguida. 
 
    Nicholas se estaba cansando de tanta espera, aunque ignoraba que la directora había ido en busca de la posible candidata. Como estaba hastiado de estar sentado sin hacer nada, se levantó y caminó hacia la ventana, abrió la hoja de madera porque le apetecía respirar el aire del exterior. El despacho biblioteca daba a un extenso jardín. Nicholas se dispuso a contemplar los árboles frutales y las flores, pero además de los frutales y de las flores estaba lleno de muchachas, algunas reían, otras leían, y de pronto sus ojos divisaron a una beldad de cabellos rubios. Era la única que no llevaba sombrero, y, se sorprendió, porque aunque estaba a una cierta distancia podía ver con claridad que tenía la piel del rostro y de las manos tostadas por el sol. Le pareció exótica, y se dedicó a contemplarla.  
 
    *** 
 
    —¡Grace! —Roslyn venía corriendo y emocionada hasta ella—. ¿Te has enterado? 
 
    Serena hizo un gesto negativo con la cabeza al mismo tiempo que apartaba una mariposa del cuaderno que leía. Detestaba los números, pero había suspendido la última evaluación y tocaba repaso.  
 
    —Dime, ¿se han suspendido las clases de algebra? —Roslyn negó—. ¿Ha llegado por fin el verano que tanto ansiamos? —la otra volvió a negar—. Pues entonces no me importa lo que haya ocurrido. 
 
    —¿Ni aunque se incendiara Lammermuir? —replicó la otra, la pregunta la hizo sonreír.  
 
    Un fuego le daría un respiro con la álgebra. 
 
    —¿Qué te provoca tal resuello? —quiso saber. 
 
    —Ha llegado alguien importante —le explicó. 
 
    —Define alguien importante —Serena volvió su atención al cuaderno que sostenía. 
 
    —Ha llegado un carruaje elegante —la aclaración no le despertó la más mínima curiosidad—. En un principio llegué a creer que se trataba de Rachel, pero el carruaje en el que se marchó era más pequeño y menos elegante.  
 
    —¿Y cómo sabes que ha llegado un carruaje? 
 
    —Porque estaba en los establos. 
 
    A Serena se le había olvidado que esa semana le tocaba a Roslyn la limpieza de los mismos. Como en la escuela no había ni un solo hombre, les tocaba a ellas la limpieza de los establos, y lo hacían por turnos semanales. 
 
    —Cuando termine de repasar te ayudaré —le ofreció. 
 
    Roslyn la había ayudado la semana anterior con las cocinas.  
 
    —Lo he visto… —Serena seguía sin prestarle la atención que Roslyn quería, por eso continuó—. Al propietario del carruaje. 
 
    —¿Y cómo sabes que es el propietario? —como la mariposa seguía revoloteando, Serena decidió cambiar de postura en el banco.  
 
    —Porque iba elegantemente vestido.  
 
    Las dos escucharon el llanto de la pequeña Sophie, Serena dejó el cuaderno sobre el banco y caminó directamente hacia ella. La niña había tropezado con otra alumna que terminó derribándola y tirándola al suelo. Con ternura la levantó y le limpió el rostro, un instante después se giró hacia Elsie. 
 
    —Lleva más cuidado la próxima vez —le recriminó—, y podrías disculparte con Sophie por tirarla al suelo.  
 
    La aludida perseguía a otra alumna que le había quitado el sombrero de la cabeza. 
 
    —Sophie siempre está en medio —vociferó la otra con burla. 
 
    La niña seguía llorando, y Serena la alzó en brazos. Era bastante alta, pero como estaba tan delgada, no pesaba mucho. 
 
    —Vamos pequeña, siéntate conmigo y te contaré un cuento. 
 
    Sophie dejó de hipar. Roslyn las miraba a ambas con una ceja alzada.  
 
    —Tiene que aprender a defenderse —le dijo a Serena que había sentado a la niña sobre su regazo—. No siempre vas a estar aquí para protegerla. 
 
    Serena acarició el rostro de la niña con dulzura. 
 
    —Tiene la edad que tendría… —se detuvo a tiempo.  
 
    Había estado a punto de confesar que Sophie tenía en ese momento la edad que tendría su hermano Stephen si siguiera vivo. Ella tenía diez años cuando murió, y todavía recordaba lo mucho que había sufrido su madre con su muerte. Aquel incidente marcó un antes y un después en Ruthvencastle pues Marina Del Valle nunca volvió a ser la misma. Se sumergió en una melancolía de la que no se recuperó. Y por eso ella se había declarado la cuidadora particular de Sophie, porque era como si pudiera desprenderse del sentimiento de pérdida que le ocasionó el pequeño Stephen: la cuidaba a ella como lo cuidaría a él si viviese. 
 
    —Señorita McAvoy —la llamó la directora. 
 
    Serena, con Sophie en brazos y callada, miró a la mujer que venía en busca de Roslyn, y se preguntó por qué motivo no había enviado a la señorita Giric o a la profesora de números a buscarla. Ella no tenía modo de saber que de esa forma obtenía tiempo para pensar sin estar bajo la atenta mirada del hombre que aguardaba en su despacho. Ir de un lugar a otro la centraba y la ayudaba a tomar las decisiones más acertadas. 
 
    —Directora Scott —respondió Roslyn—. ¿Necesita algo? 
 
    La directora miró un breve instante a Serena, de todas las alumnas era la más cariñosa con los más pequeños, pero el pensamiento fue muy breve, sus ojos se clavaron nuevamente en Roslyn. 
 
    —Acompáñame, quiero comentarte algo. 
 
    La directora y Roslyn caminaron hacia el interior del edificio. Un movimiento en la ventana del primer piso llamó la atención de Serena, pero cuando alzó la mirada, no había nadie, y se dijo que lo habría imaginado. 
 
    —Cuando se termine el descanso iremos a que te curen ese rasguño en la rodilla. 
 
    —Me duele —confesó la pequeña.  
 
    —Podríamos ir ahora, pero si esperamos un tiempo prudente podremos saltarnos parte de la clase de álgebra. 
 
    Sophie la miró con adoración. 
 
    —No me gustan los números —dijo la pequeña. 
 
    Serena sonrió. Ella también los detestaba, pero tenía que aprenderse las fórmulas para aprobar los ejercicios, o sería la única en todo Lammermuir que no lo lograba.  
 
    *** 
 
    Cuando la directora regresó de nuevo al despacho, Nicholas había tomado una decisión. Desde su puesto privilegiado en la ventana sin que lo vieran, había observado a una muchacha que derrochaba ternura con una niña pequeña. 
 
    —Disculpe de nuevo, señor Worthington, pero en breve podrá conocer a la persona idónea que está buscando. Estoy convencida de que le agradará. 
 
    El hombre seguía de pie al lado de la ventana abierta. 
 
    —Ya la he encontrado —contestó él. 
 
    Julie Scott mostró en la mirada la sorpresa que sintió al escucharlo. 
 
    —¿Cómo dice? 
 
    —Que ya la he encontrado —repitió—. Acérquese, y se la mostraré. 
 
    La directora caminó hacia donde estaba él de pie, un segundo después, el hombre le señalaba un lugar determinado del jardín, justo donde estaba sentada Serena con la pequeña Sophie. La muchacha acariciaba la cabeza de la pequeña al mismo tiempo que le contaba un cuento. No podían oírla, pero era indudable que le hablaba con mucha dulzura. 
 
    —Esa es la muchacha que deseo entrevistar. 
 
    —¿Se refiere a Grace? 
 
    A Nicholas le gustó el nombre.  
 
    —La he visto cómo trata a esa niña, y es lo que necesito para Samuel. 
 
    Julie Scott seguía atónita. Grace tenía buena mano con los más pequeños, era cierto, pero su carácter era indomable a pesar de las advertencias que recibía a diario.  
 
    —De verdad que no es la joven más apropiada según los requisitos que usted ha mencionado —dijo entonces la mujer. 
 
    Nicholas se encontró entrecerrando los ojos.  
 
    —¿Es poco inteligente? —la directora negó deprisa—. ¿No tiene el requisito de huérfana? —también negó—. ¿Entonces? 
 
    La directora buscó las palabras que explicaran su reticencia. Lo último que deseaba era que la trajeran de vuelta si finalmente era la escogida, porque eso crearía una mala fama para el centro de la que no podría reponerse.  
 
    —Grace no es tan aplicada como otras muchachas de Lammermuir. 
 
    Nicholas ni parpadeó.  
 
    —Pero tiene algo que me gusta, paciencia con los niños, y le recuerdo que tengo un sobrino pequeño que necesitará mucha paciencia.  
 
    La directora carraspeó.  
 
    —Tiene una personalidad fuerte. 
 
    —Eso no es un defecto —matizó él—, pues en ocasiones se convierte en una virtud. 
 
    La directora se rindió. 
 
    —Entonces tendríamos que preguntarle a la señorita McGregor. 
 
    Nicholas no era inculto ni estaba despistado. Escuchó el apellido de ella, y su rostro mostró la confusión que sentía.  
 
    —McGregor es un apellido significativo en Escocia —respondió en un tono seco—. Pertenece a uno de los clanes más importantes de las Tierras Altas. 
 
    Era cierto, se dijo la directora. 
 
    —Grace McGregor es ilegítima, su madre murió de forma repentina meses atrás, pero la chica no está registrada en la escuela como McGregor sino como Aonar por deseo expreso de la madre. Me dejó las indicaciones con respecto a su hija en una carta. 
 
    A Nicholas esa información le parecía relevante.  
 
    —¿La madre era armígera? —preguntó casi desafiante. 
 
    Así se conocían a los escoceses que no tenían laird. La directora se dijo que el noble estaba muy informado sobre la historia de Escocia, y no le faltaba razón. Nicholas se había informado muy bien antes de emprender el viaje porque no quería llevarse o recibir una desagradable sorpresa.  
 
    —Lo era, además de madre soltera —afirmó la otra—. Aunque se apellidaba McGregor, la muchacha no tiene más familia en el mundo que la de Lammermuir —al escucharla, la preocupación se había esfumado del rostro de Nicholas. 
 
    La directora decidió sincerarse y ofrecerle una información que el hombre no le había pedido, como anteriormente había hecho él. 
 
    —La madre era amiga mía, y me envió una carta meses atrás, en ella me encomendaba a la muchacha a la que tendría que dar cobijo y protección si algo le ocurría a ella, y sucedió porque murió de forma inesperada en un incendio poco tiempo después —Nicholas escuchó la palabra incendio, y sufrió un escalofrío. Él no era muy dado a creer en el destino, pero la madre de la muchacha había muerto de la misma forma que la madre de Samuel, y él sabía ver la oportunidad que se le presentaba en ese momento—. En la carta me pedía que la registrara en el centro con el apellido Aonar y no McGregor, pues quería protegerla incluso después de muerta.  
 
    —¿De un familiar? —indagó Nicholas. 
 
    —De la vergüenza —respondió al mujer—. Ya le he mencionado que la muchacha no posee más familia que la de Lammermuir. 
 
    Así que la muchacha era hija de madre soltera, madre que había muerto de forma repentina, la muchacha no tenía más familia, era perfecta. 
 
    —La joven, ¿accederá a casarse? 
 
    La directora soltó un suspiro largo. 
 
    —Eso se lo tendremos que preguntar a ella, pero antes deseo que conozca a otra muchacha, si finalmente no es lo que busca, accederé a presentársela. 
 
    Nicholas no pudo decir nada porque en ese momento tocaron a la puerta. Julie Scott caminó para abrirla, y, durante la siguiente hora, Roslyn McAvoy estuvo respondiendo preguntas que la llenaron de dudas pero también de esperanza.  
 
    La chica se dijo que en el despacho de la señorita Scott estaba el hombre de su vida. 
 
   



 

 CAPÍTULO 7 
 
    Lo último que esperaba Serena cuando regresó a su alcoba, era ver la puerta cerrada, y a Roslyn en el interior envuelta en llanto. Su amiga estaba tirada boca abajo en el estrecho jergón. Tuvo que carraspear varias veces para que la escuchara. 
 
    —No podemos cerrar la puerta, es un norma —le recordó. 
 
    —En este momento necesito que esté cerrada, por favor —le suplicó la amiga. 
 
    Serena dudó, pero finalmente le hizo caso. Roslyn estaba tan desolada que incumplir una norma para darle sosiego a su amiga, no tendría importancia. 
 
    —¿Te ha reñido la directora? —le preguntó, pero Roslyn hundió el rostro en la almohada todavía más—. Estás comenzando a preocuparme. 
 
    Unos minutos después, y cuando tenía el llanto controlado, Roslyn se giró sobre sí misma y se quedó mirando el techo. 
 
    —Lo he estropeado —dijo con la voz quebrada. 
 
    Serena optó por sentarse en el lateral de la cama. 
 
    —No puede ser tan malo. 
 
    Ella creía que la directora le había dado una buena regañina cuando se la llevó, quizás porque los establos no los había dejado tan limpios como debía. 
 
    —He perdido la oportunidad de mi vida —confesó con un hilo de voz. 
 
    —¿A qué te refieres, Roslyn? 
 
    La muchacha se reincorporó sobre el lecho y la miró fijamente. 
 
    —Me hizo muchas preguntas, varias no pude responderlas porque me superó la timidez, y… y… lo estropee todo. 
 
    —¿Quién te hizo las preguntas? 
 
    Roslyn volvió a hipar, y Serena se temió lo peor: que volviera a estallar en llanto.  
 
    —El hombre elegante que llegó en un carruaje de ensueño. Me siento una estúpida, Grace —Serena no sabía cómo consolarla—. Cuando la directora me despidió, Megan estaba fuera —le explicó—. Siento que he perdido la gran oportunidad de mi vida: la que estaba esperando con todas mis fuerzas pues sé que él escogerá a Megan. 
 
    Serena pensó que su amiga exageraba. 
 
    —Míralo por el lado bueno, si escoge a Megan, nos libraremos de ella. 
 
    Sus palabras tuvieron el efecto contrario, Roslyn rompió a llorar todavía más fuerte. 
 
    —¡Por San Andrés, Roslyn! —exclamó Serena perdiendo la paciencia.  
 
    ¿Cómo podía su amiga estar tan afectada por un individuo que había visto solo un momento? 
 
    —Es que… es que ya me imaginaba viviendo en una casita preciosa rodeada de comodidades… y … y estoy desolada. 
 
    Serena hizo lo único que se le ocurrió, la abrazó con fuerza. 
 
    —Tendrás más oportunidades —trató de consolarla. 
 
    Roslyn no lo creía posible. Sabía que no era hermosa pues estaba demasiado delgada y apenas tenía curvas, y, para más infortunio, su escandaloso pelo del color de la sangre la acomplejaba mucho. Ella había pensado cubrírselo con polvo de carbón, pero todavía no se había decidido a hacerlo.  
 
    —¿Quién va a desearme con lo fea que soy? 
 
    Serena medio se enfadó porque cuando Roslyn se deprimía, no existía forma humana de consolarla.  
 
    —No eres fea —trató de decirle aunque sabía que no la escuchaba. 
 
    —Sí, lo soy —repitió la otra—. Estoy llena de pecas.  
 
    —Vamos, Roslyn, no permitas que un gañan te deprima así. 
 
    —No es un gañan —repitió—, es un hombre acaudalado que ha venido a por una esposa, y no podré ser yo.  
 
    —Dudo que un rico se haya dignado visitar este lugar —dijo con lógica aplastante—. Será un sirviente que no debe de tener los ojos en sus sitio porque eres muy bonita. 
 
    Serena se mostraba práctica. Lammermuir estaba situado en un lugar remoto, alejado de toda civilización, ¿quién querría conocer de forma personal a unas huérfanas? 
 
    —Sé, que era él —volvió a lamentarse—. Era el hombre de mi vida. 
 
    Afortunadamente Roslyn hablaba en pasado. Estaría durante unos días maldiciendo su suerte, pero se le pasaría.  
 
    —¿Y no se te ocurrió mentirle si tanto te importaba? —le preguntó. 
 
    Roslyn negó con vehemencia.  
 
    —Yo no tengo tu aplomo ni tu seguridad —se excusó—. Me puse nerviosa, tartamudeé, y quise salir corriendo. 
 
    —Lamento lo que te ha ocurrido —le dijo sincera. 
 
    —Y lo que más me duele, lo que me molesta de verdad —reconoció apesadumbrada—, es que Megan sabrá estar a la altura. Responderá a todas sus preguntas con estilo, y es ¡tan guapa! 
 
    Serena sentía deseos de marcharse, cuando Roslyn se ponía así de negativa, se volvía insufrible.  
 
    —Pues ya no hay remedio —le dijo seria—. Toca resignarse. 
 
    Fue decir esa última palabra y mascullar enojada porque detestaba su significado. 
 
    Roslyn se mantuvo en silencio durante unos minutos. 
 
    —¿Qué quiere decir gañan? 
 
    Serena la miró afable. Le dolía verla tan afectada. 
 
    —Es una palabra que solía decir… —se detuvo a tiempo. Había estado a punto de decir que era una palabra que solía usar su madre—. No sé, la escuché por ahí. 
 
    Roslyn hipó. 
 
    —No la había oído nunca, y no sé qué significa. 
 
    —No tiene importancia —insistió Serena. 
 
    —¿Cómo he podido ser tan tonta? —volvió a lamentarse. 
 
    Serena siguió abrazándola porque era lo único que se le ocurría para consolarla.  
 
    —No lo eres, pero si te sirve de consuelo te diré que si se me ofreciera la oportunidad —comenzó a decirle—, le cantaría las cuarenta a ese cantamañanas para decirle lo estúpido que es por no escogerte, pues tienes el corazón más noble que conozco —concluyó para alentarla. 
 
    Y como si una fuerza espiritual la hubiese oído, alguien tocó a la puerta de la alcoba para ofrecérsela.  
 
    —¿Por qué motivo está la puerta cerrada? —escucharon una voz firme al otro lado—. Abre la puerta, tengo que hablar contigo.  
 
    Era la directora del colegio. Roslyn se limpió el rostro deprisa mientras se levantaba del lecho. Serena se sorprendió de su rapidez.  
 
    —Un momento —le dijo antes de caminar hacia la puerta para abrirla.  
 
    Cuando lo hizo, deseó no haberlo hecho porque el rostro de la directora no presagiaba nada bueno. La mujer se sorprendió de ver a Roslyn en la alcoba de Serena, pero no dijo nada sobre ello porque era consciente de la gran amistad que compartían ambas muchachas. 
 
    —Mantener la puerta abierta es una norma en Lammermuir —le recordó severa. 
 
    —La he cerrado inconscientemente —mintió. 
 
    —¿Puedo hablar contigo un momento? —le dijo a Serena. 
 
    Ella se preguntó de qué querría hablarle.  
 
    —Por supuesto. 
 
    —A solas… 
 
    —Ya me voy —dijo Roslyn en voz baja. 
 
    Se marchó tan rápido que no le dio tiempo a despedirla.  
 
    —¿Qué le sucede a Roslyn? —quiso saber la mujer—, parece un alma en pena. 
 
    —Lo que tanto temía, un desencanto —respondió brevemente. 
 
    Julie Scott pensó que eso era como reducir la línea a un punto. Estaba claro que Roslyn estaba mucho más que desencantada. En la entrevista se había mostrado cohibida, insegura, taciturna y poco atractiva, pero ello no era motivo para mostrarse tan desamparada. 
 
    —Alguien desea conocerte —si quería sorprenderla, esas palabras lo lograron. 
 
    Serena abrió los ojos de par en par.  
 
    —¿A mí? —estaba perpleja. 
 
    Y durante los siguientes veinte minutos, Serena volvió a escuchar el propósito de que existiera un lugar como Lammermuir: que las chicas encontraran un buen hombre para formar una familia. La directora le habló de los éxitos logrados con varios matrimonios que habían supuesto un renombre para la escuela orfanato, y lo imprescindible que era que mantuvieran o ensalzaran el prestigio de la institución.  
 
    —¿Y por qué me cuenta todo esto? —quiso saber. 
 
    Julie Scott respiró hondo varias veces. 
 
    —Porque es posible que seas la próxima novia de Lammermuir. 
 
    Ahora estaba estupefacta.  
 
    —¿La próxima novia…? —no pudo continuar. 
 
    Y durante los siguientes minutos la directora le estuvo explicando la importancia del hombre que buscaba una esposa. Y le enumeró todos y cada uno de los requisitos que exigía.  
 
    —Yo no cumplo ninguno de esos requisitos —admitió franca. 
 
    La directora se llevó la mano a la frente y se la masajeó.  
 
    —Ya se lo he advertido, pero desea conocerte. 
 
    Ella pensó en Roslyn, en lo desdichada que se sentía, pensó en Megan, en las ganas que tenía de perderla de vista.  
 
    —¿El hombre que desea conocerme es el mismo que ha hablado con Roslyn y con Megan hace unos momentos? —quiso asegurarse. 
 
    Julie Scott hizo un gesto afirmativo. Y a Serena se le abrieron infinidad de posibilidades: como curar el orgullo herido de Roslyn, darle a Megan de su propia medicina soberbia, y poner en su sitio a un gañan que no dudaba en herir los sentimientos de muchachas que solo veían en él una esperanza de mejorar su futuro. Se insufló de dos partes de osadía y tres de necedad.  
 
    —Hablaré con él —aceptó muy seria. 
 
    El rostro de la directora se suavizó, como si con esa aceptación le hubiera quitado un enorme peso de los hombros.  
 
    —Grace… —le advirtió cuando comenzaron a caminar hacia la planta superior donde estaba situado su despacho—. Sé generosa al responder, y cauta al decidir cómo hacerlo —le recomendó muy seria—. Recuerda que el prestigio de Lammermuir depende ahora de ti.  
 
    Serena no respondió, pero le parecía injusto que cargara sobre sus hombros una responsabilidad tan grande como la reputación del centro.  
 
    Mientras subían las escaleras, la mente de Serena se llenó de prejuicios sobre el hombre que iba a ver en cuestión de minutos. Y se lo imaginó lleno de defectos, incluso vicioso, porque, ¿quién en su sano juicio buscaría una esposa de entre las huérfanas de Lammermuir cuando el reino estaba lleno de muchachas en edad casadera, y que buscaban acaudaladas fortunas? 
 
    Cuando Julie Scott empujó la puerta de su despacho, no sabía qué iba a encontrarse, pero desde luego no ese hombre que la dejó sin habla, y eso era mucho decir. Ella había creído que sería un viudo de mediana edad o quizás un anciano con quien tendría que tratar, pero se había equivocado por completo.  
 
    —Señor Worthington, le presento a la señorita Grace, mi pupila. 
 
    A ella le gustó hasta el apellido de él: Worthington, estaba segura de que no sabría cómo pronunciarlo de forma correcta. Lo miró de frente sin un parpadeó, y sin desviar los ojos como marcaban las pautas más elementales de cortesía. Se encontró con unos enormes ojos azules tan grandes y luminosos que acapararon toda su atención. Era muy alto, casi como su hermano Ian, pero menos recio. El cabello negro lo llevaba muy corto, y le gustó especialmente la boca, pues para ser un hombre tenía los labios bien remarcados, incluso con demasiado color. Tenía una sombra de barba que lo hacía parecer muy interesante. 
 
    Cuando él le sonrió, se le desencajaron las ideas.  
 
    —Un placer.  
 
    El hombre le besó la mano, y Serena sintió una descarga. Se llamó estúpida un montón de veces, el llanto de Roslyn debía de haberle ablandado el cerebro porque de otra forma no se explicaba su atontamiento.  
 
    —Igualmente —logró responder. 
 
    La directora la invitó a sentarse, y ella obedeció. Cada uno ocupó su lugar correspondiente en la estancia. 
 
    —Imagino que la señora Scott le habrá explicado mi visita a Lammermuir, y mi interés por conocerla —comenzó él. 
 
    Serena ignoraba por qué motivo llamaba a la directora señora cuando no estaba casada ni lo había estado. 
 
    —De forma muy breve —respondió. 
 
    Nicholas no se esperaba que una jovencita de diecisiete años le sostuviera la mirada con tal decisión. No la veía nerviosa ni cohibida, y se preguntó el motivo, aunque le gustó su templanza.  
 
    —Estoy buscando una esposa. 
 
    Serena estuvo a punto de soltar una risa, pero se contuvo a tiempo. Frente a ella estaba plantado el hombre más atractivo que había visto después de Roderick Penword, de su hermano Ian, de su tío Lorenzo, incluso de su primo el duque de Arun… iba impecablemente vestido, sus ropajes eran de buena calidad y tenían un corte excelente, también se fijó en la aguja de oro y rubíes que sujetaba el nudo de su pañuelo. Todo él exudaba libras a raudales.  
 
    —No llego a imaginar como un hombre de su posición desea buscar una esposa en Lammermuir. 
 
    La tos repentina de la directora acababa de indicarle que había cometido un error. 
 
    —Estoy aquí por Rachel —respondió el hombre de forma franca—, bueno, ahora lady Hawkins —rectifico serio—, quien me ha hablado maravillas de este lugar, y de las muchachas que lo llenan de vida. 
 
    Esa era una afirmación sin réplica, se dijo Serena. 
 
    —No llegué a conocer a Rachel —reveló sin dejar de mirarlo.  
 
    Nicholas decidió disparar a bocajarro. 
 
    —Estoy buscando una esposa que me ayude a criar a mi sobrino Samuel. 
 
    Esa revelación la desarmó pues ella esperaba otra explicación más mundana y menos humanitaria.  
 
    —¿Y qué le hace creer que yo puedo ser esa persona que busca? 
 
    Nicholas se quedó un momento callado. Los ojos verdes de la muchacha le decían muchas cosas diferentes a las que había esperado de una huérfana, como la conformidad, pero en ese cuerpo deseable no había nada de conformidad. 
 
    —¿Te gustan los niños? 
 
    Sí, le gustaban, pero no quiso admitirlo Por algún motivo que no llegaba a comprender, supo que él sabría si le mentía, y decidió reservarse la respuesta. 
 
    —¿Le gustan a usted señor Worthington? —le preguntó a su vez. 
 
    Para ella estaba claro que el sobrino de ese hombre debía de tener alguna enfermedad importante porque él debía tener suficiente dinero para contratar una legión de institutrices y niñeras, ¿por qué motivo buscaba una esposa huérfana en Escocia? 
 
    —Adoro a mi sobrino Samuel. 
 
    A continuación comenzó a hacerle infinidad de preguntas. Cuando Nicholas obtenía las repuestas, comenzaba a ponerle ejemplos de situaciones complicadas, y a preguntarle cómo las solventaría. Antes de responder a cualquiera de ellas, Serena miraba el rostro de la directora que no perdía de talle de la insólita conversación que mantenían. Por su gesto complacido entendió que le agradaba lo que oía de ella, pero lo que los dos ignoraban era que Serena había aprendido muy temprano a lidiar con un padre controlador, y había tenido que espabilarse para salirse de vez en cuando con la suya, aunque habían sido muy pocas las ocasiones. Era muy buena ofreciendo explicaciones, y también manipulando situaciones para que la favorecieran.  
 
    —¿Podría dejarnos un momento a solas, señora Scott? 
 
    La directora necesitó un momento para entender la pregunta que le formuló el hombre.  
 
    —No es lo apropiado —protestó. 
 
    —Le prometo que su pupila está en buenas manos, y que no haré nada que la incomode. 
 
    Julie Scott se resistía. Ella no tendría inconveniente en dejarlos a solas si en el despacho estuviera otra alumna, pero se trataba de ella. Con su asistencia se aseguraba de que la muchacha pensara cada respuesta que le ofrecía, pero si se marchaba, ignoraba qué sería capaz de hacer o decir.  
 
    —Tranquila, señora Scott, le prometo que todo irá bien —insistió él. 
 
    Dudaba, pero sabía que debía ofrecerles un momento de privacidad para que él le expusiera sus razones personales pues a ella le había contado lo estrictamente necesario, si Serena aceptaba... no quiso especular más. 
 
    —Estaré al otro lado de la puerta —dijo la mujer finalmente e impregnando en su aceptación un tono de advertencia. 
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    Cuando la puerta se cerró tras ella, Nicholas taladró a la joven durante un momento largo, quería comprobar si lograba intimidarla con ese gesto agresivo, así podría valorar su entereza, también su mesura, sin embargo, o la muchacha era muy necia o muy valiente, porque le sostuvo la mirada sin un parpadeo. 
 
    —¿Puedo llamarte Grace? —Serena asintió pues ya se había acostumbrado a que la llamasen así—. Quiero que me muestres a la verdadera Grace —comenzó él. 
 
    Ella parpadeó confusa. 
 
    —Está aquí, delante de usted —respondió cuando se repuso. 
 
    —No es cierto —le dijo—. Has respondido a todas y cada una de mis preguntas de una forma que me hace sentir que no has sido sincera —por la expresión de ella dedujo que había acertado en su conclusión—. ¿Qué me ocultas? 
 
    —¿Por qué desconfía de mis respuestas? —le preguntó firme—. No tengo ni la edad ni la experiencia para tratar con un hombre de su inteligencia —continuó en un tono que mostraba admiración—. Dudo mucho que pudiera engañarlo —Nicholas entrecerró los ojos al escucharla—. ¿Por qué busca una esposa en Lammermuir? 
 
    La muchacha no vacilaba, seguía observándolo atentamente. 
 
    —Por un consejo bienintencionado de un amigo al que aprecio y admiro, y porque nunca me engañaría. 
 
    Tanta franqueza debió hacerle mella porque la vio parpadear. 
 
    —¿Un hombre de su posición no tiene más opción que una huérfana? —insistió. 
 
    Nicholas le hizo un gesto con los hombros bastante significativo. No quería ahondar en el tema, pero por alguna razón supo que debía mostrarse mínimamente franco con ella.  
 
    —Busco una muchacha sin responsabilidades familiares —Serena creyó entender sin padres a los que tuviera que cuidar en el futuro—. Obediente, y bien preparada. 
 
    Serena apretó los labios para contener una sonrisa. Le gustaba su sinceridad. 
 
    —Entiendo —contestó sin desviar la vista del rostro atractivo. 
 
    —Puedo ofrecerte una vida de comodidades —continuó él—, una casa enorme llena de sirvientes que se desvivirán por complacer hasta tu más mínimo capricho. 
 
    La mención de la casa despertó todo su interés. 
 
    —¿Cómo es su casa? 
 
    El hombre no cabía en sí de asombro. Era la primera vez que veía interés de verdad en el juvenil rostro.  
 
    —Lumsdale Falls es mi residencia oficial —respondió—. Es una gran casa solariega situada en el condado de Norfolk —le explicó él de forma suave, y sin dejar de mirarla—. Está rodeada de extensos y bellos jardines, incluso poseo un parque con ciervos —los ojos de Serena se agrandaron sorprendidos—. Está equipada con las últimas mejoras para las habitaciones principales, y todavía más importante, dispone de áreas totalmente separadas para el personal de servicio.  
 
    Serena no sabía dónde se encontraba Norfolk, y le daba vergüenza preguntárselo.  
 
    —¿Hace frío en Lumsdale Falls?  
 
    A Nicholas le pareció cuanto menos curioso que ella le preguntara eso.  
 
    —Está completamente equipada para soportar tanto las heladas si ocurren, como los días más calurosos del verano. 
 
    La palabra calor le hizo arder las mejillas como si estuviera frente a una chimenea encendida. Ruthvencastle era el hogar más frío y desangelado en el que ella hubiera estado nunca, y por ese motivo era tan importante conocer como sería su futura casa si aceptaba casarse con ese hombre, porque estaba sopesando seriamente aceptarlo. Era un hombre atractivo, al parecer sano, y poseía fortuna propia. A su lado no pasaría ninguna necesidad básica, y, lo más importante, estaría lejos de Escocia y de todo lo que detestaba.  
 
    —Deseo hacerle unas preguntas. 
 
    —Por supuesto —concedió él. 
 
    Y durante la siguiente hora, Serena inquirió sobre Lumsdale Falls, sobre el pequeño Samuel, y sobre las responsabilidades que tendría como señora de la casa. Nicholas respondió con calma cada pregunta que le formulaba, y con cada respuesta que obtenía, la duda iba haciendo mella en ella porque consideraba que todo parecía demasiado bueno para ser real.  
 
    —Te ofrezco la posibilidad de cambiar tu futuro aquí por uno inmejorable en Inglaterra —le dijo muy serio. 
 
    La mirada de él cuando recorrió la estancia fue muy significativa. Serena era joven pero no estúpida. Si no aceptaba esa oferta tan tentadora, solo le quedaría seguir escondida indefinidamente, o regresar a Ruthvencastle donde terminaría casada con un totalitario escocés igual o peor que su padre. Solo de pensarlo, sufrió un escalofrío.  
 
    —Te ofrezco una vida llena de comodidades, pero a cambio espero compromiso.  
 
    —¿Compromiso? 
 
    —Con mi sobrino Samuel —aclaró—, deseo para él una persona que sea afectuosa, paciente, y que esté a la altura de la educación que estoy obligado a ofrecerle como tutor. 
 
    La siguiente frase se la ofreció Serena en gaélico, en francés, y también en latín.  
 
    —Soy buena con las lenguas, aunque no tanto con los números. 
 
    A Nicholas le agradó esa explicación. La muchacha había sido bien instruida, y se la veía aplicada, además era muy hermosa. Le gustaba el contraste que hacía su cabello rubio y sus ojos verdes con el color tostado de su piel. Demasiado morena para esas tierras heladas del norte. 
 
    —También espero lealtad y fidelidad —Serena enrojeció hasta la raíz del cabello porque era plenamente consciente de lo que significaban esas dos palabras: lealtad como mujer, fidelidad como esposa—. Te daré esta noche para que lo pienses —le dijo él muy serio—. Mañana a primera hora vendré para conocer tu respuesta. 
 
    No le dio tiempo a decir nada. Nicholas se levantó de la silla y caminó hacia la puerta. La abrió, y, como esperaba, se encontró de bruces con la directora.  
 
    —La decisión está en las manos de ella —le dijo antes de que le preguntara. 
 
    —Es una buena muchacha, y sabe que no tendrá otra oportunidad como la que acaba de ofrecerle —respondió la directora.  
 
    El hombre le informó que se hospedaba en la posada de Kildrummy.  
 
    —Mañana por la mañana vendré a conocer su respuesta.  
 
    Antes de marcharse, sacó un sobre abultado del interior de una carpeta de piel, y se lo ofreció a la directora. 
 
    —No importa la respuesta que mañana me ofrezca la señorita Grace, esta es mi ayuda para la Escuela Orfanato de Lammermuir. 
 
    Cuando lord Worthington se marchó, Julie Scott abrió el sobre, segundos después tuvo que sentarse para sobreponerse de la sorpresa que sufrió: en el interior del sobre había cinco mil libras.  
 
    Miró detenidamente a Serena. 
 
    —Por San Andrés, eres la salvación de Lammermuir. 
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    —Me alegro de que seas tú —Serena giró el rostro para mirar a Roslyn, y lo hizo en cierta forma precavida.  
 
    Su amiga estaba de rodillas a su lado. Serena se había pasado toda la noche despierta valorando las opciones que se le presentaban.  
 
    —¿Qué haces que no estás dormida? —le preguntó. 
 
    La alcoba de Roslyn estaba frente a la suya. 
 
    —Te he visto dar vueltas en la cama, y me imaginé el motivo. 
 
    Serena terminó por sentarse en el lecho y subió las piernas hasta la barbilla. Roslyn también se sentó en el filo del colchón.  
 
    —Me alegro de que te haya escogido a ti —reiteró. 
 
    Serena se echó la larga trenza dorada hacia atrás. 
 
    —Admito que es una gran oportunidad —aceptó. 
 
    —Lo es —insistió la otra. 
 
    —Pero algo en todo esto me inquieta. 
 
    —A mí también me alteraría —respondió Roslyn—: tener mi propia casa, servicio, ropa elegante…  
 
    Serena había pensado mucho.  
 
    Ella era hija de un señor del norte, y no quería ser el premio en la reyerta de los clanes por desposarla. Ella no quería quedarse en las Tierras Altas, ni quería ser propiedad de un escocés, y si tenía que elegir, el señor Worthington le parecía mucho más atrayente, además, se había informado muy bien de donde estaba Lumsdale Falls. La señorita Ophelia Huntingdon le había explicado que Norfolk estaba situado al sureste de Inglaterra, a más de doscientas millas del condado de Hampshire donde tenía su residencia el actual duque de Arun. A ella le aterraba pisar suelo inglés y encontrarse con sus primos, pero ambas propiedades estaban muy lejos la una de la otra.  
 
    —Es la oportunidad de tu vida —Roslyn venía a poner palabras a sus pensamientos—. Es un hombre en apariencia sano. 
 
    —Eso puede ser discutible —ironizó Serena. 
 
    —Y muy atractivo. 
 
    —Eso no puedo rebatirlo —susurró. 
 
    —Tiene una buena posición en la vida, quizás sea comerciante. 
 
    —Debería de habérselo preguntado —ironizó. 
 
    Roslyn no se daba por vencida. 
 
    —Vivirás en el sur de Inglaterra con inviernos templados y veranos calurosos. 
 
    Ese era el punto flaco de Serena porque detestaba el frío, las extremas temperaturas del norte, ella soñaba con un clima más cálido y lleno de luz. 
 
    —Aquí no tienes nada que te retenga —insistió la otra. 
 
    Si hubiese sido de día, Roslyn se habría percatado de la mirada de remordimiento que asomó a los ojos de su amiga. Serena tenía una madre, un hermano, y un padre en las Tierras Altas, también una responsabilidad en forma de compromiso que no estaba dispuesta a asumir porque la aterraba.  
 
    —Ya no serás una huérfana sin nada, sino la señora Grace Worthington. 
 
    La muchacha pensaba a toda velocidad. Ella pasaría a tener un apellido inglés, tendría un marido inglés, y una casa en Inglaterra. Ruthvencastle quedaría muy lejos, y todos su miedos también. 
 
    —¿Y si estuviera huyendo de alguien? —preguntó Serena de pronto. 
 
    Roslyn la miró atenta. 
 
    —¿De un esposo? —le preguntó. 
 
    Serena huía de un padre y de un prometido, pero no dijo nada, se limitó a negar con la cabeza. 
 
    —De un tirano que hizo de mi vida un infierno.  
 
    —Entonces, ¿estás huyendo? 
 
    Lo pensó durante un minuto largo, y decidió mentir. 
 
    —No —murmuró con voz muy queda—. Soy una huérfana como todas las muchachas de Lammermuir. 
 
    Roslyn sonrió de oreja a oreja. 
 
    —No sé por qué motivo, pero la vida te está ofreciendo una oportunidad que no deberías rechazar.  
 
    —Me asusta un poco lo atrevido de la oportunidad —admitió. 
 
    Roslyn la abrazó.  
 
    —Te juro que me cambiaría por ti —confesó—, que todas y cada una de nosotras lo haría sin dudar un segundo —ella bien podía imaginarlo—. Podemos aspirar a un viudo o un anciano, pero tú tienes la oportunidad de desposarte con un hombre muy atractivo, adinerado, y que puede hacerte una mujer muy feliz lejos de estos páramos que tanto detestas.  
 
    —Tengo motivos para aborrecerlos —se justificó. 
 
    De niña había visitado Andalucía en el reino de su madre, y nada en Escocia podía compararse con aquello. Su tío Lorenzo era un nombre afable, divertido, y derrochaba ternura en cada palabra que decía. Ella lo adoraba, igual que adoraba su casa porque el palacio de Zambra irradiaba tanta luz como alegría, pero un buen día su padre, sin darle una explicación, le prohibió los viajes a la tierra de su familia materna. Tiempo después también le prohibió visitar a sus primos ingleses. La vida de Serena se convirtió en una dura prueba que le apagó el ánimo y la esperanza.  
 
    —Te reitero que tengo motivos para detestar este lugar —ella no se refería a Lammermuir sino a Ruthvencastle. 
 
    —Pues comienza una nueva vida lejos de todo —le aconsejó la amiga. 
 
    La voluntad de Serena se tambaleaba escuchando a Roslyn. Ella ignoraba que su amiga deseaba de verdad que aceptara al hombre porque estaba convencida de que iba a ser muy feliz en Inglaterra. 
 
    —¿Vendrías conmigo, Roslyn? —le preguntó de pronto. 
 
    —Nada me gustaría más —aceptó la otra—, pero tengo que esperar en Lammermuir mi oportunidad, porque estoy segura de que llegará… como ha llegado la tuya. 
 
    Serena pensaba a toda velocidad. Como señora de Lumsdale Falls podría organizar bailes donde podría escoger a los invitados varones. Suspiró secretamente complacida. Ella tomaría el relevo de la baronesa viuda de Everbay, buscaría hogares apropiados para las muchachas de Lammermuir, salvo para Megan.  
 
    Si existía una sola razón para aceptar al señor Worthington, acababa de encontrarla, porque aceptarlo le daría las herramientas que necesitaba para lograr su propósito.  
 
    —Sí, lo aceptaré —confesó emocionada por primera vez en muchos años. 
 
    —Amiga… —le voz de Roslyn había sonado contenida. Serena la miró atentamente—. Si hay algo en tu vida pasada que no deseas que se conozca, nunca hables sobre ello con nadie, jamás. Llévate tus secretos a la tumba. 
 
    Era el mejor consejo que podía recibir, y Serena pudo apreciar que Roslyn era mucho más inteligente de lo que todos creían.  
 
    —Porque tus secretos son tuyos, no le pertenecen a nadie —insistió la pelirroja. 
 
    —Lo son —admitió cabizbaja. 
 
    —Y ahora duerme porque lo necesitas. 
 
    Y Roslyn hizo algo impulsivo, se recostó tras la espalda de Serena y la abrazó con fuerza. 
 
    —Gracias Roslyn, eres la mejor amiga del mundo. 
 
    —Yo me ocuparé de la pequeña Sophie —le prometió la otra—. Contigo he encontrado la fuerza necesaria para no permitirle a ninguna otra Megan que utilice su maldad con nadie, pero sobre todo con los más pequeños e indefensos.  
 
    —Me apenará mucho dejaros —admitió Serena con un hilo de voz. 
 
    —Pues yo estoy muy contenta, de verdad —respondió la otra—. Estoy deseando ver la cara de Megan cuando lo sepa. 
 
    Serena logró sonreír salvo que Roslyn no pudo verla.  
 
    —Prometo venir a Lammermuir vestida como una princesa para ti. 
 
    —Es lo mínimo que espero, y, si no la cumples, que te quedes calva. 
 
    Serena tuvo que contener un risa porque no podían despertar a nadie. 
 
    —¿Sabes? Mi palabra es lo más valioso que tengo —admitió con la voz todavía más baja—. Y te lo he prometido. —Si las escuchaban, las castigarían, pero la fuerza que le había insuflado Roslyn bien valía pasar un día entero incomunicada—. Sabes que vendré a buscarte —insistió Serena. 
 
    —Sabes que espero que me escribas —respondió la otra. 
 
    Serena sujetó la mano de su amiga y la apretó junto a su corazón. Había tomado una decisión muy importante que tenía que ver con su futuro. Cuando hubiera pasado el tiempo, se pondría en contacto con su madre, pero solo con ella, y le haría prometer que jamás revelaría dónde se encontraba, y lo haría mediante su tío Lorenzo: el único hombre que le inspiraba seguridad pues confiaba en él. Ella, Serena Gracia McGregor, iba a convertirse en Serene Grace Worthington, una señora inglesa con nombre y apellido inglés. 
 
    Podía salir bien, ella pondría de su parte, sobre todo mostrando paciencia y conformidad… 
 
   



 

 CAPÍTULO 10 
 
    Los había casado el párroco del pueblo de Annan, gran amigo de la baronesa de Everbay, y los había unido en matrimonio en la capilla de Lammermuir. Cuando ella le dio el sí quiero al señor Worthington, el hombre decidió no esperar ni un día más en Escocia. Serena lo había aceptado a primera hora de la mañana, y se había casado a primera hora de la tarde. En la ceremonia supo que su actual esposo se llamaba Nicholas Cameron Worthington, de la misma forma que él supo que ella se llamaba Serene Grace McGregor. 
 
    Ahora, dentro del carruaje cerrado, el silencio parecía de plomo.  
 
    —Prometo compensarte por esta boda apresurada —le dijo sin apartar la mirada del rostro serio. Ella seguía callada—. Pero no podía demorar más este viaje, es por mi sobrino Samuel. 
 
    —Lo entiendo.  
 
    La baronesa de Everbay había puesto el grito en el cielo porque ella era la primera huérfana que aceptaba una proposición de matrimonio y se casaba pocas horas después. Y Serena había ofrecido los votos sin un vestido bonito de novia, sin un ajuar adecuado. A su lado, en el mullido asiento de terciopelo azul, llevaba una pequeña valija con sus pocas pertenencias. Todo lo que tenía lo había dejado en Mòrpradlann, y se habían quemado en el incendio. A Lammermuir había llevado lo puesto, pero Roslyn le había dado parte de su vestuario, así de generosa era su amiga a la que iba a extrañar muchísimo. 
 
    —Estás muy pensativa —le dijo Nicholas desde el asiento de enfrente.  
 
    —Estoy un poco inquieta —respondió. 
 
    Él, podía entenderlo. Era una preciosa muchacha de diecisiete años que en el día de ayer estaba soltera, y en el día de hoy casada, pero él debía dejarle las cosas claras. Nicholas había tenido muchas dudas para tomar la decisión de viajar a tierras escocesas para buscar una madrastra para Samuel, pero una vez que tomó la decisión, iba a ser consecuente con ella. Estaba en verdad agradecido porque su esposa era mucho más bella y joven que todas esas mujeres inglesas que lo habían rechazado por su pasado.  
 
    —Tendremos que consumar el matrimonio… 
 
    Serena enrojeció hasta la raíz del cabello. No era tonta ni estaba desinformada sobre las relaciones íntimas entre un hombre y una mujer, pero una cosa era la teoría y otra la práctica.  
 
    —Soy consciente —pudo decir un poco sofocada. 
 
    Nicholas había estado muy seguro de la decisión que había tomado, pero en ese momento, viendo el brillo de desconfianza en los bonitos ojos verdes, dudó. Había estado tan desesperado por Samuel que no había sido plenamente consciente de lo joven que era.  
 
    —Soy diez años mayor que tú —ella no se lo había preguntado, pero aún así se lo dijo.  
 
    —Contando que en Escocia los hombres pueden casarse a los catorce años y las mujeres a los doce, la edad no me parece relevante.  
 
    —Eres muy joven —en el tono de voz se apreciaba un cierto pesar—. Pero si no consumamos nuestro matrimonio, puede ser anulado por terceros. 
 
    El esposo venía a sumar más preocupaciones a las que ya sentía Serena. Una cosa era pensar en huir de Escocia, y otra ser consciente de todo lo que había mentido y engañado para lograrlo. Y lo último que deseaba era que su padre pudiera frustrar sus planes obligándola a anular el matrimonio entre ambos para arrastrarla de nuevo a Escocia. 
 
    —No voy a rehusar mis deberes como esposa —le aseguró ella. 
 
    Nicholas se sintió todavía más afectado. Él no tendría inconveniente en darle todo el tiempo que ella necesitara para acostumbrarse a su persona, pero no habían tenido una relación normal, ni una boda normal, y en su interior sentía una cierta urgencia por consumar el matrimonio, aunque no se explicaba el motivo: como si pudiera perder con la demora esa gran oportunidad que había encontrado. 
 
    —En un mes cumpliré los dieciocho años —le informó ella que decidió dejar de mirar por la ventanilla para clavar sus ojos en el rostro del que ahora era su marido. 
 
    —Entonces tendré que pensar en un buen regalo. 
 
    Serena se molestó. 
 
    —No se lo he dicho por eso. 
 
    Nicholas sonrió al verla tan inquieta.  
 
    —Es hora de que me tutees —medio le ordenó. 
 
    —Como me ha parecido que te preocupas de forma excesiva por mi edad, creí que te gustaría saberlo. 
 
    Que lo tuteara era lo más normal, además se lo había pedido, y a Nicholas le agradó. 
 
    —Cuéntame cosas sobre ti —le pidió él—. Cómo era tu vida en Mòrpradlann antes de que tu madre muriera e ingresaras en Lammermuir. 
 
    Los ojos de Serena se abrieron de par en par. ¿Por qué le decía que su madre estaba muerta? ¿Qué le habría contado la directora? 
 
    —No deseo hablar sobre ello —respondió firme—. Me provoca tristeza. 
 
    —Pero tenemos que comenzar a conocernos —insistió él. 
 
    Serena le iba a contar el motivo principal que la había llevado a aceptar su proposición.  
 
    —No me gusta Escocia, ni su frío, ni sus costumbres —dijo de forma atropellada—. Es la única razón para que haya aceptado tu propuesta de matrimonio. 
 
    Por su vehemencia al decirlo, Nicholas pensó que había algo más que la muchacha no le contaba, pero se dijo que le daría tiempo hasta que confiara en él.  
 
    —Mi sobrino Samuel es la única razón para que te haya propuesto matrimonio. 
 
    Por algún motivo esa respuesta la molestó. Ella no había querido ser brusca, pero parecía que a él le gustaba pagarle con la misma moneda, así que se dijo que templaría su ánimo, también sus palabras.  
 
    —No pretendía que mi respuesta sonara descortés, ni quería mostrarme desagradecida —se justificó. 
 
    Pero Nicholas ya no dijo nada más durante un buen rato. Siguió pensativo, hasta que intentó de nuevo una conversación con ella. 
 
    —Escocia es una tierra hermosa —fue escucharlo y pifiar de forma poco femenina. 
 
    Serena interiormente se amonestó. O comenzaba a comportarse de forma madura, o estaría de vuelta en Lammermuir antes de llegar a Lumsdale Falls. 
 
    —Lo que sucede es que no llego a comprender del todo que sigan manteniendo algunas costumbres que me parecen bárbaras —respondió ella—. Entiendo que es una forma de protección hacia el pueblo por todo lo que ha sufrido bajo el yugo de Inglaterra, pero las guerras sucedieron en mil setecientos, y ahora estamos en mil ochocientos, deberían dejar de mirar el pasado, y avanzar hacia el futuro —Serena se refería a la costumbre de los escoceses de secuestrar muchachas para obligarlas al matrimonio.  
 
    Nicholas entendió la crítica hacia los ingleses, y el dominio que había extendido sobre Escocia hasta el punto de prohibirles sus propias costumbres, pero no se lo tomó en cuenta. 
 
    —¿Piensas que los ingleses no tenemos costumbres temerarias? 
 
    Serena se dijo que él hombre trataba de decirle algo o de advertirle sobre algo, no estaba segura.  
 
    —No pienso nada —respondió controlando la voz—. Simplemente no me gusta el frío, y me has hablado muy bien del calor de Lumsdale Falls. 
 
    —Te gustará Norfolk. 
 
    Esa afirmación la alertó. ¿Quería decir que esperaba que le gustara la vida en sociedad de Norfolk? Pues estaba muy equivocado. 
 
    —Las huérfanas de Lammermuir no somos muy sociables pues no se nos ha dado la oportunidad de serlo.  
 
    —Y eso quiere decir… 
 
    —Que no me gustan demasiado los eventos a los que asiste gente que no conozco. 
 
    —Yo tampoco soy muy sociable —confesó él. 
 
    Pero no lo era, precisamente, por la opinión que tenía la sociedad de Norfolk sobre él y sus andanzas pasadas.  
 
    —Pues me quitas un peso de encima porque me preocupaba tener que organizar opíparos eventos para una cuantiosa familia. 
 
    Nicholas terminó por sonreír, y a ella le gustó las arrugas que se le formaron en la comisura de los ojos cuando lo hizo. 
 
    —No tengo más familia que Samuel, y ahora tú. 
 
    Esa confesión la pilló por sorpresa. 
 
    —¿Cómo es posible? —preguntó. 
 
    —Mi madre murió dando a luz a mi hermana Constance —le explicó él en un tono suave—. Mi padre murió poco tiempo después, cuando finalizaron mis estudios universitarios —los ojos de Nicholas se ensombrecieron—. Y mi hermana y su esposo en un incendio hace unos meses. 
 
    El rostro de Serena se descompuso. 
 
    —Lo lamento mucho —se condolió sincera. 
 
    —Mi padre era hijo único, y mi madre también, así que no tengo tíos, ni primos, nadie salvo Samuel y tú —reiteró. 
 
    El corazón de Serena se encogió de pesar pues eso no era del todo cierto. Casado con ella Nicholas adquiría la mayor familia de toda la cristiandad, además de variopinta: escoceses, ingleses, españoles, y también algún francés por parte de madre, afortunadamente para él, ella había renunciado a todos y cada uno de ellos.  
 
    El carruaje se paró de súbito. 
 
    —Hemos llegado a la posada —le explicó él—. Debemos estar muy cerca de Harrogate, aquí haremos un descanso antes de continuar nuestro viaje a Norfolk.  
 
    Nicholas la ayudó a descender del vehículo, y Serena se encontró frente a un patio adoquinado. 
 
    —Confío que te guste Killinghall —le dijo Nicholas.  
 
    Una vez dentro a Serena le aguardaba un laberinto de doce alcobas. La posada estaba construida con materiales campestres, como robles, rafias, tweeds, y mobiliario típicamente inglés. Como ella se fijó en las sillas, la dueña le explicó que habían sido elaboradas por artesanos locales. 
 
    —Parece todo muy confortable —afirmó con una leve sonrisa. 
 
    La habitación que la mujer les había reservado estaba en el edificio principal. Dada la composición de la vivienda, las alcobas diferían en tamaño. La de ellos era doble y estaba decorada en tonos claros. A Serena le llamó la atención el lino de las sábanas, la madera del suelo, y la lana galesa de las mantas: otra aclaración de la dueña. 
 
    —Tienen reservado el pequeño comedor que da al jardín trasero —les dijo la mujer. 
 
    —Mi esposa se adecentará un poco antes de bajar a cenar —respondió Nicholas con esa seguridad que solo poseen los hombres hechos así mismos.  
 
    Cuando la mujer salió de la habitación, Nicholas la miró.  
 
    —¿Prefieres el lado de la ventana o de la puerta? —le preguntó. 
 
    Serena estaba sorprendida por la pregunta. 
 
    —La ventana —escogió ella. 
 
    —¿Para saltar por ella? —bromeó Nicholas. 
 
    En modo alguno pensaba que ella le respondería. 
 
    —No sería la primera vez —fue decir la frase y taparse la boca.  
 
    Serena había cometido un desliz, y mucho se temía que si no iba con cuidado no sería el último.  
 
    —Yo también he saltado más de una vez por la ventana de Lumsdale Falls. 
 
    Que él admitiera eso para hacerla sentir mejor mostraba la clase de persona que era su esposo. Una criada traía en ese momento una jarra de porcelana con agua templada y unos lienzos, y por eso se ahorró darle una respuesta.  
 
    —¿Necesita ayuda, milady?  
 
    A punto estuvo Serena de soltar una carcajada. Que la llamara señora podría entenderlo, pero, ¿milady? 
 
    —No, gracias, me bastaré yo sola. 
 
    El palafrenero acababa de dejar las dos valijas a los pies de la cama. La de Nicholas era tan pequeña como la ella. Él, sacó del interior de la suya una camisa limpia.  
 
    —Usaré el agua después de ti —le concedió él—. Esperaré que termines tomando un brandy. 
 
    Serena vio que se marchaba y la dejaba sola. Nunca en su vida corrió tanto en las abluciones como en ese momento, sin embargo, cuando sacó el vestido del interior de la valija se descorazonó porque estaba muy arrugado, pero al menos estaba limpio. Se soltó la larga trenza y se peinó el cabello, segundos después lo volvió a trenzar, pero lo pensó mejor, con la trenza parecía una niña y no una mujer casada, así que optó por tratar de hacerse un moño. La tarea le resultó imposible porque lo tenía demasiado grueso y largo, además le faltaban horquillas.  
 
    Con un chasquido de lengua lo volvió a trenzar y tuvo que volver a mojarse el rostro porque se había acalorado con el esfuerzo. No veía la chimenea, pero en la habitación hacía un calor de mil demonios. Serena ignoraba que el hogar estaba en la habitación de al lado y en la misma pared donde se encontraban las camas. Como ella había admitido que detestaba el frío de Escocia, Nicholas había ordenado que la mantuvieran encendida y avivada toda la noche. 
 
    Se miró en el espejo, hizo un encogimiento de hombros, y se dispuso a bajar las escaleras en busca de su esposo. Tenía un hambre feroz. Una criada la condujo hacia el comedor privado donde solo había una mesa y dos sillas.  
 
    —Por aquí, milady —a ella le hacía gracia que la llamaran así, y a punto estuvo de corregirla, pero se dijo que no merecía la pena, a decir verdad disfrutaba con ello.  
 
    —¿Y mi esposo? 
 
    —Lord Worthington se reunirá con usted en breve. 
 
    Serena pensó que los sirvientes creían que eran de la nobleza por el carruaje elegante y las ropas vistosas de Nicholas.  
 
    —Gracias —le dijo a la mujer cuando le apartó la silla.  
 
    Un hombre robusto entró en el comedor llevando una enorme bandeja que depositó en el aparador. El olor que desprendía le hizo rugir las tripas de hambre. Había comido muy poco durante la cena y el desayuno. 
 
    —Gracias por esperarme —le dijo Nicholas que acababa de entrar en el comedor en ese preciso momento.  
 
    Se había cambiado de camisa y desprendía un aroma que le gustaba más que el del asado. El criado le apartó la silla, y comenzó a traer platos a la mesa.  
 
    —Les gustará el asado pues está aderezado con las hierbas de nuestro propio huerto —les dijo el hombre mientras le servía un gran trozo a cada uno.  
 
    Nicholas partió el pan que crujía, y a ella se le hizo la boca agua.  
 
    —Por como miras el pan, deduzco que tienes hambre. 
 
    —Tengo buen apetito. 
 
    «Como yo», se dijo Nicholas sin dejar de mirarla. Su esposa llevaba un vestido bastante feo y arrugado, pero tenía las mejillas sonrojadas. Y fue todo un placer observarla cómo se alimentaba: parecía como si no hubiera comido en su vida.  
 
    —Está muy rico —dijo con la boca llena. 
 
    Y la mirada de él la alertó. Ahora no era una muchacha que todos creían huérfana, sino una mujer casada con un hombre adinerado y acostumbrado a las buenas formas en la mesa. Serena enderezó la espalda y tensó los hombros, tendría que comer como si estuviera en Crimson Hill bajo la atenta mirada de su primo el duque. Y le costó un horror cortar trocitos pequeños de carne magra y llevárselos a la boca de forma elegante. Los masticó despacio, como si fueran trozos de carbón y no los sabrosos bocados que eran. 
 
    Cuando vio el postre, los ojos se le empañaron. La tarta de zanahoria la preparaba Emmy de forma excepcional. Tuvo que contenerse para no darse un atracón. La comida en Lammermuir era bastante básica y con pocos dulces, todo lo contrario que la de Zambra, la casa de su tío Lorenzo. En Córdoba había probado los mejores dulces de su vida. Serena se dijo que en menos de dos horas había pensado en su familia paterna y materna, y se dijo si acaso significaría algo. 
 
    —Estás muy callada —le dijo Nicholas. 
 
    Serena parpadeó. 
 
    —Estaba pensando en un postre que comí hace mucho tiempo.   
 
    —¿En Mòrpradlann, tu hogar? 
 
    Tuvo que callarse para no mentirle. Mòrpradlann nunca había sido su hogar sino un lugar de reclusión como Lammermuir. Aunque le había gustado mucho conocer al pariente desconocido, y que su padre había mantenido en el anonimato. Sienna le había confesado que ella misma no quería que nadie supiera que era la sobrina bastarda del duque de Arun. Que lo había escogido así, y que el laird McGregor lo había aceptado. 
 
    —Hace tanto tiempo que casi no recuerdo dónde fue, pero estaba muy bueno. 
 
    —Confío que te guste entonces la comida que sale de las cocinas de Lumsdale Falls. 
 
    Serena se dijo que con tal de no despiezar ella misma los animales, se comería de buen gusto todo lo que le pusieran.  
 
    —Es hora de acostarse —le recordó Nicholas—. Mañana saldremos temprano. 
 
    De repente, el rostro de Serena se puso rojo como las amapolas del campo.  
 
    —¿Quieres decir... ha llegado el momento de… aquí? 
 
    Estaba claro que ella quería preguntar si consumarían el matrimonio en la habitación de la posada. Nicholas le sonrió para tranquilizarla. 
 
    —Sube, yo te alcanzaré en un momento.  
 
    Serena se levantó de forma precipitada.  
 
    —Está bien, esperaré arriba. 
 
    Los minutos que siguieron a la llegada de ella a la habitación, a desnudarse a toda prisa, a colocarse el grueso camisón de algodón y meterse en la cama, fueron los más cortos de su vida. Serena temía quedarse dormida, mantenerse despierta. Estaba nerviosa, le sudaban las manos, y se le revolvía la comida en el interior del estómago.  
 
    Estaba casada con un extraño, se encontraba cruzando la mitad de Inglaterra para poner la mayor distancia entre su padre y ella, y no sabía cómo contener su ansiedad. Iba a compartir el lecho con un hombre que su familia jamás aceptaría, e iba a permitir que un hombre que no fuera Roderick Penword le hiciera el amor, y Serena comenzó a maldecir de forma repentina. Había actuado mal, se había precipitado, pero ya no había remedio.  
 
    Nicholas le permitió el tiempo suficiente para que ella se desahogara.  
 
    Cuando horas después cruzó la puerta de la habitación, la encontró hecha un ovillo, con las mantas revueltas, y los pies asomando desnudos por entre las sábanas. Serena estaba dormida, pero Nicholas pudo ver la tensión en su postura. Recolocó las mantas para taparla mejor, y le subió la sábana hasta la mitad del rostro. Se desnudó, se metió en el lecho, y cerró los ojos. Si ella estaba asustada, él estaba igual o peor, pero no lo admitiría aunque su vida dependiera de ello. Casarse había sido necesario, ella era la mejor opción, sin embargo, Nicholas no estaba tranquilo.  
 
    ¿Qué le depararía el futuro junto a esa chiquilla? Lo ignoraba. 
 
   



 

 CAPÍTULO 11 
 
    La pared del cabecero de la cama parecía que ardía. Nunca Serena había pasado tanto calor durante la noche. Se despertó empapada en sudor y con el corazón agitado. Al abrir los ojos se percató que en la mesa junto al sillón había encendida una lámpara de gas, aun así tuvo que parpadear para aclararse la visión, y entonces vio a su esposo acostado de espaldas a ella. El lecho no era muy grande, pero no se tocaban porque él dormía en el filo del colchón. Se pasó la mano por el cuello en un intento de refrescarse, al intentar tirar la manta hacia atrás lo destapó a él que se despertó con un sobresalto.  
 
    —Lo lamento, estoy acalorada y he tirado las mantas hacia atrás con brusquedad, pero de forma inconsciente —se excusó. 
 
    Su marido dormía con una fina camisola que dejaba entrever los rizos oscuros de su pecho. 
 
    —Ordené que mantuvieran la chimenea a pleno rendimiento durante la noche para que no pasaras frío —respondió. 
 
    Como el cuerpo de ella estaba húmedo, el camisón se pegaba a su piel y revelaba las curvas tentadoras de sus senos. Nicholas se levantó de la cama y caminó hacia la jofaina que contenía agua templada. Mojó un lienzo y lo llevó al lecho, con ademanes suaves lo pasó por el rostro femenino que estaba acalorado.  
 
    —Olvidé que estás acostumbrada al frío del norte. 
 
    Eso no era cierto, se dijo Serena, porque las estancias de Ruthvencastle jamás habían estado tan calientes como la de la posada. Él, seguía pasándole el lienzo húmedo por el cuello.  
 
    —¿Mejor? —quiso saber. 
 
    Serena se lo quitó de las manos y se lo pasó por la nuca. Estaba tan acalorada como cohibida, pero ante todo era una muchacha práctica. Estaba casada, y tarde o temprano tendría que pasar por su noche de bodas, de lo contrario, la regresarían a Escocia, así que se dijo que cuanto antes pasara el mal trago, mejor. 
 
    —Me quedé dormida esperándote —susurró sin mirarlo. 
 
    Escuchó que él suspiraba. 
 
    —Necesité dos copas de brandy antes de decidirme a subir —que él admitiera eso le provocó una ligera sonrisa—, y cuando llegué estabas profundamente dormida, por eso no quise despertarte.  
 
    —Yo necesitaría todo el whisky de las Highlands para decidirme, y todavía sería insuficiente —respondió ella con un humor que a él le resultó curioso—. Pero siempre digo que los malos tragos hay que bebérselos de un golpe. 
 
    Eran palabras de su madre Marina, al decirlas pensó en ella, y sus ojos se oscurecieron por la pena. Allí estaban los dos, sentados en el lecho y bromeando sobre alcohol a las cuatro de la madrugada.  
 
    —¿Sabes? Cuando se hace el amor por primera vez, solo es un mal trago el primer sorbo —dijo Nicholas con voz suave y sin dejar de mirarla—. El resto de tragos suelen ser muy placenteros.  
 
    —Pues dame ese primer sorbo de una vez —accedió ella pensativa. 
 
    —¿Estás segura? 
 
    No lo estaba, aunque no lo admitiría por nada en el mundo. 
 
    —Es que no quiero estar así de nerviosa cada noche preguntándome cuándo tendré que tomarme ese mal trago. 
 
    Nicholas se preguntó cómo podía una muchacha tan joven mostrarse tan práctica. 
 
    —Espera —le dijo mientras hacía algo inusual como levantarse de la cama y caminar hacia la puerta—. Iré a por algo que te animará según tus palabras. 
 
    Serena se quedó asombrada cuando se dio cuenta de que la había dejado sola. Minutos después Nicholas regresaba con dos copas de licor. Se preguntó si habría despertado a la posadera, o se habría tomado la libertad de cogerlas por sí mismo. Nicholas se sentó de nuevo junto a ella que seguía teniendo la misma postura, le tendió una de las copas. 
 
    —Whisky para mi esposa —Serena dudó en tomarla—. Brandy para mí, así podremos brindar y tomarnos el mal trago al unísono. 
 
    Le sorprendió que él admitiera que mantener intimidad con ella también lo considerara un mal trago. No pudo evitar una carcajada suave que a él le sonó a música. 
 
    —Me parece bien —dijo ella sonriente—, mi primera vez con whisky, y mi primera vez con un hombre. 
 
    —Tu primera vez, no con un hombre, sino con tu esposo. 
 
    Agarró la copa con firmeza y la sostuvo frente a él. Nicholas chocó la suya y bebió un trago. Ella lo imitó, y, al primer sorbo, tosió con aspavientos.  
 
    —¿Demasiado enérgico? —él sonreía al verla. 
 
    —Bueno, ahora ya sé lo que me espera —dijo recuperándose. 
 
    Nicholas le quitó la copa y se pegó a ella, y, durante los siguientes minutos, los dedicó a deshacerle la gruesa trenza. Ella miraba sus movimientos hipnotizada. Segundos después deslizó la yemas de los dedos por su cuello satinado y los detuvo en el nacimiento de sus pechos.  
 
    —¿Estás nerviosa de que te vea desnuda? —estaba hecha gelatina, pero era valiente, y sabía que tenía que pasar por ello sí o sí—. También me verás desnudo a mí. 
 
    Con delicadeza le subió el camisón y se lo quitó. Nicholas tuvo que contener una exclamación porque la piel de ella era oro líquido. La recostó hacia atrás antes de tomar posesión de la boca virgen, y durante los siguientes treinta minutos Nicholas se dedicó a besarla y a acariciarla, pero la muchacha era tan inexperta que se mantuvo laxa a su lado. Fue muy cuidadoso, paciente, incluso tierno, pero no lograba que ella le respondiese.  
 
    —No estás preparada —le susurró al oído. 
 
    Y por primera vez en su vida, Nicholas se preguntó por qué no lograba despertar ni unas simples cosquillas en el cuerpo voluptuoso que tenía a su lado. Él ignoraba que ella estaba tan tensa porque se obligaba a no salir corriendo de la cama, que concentraba todas sus energías en no suplicarle que parara, y por eso no era consciente de lo que le hacía para despertar su deseo.  
 
    Nicholas separó su cuerpo, lo justo para deslizar la mano entre ellos y alcanzar el mismo centro femenino. Ella apretó los muslos sin querer, pero él no se rindió. Deslizó un dedo dentro de la apretada grieta para acariciarla. Serena sintió la invasión pero no hizo nada por frenarla, y, al ver que ella no impedía sus avances, Nicholas enterró un dedo en el interior de ella, pero estaba seca. Lo sacó y lo lamió para humedecerlo con su propia saliva mientras ella mantenía los ojos cerrados.  
 
    Si Serena lo hubiera visto habría sentido una convulsión. 
 
    Durante los siguientes minutos se esforzó al máximo para obtener una respuesta física por su parte, y cuando al fin sintió que el dedo se empapaba de su calidez interior, soltó un suspiro. Su esposa soltó un leve jadeo, tan imperceptible, que a punto estuvo de no escucharlo de tan concentrado como estaba.  
 
    Serena dejó de estar tensa cuando sintió que algo se removía dentro de ella con la caricia de él. Con ese movimiento rítmico en su interior, una espiral desconocida comenzó a subir desde su mismo centro, le recorría la columna vertebral hasta vibrar en sus pechos: en las cimas que lo coronaban. La boca de él abandonó los labios de ella para aferrar entre sus dientes el tierno pezón, y lo mordió con una delicadeza de la que no se creía capaz de lo excitado que estaba. Le había costado un esfuerzo soberano, pero ella estaba más que lista para él, lo supo cuando su dedo quedó tan empapado que casi parecía que lo había metido en un tarro de miel templada. Lo retiró de ella, equilibró su peso en los codos y antebrazos, uno a cada lado, y la miró, ella seguía teniendo los ojos cerrados. Tanteó su cuerpo con una mano y buscó su pesado miembro, lo llevó hasta ella, y se deslizó en el interior satinado y caliente casi sin esfuerzo, pero se mantuvo quieto para que ella se acostumbrara. Retiró sus caderas un poco, y, de una fuerte estocada, se hundió firmemente en su esposa hasta la misma raíz. El cuerpo de Serena se tensó ante la invasión, y mucho más cuando rompió la barrera de su virginidad, pero no protestó ni una vez.  
 
    Nicholas se dijo que era muy placentero estar así dentro de ella, en ese canal estrecho que se ajustaba a su órgano viril como la vaina a una espada. Había dedicado tanto tiempo a prepararla, que apenas podía aguantar un segundo más sin derramarse en su interior. El pensamiento le estremeció el cuerpo y lo urgió a hundirse en el cuerpo cálido una y otra vez. 
 
    Serena sentía fuego en el interior de sus entrañas. Hasta la invasión de esa parte dura de él, lo que le había hecho anteriormente le había gustado bastante, pero la fricción de su miembro en su interior le provocaba una quemazón considerable. Serena se dijo que se estaba tomando más de un mal trago, llevaba así como dos docenas, cada embestida de él, se lo tomaba ella como un mal trago. Tensión, dolor, fuego, todo eso se concentraba en el interior de su vientre mientras él seguía empujando una y otra vez. Colocó la palma de sus manos en el pecho de él en una muda súplica para indicarle que parara, pero no hizo falta pronunciar las palabras porque Nicholas empujó una última vez, tensó todo su cuerpo al mismo tiempo que soltaba un gemido gutural, y se quedó inmóvil sobre ella.  
 
    Minutos después, Nicholas tomó el lienzo húmedo con el que le había limpiado anteriormente el rostro, y le limpió la sangre que ella tenía entre los muslos. Fue metódico, sosegado. Serena no quería ni moverse, si se mantenía quieta apenas le dolía la abrasiva invasión que sentía en su interior. Nicholas la atrajo hacia sí, la abrazo con delicadeza, y suspiró sobre el cabello de su nuca. 
 
    —Eres una muchacha muy valiente —le dijo muy quedo. 
 
    Serena se dijo que no lo era porque no pensaba tomarse un mal trago más en su vida. 
 
   



 

 CAPÍTULO 12 
 
    Serena se pasó el resto del viaje en carruaje con un escozor en el interior de las piernas que la incomodaba, pero ya no le dolía. Cuando se despertó por la mañana, después de los malos tragos que se había tomado figurativamente, su esposo no estaba en la habitación. Se sintió agradecida porque pudo lavarse y esconder la sábana manchada de sangre entre las pertenencias de su valija sin tener que sufrir la vergüenza de que la viera haciéndolo. Cuando regresó, su esposo traía un vestido en las manos. Le dijo que lo había conseguido de una de las criadas, la tela era basta, pero estaba bien cortado, Serena se dijo que debía de ser el vestido con el que la mujer asistía los domingos a misa, porque era muy recatado y en color oscuro, aunque estaba limpio y sin arrugas.  
 
    Nicholas lamentó que ella no tuviera más ropa, y ella le confió que lo había perdido todo en el incendio de Mòrpradlann. 
 
    Mirarlo después de lo que habían compartido, le tiñó las mejillas de rosa, pero él actuaba como si no hubiera ocurrido nada la noche pasada. Desayunaron abundantemente, y retomaron el viaje. Cuando divisó la ciudad de Norfolk desde la ventanilla del carruaje, se emocionó, salvo Edimburgo, Portsmouth, ella no había visto nunca una ciudad grande, pero no hicieron un alto porque Nicholas estaba deseando llegar a su hogar.  
 
    Se removió inquieta por undécima vez cuando el carruaje dejó el camino principal para continuar por uno privado. La alameda que conducía a la construcción estaba formada por centenas de árboles que se extendían hasta la casa. 
 
    —Lumsdale Falls ha cambiado muy poco en trescientos años —le dijo Nicholas al ver el interés de ella en la propiedad—. Mi casa cuenta con el invernadero de flores más antiguo del reino —Nicholas pudo ver un brillo en sus ojos que no había visto hasta ahora—. Te va a encantar el salón de té para los invitados. 
 
    —¿Un salón de té? —él, hizo un gesto afirmativo. 
 
    —La terraza que acompaña al salón de té tiene el arbusto de espinas de Cristo más antiguo de Norfolk, y los nogales y los castaños en el patio exterior actúan como refugios de anidación para centenas de pájaros. En ocasiones arman tanto escándalo que me dan ganas de cazarlos a todos. 
 
    Ella lo escuchaba embobada. 
 
    —Creo que me gustará escucharlos. 
 
    Cuando el carruaje se detuvo al pie de la escalinata, Serena contuvo una exclamación: no estaba frente a una casa como ella había creído sino frente a una mansión de dos plantas. Era casi tan majestuosa como Crimson Hill, la casa de su primo el duque. El ladrillo de la fachada parecía que sudaba sangre de lo rojo que era, y, por si la casa no lograba impresionarla lo suficiente, Serena se fijó en la doble fila que formaron los sirvientes. Era tan larga que trastabillo al dar el primer paso.  
 
    —Bienvenido a Lumsdale Falls, milord —dijo el hombre que debía de ser el mayordomo. 
 
    Nicholas la presentó al conjunto de la servidumbre como lady Worthington, y fue en ese momento cuando ella supo que su esposo le había ocultado algunos detalles que creyó importantes, pero estaba tan sorprendida que fue incapaz de coordinar un saludo en respuesta. Subió los escalones hacia el interior del vestíbulo con cierta acritud, y, cuando hubo entrado en el interior, se encogió preocupada: Lumsdale Falls era más grande e imponente que todas las mansiones que hubiera visto anteriormente. 
 
    —Lady Worthington, bienvenida —le dijo el hombre mayor. 
 
    Y ella se preguntó si Nicholas les habría explicado el motivo de su viaje a Escocia, y su regreso con ella. 
 
    —Haremos que su estancia en Lumsdale Falls le resulte lo más placentera posible. 
 
    Esas palabras la cohibieron, aunque no se explicó el motivo.  
 
    Nicholas la sujetó del brazo y la ayudó a subir al primer escalón que subía hacia la planta superior para que tuviera una mejor visión de todos los sirvientes que se habían congregado en torno a ellos, entonces fue nombrando a cada uno del personal de servicio para que le hicieran la venia correspondiente.  
 
    El primero fue Sebastian, el mayordomo, la segunda fue Margaret, el ama de llaves, la tercera fue Anne, la cocinera. Y siguieron el ayuda de cámara, su doncella personal que se llamaba Blanche. Primer y segundo lacayo, primera y segunda doncella, así como la ayudante de cocina. 
 
    —Ya conoces a Alfred, nuestro cochero, y a Billy, su ayudante y palafrenero. 
 
    Serena carraspeó para encontrarse la voz. 
 
    —Estoy emocionada de estar aquí, en Lumsdale Falls —nunca una respuesta suya había contenido tanta ambigüedad. 
 
    A continuación, la totalidad del servicio aplaudió sus escuetas palabras. Y, de pronto, los ojos de Nicholas brillaron mirando un punto fijo tras su espalda. Serena se giró un tercio, y descubrió la presencia de un niño muy pequeño que bajaba por las escaleras agarrado a la mano de una mujer. Estaba claro para ella que el niño había comenzado a andar hacía muy poco porque sus pasos no eran muy seguros, y se preguntó porque la mujer no lo llevaba en brazos. 
 
    —Te presento a mi sobrino Samuel, y a Lizzy, que te ayudará con su cuidado. 
 
    El chiquillo era tan bonito como un ángel, también muy tímido pues medio se escondía tras las faldas de la doncella. 
 
    —Bienvenida a Lumsdale Falls, milady —dijo la mujer. 
 
    Nicholas cogió a su sobrino en brazos y lo besó en la mejilla. 
 
    —¿Me has echado de menos? —el niño hizo un gesto apenas perceptible con la cabeza. 
 
    —Su baño está preparado, milady —le dijo su doncella personal.  
 
    —He ordenado a tu doncella que te preparen algo de ropa de mi hermana Constance —le dijo Nicholas—. Era un poco más baja que tú, pero te servirá hasta que encarguemos un nuevo vestuario. 
 
    Serena se preguntó cómo había dado la orden si ambos habían llegado a la casa al mismo tiempo. Nicholas la invitó con una mano a que subiera con él a la planta superior, y ella obedeció en silencio.  
 
    La estancia que le habían preparado le quitó el aliento. Estaba decorada en tonos rosas, blancos y amarillos. Los muebles estaban recién encerados y olían a aceite de linaza. En medio de una pared había una puerta que daba a otra habitación, y ella no dudó que sería la alcoba de él, y se preguntó si los ingleses dormirían con sus esposas.  
 
    El frenesí dentro de la alcoba le provocó nerviosismo. Nicholas dejó al niño en medio de la cama y la miró de frente. 
 
    —Estás muy callada.  
 
    —Estoy sorprendida.  
 
    —¿Por la casa? 
 
    Esa era una de las razones, pero no la principal. 
 
    —¿Por qué me llaman lady? —quiso saber aunque lo sospechaba. 
 
    Nicholas cruzó los brazos al pecho y la miró intensamente. Después de un momento, optó por responderle. 
 
    —¿No lo has adivinado? Porque soy Nicholas Cameron Worthington, cuarto conde de Blakwey. —Serena tuvo que inhalar profundo varias veces, y terminó por sentarse a los pies del lecho. El niño la miraba con curiosidad—. Y tú eres por matrimonio lady Worthington. 
 
    Ella seguía asimilando la sorprendente noticia. Ella ya era lady antes de casarse con él porque era nieta de conde, y prima segunda de duque.  
 
    —Milady, ¿desea escoger el vestido antes de su baño? —le hablaba su doncella personal, pero ella no la escuchaba. 
 
    —Samuel y yo te dejaremos para que te arregles. Nos veremos abajo, en el comedor, aunque si estás muy cansada, puedes quedarte en tu alcoba y cenar aquí.  
 
    El niño reptó hasta los brazos de su tío que los mantenía abiertos para él, y sonrió cuando Nicholas lo alzó en brazos. Los dos abandonaron la estancia en silencio, como muda se había quedado ella. 
 
    *** 
 
    Cuando Serena despertó al día siguiente, escuchó el sonido de los pájaros, debían de ser muchos porque el jaleo que formaban era considerable. Las grandes cristaleras estaban abiertas de par en par, y desde la cama podía ver la pequeña terraza que daba al jardín posterior de la mansión. Una terraza para su uso y disfrute, además de una enorme habitación con chimenea que habían mantenido encendida toda la noche.  
 
    Al pensar ahora en su situación, deseó llorar, pero no por preocupación sino de agradecimiento. Disponía de su propia doncella personal, y había tantos sirvientes en Lumsdale Falls que ella no tendría que encerar ningún mueble ni despiezar ningún otro animal nunca más.  
 
    —¿Se encuentra bien, milady? —la pregunta de su doncella la pilló desprevenida. 
 
    La mujer había abierto el armario y rebuscaba entre los vestidos, había cogido tres mañaneros y los puso a los pies del lecho para que ella escogiera.  
 
    —Extraño un poco Escocia —mintió confiando que a la mujer le pareciera una respuesta lógica que justificara su congoja.  
 
    —Aquí será muy feliz, milady, todos nos encargaremos de ello. 
 
    Y antes de levantarse para darse un baño lleno de espuma, Serena rememoró su vida anterior en Ruthvencastle, y se dijo que si en algún momento había sentido cierta duda por casarse con un desconocido, ahora se daba cuenta de lo afortunada que había sido. Aunque la encontraran, su padre no podría arrastrarla a ese infierno del que había escapado, y lo lamentaba por su madre porque no se merecía su silencio, pero Marina Del Valle había contribuido a su infelicidad. Ella creía firmemente que debió de plantarle cara al marido cuando perdió al pequeño Stephen, y después cuando sufrió el aborto, pero su madre se había dedicado a penar su tristeza olvidándose que tenía una hija viva, y que la necesitaba más que nadie en el mundo.  
 
    Serena había llegado a Lumsdale Falls, y no pensaba regresar jamás a Ruthvencastle.  
 
    —El baño está listo, milady. 
 
    Sumergirse en esa tina llena de espuma le supuso un placer olvidado durante mucho tiempo. Su doncella le traía una taza con chocolate caliente. Mientras le daba pequeños sorbos, pensó que era la mujer más afortunada de toda la cristiandad. Jamás habría imaginado que casándose sería condesa, y entendió por qué motivo su esposo Nicholas no había revelado su condición aristocrática. Lammermuir habría temblado hasta los cimientos con las peleas de las huérfanas por hacerse con el trofeo del esposo noble.  
 
    Y se prometió ser una buena esposa. Ser paciente, tranquila, y tratar a ese niño que ahora era su sobrino de forma cariñosa. Serena tenía tanto amor para dar que la alegría no le cabía en el cuerpo. Y estuvo un rato largo disfrutando su baño, y de todas las comodidades que su rango como condesa le ofrecía. Pensó en Nicholas, y se ruborizó.  
 
    Por él, porque le estaba sumamente agradecida, estaba dispuesta tomarse todos los malos tragos que hicieran falta.  
 
   



 

 CAPÍTULO 13 
 
    Crimson Hill, condado de Hampshire, Inglaterra 
 
    Justin Clayton Penword terminó de leer la carta que tenía en sus manos. Se la había enviado su hija Mary desde su residencia en Edimburgo. Lo que le notificaba le preocupaba enormemente. Su hija le informaba que su cuñada Serena llevaba desaparecida muchos meses, y que ni su suegro ni su esposo lograban encontrarla. Los dos se turnaban para buscarla, pero con resultados infructuosos.  
 
    Justin se preguntó por qué motivo su primo escocés no le había dicho nada, aunque conociéndolo, no se extrañó en absoluto. Brandon siempre había sido muy independiente, sobre todo de su familia inglesa. En cada ocasión le había dejado claro que sus visitas a Crimson Hill le desagradaban, y en los últimos años esas visitas se habían espaciado mucho en el tiempo. Pensó en Mary, y apretó los labios. Su hija se sentía muy feliz de vivir en Escocia, se lo repetía en las numerosas cartas que le escribía, pero la extrañaba muchísimo.  
 
    Daría la mitad de su fortuna porque viviera cerca ellos.  
 
    Mary le pedía ayuda porque que su suegro no pensaba pedírsela, y ella no deseaba que continuaran las largas ausencias de su esposo buscando a su hermana. Justin se preguntó que diantre habría ocurrido que para la muchacha no apareciera, y se preocupó por Roderick que se creía enamorado de ella.  
 
    Justin se arrepentía de haberlo obligado a embarcar en el Revenge, sobre todo porque su hijo se había enfadado terriblemente con él, y hasta el punto de retirarle la palabra. El duque se dijo que la casa no era la misma sin la presencia de sus hijos mayores. 
 
    —Me ha dicho el mayordomo que tenemos carta de Mary —la voz de lady Penword le hizo levantar la mirada del papel.  
 
    Justin se la tendió cuando llegó a su lado. Aurora la tomó de sus manos y se dispuso a leer el contenido. 
 
    —¿Cómo que Serena ha desaparecido? —apenas podía creerlo.  
 
    —Brandon me aseguró que estaba en un lugar seguro, y que de esa forma la protegía —respondió el marido. 
 
    —¿Protegerla? —preguntó ella—. ¿De quién? 
 
    Y Justin pasó a narrarle los respectivos acuerdos matrimoniales que Brandon y Violet habían incumplido con otros clanes de las Tierras Altas. Aurora lo miraba sorprendida. 
 
    —No tenía a Brandon por un descerebrado —afirmó Aurora crítica—, bueno, un poco sí —continuó—. Todavía recuerdo lo empecinado que se puso con Marina Del Valle. 
 
    Justin seguía callado valorando opciones, y se decidió por una.  
 
    —Le enviaré un mensaje urgente al conde de Zambra. 
 
    Aurora entrecerró los ojos.  
 
    —¿Lo crees conveniente? 
 
    —Es el tío de la muchacha.  
 
    —¿Dónde puede estar Serena? —se preguntó ella. 
 
    Justin se sentía culpable. Él había sido muy duro con su hijo, y lo había desterrado para que se olvidara de ella. Si a Serena le había ocurrido algo, jamás se lo perdonaría.  
 
    Aurora supo exactamente lo que pensaba su esposo. 
 
    —Fuiste muy intransigente con nuestro hijo —le reprochó. 
 
    —Era necesario —afirmó mirándola de frente. 
 
    —Apartaste a un hijo de su madre —insistió—, y de la mujer de su vida. 
 
    Justin terminó apretando el mentón. 
 
    —Serena no era mujer para Roderick. 
 
    —Nuestro hijo la quiere… 
 
    Aurora calló porque no quería seguir con las recriminaciones. Cuando Justin lo obligó a ingresar en la marina y a embarcar en el Revenge, se enfadó terriblemente con él porque todos en Crimson Hill sufrieron esa decisión arbitraria. 
 
    —Roderick es muy joven, Dawn, no sabe lo que quiere. 
 
    Ella terminó por apretar los puños a sus costados. Justin, como siempre, tomaba y descartaba decisiones sin contar con los demás.  
 
    —De la misma forma que yo, Roderick sabe muy bien lo que quiere, salvo que tú no puedes aceptarlo —le increpó.  
 
    —Tiene que olvidarse de Serena. 
 
    —¿Por qué? —quiso saber ella. 
 
    Justin suspiró. 
 
    —Porque no la ama —afirmó simple. 
 
    —¿Cómo puedes decir algo así? No eres Roderick y... 
 
    —Soy su padre —la cortó—. Y sé que Serena representa para él lo que nunca podrá tener. 
 
    Aurora se quedó callada.  
 
    —¿Cómo qué? —le preguntó. 
 
    —Una vida sin responsabilidades. 
 
    Por primera vez, Aurora se preguntó si acaso Justin había visto algo que a ella se le escapaba, pero lo descartó enseguida.  
 
    —Roderick ha sido el hijo más bueno del mundo —afirmó la madre sin un parpadeo—. Nunca ha buscado problemas, ni tampoco ha tenido líos de faldas —le recordó sin apartar la mirada de él—. Y si realmente pensabas que no amaba en verdad a Serena, era tu obligación permitirle que lo descubriera por sí mismo. 
 
    Esa era una verdad lacerante. Pero Justin había estado muy agobiado por la muerte de su padre Devlin, por la boda de su primogénita, y había actuado de forma autoritaria.  
 
    —Admito que me precipité —reconoció al fin. 
 
    Aurora apenas cabía en sí del asombro. Justin debía de estar en verdad afectado por la desaparición de la hija de Brandon para admitir un error de tal calibre. 
 
    —Roderick se alegrará de saberlo. 
 
    Justin terminó cruzando los brazos al pecho. 
 
    —¿Me estás dando órdenes? 
 
    Aurora resopló. 
 
    —Como si fueras a cumplir alguna… 
 
    Justin terminó sonriendo. De unos años a esta parte, le ganaba todas y cada una de las partidas que jugaba con su esposa. 
 
    —¿Te apetece visitar a Mary? 
 
    Los ojos de la mujer se abrieron de par en par. 
 
    —Siempre. 
 
    Era la respuesta que esperaba. 
 
    —Os puedo dejar a ti y a los pequeños en Edimburgo, y yo marcharía a Ruthvencastle con los gemelos.  
 
    Las cejas de Aurora se arquearon con humor. 
 
    —¿Piensas llevarte a Devlin y Hayden contigo a Ruthvencastle? 
 
    Ella no podía creérselo. 
 
    —¿Los prefieres contigo? 
 
    Aurora negó con la cabeza. Si Roderick era el ejemplo vivo del mejor hijo del mundo, sus dos hermanos gemelos eran justo lo contrario: eran juerguistas, impulsivos, enamoradizos, la desquiciaban. A ella le faltaba paciencia con ellos igual que Justin que se pasaba la vida reprobándolos. Devlin y Hayden se pasaban la mitad del tiempo castigados, sobre todo cuando intervenían en duelos ilícitos.  
 
    —¿Avisarás a Brandon de que vamos? 
 
    Justin hizo un gesto negativo con la cabeza. 
 
    —No —afirmó—. No pienso brindarle la oportunidad de que idee cualquier excusa para plantarnos. 
 
    —Es que no me parece bien —dijo la mujer pensativa. 
 
    —Vamos a ver a nuestra hija —dijo el duque—. No necesitamos invitación para hacerlo. 
 
    —Pero sí para visitar Ruthvencastle. 
 
    —Le llevaré a Marina un mensaje de su hermano Lorenzo —ese podía ser un buen motivo—. Incluso de su primo Diego. 
 
    —Cuándo partimos —preguntó la esposa. 
 
    —Cuando reciba la respuesta de cualquiera de los dos. 
 
    —¿Le dirás a Roderick que Serena ha desaparecido? 
 
    Justin la miró con ojos entrecerrados, y supo exactamente lo que pensaba su esposa. 
 
    —Te prohíbo expresamente que lo hagas —el esposo la conocía muy bien. 
 
    Aurora alzó la barbilla en ese gesto altanero que tanto admiraba él. 
 
    —Llevo casi un año sin ver a mi hijo —protestó la madre.  
 
    —El Revenge se encuentra en las Bermudas —le informó Justin. La mujer esperó a que continuara—. Se está fortificando el astillero porque se teme un posible ataque. 
 
    —¿De mi reino? —preguntó ella. 
 
    Justin hizo un gesto negativo con la cabeza.  
 
    —Tu reino ahora es Inglaterra —la rectificó—. El ataque que se espera es de las antiguas trece colonias del imperio. 
 
    Aurora se quedó pensativa. Inglaterra había sido derrotada por sus antiguas colonias en la batalla de Yorktown que se independizaron del yugo británico y formaron su propio estado. 
 
    —¿Pueden entrar en guerra? 
 
    Justin negó. 
 
    —No lo creo, pero Inglaterra desea asegurarse. 
 
    Aurora ya no pudo contestarle porque el mayordomo anunció la visita de su padre, John Beresford. 
 
   



 

 CAPÍTULO 14 
 
    La vida en Lumsdale Falls era mucho más hermosa de lo que Serena habría imaginado. Conquistar el corazón del pequeño Samuel no le había supuesto casi esfuerzo, y el niño se había ganado su afecto por completo. Dirigir una casa tan grande le había supuesto un verdadero desafío, pero Serena era muy práctica y se había dejado aconsejar por el ama de llaves que era quien mejor conocía el funcionamiento de la propiedad. Con ella había supervisado la compra en el mercado, los menús diarios que se servían en Lumsdale Falls. Había aprendido qué vajillas utilizar en los diferentes eventos, aunque todavía no habían tenido ninguno. Con Sebastian, el mayordomo, había aprendido a diferenciar la importancia de las diversas invitaciones que recibían. La mayoría no eran importantes porque Nicholas no mantenía contacto con la aristocracia de Norfolk, mucho menos con la de Londres, lo que significaba un verdadero alivio para ella. 
 
    Una de las cosas que más disfruto Serena en su nueva faceta de casada, fue cuando encargaron su precioso vestuario. Los vestidos estaban confeccionados en sedas, tafetanes, rasos y terciopelos, por primera vez tenía sombreros que no sabía si se pondría alguna vez. Chales maravillosos de encaje, variados botines, y un largo etc.  
 
    Su vida discurría tranquila en ese hermosos paraje de Norfolk. 
 
    Tras varias semanas de matrimonio, Nicholas no había vuelto a hacerle el amor, circunstancia que ella agradecía aunque imaginaba que su celibato no duraría mucho porque su esposo era un hombre joven y sano. Durante las primeras noches se preguntó cuándo acudiría de nuevo a su lecho, pero después dejó de inquietarse, y se dispuso a disfrutar la generosidad que la vida le estaba ofreciendo.  
 
    De pasar necesidades básicas en Ruthvencastle, ahora disfrutaba en Lumsdale Falls como si fuera la misma reina de Inglaterra. Atrás quedaban las discusiones con su padre, observar impotente el sufrimiento de su madre, y el encierro permanente que había padecido de forma injusta. También había logrado que Nicholas la llamara por su primer nombre. Cuando ella le pidió que la llamara Serena, él le preguntó el motivo, ella le explicó una media verdad: que alguien muy especial en su pasado la llamaba así. Nicholas no tenía modo de saber que esa persona especial era su madre, y no hizo más preguntas al respecto, había aceptado sin una réplica su deseo.  
 
    Serena brillaba esos días tanto o más que la plata de Lumsdale Falls. 
 
    —Milady —Serena se giró a la llamada de Sebastian—. Ha llegado correspondencia de Findhorn Hall. 
 
    La muchacha caminó unos pasos hacia el mayordomo que le tendía una misiva lacrada.  
 
    —¿Findhorn Hall? —preguntó con interés. 
 
    —Es la residencia oficial del marqués de Bell. 
 
    Serena se puso a la defensiva. Era oír algo relacionado con la nobleza, y se encrespaba. 
 
    —¿Es para Nicholas? 
 
    El mayordomo negó con la cabeza. 
 
    —Es para milady —respondió con ese rostro enjuto que lo hacía parecer mucho más serio. 
 
    —No conozco a nadie de ese lugar —dijo pensativa. 
 
    —Imagino que será una invitación formal.  
 
    —¿Dónde se encuentra Findhorn Hall? —preguntó mientras cogía el sobre lacado.  
 
    —En Walsingham —respondió el mayordomo. 
 
    Serena no tenía modo de saber dónde estaba ese lugar. Cuando hubo recogido el sobre, Sebastian le hizo una venia y la dejó a solas. Ella dudaba en abrir el sobre y leer el contenido. Finalmente se decidió, rasgó el sobre y sacó la hoja de papel, como Sebastian había anticipado, era una invitación formal, y Serena hizo lo que tantas veces anteriormente: la rompió en varios trozos y la tiró al fuego. Las llamas devoraron el papel en cuestión de segundos. 
 
    —Estás aquí —la voz de Nicholas la sobresaltó, como si la hubiera pillado en una trampa. 
 
    Serena se giró y le sonrió.  
 
    —Había pensado leer un rato mientras Samuel duerme su siesta —respondió algo precipitada. 
 
    Nicholas la observó atentamente. Vestía de seda azul y encaje. Su mujer tenía una figura deliciosa, y que realzaba el vestuario que él le había escogido. Vestida con las expertas creaciones de madame Lynn, Serena ya no parecía una huérfana sino un dama de alta alcurnia.  
 
    —Mañana debemos hacer una visita a St Peter´s Church.  
 
    Era la parroquia donde iba a tener lugar el bautizo de Samuel.  
 
    —Pensaba que sería la próxima semana. 
 
    Nicholas hizo un gesto negativo con la cabeza. 
 
    —Me ha parecido escuchar que había llegado una nueva invitación. 
 
    Serena tensó la espalda. 
 
    —Una de tantas —contestó evasiva. 
 
    Nicholas se acercó a ella. Serena era la muchacha más guapa y espectacular que había visto nunca, y era su esposa. Le estaba permitiendo un tiempo para que se acostumbrara a él antes de visitar su lecho pues se moría por volver a hacerle el amor. Había consumado el matrimonio de forma brusca y rápida porque deseaba que fuera suya, y no solo ante la ley, sino ante el mundo entero. Pretendía que nadie cuestionara el matrimonio de ambos.  
 
    —¿No te apetece asistir a ninguna fiesta de las muchas que celebran la aristocracia de Norfolk? —Serena negó repetidamente—. Pensé que te gustaría socializar con muchachas de tu edad. 
 
    —No tengo ningún deseo de relacionarme con nadie. 
 
    A él le gustaba esa actitud por su parte, pero Nicholas sabía que tarde o temprano tendrían que dejar de dar evasivas y mostrarse ante todos, sobre todo por el futuro de Samuel.  
 
    —Bien sabes que me gusta, pero no es bueno que vivas encerrada en Lumsdale Falls. 
 
    Serena se dijo que Nicholas no debía conocer el significado de la palabra encierro como ella. 
 
    —Samuel es muy pequeño, y no deseo dejarlo solo por asistir a algún evento que me trae sin cuidado.  
 
    —Ahora eres la condesa de Blakwey, y se espera que asistas a diversos eventos en la comunidad. 
 
    Ella lo tenía claro: salvo los orfanatos, los hospicios, las reuniones en la parroquia, y el mercado, no pensaba tener en cuenta nada más.  
 
    —Me estás poniendo nerviosa —le dijo franca. 
 
    Nicholas alzó las cejas con sorpresa. 
 
    —¿Por pedirte que asistas a reuniones? 
 
    Serena negó, era por la forma tan particular que tenía de mirarla.  
 
    —Me miras de una forma extraña. 
 
    Ahora sí que lo sorprendió. 
 
    —Te miro como miraría a una mujer hermosa. 
 
    Serena se cohibía al escucharlo. ¿La consideraba bonita? Salvo Roderick Penword, nadie le había dicho algo tan lindo. 
 
    —¿Quieres decir que mirarías a otras mujeres que consideres hermosas como me estás mirando a mí? —por alguna extraña razón esa posibilidad la molestó. 
 
    Nicholas se dijo que eso sería imposible. Desde que Serena vivía en Lumsdale Falls y dormía en la alcoba adyacente a la suya, apenas podía pegar ojo. Era consciente de lo bien que olía su cuerpo, de lo sabrosa que sabía su piel pues la había probado… 
 
    —¿Te importaría si visito esta noche tu lecho?  
 
    Nicholas se espantó al escucharse. Había sido un pensamiento, y lo había pronunciado en voz alta de forma inconsciente.  
 
    —No… no puedo negarme —la vacilación no había sido intencionada. 
 
    —¿Lo harías si pudieras? —insistió. 
 
    Serena estaba acostumbrada a encarar los problemas de frente, y se dijo que la intimidad que tenía que compartir con su marido no iba a ser la excepción.  
 
    —Sí —afirmó rotunda—. Aquella noche en la posadas pensé que tendría que tomarme solo un mal trago, pero fueron demasiados, y quedé malherida. 
 
    Esa confesión le provocó a Nicholas cierto pesar. Las mujeres funcionaban físicamente diferentes a los hombres, y, aunque él había tratado de tener paciencia con ella, la verdad era que habían sido dos extraños compartiendo intimidad. Para él había supuesto una maravilla, y por lo visto para ella un tormento. 
 
    —Eso es porque eres muy estrecha —Serena pensó que se refería a su forma de pensar, pero Nicholas se refería a su condición de virgen.  
 
    —No soy estrecha de miras —contestó algo brusca. 
 
    Nicholas terminó sonriendo.  
 
    —Me refería al aspecto físico —por la mirada que le dedicó Serena, estaba claro que no lo había entendido—. Suele suceder con las vírgenes. 
 
    Se puso colorada al escucharlo. 
 
    —Creí que te referías a otras cosa —se disculpó. 
 
    Él, ya lo había imaginado.  
 
    —Puedo darte mi palabra de que ya no será doloroso como la primera vez. 
 
    A ella le costaba creerlo porque él tenía una parte de su cuerpo demasiado grande.  
 
    —Si deseas visitar mi lecho, no puedo negarme —terminó cediendo. 
 
    Nicholas la miró intensamente.  
 
    —No soy un desalmado —respondió en un tono bajo—. Puedo darte más tiempo. 
 
    Para ella sería un alivio.  
 
    —¿No te importaría? 
 
    La mirada de él quemaba. 
 
    —¿Retrasar lo inevitable? 
 
    Tenía razón. Solo estaba posponiendo tomar otro mal trago, y Serena no se consideraba una muchacha cobarde, así que tomó una resolución de forma impulsiva y temeraria, como era habitual en ella. 
 
    —No necesito más tiempo —afirmó de pronto—. Puedes visitar mi lecho esta noche. 
 
    Nicholas no podía más que admirarla.  
 
    —¿Deseas un aliciente? 
 
    Ella lo observó con sus enormes ojos verdes. 
 
    —¿Un…? —no fue capaz de terminar la pregunta. 
 
    —De lo que te aguardará esta noche con mi visita.  
 
    Serena no se esperó lo que su esposo hizo a continuación. La tomó entre sus brazos, inclinó la cabeza al encuentro de ella, y tomó posesión de la boca tierna. Lo primero que sintió fue sorpresa, segundo incertidumbre, pero Nicholas sabía muy bien lo que hacía porque ella terminó quedándose floja entre sus brazos y permitiéndole que hurgara en cada recoveco que encontraba. Minutos después, Serena le echó los brazos al cuello, y comenzó a imitar los movimientos de él: ahora posesivo, ahora dulce. Nadie nunca la había besado así, y admitió que le gustaba mucho. 
 
    Cuando Nicholas se separó de ella, Serena mantenía los ojos cerrados.  
 
    —Esta noche tendrás muchos más de estos alicientes… 
 
   



 

 CAPÍTULO 15 
 
    Lorenzo Del Valle, conde de Zambra, estaba muy disgustado con su hermana Marina. Tenía tal seriedad en su rostro, que su sobrino Ian que iba a su lado en el carruaje, optó por tratar de calmarlo. 
 
    —Mi madre no tiene la culpa —dijo de pronto. 
 
    El conde entrecerró los ojos al mismo tiempo que crujía los dientes. 
 
    —Soy consciente de que el único culpable de toda esta situación es el cabrón de tu padre. 
 
    Ian se tensó. Esa era una verdad que no podía discutir, pero no podía permitir que insultara a su padre. 
 
    —Lo hizo por el bien de mi hermana. 
 
    Lorenzo resopló. 
 
    —Cuando encuentre a mi sobrina me la llevaré de Escocia —afirmó rotundo. 
 
    Ian estaba cansado de las peleas entre sus padres, de buscar a su hermana. Se sentía agotado por todo, y solo deseaba estar en su hogar junto a su esposa Mary.  
 
    —No podrás hacerlo —contestó—, mi padre no te lo permitirá. 
 
    Lorenzo giró el rostro para que Ian no viera lo afectado que estaba.  
 
    —¿Piensas que puede impedírmelo? 
 
    El cansancio se reflejaba en el rostro de Ian que llevaba meses buscando a su hermana de forma estéril. 
 
    —Si dejara marchar a Serena, sabe que mi madre la seguiría. 
 
    Lorenzo así lo esperaba. Cuando descubrió por la duquesa de Arun lo desgraciada que había sido su hermana en Escocia, deseó matar a ese engendro del diablo. 
 
    Cuando recibió la carta del duque de Arun, tardó un tiempo en asimilar la información que le desgranaba porque no podía creerlo. Días después tomó un barco desde Santander hacia Dover, una vez en Inglaterra alquiló un carruaje para que lo llevara, primero a Crimson Hill para inquirir sobre su hermana, y después a Ruthvencastle para enfrentar al cabrón de su cuñado, pero cuando llegó al castillo, el laird no se encontraba allí sino buscando a su hija en los confines de esas tierras. Marina se deshizo en llanto cuando lo vio, y él maldijo al escocés mucho más: su hermana era un cadáver andante. 
 
    —Ya no me importa lo que tu padre piense —respondió agudo—. Ha hecho de la vida de mi hermana un infierno, y eso es algo que no pienso perdonarle.  
 
    Ian comenzó entonces a revelarle las enormes dificultades económicas que habían pasado su padre por culpa de su abuelo paterno. Los McGregor estaban empeñados hasta el tuétano, no podían hacer frente a las deudas que habían contraído con los clanes Duncan y McQueen. Le dijo que su abuelo fue un descerebrado que solo buscaba medrar en poder y riqueza, y que hizo muy malos negocios con varios clanes del sur que llevaron a la familia a la bancarrota después de su muerte. También le explicó que su abuelo había hecho acuerdos matrimoniales con su padre y con su tía Violet, y que ambos los habían incumplido. Ian hizo una defensa de su padre al asegurarle que no se había vuelto un cabrón de la noche a la mañana, sino acuciado por los acontecimientos y las deudas. 
 
    —Yo no habría sobrevivido en Ruthvencastle si no hubiera sido por Marina, mi madre —le confesó Ian. El mentón de Lorenzo se apretó todavía más—. Era el ángel que llegó para rescatarme. 
 
    —Y yo voy a rescatar a tu hermana.  
 
    Ian y Lorenzo se dirigían hacia la frontera con Inglaterra. Habían dejado en Ruthvencastle a Marina porque en la última búsqueda de Ian se había topado con una información inesperada: la Escuela Orfanato de Lammermuir. Él había visitado ese lugar meses atrás, pero allí no estaba su hermana pues no aparecía en los registros. La directora se había mostrado muy atenta con él, y lo había ayudado en todo lo que pudo, pero Serena no estaba, y no podía estarlo porque llegó al lugar tiempo después. Cuando Ian volvió a visitar la Abadía de Aberdeenshire recabó una nueva información: una rica y viuda baronesa ayudaba a muchachas huérfanas. Él dudaba de que supiera algo sobre Serena, pero no perdía nada intentándolo, y por eso Lorenzo y él se dirigían hacia el lugar donde vivía: justo en la frontera con Inglaterra. 
 
    —Si le ha pasado algo a mi sobrina, tu padre pagará por ello —le advirtió el conde sin un parpadeo.  
 
    Ian no podía decir nada. Existía un motivo para que su padre hubiera escondido a su hermana, sin embargo, censuraba que hubiera guardado silencio. Marina estaba en su derecho de conocer sus sospechas, incluso él mismo. ¿Cómo podían protegerla cuando desconocían lo que sucedía? Además, la enemistad con el clan armígero Duncan por lo ocurrido con Sienna años atrás, tenía que haberlo compartido con él. Ian tenía derecho a saber todo lo que ocurría. 
 
    —Si algo le ha sucedido a mi hermana, puedo asegurarte que mi padre no se recuperará.  
 
    Lorenzo optó por mirar de nuevo por la ventanilla del carruaje, y lo que vieron sus ojos le provocó un vuelco en el estómago: veía un paisaje accidentado y desolado de páramos muy poco poblados. Y lo peor de todo, esa lluvia constante que no amainaba ni ofrecía un breve descanso al viajero.  
 
    —Es una tierra agreste pero hermosa —le dijo Ian que entendió perfectamente la mirada del conde. 
 
    Bregar con las constantes lluvias del norte, resultaba muy difícil para un hombre del sur como su tío. 
 
    —El clima es terrible —respondió Lorenzo confirmando los pensamientos e Ian. 
 
    El sobrino podía entenderlo. Los verdes valles de Escocia eran de singular belleza gracias a las lluvias torrenciales, pero esas lluvias interminables podían suponer un problema para un hombre poco acostumbrado.  
 
    —El verano es bastante bonito —lo intentó de nuevo Ian. 
 
    —¿No llueve en verano? —preguntó.  
 
    Ian sonrió. 
 
    —Cada día que amanece —afirmó el otro. 
 
    Lorenzo se desabrochó el lazo con el que cerraba la capa a su cuello.  
 
    —Mi hermana disfrutaba mucho cabalgando sobre Cabrón por la serranía de Córdoba —Ian lo sabía, él mismo había disfrutado de largos paseos en sus visitas a Zambra—. He visto al precioso semental en los establos de Ruthvencastle, y no he visto a un pura sangre menos ejercitado que el suyo. 
 
    Ian bajó los párpados. Desde el aborto, su madre no había vuelto a montar a Cabrón, y el hermoso animal languidecía en los establos.  
 
    —Los años también pasan para un caballo. 
 
    Lorenzo tuvo que admitir que las palabras de Ian era ciertas. El tiempo pasaba para todos. 
 
    —¿Queda mucho para llegar? —Lorenzo se impacientaba. 
 
    —Si seguimos a esta ritmo, unas tres horas —respondió Ian. 
 
    Ni español ni escocés volvieron a decir nada durante un buen rato. 
 
   



 

 CAPÍTULO 16 
 
    Roslyn McAvoy tenía que llegar hasta la frontera, debía avisar a la baronesa de Everbay de lo que había sucedido en Lammermuir. La escuela había sufrido la incursión y el ataque de un clan proscrito, y se las habían llevado a todas, incluida a la señorita Scott. Ella había escapado de milagro, y había sido testigo en la distancia de lo que sucedía. El miedo la había dejado paralizada en la linde del bosque sin atreverse a dar un paso para ayudar o socorrer a sus compañeras. Si ella no se hubiera quedado al resguardo y oculta tras los árboles, la habrían visto, y habría sufrido la misma suerte.  
 
    El grupo de escoceses rondaban los cuarenta hombres. Por los colores, ella sabía que pertenecían al clan proscrito de los Alltan. Unos forajidos terribles y despiadados. Raube Philban fue el primer cabecilla: un malvado hombre que asesinó a su propio padre, y que huyó de la justicia hacia las islas del norte instalándose en una profunda cueva que resultaba inaccesible. La cueva se encontraba en el acantilado de Kilt Rock, e incluso había logrado reunir a un grupo de forajidos. Del asesinato de Carlin Philban habían pasado quince años, pero el proscrito seguía sembrando el terror cada vez que salía de su guarida para hacer una incursión. El clan de los Alltan no solo atacaban propiedades, también asaltaba a los viajeros para robarles y asesinarlos. En esta ocasión le había tocado a la Escuela Orfanato de Lammermuir, y se habían llevado todo lo que respiraba vida.  
 
    Roslyn no quería ni imaginar el destino que le esperaba a todas y cada una de las muchachas del orfanato, y, al pensarlo, estalló en llanto. Ella había escapado de puro milagro porque no se encontraba en Lammermuir cuando sucedió el ataque. Roslyn había cumplido su tarea semanal de recoger las hierbas medicinales que les preparaba el médico de Evertown. El hombre les dejaba un canasto en el interior de la parroquia de Pelknowe, pero Roslyn se había entretenido demasiado charlando con las mujeres de la aldea que solían contarle anécdotas jugosas sobre otras muchachas de los alrededores. Ahora estaba muerta de miedo, pero tenía que llegar hasta la baronesa y avisarla de lo que había ocurrido.  
 
    Era una mujer influyente, a ella la escucharían. 
 
    Cuando dejó atrás el bosque y salió a la planicie que conducía a la ruta principal, Roslyn divisó el carruaje parado a un lado del camino. Estaba precariamente ladeado hacia la izquierda. Desde la distancia en la que se encontraba, Roslyn no pudo ver que una de las ruedas estaba completamente metida en un profundo hoyo. Lanzó una plegaria porque ya no tendría que seguir caminando. Tenía las botas embarradas igual que el bajo de su falda. La capa se le había empapado por completo, y, aunque la cesta con las medicinas pesaba bastante, Roslyn no la había soltado de su mano en todo el tiempo que estuvo caminando. 
 
    El carruaje no tenía cochero ni palafrenero, pero como había comenzado a llover más fuerte, ella decidió resguardarse en su interior. Esperaría al cochero y le explicaría lo que había sucedido en Lammermuir. Con el sonido de la lluvia no escuchaba nada, y dedujo que no había nadie en su interior. Abrió la portezuela y subió con bastante dificultad porque no se había podido apoyar en el pescante. Una vez en el interior se percató demasiado tarde de que no estaba vacío. Un hombre le apuntaba con un arma, y le hablaba en un idioma que no había escuchado nunca.  
 
    —¡Quieta! —lo escuchó decir segundos después en inglés. 
 
    Roslyn tragó con fuerza. Había pasado tanto miedo caminando sola bajo la lluvia, que la prudencia que normalmente mostraba ante imprevistos, se le debía de haber escurrido con el agua de lluvia. Estaba helada, tenía hambre, y sobre todo miedo, pero hizo caso omiso de todos esos sentimientos, y se metió en el interior seco y cálido.  
 
    —Necesito ayuda —dijo sentándose y escurriendo agua por todos lados. 
 
    Lorenzo Del Valle miraba a la intrusa con cierta precaución. Había estado tan ensimismado pensando en la mala suerte que había tenido desde su llegada a Escocia, que no la había escuchado llegar, bueno, eso y la fuerte lluvia que no había parado en los días que llevaba buscando a su sobrina.  
 
    —¿Y usted es? —le preguntó sin bajar el arma.  
 
    Roslyn fue capaz de fijarse en el sassenach, y dedujo que no era un bandido. Entre el miedo y las prisas había olvidado que le había hablado en gaélico. Carraspeó, y entonces le habló en inglés.  
 
    —Necesito su ayuda —volvió a repetir. 
 
    Lorenzo la había entendido, pero a duras penas. El acento de la muchacha era muy fuerte y su inglés muy pobre. 
 
    —¿Se ha perdido? —le preguntó. 
 
    —¿Puede dejar de apuntarme con eso? —le pidió ella. 
 
    Frente a Lorenzo había una muchacha que no debía de tener más de quince años, y el hombre, precavido como era, la cacheó para comprobar que no llevaba un arma escondida. Un segundo después le quitó la cesta y sacó el contenido, pero no había nada salvo tisanas y hierbas.  
 
    —Necesitaba asegurarme de que no llevaba nada para atacarme. 
 
    Parecía una disculpa, y Roslyn la aceptó.  
 
    —Necesito ir a Evertown. 
 
    A Lorenzo le costaba mucho entenderla, pero decidió que la muchacha no representaba peligro alguno. Debía de haberse desviado de su ruta, y a la vista estaba de que había caminado mucho. Llevaba barro hasta en las pestañas. Guardó su arma, y depositó la cesta en el suelo del carruaje.  
 
    —Tengo que ir a Evertown —reiteró la chica.  
 
    —Mi sobrino y el cochero han ido en busca de ayuda —respondió Lorenzo muy despacio para que lo entendiera—. La rueda del carruaje ha pisado un hoyo muy profundo y no hemos sido capaz de sacarla del barro.  
 
    Roslyn no había entendido la mitad de lo que le había dicho. De repente estornudó.  
 
    —Lo lamento, estoy helada —confesó tragando con fuerza.  
 
    Lorenzo era ante todo un caballero, y la muchacha necesitaba ayuda. Tomó su gruesa capa de viaje y se la ofreció. Roslyn estaba tan fría que si no hacía algo para entrar en calor iba a pillar una neumonía.  
 
    —Gracias —le dijo agarrando la prenda que le ofrecía.  
 
    Con ademanes torpes se quitó la suya que estaba empapada, y se cubrió con la masculina. 
 
    —Cuando venga el cochero podremos llevarla a su casa —le dijo Lorenzo sin apartar la mirada del rostro pecoso.  
 
    Fuera seguía lloviendo con intensidad, pronto anochecería, por eso apenas quedaba luz que alumbrara, pero él podía contemplar a la chica que se veía nerviosa. Tenía los ojos claros enrojecidos, aunque no supo que eran debido al llanto.  
 
    —¿Vive muy lejos de aquí? 
 
    Roslyn hizo un gesto afirmativo. Había caminado durante seis horas: horas en las que había maldecido, llorado, y también rezado. 
 
    —No me había dado cuenta de que el carruaje estaba accidentado. 
 
    —Yo estaba a punto de volverme loco por la espera —admitió él.  
 
    —¿Hacia dónde se dirige? —le preguntó la chica. 
 
    Como ninguno de los dos tenía nada mejor que hacer se dedicaron a observarse con interés. 
 
    —Regreso a Ruthvencastle —contestó Lorenzo minutos después.  
 
    —Yo tengo que ir a Evertown —insistió. 
 
    Ni ella sabía dónde estaba Ruthvencastle, ni él conocía a qué distancia se encontraba el lugar que ella mencionaba.  
 
    Ahora que el cabello de la muchacha casi se había secado, Lorenzo advirtió que era tan rojo como la sangre. La muchacha estaba tan delgada que parecía que una brisa podría llevársela. Ella por el contrario se fijó en el cabello de él, que de tan negro que lo tenía brillaba. Poseía un rostro apuesto, aunque con unas ligeras arrugas en la comisura de sus labios, y también se fijó en los ojos de color castaño. Miró sus ropas elegantes, aunque eran demasiado finas para el fuerte clima escocés. 
 
    —Mi nombre es Roslyn McAvoy —le dijo presentándose.  
 
    El noble hizo lo propio. 
 
    —Lorenzo Del Valle y Linares —le correspondió.  
 
    Ella se preguntó qué edad tendría pues no era demasiado joven ni tampoco parecía mayor. Tras unos momentos de silencio, ambos escucharon el galope de un caballo. 
 
    —Debe de ser mi sobrino que ha regresado con ayuda.  
 
    Después de unos minutos el caballo se detuvo a la altura del carruaje. Lorenzo asomó la cabeza por la ventanilla.  
 
    —¿Has conseguido ayuda? —le preguntó. 
 
    Ian hizo un gesto negativo con la cabeza. 
 
    —He contratado un nuevo carruaje —le dijo el escocés que desmontaba del semental en ese preciso momento.  
 
    Ató las bridas del caballo junto a las otras monturas, abrió la portezuela del carruaje y se dispuso a entrar cuando sus ojos se toparon con una muchacha que estaba sentada frente a Lorenzo. Dudó antes de hacerlo, pero llovía tanto que no lo pensó ni un segundo más.  
 
    —Te presento a Roslyn… —Lorenzo no había memorizado el apellido de ella.  
 
    —Roslyn McAvoy —se presentó la otra. 
 
    Ian terminó sentado al lado de Lorenzo, y sin apartar la mirada de la joven que estaba cubierta con la capa de él. Un segundo después, hombre y mujer se enzarzaron en una conversación en esa lengua que Lorenzo no entendía. A medida que hablaban, la mujer comenzó a llorar e Ian iba perdiendo el color del rostro. 
 
    Lorenzo supo que algo grave ocurría, y se preguntó qué podría ser. 
 
    —Han atacado un orfanato —le explicó. 
 
    —¿Quién? 
 
    —Unos forajidos —Ian no quería explicarle que había sido un grupo de escoceses proscritos por la justicia.  
 
    No quería aumentar la mala opinión que tenía Lorenzo Del Valle de los escoceses. 
 
    —¿Hay heridos? —se interesó el noble. 
 
    —No —respondió Ian.  
 
    —Las han raptados a todas —le explico Roslyn entre sollozos.  
 
    La muchacha continuó narrándole por qué motivo ella no estaba en la escuela cuando se produjo el ataque. Le señaló la cesta que estaba en el suelo del carruaje.  
 
    —Cuando cambiemos de carruaje te llevaremos a Evertown —le dijo Ian pensativo.  
 
    Les tocaba desviarse de la ruta, pero tenían que informar al sheriff de lo que había ocurrido. No era la primera vez que ese clan proscrito atacaba, pero nunca lo habían hecho tan cerca de la frontera con Inglaterra. 
 
    —Ya conozco ese lugar —reconoció Ian—. Estuve meses atrás buscando a mi hermana, pero no la encontré —Ian no hablaba con ella sino con Lorenzo que los miraba fijamente—. Informaremos al sheriff de lo ocurrido, dejaremos a Roslyn en Evertown, y regresaremos a Ruthvencastle. 
 
    Roslyn miraba hipnotizada al escocés que hablaba con el sassenach. Era tan guapo y educado, que se dijo que bien podría ser el hombre de su vida. ¿Por qué el sassenach había dicho que era su sobrino? No se parecían en nada. El hombre era moreno de cabellos y de piel, el otro por el contrario, era muy rubio y tenía la apariencia de un dios.  
 
    «Acabo de descubrir a mi futuro esposo», se dijo Roslyn. Y de repente se dio cuenta de que no conocía el apellido de él, pero estaba dispuesta a saberlo todo. 
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    Andar durante seis horas no suponía la misma distancia que hacerlo en carruaje. Tuvieron que esperar una hora para que el nuevo vehículo que Ian había alquilado en Canonbie llegara hasta el camino principal donde estaban ellos resguardados de la lluvia. No les costó nada cambiar de vehículo ni acomodarse. Ian había dejado indicaciones en Canonbie para que sacaran el carruaje accidentado cuando cesara la lluvia. El cambio había supuesto bastantes libras, pero Lorenzo había corrido con todos los gastos.  
 
    Cuando llegaron a Evertown, la casa de la baronesa estaba cerrada, y Roslyn entró en pánico. Ignoraba qué podía hacer o a quién acudir para pedir ayuda pues estaba sola en el mundo.  
 
    Ian trató de buscar respuestas, y las obtuvo en una de las viviendas donde llamó. Allí, una pareja de ancianos le informaron que cuando llegaba la temporada de lluvias, la baronesa regresaba a su antiguo hogar en Inglaterra. Le explicaron, aunque no lo preguntó, que la mujer se había casado con el barón de Everbay, y que el hombre había muerto poco después de celebrarse el matrimonio.   
 
    —¿Qué haremos ahora? —le preguntó Lorenzo sin dejar de mirar a la chica que se veía muy nerviosa. 
 
    —Iremos a Edimburgo para hablar con el sheriff —reveló Ian con voz baja y mirada pensativa—. Tenemos que informarle de lo que ha ocurrido en Lammermuir.  
 
    —¿Y después? —Lorenzo claramente se refería a la muchacha. 
 
    —La llevaremos hasta Ruthvencastle, mi madre sabrá qué hacer. 
 
    Antes de emprender el viaje, Ian le explicó a Roslyn lo que pensaban hacer a continuación. Ella terminó aceptando porque no tenía ningún otro lugar a dónde ir. Había creído que la baronesa se haría cargo de ella, pero se había equivocado. Llegar a Edimburgo les llevó todo el día y parte de la noche, pero al fin Ian había llegado al hogar.  
 
    El recibimiento de Mary fue como esperaba. 
 
    Deveron House le pareció a Roslyn un palacio. Ella, que se había criado en las calles de Edimburgo, no reconocía la ciudad porque era muy niña cuando la enviaron a Lammermuir. Y conocer a la esposa de ese escocés tan guapo, le bajó el ánimo a los pies.  
 
    Lady McGregor le ofreció la hospitalidad de su casa. Ordenó que le prepararan una de las habitaciones de invitados, y ella misma le prestó ropa propia para que se adecentara. Hacía muchos años que Roslyn no disfrutaba de un baño tan placentero, y aunque el vestido de la señora le quedaba enorme porque ella estaba muy delgada, se sintió la muchacha más atractiva del mundo.  
 
    Habían llegado a Deveron House a las tres de la mañana, pero Roslyn no había dormido nada cuando se presentó a las siete en el comedor de la casa. En el interior solo había un hombre: el sassenach. 
 
    —¿Tampoco ha podido dormir? —le preguntó. 
 
    Lorenzo bebía una taza de café sentado en un lado de la amplia mesa.  
 
    —Muy poco —contestó. 
 
    —Estoy muy preocupada, y tengo un nudo en el estómago —respondió sincera.  
 
    El conde la observó detenidamente. Estaba tan delgada que la piel parecía papel sobre los huesos. Tenía los pómulos demasiado sobresalientes y profundas ojeras, aunque los ojos eran muy bonitos. El vestido que le había prestado lady Penword, en ella se veía demasiado escotado, y dejaba ver perfectamente su clavícula.  
 
    La muchacha era una explosión de pecas doradas.  
 
    Ella, por el contrario, lo encontraba muy atractivo. Iba impecablemente vestido, y ahora que lo veía con bastante luz, le pareció más joven de lo que había supuesto.  
 
    —¿De dónde es usted? —le preguntó mientras se removía en la silla del comedor. 
 
    Lorenzo medio sonrió porque la pregunta de ella le hizo recordar su hogar en Zambra.  
 
    —De muy lejos —respondió evasivo.  
 
    —¿De Inglaterra? 
 
    Fue escucharla y soltar una leve carcajada. ¿La muchacha creía que Inglaterra estaba muy lejos? La risa debió de resultarle graciosa porque Roslyn terminó sonriendo, y su delgado rostro se transformó.  
 
    —De mucho más lejos —respondió con humor—. ¿Quiere un poco de café? 
 
    Ella no había tomado nunca café. En Lammermuir desayunaba té o porridge. 
 
    —Nunca he probado el café. 
 
    Su respuesta logró que Lorenzo la mirara escéptico. Tocó la campanilla que había sobre la mesa, y minutos después el mayordomo de Deveron House acudió a la llamada, Lorenzo le pidió café para la invitada.  
 
    Roslyn no cabía en sí del asombro. El hombre exudaba autoritarismo y seguridad por los cuatro costados. Ella no sabía quién era, ni de dónde procedía, pero veía en él un medio para lograr su objetivo de escapar de un futuro incierto. 
 
    —¿Está casado? —tenía que preguntarlo porque ya se había llevado un chasco con el escocés joven.  
 
    A Lorenzo le sorprendió la pregunta de la chica. ¿Por qué motivo le preguntaba algo tan personal?  
 
    —No suelo hablar sobre aspectos íntimos de mi persona con desconocidos, aunque hayamos compartido carruaje —respondió algo brusco. 
 
    Roslyn se lamió ligeramente el labio inferior. Ella no estaba acostumbrada a tratar con hombres como él. 
 
    —Pensé que la dama de este palacio podría ser su sobrina… 
 
    Las cejas de Lorenzo se alzaron, la miró atónito, un segundo después se quedó pensativo. Había estado a punto de casarse con Doña Esperanza de Guzmán, marquesa de Quintero, pero la mujer había muerto de tifus a los cuatro meses de comprometerse con él. Tras la muerte de Esperanza, él se había dedicado a viajar para emprender negocios en las antiguas colonias.  
 
    —No, Mary no es mi hija —admitió pero con voz muy baja. 
 
    El mayordomo traía en ese momento una bandeja con café. Le sirvió uno a la invitada, y llenó de nuevo la taza que sostenía Lorenzo. Cuando se quedaron a solas, Roslyn insistió en sonsacarle información que podría resultarle provechosa. 
 
    —¿Y por qué un escocés lo llama tío? 
 
    Lorenzo tomó un sorbo caliente de su café. Ella seguía removiendo el suyo con aire distraído. 
 
    —Porque mi hermana está casada con su padre —contestó breve. 
 
    Roslyn se tomó un trago demasiado largo creyendo que la bebida sería suave como el té, y tosió con aspavientos cuando consiguió tragarlo. Lorenzo, en verdad disfrutaba viendo los gestos que hacía ella para no parecer maleducada.  
 
    —Es una bebida fuerte —le dijo el noble sin dejar de sonreír. 
 
    A Roslyn le parecía curioso, en cada sonrisa le parecía más joven. Cada vez le gustaba más, sobre todo porque parecía un hombre sin apuros económicos. 
 
    —Me pica la garganta y me arde el estómago —confesó apartando la taza de ella.  
 
    Se le antojó una bebida diabólica. 
 
    —Los españoles pensamos que el café debe ser como el amor: fuerte, caliente, y tomado a diario. 
 
    Roslyn abrió los ojos de par en par. Ahora sabía de dónde era el sassenach.  
 
    —¿Español? 
 
    A él le hizo gracia esa pregunta, y Lorenzo se dijo que esa muchacha le divertía. Ella tenía un acento marcado, el suyo no le iba a la zaga, y sin embargo, allí estaban los dos conversando y riendo. 
 
    —Del reino de España, sí —reiteró. 
 
    En su andadura en las islas británicas, Lorenzo se había topado con demasiados ingleses pendencieros que solían mirar por encima del hombro.  
 
    Roslyn se hizo infinidad de preguntas, como sus costumbres, sus formas de pensar. De repente, el extranjero le pareció mucho más atractivo, aunque en realidad estaba influenciada por una cultura que no conocía de nada y que le parecía exótica. 
 
    —¿Y qué hace en Escocia? —le preguntó. 
 
    Pero Lorenzo no pudo responderle porque Ian acababa de entrar al comedor seguido de cerca por el mayordomo que precedía a los sirvientes que traían las bandejas con el desayuno. 
 
    —Buenos días, tío Lorenzo. 
 
    —Buenos días, Ian. 
 
    —Buenos días, Roslyn. 
 
    La muchacha lo miró y le sonrió almibarada.  
 
    —Buenos días —no se atrevía a llamarlo laird porque no sabía si lo era, tampoco lord porque no lo parecía. En cambio, el sassenach sí parecía un noble y no un rico comerciante. Y durante los siguientes minutos se dedicó a soñar. Roslyn conocía el nombre de ambos y poco más, y por eso pudo inventarse un mundo maravilloso sobre ellos.  
 
    —¡Buenos días! —la voz de la dama la trajo con brusquedad de nuevo al presente. 
 
    Esposo y tío se levantaron en señal de respeto. Para ella, que nunca había socializado con nadie salvo una vez en la casa de la baronesa, todo le parecía increíble. 
 
    —¿Has dormido bien, Roslyn? 
 
    No, ella no había dormido nada, pero no se lo dijo porque le pareció descortés.  
 
    —Todo ha sido perfecto —le agradeció—. Y me gusta mucho este vestido. 
 
    Mary estaba acostumbrada a todas las comodidades que una mujer podía desear, y por eso le enternecía conocer a una muchacha tan agradecida con lo poco que había obtenido de ella. Pensó en una de sus doncellas que tenía más o menos su talle, se dijo que hablaría con ella para que le prestara un par de vestidos. Ella se lo retribuiría después. 
 
    —Le he dicho a Mary que me acompañarás a Edimburgo para hablar con el sheriff sobre lo ocurrido en Lammermuir —dijo de pronto Ian antes de tomar un sorbo de café. 
 
    Mary se encontraba untando un par de tostadas con mantequilla. 
 
    —¿Te has levantado con apetito, Roslyn? —le preguntó la dama. 
 
    Y la muchacha se quedó atónita cuando Mary le pasó las tostadas a ella. Nunca nadie le había servido, y por ese gesto sintió ganas de llorar. El resto del desayuno lo pasaron en silencio. Cuando Ian y Lorenzo partieron hacia la ciudad para hablar con el sheriff, Mary le pidió que la acompañara. La llevó a sus estancias privadas y le mostró prendas de ropa que había sobre la cama. 
 
    —Elige las que desees. 
 
    Roslyn se giró hacia ella con los ojos abiertos de par en par. Sobre la cama había medias de seda, guantes, pañuelos, un par de sombreros, y varias capas.  
 
    —Le he pedido a una de mis doncellas un par de vestidos para ti pues tenéis el mismo talle. 
 
    Roslyn terminó echándose a llorar, y a Mary no le quedó más remedio que consolarla. 
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    Serena abrió los ojos al sol de la mañana que la deslumbró. Se desperezó de forma elegante, y se giró hacia la ventana que la doncella mantenía abierta antes de despertarla con un chocolate caliente.  
 
    Pensó en la noche pasada, y se cubrió con la sábana hasta los ojos, como si con ello pudiera cubrir el azoro que sentía. Estaba vestida de nuevo con el camisón, pero sus pensamientos la hacían sentirse desnuda porque recordaba vívidamente todo lo que le había hecho Nicholas. No tenía pulgada de piel que él no hubiera acariciado, besado, lamido. Cuando su lengua la tocó, allí, en el mismo centro de su ser, Serena estalló en miles de pedazos. Ahora sabía y entendía la grandiosidad de que una mujer disfrutara íntimamente con un hombre: estaban hechos el uno para el otro pues se acoplaban a la perfección.  
 
    —¿Está despierta, milady? —su doncella le traía una bandeja con el chocolate, tras ella entró el pequeño Samuel.  
 
    Ahora caminaba mucho más seguro. Reptó por la cama, y, a gatas, se desplazó hasta donde estaba ella que abrió la colcha para que se metiera dentro. Lo abrazó con cariño.  
 
    —Buenos días tesoro —le dijo suave. 
 
    El niño recostó la cabeza sobre su pecho. La doncella dejó la taza con el chocolate sobre la mesilla.  
 
    —¿Saldrá a cabalgar hoy, milady? 
 
    Serena se giró hacia Samuel y le sonrió. 
 
    —¿Te apetece cabalgar, Samuel?  
 
    El niño parpadeó, un segundo después afirmó con la cabeza. Todavía no pronunciaba ninguna palabra, Nicholas le había informado que sus cuerdas vocales habían sufrido mucho debido al humo del incendio que se llevó la vida de sus padres. Pero Samuel y Serena se entendían muy bien. Los primeros días, el niño se mostró desconfiado y asustadizo con ella, pero Serena, con infinita paciencia, se lo fue llevando a su terreno. Comenzó hablándole con dulzura, leyéndole cuentos, y ordenando que le prepararan los dulces que más le gustaban. A la semana de su llegada a Lumsdale Falls, Samuel terminó dormido en su cama, y ella no quiso llevarlo a la suya, y eso marcó un antes y un después para los dos. Al niño le encantaba despertar con ella a su lado, pero cuando llegó su hazaña a los oídos de Nicholas, la reprendió: en su cama solo podía dormir él, bueno, eso no era del todo cierto porque Nicholas nunca se quedaba después de hacerle el amor, bueno, eso tampoco era del todo verdad porque le hacía el amor de un tiempo a esta parte. Nicholas y ella llevaban varios meses casados, aunque compartían intimidad desde hacía muy poco.  
 
    —¿Quieres un poco de chocolate? —le ofreció de su taza.  
 
    El niño se sentó y aceptó beber un sorbo.  
 
    —Blanche, ¿podrías traer un poco de chocolate para este niño precioso? 
 
    —¿Está segura, milady? —le preguntó la doncella—. Ya conoce la opinión de lord Worthington al respecto. 
 
    Sí, lo sabía, Nicholas le había dado una lista larguísima de cosas que Samuel no podía hacer ni tomar, pero estaba claro que le gustaba el chocolate tanto como a ella, y se dijo que tomar un poco no podía ser malo.  
 
    —Prepara el baño, Blanche.  
 
    La doncella se dirigió hacia el baño, y ella aprovechó el momento para darle un sorbo de chocolate de su taza. 
 
    —No se lo diremos al tío Nicholas, ¿verdad? —le preguntó al niño que hizo un gesto muy elocuente con la cabeza.  
 
    —¿Qué no vais a decirme? —Serena se sobresaltó al escucharlo, y se preguntó si habría sucedido algo porque Nicholas nunca aparecía por su alcoba antes de su baño matutino. 
 
    Acababa de cruzar la puerta que comunicaban ambas estancias. 
 
    —Que pensamos cabalgar esta mañana. 
 
    El niño miró al tío y le sonrió. Nicholas vio el chocolate en la comisura de sus labios. Se disgustó porque su esposa lo desobedecía, y no solo con el asunto del chocolate. Samuel seguía durmiendo la mayoría de noches con ella, y se estaba convirtiendo en una costumbre que le desagradaba porque le parecía inapropiada. Los niños no debían dormir con los adultos, también estaba el tema de la alimentación. Samuel era todavía un niño muy pequeño, y no podía comer todo lo que se le antojara. Además, Nicholas quería contratar a otra doncella para que Serena dispusiera de más tiempo para dedicarlos a los diversos asuntos sociales en la parroquia y en el hospital para veteranos, pero ella se había negado en redondo.  
 
    —Lo estás malcriando —le dijo al mismo tiempo que le dejaba unos mensajes sobre el tocador. 
 
    Serena casi estuvo a punto de chasquear la lengua al escucharlo. No lo malcriaba, simplemente le daba todo aquello que a ella le hubiera gustado disfrutar en su niñez.  
 
    —El amor nunca malcría —susurró para que solo el niño lo oyera. 
 
    Nicholas la había escuchado.  
 
    —Te he dejado sobre el tocador unos mensajes que tienes que responder, sobre todo el de la parroquia. 
 
    Nicholas era consciente de que si él no se ocupaba de entregarle esos mensajes, terminarían ardiendo en la chimenea como otros anteriores.  
 
    —¿Son importantes? —le preguntó pero sin mirarlo porque le estaba acariciando la espalda al niño. 
 
    A Samuel le encantaba que se la rascara, sobre todo porque Serena lo hacía con infinita dulzura. 
 
    —De la hija del párroco, de la hija del boticario, y de la esposa de Jerome —le informó Nicholas.  
 
    Niño y mujer estaban absortos mirándose. Se podía palpar el cariño que se tenían mutuamente. Nicholas estaba muy satisfecho porque había hecho la mejor elección para él. 
 
    —¿Me escuchas, Serena? 
 
    Ahora desvió la mirada hacia él. Nicholas iba vestido con traje de montar, y se preguntó si habría concluido su cabalgata matutina. Estaba muy elegante, bueno, siempre lo estaba porque tenía planta para vestir lo que quisiera, fue pensarlo, y sonrojarse.  
 
    —El próximo viernes tenemos que viajar a Londres.  
 
    Nicholas le había explicado que ese viaje tenía una razón de ser: resolver un asunto legal de la herencia de Samuel, y quería aprovechar el desplazamiento para bautizar al niño en St Peter´s Church, que era uno de los edificios religiosos más emblemáticos de la ciudad de Londres. La iglesia estaba situada muy cerca de Buckingham Palace, concretamente en Eaton Square. Nicholas le había explicado que en St Peter´s Church se habían casado sus padres.  
 
    Serena iba a contestarle, pero su doncella se lo impidió. 
 
    —El baño está listo, milady. 
 
    —¿Te vas con el tío Nicholas mientras me baño? —le preguntó al niño. 
 
    Samuel hizo un gesto negativo con la cabeza porque quería quedarse con ella. 
 
    —Vamos campeón, tienes tu desayuno preparado. 
 
    Los ojos del niño se entristecieron, y Serena lo lamentó por él. Cuando Nicholas desayunaba en Lumsdale Falls, solo le permitía comer gachas de avena, en cambio, cuando desayunaba solo con ella porque Nicholas se encontraba fuera, le permitía tomar huevos pasados por agua, queso fresco, y tostadas con mantequilla.  
 
    —Enseguida voy, tesoro. 
 
    Serena voló cuando Nicholas y Samuel abandonaron la alcoba. Se bañó rápido, y se vistió todavía más rápido, aunque su doncella tardó un poco más de lo habitual al recogerle el cabello en un elaborado moño. 
 
    —Creo que extraño mi práctica trenza —le dijo, pero no como una queja. 
 
    Serena había pensado cortarse el cabello por la mitad de la espalda para poder manejarlo mejor. 
 
    —No puede llevar una trenza como si fuera una mujer soltera —le recordó Blanche. 
 
    Y Serena pensó en su madre mientras la doncella le trabaja el cabello. Recordó sus manos trenzándole el pelo, y acariciando su cabeza. Esa era la parte más dura de todas, no tenerla a su lado. Era consciente de que tenía que ponerse en contacto con ella, pero había esperado hasta estar afianzada en Lumsdale Falls, además, no confiaba del todo que su madre mantuviera el secreto del lugar donde vivía escondida de todos. Le aterraba que pudiera informar al laird de Ruthvencastle. Sin embargo, la añoraba cada día y la tenía presente en sus oraciones. A medida que pasaban las semanas y los meses, más la necesitaba a su lado, pero pesaba más en su corazón el rencor que sentía hacia su padre que la necesidad que sentía de su madre. 
 
    La doncella percibió cuando se puso tensa. 
 
    —¿Le sucede algo, milady? 
 
    —No, es que estoy impaciente porque acabes. 
 
    Blanche le colocó las últimas horquillas de plata, y le tendió el espejo de mano para que observase su trabajo bien realizado. Serena lo hizo muy rápido, la doncella dudaba de que se hubiese mirado siquiera.  
 
    —Espero llegar antes de que se marche mi esposo —dijo al mismo tiempo que se levantaba y se dirigía con pasos rápidos hacia la puerta.  
 
    Raramente Nicholas desayunaba en casa, normalmente lo hacía en el club junto a su buen amigo lord Hawkis. 
 
    —Despacio, milady —le recordó la doncella. 
 
    Serena la obedeció al mismo tiempo que se amonestaba. Menos mal que todos en la casa hacían causa común para recordarle sus formas impulsivas porque se le olvidaba mostrarse sosegada. La mayor parte del tiempo su conducta era impecable: se movía despacio, hablaba solo lo imprescindible, y en un tono bajo, tanto, que casi ni se escuchaba ella misma. Vestía muy decorosa, y nunca llevaba un cabello fuera de su sitio. Sus modales eran ejemplares, sobre todo en presencia de Nicholas, pero con Samuel, y dentro de la privacidad de la sala de juegos o en su propia alcoba, podía ser ella misma: la Serena alegre y divertida, impulsiva y arrebatada. Al niño le gustaba mucho esa parte retenida de su carácter porque cada vez que la sacaba a relucir solía reír mucho y participaba en las locuras que se le ocurrían.  
 
    Cuando Serena llegó al comedor, Nicholas se había marchado. Samuel masticaba la última cucharada de gachas de avena resignado.  
 
    —¡Un día voy a obligar a tu tío a que se coma todas las gachas de Inglaterra! 
 
    Samuel abrió los ojos como platos. 
 
    —¿Decía, milady? —le preguntó el mayordomo. 
 
    Serena pudo ver que su rostro era tan severo como siempre, incluso más. Indudablemente no le habían gustado sus palabras.  
 
    —Una pequeña broma entre Samuel y yo —le guiñó un ojo al niño—. ¿Has terminado? —el pequeño asintió—. Entonces ha llegado la hora de salir a cabalgar. 
 
    —Milady, no va adecuadamente vestida para hacerlo —le recordó el mayordomo. 
 
    Ella se miró el vestido, y admitió que tenía razón. Como no le había dicho nada a Blanche, su doncella había escogido un vestido mañanero. 
 
    —Bueno, solo será un pequeño trote por el jardín posterior para que Samuel haga un poco de ejercicio en la mañana. 
 
    El pequeño le tendió los brazos para que lo cogiera entre los suyos. 
 
    —Lord Samuel tampoco va apropiadamente vestido para cabalgar. 
 
    —No nos mancharemos, ¿verdad, pequeño? 
 
    Serena hizo lo propio, sujetó al niño con sus brazos y salió del comedor con él. Los dos se dirigieron a los establos, y Serena pidió al mozo de cuadra que le ensillaran una yegua tranquila. Permitió que la ayudaran a montar, y, cuando tuvo los pies bien apoyados en los estribos, le hizo un gesto al hombre para que colocara al niño sobre la grupa.  
 
    —Debería montar al estilo amazona, milady.  
 
    —Al estilo jinete puedo sujetarlo mejor —le dijo al mozo. 
 
    —Puede caérsele, milady —insistió el mozo de cuadra. 
 
    No era la primera vez que Samuel y ella cabalgaban juntos. 
 
    —Eso nunca sucederá —afirmó rotunda. 
 
    Los dos cabalgaban en el mismo caballo porque Samuel era muy pequeño para hacerlo solo. Con un suave toque de talones, azuzó la montura y la dirigió hacia el jardín exterior por donde saldrían al parque. A Samuel le gustaba mucho ver los ciervos, y los animales estaban mucho más receptivos por la mañana pues salían a buscar comida. 
 
    Con el niño bien sujeto en su regazo, comenzó un suave trote que le arrancó al pequeño carcajadas de dicha.  
 
    —Mañana podríamos ir hasta el horno para comprar unos bollos calientes, ¿te gustaría? —Samuel alzó el rostro y la miró con sus grandes y profundos ojos almendrados. Serena se dijo que se parecían bastante a los de su tío—. Así compensaríamos un poco las gachas que tienes que comerte a diario —Samuel le sonrió, e hizo un gesto afirmativo con la cabeza—. ¿Quieres volar sobre la montura, precioso? —el niño la entendió porque se agarró más fuerte a las crines del caballo y se recostó sobre la grupa del animal. Serena hizo lo propio para protegerlo con su cuerpo—. Volemos pues… 
 
   



 

 CAPÍTULO 19 
 
    Cuando el carruaje se detuvo frente a la escalinata de Ruthvencastle, Roslyn miró por la ventanilla, y parpadeó sorprendida. El castillo no se asemejaba a nada que hubiese visto antes, y le encantó porque le pareció que estaba envuelto en un halo de misterio. Parecía un castillo encantado. 
 
    —¡Ian! —exclamó una mujer que venía corriendo al encuentro de ellos.  
 
    El mencionado fue el primero en bajar, y la mujer se arrojó a sus brazos.  
 
    —¡Mi niño! ¡Cuánto me alegro de verte!  
 
    Lorenzo bajó también del carruaje, y, al verlo, la mujer se llevó la mano al corazón.  
 
    —¡Dios mío, Lorenzo! —se le quebró la voz— ¿Sigues todavía en Escocia? Pensé que después de Edimburgo embarcarías de regreso. 
 
    El sassenach camino hacia la mujer y la abrazo con cariño. Roslyn no se perdía detalle de todo lo que ocurría.  
 
    —Hasta que no encuentre a Serena no me marcharé —le susurró al oído, pero todos lo oyeron—. Te lo prometí. 
 
    —Traemos visita, madre. 
 
    Marina se giró hacia el carruaje. Una chica descendía con paso inseguro, le pareció joven como su hija, y no pudo evitar echarse a llorar tanto por la emoción de tener de nuevo a su hijo y a su hermano en Ruthvencastle, como por el sentimiento de recordar a su pequeña.  
 
    —Soy Roslyn McAvoy —se presentó ella.  
 
    —Ahora te contaremos todas las dificultades a las que nos hemos enfrentado en la frontera —le dijo Ian. 
 
    Ella le sonrió a la muchacha. 
 
    —Bienvenida a nuestro hogar —respondió emotiva. 
 
    Marina los precedió hacia el interior, cruzaron el patio de armas y entraron a la torre del homenaje donde estaba situado el gran salón de recepciones. Era la parte de la vivienda más confortable y caliente de Ruthvencastle. Marina pidió a una doncella que trajera hidromiel templado para todos, y unos bollitos para acompañar, y, durante la siguiente hora, Ian le narró a su madre la búsqueda inútil de Serena en Lowlands, el asalto a Lammermuir, y el encuentro con Roslyn. La muchacha no dejaba de mirar a Lorenzo con un brillo de interés en sus ojos lavanda. El noble se veía visiblemente afectado por el escrutinio, pero era demasiado caballeroso como para hacérselo notar.  
 
    Marina se sentía horrorizada por el asalto al hogar de beneficencia.  
 
    —¿Lograrán encontrar a esas niñas? —en su voz se podía apreciar la angustia que sentía—. Rezaré para que así sea.  
 
    Los tres se mantuvieron en silencio mientras la mente de Marina seguía pensando en la información que le había dado su hijo. Ella no podía comprender algunas de las costumbres bárbaras de los escoceses, como las incursiones y el rapto de muchachas. En un siglo no habían cambiado nada, aunque era consciente de la necesidad que tenían los clanes de aumentar en número mediante los matrimonios e hijos, pero condenaba la forma de obtenerlos, sobre todo porque esa bárbara costumbre había alejado a su hija Serena de ella: por culpa de los Duncan, Brandon había sentido la necesidad de esconderla, y ahora la habían perdido.  
 
    —Extraño a Mary —dijo Marina de pronto—. Me hubiera encantado que os acompañara. 
 
    Ian giró el rostro hacia su madre al escucharla. 
 
    —Yo no me quedaré mucho tiempo —terminó admitiendo—. Se me han complicado algunos asuntos en Deveron House. 
 
    —¿Cuándo regresa mi cuñado? —le preguntó Lorenzo a su hermana. 
 
    Marina no tenía la respuesta a esa pregunta porque se había marchado hacia Arcaibh dos meses atrás, y desde entonces no sabía nada sobre él.  
 
    —Confío que pronto. 
 
    Roslyn llevaba bebidos tres vasos de hidromiel templado. Lo encontraba delicioso, aunque se sentía un poco mareada. Lo achacó al hambre que sentía, e intentó contrarrestar comiendo un par de bollitos de mantequilla. Si el hidromiel estaba bueno, los bollitos de mantequillas le hicieron cerrar los ojos con auténtico deleite.  
 
    Lorenzo no era consciente, pero estaba disfrutando de ver todos y cada uno de los gestos de placer que hacía la muchacha. 
 
    —¿Qué miras, gañan? —le preguntó Marina a su hermano. 
 
    No había escapado a su escrutinio el interés que demostraba Lorenzo por la invitada.  
 
    Fue escuchar la palabra, y Roslyn abrió los ojos de par en par porque la había escuchado anteriormente.  
 
    —A un paso está nuestra invitada de terminarse ella solita el plato de bollos con mantequilla —se justificó Lorenzo. 
 
    —¿Qué significa esa palabra? —preguntó Roslyn. 
 
    Los tres la miraron con interés. 
 
    —¿Qué palabra? —le preguntó Marina. 
 
    —¿Ga..g…ñan? —trató de pronunciar—. La he escuchado antes. 
 
    El corazón de Marina se detuvo un segundo.  
 
    —¿¡Dónde!? —preguntó con un sonido agudo. 
 
    No era una palabra que se usara en las Highlands.  
 
    —Creo que se la escuché decir a Grace —Roslyn no era consciente del sentimiento de aflicción que mostraba el rostro de Marina.  
 
    —¿Grace? —logró preguntar la mujer con un hilo de voz. 
 
    La muchacha tomó otro bollito de la bandeja. 
 
    —Era mi mejor amiga en Lammermuir —confesó.  
 
    Ian tenía los sentidos a flor de piel. ¿Podría ser que la chica hubiera estado con Serena? 
 
    —¿Serene Grace McGregor? —le preguntó al mismo tiempo que su madre contenía la respiración. 
 
    Roslyn se dio cuenta entonces de que las tres miradas estaban clavadas en ella, y supo valorar qué mostraban cada una: esperanza, confusión, sufrimiento. 
 
    —No se apellidaba McGregor —dijo al fin. 
 
    —¿Y cómo se apellidaba? —insistió Ian. 
 
    Roslyn hizo memoria, pero no recordaba el apellido de Grace. 
 
    —¿Cómo era tu amiga? —le preguntó Marina casi sin voz. 
 
    Tenía una corazonada y se aferró a ella como un náufrago a una tabla de salvación.  
 
    Roslyn se preguntó porque su amiga despertaba tal interés, y al momento parpadeó más que sorprendida. Ellos buscaban a una muchacha de su edad, pero no podía ser Grace porque era huérfana.  
 
    —Dime, ¿tu amiga es rubia y de ojos verdes? —inquirió Marina sin dejar de mirarla—. ¿Alta, y de piel tostada? 
 
    Roslyn se encontró haciendo un gesto afirmativo. Al verlo, Marina no pudo contener un gemido de espanto. Su niña había estado en Lammermuir, y el lugar había sufrido la incursión de un clan proscrito y muy peligroso. 
 
    —Deben de estar confundidos —trató de justificar la muchacha al escuchar el sonido lastimero de la mujer—. Grace es huérfana…  
 
    —Tenemos motivos para creer que es la misma persona —trató de explicar Ian. 
 
    Roslyn seguía pensando. Esa familia tan amable no podía ser la familia de Grace porque ella no se lo habría ocultado, ¿o sí? Y de repente recordó todas y cada una de las conversaciones sobre la libertad, escapar, y ser dueña de su propio destino. ¿De qué huía Grace? Y, si era verdad, ¿por qué le había mentido? Cuando regresó de sus pensamientos caóticos, se dio cuenta de que la mujer lloraba desconsolada y que su hermano la consolaba. 
 
    —Grace no estaba en la escuela cuando ocurrió la incursión —trató de explicar, pero la mujer no la escuchaba. 
 
    Marina necesitó un tiempo considerable en procesar la información que había desgranado la muchacha, y, cuando iba a decir algo, Lorenzo se adelantó a la pregunta que iba a formularle.  
 
    —¿Dónde estaba cuando ocurrió el ataque? —le preguntó con apremio. 
 
    Roslyn se encogió un tanto desaprensiva. 
 
    —Está en Inglaterra. 
 
    Los tres rostros seguían clavados en ella, pero la mujer había dejado e llorar. 
 
    —¿En Inglaterra? —se adelantó Lorenzo.  
 
    Roslyn hizo un gesto afirmativo con la cabeza. 
 
    —Se marchó con su esposo. 
 
    Marina estaba a punto del desmayo. ¿Qué sandeces estaba diciendo la muchacha?  
 
    —¿Qué dices de un esposo? —inquirió con voz aguda. 
 
    —Madre, deja que se explique —la apremió el hijo. 
 
    Roslyn dejó sobre la mesa la mitad del bollito que se estaba comiendo. Se le había pasado el apetito al ver la angustia de la mujer. 
 
    —Grace se casó con un rico mercader inglés. Creo que del sur. 
 
    Era una suposición porque Roslyn no sabía con seguridad si el mercader vivía en el sur, en el centro o en el norte.  
 
    —Mi sobrina no puede estar casada, no, sin el consentimiento de sus padres —le dijo Lorenzo a la muchacha. 
 
    Los ojos de Marina se entrecerraron con angustia y alivio a la vez. A su hija no la había raptado un clan proscrito, pero se había casado con un inglés si aceptaba la palabra de la chica. 
 
    —En Escocia es posible —reveló Ian—. Solo hace falta una declaración de consentimiento entre ambos. 
 
    Lorenzo lo miró atónito.  
 
    —¿Qué costumbre bárbara es esa? —preguntó más sorprendido todavía—. Ningún sacerdote aceptaría una unión sin el consentimiento de los padres. 
 
    —En Escocia no solo casan los sacerdotes —intentó explicarle Ian. 
 
    La joven intervino. 
 
    —Te puede casar el laird de un clan, el herrero de Gretna Green, incluso el tabernero de la posadas de Edimburgo —explicó orgullosa de conocerse las leyes y costumbres de su tierra. A Lorenzo apenas le salía la voz—. Pero a Grace la casó el párroco de Annan. 
 
    —¿Y por qué aceptaría mi sobrina casarse con un completo desconocido, inglés y del que ignoramos todo? —preguntó el tío tan afectado como la hermana.  
 
    Marina respiró profundo antes de contestar. 
 
    —Para huir de Ruthvencastle —afirmó con la voz entrecortada.  
 
    Ian entendía al fin por qué motivo ni él ni su padre la habían encontrado en las Highlands.  
 
    —Por favor, Roslyn —le pidió Ian—. Explícanos cómo conoció mi hermana a ese mercader inglés, y por qué aceptó casarse con él.  
 
    Roslyn carraspeó antes de comenzar a relatarles todo lo que sabía de Grace desde su llegada a Lammermuir hasta su partida.  
 
   



 

 CAPÍTULO 20 
 
    Embajada del reino de España, Belgrave Square, Londres 
 
    La embajada estaba situada Chesham Place, y había sido diseñada por el arquitecto Henry E. Kendall. Su construcción había sido terminada recientemente, y, por ese motivo, el nuevo embajador del reino de España, acababa de tomar posesión de su cargo, y de su nueva residencia.  
 
    Andrew Robert Beresford había sido ayudante de sir Henry Bulwer Lytton, anterior embajador de Gran Bretaña en el reino de España, el diplomático había sido expulsado del reino por Ramón de Narváez y Campos, duque de Valencia, por instigar levantamientos liberales contra el gobierno del reino. Andrew había sido citado por el cuerpo diplomático español en la embajada, y el noble conocía el motivo: Henry iba a ser sustituido por Hobary Caradoc en el cargo de embajador de Gran Bretaña. Las relaciones diplomáticas entre ambos reinos iban a renovarse con el nombramiento del mismo. El carruaje se detuvo en el número 39. Andrew se ajustó la capa, se colocó el sombrero, y esperó a que el palafrenero le abriera la puerta. Bajó del vehículo con la elegancia que lo caracterizaba. 
 
    —No tardaré más de una hora —le dijo al cochero. 
 
    Después se dirigió hacia el edificio blanco, abrió la verja, y cruzó las columnas que sostenían la planta superior. Esperó a que lo anunciarán, cuando lo hicieron, Francisco Javier de Istúriz Montero, salió a su encuentro. 
 
    —Lord Andrew Beresford, bienvenido. 
 
    Andrew estrechó la mano del nuevo embajador del Reino de España en Inglaterra. 
 
    —Gracias por su invitación, señor Istúriz —correspondió.  
 
    El embajador lo precedió hacia su despacho.  
 
    —Tome asiento por favor —Andrew así lo hizo. 
 
    Momentos después entraban al despacho Hobary Caradoc seguido del secretario del embajador a quienes Andrew saludó cortésmente. El inglés tomó asiento a su lado mientras que el secretario se sentó un tanto apartado de la mesa. Tras las oportunas bienvenidas y presentaciones, el embajador expuso el motivo de la citación de ambos hombres. 
 
    —El reino de España y Reino Unido desean retomar sus relaciones diplomáticas como en el pasado —anunció Istúriz. 
 
    —Una noticia excelente —dijo Hobary en español aunque con acento marcado. 
 
    —Así lo creo —afirmó Andrew en un español más fluido. 
 
    —Han sido años muy duros para la política del reino —dijo el embajador. 
 
    —También para Inglaterra —apuntó lord Beresford—. La crisis del comercio y la industria ha llevado a la quiebra a muchos grandes empresarios.  
 
    —No solo Inglaterra ha entrado en crisis —lo rectificó el embajador español s in dejar de mirarlo—. Me atrevo a decir que toda Europa está sumida en una crisis de la que nos costará recuperarnos.  
 
    Andrew trataba de entender las palabras del embajador. El duque de Valencia había vuelto a ocupar la presidencia del Consejo de Ministros, y su éxito en mantener al reino de España ajena a los movimientos revolucionarios que sacudían Europa de un extremo a otro le había valido un enorme prestigio a nivel internacional, de ahí que Inglaterra quisiera recuperar las relaciones diplomáticas entre ambos reinos. 
 
    —Yo confío que todo se estabilice —apuntó Hobary.  
 
    —¿Cuándo tomará posesión de su cargo? —le preguntó el español.  
 
    Hobary no sabía responder a esa pregunta pues desconocía el día y la hora en la que tomaría posesión de su nuevo cargo en la villa de Madrid. 
 
    —No puedo decirle una fecha concreta. 
 
    Istúriz desvió la mirada hacia Andrew Beresford. 
 
    —Como ayudante anterior de sir Bulwer Lytton, ¿tiene intención de continuar en su cargo con el actual embajador? —le preguntó.  
 
    Andrew se quedó pensativo. Tras la expulsión de Henry Bulwer Lytton del reino de España por el duque de Valencia, él había tenido que regresar también a Inglaterra.  
 
    —Si el nuevo embajador desea que lo asista como traductor oficial en sus viajes diplomáticos, no puedo ni debo negarme —confesó Andrew. 
 
    —Ya tengo traductor oficial —afirmó Hobary. 
 
    Al español no le gustó el tono de Hobary. 
 
    —Lord Andrew Beresford —comenzó el diplomático español—, ha sido de una ayuda valiosa para Inglaterra, y también para el reino de España por su imparcialidad al tratar asuntos de estado —Hobary se tensó en la silla—. El reino vería con buenos ojos que su labor como traductor continuase. 
 
    Andrew no se esperaba esa defensa por parte del embajador español. 
 
    —Le corresponde al embajador escoger a sus colaboradores —le explicó Hobary con voz tensa—. Y yo no voy a ser una excepción. 
 
    Francisco de Istúriz tenía muy claro la injerencia del anterior embajador en los asuntos del reino por instigar levantamientos liberales contra el gobierno del reino, y mucho se temía que Hobary iba a seguir la misma hoja de ruta.  
 
    —Señor Hobary, la reunión ha concluido —dijo de pronto el embajador levantándose de su asiento. 
 
    Andrew parpadeó atónito. Estaba claro como el agua que el español había recibido de ambos las respuestas que esperaba, y en modo alguno le había gustado la de Hobary. Uno no tenía que ser muy listo para comprender la reticencia del reino de España al nuevo embajador.  
 
    Cuando Hobary salió de la embajada, Istúriz lo miró.  
 
    —Lamento que el nuevo cuerpo diplomático inglés en la villa de Madrid no cuente con su experiencia y aptitudes. 
 
    El tono del español era sincero.  
 
    —Yo también lo lamento —y era cierto. 
 
    Andrew había prestado un gran servicio a la corona con su neutralidad. 
 
    —Confío verlo en la próxima recepción de la embajada. 
 
    Andrew había recibido la invitación. 
 
    —Estaré encantado de asistir. 
 
    El inglés se despidió del embajador y salió del edificio con paso rápido. Su carruaje seguía esperando en una esquina de la calle, hacia allí dirigió sus pasos. Antes de introducirse en el interior, miró al cochero. 
 
    —Hacia Buckingham Palace. 
 
    Había quedado en recoger a su cuñado el duque de Arun que tenía una cita con la corona. El carruaje comenzó su recorrido, y, cuando iba a desviarse por Lower Belgrave, se detuvo. Andrew asomó la cabeza por la ventanilla. 
 
    —¿Qué ocurre? —le preguntó al cochero. 
 
    —Debe de haber algún acontecimiento importante en St Peter´s Church porque hay varios carruajes detenidos.  
 
    Andrew pensó si se trataría de algún accidente, y, de pronto, sus ojos se clavaron en una muchacha rubia. La reconoció enseguida pues era Serena McGregor. ¿Qué hacía en Inglaterra? ¿Y por qué motivo iba con un extraño? Serena llevaba a un niño pequeño en brazos y se disponía a subir a un carruaje. Andrew salió del interior del suyo, y cuando puso un pie en la calzada, levantó la mano para llamar su atención. 
 
    —¡Lady McGregor! —gritó de pronto. 
 
    Viendo que ella no lo escuchaba, comenzó a caminar en dirección a la iglesia.  
 
    —¡Serena! —volvió a insistir. 
 
    Por un segundo, por un instante, la mirada de ella se clavó en la suya, e hizo como si no lo conociera. La mujer se introdujo con rapidez en el interior del carruaje que comenzó su andadura en dirección opuesta a la de él. Andrew estaba estupefacto. ¿Por qué motivo había actuado como si no lo conociera? ¿Qué diantre ocurría? No había tenido tiempo de llegar hasta ella, aunque Andrew se había fijado en el escudo del carruaje.  
 
   



 

 CAPÍTULO 21 
 
    —He visto a lady McGregor —le soltó lord Beresford al duque de Arun en el mismo momento en el que se introdujo en el carruaje—. La he visto saliendo de St Peter´s Church. 
 
    Justin lo miró perplejo.  
 
    —¿Has visto a Marina, aquí, en Londres? 
 
    Andrew negó con la cabeza. 
 
    —La dama que he visto era tu prima Serena. 
 
    Justin no cabía en sí del asombro. 
 
    —¿Qué dices, Andrew? —le preguntó—. ¿La visita al embajador español te ha perturbado la visión? 
 
    —Que he visto a tu prima Serena meterse en un carruaje —insistió el otro. Justin lo miró con ojos entrecerrados—. El carruaje tenía el escudo Blakwey.  
 
    Y Andrew pasó a explicarle el motivo para que su carruaje se detuviera frente a la iglesia, y que ella lo había mirado, y que lo había ignorado.  
 
    —Debes de estar equivocado —siguió diciendo el duque—. ¿Cómo has podido ver el escudo en la puerta desde la distancia en la que te encontrabas? 
 
    —Tengo una vista estupenda, y una memoria mejor —le dijo el otro ofendido de que dudase de su palabra. 
 
    La mente de Justin era un hervidero de especulaciones. Él sabía desde hacía meses que su prima Serena no se encontraba en Ruthvencastle pues su primo Brandon la había encerrado en un convento porque temía que la secuestraran, y ahora estaba desaparecida.  
 
    —¿Estás seguro de que era Serena? —volvió a insistir. 
 
    Andrew tensó el mentón y crujió los dientes.  
 
    —No pienso volver a repetírtelo.  
 
    Pero Justin no lo escuchaba porque estaba haciendo memoria. El actual conde de Blakwey era Nicholas Cameron Worthington. 
 
    —¿El matanobles? —preguntó para sí mismo, aunque en voz alta. 
 
    —¿Matanobles? —preguntó Andrew muy interesado por esa descripción.  
 
    Justin tardó un minuto en responder. 
 
    —Hablo del actual conde de Blakwey. 
 
    Andrew no conocía al noble, pero estaba claro que el duque de Arun sí, y se preguntó de qué o cómo. 
 
    —¿Por qué lo llamas el matanobles? —inquirió sin dejar de mirar el rostro pensativo del duque. 
 
    —Porque no hay duelo en Inglaterra en el que no haya participado ni rival que no haya sentenciado con su puntería —Andrew parpadeó al escucharlo—. Por eso lo llaman el matanobles. 
 
    —¿Y no está en prisión? 
 
    Justin negó con la cabeza. Los duelos eran ilegales en el reino de un tiempo a esta parte, pero cuando se producía alguno para limpiar el honor de un vilipendiado, se hacía en la privacidad más absoluta. Después, el nombre del vencedor saltaba de boca en boca, también la del caído, pero no había pruebas para llevar a ningún vencedor ante la justicia.  
 
    —Escuché que su padre lo había desterrado —dijo Justin en voz baja. 
 
    —¿Conoces al matanobles? —le preguntó Andrew muy interesado. 
 
    Justin negó con la cabeza. 
 
    —He escuchado su nombre en cada duelo en el que ha participado, y han sido unos cuantos. 
 
    Andrew se quedó pensativo. 
 
    —¿Qué lleva a un hombre a pasarse la vida batiéndose en duelos? —quiso saber el noble—. ¿Asuntos de faldas, deudas? 
 
    —Eso tendríamos que preguntárselo a lord Worthington. 
 
    —¿Conoces dónde tiene su residencia? 
 
    —¿Aquí en Londres?, muy cerca de Hyde Park.  
 
    —¿Es su residencia habitual? —preguntó Andrew—. Porque podríamos pasar a saludarlo, así te cercioraría de que es en realidad tu prima Serena la dama que he visto a su lado. 
 
    Justin hizo un movimiento negativo con la cabeza.  
 
    —No es su residencia habitual.  
 
    —¿Dónde vive entonces? —insistió el noble. 
 
    —En Lumsdale Falls… 
 
    —¿Y eso está? 
 
    —En Norfolk. 
 
    Si Andrew se extrañó de que Justin conociera tanto sobre el conde, no lo demostró. 
 
    —El hombre que vi junto a Serena debe de ser el matanobles, como tú has mencionado, aunque me pareció muy joven, quizás de la edad de Ian o Roderick, incluso menos —las conclusiones de Andrew eran las mismas a las que había llegado Justin—. ¿Y cómo lo conoces tú? 
 
    Justin soltó el aire del interior de sus pulmones. 
 
    —No lo conozco personalmente —admitió el duque—, pero su fama lo precede allí por donde va. Según mis hijos, Devlin y Hayden, es una leyenda, ya conoces que son muy dados a batirse en duelo como diversión. 
 
    Era cierto. Hayden y Devlin le provocaban más de un dolor de cabeza al duque de Arun por los duelos en los que participaban. 
 
    —Si los dos están aquí en Londres, podríamos visitarlo en Hyde Park. 
 
    Justin volvió a negar. 
 
    —Posiblemente hayan regresado a Lumsdale Falls en Norfolk. 
 
    —¿Por qué piensas así? 
 
    El duque tenía muy claros sus motivos. 
 
    —Porque si Serena realmente te ha visto, no querrá estar en Hyde Park, sino a una distancia mayor entre ella y su padre. 
 
    Andrew ignoraba que Brandon McGregor había encerrado a su hija, también que había desaparecido del lugar, y que desde entonces la estaban buscando. 
 
    —¿Qué vas a hacer? 
 
    —Enviar un mensaje urgente a Ruthvencastle. 
 
    Y durante la siguiente hora, Justin le hizo a Andrew un relato amplio sobre los últimos acontecimientos que habían azotado a su primo escocés. A medida que escuchaba, los ojos de Andrew mostraban la sorpresa que sentía.  
 
   



 

 CAPÍTULO 22  
 
    Nicholas siguió mirando por las grandes cristaleras de la biblioteca de Lumsdale Fall. Veía a su sobrino Samuel jugar, y sonrió satisfecho. Habían pasado casi tres años desde la muerte de su hermana, años muy largos y muy duros porque el niño era muy pequeño, pero parecía que todo terminaba encauzándose.  
 
    Su vida había dado un giro de ciento ochenta grados, de ser considerado un paria en el pasado en vida de su padre, ahora, tras ser el nuevo conde de Blakwey tras su muerte, se le aceptaba en los círculos más selectos, salvo que él ya no estaba interesado en pertenecer a una sociedad hipócrita, y además falsa. Si no fuera por su sobrino, se habría marchado para siempre de Inglaterra.  
 
    No soportaba a la gente, mucho menos a los nobles de la corte que continuamente cambiaban de parecer como una mujer cambia de pañuelo. Estaba harto de ese mundo frívolo y superficial, pero Serena había llegado a su vida para quedarse, y Nicholas se había reconciliado con el mundo.  
 
    Siguió bebiendo de su copa sin apartar los ojos de la ventana.  
 
    Ahora era un hombre ecuánime y justo que llevaba su título con orgullo, y cuidaba de su patrimonio con el mismo celo y rigor que lo había cuidado su padre en vida, salvo que éste ya no podía verlo.  
 
    Una figura femenina salió de la sombra en el mismo momento que el pequeño caía al suelo. La vio ponerse en cuclillas y mirar con atención la rodilla del niño. No podía escuchar lo que le decía, pero sabía que le estaría dando ánimos. Tras varios minutos de llanto, ella le secó las lágrimas, y lo abrazó. Serena no había parado de ofrecerle consuelo, después, todo volvió a la normalidad. Samuel siguió con sus juegos, ella se alzó de su posición y se giró hacia donde estaba él. Sus ojos verdes miraron hacia la casa, pero él sabía que no podía verlo porque el sol de la tarde daba de lleno en los cristales. El delicado rostro se mantuvo alzado, de pronto sonrió, y, cuando él vio los gruesos y apetitosos labios que se extendía en una hermosa sonrisa, el pulso se le aceleró. Era la muchacha más bella que había visto nunca. La más deseable, testaruda, e impulsiva de todas, pero era su mujer. 
 
    Ella alzó la mano en un saludo, y él terminó abriendo la ventana para asomarse a devolvérselo.  
 
    —Hace una tarde estupenda —gritó la muchacha—. Ven a disfrutar con Samuel y conmigo. 
 
    —Ahora no puedo —respondió. 
 
    Su esposa hizo un mohín con la boca como aceptando su declinación, un segundo después, se giró para seguir los movimientos del niño. Nicholas suspiró. Meses atrás se había sentido muy agobiado, casi al punto de la depresión, pero entonces había decidido aceptar el consejo de su amigo Jerome e ir en busca de una madre para Samuel. Serena había llegado a Lumsdale Falls, y ya nada volvió a ser igual, sobre todo por el pequeño que le profesaba verdadera devoción. Ella lo iluminaba todo con su sonrisa, con esa inagotable energía y vitalidad, pero lo más importante era que Samuel la quería. Se había ganado el cariño del niño por completo, y de él se había ganado su gran admiración, también su deseo. Enseñarle los placeres de alcoba le había resultado mucho más interesante de lo que había creído en un principio. Nicholas no había tenido muchos encuentros con vírgenes porque a él le gustaban las mujeres más experimentadas, pero su esposa era una delicia que lo subyugaba por completo. 
 
    Sí, se sentía feliz por la elección que había hecho. Después de meses de casados, ya no le importaba que fuera huérfana y plebeya.  
 
    —Lord Jerome Hawkins espera en el vestíbulo, milord —se escuchó la voz del mayordomo. 
 
    Nicholas se giró sobre sus pasos. Dejó la ventana abierta y caminó para tomar la tarjeta que el mayordomo le tendía, cuando la sostuvo entre sus dedos, el sirviente cerró la ventana.  
 
    —Lo recibiré aquí en la biblioteca.  
 
    El mayordomo hizo un gesto con la cabeza y salió por la puerta, un minuto después, el único amigo que conservaba de sus tiempos en la universidad, hizo su aparición en la espaciosa biblioteca.  
 
    Los dos hombres se dieron un abrazo. 
 
    —¿Cuándo llegaste a Norwich? —le preguntó Nicholas. 
 
    —Ayer, a última hora de la tarde. 
 
    —¿Cómo se encuentra lady Hawkins? 
 
    —Rachel te envía sus saludos, lamenta no haberme acompañado, pero las reformas de la casa no admiten demoras.  
 
    —Eres tú el que no las admite. 
 
    Jerome hizo un gesto sarcástico con la mano.  
 
    —¿Y lady Worthington? —preguntó el amigo. 
 
    —En el jardín con Samuel.  
 
    Nicholas le sirvió una copa de brandy a Jerome que la aceptó gustoso.  
 
    —Tienes el mejor brandy de toda Inglaterra. 
 
    —Lo sé —afirmó el otro, aunque en su tono no se advertía vanidad. 
 
    —¿Ya estás al día con los asuntos de la propiedad? 
 
    Le había llevado mucho tiempo ponerlo todo en orden, pero ya lo había hecho. 
 
    —Mi padre nunca me dijo lo enfermo que estaba ni lo que había descuidado nuestras propiedades. 
 
    —Eso, y sin contar las de tu sobrino, que también tienes que gestionar.  
 
    —Para un hombre como yo, no está nada mal.  
 
    La voz de Nicholas había sonado orgullosa. 
 
    —No le quites mérito a lady Worthington —Nicholas terminó por sonreír al escuchar a su amigo—. Gracias a ella no pareces el mismo hombre de hace dos años. 
 
    —Hace cuatro años de la muerte de mi padre, y casi tres de la muerte de mi hermana y su esposo —Jerome miró atentamente a su amigo—. Ha sido muy duro convertirme en padre y esposo al mismo tiempo, y, para un hombre que antaño era la despreocupación personificada, son palabras mayores. 
 
    —Tu hermana estaría muy orgullosa de ti por lo bien que estás educando a tu sobrino, tu padre también lo estaría por la forma excepcional que llevas el condado, incluso diría que la corte está muy sorprendida por tu cambio.  
 
    —A la mierda la corte —farfulló serio.  
 
    Nada le provocaba más rechazo que todos esos snobs aristocráticos.  
 
    —¿No te ha llegado la invitación del marqués de Bell? —no, no le había llegado, y se alegraba.  
 
    Había llegado a oídos de la corona que ambos nobles se habían batido en un duelo, donde el marqués había sido herido en un brazo por el conde. Ante el escándalo suscitado, la corona había decidido intervenir, y les había ordenado que limaran asperezas. Los había obligado a reunirse en una recepción que iba a darse, precisamente, en la mansión de Findhorn Hall donde el propio marqués había propiciado el enfrentamiento entre ambos. 
 
    —Temo que de esta invitación no podrás escaparte. 
 
    Nicholas rechazaba prácticamente todas las invitaciones, sobre todo las que llegaban de Londres. A él no le apetecía en absoluto dejar Lumsdale Fall ni por un par de días. Londres había dejado de existir para él hacía mucho tiempo.  
 
    —Rachel está muy emocionada con esa recepción —dijo lord Hawkins—, y temo que terminará por convencer a lady Worthington para que acepte asistir, sobre todo si sigues negándote con ese empecinamiento a pesar de la orden real. 
 
    —No deseo ser de nuevo el hazmerreír de todos esos hipócritas —Jerome lo miró con atención—. No pienso tolerar ni una provocación más del marqués. 
 
    —¿Y si lady Worthington desea asistir?  
 
    Nicholas no lo creía probable porque su esposa aceptaba todavía menos invitaciones que él.  
 
    —Ya sabes que mi esposa detesta las fiestas, no creo que le apetezca asistir a ninguna, sobre todo viniendo del marqués de Bell. 
 
    —¿Ella sabe lo de los duelos? 
 
    Nicholas se encontró apretando los labios. 
 
    —Ella conoce lo absolutamente necesario sobre mi vida.  
 
    Jerome no estaba de acuerdo. Parecía que en los meses que llevaban casados, ambos se habían adaptado el uno al otro de forma admirable, pero Nicholas guardaba demasiados secretos sobre su vida pasada.  
 
    —Algún día tendrás que mostrarla a la sociedad. Lady Worthington se merece ocupar el lugar que le corresponde como condesa de Blakewey.  
 
    Eso era lo que más temía Nicholas, la falsa y estúpida sociedad que se le echarían encima como depredadores. Cuando se enteraran de que se había casado con una plebeya huérfana de las Tierras Altas, caerían sobre ella como lobos, y por nada del mundo pretendía exponerla a semejante tortura. 
 
    —Además —continuó el amigo—. No puedes mantenerla encerrada en Lumsdale Fall para siempre, sobre todo con esa hermosa propiedad que posees en Hyde Park.  
 
    Nicholas terminó por cerrar los ojos.  
 
    —Nos gusta vivir en el campo. 
 
    Jerome ya no pudo contestar porque lady Worthington hizo su entrada en la biblioteca en ese preciso momento. Llevaba en brazos al pequeño Samuel.  
 
    —¡Lord Hawkins, qué sorpresa! 
 
    Jerome se giró hacia ella. 
 
    —Un placer, lady Worthington —el noble le hizo la venia y la besó en la mano.  
 
    Nicholas cogió a su sobrino en brazos porque se había dormido.  
 
    —¿Qué le trae a Lumsdale Fall? —preguntó la mujer jovial mientras tiraba de la cinta que llamaba al servicio.  
 
    —La invitación del marqués de Bell —dijo Jerome—. Rachel está muy ilusionada por asistir. 
 
    —Pero ya le he dicho a mi amigo Jerome que nosotros no hemos recibido la invitación —explicó Nicholas. 
 
    La cara culpable de su mujer resultó muy elocuente. Sí, la habían recibido, pero ella la había echado al fuego. Desde que había visto a lord Beresford cerca de St Peter´s Church cuando bautizaron a Samuel, no dormía bien por las noches. Los primeros días habían sido un suplicio, después se permitió un respiro. Serena creía que lord Beresford terminaría por aceptar que se había confundido al verla. Serena no entendía cómo lograba dominar su ansiedad y nerviosismo. En ocasiones pensaba que estallaría de un momento a otro, pero lograba controlarse. 
 
    —No tengo ninguna intención de viajar a Londres —exclamó vehemente.  
 
    Los dos hombres la miraron con atención porque vieron el miedo reflejado en los bonitos ojos verdes. Nicholas se preguntó por primera vez a qué se debía esa aversión por Londres que sentía su esposa. Salvo para el bautizo de Samuel, ella no había querido pisar la ciudad. 
 
    —Es una ciudad donde se puede encontrar y comprar casi todo lo que una dama desea —le dijo Jerome tratando de convencerla.  
 
    Nicholas percibió el nerviosismo de su mujer y su intriga aumentó. Y recordó perfectamente lo pálida que se puso tras salir de la iglesia. ¿Qué le sucedía? El mayordomo llegó con un lacayo que sujetó al niño sin que se despertara. Salió con él en brazos y seguido por la mujer que parecía que deseaba desaparecer de la biblioteca.  
 
    —¡Serena! —la detuvo Nicholas—. ¿Sucede algo? 
 
    Ella se giró, y Nicholas pudo apreciar que de tan nerviosa que estaba parecía mucho más joven, casi una niña.  
 
    —Acostaré a Samuel y bajaré en un momento, lord Hawkins, discúlpeme.  
 
    El hombre hizo una inclinación con la cabeza.  
 
    —Parece que he mencionado al diablo en lugar de Londres. 
 
    Nicholas seguía pensativo porque nunca la había visto tan nerviosa. 
 
    En el vestíbulo, la mujer se paró para tomar aliento. El mayordomo subía por las escaleras junto con el lacayo, pero ella necesitaba unos momentos. Serena no podía pisar Londres porque podían descubrirla. Tenía demasiada familia y conocidos como para pasar desapercibida. Además, estaba Andrew Beresford que trabajaba para el cuerpo diplomático, y que vivía en Londres. No, ella jamás iba a pisar esa ciudad ni regresaría a las Tierras Altas. Lo había jurado, y pensaba cumplir el juramento… 
 
   



 

 CAPÍTULO 23 
 
    Mansión de Findhorn Hall 
 
    Finalmente, Nicholas no había podido rechazar la segunda invitación que había recibido del marqués de Bell. Serena había protestado porque no deseaba asistir bajo ningún concepto, pero él se había mantenido firme al respecto. Era la corona quién se había posicionado para que él asistiera creyendo que de esa forma acabaría con cualquier resquicio de rivalidad entre ambos nobles, salvo que se equivocaba. 
 
    El recibimiento en Findhorn Hall había sido frío, pero cortés. El marqués se había encargado personalmente de recibirlo, y de decirle las palabras comedidas de bienvenida, y que llegarían hasta la corona: el verdadero motivo para la reunión de ambos lores. Los dos, como buenos actores, se habían dedicado a interpretar su papel con suma corrección.  
 
    Nicholas esperaba que la noche terminara pronto porque estaba deseando marcharse. Buscó con los ojos a Serena, pero no la veía por el salón de recepciones. Su amigo Jerome, que no se separaba de su lado, lo observaba preocupado. 
 
    —Hace mucho rato que no veo a Serena —confesó inquieto. 
 
    Jerome miró sobre el hombro de su amigo, pero tampoco veía a Rachel. 
 
    —Ahora que lo mencionas, tampoco veo a Rachel. 
 
    —Es posible que tu esposa y la mía estén disfrutando de las flores del jardín, puedo asegurar que les resultará mucho más interesantes que conversar con estas snob.  
 
    Jerome resopló al escucharlo.  
 
    —Que ninguna de estas damas te oiga, o vetará la entrada de tu esposa y futuras hijas a fiestas y eventos —Nicholas lo miró escéptico—. Sí, esas aburridas fiestas donde las muchachas herederas consiguen a los solteros de oro del reino —Nicholas estuvo a punto de lanzar una maldición—. Que ni tú ni yo hayamos logrado conquistar a ninguna de esas ricas herederas, no significa que nuestros descendientes no puedan hacerlo. 
 
    —Hoy estás de una voracidad verbal insufrible —le espetó el conde.  
 
    —Pero cierta —continuó el hombre—. Mi enfermedad mental, y tu famoso pasado, han marcado nuestro futuro, pero no tiene por qué marcar el de nuestros hijos.  
 
    A Nicholas se le borró la sonrisa del rostro. Su amigo padecía de melancolía crónica, que se veía agravada por episodios epilépticos. En el pasado había sufrido un accidente de caza, un disparo amigo le había dado en la cabeza y casi lo lleva a la muerte. Las secuelas que padecía desde aquél fatídico día eran irreversibles. 
 
    —Eres un hombre extraordinario —confesó Nicholas—, y Rachel muy afortunada. 
 
    —Lo soy —admitió Jerome—. Pero todavía no me he recuperado de los dolorosos rechazos que sufrí por mi enfermedad. 
 
    —No estás enfermo —aseguró Nicholas. 
 
    Jerome apretó los labios en un gesto amargo. Sí que lo estaba, sobre todo cuando sufría esas convulsiones que lo dejaban durante días hecho papilla. Cuando no era capaz ni de alimentarse ni de limpiar sus propias evacuaciones, pero Jerome no pudo responderle porque Rachel venía hacia ellos como alma que persigue el diablo.  
 
    —¡Lord Worthington, Jerome! —exclamó cuando llegó junto a ellos—. Es… es… Serena. 
 
    Nicholas la miró expectante. 
 
    —¿Qué sucede con lady Worthington? —preguntó con más calma de la que sentía. 
 
    —Se está peleando con lady Rawhide en el jardín. 
 
    Nicholas se encontró emprendiendo una carrera que siguió Jerome a la par. Los dos cruzaron el amplio salón de recepciones sin detenerse a hablar con los que se atrevían a preguntar por el motivo de tanta prisa, y que consideraban imprudente. Cuando Nicholas llegó al jardín, un grupo de invitados le impedía ver qué sucedía, pero podía escuchar perfectamente la voz de Serena, y, por su tono, dedujo que no estaba diciendo lindezas. Se abrió paso entre el gentío, cuando la vio, deseó que la tierra se lo tragase. Su esposa tenía cogida por los cabellos a Lily, y le golpeaba la cabeza contra el suelo del jardín, amén de que ambas estaban cubiertas de tierra y broza.  
 
    —¿¡Qué diantres sucede aquí!? —tronó su voz. 
 
    Pero Serena no se detuvo, siguió golpeando la cabeza de la mujer al mismo tiempo que profería insultos en gaélico. Nicholas hizo lo único que podía hacer, sujetó por la cintura a su esposa y la separó.  
 
    —¡Basta! —le ordenó. 
 
    —¡Voy a arrancarle la cabeza a esa arpía mal nacida! —bramó Serena con voz aguda. 
 
    A lady Rawhide la ayudaron a levantarse del suelo, estaba en estado de shock.  
 
    —¡Basta! —le ordenó Nicholas. 
 
    Serena se debatía entre sus brazos como una gata panza arriba, y a él le estaba costando mucho sujetarla. ¿De dónde diablos sacaba semejante fuerza?  
 
    El marqués de Bell llegó para auxiliar a su hija, y, cuando vio el lamentable aspecto que tenía, maldijo de forma grosera mirando a Serena y a Nicholas. Tenía los ojos inyectados en sangre, y una mirada asesina. 
 
    —Qué alguien me explique este latrocinio —pidió el marqués con voz de ultratumba. 
 
    La hija acababa de volver del estado de shock. Nicholas aflojó la presión que hacía sobre su esposa. 
 
    —¡Quería matarme! —comenzó a explicar la mujer de forma atropellada—. Fui amable y gentil con ella, y me golpeó. 
 
    —¡Serás rata mentirosa! —exclamó Serena que iba de nuevo al encuentro de ella, pero en esta ocasión para arrancarle los ojos.  
 
    Nicholas pudo sujetarla a tiempo.  
 
    —La insultasteis, lady Rawhide —dijo Rachel de pronto.  
 
    La mujer tensó la espalda y endureció la mirada. 
 
    —Jamás se insulta diciendo la verdad. 
 
    Nicholas decidió echar tierra de por medio. 
 
    —Disculpad a mi esposa, lady Rawhide —dijo de pronto para sorpresa de Serena—. A mi esposa le falta experiencia de trato con damas de su alcurnia —Serena se giró hacia su esposo y lo miró estupefacta—. Discúlpate con lady Rawhide —le ordenó. 
 
    A Serena le hervía la sangre en las venas. ¿Disculparse? La había llamado pordiosera, puta escocesa, y unos cuantos descalificativos más.  
 
    —¿Disculparme con esa perra sarnosa? 
 
    Se escuchó un coro de exclamaciones por parte de los invitados que miraban atónitos el espectáculo.  
 
    —¡Fuera! —gritó de pronto el marqués. 
 
    La hija hizo algo infantil, se echó en los brazos de su padre mientras estallaba en llanto. Serena escuchó suspirar a Nicholas. 
 
    —Acepte mis más sinceras disculpas, lord Rawhide, ya nos marchamos. 
 
    El mayordomo les traía sus pertenencias. 
 
    —Nunca jamás vuelvan a pisar Findhorn Hall —les advirtió el marqués con rostro cetrino—. Ni usted ni… ni… eso —dijo señalando con el dedo a Serena. 
 
    El insulto sobre ella había sido demoledor, pero Serena había sufrido raspones más fuertes.  
 
    —No se preocupe lord Rawhide —comenzó Serena mientras Nicholas le colocaba la capa sobre los hombros—. Me han llamado cosas peores, y gente mucho mejor que usted… 
 
    Rachel, al escucharla, se llevó la mano a la boca mientras Jerome la empujaba lejos del gentío congregado en el jardín.  
 
    —Será mejor que nos marchemos nosotros también —decidió Jerome. 
 
    Nicholas hervía de furia mientras ofrecía una sonrisa de disculpa a los invitados, al mismo tiempo que sujetaba el brazo de su esposa para guiarla hacia la calle.  
 
    —Espero una buena explicación —le susurró entre dientes. 
 
    Serena intentó recomponerse la ropa, y, al hacerlo, comprobó lo maltrecha que se veía. Tenía el vestido rasgado en el hombro y sucio de tierra, además llevaba el cabello enmarañado. El carruaje no tardó ni un minuto en recogerlos en la escalinata de entrada. Nicholas la ayudó a introducirse en el interior. Cuando los dos estuvieron sentados frente a frente, Nicholas la taladró con mirada fría como el hielo. Serena podía sentirla en sus propias carnes.  
 
    —¿Me puedes explicar qué has hecho? —le preguntó a bocajarro. 
 
    Serena se acomodó en el sillón en un intento de calmarse. ¿Por qué suponía que había sido ella la que dio comienzo a la pelea? 
 
    —Defender un insulto —trató de justificarse. 
 
    —¿Un insulto merecía esa salvaje respuesta por tu parte? 
 
    Si Nicholas hubiera escuchado todo lo que esa arpía le había dicho, seguro que no pensaría de igual modo. Cuando instantes después procesó su pregunta, el ánimo le bajó a los pies. ¿La había llamado salvaje? Se sintió herida porque no lo esperaba de él, y mucho menos cuando lo había defendido. 
 
    —Un insulto no, un honor ultrajado —respondió con voz baja. 
 
    Nicholas no podía creer tal desmesura.  
 
    —Esa no es una respuesta apropiada ni coherente para alguien de tu posición como condesa —Serena se encrespó—. Debiste pensar en la situación en la que me colocabas como invitado del marqués.  
 
    —No llevo bien que me ofendan —se justificó. 
 
    —¿Y por una ofensa la emprendiste a golpes con una dama? Y no una dama cualquiera. 
 
    Serena apretó los labios porque lady Rawhide no solo la había insultado a ella, también a Samuel a quien había llamado huérfano lelo. No era culpa del pequeño que no pudiera hablar, y esa circunstancia no lo convertía en un tonto. 
 
    —A diferencia de ti yo no puedo defender mi honor en un duelo, aunque ya me gustaría —admitió altanera. 
 
    Serena era consciente de que nada de lo que dijera cambiaría la opinión que Nicholas se había formado de ella. Semanas y meses de conducta intachable por su parte, no valían nada porque había respondido a una provocación. Si hubieran estado en las Tierras Altas, a esa arpía no le quedaría un solo cabello sobre la cabeza. 
 
    —Una dama no se lía a golpes con otra dama —dijo Nicholas con voz dura como el granito—, pero claro, se me olvidaba que tú no eres una dama. 
 
    Serena estuvo a punto de replicarle y decirle que era mucho más dama que la consentida hija del marqués de Bell, pero no lo hizo, todo lo contrario, apaciguó su ira antes de responderle: 
 
    —Me encanta cuando dices cosas tan obvias con la intensidad de quién se cree superior —la voz le había temblado ligeramente—. Pero tienes razón, no soy una dama como ella. 
 
    Nicholas la miró con censura porque advirtió crítica en sus palabras, ¿o era burla?  
 
    —Lady Rawhide es superior a ti en rango —le dijo enojado—, y hoy has barrido el suelo de Findhorn Hall con el mío. 
 
    Serena movió los hombros como si le pesaran. 
 
    —Pero es que nadie tiene la superioridad moral de insultar a otro sea cual sea su rango o nacimiento —explicó dolida. 
 
    —Tendrás que disculparte con lady Rawhide. 
 
    Serena lo miró con espanto. ¿Rebajarse frente a ese esperpento? ¡Ni loca! 
 
    —No haré tal cosa —afirmó con los dientes apretados en un claro gesto de rebeldía. 
 
    —Ya lo creo que lo harás. 
 
    Y durante el viaje de regreso a Lumsdale Falls Serena escuchó una sarta de sandeces sobre diferencias sociales. Disparidad entre nobles y plebeyos, y, llegados a ese punto, Nicholas le dejó muy claro la gran diferencia que existía entre ambos, aunque poco después la disculpó porque era una huérfana que no podía entender el necesario engranaje de la aristocracia en la sociedad. 
 
    Serena lo miró de una forma extraña mientras la instruía, y, por primera vez en meses, la mujer cerró con llave la puerta de su alcoba dejándole claro lo que pensaba al respecto de toda esa cháchara que había escuchado hasta que alcanzaron las tierras de Lumsdale Falls.  
 
    Durante días, Serena mantuvo su enojo, se mostró ofendida, y se negó a mantener ninguna otra charla con Nicholas sobre su conducta. El esposo estaba perdiendo la paciencia con ella.  
 
    Lady Hawkins le había explicado días más tarde a Nicholas, y con todo lujo de detalles, que había sido lady Rawhide quien había provocado a Serena, y que en un principio no le respondió, pero nada en la explicación de Rachel logró cambiar la nefasta opinión que se había formado sobre su esposa, hasta que Serena comenzó a dar muestras de que estaba arrepentida.  
 
    Su comportamiento fue exquisito, sus palabras suaves y dulces, y nuevamente Nicholas pudo respirar aliviado creyendo que no estaba todo perdido en lo concerniente a ella: la huérfana inculta que había elevado al rango de condesa de Blakwey.  
 
   



 

 CAPÍTULO 24 
 
    Ruthvencastle, Tierras Altas, Escocia 
 
    Lorenzo Del Valle seguía ensimismado mirando un papel. Se encontraba apoyado en la repisa de la chimenea del salón del castillo, pensaba en su hermana Marina, y en lo mucho que había cambiado desde su matrimonio con Brandon. La llegada de un mensaje urgente de Crimson Hill en Inglaterra, la había devuelto a la vida pues había insuflado esperanzas a su corazón. En el mensaje, el duque de Arun le informaba que creía saber dónde se encontraba Serena. Marina no había querido esperar el regreso de su esposo desde Arcahib para emprender la marcha, pero ante su negativa de dejarla que viajara sola, Marina resolvió hablar con su hijo Ian para que la acompañara.  
 
    Su hermana Marina había partido a Inglaterra a primera hora de la mañana, y su esposo Brandon llegaba a Ruthvencastle a primera hora de la tarde. Cuando Lorenzo le informó de las nuevas, el hombre no se detuvo ni a comer algo. Emprendió el mismo camino de su esposa para llegar a Crimson Hill ates que ella, e iba a lograrlo porque Marina iba a hacer un alto en la casa de Ian en Edimburgo antes de continuar. 
 
    Lorenzo aguardaba en Escocia porque esperaba la llegada de un barco que transportaba unos preciosos sementales: eran un regalo para Marina, aunque, cuando había visto su caballo en las cuadras del castillo, casi se arrepintió de traerlos, pero esa sensación negativa le había durado muy poco. Su hermana podría criar excelentes sementales que le reportarían una pequeña fortuna que podría invertir en el decadente castillo.  
 
    El mensaje que sostenía entre sus manos le avisaba de que estaba prevista la llegada del barco a Edimburgo durante el transcurso de la mañana siguiente. 
 
    —¿Podré acompañarlo a Edimburgo? 
 
    La voz de Roslyn lo sobresaltó. La muchacha venía acompañada de una sirvienta que traía una bandeja con té. 
 
    —Voy por asuntos de negocios —respondió en un tono de voz controlado para que no se ofendiera por su negativa. 
 
    Pero la muchacha no se dio por enterada. 
 
    —¡Oh, pero no importa! —exclamó con ánimo. 
 
    Lorenzo se preguntó si su inglés era tan malo porque no era capaz de hacerse entender. 
 
    —Quizás en otra ocasión. 
 
    Roslyn lo miró con esos ojos color lavanda, y lo desarmó. 
 
    —Puede que yo no tenga otra ocasión. 
 
    Al mismo tiempo que hablaba le servía el té como una experta anfitriona, y, por primera vez, Lorenzo se fijó en sus modales suaves, en su proceder correcto. Nunca su voz sonaba altisonante, ni interrumpía conversaciones. Se mostraba prudente en las opiniones, y callada en las controversias, salvo en ese momento. 
 
    —Tengo que recoger unos sementales, y no sé cómo llegaran de nerviosos por la travesía. 
 
    Los ojos de ella se iluminaron, y Lorenzo se vio sumergido en un campo de lavandas. 
 
    —¡Adoro los caballos! —exclamó con deleite—, aunque soy una pésima amazona —reconoció humilde. 
 
    —Me resisto a creerla —dijo Lorenzo bebiendo un trago de té. 
 
    Roslyn seguía moviendo el suyo con la cucharilla. 
 
    —No he tenido oportunidad de mejorar lo poco que aprendí. 
 
    Oyendo su tono lastimoso, Lorenzo se dijo que no perdía nada llevándola consigo a Edimburgo, sobre todo porque a él le gustaba hacer obras de caridad. 
 
    —Tendríamos que salir temprano. 
 
    A ella se le iluminaron los ojos. 
 
    —Estoy acostumbrada a madrugar. 
 
    De repente, Lorenzo se sintió incómodo, si la muchacha no fuera tan joven, creería que lo estaba manipulando para salirse con la suya. Ella debió de ver su gesto desconfiado porque se apresuró a cambiar de tema. 
 
    —¿Piensa que lady McGregor encontrará a su hija en Inglaterra? 
 
    Ese era un tema neutro. 
 
    —Lo deseo con toda mi alma —admitió Lorenzo mientras dejaba la taza en la bandeja—. Mi hermana se merece algo de tranquilidad.  
 
    —Es una admirable mujer —dijo sincera. 
 
    A Lorenzo se le llenó la mirada de nostalgia: Marina galopando a lomos de Cabrón, Marina enfrentándose al padre de ambos por su amiga Ágata.  
 
    —La quiere mucho —era una afirmación por parte de Roslyn. 
 
    —Es lo único que me queda… 
 
    La mirada de ella se entristeció. 
 
    —Debe de ser muy difícil estar separado de su hermana, y de su sobrina. 
 
    La muchacha no podía hacerse una idea de cuánto, se dijo Lorenzo.  
 
    —Sí, es muy duro —confesó—, y lo más difícil es que nos separa un mar de distancia. 
 
    —Nunca he visto el mar —susurró la joven de forma nostálgica. 
 
    Lorenzo la miró sorprendido. ¿Cómo no había visto el mar si la habían recogido de las calles de Edimburgo? Entonces se preguntó cómo de pequeña sería para no recordarlo.  
 
    —En Córdoba tampoco tenemos mar. 
 
    Y durante la siguiente hora, Lorenzo comenzó a explicarle las costumbres en Andalucía. Roslyn lo miraba embelesada porque ese hombre hablaba sobre días y noches que podían ser eternamente cálidas. De hombres valientes y mujeres todavía más. Le habló sobre los campos y las serranías, de bandoleros y forajidos. A medida que Roslyn lo escuchaba, su corazón se abría a los sentimientos. Y se preguntó cómo sería vivir en un lugar donde el sol calentaba tanto que doraba la piel, y donde las mujeres se reunían en los márgenes del río para lavar la ropa. Se preguntó si realmente la fruta sería tan dulce como las palabras del sassenach… 
 
    —¿Crees que sería posible? 
 
    Roslyn parpadeó porque no sabía qué le preguntaba. Había estado tan ensimismada soñando, que se había perdido en algún punto de su conversación. 
 
    —¿Si sería posible? 
 
    —Comprar en Edimburgo ese licor escocés que he probado aquí en Ruthvencastle.  
 
    Ella pensaba a toda velocidad. No sabía si se podía comprar whisky en Edimburgo, pero conocía a alguien que posiblemente sí lo sabía: el párroco de Greyfriars. El hombre visitaba de vez en cuando Lammermuir, sobre todo cuando recogía a niñas pequeñas de las calles. Ella podría llevar al extranjero a la iglesia, y le explicaría al párroco lo sucedido en Lammermuir. 
 
    —Conozco a alguien que puede saber dónde comprarlo —dijo pensativa. 
 
    Lorenzo sonrió agradecido, y a ella se le aceleró el corazón. 
 
   



 

 CAPÍTULO 25 
 
    En los días siguientes había llegado una cierta calma a Lumsdale Falls pues Serena volvía a ser la misma muchacha dulce y tranquila que él había desposado. Reinaba la calma en la propiedad, y el corazón de Nicholas se llenó de paz. Había luchado lo indecible por ofrecerle estabilidad a Samuel, y no podía permitir que todo se fuera al traste porque su esposa no tolerase una palabra despectiva hacia su persona por una de las herederas más influenciables del reino.  
 
    Él, la había encumbrado a condesa por matrimonio, pero ello no le daba carta libre para insultar y atacar a otras damas superiores en rango. Serena no podía olvidar sus orígenes humildes. Si no sosegaba su actitud ni controlaba sus acciones, Samuel sufriría en el futuro los desplantes de la aristocracia porque lo ignorarían y no lo invitarían a ningún evento, Samuel terminaría convirtiéndose en un paria, algo que Nicholas no podía permitir.  
 
    Ya le había ofrecido sus disculpas a lady Rawhide, pero la mujer no las había aceptado. Mucho se temía que el marqués trataría de vengar la ofensa sobre su hija. Nicholas no quería más duelos, sobre todo por el bien de su sobrino, y Serena tendría que aceptar la superioridad por nacimiento que el resto de damas nobles tenían con respecto a ella en los diversos eventos a los que acudieran. 
 
    En ese momento Nicholas se preguntó si habría obrado bien desposando a una huérfana de Lammermuir, y si podría disfrutar de la paz que tanto ansiaba. 
 
    Caminó hasta la ventana y se asomó por ella, como era costumbre en Serena, jugaba con Samuel en un banco del jardín, no podía escuchar lo que le decía, pero el niño reía feliz. Nicholas admitió que estaba muy bonita vestida de seda azul pues el color realzaba su hermoso cabello rubio y hacía que su piel pareciera más dorada todavía.  
 
    —Ha llegado visita inesperada a Lumsdale Falls, milord —anunció el regio mayordomo. 
 
    Nicholas dejó de mirar por la ventana y clavó la vista en el sirviente. Visita inesperada quería decir en palabras de su mayordomo desconocidos. 
 
    —Desean ver a lady Worthington.  
 
    Nicholas se extrañó. 
 
    —¿Quién desea ver a mi esposa? —le preguntó. 
 
    —Una mujer —el sirviente dejó sobre la mesa una tarjeta—, dice que tiene algo urgente que comunicarle. 
 
    Esas palabras despertaron la curiosidad del conde. 
 
    —¿Cómo se llama la mujer? 
 
    —No me lo ha mencionado —Nicholas alzó las cejas en clara muestra de perplejidad—. Ni cuando he insistido, milord. 
 
    —Pues entonces échela a la calle —le ordenó.  
 
    —No creo que pueda hacerlo, milord —el conde estaba estupefacto escuchando al mayordomo—. La acompañan dos hombres que parecen peligrosos. 
 
     —Hay suficientes sirvientes en Lumsdale Falls para echarlos. 
 
    El mayordomo carraspeó incómodo.  
 
    —Como ordene, milord —Sebastian hizo una inclinación con la cabeza y se giró para cumplir la orden.  
 
    Pero la curiosidad pudo con Nicholas. ¿Y si la mujer venía de Lammermuir?  
 
    —Espera Sebastian, hazla pasar dentro de diez minutos.  
 
    *** 
 
    Marina se retorcía las manos debido a la impaciencia que sentía. Cuando Ian y ella llegaron a Crimson Hill, Brandon ya se encontraba en la propiedad esperándolos. Lorenzo le había dado el mensaje sobre Serena. Ella se había negado en redondo a que la acompañara a Norfolk, y se lo explicó con detalle: su hija había desaparecido por su culpa, y ella no quería que huyera de nuevo, además, la información sobre Serena podría estar equivocada. Ian hizo apoyo común con su madre, y los dos obligaron al laird a prometer que le dejaría a ella hacer las preguntas y ofrecer las explicaciones.  
 
    El temor más acuciante de Marina era que su hija huyera de nuevo, por ese motivo no le había dicho su nombre al mayordomo cuando se lo preguntó. No quería ofrecerla ni una sola remota posibilidad de escapar de nuevo sin enfrentarla. 
 
    Miró el rostro de su esposo mientras esperaban en el amplio vestíbulo de la mansión, y se descorazonó todavía más, Brandon contenía suficiente ira en su interior como para no dejar piedra sobre piedra si se negaban a recibirlos. 
 
    —Puede pasar, lord Worthington la recibirá, pero solo a usted. 
 
    El gruñido de Brandon tensó la espalda del mayordomo. El hombre lo miró como si lo creyera capaz de comérselo crudo. Marina se giró hacia su esposo y lo taladró con la mirada.  
 
    —Todo esto es por culpa tuya —le recordó. Un segundo después miró a su hijo Ian—. Vigila que tu padre no haga una sandez o juró que le arrancaré el corazón. 
 
    Marina acompañó al mayordomo hacia la estancia donde la recibiría el conde.  
 
    —La visita inesperada, milord —la anunció el mayordomo. 
 
    Con tantos nervios en el estómago como sentía, Marina casi sonrió al escuchar al sirviente. Cuando el mayordomo se apartó del campo de su visión, pudo ver al noble que la miraba desconfiado.  
 
    —Doña Marina Del Valle y Linares —se presentó obviando su apellido de casada.  
 
    Nicholas reconocía a una dama nada más verla, y frente a él tenía a una, pero no solo en el porte, sino en cada sílaba del nombre que había pronunciado.  
 
    —No tengo el gusto de conocerla, señora Del Valle —a Nicholas le costó pronunciar correctamente su apellido en español.  
 
    —Busco a mi hija, milord —comenzó Marina mientras daba un paso hacia él. 
 
    Debía tener mucho cuidado con las palabras que elegía. 
 
    —¿Su hija es una sirvienta de Lumsdale Falls? —preguntó como si esa fuera la única posibilidad que explicara la presencia de la mujer en la casa.  
 
    —Busco a Serene Grace McGregor —dijo pronunciando el nombre completo de su hija en inglés. 
 
    En el rostro de Nicholas se reflejó la sorpresa que sentía, y, ella, al verlo, supo que su hija estaba en la casa. Sintió tal alivio que casi se mareó. Pero Nicholas se repuso de inmediato. Serena era huérfana, esa mujer debía de ser una impostora o timadora por muy porte distinguido que tuviera. 
 
    —¿Podría hablar con ella? 
 
    No, Nicholas no pensaba permitirlo. 
 
    —En Lumsdale Falls no se encuentra su hija —respondió brusco. 
 
    Marina no pensaba irse con las manos vacías. Habían pasado demasiados meses sin saber sobre Serena. Temiendo día y noche su posible desgracia o muerte, no, ese hombre se equivocaba si pensaba que podría despedirla con cajas destempladas. Marina se sacó un camafeo del interior de su vestido, y lo abrió, cuando vio los retratos de su interior, sonrió con dulzura, un instante después caminó hacia el conde con una determinación en sus ojos. Cuando quedó a un paso de él, le tendió el camafeo.  
 
    —Mi hijo Stephen, y mi hija Serena. 
 
    Como un acto reflejo, el conde tomó entre sus dedos el camafeo que la mujer le mostraba, cuando clavó la mirada en los retratos, sintió un vuelco en el corazón. Nicholas parpadeó para aclararse al visión porque se le había velado al ver la pintura. 
 
    —¡No puede ser! —exclamó estupefacto.  
 
    Nicholas estaba paralizado, sin poder reaccionar, y Marina escuchó la risa de su hija tras la ventana abierta, caminó con paso inseguro y con miedo de asomarse, pero lo hizo: Serena jugaba con un niño pequeño. Sintió el impuso de llamarla, pero se lo impidió el nudo que sentía en la garganta. Estaba viva, estaba bien, y disfrutando.  
 
    —Me dijo que era huérfana —escuchó decir al noble. 
 
    Un segundo después Nicholas rectificó: Serena nunca le había dicho que era huérfana, lo había hecho la directora de Lammermuir.  
 
    —¿Por qué estaba encerrada en un hospicio? —preguntó atronador.  
 
    La voz fuerte de Nicholas llegó hasta Serena que alzó la mirada hacia la ventana, y entonces la silueta que vio le heló la sangre en las venas, ¡era su madre!  
 
    El niño la miró preocupado porque Serena se había parado de golpe, y se había llevado la mano a la boca.  
 
    —¿Podría hablar con ella? —insistió Marina que no quería dar ninguna explicación hasta que Serena ofreciera la suya. 
 
    La mujer dejó de mirar al conde, y giró el rostro de nuevo al patio. Su hija estaba plantada mirando hacia la ventana y la veía. Serena estaba hermosa, bien cuidada, y la felicidad que había contemplado en ella momentos antes, le hizo preguntarse el porqué de su silencio. La vio correr hacia el interior de la casa llevando al niño en brazos. Marina creyó que venía en su busca, pero se equivocó. Serena dejó al niño con un sirviente y trató de salir a la calle, salvo que no contaba que su padre y hermano estaban en el vestíbulo de la casa esperando noticias e impidieron su huida.  
 
    Nicholas y Marina escucharon gritos, golpes y enseres que se rompían. Los dos corrieron hacia el vestíbulo, Marina temiendo lo peor, y Nicholas creyendo que se derrumbaba la casa.  
 
   



 

 CAPÍTULO 26 
 
    Brandon sujetaba a su hija que se revolvía como una gata salvaje. En los intentos del padre de retenerla, ella había golpeado con los pies varios objetos que se encontraban en el vestíbulo: un jarrón de porcelana china, un busto griego, y algunos objetos más que iba recogiendo Ian al mismo tiempo que trataba de separarlos sin conseguirlo. Serena era una mujer, pero estaba tan llena de rabia que resultaba muy difícil sujetarla. Toda la ira que albergaba en su interior aumentaba como si fueran tres mujeres y no una la que forcejeaba. 
 
    Si a Nicholas le pareció que la pelea que había mantenido Serena con lady Rawhide había sido salvaje, en ese momento creyó que su esposa se había vuelto completamente loca. Gritaba en una lengua extranjera, supo que era gaélico, mientras un gigante trataba de sujetarle las manos que intentaba arañarlo, pero Marina estaba equivocada, Nicholas estaba equivocado, ella no atacaba sino que se defendía de su padre de quien trataba de huir.  
 
    —¡Serena! —gritó Nicholas logrando que su voz retumbase en el amplio vestíbulo. 
 
    Al escucharlo, su esposa paró sus movimientos de golpe.  
 
    —¡Serena! —exclamó la madre al punto del llanto.  
 
    —Voy a retorcerte el pescuezo —la amenazó el padre.  
 
    Y Serena supo que ya no podría escapar como había querido en un principio. Su peor pesadilla estaba de pie sujetándola en el vestíbulo de Lumsdale Falls. 
 
    —¿Cómo me habéis encontrado? 
 
    Y se llamó estúpida infinidad de veces. ¡Lord Beresford!, y ella que se había creído a salvo.  
 
    —Esta mujer dice ser tu madre, ¿lo es? —preguntó Nicholas en un tono de voz duro como el granito. 
 
    El servicio de Lumsdale Falls no se atrevía a interrumpir tan inusual escena. Se mantenían expectantes y aguardando las órdenes del señor de la casa. 
 
    —¡Y yo soy su padre! —tronó la voz de Brandon que miró de frente a Nicholas. 
 
    El conde, al ver los ojos del escocés, supo que Serena le había mentido en muchas cosas porque eran exactamente iguales.  
 
    —¡Suéltela! —le ordenó Nicholas. 
 
    Brandon gruñó en respuesta, y siguió sujetándola en claro desafío. 
 
    —Suéltela, padre —le pidió Ian que ignoraba lo que haría su hermana a continuación. 
 
    Todos estaban pendientes de Serena salvo Ian, que miraba fijamente a su madre pues tenía el rostro blanco como la cera, parecía que iba a desmayarse de un momento a otro. Brandon soltó a su hija reticente, y Serena ya no se revolvió.  
 
    —Espero una explicación —le ordenó Nicholas sosteniéndole la mirada. 
 
    Pasaron unos segundos angustiosos para Serena que no sabía cómo iba a salir de semejante lío.  
 
    —Yo no —dijo de pronto Marina que se había repuesto de la sorpresa, del dolor, y de la sensación de fracaso que sentía. 
 
    Caminó hacia su hija que estaba parada en medio del vestíbulo sin saber qué hacer o decir, se plantó frente a ella, y la miró con una decepción tan profunda, que Serena no pudo sostenerle la mirada. Marina hizo algo impulsivo, la abrazó con fuerza, como si la vida le fuera en ello. Olió sus cabellos dorados, sintió la firmeza de su cuerpo entre el suyo, y la besó en la mejilla con infinita ternura, un minuto después se separó de ella. 
 
    —Te amo con toda mi alma —le confesó con un hilo de voz. A continuación la abofeteó—. Y esto por lo que me has hecho sufrir. 
 
    —¡Madre! —exclamó Serena mientras se llevaba la mano a la mejilla.  
 
    —No quiero volver a verte —afirmó Marina cediendo al llanto.  
 
    —¡Madre! —la llamó Ian al escuchar su sentencia.  
 
    Marina inspiró profundamente porque no podía contener los sollozos. En esos breves momentos en los que Serena no sabía que ella la observaba desde la ventana, había visto lo feliz que era, libre de preocupaciones. Vivía feliz en Inglaterra en una casa muy diferente a Ruthvencastle, y ella pudo entender muchas cosas. Serena había elegido. No quería que ellos la encontraran, y la madre iba a respetar su deseo.  
 
    —Dejo Ruthvencastle —le dijo mirando a su esposo—. Regreso a Zambra, de dónde nunca debí salir. 
 
    Brandon la miró estupefacto. Marina se giró hacia Ian con el amor rebosando por el iris de sus ojos. 
 
    —Mi hijo ha encontrado su lugar y es muy feliz —ahora se giró hacia Serena de forma lenta—. Mi hija ha encontrado el suyo, y también lo es —repitió con voz desgarrada—. Mi presencia ya no es necesaria —Marina tragó con fuerza porque tenía un nudo en la garganta que le impedía respirar, aun así continuó—. Por amor viajé a Escocia —le dijo a los tres—, y por amor me voy —pero antes de dar otro paso, se giró hacia el esposo de su hija que apenas podía moverse de lo sorprendido que estaba, lo miró tan intensamente que lo desconcertó—. Lord Worthington, debe saber algo muy importante sobre mi hija —comenzó a decir la madre—. Serena nunca se disculpa, nunca perdona, nunca olvida. 
 
    Marina los dejó a todos con la boca abierta al caminar hacia la puerta de salida, abrirla, y salir por ella sin mirar atrás. Ian fue el primero en reaccionar. 
 
    —¡Vaya a por ella, padre! —lo urgió, pero Brandon estaba clavado al suelo sin poder reaccionar en un sentido o en otro. 
 
    Serena, al procesar las palabras de su madre, sintió que se le partía el corazón, pero era demasiado tarde para mostrar arrepentimiento o cambiar sus acciones.  
 
    Marina se había ido.  
 
    Cuando Brandon se recuperó de la sorpresa, procesó las palabras de su hijo, y logró salir al exterior, pero fue demasiado tarde, el carruaje que los había llevado a Lumsdale Falls emprendía el regreso a Crimson Hill, y cuando pasó el momento de pánico, se dijo que hablaría con ella cuando todo se calmase. Afortunadamente Zambra estaba demasiado lejos, Marina tendría que comprar un pasaje, tendría que esperar un tiempo, tiempo que él necesitaba para hablar con Serena y el hombre con el que vivía.  
 
    Todavía sentía cólera en el corazón porque su hija se había portado como si no lo fuera. 
 
    Cuando regresó al interior de la vivienda, ni su hija, ni su hijo, ni el sassenach estaban en el vestíbulo. En ese momento estaba el servicio recogiendo lo que su hija y él habían destrozado en la reyerta. El mayordomo le hizo un gesto para que lo siguiera, y él así lo hizo. Lo llevó a una sala donde se encontraban los tres hablando. Ignoraba qué habría confesado su hija porque él había estado pendiente de ir tras Marina.  
 
    —¿Qué me he perdido? —casi gritó.  
 
    El semblante serio del conde de Blakwey no lo amedrentó en absoluto. 
 
   



 

 CAPÍTULO 27 
 
    Crimson Hill, Inglaterra 
 
    —Madre, estoy en casa —la voz de Roderick resonó con fuerza. 
 
    Aurora lo escuchó, y se llevó la mano al pecho. Hacía muchos meses que no sabía nada de él. Salió corriendo del salón de costura, y se echó en brazos de su primogénito y heredero que venía a su encuentro. 
 
    —¡Mi niño! ¡Qué cambiado estás! 
 
    Era cierto. La marina le había endurecido el cuerpo, y el mar había tostado su rostro. El cabello castaño se le había aclarado bastante. Roderick ya no era un niño sino todo un hombre. 
 
    —¡Cómo la he extrañado!  
 
    Al escuchar la voz de Roderick, sus hermanos acudieron en tropel, y los siguientes minutos los pasó abrazando y besando a cada uno de ellos.  
 
    —¿No se encuentra padre en casa? —le preguntó a la madre. 
 
    Aurora negó con la cabeza sin poder contener el llanto de alegría.  
 
    —Se encuentra en Londres visitando a tu tío Andrew. 
 
    Cuando Marina salió del salón de costura para saludarlo, el corazón de Roderick sufrió un sobresalto. ¿La presencia de Marina quería decir que Serena estaba en Crimson Hill? Caminó hacia ella, y entonces vio su rostro de sufrimiento, no necesitaba preguntar para saber que algo grave ocurría.  
 
    —Lady McGregor, ¿le ha sucedido algo a Serena? —inquirió. 
 
    Marina hizo un gesto negativo con la cabeza. 
 
    —Serena está bien. 
 
    El joven oficial no sabía si creerla porque su voz había sonado desolada.  
 
    —Rodrigo, tenemos que hablar —le dijo la madre. 
 
    El hombre sonrió porque únicamente su madre lo llamaba así. 
 
    —Solo dispongo de un par días de permiso —contestó el hijo—. Y he pensado viajar a Ruthvencastle para ver a Serena —Marina rompió a llorar de pronto al mismo tiempo que desviaba la mirada del joven oficial. 
 
    —¿Solo un par de días? —preguntó la madre, y en su tono se advertía cierta decepción.  
 
    —El Revenge partirá de Dover el próximo miércoles —le informó Roderick sin dejar de mirar a Marina. 
 
    Sabía que algo sucedía. La mujer se dio la vuelta y regresó al salón de costura de donde había salido momentos antes. 
 
    —¿Qué sucede? 
 
    Aurora pidió al resto de sus hijos que la dejaran hablar con el hermano mayor. Todos protestaron, pero obedecieron. La madre tomó la mano del hijo y lo llevó hacia la biblioteca. Pidió al mayordomo que les prepararan un té, y se dispuso a pasar el peor trago del año: decirle que el amor de su vida se había casado con otro.  
 
    —¿Está lady McGregor sola en Crimson Hill? —preguntó el. 
 
    Aurora hizo un gesto afirmativo con la cabeza. Marina había llegado a la mansión a primera hora de la tarde, sola, envuelta en llanto. Apenas le había explicado lo que se había encontrado en Norfolk, ella tampoco había insistido, tras unos momentos, Marina le contó lo primordial, que había encontrado a Serena, que estaba casada, y que ella se había despedido para siempre. Aurora había tratado de consolarla, de explicarle que no debía tomar decisiones en caliente, sobre todo cuando no conocía los pormenores para que Serena hubiera decidido casarse sin el consentimiento de ellos, pero Marina se había cansado de sufrir y había decidido regresar al reino de España. Tenía pensado partir hacia Ruthvencastle por la mañana, hablar con su hermano Lorenzo, y volver con él. Aurora le había preguntado por Ian, por Brandon, pero antes de que ella pudiera responderle, Roderick había llegado a Crimson Hill. 
 
    —El primo Brandon y su hijo Ian se encuentran en Norfolk —respondió la madre. 
 
    En los ojos de Roderick se advertía la ansiedad. 
 
    —¿Y Serena? 
 
    Aurora soltó un suspiro largo al mismo tiempo que maldecía a Justin y su impulsividad. Si su esposo no se hubiera mostrado tan intransigente con su primogénito, Serena no estaría casada con un desconocido. Marina no habría sufrido tanto con su desaparición, y Roderick no tendría que recibir un golpe demoledor.  
 
    —Lady Penword, permíteme que sea yo la que se lo explique —la voz de Marina la sobresaltó. 
 
    No había sido consciente de que había entrado a la biblioteca tras el mayordomo que traía la bandeja con el té que ella había pedido.  
 
    —¿Qué hay que explicar? —la voz de Roderick había perdido la firmeza del principio. 
 
    —Siéntate, por favor —le pidió Marina. 
 
    —¿Estás segura? —le preguntó Aurora. 
 
    Marina la miró solemne.  
 
    —Soy la más indicada para hacerlo. 
 
    Roderick miraba a la una y a la otra confundido. Aurora tomó asiento en el sofá, su hijo lo hizo en el sillón, Marina se mantuvo de pie.  
 
    —Serena se ha casado —soltó de sopetón. 
 
    Roderick saltó como un resorte del sillón al escucharla.  
 
    —¿Cómo que se ha casado? ¿Con el escocés? —preguntó con voz aguda. 
 
    Marina hizo un gesto negativo con la cabeza.  
 
    —Es una explicación muy larga —avanzó la mujer. 
 
    Roderick sentía que el corazón se le escapaba del pecho. Él le había escrito a Serena una carta por semana, aunque nunca había recibido respuesta por su parte. En las cartas le confesaba que la amaba, que había tenido que partir obligado por su padre, pero que tenía pensado regresar con ella cuando se hubiera cumplido el mínimo tiempo establecido para su instrucción en la marina del reino.  
 
    La madre de Serena comenzó su explicación, y, mientras la escuchaba, el color iba desapareciendo de su atractivo rostro. La mujer le explicó el temor del padre a que secuestraran a Serena, y por eso la decisión de encerrarla en la Abadía de Aberdeenshire, también le reveló que después la llevó a Mòrpradlann con un familiar del que ninguno conocía su existencia. Le dijo que ignoraba cómo había llegado Serena a la Escuela Orfanato de Lammermuir, ni el motivo por el que había decidido casarse con un completo extraño.  
 
    Roderick la escuchaba con sumo respeto, pero no podía creerla, Serena no podía ser tan insensata. 
 
    Marina le contó las penurias que había pasado cuando la creyó desaparecida, la angustia al pensar que podría recuperarla, pero Serena ya no era la misma y le había dejado muy claro que jamás iba a regresar a Escocia. A medida que escuchaba, Roderick iba crispando los puños a sus costados.  
 
    —¿Quién es ese hombre? —preguntó. 
 
    Pero Marina no tenía la respuesta. Reconoció que no se había quedado a escucharla porque se sentía demasiado herida, también cansada.  
 
    —El matrimonio no puede ser legal —Roderick había expresado en voz alta un pensamiento esperanzador—. Serena es menor de edad. 
 
    Marina no había pensado en ello.  
 
    —Será legal si se han casado en Escocia —apuntó Aurora que conocía las leyes del otro lado de la frontera. 
 
    Roderick cerró los ojos. Había pasado los peores meses de su vida en la marina porque no tenía vocación militar, pero su padre lo había castigado con suma dureza por tener su corazón comprometido. Él, amaba a Serena, y su ausencia había propiciado todo ese desastre.  
 
    —Mi padre estará contento con este resultado —masculló con voz amarga. 
 
    Aurora contuvo la respiración al escucharlo. 
 
    —En modo alguno tu padre querría este desenlace —respondió la madre. 
 
    Roderick comenzó a blasfemar con furia.  
 
    —¿Y qué buscaba enviándome lejos?  
 
    Aurora no sabía qué responderle, y Marina decidió intervenir.  
 
    —Ahora solo queda resignarse, lord Penword. 
 
    El hombre la miró atónito. ¿Su mundo se derrumbaba y tenía que resignarse? Se levantó del sillón como alma que lleva el diablo. Su madre hizo un intento de sujetarlo. 
 
    —¡Rodrigo! —lo llamó—. ¿Dónde vas? 
 
    El hijo la miró con una seriedad mortal. 
 
    —A Norfolk, a escuchar de boca de Serena esta afrenta a mis sentimientos… 
 
   



 

 CAPÍTULO 28 
 
    Serena iba a volverse loca porque su padre y hermano seguían en Lumsdale Falls hablando con Nicholas. Ella se había encerrado en su habitación, se negaba a verlos pues no quería conversar con ninguno de los dos. No iba a darles la oportunidad de que censuraran sus actos cuando todos y cada uno de ellos había sido propiciados por sus decisiones. 
 
    A su padre solo le interesaba una cuestión: si el matrimonio era legal y si había sido consumado. Ella lo maldijo mil veces. Ian, el traidor de su hermano, trataba de convencerla de que hablara con él, pero ella no pensaba hacerlo. Había huido de escocia, de todos esos años en los que había sido tan desgraciada, y no le importó que la creyeran muerta porque todo le parecía válido con tal de no regresar.  
 
    —Abre la puerta —al otro lado se escuchó la voz de su hermano. 
 
    —¡Vete! —le ordenó furiosa.  
 
    Ian se había marchado, primero a las colonias, después a España, y la había dejado sola con el monstruo que tenían por padre.  
 
    —No me iré hasta hablar contigo. 
 
    —¡Pero yo no quiero hacerlo! 
 
    —Me lo debes. 
 
    Ian la escuchó maldecir como una verdulera. Seguía conmocionado por todos los acontecimientos, pero era el único que podía poner un poco de cordura en esa situación extrema. Le constaba que su hermana lo quería, y pensaba aprovechar esa ventaja en su favor. 
 
    —Derribaré la puerta si no la abres —amenazó el hermano. 
 
    —Y yo te pegaré un tiro —respondió la hermana. 
 
    Como llevaba más de una hora tratando de convencerla de que conversara cara a cara con él y no lo había logrado, Ian tomó una decisión, con el hombro golpeó la puerta que terminó cediendo a su empuje y se estrelló contra la pared. La cerradura voló por los aires.  
 
    —Te dije que lo haría. 
 
    Serena estaba de pie en medio de la alcoba. Lo miraba con tanto despecho, que Ian se preguntó que situaciones habría vivido ella en todos esos meses para no querer hablar con ninguno.  
 
    —¿Ya estás satisfecho? —la pregunta era una recriminación. 
 
    —Debería desollarte viva por el sufrimiento que le has causado a madre. 
 
    Esa era la peor parte que llevaba Serena, y la acusación de su hermano le dolió en el alma.  
 
    —¿Y no cuenta el que ella me causó a mí con su silencio ante la tiranía de padre, y su resignación a las decisiones que tomaba? 
 
    Ian la taladró con la mirada. 
 
    —Nunca he querido golpear a una mujer, pero por San Andrés que puedes ser la primera —Serena hizo un gesto altivo con la barbilla en respuesta a esa amenaza que no la amedrentó en absoluto—. Padre está hablando con tu esposo —no se dignó responderle—. Has liado una buena. 
 
    Serena respiró profundamente varias veces. 
 
    —Juré que me marcharía de Ruthvencastle —le recordó.  
 
    —¿Casándote con un completo desconocido? —a Ian todavía le costaba digerir la noticia de que su hermana estuviera casada, y con un inglés.  
 
    —Nicholas era una vía de escape, y la aproveché.  
 
    —¿Y por qué no hablaste conmigo? ¡Yo te habría ayudado! 
 
    Los ojos de Serena se abrieron de par en par, un segundo después se oscurecieron por el rencor. 
 
    —¿Y dónde estabas tú, desgraciado? Yo te lo diré. ¡Disfrutando de libertad en las colonias! —le reprochó—. Y cuando regresaste y viste en qué situación nos encontrábamos madre y yo, ¿qué hiciste? —su hermano mantuvo silencio—. ¿Qué hiciste Ian? 
 
    —Llevé a madre a Zambra para que le rindiera honores a nuestro difunto abuelo. 
 
    Serena hizo un gesto brusco con la mano.  
 
    —Y me dejaste sola con un monstruo. 
 
    Ian trató de explicarle los motivos que tenía el padre de ambos para encerrarla. A Serena se le llenaron los ojos de lágrimas recordando las penurias sufridas en la abadía, y luego en Lammermuir.  
 
    —Me importa un cardo sus motivos —respondió con voz dura, y menospreciando el símbolo de Escocia. 
 
    —Padre se ha visto superado por las circunstancias —le recordó el hermano. 
 
    Pero sus palabras no mejoraban el ánimo de su hermana, todo lo contrario. 
 
    —Me encerró para evitar que me secuestraran, pero ello no garantizó mi seguridad, y yo aborrezco todas vuestras costumbres salvajes, como la de raptar a muchachas para obligarlas al matrimonio —le soltó con rencor.  
 
    —Tú también tienes sangre escocesa —le recordó el hermano. 
 
    Serena apretó los labios hasta convertirlos en una línea.  
 
    —Si pudiera me la arrancaría —contestó sin medir el tono ni las palabras—. Me abriría las venas y la derramaría hasta que no quedara ni una sola gota de sangre en mi cuerpo. No hay nada que odie más que esa maldita tierra. 
 
    —¡Hija!  
 
    Los dos hermanos se giraron a la voz del padre que la había llamado con el rostro contraído. Brandon caminó hasta ella, y se quedó a un solo paso de su hija. En sus ojos había brillo, y Serena creyó que eran de cólera, pero estaba equivocada. Tras la conversación mantenida con el conde de Blakwey, había comprendido que todo estaba perdido con ella. Estaba legalmente casada, y había formado su vida lejos de Escocia, él, no se conformaba, pero debía aprender de Marina y aceptarlo. Si una madre era capaz de semejante sacrificio, ¿por qué no él? 
 
    —Tienes que hablar con tu madre y hacerte perdonar por ella —le ordenó. 
 
    —Las palabras se han terminado para mí —respondió la hija con una terquedad igual o mayor que la del padre. 
 
    Brandon sintió un latigazo en el corazón.  
 
    —Un día te arrepentirás de haber pronunciado esas palabras. 
 
    —Pero eso no ha sucedido aquí y ahora —respondió más obcecada todavía. 
 
    Brandon comprendió que el despecho que sentía su hija anulaba cualquier otro sentimiento que albergara hacia ellos.  
 
    —¿De verdad no deseas arreglar esta situación con tu familia? 
 
    Serena apretó los labios y cerró los puños.  
 
    —Ahora mi única familia es Nicholas y Samuel —susurró. 
 
    Ian sujetó el brazo de su padre pues había captado sus intenciones: abofetearla.  
 
    —No se lo tenga en cuenta —le aconsejó—. Están los ánimos demasiado elevados para medir las palabras que pronunciamos —Brandon miró a su primogénito, y se preguntó en qué había fallado—. Es mejor que nos marchemos, démosle tiempo para que se apacigüe su ánimo, Serena recapacitará. 
 
    —No hables como si yo no estuviera presente —soltó la hermana con cólera resabiada.  
 
    Ian se giró hacia ella al mismo tiempo que entrecerraba los ojos. 
 
    —Bueno, ya nos tienes donde querías, ¿no es cierto? —Serena no sabía a qué se refería su hermano—. Querías vengarte de padre y poco te ha importado romperle el corazón a madre —le recriminó—. ¡Pero nosotros te queremos sin importar lo que hagas! 
 
    La muchacha miró fijamente el rostro de su padre que se había convertido en una máscara impasible.  
 
    —No se maltrata ni se ignora lo que se quiere. 
 
    Ian pensó que a testaruda no le ganaba nadie, ni el padre de ambos. 
 
    —Tienes de herencia Ruthvencastle —le dijo Brandon de pronto pillándola por sorpresa. 
 
    Los ojos de Serena se abrieron de par en par. ¿¡Le dejaba en herencia ese castillo que odiaba a muerte!? 
 
    —¡No lo quiero!  
 
    —Pues es tuyo. 
 
    —Si es mío entonces lo reduciré a ruinas. 
 
    Brandon soltó una carcajada que los descolocó a los dos.  
 
    —Te hago una promesa solemne, Serena, he de ver con mis propios ojos como regresas a esa tierra que tanto desprecias. 
 
    —¡Jamás! 
 
    El rostro de Brandon ya no era una máscara.  
 
    —Vas a ser la señora del clan McGregor —le reveló de pronto con ojos brillantes, su hija no supo si era de enfado o hastío—. ¿Vas a desentenderte de todos y cada uno de ellos? —Serena no quería creer a su padre—. ¿De Ralph y Emmy? 
 
    —Ian será señor de los McGregor. 
 
    Brando había colocado a su hija donde pretendía.  
 
    —Tu hermano será el laird del clan McGiver, como tú lo serás de los McGregor. 
 
    —No seré tal cosa porque jamás regresaré a Escocia. 
 
    Brandon decidió no perder más tiempo en Lumsdale Falls.  
 
    —No olvides que en las Tierras Altas te espera Ruthvencastle y todos los McGregor… 
 
    Serena contempló cómo su padre sujetaba el brazo de su hermano y lo instaba con la cabeza a que se marcharan. Ian le ofreció una última mirada a ella, y comenzó a caminar hacia el exterior de la alcoba siguiendo los pasos del laird. Ella se quedó sola, en silencio, y rumiando la última venganza de su padre sobre ella: que le dejara en herencia ese maldito castillo.  
 
   



 

 CAPÍTULO 29 
 
    Serena había pasado la noche más horrible de su vida. Tras la marcha de su padre y hermano, había tratado de hablar con Nicholas, pero él se había negado a hacerlo como ella se había negado a hacerlo con su familia. Y para más desgracia, Samuel no estaba en Lumsdale Falls, Nicholas había ordenado que lo llevaran junto a Rachel y Jerome.  
 
    Que lo apartara de ella se lo tomó como una venganza por su parte.  
 
    La mañana trajo más problemas todavía. No había terminado de tomar el último sorbo de té cuando el mayordomo anunció una nueva visita, era Roderick Penword que había cabalgado toda la noche para ir a su encuentro. Serena le preguntó a Sebastian dónde se encontraba Nicholas, pero el sirviente no supo responderle porque había partido muy temprano en la mañana. El conde había ordenado que le ensillaran un caballo, y emprendió el galope sin informar a nadie sobre su destino.  
 
    Serena se levantó cuando el mayordomo le apartó la silla.  
 
    —Lo recibiré en la biblioteca —le dijo.  
 
    —Se lo anunciaré, milady.  
 
    Los pocos pasos hasta la biblioteca le supusieron un calvario, como si caminase directa al cadalso. Roderick no tenía la culpa, pero había sido el más dañado por sus decisiones. Cuando quedó frente a él, casi no lo reconoció. Estaba más alto, más fornido. Y sus ojos, sus preciosos ojos dorados, eran dos pozos de acusación. Estaba magnífico vestido de oficial de la Marina del Reino. 
 
    —Buenos días, lady Worthington —su voz era de completa amargura. 
 
    —Hola, Roderick —le correspondió—. Qué sorpresa verte en Lumsdale Falls. 
 
    El hombre no se anduvo por las ramas. 
 
    —¿De verdad te has sorprendido? Porque venir a Lumsdale Falls era lo lógico y coherente por mi parte, ¿no piensas igual? 
 
    Serena suspiró. Comenzaban las recriminaciones. 
 
    —Esperé tu llegada en Ruthvencastle —lo reprobó seria. 
 
    La boca de Roderick se curvó en una sonrisa carente de humor. 
 
    —¿Qué esperaste mi llegada? —preguntó atónito—. ¿Cuánto tiempo? ¿Una semana, un mes… dos, cuatro? —ella tuvo el atino de sonrojarse ante la respuesta ofrecida—. Llegué a creer que lo que sentías por mí era verdadero... 
 
    Roderick dejó la frase en el aire, confiaba que ella lo admitiera o lo negara.  
 
    —Tenía que escapar de Ruthvencastle —afirmó la mujer en un tono bajo y sin mirarlo—. Y tú te desentendiste. 
 
    Esa acusación lo hirió en los más profundo. 
 
    —Mi padre castigó mis sentimientos enviándome lejos —Serena ya lo sabía, aunque no lo disculpaba. 
 
    —Podías haberte escapado, ir en mi búsqueda. 
 
    El hombre la miró atónito.  
 
    —Y habría acabado detenido y en prisión por desertor.  
 
    A Serena se le había olvidado que Inglaterra tenía distintas leyes a las escocesas. 
 
    —Te necesitaba Roderick, y no estabas —lo acusó. 
 
    —No es lo mismo necesitar que querer —le trajo a colación. 
 
    Serena decidió atajar con la verdad.  
 
    —Es cierto —admitió un tanto avergonzada—. Alenté tus sentimientos, primero porque molestaban a mi padre, y segundo porque quería escapar como fuera de Ruthvencastle. 
 
    —¿No me amabas? —le preguntó porque no la creía.  
 
    Serena se sonrojó. Roderick era inocente en su lucha con el laird McGregor.  
 
    —Sí que te quería Roderick, bueno, en cierta forma —admitió en voz baja sin poder sostenerle la mirada—. Representabas para mí la libertad que tanto ansiaba.  
 
    —¿Solo libertad? —la instó a que continuase a pesar de encontrarse terriblemente mal con su confesión. 
 
    —No estaba enamorada de ti, te tenía afecto.  
 
    Esa declaración la sintió Roderick como un mazazo en el cráneo. 
 
    —Pues yo sí te amo, Serena, y, tanto, que traté de hacer las cosas de forma correcta por el bien de los dos —a Serena le molestó que él no hablara en pasado.  
 
    —Lamento el daño que te hice. 
 
    —Mientes —la acusó él.  
 
    —Pero me cansé de esperarte y busqué otras soluciones —confesó contrita. 
 
    —¿Otra solución, como casarte con un completo extraño?  
 
    —Lo hice para salvarme, y porque sabía que jamás me rescatarías de ese infierno en el que vivía. 
 
    —Pensaba hacerlo, pero no esperaste mi regreso —ella se quedó callada un momento largo. 
 
    Serena optó por la verdad. 
 
    —Quería ser libre, y tú no estabas para conseguirlo. 
 
    Roderick sintió que sus palabras le daba un tajo en medio del pecho. 
 
    —Es muy duro conocer que me convertiste en un medio para alcanzar un fin, sobre todo cuando yo te amo de verdad —le confesó. 
 
    La vio apretar los labios en un gesto brusco.  
 
    —Vete, Roderick, y olvídame —le ordenó—, como yo te olvidé hace tiempo. 
 
    Pero él hizo todo lo contrario a sus palabras, caminó hasta ella, la sujetó por los hombros y la zarandeó.  
 
    —¡Eres una insensata! ¡Te amo! 
 
    —Pero yo no —respondió al fin sosteniéndole la mirada—. Eras un medio para alcanzar un fin como bien has dicho antes. 
 
    Roderick no se esperaba esa respuesta. La miró de forma larga y penetrante tratando de encontrar en su mirada un resquicio que le indicase que mentía, que lo amaba como él a ella, pero no lo encontró. Su decepción no alcanzaba límites. 
 
    —Acabas de romperme el corazón —confesó tan herido que apenas le salía la voz—. ¿Y sabes lo peor de todo? —le preguntó—. ¡Que mi padre tenía razón! 
 
    Serena no podía sostenerle la mirada. La conmovía su sufrimiento, pero no lo amaba como se merecía, y debía ser sincera. 
 
    —¿Y nuestro invitado es…? 
 
    La voz de Nicholas logró que Roderick la soltara.  
 
    —Es mi primo Roderick —se apresuró a decir ella.  
 
    Nicholas los miró con una ceja alzada. ¿Acaso su esposa lo tomaba por estúpido? Había escuchado la confesión del joven. Una confesión aniñada y carente de fondo.  
 
    —Ya… ya me marchaba —respondió Roderick de forma entrecortada.  
 
    Tenía el corazón roto, sus sentimientos hechos trizas, y no quería seguir en esa casa un minuto más. Cuando pasó junto al inglés que le había robado a Serena, detuvo sus pasos, y lo miró de forma fija.  
 
    Roderick era tan alto como los Penword, tan corpulento como los McGregor, pero a Serena le parecía un adolescente al lado de Nicholas.  
 
    —Cuídela, o se las verá conmigo.  
 
    Dejó la casa tan abruptamente como las últimas palabras que había mencionado.  
 
    —¿De verdad es un primo? Porque me ha parecido un enamorado despechado. 
 
    Serena tragó con fuerza.  
 
    —Es uno de los muchos primos que tengo. 
 
    Nicholas apretó los labios enojado. La conversación mantenida con el padre de ella el día anterior le había supuesto una debacle emocional. Ni Serena era huérfana, ni estaba desvalida, ni sola en el mundo. Habían sido tantas sus mentiras, que ahora no sabía cómo encauzar una conversación ecuánime con ella.  
 
    —Tenemos que hablar —admitió finalmente. 
 
    A Serena casi se le sale el corazón por la boca al escucharlo.  
 
    —¿Dónde has estado? 
 
    Cuando creía que ya no iba a responderle, Nicholas lo hizo. 
 
    —En Norfolk, con mi abogado. 
 
    Esa respuesta no le había gustado nada. 
 
    —¿Con tu abogado? —casi temía preguntar. 
 
    —Nuestro matrimonio es una farsa —afirmó rotundo. 
 
    Los ojos de Serena brillaron al escucharlo.  
 
    —¿Por qué es una farsa? —se atrevió a inquirirle. 
 
    Nicholas soltó un suspiro largo y pesado.  
 
    —Demasiadas mentiras y engaños por tu parte. 
 
    —¿Cuándo te he mentido? —le preguntó seria—. ¿Cuándo te he engañado lord Worthington? —insistió con voz aguda. 
 
    —El silencio y la omisión puede ser un engaño también —le dijo en un tono de voz controlado—. Debiste sacarme de mi error en Lammermuir cuando creí que eras una huérfana. 
 
    —Me sentía una huérfana —lo contradijo—. Había huido de un lugar horrible, y no deseaba que me encontraran.  
 
    A Nicholas le afectó mucho ver con sus propios ojos el sufrimiento de la madre de ella. Serena no podía ni imaginarse lo afortunada que era teniendo un padre, una madre, y un hermano.  
 
    —Nada en la tierra y en el cielo justifica el sufrimiento de una madre causada por un hijo —sus palabras la atizaron—. Créeme pues sé de lo que hablo. 
 
    —Amo a mi madre —admitió—, pero nunca sentí que me protegiera, y por eso estoy enfadada con ella.  
 
    —Tu padre me explicó el motivo que tenía para ocultarte. 
 
    —Encerrarme —lo corrigió. 
 
    Nicholas hizo caso omiso a su tajante respuesta. 
 
    —Me costó aceptar sus explicaciones, entender su preocupación, pero me hizo ver que era tanta su angustia que te prefería encerrada a raptada. 
 
    Dicho así de esa forma Nicholas hacía parecer a su padre un santo, y Brandon McGregor no lo era. 
 
    —¿Qué has hablado con tu abogado? —le preguntó a bocajarro. 
 
    Nicholas la miró detenidamente. Estaba plantada frente a él como una altiva salvaje de las Tierras Altas. 
 
    —Voy a divorciarme de ti —Serena tragó con fuerza—. Y te regresaré a tu familia.  
 
    La palabra regresar la odiaba tanto como la palabra resignación. 
 
    —¿Y si yo no quiero divorciarme? 
 
    Nicholas estaba cansado. Él, necesitaba a una mujer curtida y sin responsabilidades para cuidar a Samuel a tiempo completo, pero Serena no lo era. En la fiesta que el marqués de Bell había dado, pudo darse cuenta que le faltaba experiencia, paciencia, y la madurez necesaria para enfrentar las situaciones. Había cometido un error, y pensaba enmendarlo.  
 
    —Tu padre me dijo que serás a su muerte la señora del clan. 
 
    Serena sintió deseos de golpear algo.  
 
    —Eso jamás sucederá. 
 
    —Que muchos dependerán de ti —continuó—. Y no podrás darle la espalda, aunque he podido comprobar cuanto te gusta desentenderte. 
 
    Ese había sido un golpe bajo. 
 
    —Mi hermano Ian será laird de los McGregor. 
 
    Cada vez que escuchaba ese nombre, Nicholas sentía estremecimientos. 
 
    —Tu vida y tu futuro está en Escocia —le anunció solemne—. Y el mío y el de Samuel está en Inglaterra —concluyó. 
 
    —Jamás regresaré a Escocia—insistió más firme todavía. 
 
    —Poco importa lo que desees porque deberás hacer lo correcto. 
 
    Nicholas tenía muy claro todas y cada una de las palabras que el padre de Serena le había confiado. Había esperado insultos, incluso amenazas por su parte, pero el escocés no había actuado como él había esperado, sino como un padre completamente desesperado. En la conversación que mantuvieron, Nicholas entendió muchas cosas sobre el carácter de Serena. 
 
    —No voy a concederte el divorcio —le dijo ella. 
 
    Nicholas la miró como si la viera por primera vez.  
 
    —He acordado con mi abogado una compensación para ti de veinte mil libras que podrás emplear o gastar a tu antojo. 
 
    La mirada de Serena quemaba.  
 
    —No deseo que me apartes de Samuel. 
 
    Ahora se cambiaron las tornas pues era la mirada de Nicholas la que abrasaba. 
 
    —Esa es la peor parte —admitió con pesar—. El enorme dolor que le he causado por tu culpa. 
 
    —No abandonaré Lumsdale Falls —aseguró ella sosteniéndole la mirada. 
 
    Nicholas se mesó el pelo cansado de la discusión. 
 
    —Ordenaré que preparen tus cosas —continuó él—. O puedes dejar una dirección donde enviártelas —Serena crujió los dientes al escucharlo.  
 
    Nicholas ya no dijo nada más. Abandonó la biblioteca tan silencioso como había llegado.  
 
   



 

 CAPÍTULO 30 
 
    El carruaje ducal acababa de dejarlo frente a su mansión de Crimson Hill. En su breve viaje a Londres había quedado concretada su participación en la próxima sesión del parlamento. Como se habían retomado las relaciones diplomáticas con el reino de España, se tenían que debatir algunos aspectos esenciales sobre las futuras decisiones que se tomarían: como el nombramiento del nuevo embajador de Gran Bretaña en la villa de Madrid.  
 
    El duque le entregó al mayordomo la capa, los guantes, y el sombrero, le pidió que le llevara una copa de brandy al despacho, y hacia allí se dirigió. Justin se llevó la sorpresa de su vida al ver sentado en el sillón de su despacho a su primogénito. ¿Cuándo había llegado Roderick a la casa? ¿Por qué nadie se lo había anunciado? Justin pensó que la razón debía ser lo avanzado de la hora pues ya era de madrugada, todos en la casa dormían, salvo ellos dos y el mayordomo.  
 
    El silencio de la estancia y la ausencia de claridad debían de haberlo alertado de que sucedía algo, pero no fue así, era tanta la dicha de ver a su primogénito que no pensó en nada más que abrazarlo. 
 
    —¡Roderick, qué sorpresa!  
 
    El joven oficial le ofreció una mirada fría, a Justin le extrañó su comportamiento.  
 
    —La Marina me ha concedido un breve permiso hasta que el Revenge parta de nuevo, y lo hará a media tarde de hoy. 
 
    El padre caminó hacia él, pero la mirada de su hijo detuvo sus pasos. Antes de hablar de nuevo, Justin encendió la lámpara de gas de la mesa.  
 
    —¿Por qué estás a oscuras?  
 
    Lo escuchó suspirar. 
 
    —Tenía mucho en que pensar, y suelo hacerlo mejor a oscuras. 
 
    Justin quería abrazarlo, inundarlo de preguntas, pero algo en la postura de su heredero lo detuvo. 
 
    —Es raro que no esté tu madre aquí contigo cuando tanto te ha echado en falta, sobre todo si tienes que marcharte tan pronto. 
 
    Esas palabras tensaron a Roderick. Él tenía por delante varios años en la armada, si hablaban de extrañar a la familia, él tenía mucho que decir. 
 
    —He tratado de convencer a madre para que acompañe a lady McGregor a Edimburgo, ya sabe lo deseosa que está de ver a Mary —Justin lo escuchaba en silencio—. Pero ha rechazado mi sugerencia —continuó el hijo—, teme que haga un disparate. 
 
    Justin comenzaba a preocuparse. El rostro de Roderick se veía demasiado afectado a pesar de la poca iluminación que había en la estancia, y se preguntó si su hijo hablaba de Marina o de él.  
 
    —¿Qué haga un disparate… quién? 
 
    Justin no se había sentado, no había dado la bienvenida a su primogénito, estaba de pie con la extraña sensación de que su hijo quería decirle algo que no le iba a gustar en absoluto. 
 
    —¿Está satisfecho, padre? 
 
    Justin soltó tomó aire. 
 
    —¿Por qué piensas que debería de estarlo? 
 
    Roderick se levantó al fin de la silla que ocupaba, y se quedó de pie frente a su padre que ahora era un poco más bajo que él.  
 
    Justin pensó que el trabajo duro en el Revenge habían definido y tonificado los músculos de su hijo hasta parecer un doble de su primo Ian. El hombre, porque ya no era un adolescente, iba vestido con la mitad del uniforme, y llevaba la camisa blanca remangada hasta los codos. 
 
    —Se ha salido con la suya. 
 
    —¿Cómo es eso? 
 
    —Serena se casó con otro, como usted vaticinó. 
 
    En la voz de su hijo, Justin pudo apreciar el dolor y el desencanto que sentía.  
 
    —Serena no era para ti. 
 
    Roderick apretó los labios al escuchar a su padre. 
 
    —Con su decisión, no solo me ha hecho un desgraciado a mí —lo acusó el hijo sosteniéndole la mirada—, también a lady McGregor, su madre. 
 
    —El padre te quería lejos de ella —le reveló. 
 
    Roderick cerró los ojos y tragó con fuerza. 
 
    —Pues ha logrado lo que deseaba porque ya me tiene lejos, pero el laird McGregor es un iluso porque más lejos la tendrá a ella. Serena se ha casado con un inglés que la mantendrá separada de Escocia —Justin se quedó callado durante unos segundos—. Si yo hubiera estado aquí, si no me hubiera enviado lejos —Roderick calló un momento para tragar la saliva espesa y caliente—, todo esto no habría ocurrido.  
 
    Su hijo lo acusaba, pero él tenía que defenderse. 
 
    —Tomé la mejor decisión en su momento. 
 
    Los ojos dorados de Roderick brillaron con ira. 
 
    —Yo detesto navegar —le confesó con amargura—, no deseo mantenerme lejos de mi familia porque la necesito tanto o más que el aire que respiro —continuó al punto de ceder al llanto—. Anhelo estar cerca de mi madre, contemplar cómo crecen mis hermanos, pero eso a usted no le importó. 
 
    —¡Roderick! —exclamó Justin inquieto porque el rostro de su hijo enrojecía a medida que hablaba.  
 
    —Por su culpa no pude llorar en casa la muerte del abuelo, me perdí la boda de mi hermana melliza —a Justin comenzaba a acelerarse el corazón—. Y la mujer de mi vida se ha casado con otro.  
 
    —Entiendo cómo te sientes. 
 
    El joven negó con la cabeza.  
 
    —Jamás entenderá cómo me siento porque yo no soy como usted, ni deseo serlo.  
 
    Justin se dijo que era cierto. Roderick era el mejor hijo del mundo, el mejor hermano, el mejor amigo que se podía tener, y ahora comenzaba a sentir que le había fallado como padre al tomar en su nombre una decisión extrema, aunque no equivocada.  
 
    —¿Buscas una disculpa? —le ofreció en un tono bajo—. No tengo intención de negártela.  
 
    —No quiero su disculpa —la despreció el hijo—. Me quedan todavía cuatro años en la marina del reino gracias a usted —le recordó—, pero he decidido no sufrir en solitario sus decisiones —Justin se preguntó qué trataba de decirle su hijo con esas enigmáticas palabras—. Le anuncio que renuncio al ducado —sentenció.  
 
    Justin sintió que se le detenían los latidos del corazón. 
 
    —No puedes renunciar, eres el heredero. 
 
    Escuchó que su hijo contenía el aire, y que luego lo soltaba muy lentamente. 
 
    —Tengo cuatro hermanos varones, cualquiera de ellos podrá ser el próximo duque de Arun porque yo no pienso serlo. 
 
    —No sabes lo que dices —y Justin tampoco porque estaba conmocionado. 
 
    Roderick había tenido mucho tiempo para pensar. Toda su vida había sido un hijo modélico, y le había servido de muy poco. Después de terminar su instrucción en la Marina pensaba establecerse en las colonias, quizás cerca de su tío Arthur Beresford. Ya le había comunicado a su madre y a sus hermanos que no regresaría a Crimson Hill cuando se licenciara de la marina.  
 
    —No pienso ser un hijo ejemplar nunca más —prometió—, pues de nada me ha servido. De ahora en adelante me comportaré como un hombre sin obligaciones, y sin responsabilidades —volvió a tomar aire—. Me dedicaré a vivir la vida como me plaza, y tomar de ella todo lo que me ofrezca. 
 
    —Te lo prohíbo terminantemente —le ordenó el padre refiriéndose a su amenaza de renunciar a ser el heredero de Arun—. Tú no eres así. 
 
    Roderick terminó por soltar una carcajada ausente de amor. 
 
    —Los próximo cuatro años pertenezco a la Marina, cuando ese contrato acabe, seré mayor de edad y dueño de mi destino. 
 
    Justin no sabía cómo encauzar de nuevo la conversación, o de qué forma hacerlo razonar para que depusiera su actitud extrema. 
 
    —Te estás portando como un niño —lo reprobó el padre—. Como heredero regresarás a Crimson Hill a retomar tus obligaciones, y con el tiempo buscarás una esposa adecuada que te dé un heredero para continuar el legado. 
 
    Roderick crujió los dientes. 
 
    —¡Jamás! —exclamó golpeando con los puños la mesa de escritorio sobresaltando a su padre—. Si alguna vez siento la tentación de ahorcar mi destino a una esposa —Roderick tenía en carne viva la herida que Serena le había causado al hacerle creer que lo amaba—, le juro que será una salvaje de las colonias, y que será tanto o más descerebrada que Serena: una mestiza que lo cubrirá de vergüenza un día sí y otro también porque será un fiel recordatorio de todos sus errores conmigo.  
 
    Justin perdió el color del rostro porque veía que su hijo hablaba muy en serio. 
 
    —Te has vuelto loco —susurró apenas sin voz. 
 
    —Loco, no —lo corrigió—, usted me ha obligado a beber de un trago la hiel de la realidad, pero está en mi mano decidir cómo digerirla, y he dispuesto que será lejos de usted y de Crimson Hill.  
 
    El joven oficial cogió la chaqueta de su uniforme, el cinto con el sable, y la capa. Se lo puso todo con ademanes rápidos. Justin supo que se marchaba. 
 
    —¡Roderick, no puedes irte así! ¡No hemos terminado de hablar! 
 
    El hijo paró sus movimientos durante un instante. Era la primera vez que veía a su padre tan perdido y fuera de lugar. Apretó los labios en un gesto de ira poco habitual en él. 
 
    —¡Mire, y aprenda! 
 
    Acababa de soltarle las palabras preferidas de su madre Aurora. 
 
    Cuando el primogénito y heredero se fue, Justin necesito muchos minutos para asimilar sus palabras, también para aceptar la decisión que le había anunciado. Cuando el fuego de la discusión que habían mantenido ambos se fue apagando en su corazón hasta el punto de no causarle un ahogo físico, tomó la decisión de hablar de nuevo con él, y de hacerlo sin importar el precio.  
 
    «Está demasiado afectado por lo de Serena», se dio Justin. «Esperaré a que se templen sus ánimos, y entonces retomaremos de nuevo las conversaciones». Tendría que esperar hasta el próximo permiso que tuviera su hijo para hacerlo, pero lo haría. 
 
    Despacio, subió las escaleras hacia la planta superior de la mansión, y entonces cayó en la cuenta de que el mayordomo no le había llevado el brandy que le había pedido nada más llegar a la casa, Justin ignoraba que su esposa se mantenía despierta, y que había sido ella quien le había dado una contraorden al sirviente. El brandy lo tenía Aurora en la alcoba de los dos, y, en ese preciso momento, se había terminado la segunda copa.  
 
    La mujer escuchó los pasos del esposo, y se secó deprisa las lágrimas de los ojos. La decisión de Justin de enviar a Roderick a la marina le había provocado un dolor enorme, y pensaba reclamárselo. 
 
    Justin empujó la puerta de la alcoba, y se sorprendió al ver a su mujer sentada a los pies de la cama con una copa vacía en la mano, y con la botella de brandy en la otra. Tenía los ojos rojos por el llanto, y se sintió todavía más culpable. 
 
    —Veo que ya conoces la decisión que ha tomado Roderick —le dijo el esposo. 
 
    Aurora sorbió al mismo tiempo que lo taladraba con la mirada.  
 
    —Todo esto es culpa tuya. 
 
    Lo era, y él se sentía tan afectado como ella. 
 
    —Dejaré que se enfríe su ira, y hablara de nuevo con él para traerlo al sendero de la razón. ¡No puede renunciar al ducado! 
 
    —No te servirá de nada —le espetó ella dolida—. No conoces a mi hijo como yo. 
 
    —Nuestro hijo —la rectificó. 
 
    Justin caminó directamente hacia su esposa y le quitó la botella de brandy, a continuación, hizo algo impensable en un hombre de su posición: bebió directamente de ella. Un segundo después dejó la botella en el suelo, y le quitó a Aurora la copa vacía para dejarla sobre la mesita auxiliar, después, abrazó a su mujer para consolarla, aunque se dijo que era él el que necesitaba apoyo en esos delicados momentos. 
 
    —No te perdonaré por esto, Justin —le soltó su mujer con voz airada y herida en el mismo porcentaje.  
 
    —Yo estoy tan afectado por su decisión como tú, pero lograré que Roderick entre en razón, lo prometo —Aurora volvió a estallar en llanto—. Está afectado por lo de Serena, pero Roderick es un hijo obediente, se le pasará. 
 
    Ella conocía a su hijo mejor que nadie, y si Roderick había decidido irse de Crimson Hill y renunciar al ducado, nada ni nadie le haría cambiar de opinión.  
 
    —Te odio Justin Clayton Penword. 
 
    —No me odias, estás ebria —la corrigió él con ternura. 
 
    Aurora volvió a sorber por la nariz.  
 
    —Tenía dos opciones: beber o pegarte un tiro —le confesó. 
 
    —Pues me alegro de que hayas escogido la primera opción y no la segunda.  
 
    —No cantes victoria pues le he ordenado al mayordomo que cargue las armas de tu despacho y… 
 
    El esposo hizo lo único que se le ocurrió para callarla: besarla profundamente. Y lo hizo desde el desasosiego que le había provocado la conversación mantenida con su primogénito. La besó desde el sentimiento de amor que compartía con su esposa por el hijo de ambos, y la besó todavía más porque seguía tan enamorado de ella como el primer día.  
 
   



 

 CAPÍTULO 31 
 
    Serena no se había marchado de Lumsdale Falls ni pensaba hacerlo. Se había casado precisamente para huir de Escocia, ¿de verdad pensaba Nicholas que estaba tan loca como para volver? Tras la conversación que habían mantenido, donde él le había dado un ultimátum, ella se mantenía en sus trece: casada estaba, y casada seguiría. Ella no era un objeto que ora se cogía ora se dejaba. Tenía su orgullo, y nada ni nadie iba a quebrarlo porque su voluntad era más fuerte que la de todos juntos. 
 
    Nicholas se había marchado de Lumsdale Falls para darle espacio y tiempo para su marcha, salvo que ella no pensaba irse. Serena pensó en su esposo, y sintió deseos de maldecir. Qué pronto se olvidaba de las palabras del sacerdote: lo que Dios a unido, que no lo separe el hombre, y en su caso particular, su propia familia. 
 
    Serena quería a su madre, la adoraba, y se dijo que todo sería distinto si Marina Del Valle hubiera resuelto abandonar Escocia. Ella la hubiera seguido con ojos cerrados, pero no. Su madre era la resignación hecha persona, pero Serena no porque estaba cincelada en un material muy diferente: terquedad inamovible. No había nadie en todas las Highlands con un carácter ten vehemente como el suyo. 
 
    —¿Tomará el té en la sala de costura, milady? 
 
    Sebastian había llegado a la biblioteca tan silencioso como una serpiente, Serena se dijo que iba a colgarle un cascabel para escucharlo cada vez que se acercara. 
 
    —Lo tomaré aquí —respondió. 
 
    Afortunadamente el servicio la seguían tratando con respetuosidad, y como la dama que era y seguiría siendo porque su tío abuelo paterno había sido duque, su primo era duque, su abuelo materno conde, y, su padre, ese ogro monstruoso de las Highlands, era laird del clan McGregor. Menos mal que ella había tenido la precaución de no hablarle a Nicholas sobre su familia de Londres, había creído que de esa forma le restaba munición que pudiera utilizar contra ella. Bastante le costaba ya digerir que no era una huérfana desvalida sino una mujer que sabía defenderse sola. 
 
    De repente, Serena lo escuchó. Acababa de llegar a Lumsdale Falls, y hablaba con Sebastian. No tuvo que esperar mucho para que su presencia se hiciera notable en la biblioteca, y, cuando sus ojos la descubrieron, mostraron el disgusto que le provocaba. 
 
    —Yo también me alegro de verte —lo saludó ella aunque él no hubiera dicho nada. 
 
    —Creí que ya no estarías en Lumsdale Falls. 
 
    A la vista estaba de que era lo esperaba, pero Serena tenía mucho que decir al respecto: principalmente su desacuerdo sobre el tema.  
 
    —Esta es mi casa por esponsales, y he decidido que nada ni nadie me echará de ella. 
 
    Fue escucharla, y el cuerpo de Nicholas se tensó, como si frente a él estuviera uno de los muchos dualistas del pasado decidido a acabar con su vida.  
 
    —Fui muy claro, Serena —en la voz de él no se apreciaba nada salvo indiferencia. 
 
    —Soy lady Worthington —le recordó—, y no he decidido lo contrario.  
 
    Nicholas la miró fijamente, ella le sostuvo la mirada sin un parpadeo, lo que realzo su afirmación. 
 
    —¿Buscas más dinero? 
 
    Esa pregunta se la tomó como un insulto. 
 
    —No voy a concederte el divorcio —afirmó obviando su pregunta. 
 
    Nicholas estaba cansado de lidiar con su pasado, con su presente, y no pensaba lidiar con su futuro. 
 
    —Es que no tienes más opción, Serena. 
 
    —Lady Worthington —reiteró enfadada—. Y mi postura es firme. 
 
    Nicholas avanzó varios pasos hacia ella que se mantuvo de pie como si fuera una reina delante de su súbdito.  
 
    —Dejarás de serlo por las buenas o por las malas —la amenazó. 
 
    Pero Nicholas ignoraba que Serena llevaba demasiados raspones en la piel para que uno más le importase. 
 
    —Soy católica, nos casó un sacerdote de Arran en Escocia, créeme si te digo que no puedo divorciarme. ¿Recuerdas a la reina Katherine? Porque le hizo sudar sangre a vuestro rey Henry. Jamás le concedió el divorcio. 
 
    Nicholas parpadeó confuso porque en sus prisas por casarse con ella no había reparado en ese importantísimo detalle: la religión. Se habían casado bajo las leyes de Escocia, y con la protección de la iglesia católica. 
 
    —¿No tienes dignidad, muchacha? —esa pregunta la sintió como un pellizco a su corazón—. Porque es una realidad que yo no deseo seguir casado contigo. 
 
    Su voz no destilaba ira ni venganza, era comedida, ecuánime, y la preocupó de verdad. 
 
    —Puedo estar encinta —le soltó a bocajarro. Serena iba a prender fuego a todos los cartuchos que tuviera al alcance de su mano.  
 
    El corazón de Nicholas sufrió un sobresalto al escucharla. 
 
    —¿Lo estás? —le preguntó en un tono muy bajo—. Aunque lo estuvieras, nada cambiaría mi decisión porque tu marcha es definitiva.  
 
    Serena sintió que se tambaleaba. Había creído que con esa posibilidad sus circunstancias cambiarían.  
 
    —¿Aunque estuviera encinta del heredero de Blakwey? —insistió. 
 
    Nicholas se tomó su tiempo en responder. Se pasó la mano por el cabello en un intento de ordenar sus pensamientos, y de priorizar sus ideas.  
 
    —Nunca tendría que haber ido a Lammermuir, ahora veo claro que fue un disparate por mi parte —confesó—, pero tengo muy claro que no deseo una persona como tú en la vida de Samuel, tampoco en la mía. 
 
    Esas palabras la hirieron profundamente. 
 
    —¿Una persona como como yo? —la voz femenina parecía que pendía de un hilo. 
 
    —Impulsiva, salvaje, deslenguada, pero sobre todo con tan baja consideración sobre la familia y el honor.  
 
    No hacía falta que continuase. Ella sabía que era todo eso y mucho más, pero le dolió escucharlo de sus labios. Serena era ante todo decidida, dura, y podrías ser muy vengativa si las circunstancias la obligaban a ello, y Nicholas estaba haciendo todo lo posible por convertirse en su enemigo.  
 
    —No quiero regresar a Escocia —había expresado en voz alta su temor más escondido. 
 
    Nicholas no podía entenderla. ¿De qué estaba hecha esa muchacha que no le importaba su propia familia? Él no podía permitir que una persona tan carente de valores se ocupara de la crianza de su sobrino. Había sido una decisión difícil porque se había encariñado con ella, pero tenía sus principios muy claros. 
 
    —No tienes más opción —le dijo finalmente. 
 
    Ella supo que estaba derrotada. Nada que dijera o hiciera conmovería la piedra que tenía Nicholas por corazón. 
 
    —Aceptaría una casita en el sur de Inglaterra para criar a mi hija o hijo si finalmente estoy encinta. 
 
    Nicholas se dijo que no lo estaba, y estaba tan seguro porque era mentirosa y una aprovechada que no dudaría en usar el engaño para salirse con la suya.  
 
    —Tendrás veinte mil libras, podrás hacer con ellas lo que desees. 
 
    Nicholas la despedía como si fuese una criada molesta, y no la mujer que había desposado. Serena le demandaba generosidad, salvo que ella no era muy buena implorando migajas.  
 
    —Puedo ser una mujer muy vengativa —le advirtió. 
 
    La escuchó, y Nicholas estalló en carcajadas ausentes de humor. 
 
    —¡Ahhh, Serena! Ya lo creo que puedes ser muy vengativa, te recuerdo que lo he visto en persona, pero ni te imaginas el rival que puedo llegar a ser si me provocas. 
 
    Ella no le tenía miedo.  
 
    —Puedes echarme, gritarme, incluso golpearme, pero no me divorciaré. 
 
    Nicholas cerró los ojos con un gesto de cansancio.  
 
    —Es lo correcto —nuevamente su voz tenía ese tono ecuánime que tanto la molestaba. 
 
    —Pensé, creí… que me tenías un cierto aprecio —la voz de ella sonó a lamento. 
 
    Y era cierto, pero los sentimientos que Serena le despertaba como la ternura, la pasión, y el afecto, se encontraban en lucha descarnada con los sentimientos del deber, de la obligación, y de la responsabilidad. 
 
    —¿Deseas provocar mi lástima? ¿Buscas que te compadezca porque piensas que me harás cambiar de opinión? 
 
    No, ella no pretendía eso, pero tenía muy presente todas y cada una de las cosas que le había hecho en la intimidad de la alcoba. No tenía centímetro de piel que no hubiera besado, acariciado, ¿cómo podía no sentir nada? Ella sentía por él… sentía por él… ¡deseos de matarlo! 
 
    —Algún día, lord Worthington, haré que te arrepientas por esto. 
 
    A Nicholas no le extrañó su cambio de actitud. Un segundo antes parecía toda sumisión, ahora, era como un volcán en erupción que lo arrasa todo. 
 
    —Debo aclararte que me arrepentí al poco tiempo de casarme contigo. 
 
    Él, acababa de clavarle una puñalada en medio del corazón.  
 
    —¿Y si estoy encinta? —insistió. 
 
    Nicholas se dijo que otra vez volvían a lo mismo. 
 
    —Entonces, házmelo saber, y tomaré las medidas que sean necesarias para que no le falte de nada.  
 
    Serena se preguntó si de verdad no le importaba nada que lo estuviera, si estaba dispuesto a deshacerse de ella y de un futuro hijo con tal de echarla de la casa y de su vida. Y entonces lo miró ardiente, de una forma que ninguna mujer debería mirar a un hombre con el que ha compartido la más completa intimidad carnal: lo miró con hondo desprecio. 
 
    —¿Y tú me acusas de no tener honor? —siseó entre dientes—. ¡Eres un cabrón malnacido! —lo insultó. 
 
    —No quiero ser tu enemigo —le dijo como respuesta a su insulto—, pero no te quiero en Lumsdale Falls, tampoco en mi vida. 
 
    Serena crispó los puños. 
 
    —Si salgo por esa puerta —comenzó ella—, juro que no sabrás nunca nada más sobre mí. 
 
    Nicholas recordó, en ese preciso momento, las palabras que había pronunciado la madre de ella, y ni se lo pensó. 
 
    —Y lo consideraré una bendición. 
 
    Si pretendía golpear su orgullo con esas palabras, lo consiguió. A Serena se le tensaron los hombros, se le encogió el estómago, y la sangre se le volvió hiel dentro de las venas. 
 
    —Todos los malos tragos que me has hecho beber bien se merecen cincuenta mil libras —le escupió herida en su amor propio.  
 
    A Nicholas le parecía una cantidad irrisoria si se deshacía de ella para siempre. 
 
    —Que sean cincuenta mil libras —concedió él—. Solo tienes que decirme donde tengo que enviártelas. 
 
    Serena ya no respondió. Alzó la barbilla, y sujetó la tela de su voluminoso vestido para darse la vuelta y salir de la estancia tan tiesa como la vara de una lanza. Se había vestido especialmente para él, y se había peinado de forma elegante para nada. Sin volverse, y, sin despedirse, le dijo: 
 
    —Mi abogado se pondrá en contacto con el tuyo. 
 
    Serena no miró a atrás. Nicholas no la detuvo. Que cada uno siguiera por su lado era lo mejor para los dos, sobre todo para Samuel. 
 
   



 

 CAPÍTULO 32 
 
    Marina no había querido quedarse en Deveron House con Ian y Mary, pero le había dejado claro a su esposo que mientras ella siguiera en Ruthvencastle recogiendo sus pertenencias para macharse con su hermano, no quería verlo. Y fue el laird quien se quedó en Edimburgo con la ansiedad metida en el cuerpo. Había intentado hablar con ella, incluso le había suplicado hasta la saciedad, pero Marina estaba decidida a regresar cuanto antes al reino de España. Él, había insistido, y ella le había argumentado que ya no tenía nada en Escocia que la retuviera. Su decisión era firme, y su hijo Ian hizo apoyo común con ella porque sabía cuánto había sufrido su madre, y lo mucho que se merecía vivir un tiempo en paz.  
 
    Ian mantuvo una larga conversación con su padre donde le hizo ver todos y cada uno de los errores que había cometido en el pasado, y logró convencerlo de que la dejara marchar porque era la mejor forma de recuperarla. Nadie conocía a Marina Del Valle como Ian Douglas McGregor, y el padre finalmente aceptó, aunque amenazó con ir tras ella, pero Ian se lo prohibió tajantemente: su madre se iba precisamente porque no quería seguir con él, porque su vida a su lado había sido un cúmulo de errores y desaciertos, porque nadie había sufrido tanto como ella. Estaba cansada, creía que ya no era necesaria, y tenían que respetar su decisión hasta que su espíritu se serenase, hasta que la confianza regresara de nuevo a ella.  
 
    Brandon no estaba convencido, pero había aceptado dejarla marchar un par de meses, después iría en su busca y lograría que ella quisiera regresar a su lado. Ian lo tachó de imprudente y temerario, pero su padre había admitido que su vida no tenía sentido sin ella. A él le gustó escuchárselo decir, pero logró persuadirlo de que la siguiera, aunque ignoraba por cuánto tiempo.  
 
    *** 
 
    El carruaje se detuvo en la escalinata que daba acceso al patio de armas. A Marina le sorprendió el silencio del castillo, sobre todo que su hermano Lorenzo no acudiera a recibirla. Había tan poco que hacer en Ruthvencastle, que la llegada de un carruaje provocaba poco menos que una estampida. 
 
    —Entren el equipaje —le dijo al cochero y al palafrenero—. Yo les abriré la puerta. 
 
    No había nadie en el salón de recepciones cuando ella entró a la torre del homenaje. Ordenó a los sirvientes que dejaran el baúl en el suelo, y los despidió a continuación porque el carruaje pertenecía al duque de Arun que se lo había prestado para el largo viaje, y tenía que regresar a Crimson Hill.  
 
    —¿Dónde se han metido todos? —se preguntó Marina.  
 
    Extrañada de la soledad del castillo, subió a la primera planta y recorrió las alcobas, todas estaban vacías, salvo la de Lorenzo que tenía la puerta cerrada. Tocó con los nudillos. 
 
    —Lorenzo, ¿estás ahí? 
 
    Abrió la manivela y empujó la gruesa hoja de madera que chirrió. Marina se dijo que debían engrasarla. Cuando fijó la vista en la cama se percató de que había dos cuerpos en el lecho, era curioso que el sonido horrible no los hubiera despertado. Caminó hacia la ventana, y, a medida que avanzaba, sus ojos iban entrecerrándose, apenas había luz pero podía ver las dos siluetas entrelazadas. De sopetón corrió la espesa cortina y la luz del medio día inundó la estancia.  
 
    —¡Por Dios, Lorenzo! —exclamó ella estupefacta—. ¿Qué diantres has hecho? 
 
    El hermano parpadeó sorprendido ante el grito agudo de su hermana.  
 
    —¡Silencio, Marina, me estalla la cabeza! 
 
    Cuando Lorenzo levantó la mano para pasársela por los ojos, se percató de que tenía un lazo rojo atado a la muñeca, y con su movimiento, otra mano se alzó junto a la suya. 
 
    —¿Qué demonios! —preguntó sorprendido. 
 
    Marina se llevó la mano a la boca para contener un gemido de espanto. Ella sabía perfectamente qué significaba ese lazo que envolvía las dos manos.  
 
    —¡Madre mía, Lorenzo, madre mía! —exclamó la hermana superada en emociones.  
 
    Junto a su hermano había un cuerpo joven boca abajo, solo veía su escandaloso pelo del color de la sangre.  
 
    —¡Maldito licor escocés! —exclamó Lorenzo con voz inusualmente ronca.  
 
    Trató de sentarse, y, al hacerlo, el cuerpo dormido junto al suyo se movió, Marina supo que la muchacha había soportado los rigores del alcohol peor que su hermano porque sus gritos no la habían despertado: seguía ajena a todo. 
 
    —¿Eres consciente de lo que has hecho? 
 
    Lorenzo estaba a punto de sufrir un infarto porque solo recordaba la fiesta. Había comprado cuatro cajas de licor escocés para llevárselo a Zambra, habían abierto una, y lo habían celebrado. Mientras decidía las palabras que iba a ofrecerle a su hermana, deshizo el nudo que ataba ambas muñecas. 
 
    —¿Alguien sabe dónde está la cocina? —preguntó una voz tras la espalda de Marina. 
 
    La mujer se giró, y vio a un completo desconocido que estaba plantado en la puerta de la alcoba de invitados: la que ocupaba en ese momento su hermano. Estaba claro para ella que el hombre no se había desvestido para dormir, y por eso su aspecto se veía tan lamentable como el de su hermano.  
 
    Tras el hombre, Marina pudo ver que parte del servicio corría por el pasillo en direcciones opuestas.  
 
    —¿Qué ha sucedido aquí? —preguntó, aunque no hacía falta que nadie respondiera porque intuía muy bien lo que había ocurrido.  
 
    Marina se giró un tercio hacia la cama donde seguía su hermano que se cubría en ese momento con la sábana.  
 
    —Te espero abajo, Lorenzo, y confío que tengas una buena explicación que ofrecerme —Marina salió por la puerta rápido—. Sígame —le dijo al desconocido que se apresuró a cumplir la orden.  
 
    En su vida Marina había pasado tanta vergüenza. En Ruthvencastle había ocurrido una bacanal, porque de otra forma no se explicaba el desaguisado que había por todas partes. Todos los sirvientes estaban con resaca, como Lorenzo. Debían de haber bebido whisky hasta bien entrada la madrugada.  
 
    Cuando Lorenzo bajó al salón poco después, caminaba con paso inseguro. Tenía los párpados parcialmente hinchados y el cabello despeinado. Llevaba puesta una bata de seda verde sobre un pantalón negro y una camisa blanca, se había vestido muy deprisa. 
 
    —¿Quieres explicarme qué has hecho? —le preguntó la hermana. 
 
    Había poco que decir, pensó Lorenzo.  
 
    —Bebí demasiado de ese brebaje escocés —se justificó—. Me aseguraron que era el mejor de toda Escocia, y me lo creí. 
 
    Marina soltó un suspiro largo tratando de serenarse. 
 
    —No te he preguntado cuánto bebiste, sino el motivo para que Roslyn estuviera contigo en tu cama y desnuda —esa era la parte más difícil porque no lo recordaba. 
 
    —No soy un díscolo, Marina, bebí demasiado, y no recuerdo qué sucedió después. 
 
    —Que yo los casé —dijo el desconocido que regresaba de las cocinas. 
 
    Marina cerró los ojos porque la situación era en verdad desastrosa. Lorenzo se giró hacia el enjuto hombre y lo reconoció: era el mismo que le había vendido el whisky en Edimburgo.  
 
    —No es cierto —dijo el noble muy serio.  
 
    Marina no tuvo más remedio que sentarse porque le fallaban las piernas. Lorenzo la imitó. El hombre se dirigió al patio, ella ignoraba si había encontrado la cocina. Estaba tan conmocionada que poco le importaba que un desconocido anduviera por Ruthvencastle como si fuera por su propia casa. 
 
    —Me va a estallar la cabeza —se quejó Lorenzo al mismo tiempo que se masajeaba las sienes. 
 
    Su hermana se compadeció de él, pero solo un poco. Le ordenó a una de las doncellas, que también tenía un aspecto horrible, que le trajera a su hermano un té de cortezas de sauco.  
 
    —¿Te has casado con Roslyn? —le preguntó a bocajarro. 
 
    Lorenzo se sobresaltó al escuchar la voz de su hermana. 
 
    —¡Qué dices, Marina! ¡Es una muchacha! 
 
    —Muchacha que sigue en tu cama —le reprochó ella. 
 
    —Bueno, es cierto —admitió él—, pero desde ya te digo que no es posible que la tratara de forma deshonesta porque estaba muy borracho —se justificó el noble, pero con voz insegura—. Ignoro si pudo desmayarse, si traté de llevarla a alguna alcoba y yo mismo me sentí impedido a lograrlo. Ya me conoces, soy un caballero por excelencia. 
 
    Marina se colocó dos mechones de cabellos tras las orejas. Todo estaba desbocado: su futuro, su hija, y ahora su hermano venía a sumar otra complicación más a su vida. 
 
    —¿Sabes qué significa el lazo que tenías anudado en la mano junto a la de Roslyn? ¿Lo sabes? —le preguntó. 
 
    Lorenzo hizo un gesto negativo con la cabeza.  
 
    —¿Qué trataba de protegerla de que se cayera de la cama y se golpeara la cabeza en su estado de embriaguez? —a Lorenzo no se le ocurría otro modo de tratar de superar su vergüenza que utilizar humor. 
 
    Marina lo escuchó y deseó abofetearlo. ¿Cómo podía bromear con algo así?  
 
    —Es un ritual aquí en las Highlands y se llama Handfasting. La unión de ambas manos con un lazo es una costumbre que simboliza la eternidad. Los escoceses creen que el matrimonio es un acto muy importante en el que no solo se unen dos personas, sino dos almas que...  
 
    Lorenzo la interrumpió. 
 
    —Calla, Marina, por Dios, ¿qué tratas de decirme? 
 
    —Que te has casado con Roslyn. 
 
    Lorenzo la miró estupefacto. 
 
    —¿Mediante un rito pagano?  
 
    —Es un ritual muy emotivo, y tiene mucho simbolismo. 
 
    —¡No me he casado con Roslyn! —protestó con energía. 
 
    Entre ambos hermanos se suscitó un silencio que fue interrumpido por una tercera persona. 
 
    —Claro que se ha casado señor Del Valle —el hombre desconocido acababa de entrar al salón donde ambos hermanos estaban conversando, bueno, Marina conversaba porque Lorenzo deseaba que la tierra se lo tragara. El desconocido traía una taza y bebía de ella. 
 
    Marina serenó su semblante. 
 
    —¿Y usted es? 
 
    El hombre tomó asiento al lado de ellos. 
 
    —El hombre que me vendió el whisky —dijo Lorenzo antes de que el hombre respondiera. 
 
    Marina alzó las cejas con un interrogante.  
 
    —Mi nombre es Archibald Dunbar y soy el párroco de Greyfriars.  
 
    Ella conocía esa iglesia, estaba cerca de la Torre Vieja, y a pocos pasos del mercado de Grassmark en Edimburgo. Lorenzo miró al hombre como si se hubiera convertido en la maldita serpiente bíblica. 
 
    —¡No puede ser un sacerdote! —exclamó espantado. 
 
    Marina tenía que haberlo imaginado. Ahora entendía por qué motivo iba por Ruthvencastle como si fuera por su propia parroquia.  
 
    —¡Fabrica y vende whisky! —siguió exclamando el noble con el horror pintado en el rostro. 
 
    —Como la mitad de los hombres de Escocia —susurró Marina.  
 
    —¡Que no me he casado, joder! —volvió a exclamar—. Dejad de decirlo. 
 
    De pronto, Marina estalló en carcajadas. Miró a su hermano, y volvió a reír con ganas.  
 
    —Me están dando ganas de zarandearte —masculló Lorenzo entre dientes. 
 
    —Los dos hermanos casado con dos escoceses —cantó y rio Marina al mismo tiempo—. Te auguro una vida de casado tan complicada como la mía. 
 
    —¿Te has vuelto loca, mujer? —a Lorenzo no le llegaba la sangre al corazón. 
 
    Él, no se había casado, porque lo recordaría. Había ido hasta Edimburgo para recoger los sementales que en ese momento pacían tranquilos en las cuadras de Ruthvencastle, y Roslyn lo había llevado hasta el lugar donde conoció al hombre que le vendió el whisky. Después de comprarlo, los dos habían regresado al castillo acompañados del hombre que ahora decía que era párroco, el mismo que había traído las cajas de whisky en una carreta de su propiedad. Ante tamaño gesto desinteresado, Lorenzo había abierto una de las cajas y lo había invitado a beber, de hecho, habían bebido incluso los sirvientes, y ya no recordaba nada más salvo las risas y las bromas que surgieron después, y, como guinda, la voz de su hermana recriminándolo.  
 
    Marina se levantó con lentitud, y con un gesto de pesar en la boca. 
 
    —Mis felicitaciones por tu boda, conde de Zambra, el gañan más ingenuo de la cristiandad.  
 
   



 

 CAPÍTULO 33 
 
    Mansión de Crimson Hill 
 
    —Lady Worthington, Su Excelencia —anuncio el mayordomo. 
 
    Justin dejó sobre el escritorio el documento que estaba leyendo. 
 
    —¿Lady Worthington? —preguntó extrañado—. ¡Serena! —exclamó al recordar el apellido que le había mencionado Andrew Beresford en Londres, cuando le informó de que había visto a la hija de McGregor meterse en un carruaje con el sello del condado de Blakwey. 
 
    —Ya me he invitado yo sola, primo. 
 
    El duque miró a la hija pequeña de Brandon completamente atónito, y que hacía su entrada en el despacho en ese preciso momento. Iba vestida de forma muy femenina, incluso majestuosa, pero el brillo candente de sus ojos verdes era lo que más llamaba la atención sobre su persona. 
 
    Serena le hizo la venia como correspondía a su título de duque.  
 
    —Su Excelencia —dijo con voz clara. 
 
    Justin se levantó y caminó hacia ella. Tomó la mano que le tendía, y se la besó.  
 
    —¿Lady Worthington? —inquirió con ojos entrecerrados. 
 
    —Necesito su ayuda —le dijo ella obviando su pregunta. 
 
    Justin miró al mayordomo, y le pidió un té para ambos.  
 
    —Siéntate, Serena, menuda la que has armado. 
 
    Los dos primos se sentaron frente a frente, los separaba la enorme mesa de despacho. 
 
    —Le he pedido al mayordomo que no anuncie mi visita a lady Penword. 
 
    —¿No deseas que mi esposa te salude? —le preguntó extrañado. 
 
    Serena hizo un gesto negativo con la cabeza. 
 
    —Necesito un abogado —dijo la muchacha de pronto—. Uno muy bueno que represente mis intereses. 
 
    Justin enarcó las cejas sin dejar de mirarla. 
 
    —Lo que necesitas es una buena azotaina, diría yo —respondió serio. 
 
    La vio apretar los labios, tensar la espalda, y mirarlo con cierto desdén propio en jóvenes temerarios.  
 
    —Mi esposo desea divorciarse, yo no, pero no me ha dejado más opción que la de aceptar su decisión arbitraria —le soltó de golpe. 
 
    El duque estaba tan perplejo que apenas podía decir palabra alguna. 
 
    —Necesito que me expliques todo —le pidió con voz controlada—, antes de tomar cualquier decisión al respecto. 
 
    Serena estaba ansiosa por complacer su curiosidad. 
 
    —Mi esposo, lord Worthington y yo, nos casamos en Escocia bajo la protección de la iglesia católica —comenzó ella—. Consumamos el matrimonio, y puedo estar encinta. 
 
    A Justin le costaba digerir toda esa información soltada de golpe. 
 
    —¿Y aun así pretende divorciarse? —preguntó incrédulo. 
 
    Serena bajó los párpados para que el duque no viera su mirada turbada. 
 
    —Cree que le mentí, pero no es cierto —se justificó ella—. Jamás le he dicho una falacia —continuó—, salvo el silencio sobre mi pasado y mi familia. 
 
    Ahora llegaban al quid de la cuestión. 
 
    —¿Por qué, Serena? —le preguntó el noble sosteniéndole la mirada. 
 
    La joven se alisó una arruga del vestido antes de contestarle. Necesitaba la ayuda de un hombre poderoso como su primo, y solo podía obtenerla con la verdad.  
 
    —Porque desprecio a mi padre y odio Escocia —contestó sin un parpadeo, y sosteniéndole la mirada—. Porque quería comenzar de nuevo lejos de Ruthvencastle. 
 
    —Pero eres escocesa y… —ella lo interrumpió. 
 
    —¿Dónde nací, primo? ¿Dónde? —Justin terminó apoyándose en el respaldo del sillón—. Siempre he sido muy feliz en mis estancias en Zambra, hasta que mi padre me prohibió las visitas a mi tío Lorenzo —en ese momento, se le quebró un poco la voz—. Y si esa imposición no fue suficiente, incrementó mi desgracia privándome de visitar a mi familia inglesa —los puños de Justin se cerraron bajo la mesa porque lo que le decía Serena era la verdad—. Mi vida ha sido un infierno en las Tierras Altas.  
 
    Justin pasó a explicarle los motivos que tenía Brandon para actuar de la forma en que lo hizo. Serena hizo un gesto negativo con la cabeza, pero no pudo responder porque el mayordomo traía en ese momento una bandeja con el té. A un gesto del duque la dejó en la mesita auxiliar, y se retiró en silencio.  
 
    Serena volvió al ataque. 
 
    —Pude haber sido lady Penword en vez de lady Worthington, y hoy estaría segura en Crimson Hill, y mi madre no habría sufrido tanto, ni yo tampoco. 
 
    Justin entendió que lo acusaba. 
 
    —No amabas a mi hijo Roderick —la acusó—, y no podía permitir tal descalabro en su vida, ni en la tuya. 
 
    Serena apretó los labios. 
 
    —Se aprende a querer —respondió aguda.  
 
    Justin soltó un suspiro largo. 
 
    —¿Conoces la diferencia entre amar y querer? —le preguntó de forma directa.  
 
    Serena sí conocía la diferencia porque nunca había sentido por Roderick lo que sentía por Nicholas, pero no lo admitiría ni aunque su vida pendiera de un hilo. Su decisión de divorciarse de ella la había herido como nada en su vida. 
 
    —Quería a Roderick —le tembló la voz al decirlo—. Y habría aprendido a amarlo. 
 
    El duque se puso serio. 
 
    —¿A quién pretendes engañar? —continuó regañándola.  
 
    Serena alzó la barbilla, y lo miró con ojos entrecerrados.  
 
    —Me debe la ayuda, primo —le increpó.  
 
    Justin se enfadó con ella. Obviaba su título, y traía a colación el parentesco de ambos a propósito para provocarle remordimientos. 
 
    —¿Por qué debería ayudarte cuando tú misma eres la única responsable de lo sucedido? 
 
    Serena sentía deseos de marcharse, pero no lo hizo porque el duque de Arun era el único que podía ayudarla. Aunque no lo pareciera en los gestos ni en el tono, Serena suplicaba ayuda.  
 
    —Porque se lo debe a Roderick —susurró apenas sin voz. 
 
    —¡Serena! —exclamó Justin—. No metas a mi hijo en el resultado obtenido por tus decisiones impulsivas. 
 
    La mujer bajó la mirada y destensó los hombros. Se tomó un tiempo en preparar las palabras que iba a decir a continuación, y, cuando estuvo lista, miró al duque con intensidad, y comenzó a narrarle su desdichada infancia, su terrible adolescencia encerrada en Ruthvencastle sin conocer el motivo, su andadura en su destierro en la abadía de Aberdeenshire, su estancia con un familiar desconocido en Mòrpradlann, el tiempo pasado en Lammermuir luchando por sobrevivir, y, finalmente en Lumsdale Falls donde había sido feliz por primera vez en muchos años. Serena le abrió su corazón al duque de Arun, y esperó comprensión por su parte.  
 
    Justin no era de piedra, y se compadeció de la única hija de su primo. Para una muchacha tan voluntariosa como ella, que la encerraran por tanto tiempo y sin conocer los motivos, debía de haber sido una prueba muy dura.  
 
    —Déjame que te explique por qué motivo tu padre actuó así —Serena hizo ademán de levantarse, pero Justin se lo impidió—. Si deseas mi ayuda, me escucharás.  
 
    Serena se posicionó mejor en el asiento. 
 
    —Está bien, lo escucho. 
 
    —Tu abuela Liana McGregor lideraba uno de los clanes más importantes de las Tierras Altas, y tu abuelo Jack Penword, mi tío, cuando la vio, quiso casarse con ella nada más conocerla —Justin tomó un poco de aire antes de continuar con su relato. 
 
    Comenzó entonces a revelarle las enormes dificultades económicas que habían pasado por culpa de su abuelo paterno. Los McGregor estaban completamente empeñados, y no podían hacer frente a las deudas que habían contraído con los clanes Duncan y McQueen. Le dijo que su abuelo fue un descerebrado que solo buscaba medrar en poder y riqueza, y que hizo muy malos negocios con varios clanes del sur que llevaron a Brandon a la bancarrota después de su muerte. También le explicó que su abuelo había hecho acuerdos matrimoniales con su padre y con su tía Violet, y que ambos los habían incumplido.  
 
    Serena pensó en Diego, el esposo de su tía, y en su madre Marina.  
 
    —¿Y qué tiene eso que ver con mi encierro? 
 
    —Tu padre tenía que desposarse con una Duncan, y tu tía Violet con un McQueen para que cesaran las hostilidades entre los clanes, y porque tu abuelo Jack aceptó el dowry por el compromiso de su única hija. Por ese motivo secuestraron a la mía, para obligar a Brandon a cumplir el acuerdo.  
 
    —¿Secuestraron a Mary? —preguntó horrorizada.  
 
    El silencio del duque fue muy elocuente. 
 
    —Los acuerdos en las Tierras Altas se cumplen por las buenas o por las malas, por ese motivo tu padre decidió apartarte de Ruthvencastle, y actuó así acuciado por las circunstancias.  
 
    Serena apretó los labios.  
 
    —¿Qué clan pretende hacer cumplir el acuerdo? 
 
    —Los Duncan. 
 
    Serena se quedó pensativa. 
 
    —¿Y por qué mi padre se lo ocultó a mi madre y a mí? 
 
    —Eso tendrás que preguntárselo a tu padre, pero desde ya te digo que Brandon lo ha pasado muy mal porque su padre malgastó toda la fortuna de los McGregor, incluso tu madre malgastó su dote intentado reformar Ruthvencastle, y por eso no pudo devolver el dowry.  
 
    —¡Yo odio Ruthvencastle con todas mis fuerzas!  
 
    —Pues es tu herencia como McGregor.  
 
    Serena giró el rostro para que Justin no viera lo comprometida emocionalmente que estaba. Eso mismo le había dicho su padre, pero era una herencia que ella despreciaba. 
 
    —Nunca regresaré a Escocia. 
 
    Justin sentía pesar por Marina que no se merecía tanto sufrimiento, y por eso decidió en el último momento no decirle nada sobre la herencia que había recibido de su abuelo el conde de Zambra. Creyó prudente que fuera Brandon o la propia madre quien se lo revelara, pero sí que le contó el intento de asesinato hacia su padre por la rama bastarda de los Duncan. El duque hizo especial hincapié en decirle que su padre estaba vivo de milagro. Serena desconocía que lo habían herido, y que había pasado varios meses desmemoriado, cuando Justin terminó de hablarle, ella se mantuvo en silencio.  
 
    —¿Qué deseas Serena? 
 
    La muchacha soltó un suspiro largo.  
 
    —Seguir casada, vivir en Lumsdale Falls.  
 
    Había sido tan libre y tan feliz allí. 
 
    —¿Y si no puede ser? 
 
    —Entonces me gustaría vivir en Zambra —respondió firme. 
 
    Justin quería que ella llegara por sí misma a la única conclusión posible: no podía abandonar a su madre ni a su hermano ni a su padre. Su lugar estaba en Escocia, o muy cerca. 
 
    —¿Y si eso tampoco pudiera ser? Piensa en tu madre, en Ian… 
 
    Ella tardó un par de minutos en responder. 
 
    —Me conformaría con una casita solariega en el sur de Inglaterra, lejos de clanes, lejos de todo —su voz sonó tan ansiosa y vehemente que Justin la observó con atención—. Nicholas dice que me dará una compensación de veinte mil libras que luego subió a cincuenta mil por librarse de mí, creo que con ese dinero puedo comprar una casa pequeña.  
 
    Justin parpadeó incrédulo. ¿Creía de verdad ese bastardo que podría deshacerse de Serena con esa cifra ridícula? 
 
    —¿Piensas aceptar el dinero? —le preguntó. 
 
    Ella parpadeó con las pupilas brillantes, Justin sabía que su terquedad no le permitiría ceder al llanto. En los años que la conocía, jamás la había visto llorar. 
 
    —Nicholas no me ha dado más opción.  
 
    El duque de Arun tensó el mentón.  
 
    —Mis abogados le harán una visita. 
 
    Serena soltó un suspiro largo al comprender que iba a ayudarla. 
 
    —Gracias, primo. 
 
    —Tu padre podría ayudarte a… —ella lo interrumpió. 
 
    —¡No! ¡Jamás! Y le recuerdo, porque parece que lo ha olvidado, que he solicitado la ayuda al duque de Arun, no la del laird McGregor. 
 
    Justin se quedó pensativo durante unos momentos. 
 
    —Llevo ofreciéndole mi ayuda a tu padre desde hace mucho tiempo, y nunca me ha escuchado —Justin calló un momento pensando en sus propias palabras, en la actitud de su primo que perjudicaba a sus propios hijos—. Tendrás mi ayuda, pero quiero pedirte algo a cambio —ella lo miró atenta—. Ve a Ruthvencastle, y habla con tu madre. 
 
    —¡Jamás regresaré allí! 
 
    —Tu madre tiene decidido volver a Zambra, no permitas que se vaya con semejante tristeza en su corazón.  
 
    —No deseo ver a mi padre —confesó con voz dura. 
 
    —Tu padre está en Edimburgo, con Ian y mi hija Mary —a ella le costó un tiempo entender las palabras de su primo—. Tu madre está decidida a abandonarlo. 
 
    Parpadeó atónita. 
 
    —¡Ahora! ¡Ahora! —repitió sin poder creerse las palabras—. ¡Maldita sea! ¡Yo quería que lo hiciese hace mucho tiempo! —exclamó a punto de golpear algo.  
 
    Serena hizo algo inusual en ella, se cubrió el rostro con las manos y respiró varias veces de forma profunda. Justin supo que no iba a llorar, era tanta su fuerza de voluntad que no podía sino admirarla.  
 
    —Te ofrezco la hospitalidad de Crimson Hill hasta que encuentres una casa que te guste, puede ser cerca de aquí, o más al sur, lo dejaré a tu elección. 
 
    El corazón de Serena se aceleró. 
 
    —¿No tendré que quedarme en Ruthvencastle? —le preguntó con duda. 
 
    Justin hizo un gesto negativo con la cabeza. 
 
    —Solo si lo deseas, Serena, pero hablarás con tu madre antes de que se marche de Escocia, tienes mi carruaje a tu disposición, y dispondrás de cinco mil libras para tus gastos y manutención hasta que mis abogados lleguen a un acuerdo con lord Worthington —Serena parpadeó incrédula—. Es mi regalo por tu boda. 
 
    —No sé qué decir al respecto, primo. 
 
    —Que arreglarás los asuntos con tu madre antes de que se marche. 
 
    Era tan poco lo que pedía, y, tan necesario para ella, que aceptó de inmediato. Serena quería ver a su madre, necesitaba hablar con ella, pero lejos de la influencia de su padre.  
 
    —¿Y si no se encuentra en Ruthvencastle? 
 
    Justin hizo un gesto negativo. 
 
    —Está en Ruthvencastle, créeme —le dijo—, y tu tío Lorenzo también. Adquirí para ambos un pasaje en el Olimpia que partirá desde Dover a Santander dentro de tres semanas, además, les informé de que les enviaría el carruaje para que se desplazaran hasta la ciudad portuaria, y el carruaje está listo para partir a primera hora de la mañana. 
 
    Serena cerró los ojos y dio Gracias a Dios.  
 
   



 

 CAPÍTULO 34 
 
    Ruthvencastle, Tierras Altas 
 
    Marina ya lo tenía todo empaquetado. Incluso había convencido a Lorenzo de que se fuera primero a Dover para comprarle un pasaje a su flamante esposa. Su hermano estaba metido en un buen lío porque la boda había sido real. Roslyn McAvoy era ahora la condesa de Zambra. Como su hermano aseguraba que no habían consumado el matrimonio, pensaba buscar la anulación, pero ambos eran católicos, y tenían que buscar la ayuda del obispo de Córdoba que era amigo de Lorenzo. Marina sabía que le esperaba a su hermano un camino lleno de espinas. Pero Roslyn no podía quedarse desamparada en Escocia, y Lorenzo había accedido a llevarla a Zambra de momento. 
 
    Marina miro en derredor. Se llevaba solo lo imprescindible, el resto estaba perfectamente empaquetado y dispuesto para que Ian lo enviará a Zambra en unas semanas. Había despedido a Emmy y a Ralph, también a las doncellas que Mary había contratado para que la ayudaran, si Brandon quería servicio, tendría que buscarlo él mismo.  
 
    Escuchó el sonido de un caballo y se extrañó porque lord Penword le había prometido el carruaje ducal para que se desplazara hasta Dover, pero ella solo oía una montura. Se giró hacia la puerta y salió al patio de armas. Minutos después vio que su hijo desmontaba. Su rostro era de total preocupación. 
 
    Marina se llevó la mano al corazón. 
 
    —¿Serena? —le preguntó antes de que la abrazara. 
 
    —Es Mary —en la voz de su hijo se advertía la angustia. 
 
    —¿Qué le sucede a Mary? —lo interrogó. 
 
    La madre se separó del hijo y lo miró con ansiedad. 
 
    —Está sangrando mucho —Marina se llevó la mano a la boca para contener un gemido de angustia—. Está perdiendo al bebé, y estoy asustado. 
 
    —¿Está encinta? —preguntó asombrada. Ian hizo un gesto afirmativo con la cabeza—. ¿Desde cuándo está sangrando? 
 
    El rostro de Ian estaba contraído.  
 
    —Desde primera hora de la mañana. 
 
    —¿Has llamado al doctor? 
 
    Ian asintió. 
 
    —Perdimos un bebé hace seis meses, y creo que también vamos a perder el que viene. 
 
    —¿Y cómo no me dijisteis nada? —le recriminó—. Un segundo embarazo y yo ignorando incluso el primero. 
 
    Ian soltó un suspiro largo. La primera vez discutió mucho con Mary, pero ella se había mantenido firme. No quería preocupar a nadie, porque todos y cada uno de ellos tenía más problemas de los que podían asumir.  
 
    —Usted tenía bastante con Serena y con padre, no quería sumar más complicaciones a su vida. 
 
    —¡Ian! —la madre lo abrazó con ternura—. La familia está para cuidarse los unos a los otros. 
 
    El hombre miró en derredor. 
 
    —¿No hay nadie en Ruthvencastle? —preguntó atónito. 
 
    El castillo se alzaba como una sombra fantasmal. 
 
    —Mi hermano Lorenzo se encuentra rumbo a Zambra, lo acompaña Roslyn. 
 
    El hijo miró a la madre con asombro. 
 
    —¿Roslyn McAvoy? —preguntó con sorpresa. 
 
    Marina suspiró cansada. 
 
    —Es una larga historia, te iré contando por el camino. 
 
    —¿Y los sirvientes? —insistió el hijo. 
 
    —No hay razón para que sigan aquí cuando ya no esté, y ya conoces la opinión de tu padre sobre mantener a los criados cuando apenas podemos mantenernos a nosotros mismos —respondió la madre—. Vamos, no perdamos más tiempo. 
 
    El hijo cerró los ojos porque en sus prisas no había llevado más montura que la propia.  
 
    —¿Podrá cabalgar a Cabrón? Solo he traído un caballo. 
 
    En las cuadras de Ruthvencastle no solo estaba el precioso caballo de ella, también los sementales que su hermano había traído de Andalucía. Marina había hecho arreglos para que ingresaran en las hermosas cuadras de Crimson Hill pues le había pedido al duque de Arun que los cuidara hasta que Ian y Serena tuvieran hijos. Marina pensaba obsequiárselos a sus nietos cuando los tuviera.  
 
    —Hace muchos años que no cabalgo —confesó la mujer. 
 
    Ian se recriminaba no haber pensado en eso, pero había sido tanta su desesperación, que no había pensado en nada más que en Mary y en el bebé que de nuevo perdían. 
 
    —Lo lamento —se disculpó el hijo—. Ha sido un descuido imperdonable por mi parte. 
 
    Marina le sonrió con afecto. 
 
    —Pero podemos llegar hasta Invernes y contratar allí un carruaje de alquiler —le dijo de pronto—, además, tenemos que enviarle un telegrama a lady Penword, lo haremos desde allí, debe de estar con su hija en estos momentos tan difíciles.  
 
    A Ian le pareció una idea excelente aunque era consciente de que Mary se enfadaría.  
 
    —Mary no quiso avisarla la primera vez que sucedió. 
 
    Marina lo miró de forma reprobadora. 
 
    —Pues era lo correcto. 
 
    —Ya conoce a Mary, es muy protectora con los suyos. 
 
    Ian se dirigió a las cuadras y observó los hermosos sementales.  
 
    —No pueden quedarse aquí solos —susurró para sí mismo, pero Marina lo había escuchado. 
 
    —Pensaba llevarlos a Crimson Hill —respondió mientras le señalaba a su hijo la silla de montar que quería—. Esperaba el carruaje del duque de Arun de un momento a otro. 
 
    —¿A Crimson Hill? —le preguntó Ian. 
 
    Marina asintió con un gesto. 
 
    —Mi hermano Lorenzo hizo una locura al traerlos desde tan lejos, aunque le agradecí que lo hiciera porque serán un bonito regalo para mis nietos. 
 
    La mujer sujetó las bridas y sacó el semental de la cuadra, entonces se giró hacia Ian. 
 
    —Tengo unas mudas en un pequeño bolso de viaje, será suficiente de momento.  
 
    Marina dejó su montura frente a la de Ian en el patio de armas. 
 
    —¿Y qué pasará con el resto de su vestuario? —quiso saber él. 
 
    —Tendrás que hacer arreglo para que me lo envíen a Deveron House, desde allí será más fácil desplazarme a Crimson Hill, y después a la ciudad portuaria de Dover desde donde embarcaré —le dijo mientras entraba al castillo. 
 
    Ian esperó a que ella saliera, y, cuando lo hizo, la vio cerrar la puerta con llave, caminó unos pasos y la enterró en un macetero, después se giró hacia él y le ofreció el bolso para que lo atara tras la silla de montar. 
 
    —Es una mala costumbre dejar la llave de la puerta al alcance de cualquiera —le dijo Ian. 
 
    Marina hizo un encogimiento de hombros. 
 
    —Es buen método si eres algo olvidadizo, o si alguien de la familia se presenta de improviso y no estamos en el castillo. 
 
    —¿Qué pasa con los sementales? —quiso saber Ian. 
 
    —Nos llevaremos el resto de monturas —respondió Marina mientras apoyaba el pie en el estribo.  
 
    Ian la ayudó a subir. 
 
    —Espere aquí, las traeré —le dijo a la madre. 
 
    Ian entró de nuevo a las cuadras y sacó los tres sementales, los enlazó a su propia montura, y los guio fuera del castillo.  
 
    —Iremos más lentos —se quejó Marina viendo el doble trabajo que tenía que hacer el hijo. 
 
    —No se preocupe, madre, en Invernes los ataremos al carruaje de alquiler, y más adelante haré arreglos para que ingresen en las cuadras de Crimson Hill como es su deseo. 
 
    Madre e hijo emprendieron el viaje hacia Deveron House. 
 
   



 

 CAPÍTULO 35 
 
    Serena se llevó la sorpresa de su vida cuando llegó a Ruthvencastle y no la recibió nadie. La puerta estaba cerrada con llave, pero ella conocía donde la guardaba su madre cuando salía. Regresó sobre sus pasos hasta la puerta de entrada que estaba custodiada por dos enormes maceteros de piedra, en ellos crecía la flor típica de las Tierras Altas, el cardo. Rebuscó entre la tierra y encontró la llave. 
 
    El cochero y el palafrenero la miraban atentos, pero antes de dirigirse hacia la puerta del castillo, caminó hacia las cuadras, no había ningún caballo en ellas.  
 
    —Cabrón no está, imagino que mi madre habrá salido a cabalgar. 
 
    Sin delicadeza metió la llave y la giró, cuando empujó la pesada puerta, la oscuridad y el silencio la recibieron. Serena se fijó en los baúles cerrados que había en el vestíbulo, y soltó al aliento aliviada.  
 
    —¡Madre! —la llamó de todos modos. 
 
    El palafrenero traía cargado al hombro la valija de ella. El vestuario de Serena seguía en Lumsdale Falls, pero no estaba preocupada porque en Ruthvencastle tenía sus ropas de soltera.  
 
    —Déjela ahí —le ordenó. 
 
    —Parece que no hay nadie, milady —le dijo el hombre. 
 
    El cochero tenía que llevar el carruaje hasta Invernes porque uno de los caballos había perdido una herradura. Los caminos de las Tierras Altas eran muy complicados. 
 
    —Mi madre estará cabalgando —respondió aunque le costaba aceptarlo porque su madre no había vuelto a subirse a un caballo desde que perdió al bebé que esperaba.  
 
    —Si queremos salir mañana por la mañana, tenemos que herrar de nuevo al caballo —le dijo el palafrenero. 
 
    —Sí, lo sé —respondió Serena—. Vayan hasta Invernes, y háganlo cuanto antes, yo los esperaré aquí.  
 
    —Pero no puede quedarse sola, milady. 
 
    —No se preocupe que están Ralph y Emmy —respondió ella segura—, y deben herrar al caballo antes de que anochezca o no podremos salir mañana como tengo previsto.  
 
    El hombre dudó porque en el castillo parecía que no había nadie, y el duque de Arun había sido muy tajante al darles la orden de que la protegieran en todo momento hasta que regresara de nuevo a Crimson Hill.  
 
    —Milady… no estoy seguro —comenzó el sirviente. 
 
    —Estaré bien —insistió ella—. Mi madre debe de estar a punto de regresar. 
 
    El hombre no lo tenía tan claro, pero debían llevar el caballo para que lo herrasen o no podría regresar a Inglaterra.  
 
    —Está bien, milady, regresaremos nada más termine el herrero. 
 
    Ella volvió a darle indicaciones de dónde estaba la herrería, aunque Invernes no era una ciudad grande. 
 
    Cuando el sirviente se marchó, ella se quedó varios minutos plantada en el salón de Ruthvencastle. Miró las piedras, el hogar sin ascuas, escuchó el silencio, y se preguntó dónde estaban todos. Después de un tiempo, decidió subir a su alcoba llevando consigo la pequeña valija de viaje. Cuando empujó la puerta de su antigua estancia, soltó un suspiro largo: era todavía más tétrica de lo que recordaba, y arrugó el ceño sin percatarse. 
 
    Ruthvencastle comparado con Lumsdale Falls se veía ruinoso. Dejó la pequeña maleta de viaje sobre los pies de la cama, y giró sobre sí misma para mirar la estancia donde había pasado tantos años recluida. Como la habitación daba al norte, nunca entraba el sol, Serena maldijo, en las Tierras Altas apenas brillaba el sol, y recordó sus viajes a Zambra donde la luz deslumbraba, donde el calor invitaba a nadar en el río, y donde los paseos a caballo eran inolvidables.  
 
    Se dirigió al armario y abrió una de las hojas, en el interior tenía casi la totalidad de su vestuario de soltera. Tomó uno y acarició la tela, lo había confeccionado su madre con mucho cariño. Se llevó el tejido al rostro para olerlo, y su corazón se llenó de añoranza. Visionó a su madre sentada junto al gran hogar encendido del salón dando puntaditas pequeñas. Rozó con la yema de los dedos los bordados diminutos de flores de las mangas, y apretó los labios con ira.  
 
    Comparó el vestido que le había hecho su madre con el que llevaba puesto, y era como comparar la noche con el día. Nicholas no había escatimado en gastos para vestirla con las mejores sedas, en cambio su madre tenía que controlar cada penique que gastaba porque la economía familiar era muy precaria, aunque ahora conocía el motivo. Su abuelo había derrochado la herencia, y su padre había tenido que hacer galimatías para poder sacarlos adelante, aunque no lo justificaba. Si el laird de Ruthvencastle le hubiera pedido ayuda a su tío el duque, ni su madre, ni su hermano ni ella habrían pasado necesidades. 
 
    Serena dejó el vestido en el interior del armario y se dedicó a recorrer la totalidad de las alcobas: la de sus padres, la de su hermano Ian, y de repente le extrañó el orden de todas porque no había ni una sola prenda u objeto fuera de lugar. Con un cosquilleo de desconfianza, se dirigió hacia la planta baja, dirigió sus pasos hacia las cocinas, y cuando vio que no había ni un solo cazo o sartén en el fuego apagado, se inquietó. Caminó hacia la despensa y miró las lejas, no había nada. Todo estaba vacío y limpio. No había nada de comida en el interior, y ella estaba muerta de hambre.  
 
    Serena comenzó a temer lo peor. 
 
    «No puede haberse marchado», se dijo preocupada. «Sus pertenencias está en los baúles del vestíbulo», siguió diciéndose a sí misma. «¿Dónde estás, madre?» 
 
    La muchacha hizo lo único que se le ocurrió, encender el hogar para que cuando llegara su madre de cabalgar, el salón no estuviera demasiado frío. Cuando logró que el fuego prendiera, tomó asiento frente a la chimenea, y se dedicó a esperarla. Y paso una hora, y luego otra, y otra. Cuando al fin comprendió que su madre se había marchado de Ruthvencastle, la ira bulló en sus venas. Había hecho un viaje muy largo para verla, para hablar con ella, para hacerle comprender por qué motivo había actuado de la forma en que lo hizo. Quería decirle que la quería, pero estaba sola en un lugar que no le gustaba en absoluto.  
 
    Cuando fue consciente de que era demasiado tarde para hablar con su madre, soltó un rugido de rabia, y, presa del enfado que sentía, comenzó a golpear los objetos que adornaban la repisa del hogar encendido.  
 
    —¡Te odio Ruthvencastle! ¡Te reduciría a cenizas! 
 
    Y como si la locura se hubiera apoderado de ella, Serena se encontró lanzando cosas al fuego: la pipa de su padre, el bastidor con el que bordaba su madre, el óleo que ella había pintado del jardín posterior del castillo. Tiraba enseres al fuego al mismo tiempo que gritaba. Y con cada objeto que lanzaba era como si se arrancara una espina del corazón: el encierro de su padre, la resignación de su madre, el abandono de Ian, las palabras hirientes de Nicholas sobre ella.  
 
    —¡Voy a reducirte a cenizas! —gritó llena de rabia. 
 
    Serena cogió el tartán que adornaba la silla presidencial del salón y caminó decidida hacia la chimenea. 
 
    —Yo no lo haría —la voz grave detuvo sus pasos—, puede ser peligroso. 
 
    Había estado tan centrada quemando todo lo que veía, que no se había dado cuenta de los dos hombres que habían entrado sin aviso y sin invitación al gran salón.  
 
    —¿Y quienes son ustedes! —frente a ella estaban plantados dos escoceses, uno de ellos tenía una mirada fiera en el rostro—. Nadie los ha invitado a entrar en una propiedad privada. ¡Fuera! —les gritó. 
 
    Los ojos de ella no mostraban miedo. Estaba despeinada, sofocada por el esfuerzo físico que había realizado. Su pecho subía y bajabas tratando de recuperar la respiración, pero les sostuvo la mirada desafiante.  
 
    —Pertenecemos al clan Duncan —fue escuchar el nombre y palideció de inmediato—. Hemos seguido el carruaje desde la frontera.  
 
    —¿Me han seguido hasta Ruthvencastle? —preguntó atónita. 
 
    —Hemos venido a cobrar una deuda. 
 
    Serena parpadeó asombrada porque frente a ella tenía precisamente al clan que pretendía secuestrarla, y, con su visita a Ruthvencastle para hablar con su madre, se lo había puesto en bandeja.  
 
    —No os tengo miedo —les dijo con voz más segura de lo que sentía. 
 
    Uno de los dos hombres, el que parecía más mayor y avezado, le sonrió. 
 
    —A tenor de los rumores que te preceden, lady McGregor, no esperaba que lo tuvieses —la tuteó de pronto. 
 
    —¡Fuera! —los echó sin contemplaciones—. Antes de que lo haga yo de una patada en el culo. 
 
    Los amenazó Serena mientras buscaba algo para defenderse si pretendían atacarla. 
 
    —No esperábamos menos de la hija del laird McGregor. 
 
    Los dos hombres soltaron una carcajada.  
 
    Serena inspiró hondo, abrió los ojos, y, cuando fue a replicarles que se fueran al infierno, sufrió un vahído, se le oscureció la vista, y cayó al suelo. 
 
   



 

 CAPÍTULO 36 
 
    Castillo de Knockfarrel, Tierras Altas 
 
    Serena abrió los ojos, y vio el rostro arrugado de mujer inclinado sobre el suyo. Trató de tragar la saliva que se le había acumulado en el cielo de la boca, y entonces se percató del sabor amargo: como si hubiera tomado una infusión de semillas de amapolas. Hizo amago de levantarse, pero le fallaron las fuerzas. Era la primera vez en su vida que se sentía tan débil, y se preguntó el motivo. 
 
    —¿Qué me ha pasado? —preguntó—. ¿Dónde estoy? 
 
    Serena volvió a dejarse caer sobre el lecho al mismo tiempo que cerraba los ojos.  
 
    —Estás a salvo —dijo una voz de hombre. 
 
    —No respondas por mí —escuchó que le decía la mujer. 
 
    Serena abrió de nuevo los ojos, afortunadamente, la sensación de mareo iba remitiendo. 
 
    —¿Qué me habéis dado? —preguntó apenas con un hilo de voz. 
 
    Ella recordaba a los dos hombres que habían llegado de improviso a Ruthvencastle, la amenaza que les profirió, y el intento de lanzarles algo para intimidarlos, luego la oscuridad. 
 
    —Un tónico de toronjil —respondió el hombre. 
 
    Ella conocía que era una hierba muy potente que solían tomar las personas que tenían problemas con el sueño.  
 
    Serena se pasó la lengua por los labios porque los sentía resecos.  
 
    —¿Me encuentro entre los Duncan? —preguntó con voz pastosa. 
 
    Escuchó la risa aguda de la mujer, y abrió los ojos de golpe. 
 
    —¡Ya quisieran esos desgraciados! —exclamó la anciana. 
 
    Serena giró el rostro y la miró.  
 
    —Ya has despertado, ahora levántate —le ordenó brusca. 
 
    Era lo que intentaba hacer desde que abrió los ojos por primera vez, pero su cuerpo no le respondía. 
 
    —Es un efecto del tónico —dijo el hombre como si hubiera escuchado sus pensamientos—. Pasará en unas horas. 
 
    Serena escuchó que una puerta se abría, y que se cerraba un segundo después.  
 
    —Será mejor que te levantes —le sugirió él—, o la dragona se comerá vivo tu corazón. 
 
    Pero hacerlo no estaba en su poder porque su cuerpo seguía sin obedecerle. 
 
    —¿Me habéis dado mucho de ese tónico? —preguntó un poco nerviosa. 
 
    Escuchó que el hombre suspiraba. 
 
    —Apenas un trago. 
 
    Pues debía de ser muy potente.  
 
    —Te rescatamos de los Duncan justo cuando habían terminado de maniatarte a una de sus montura para llevarte a sus tierras —ella no lo recordaba—, tuvimos que darte un poco de tónico porque liaste una buena cuando despertarte —eso lo recordaba pero confuso—. Pensé que te habían golpeado. 
 
    —Me duele todo —se quejó ella. 
 
    —El motivo quizás sea que tuve que sujetarte fuerte para que no te escurrieras de la montura —respondió él. 
 
    Al fin pudo levantarse y mirar al hombre de mediana edad a los ojos.  
 
    —¿Quién eres? —le preguntó sin apartar la mirada del rostro barbudo. 
 
    —Fearghas McGiver. 
 
    Debía de haber oído mal. 
 
    —¿McGiver? —preguntó ella—. ¿Estoy en… en…? —no pudo terminar. 
 
    El hombre lo hizo por ella. 
 
    —Estás en Knockfarrel. 
 
    Un segundo después, el hombre secundó a la anciana, y salió por la puerta de la alcoba. Serena se había quedado sin capacidad de reacción. Los McGiver eran la familia materna de Ian. ¿Cómo había terminado ella en el castillo de la abuela de su hermano? ¿Por qué la habían rescatado de los Duncan? 
 
    Bajó los pies del lecho y buscó sus zapatos, pero no estaban, tampoco el precioso vestido que le había regalado Nicholas y con el que había llegado a Ruthvencastle. Sobre la silla había un tartán con los colores del clan McGiver, y como quería obtener respuestas y no deseaba hacerlo medio desnuda, se lo colocó sobre la enagua blanca a modo de manto.  
 
    No le apetecía andar descalza, pero ignoraba dónde estaban sus pertenencias. Tenía que encontrarlas y marcharse de inmediato porque el carruaje del duque de Arun iría a buscarla a Ruthvencastle, y ella no estaría allí cuando llegaran. 
 
    Salió vacilante al corredor, y se quedó plantada en medio escuchando. Por los gritos de los hombres no tenía duda de dónde se encontraba el salón, y hacia allí se dirigió. Cuando empujó la gruesa hoja de madera, se hizo el silencio absoluto. Parecía que en salón no cabía un hombre más, pero sus posturas eran amenazantes, como si ella representara un peligro. Una anciana de cabellos largos y plateados se encontraba sentada en una silla frente al fuego. La mujer, con un gesto brusco de la mano, la invitó a que se acercara a ella. Serena así lo hizo, y, durante un momento largo, ambas mujeres se escudriñaron a conciencia: la anciana la miró con desaire, Serena tan insolente en la media sonrisa como retadora en la mirada.  
 
    —¡Eres igual que tu padre! —le soltó la anciana con desdén.  
 
    —¿Se refiere al laird Brandon McGregor? —la provocó con su pregunta porque conocía por su hermano Ian que la anciana detestaba a su padre tanto o más que ella. 
 
    La mujer, al escuchar el nombre, escupió en el fuego, y Serena se encontró entrecerrando los ojos al observar su gesto grosero. Como la mujer seguía en silencio, ella se dedicó a mirar tanto el salón como los hombres que la contemplaban sin un parpadeo. Knockfarrel no era tan ruinoso y frío como Ruthvencastle, al menos lo que había visto desde que había despertado. El salón era enorme y parecía acogedor. 
 
    —¿Qué hago aquí? —preguntó después de un momento largo. 
 
    —Mostrarnos agradecimiento —dijo un hombre de entre la multitud, el resto estalló en carcajadas. 
 
    —¡Silencio! —los increpó la anciana sin despeinarse un cabello.  
 
    A Serena le pareció cuanto menos interesante que todos la obedecieran sin rechistar. 
 
    —¿Quién es usted? —le preguntó a bocajarro. 
 
    —¿No me conoces? —quiso saber la mujer. 
 
    —¿Debería? —respondió sin dejar de mirarla. 
 
    Serena era una muchacha muy lista y sabía reconocer a un líder, y la mujer lo era porque exudaba poder por los cuatro costados.  
 
    —Soy Morgana McGiver —respondió la otra con acritud. 
 
    Serena mostró al fin un atisbo de sorpresa. 
 
    —¡La abuela de mi hermano! —exclamó. 
 
    La anciana volvió a escupir en el fuego, y Serena se preguntó por qué motivo lo hacía. Se acercó tanto a la anciana que casi podía tocarla. 
 
    —Me alegro de conocerla al fin, abuela. 
 
    Al escucharla, la mujer volvió a escupir en el fuego.  
 
    —¡No soy tu abuela, desgraciada! 
 
    Los ojos de Serena se abrieron de par en par porque tenía frente a ella una mujer sin pelos en la lengua, irreverente, maleducada, y que sin embargo provocaba respeto en todos y cada uno de los hombres que estaban en el salón. De repente, se sintió cómoda a su lado, aunque no se explicó el motivo. Tendría que mostrar prudencia, sobre todo porque desconocían sus intenciones, pero esa mujer no le inspiraba miedo sino mucha curiosidad. 
 
    —Morgana, no sabe la suerte que tiene de no serlo —ahora fue Serena la que escupió en el fuego, lo que despertó una risotada entre los hombres.  
 
    La mujer la miró atentamente porque había entendido una amenaza en las palabras de la joven, y le pareció cuanto menos curioso. Otra muchacha estaría temblando de pánico, haciendo cábalas sobre su estancia en Knockfarrel, pero esa deslenguada no, y para colmo se había atrevido a escupir en su presencia.  
 
    —¿No tienes miedo de estar aquí? —le preguntó ya sin acritud en la voz. En los ojos arrugados se atisbaba un brillo de interés. 
 
    Serena miró en derredor suyo. En el salón había al menos unos treinta hombres con mirada amenazadora, y, sin embargo, no sentía temor.  
 
    —Si quisieran hacerme daño, ya me lo habrían hecho —respondió con lógica. 
 
    —Los Duncan sí te lo habrían hecho —respondió la mujer que miraba atentamente a uno de los hombres del salón. 
 
    —Lo dudo mucho —respondió sincera—. Pretendían raptarme, obligar de ese modo a mi padre a que cumpliera el acuerdo pactado con ellos, pero habría sido inútil porque ya estoy casada. 
 
    La mujer ni parpadeó, como si conociera todo sobre ella.  
 
    —Y preñada —afirmó la anciana. 
 
    Serena soltó un suspiro largo. Lo estaba, lo sabía con certeza desde hacía dos meses aunque hacía cuatro que no tenía sus sangrados menstruales. Había querido preparar una sorpresa para darle la noticia a Nicholas, pero la visita de sus padres a Lumsdale Falls lo había estropeado todo, y luego el muy desgraciado la había echado de la casa sin un solo remordimiento. No lo conmovió ni la posibilidad de que estuviera encinta porque siguió despreciándola a voluntad con sus gestos y con las palabras. Fue pensar en él, y sentir un resquemor en su interior como nunca en su vida. Sintió un impulso, y se encontró llevándolo a cabo, Serena escupió en el fuego, como si quisiera con ese gesto deshacerse del veneno que la hacía sentir, y, para sorpresa suya, sintió alivio de inmediato, entonces entendió el motivo para que la abuela de su hermano lo hiciera. 
 
    —Necesito regresar a Ruthvencastle. 
 
    En el salón se escucharon todo tipo de improperios. La anciana volvió a callarlos. 
 
    —Eso no será necesario —respondió la anciana—. No hay nadie en ese maldito lugar —Serena la miró estupefacta. 
 
    —Está mi madre —apenas le salía la voz. 
 
    La anciana hizo un gesto negativo con la cabeza. 
 
    —La sassenach se encuentra en Edimburgo con mi nieto —le informó—. Esa desgraciada me lo quitó. 
 
    Ahora entendía por qué motivo no estaba el semental de su madre en las cuadras, ni había criados en el castillo.  
 
    —Entonces tengo que ir a Invernes a encontrarme con el cochero y el palafrenero de mi primo el duque de Arun. 
 
    Serena escuchó un murmullo generalizado. 
 
    —El carruaje que te llevó a tierras de los McGregor regresó ya a esa infesta Inglaterra —respondió Fearghas que estaba de pie a su derecha.  
 
    —¿Y me han dejado aquí sola? —no podía creérselo—. ¿Cómo regresaré a Ruthvencastle? —se preguntó en voz baja. 
 
    —No puedes ni debes hacerlo —le escuchó decir a la anciana aunque no la miraba—. Porque en el momento que salgas de la protección de Knockfarrel, te raptarán. 
 
    Serena sintió que un escalofrío le recorría la espalda.  
 
    —¿Y cómo sabrá mi familia que me encuentro en Knockfarrel? 
 
    El hombre barbudo se posicionó más cerca de ella. 
 
    —Escribiéndoles un mensaje que yo mismo me encargaré de hacerles llegar. 
 
    Serena valoró los pros y contras de esa opción, y llegó a la conclusión que el mensaje debía enviarlo al duque de Arun porque no quería que su padre ni su hermano supieran donde se encontraba.  
 
    —Lo escribiré enseguida —afirmó pensativa.  
 
    —Mientras vienen en tu busca —le dijo la anciana—, acepta la hospitalidad de Knockfarrel —Serena hizo un gesto afirmativo—. Jess, acompaña y ayuda a la hermana de mi nieto —una muchacha salió de la nada y se plantó frente a ella—. Jess te preparará un baño, después te acompañará al comedor para la cena. 
 
    La mencionada le pidió que la acompañara, Serena así lo hizo. Cuando ambas mujeres abandonaron el salón, Fearghas se plantó frente a su cuñada y la miró hosco.  
 
    —Deberías decirle el verdadero motivo por el que está aquí en Knockfarrel —le dijo el hombre. 
 
    Morgana entrecerró los ojos al escucharlo. Había sido un golpe de suerte que varios de sus hombres avistaran a los hombres del clan Duncan cuando seguían el carruaje del duque inglés. Ella no tenía ninguna duda de cuál era las intenciones de ellos, sin embargo, ella tenía las suyas propias. Cuando sus hombres trajeron a Knockfarrel el cuerpo inconsciente de la muchacha, creyó que estaba muerta, por eso hizo llamar a la curandera para que la examinara, y su sorpresa fue enorme cuando le dijo que la muchacha estaba encinta. Morgana no podía creerse su buena suerte.  
 
    —Lo sabrá a su debido tiempo —respondió con voz muy baja. 
 
    —El laird McGregor puede tomárselo muy mal —le advirtió Fearghas. 
 
    Morgana soltó una carcajada ausente de humor. 
 
    —Eso es precisamente lo que espero —contestó de forma cínica. 
 
    —La madre no tiene la culpa —insistió el hombre. 
 
    Morgana entrecerró los ojos con inmensa ira. 
 
    —Esa puta sassenach me robó a mi nieto, es de justicia que yo le robe al suyo.  
 
    Fearghas no estaba de acuerdo con las maniobras de su cuñada, pero era la líder del clan, y nadie le discutía sus decisiones.  
 
    —Puede que lo que alumbre la muchacha no sea un niño —le advirtió. 
 
    Morgana se permitió el lujo de sonreír. 
 
    —Y ni te imaginas cuánto me alegraría.  
 
   



 

 CAPÍTULO 37 
 
    Lumsdale Falls, Norfolk, Inglaterra 
 
    Aunque no lo admitiera, Nicholas extrañaba a Serena. Lumsdale Falls carecía de alegría sin ella, y Samuel había perdido el interés por todo. Sabía que había hecho lo correcto porque ella pertenecía a otro mundo muy diferente al suyo, pero se sentía terriblemente mal porque había sido despreciable en sus actos y ofensivo en las palabras que le había dicho. De tan enojado que estaba, había olvidado que Serena era una muchacha de dieciocho años, vulnerable, inmadura, y también parte inocente en las costumbres bárbaras de su tierra.  
 
    —Lord Hawkins, milord —anunció el mayordomo. 
 
    Nicholas levantó la vista del documento que trataba de leer sin conseguirlo, porque su pensamiento regresaba una y otra vez a Serena. 
 
    —Lo recibiré aquí —contestó rápido. 
 
    Jerome hizo su entrada solemne en el despacho, y lo saludo cordial. 
 
    —Recibí tarde tu mensaje —le dijo el amigo. 
 
    Nicholas lo invitó a sentarse. 
 
    —Voy a llevar a Samuel a Bath. 
 
    —¿Está enfermo? —se interesó Jerome. 
 
    Nicholas bajó los ojos al suelo. 
 
    —De melancolía —admitió con pesar—. El doctor dice que puede ser bueno un cambio de aires. 
 
    Jerome había tenido su primera discusión con Nicholas cuando le confesó que había echado a Serena de Lumsdale Falls, y que pensaba divorciarse. Él, no podía entenderlo. Lady Worthington no tenía la edad necesaria ni la madurez propicia para comportarse tan vilmente como Nicholas creía. Y tratando de hacérselo entender, había provocado la primera pelea entre ambos. Rachel también había salido en defensa de Serena, pero Nicholas estaba ciego y sordo a todo razonamiento. 
 
    —¿De verdad creías que tus actos no te pasaría factura? —le recriminó. 
 
    —Hice lo correcto —se defendió Nicholas. 
 
    —Tenemos una opinión muy diferente de lo que significa hacer lo correcto. 
 
    —Te envié un mensaje porque deseo que te ocupes de un asunto en mi nombre. 
 
    Jerome entrecerró los ojos. 
 
    —¿Piensas estar mucho tiempo ausente? 
 
    Nicholas hizo un gesto negativo. 
 
    —Un par de semanas como mucho. 
 
    El amigo cruzó una pierna sobre la otra. Nicholas amaba a su sobrino, pero actuaba de forma equivocada. Tratando de protegerlo, lo estaba perjudicando.  
 
    —¿Sabes lo que necesita Samuel? —le preguntó Jerome. 
 
    —No lo digas —le advirtió. 
 
    —Pero es la verdad —insistió. 
 
    Nicholas se encontró desviando la mirada.  
 
    —Ambos tenemos una opinión muy diferente de lo que es la verdad. 
 
    Le había devuelto sus mismas palabras, pero Jerome no pudo contestarle porque el mayordomo anunciaba otra visita. 
 
    —Lord Penword, duque de Arun, desea una reunión con milord. 
 
    Nicholas parpadeó porque no conocía al noble en cuestión.  
 
    —¿El duque de Arun? —preguntó Jerome extrañado—. ¿Lo conoces? 
 
    Nicholas lo miró.  
 
    —No lo conozco personalmente, pero sé que es un noble muy influyente en la corte además de un par del reino. 
 
    Jerome silbó de forma intencionada. 
 
    —Entonces me marcho para que atiendas tan memorable visita. 
 
    Nicholas, lo último que necesitaba, era el sarcasmo de su amigo. 
 
    —Le dejaré a uno de mis abogados los papeles de la naviera para que los vayas revisando en mi ausencia —le dijo antes de anunciarle al mayordomo que aceptaba la visita del duque, pero que lo haría después de la marcha de Jerome.  
 
    —¿Acaso van mal los negocios? —le preguntó el otro serio. 
 
    —Me está dando muchos quebraderos de cabeza, y estoy pensando en venderla, pero ya te lo explicaré otro día con más detenimiento. 
 
    —Bueno, me marcho, dale un beso a Samuel de mi parte. 
 
    Jerome se despidió y salió presuroso, minutos después hizo su entrada en el salón de Lumsdale Falls el duque de Arun, que iba acompañado de dos hombres a los que ordenó que esperaran fuera hasta que él requiriera su presencia. A Nicholas le llamó la atención la marcialidad del duque, lo invitó a tomar asiento después de ofrecerle el saludo que le correspondía por rango.  
 
    —Bienvenido a Lumsdale Falls.  
 
    El visitante le mostró una sonrisa que en modo alguno era amistosa. 
 
    —¿Le apetece un brandy? —le ofreció el conde para limar asperezas. 
 
    Justin hizo un gesto negativo con la cabeza. 
 
    —No, aunque se lo agradezco. 
 
    —No tengo el placer de conocerlo —comenzó Nicholas. 
 
    Justin se permitió el lujo de mirarlo con insolencia. Deseaba hacerlo sentir incómodo por el trato injusto que le había dado a Serena. 
 
    —Pero conoce a un familiar mío —le dijo de pronto. 
 
    Nicholas lo miró con atención. 
 
    —Presumo que está equivocado —contestó cortés—. No conozco a ningún Penword. 
 
    —Vengo en representación de mi joven prima, Serena Gracia McGregor. Su abuelo y mi padre eran hermanos. 
 
    Al escuchar el nombre, el conde palideció.  
 
    —¿Viene en representación de..? —no pudo continuar la pregunta de lo sorprendido que estaba. 
 
    —Lady Worthington —apuntó Justin sin dejar de mirarlo con atención. 
 
    Desde su conversación con Serena, Justin tenía mucha curiosidad por conocer al individuo que la había tratado tan mal. Si Brandon no le había roto la crisma al cretino, él, sí tenía intención de hacerlo.  
 
    —¿Qué sucede con Serena? —logró preguntarle al fin. 
 
    —¿Con lady Worthington? —insistió el duque para dejarle muy claro el rango que ostentaba su prima como su esposa—. ¿A parte de su execrable comportamiento con ella?  
 
    Nicholas se removió inquieto en el sillón.  
 
    —Puedo imaginar que le llegó con falacias —trató de defenderse.  
 
    Justin sonrió todavía más. 
 
    —Serena es una muchacha inteligente, en modo alguno chismosa, y una dama de la cabeza a los pies. 
 
    El duque hacía referencia al hecho de que él la había creído huérfana e indigente.  
 
    —Detalle que tuvo a bien ocultarme —se justificó.  
 
    —Por necesidad —respondió el otro sosteniéndole la mirada. 
 
    Nicholas, por primera vez en su vida, se sentía incómodo bajo el escrutinio de otro noble, y se puso a la defensiva. 
 
    —¿Y cómo es posible que el familiar de un par del reino viviera como huérfana en Lammermuir? —Nicholas tiró a matar—. Porque esa verdad no dice mucho en su honor. 
 
    Justin apoyó la espalda en el sillón sin perder ni un ápice su flema ducal. 
 
    —Y eso lo dice el matanobles, el desterrado por su propio padre, y el de reputación sin mácula —respondió con voz dura como el granito.  
 
    El tono del duque cortaba más que el filo de una espada. 
 
    —Yo desposé a la que creía una huérfana, pero no lo era, y descubrirlo me hizo sentir engañado. 
 
    —¿Lady Worthington no le explicó sus motivos para ocultarle su linaje? 
 
    —Sí, lo hizo —admitió el noble. 
 
    —¿Y aun así se atrevió a despreciarla? —la pregunta quemaba de intención. 
 
    —Desprecié sus mentiras, sus engaños. 
 
    —Enuméreme, por favor, cada mentira que le dijo Serena. 
 
    Nicholas no podía hacerlo. 
 
    —¿Cuál es el motivo de su visita? —Nicholas trataba de desviar el tema. 
 
    —Obtener justicia para mi joven prima. 
 
    Esas palabras le hicieron crujir los dientes. 
 
    —¿Piensa entonces retarme a duelo? —se atrevió a preguntarle—. ¿Retaría al matanobles? —se burló echándole en cara el infame apodo que le habían puesto tantos años atrás—. Porque creo que conoce mi reputación como rival, ¿o me equivoco? 
 
    Justin hizo un gesto bastante elocuente con los hombros. 
 
    —Si no trata a mi prima con el respeto que se merece, y le da lo que le pertenece por ley, le anuncio que tengo la intención de arruinarlo económica y socialmente. 
 
    Nicholas tragó con fuerza. Esa era una amenaza a tener en cuenta. 
 
    —¿Qué desea Serena? —preguntó en un tono agrio. 
 
    Justin se mantuvo en silencio un par de minutos. 
 
    —Desde luego, no la pírrica cifra de cincuenta mil libras que le ofreció como limosna. 
 
    Nicholas veía claro que Serena buscaba su ruina económica.  
 
    —¿Y entonces? —inquirió aunque creía saber la respuesta. 
 
    Justin no se hizo de rogar. 
 
    —Mi prima es y seguirá siendo condesa de Blakwey —Nicholas iba a protestar, pero Justin no se lo permitió—. No habrá divorcio, ¿hace falta que le recuerde que Serena es católica, y que se casó bajo las leyes de Escocia? —el duque tomó aire antes de continuar—. Recibirá una indemnización de cien mil libras por abandonar voluntariamente Lumsdale Falls, más una renta anual de diez mil libras, además de la casa que posee en Londres, que pasará a ser la vivienda oficial de ella.  
 
    Nicholas parpadeó estupefacto.  
 
    —En modo alguno puedo aceptar esos términos —protestó con energía. 
 
    El conde disponía de numerosas propiedades, pero no podía hacer frente al pago en metálico de tal cantidad, y menos de forma inmediata porque estaba perdiendo mucho dinero con la naviera, además le parecía desmesurado.  
 
    Justin volvió a sonreír. 
 
    —Puede vender Lumsdale Falls —le sugirió—. Obtendría un buen beneficio por la propiedad. 
 
    Nicholas nunca se había enfrentado a un hombre de las cualidades del duque, ni a las artimañas de una arpía como su prima. 
 
    —Me cuesta creer que Serena sea tan mercenaria —le dijo colérico. 
 
    —Mi prima es tan inocente e ingenua que iba a aceptar sus treinta monedas de plata. 
 
    Esa referencia a Judas no le gustó en absoluto a Nicholas. 
 
    —Cincuenta mil libras no es una cifra despreciable —le recordó. 
 
    —¿Para la hija de un laird de las Tierras Altas, para la prima de un duque inglés, y además nieta de un conde español? —le preguntó con una mirada irónica—. Créame que sí. 
 
    Nicholas ignoraba que Serena estaba tan bien emparentada. ¿Había dicho conde español? Era lo último que necesitaba saber, y ahora entendía por qué su físico le parecía exótico. Serena había heredado la mejor genética de las tierras del norte y de las del sur. 
 
    —Ahora, indíquele a su mayordomo que haga pasar a mis abogados, ellos se encargaran de cerrar todos y cada uno de los acuerdos de separación de la forma correcta.  
 
    —¿Separación? 
 
    Justin ya se levantaba, pero se quedó de pie mirándolo. 
 
    —Como católica, mi prima no puede divorciarse, creo que ya se lo he mencionado, pero aceptará la separación sin renunciar por ello al título de condesa de Blakwey.  
 
    Nicholas también se levantó al mismo tiempo que miraba al hombre con deseos de revancha. Tenía intención de darles largas a los abogados del duque para ganar tiempo hasta que pudiera consultar con los suyos las exigencias del primo de Serena.  
 
    —Si no me divorcio de Serena, no podré tener un heredero legítimo. 
 
    Ahora Justin lo miró con desprecio.  
 
    —Un final más que justo para un hombre de su calaña. 
 
    —¿Un hombre de mi calaña? —le preguntó Nicholas—. Palabras muy duras para alguien que no tiene el placer de conocerme. 
 
    —Ni intenciones tengo de hacerlo —le replicó el otro. 
 
    Nicholas tensó los hombros al mismo tiempo que miraba al duque con insolencia. 
 
    —Serena no me dejará en la ruina, no lo permitiré —afirmó decidido. 
 
    Justin le mostró una sonrisa sarcástica. 
 
    —Siempre le quedará la opción de intentar hacerse perdonar por mi prima, de suplicarle clemencia, aunque desde ya le informo que no lo conseguirá. 
 
    Nicholas recordó entonces la advertencia de la madre de ella: «Serena nunca pide disculpas, nunca perdona, nunca olvida». 
 
    Justin no esperó a que el mayordomo lo acompañara a la puerta, ni se despidió del conde. Había llevado a lord Worthington justo donde pretendía: al borde del precipicio, y solo Serena tenía en su mano la potestad de empujarlo o no. 
 
   



 

 CAPÍTULO 38 
 
    Deveron House, Edimburgo 
 
    Lady Penword no había perdido el bebé, pero su salud era muy delicada. El doctor había hablado claramente con Ian, le había informado que la madre no podía hacer ningún esfuerzo físico, y que tendría que guardar cama hasta el nacimiento de la criatura.  
 
    El futuro padre estaba desolado porque a Mary le encantaba dar largos paseos a caballo. Ir hasta el mercado de Edimburgo, y escoger las mejores piezas de carne para la casa. 
 
    Marina le había asegurado a su hijo que ella iba a estar con ellos el tiempo que hiciera falta. 
 
    —Tenemos que hablar —la voz de Brandon la sobresaltó.  
 
    Marina se encontraba en la cocina dándole indicaciones a la cocinera para que prepara una cocción de hierbas para Mary.  
 
    —No deseo hablar contigo —respondió en voz baja para que no la escuchara el servicio. 
 
    Brandon sentía deseos de maldecir. Se había llevado una sorpresa cuando en la mañana Ian se marchó de Deveron House sin decir nada, y en la noche llegó acompañado de Marina. Nadie le había dicho que iba a ser abuelo, y todavía se encontraba digiriendo la noticia.  
 
    —Esta familia necesita recomponerse —le dijo Brandon. 
 
    Como estaba claro que no iba a cejar en su empeño de hablar con ella sin importarle quién estuviera presente, Marina decidió salir al jardín, y lo hizo de forma intempestiva, el laird salió tras ella.  
 
    Marina clavó la mirada en él. 
 
    —¿Cómo tengo que decirte que no deseo mantener ninguna conversación contigo? 
 
    Él, no se dio por aludido. 
 
    —Nuestros hijos nos necesitan —alegó serio. 
 
    Marina desvió el rostro y miró un punto indefinido.  
 
    —Llevan necesitándote toda la vida, salvo que has estado ciego y sordo para ellos.  
 
    —Me alegra que estés aquí —le dijo en un tono suave. 
 
    Marina apretó los labios. 
 
    —Estoy aquí porque estamos a punto de perder otro nieto, y eso no debería alegrarte —le espetó dolida. 
 
    —No he querido decir eso —se excusó le laird—. Eres justo lo que Mary necesita, también lo que necesito yo. 
 
    Marina clavó una mirada dura en su esposo.  
 
    —¿Y mis necesidades, Brandon? ¿Dónde quedan? 
 
    El laird se mostró avergonzado. 
 
    —Te prometí que cambiaría. 
 
    Ahora soltó un suspiro de frustración.  
 
    —He tenido que perder a tres hijos para escucharte decir eso —Marina hacía referencia al pequeño Stephen que murió apenas con unos meses, al aborto que sufrió, y que la imposibilitó de tener más hijos, y a Serena. Ya no tenía fuerzas para enfrentarse a nada más, y mucho menos a un terco, soberbio y arrogante laird de las Tierras Altas.  
 
    —Te necesitamos —insistió él. 
 
    Marina sonrió sin humor.  
 
    —No, ya no me necesitáis porque Serena está felizmente casada con un noble inglés. Vive en un lugar muy hermoso y donde no le faltará de nada.  
 
    Marina se sentía en verdad feliz por su hija, porque ella sola había encauzado su vida de la forma que quería. Tenía una casa preciosa en un lugar maravilloso, un esposo que podría darle toda la felicidad que se merecía, y en el futuro tendría hijos que harían su vida mucho más placentera.  
 
    La esposa miró de nuevo al esposo. 
 
     —Ian también es muy feliz con la maravillosa Mary que pronto le dará un hijo, y tú, y tú… —no encontraba las palabras adecuadas—. Tú me importas lo que un comino o cardo, como prefieras —Brandon se encontró apretando los dientes porque Marina estaba irreconocible.  
 
    Ninguno de los dos se daba cuenta de que Ian los observaba desde la ventana de la alcoba de Mary, y de que su mirada era desolada viéndolos discutir.  
 
    —Quiero quedarme en Deveron House —le dijo Brandon. 
 
    Ahí estaba el quid de la cuestión porque Marina había decidido quedarse para cuidar a su nuera hasta el final, y no quería que su esposo estuviese en la casa incordiándola un día sí y otro también.  
 
    —Tú regresarás a Ruthvencastle —le ordenó sosteniéndole la mirada.  
 
    —¡Marina! —exclamó el esposo—. No me apartes de tu lado. 
 
    Ahora lo miró con tanto dolor, que el corazón de Brandon sufrió un sobresalto. 
 
    —¿Como tú apartaste a mi hija del mío? —le echó en cara—. ¿Cómo me apartaste de mi padre y hermano? ¿De mi primo Diego? 
 
    —Ya te expliqué mis motivos. 
 
    Sí, lo había hecho, pero todavía no podía aceptarlos. 
 
    —Tengo la obligación de cuidar a Mary, pero no podré hacerlo tranquila si te encuentras aquí hostigándome.  
 
    Que lo viera así lo hirió en lo más profundo.  
 
    —¡Madre! —gritó Ian desde la ventana abierta. 
 
    Los dos alzaron la mirada al unísono.  
 
    Marina entendió que el hijo pretendía que terminara la discusión que mantenía con el padre. Brandon, por el contrario, entendió que el hijo lo privaba de otra oportunidad para convencerla. 
 
    —Iré enseguida —respondió Marina.  
 
    Cuando se giró para ir en dirección a la casa, Brandon la sujetó del brazo y la detuvo. 
 
    —No me marcharé de Deveron House —le dijo llanamente—. Ni pienso separarme de ti. 
 
    Marina bajó los párpados y soltó un suspiro suave.  
 
    —Deveron House es lo suficientemente grande para que no tropezarnos el uno con el otro. 
 
    Brandon no quería escucharla, y no quería hacerlo porque Marina estaba construyendo un muro infranqueable entre ambos.  
 
    —Eres mi esposa, la madre de mis hijos —le dijo de pronto—. Jamás permitiré que me abandones.  
 
    Marina alzó la mirada y la clavó en él.  
 
    —¿Y si yo no deseo seguir viviendo en las Tierras Altas?  
 
    Brandon ya tenía preparada la repuesta a esa pregunta, y se la ofreció de buena gana. 
 
    —Serena me reemplazará como laird de los McGregor. 
 
    Marina no conocía esa decisión, y, de repente, estalló en carcajadas. Comenzó, y ya no pudo parar. Brandon se encontró mirándola atónito por su estallido.  
 
    —¿Pero te estás escuchando? —le preguntó al marido—. Serena es condesa de Blakwey, se ha atado a Inglaterra, jamás regresará a Escocia. 
 
    Brandon la miró de una forma enigmática. 
 
    —Conozco a nuestra hija —le confió de pronto—. Sé la sangre que corre por sus venas, y créeme si te digo que se convertirá en la mejor señora que puedan tener los McGregor. 
 
    Marina parpadeó incrédula.  
 
    —Estás loco —contestó todavía conmocionada por la noticia—. Serena liderando a los McGregor. 
 
    A Brandon no le hacía gracia las palabras de Marina. 
 
    —Es cierto que todavía no puede hacerse cargo del clan, pero cuando esté preparada, tú y yo nos marcharemos a Zambra, y viviremos nuestros últimos años disfrutando del sol y de la tranquilidad. 
 
    La boca de Marina se abrió estupefacta.  
 
    —¿De verdad te lo crees? —le preguntó con voz ronca—. Si le entregas Ruthvencastle a Serena, lo reducirá a ruinas. 
 
    Brandon hizo un gesto con la boca al escucharla porque esas mismas palabras se las había dicho Ian meses atrás. 
 
    —Ignoro la fuerza que posee Ruthvencastle, pero se te mete en la sangre de forma imparable —respondió Brandon—. Cuanto más lo odias, más dependes de sus muros. 
 
    —¿De verdad te lo crees? —le preguntó Marina al punto de la risa histérica. 
 
    —¡Desmiéntelo! —la provocó él. 
 
    No, Marina no podía hacerlo porque ella sí sentía afecto por esa construcción antigua. Apreciaba su valor y el significado de su historia. 
 
    —Yo aprendí a respetar sus muros porque te amaba a ti. 
 
    Brandon chasqueó la lengua al escucharla. 
 
    —¡No hables en pasado! —exclamó—. Todavía me amas. 
 
    Marina tenía que subir para ver a Mary, aunque no quería cortar la conversación con Brandon de forma brusca. 
 
    —Que te ame no significa que quiera vivir contigo. 
 
    —Pero lo harás —Marina deseó golpearlo. Era tan arrogante, que la superaba en cada discusión que mantenían—. Y nuestra hija aprenderá a valorar esas piedras que son tan duras como los McGregor. 
 
    —Buena suerte entonces —le deseó ella. 
 
    Brandon no quiso soltarla, la sujetó más fuerte e hizo algo impulsivo: la beso larga y profundamente.  
 
    *** 
 
    —¿Siguen discutiendo? —preguntó Mary. 
 
    Ian seguía de espaldas a ella y mirando tras la ventana abierta. 
 
    —Mi padre la está besando —respondió Ian con una media sonrisa, pero Mary no podía verla. 
 
    —Sufro por ti —admitió la futura madre que estaba acostada de lado.  
 
    Ian se dio la vuelta, y la miró con inmenso amor. Mary iba a hacer un sacrificio enorme para poder alumbrar al hijo de ambos.  
 
    —Mi padre está decidido a reconquistar el cariño de mi madre —le confesó caminando hasta el lecho—. Y mi madre va a hacer que pierda toda su arrogancia por el camino. 
 
    Mary se removió inquieta. Cuando Ian llegó a su lado, le puso otro almohadón tras la espalda, a continuación, se sentó en el borde.  
 
    —Vaya desastre de familia, ¿verdad? —las palabras de Mary le hicieron entrecerrar los ojos. 
 
    —Mi padre está haciendo verdaderos esfuerzos por recomponerla. 
 
    Los ojos grises de Mary brillaron el escucharlo. 
 
    —Serena casada con un inglés —susurró todavía conmocionada por la noticia sobre su cuñada—. Y tu tío Lorenzo casado con una escocesa, madre mía Ian, ¡una huérfana sin familia como condesa de Zambra! —Mary seguía sin poder digerir los últimos acontecimientos. 
 
    Ian hizo un gesto impotente con los hombros.  
 
    —Roslyn es una buena muchacha —contestó sereno— Aunque creo que mi tío terminará divorciándose de ella.  
 
    —Tu tío es católico igual que Roslyn, y dudo mucho que obtenga la dispensa papal para la disolución del matrimonio entre ambos —apuntó Mary que conocía las leyes de la iglesia. 
 
    Ian giró el rostro de nuevo hacia la ventana. 
 
    —Si no hay consumación, la iglesia permite la separación —la corrigió Ian que también las conocía. 
 
    Mary hizo un gesto negativo con la cabeza. 
 
    —Pero si hay separación, tu tío no podrá volver a casarse, y no podrá tener el heredero que necesita el condado de Zambra —ella acababa de poner palabras a sus pensamientos.  
 
    —Menudo lío de familia, ¿verdad? —Ian terminó por mostrar una sonrisa.  
 
    Su tío Lorenzo no había vuelto a comprometerse después de que su prometida falleciera por una enfermedad. Una vez le había confesado que no le preocupaba realmente volver a comprometerse porque el primer hijo de Serena podría ser su heredero, pensaba arreglar los asuntos para que fuera posible, y le confió que ya había mantenido contactos con la corona sobre ese asunto.  
 
    —Deseo que mi tío sea capaz de ver las ventajas de estar casado con una muchacha como Roslyn —concluyó Ian pensativo.  
 
    Mary ya no pudo responder pues ambos escucharon que se abría la puerta de la alcoba. Marina cruzó el umbral trayendo en las manos una taza que humeaba. Ian apretó los labios porque en Deveron House había suficientes criados para que su madre no tuviera que hacer ningún esfuerzo, pero demasiados años ocupándose de Ruthvencastle sola, lograba que lo olvidara. 
 
    Marina acercó la taza a la mesilla y le sonrió a su nuera.  
 
    —Esta infusión de hinojo silvestre te evitará espasmos musculares —le dijo Marina. 
 
    Mary sabía que su suegra tenía amplios conocimientos de cocción de hierbas medicinales. Ella iba a seguir a rajatabla las indicaciones del doctor, pero se había entregado por completo a los cuidados de Marina. Nada más llegar a Deveron House le preparó una cocción, tras tomarla, dejó de sangrar, por ese motivo confiaba tanto en ella. 
 
    —Hijo, debes de hablar con tu padre —le dijo Marina mientras observaba que Mary tomaba pequeños sorbos de la infusión.  
 
    —No me escuchará —respondió el hijo—. Ya sabe que está decidido a reconquistarla. 
 
    Marina miró al hijo de forma elocuente. 
 
    —No me refería a que le hablaras sobre mí, sino sobre tu hermana Serena —Ian bajó los ojos algo turbado—. Está decidido a que sea la señora del clan McGregor, y el señor del clan debes de serlo tú. 
 
    —Yo lo seré del clan McGiver —respondió el hijo. 
 
    Mary se había tomado la tisana, y le tendió la taza vacía a la suegra que la tomó con una mirada de cariño. Marina quería de verdad a su nuera. 
 
    —Serena es feliz en Norfolk, y mi deseo es que siga así. 
 
    Marina pensaba en la vida de comodidades que tendría su hija como condesa de Blakwey. Ella no quería que Serena renunciara a nada de eso. 
 
    —¿Piensa despedirse de ella antes de partir a España? —quiso saber el hijo, pero Marina ya no respondió porque los tres escucharon la llegada de un carruaje. 
 
    —Creo que lady Penword ha llegado —susurró Marina. 
 
    El rostro de Mary se iluminó.  
 
    —Iré a recibir a mi suegra —respondió Ian que se levantó del lecho con mucho cuidado—. Regresaré enseguida con tu madre —le dijo a su esposa al mismo tiempo que se inclinaba sobre su cuerpo y la besaba en la frente. 
 
    Cuando se quedaron a solas, Mary miró a su suegra con cariño. 
 
    —Yo hablaré con mi suegro, y le pediré que regrese a Ruthvencastle. 
 
    Para nada esperaba Marina esas palabras. 
 
    —¡Pero eso no será necesario! —exclamó la suegra de pronto. 
 
    Mary la miró con sorpresa.  
 
    —Ni mi esposo ni yo queremos que se sienta incómoda en Deveron House por su presencia —trató de explicarle. 
 
    Marina seguía plantada frente a ella sosteniendo entre sus manos la taza vacía.  
 
    —Yo puedo encargarme del laird McGregor —respondió en voz muy baja, pero Mary la había oído—. Tú no te preocupes por nada, y ahorra todas tus energías en cuidar el bebé que esperas. 
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    Castillo de Knockfarrel, Tierras Altas 
 
    Los días pasaban lentamente, y Serena se desesperaba por momentos. Nunca había sido la paciencia una de sus virtudes, ni la serenidad un rasgo de su carácter. Había enviado cuatro mensajes a Crimson Hill, pero el duque de Arun no había respondido a ninguno. Seguía como invitada del clan McGiver que la trataban con suma cortesía, pero ella quería regresar. 
 
    En su estancia en Knockfarrel, Serena se mostraba impaciente porque había insistido en marcharse a Ruthvencastle, pero la habían convencido de lo contrario. Ella no sentía temor alguno, pero tampoco pretendía tentar al diablo. Había aceptado la hospitalidad de los McGiver, pero iba a ser por poco tiempo. 
 
    Sentada sobre un promontorio elevado, tenía una vista increíble sobre el valle Glen Dee que significaba salvaje. A ella le gustaría pintarlo como de niña había pintado diferentes paisajes de Ruthvencastle. El valle daba acceso a Ben McDui, que era la segunda montaña más alta de Escocia, aunque ella lo desconocía hasta que se lo dijo Fearghas que estaba sentado tras ella en silencio. Desde su llegada a Knockfarrel se había convertido en su protector, así como los otros dos guerreros que se mantenían apartados de ellos. Siempre que salía fuera de los muros protectores del castillo, tres hombres la acompañaban. 
 
    —Esta parte de Escocia es muy bonita —admitió ella. 
 
    Fearghas hizo un gesto de manos habitual en él. 
 
    —Toda las Tierras Altas son de increíble belleza —respondió. 
 
    Serena lo miró atenta. El cuñado de Morgana tenía mucha paciencia con ella, no así la abuela de Ian que se mostraba irascible, altanera, y sumamente gruñona. Los primeros días ambas mujeres habían mantenido varias discusiones de las que Serena había perdido todas y cada una de las dialécticas verbales. Nunca en su vida, Serena había conocido a una mujer de trato tan radical, y que sin embargo admiraba. La había visto manejar una espada igual que un hombre, y no le había temblado la mano ni por la edad ni por la indecisión. Lideraba los asuntos de Knockfarrel con guante de hierro, y le parecía interesante que cada uno de los hombres del clan aceptaran sus decisiones casi con sumisión.  
 
    —Pero hace un frío de mil demonios —respondió ella con una sonrisa.  
 
    Los otros dos hombres que se mantenían apartados, soltaron sendos gruñidos al escucharla.  
 
    Por primera vez en meses, Serena se sentía tranquila. La alimentaban bien, la cuidaban, y le suministraban todo lo que necesitaba. Como no tenía un hogar donde regresar salvo Ruthvencastle, tenía que esperar paciente en Knockfarrel la respuesta a sus mensajes del duque de Arun. Serena no tenía modo de saber si los abogados de su primo habían recibido las cincuenta mil libras que había acordado que le daría Nicholas, y si con ellas el duque habría comprado por fin la casita que quería. Tanta espera le consumía el ánimo, pero en el castillo de Morgana estaba tranquila. 
 
    —Bueno, muchacha, es cierto que en Escocia el agua de las playas está siempre fría —admitió Fearghas—, y que el clima es tan húmedo que parece que llueve cada día, sin embargo, las Tierras Altas no tienen parangón con ningún otro lugar que yo conozca. 
 
    Serena giró el rostro para mirarlo.  
 
    —Yo conozco otros lugares maravillosos —le dijo al mismo tiempo que acariciaba la tela bajo ella.  
 
    Fearghas había extendido su tartán para que ella no se sentara directamente sobre la fresca hierba. 
 
    —Admito que hablo así porque estoy enamorado de nuestro verde insultante, de nuestra extraordinaria hospitalidad, de nuestras vacas gordas y peludas —Serena soltó una suave risa al escucharlo—. ¿Dónde has visto tú vacas peludas? —inquirió él. 
 
    —Si no hiciera tanto frío no sería necesario su pelaje —argumentó ella. 
 
    —Eres demasiado quisquillosa. 
 
    —No soy quisquillosa —se defendió—, es que detesto el frío.  
 
    —Este clima, con sus antiguos castillos, sus playas salvajes y profundos lagos, además de los bosques frondosos y los prados de color esmeralda, son los que forjan leyendas y moldean a hombres como nosotros.  
 
    Serena pensó en su padre y sintió deseos de escupir como lo hacía Morgana. ¿Por qué motivo el laird McGregor era tan diferente al resto de guerreros que iba conociendo?  
 
    —Pues yo siempre tengo frío. 
 
    Fue decirlo, y se ajustó el mantón a la cintura. 
 
    —Estás muy bonita con los colores de nuestro clan —le dijo Fearghas de pronto. 
 
    Serena se pasó la mano por el hombro para ajustar el broche sobre el tartán de los McGiver que llevaba puesto. El de los McGregor era rojo con rayas azules. 
 
    —Si me viera mi padre con los colores McGiver, sufriría un shock. 
 
    Fearghas terminó por soltar una carcajada al escucharla, y ella lo imitó aunque más comedida. Durante años había tratado de molestar a su padre de todas las formas posibles. Lo desobedecía para sacarlo de quicio, e incluso se mostraba pendenciera y contestona porque sus decisiones le habían perjudicado seriamente, y, en ese momento, Serena se preguntó el motivo para que su padre nunca escuchara el resto de opiniones de la familia, y también se preguntó por qué sentía ella la necesidad de mostrarse rebelde en su presencia. 
 
    —El tartán es un símbolo característico de cada clan, pero su verdadero significado es el de la protección —le informó Fearghas—. Nadie osará hacerte daño vistiendo nuestros colores. 
 
    —¿Sin importar en qué lugar de las Tierras Altas me encuentre?  
 
    Fearghas hizo un gesto afirmativo con la cabeza. 
 
    —Sin importar el lugar… 
 
    —Entonces un tartán me protege más que una espada —murmuró ella, pero Fearghas la había oído.  
 
    —Sobre todo el tartán McGiver —dijo uno de los escoceses que se mantenía apartado de ellos. 
 
    —¿Por qué motivo se mantienen separados de nosotros? —quiso saber Serena. 
 
    Fearghas los miró a ambos. 
 
    —Es por tu condición de McGregor. 
 
    El hombre le había contado la enemistad entre los dos clanes por el acuerdo incumplido de su padre y de su tía Violet. Ambos habían sido prometidos, y los dos habían despreciado ese pacto y habían propiciado hostilidades. Serena ahora entendía muchas cosas.  
 
    —Además, nos guardan las espaldas —respondió Fearghas. 
 
    La muchacha alzó las cejas en un perfecto arco. 
 
    —¡Imposible! ¿Acaso no me protege el ancestral tartán McGiver? —argumentó rápida. 
 
    Ferghas soltó otra risotada. La hija de Brandon McGregor era muy aguda en las respuestas. A él le hubiera gustado tener una hija como ella, incluso se atrevería a afirmar que la soberbia Morgana estaba encantada con la hija de su yerno, porque parecía que todos habían olvidado que Brandon McGregor había desposado a la hija de Morgana. 
 
    —¿Por qué motivo aceptaste a un sassenach? —le preguntó Fearghas de pronto. 
 
    Serena se encontró entrecerrando los párpados, quizás para que el hombre no viera lo turbada que sentía con su pregunta. Entre ambos se había creado un vínculo de confianza, y no era la primera vez que el hombre trataba con ella temas personales que Serena no habría compartido con nadie. 
 
    —Para huir de Escocia —respondió sincera. 
 
    Fearghas se golpeó el muslo como si ella hubiera dicho una sandez. 
 
    —No se huye de Escocia, chiquilla —respondió. 
 
    —Podría decir que estoy de acuerdo contigo Fearghas, pero eso significaría que estaríamos los dos equivocados —Serena inspiró hondo y soltó después el aire de forma lenta—. Yo me marché —afirmó—, y cuando mi primo venga a buscarme, me iré para siempre. 
 
    Serena escuchó maldecir en gaélico a los dos hombres que les guardaban las espaldas como había mencionado Fearghas. 
 
    —Deberías de tener a tu hijo aquí. Debe de ser escocés. 
 
    Esa misma frase se la había repetido varias veces en los días pasados. 
 
    —Lo que nazca de mi vientre será inglés, porque su padre es inglés, y porque fue concebido en Inglaterra. 
 
    Ahora el que masculló fue Fearghas. 
 
    —Si conocieras lo que Inglaterra le ha hecho a nuestro pueblo, no serías tan condescendiente con ellos.  
 
    Pero Serena sí que conocía su historia. Las guerras, las matanzas, las prohibiciones, y ahora también conocía el papel que su abuelo había desempeñado. 
 
    —Eso pasó hace siglos, y es hora de enterrar el pasado. 
 
    Fearghas la miró detenidamente.  
 
    —Deberías pagar a ese sassenach todo lo que te ha hecho. 
 
    Ahora lamentaba haberle contado a Fearghas algunas cosas sobre ella: el motivo de su visita a Ruthvencastle. La decisión de Nicholas de echarla de Lumsdale Falls porque la había creído una huérfana e indigente, y había descubierto que no lo era, pero Fearghas tenía la capacidad de hacer que ella confiara en él.  
 
    Serena se sentía segura a su lado.  
 
    —Me gustaría acompañarte la próxima vez a Dornoch —le pidió ella con mirada seria—. Quiero enviarle personalmente el mensaje a mi primo. 
 
    Fearghas la miró con atención. 
 
    —¿Dudas de que le envíe cada mensaje que le escribes? —la voz del highlander había sonado ofendida. 
 
    —No —respondió rápida—, pero no tengo nada mejor que hacer en Knockfarrel. 
 
    La mirada azul de Fearghas se iluminó. 
 
    —Morgana estaría encantada de mantenerte bien ocupada —le dijo divertido. 
 
    —¿En las cocinas de Knockfarrel? —contestó mordaz. 
 
    Fearghas hizo un gesto con la cabeza muy significativo. 
 
    —Morgana te enseñaría a ser la señora de un gran clan. 
 
    Serena soltó un abrupto.  
 
    —Soy la señora de una gran casa. 
 
    Sin darse cuenta, le había ofrecido munición a Fearghas para que se burlara de su afirmación anterior. 
 
    —¿De la misma casa que te echó el sassenach de una patada? 
 
    Escuchar la burla la hirió porque era cierto.  
 
    —Ya no deseo hablar sobre ello. 
 
    Serena se levantó con brusquedad, y lo taladró con la mirada. El hombre siguió hostigándola. 
 
    —Tienes la piel tan delicada que apenas aguanta la rozadura de un guante de seda.  
 
    Serena se encontró sonriendo a su pesar. 
 
    —¿Guante de seda? —preguntó—. Mi madre diría que tengo la piel tan delicada como el pellejo de una breva —Fearghas la miró sin comprenderla al mismo tiempo que sacudía su tartán—. Es un fruto muy delicado —le explicó Serena—, no resiste la más ligera fricción. 
 
    —Como vuestra merced —replicó Fearghas. 
 
    —¿Regresamos? —preguntaron los otros dos escoceses cansados ya de la cháchara que mantenían Fearghas y la McGregor. 
 
    Los cuatro emprendieron el regreso a Knockfarrel. 
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    Morgana miraba desde la distancia a la hija del laird McGregor, y se encontró reduciendo los ojos a una línea. Todo estaba saliendo según lo planeado. Ella quería tener a su nieto Ian a su lado, y, para lograrlo, tenía que conseguir que esa muchacha se hiciera cargo del clan McGregor. Además, si lo que iba a alumbrar era una hembra, iba a hacer todo lo posible por comprometerla con el clan McGiver. 
 
    Sonrió satisfecha. Había conseguido que la primera hija de su nieto y de lady Penword fuera destinada al clan, y estaba a punto de lograrlo con la otra hija del laird McGregor.  
 
    —Pareces la gata que se ha comido la crema de la despensa. 
 
    Morgana escuchó la voz de Fearghas, y endureció el mentón.  
 
    —La fresca sangre McGiver y McGregor dará nuevos bríos al clan. 
 
    Esa respuesta no se la esperaba el cuñado.  
 
    —Estás encendiendo un fuego peligroso —le advirtió el hombre que siguió con la mirada la de su cuñada que estaba clavada en Serena. 
 
    —¿Qué tal en Dornoch? —le preguntó la mujer. 
 
    —Tranquilo y bullicioso a la vez, y lady McGregor pudo enviar el mensaje para su primo el duque —Morgana escupió al escucharlo—. Ya sabes que me disgusta que hagas eso —la reprendió el cuñado al verla. 
 
    —Es para limpiar la boca de malos humores. 
 
    —¿Sabes Morgana? Me extraña que no hayan respondido a los mensajes que Serena les envía —Morgana hizo un rictus con la boca—. ¿Qué sabes que no me has contado? —inquirió el escocés. 
 
    Morgana se tomó un tiempo antes de contestar. Ella tenía espías no solo en las Highlands, también en Inglaterra, y por eso conocía los asuntos y las políticas que se sucedían en el reino. 
 
    —El laird McGregor se encuentra en Edimburgo —respondió ella. Fearghas la miró con verdadero interés—. Y el sassenach inglés sigue en su casa de Norfolk. 
 
    Fearghas se dijo que nada había cambiado desde la llegada de Serena a Knockfarrel. 
 
    —¿Y el duque no ha recibido los mensajes que le enviamos? 
 
    Morgana hizo un gesto negativo con la cabeza apenas perceptible. 
 
    —La esposa de mi nieto está enferma —Fearghas esperaba que su cuñada le explicara más sobre el tema, pero no fue así—. Los duques de Arun se encuentran en Edimburgo, y dudo que regresen pronto a Crimson Hill.  
 
    Ahí estaba la respuesta al silencio de lord Penword. 
 
    —¿Y no piensas decírselo a ella? 
 
    Morgana miró a su cuñado como si le hubiera salido un cuerno en la frente. 
 
    —¿Y perder la ventaja que tengo sobre lady McGregor? 
 
    —Es una buena muchacha —a la vista estaba de que Fearghas se había encariñado con ella. 
 
    —Terca, desobediente, impulsiva… —iba diciendo la mujer cuando Fearghas la cortó. 
 
    —Valiente, disciplinada, audaz… 
 
    Morgana parpadeó varias veces. 
 
    —Tal parece que ha conquistado el corazón duro y rocoso de Fearghas. 
 
    El hombre no podía desmentirlo porque era cierto. 
 
    —¡Ahhh! ¿pero no decías que no tenía corazón? —respondió con humor. 
 
    Morgana mantuvo unos minutos el silencio.  
 
    —¿Está preparada? 
 
    Fearghas se dijo que esa la parte más difícil. Su cuñada le había encargado la honrosa tarea de manipular los sentimientos de la muchacha en favor del clan McGiver.  
 
    —No —respondió con sinceridad. 
 
    —¡Se nos agota el tiempo! —protestó Morgana. 
 
    Fearghas giró el rostro y miró a Serena. 
 
    —Es muy joven, pero tiene las ideas muy claras. 
 
    La cuñada chasqueó la lengua en un sonido de fastidio. 
 
    —El sassenach la ha desdeñado, el padre no tiene control sobre ella, es el momento perfecto para convencerla de que acepte lo que el destino le tiene preparado. 
 
    Fearghas se sentía incómodo de haberle revelado parte de las conversaciones privadas que él había mantenido con Serena. La comprendía, y sabía mejor que nadie lo mucho que había sufrido en las Tierras Altas porque su espíritu no se conformaba con encierros ni silencios. 
 
    —Ahora ya no detesta tanto las Highlands —afirmó Morgana pensativa. 
 
    Fearghas se dijo que era el mayor avance que habían logrado con ella. 
 
    —Mañana la llevaré conmigo al consejo —reveló la anciana. 
 
    —¿Lo crees prudente? 
 
    —Y necesario —contestó la mujer. 
 
    Fearghas miró a su cuñada y entrecerró los ojos. 
 
    —¿Qué es lo que temes, Morgana? 
 
    La anciana miró el fuego, y se sentó con brusquedad. Fearghas lo hizo frente a ella.  
 
    —Mi nieto me dio su palabra de que se ocupará del clan McGiver cuando yo falte, pero presiento que llegado el momento, el clan McGregor pesará en su ánimo y variará su decisión —reveló en voz baja—. Por ese motivo tengo que hacer de esa muchacha una auténtica líder, y tú tienes que ayudarme a lograrlo —la mujer calló un momento antes de continuar—. El clan McGregor la tendrá a ella, y el clan McGiver tendrá a Ian, el hijo de mi hija, ¡mi sangre! 
 
    Fearghas resopló. 
 
    —No haría falta que te ayudase si tuvieras un carácter menos irascible y más cercano —fue escucharlo, y escupir en el fuego—, y, por cómo miras a la muchacha, bien puedo discernir que te gustaría que fuera ella la portadora de la sangre McGiver. 
 
    Si las miradas quemasen, Fearghas habría terminado carbonizado en el suelo del salón con la mirada que le dedicó Morgana.  
 
    —¡Desmiéntelo si puedes! —la retó el hombre. 
 
    Finalmente la mujer relajó los hombros, y se permitió el lujo de mostrar en sus labios una ligera sonrisa. 
 
    —Detesto que me conozcas tan bien —fue su respuesta al desafío. 
 
    Los ojos de Morgana dejaron de mirar a Fearghas para clavarlos en la hija de laird McGregor. 
 
    —Mírala, apenas tiene dieciocho años, y ya está esperando su primer hijo —dijo en voz baja—. Es fuerte, decidida… y voy a hacer de ella un auténtico jefe —en la voz de Morgana, Fearghas podía atisbar admiración hacia Serena. Estaba tan asombrado que no le salía réplica alguna—. Me aseguraré de que mi nieto no tenga opción a negarse y lideraros. 
 
    —La promesa de un escocés es inquebrantable —le recordó el cuñado. 
 
    Pero Morgana pensaba de forma muy diferente. Si su nieto se hubiera criado con ella, no tendría duda alguna, pero había sido criado por una sassenach que lo había convertido en un pusilánime. Ian se tendría que haber casado con una auténtica escocesa, y no con esa inglesa que no podía ni alumbrar a sus hijos.  
 
    —¿Y si mi nieto no tiene heredero? —se preguntó en voz baja, pero Fearghas la había escuchado. 
 
    —No pienses en ello, Morgana —le aconsejó. 
 
    La anciana seguía los movimientos de la hija de Brandon, Serena estaba aprendiendo todo sobre las runas, Blake McGiver era el encargado de enseñarle, por como la miraba, estaba claro que el hombre se había prendado de la muchacha.  
 
    La mente de Morgana era un cúmulo de especulaciones. 
 
    —¿Y si la dejamos viuda? —le preguntó al cuñado. 
 
    Fearghas la miró atónito. 
 
    —¡No somos asesinos! Además, según nuestras costumbres, si ella renuncia a su esposo inglés voluntariamente, volverá a ser libre para casarse de nuevo. 
 
    Morgana tomaba y descartaba opciones a la velocidad del rayo. 
 
    —Mírala que bien se encuentra junto a Blake, sería perfecto para ella.  
 
    Fearghas se encontró clavando la mirada en el hombre de veinticinco años que no le quitaba la vista de encima a la muchacha. Era el hijo primogénito de Gavin McGiver, que era el encargado de reunir las rentas, además de actuar como administrador de las propiedades, y determinar el uso de la tierra. Gavin prestaba las semillas y las herramientas, y además organizaba el traslado de ganado hacia las Tierras Bajas para su venta. Su primogénito, Blake, se encargaba del importante papel militar de movilizar al clan tanto para la guerra como para las comitivas de bodas y funerales. Y no menos importante, las batidas de caza. 
 
    —¿Qué trama esa cabeza? —se atrevió a preguntar. 
 
    Morgana no quería compartir con su cuñado la idea que iba moldeando en su mente. Compartía con él algunas de sus decisiones, pero ella era la que tenía la última palabra en todo, bueno, y el consejo de ancianos también. 
 
    —Nada, pensamientos míos —dijo la anciana. 
 
    Pero no engañó a Fearghas que la conocía muy bien. 
 
    —Déjalo estar Morgana —le aconsejó—. El padre y la madre de la muchacha viven, y no llevarán bien que la manipulemos en favor del clan. 
 
    Morgana lo miró con ojos que acuchillaban. 
 
    —La moldearemos precisamente para el clan McGregor —le recordó con voz aguda—. Pero no descartó que el hombre que le caliente el lecho sea un McGiver… 
 
   



 

 CAPÍTULO 41 
 
    Deveron House, Edimburgo 
 
    Los duques de Arun acompañaron a su hija en las semanas más peligrosas del embarazo. Justin mantenía contacto semanal con sus abogados a los que había encargado el cuidado del ducado y de las propiedades hasta que regresara de nuevo a Inglaterra. Lady Penword se había desvivido por su hija, incluso había llamado a un médico amigo de la familia porque buscaba una segunda opinión además del diagnóstico del doctor escocés. 
 
    El día que Mary se levantó del lecho y desayunó en el comedor de la casa, en Deveron House se desató una auténtica euforia, una alegría que iba unida al caos que generaba el acoso y derribo al que el laird McGregor sometía a Marina porque los enfrentamientos entre ambos causaban diversión en todos. Y, si a ello se le sumaba los hermanos pequeños de Mary que corrían por la casa como si estuvieran en el campo, Deveron House no parecía una casa sino un circo. 
 
    —No debes esforzarte —la reprendió la madre. 
 
    Mary sonrió porque estaba mareada. Después de semanas guardando cama sentía flojedad en las piernas, pero estaba muy feliz. Se tomaba a diario varias infusiones diferentes, algunas de ellas muy amargas, y seguía al pie de la letra todas y cada una de las indicaciones que le habían dado ambos médicos. Pero su bebé crecía dentro de ella fuerte y sano, y Mary no podía sentirse más feliz. 
 
    —¿Cuándo os marcháis? —le preguntó la hija a la madre. 
 
    Aurora la miró desolada. 
 
    —Tengo intención de quedarme hasta el nacimiento —respondió seria. 
 
    Mary bajó los ojos al suelo al mismo tiempo que se acomodaba en el balancín. Su madre se lo había traído desde Crimson Hill, en esa silla había amamantado a todos y cada uno de sus hermanos, ella incluida. 
 
    —Padre está desquiciado —le recordó la hija. 
 
    Esa era una verdad innegable, pero Aurora se dijo que nada ni nadie la movería de Deveron House hasta que naciera su primer nieto.  
 
    —Ya le he dicho a tu padre que puede regresar a Crimson Hill cuando lo deseé, pero no creo que lo haga. 
 
    —Padre no se marchará sin usted —le dijo la hija. 
 
    Pero la madre no pudo responderle porque Marina venía acompañada de la hija pequeña de Aurora que la seguía a todas partes.  
 
    —Hemos cocinado unos bollitos de mantequilla muy sabrosos —dijo con risa alegre. 
 
    La pequeña traía en su mano uno de esos bollos. Se lo dio a su hermana mayor con una sonrisa. 
 
    —¿Dónde está Justin? —preguntó Aurora. 
 
    Lo había dejado en el comedor tras el desayuno, y ahora se percataba que no le había dicho si pensaba cabalgar, o ir hasta las dependencias de sheriff de Edimburgo. 
 
    —Brandon y Justin están conversando en el jardín. 
 
    Aurora ignoraba como el laird y el duque aguantaban tanto tiempo juntos sin arrancarse la cabeza mutuamente, sobre todo porque en el pasado las broncas entre ambos habían sido descomunales. Como si Marina hubiera leído sus pensamientos le dijo: 
 
    —Como están todavía digiriendo el trago de ser abuelos, ya no les queda energías para nada más. 
 
    Aurora soltó una carcajada llena de humor. 
 
    —¡Se hacen viejos! —exclamó sin apartar los ojos de Marina. 
 
    La mujer la secundó. 
 
    —Si los nietos significan suavizar las aristas gruñonas del carácter de ambos, bienvenidos sean, y que sean multitud. 
 
    Mary decidió intervenir. 
 
    —No me agobiéis pidiendo más nietos —protestó con verdadero humor—, que todavía no he alumbrado el primero. 
 
    Aurora miró a su hija con un amor profundo. Estar tantas semanas en cama no le había sentado nada bien, pero Mary era muy valiente, y estaba dispuesta a cualquier sacrificio por el bien de su bebé.  
 
    Y las tres mujeres siguieron conversando animadamente mientras la pequeña Penword daba buena cuenta de los bollos que había en la bandeja, y que había traído Marina. 
 
    *** 
 
    Brandon miraba a su primo Justin algo preocupado pues lo veía nervioso, y creía conocer el motivo: la larga estancia en Deveron House y los asuntos desatendidos en Crimson Hill. 
 
    —Ya podéis marcharos a vuestro hogar —le dijo Brandon—. Marina y yo nos ocuparemos de cuidar a Mary. 
 
    Pero el nerviosismo de Justin iba por otros derroteros. Con la angustiosa noticia del primer aborto de Mary, y lo delicado de su salud con el segundo embarazo, Justin se había olvidado por completo de Serena, que le había prometido ir hasta Ruthvencastle para hablar con su madre. No sabía nada de ella, ni tenía noticias tampoco del conde de Blakwey. Sus abogados le enviaban información casi a diario del estado de sus propiedades y finanzas, pero no le habían remitido información sobre los asuntos legales de Serena.  
 
    —Brandon —comenzó Justin—, tengo que decirte algo. 
 
    El laird lo miró con algo parecido al pesar, y creyó que la inquietud del conde tenía que ver con los hijos de ambos: Roderick y Serena. 
 
    —Que lamentas como yo que nos hayamos interpuestos en el romance de nuestros dos hijos menores. 
 
    Justin lo miró asombrado por sus palabras. ¿Lo culpaba a él de su decisión intransigente? 
 
    —De ese tema solo tú eres el responsable —le espetó colérico—, pues bien te informé de que podía ser algo pasajero. 
 
    Justin estaba pagando muy caro la conversación que mantuvo con su primogénito sobre Serena, porque el Revenge había atracado en Liverpool semanas atrás, y su hijo no se había presentado en Crimson Hill ni sabían nada sobre él. El duque se estaba tomando muy en serio su amenaza de desentenderse del ducado y de la responsabilidad sobre la familia. Justin estaba haciendo indagaciones para conocer las rutas del Revenge porque tenía pensado esperar a su hijo en alguno de los puertos donde se abastecía. Era imperioso que hablara con su primogénito. Hacerlo razonar, y ofrecerle la disculpa que se merecía. 
 
    —Es sobre Serena —dijo finalmente Justin. 
 
    Fue escuchar el nombre de su hija, y Brandon se puso alerta. 
 
    —¿Qué sucede con Serena? 
 
    Justin comenzó entonces a relatarle la visita de Serena a Crimson Hill para pedirle ayuda. A medida que Brandon escuchaba, el fuego del infierno asomó por sus ojos.  
 
    —Voy a matar a ese hijo de puta —siseó entre dientes. 
 
    Justin pasó a contarle su visita a Lumsdale Falls, y las amenazas que le había proferido al conde. Brandon parpadeó atónito cuando Justin terminó. 
 
    —¿Cien mil libras? —preguntó incrédulo. 
 
    Y se alegraba de que Justin hubiera amenazado al conde porque ese cabrón se merecía mucho más. 
 
    —También le pedí una renta anual de diez mil libras, y la casa que posee en Hyde Park en Londres que será la residencia oficial de tu hija. 
 
    La mente de Brandon era un hervidero de especulaciones. Si su primo Justin había visitado a lord Worthington para amedrentarlo por echar de la casa a Serena, ¿dónde diablos estaba su hija? 
 
    —¿Está Serena en Crimson Hill aguardando la respuesta de ese cretino mal nacido? —le preguntó al primo con voz de hielo. 
 
    Justin hizo gesto negativo con la cabeza. 
 
    —Le ofrecí mi ayuda a cambio de que fuera a Ruthvencastle y hablara con Marina. Sé lo mucho que tu esposa ha sufrido con todo este asunto, y Serena accedió. 
 
    Brandon parpadeó atónito. Él, había creído a su hija a salvo en Norfolk, pero no estaba allí.  
 
    —¿Y me lo dices ahora, desgraciado? 
 
    Justin se disculpó, pero había estado tan pendiente de la salud de Mary, que se había olvidado de todo. Brandon no esperó que su primo respondiera al insulto que le había proferido.  
 
    —Ni una palabra de esto a Marina —le ordenó tajante. 
 
    —¿Qué vas a hacer? —le preguntó el duque. 
 
    Pero Brandon se giró de golpe y se adentró en Deveron House. Iba a partir de inmediato a Ruthvencastle porque necesitaba saber dónde se encontraba su hija. 
 
    Justin vio su partida con cierto agobio: si algo le sucedía a Serena, él sería el único responsable. 
 
   



 

 CAPÍTULO 42 
 
    Lumsdale Falls, Inglaterra 
 
    Nicholas se masajeó el cuello porque sentía los músculos tan tensos como las cuerdas de un violín. A los problemas financieros que ya tenía con la naviera, se sumaban las exigencias del duque de Arun para Serena, y, para colmo de males, Samuel no había mejorado en salud con la visita a Bath. Apenas tenía apetito, y había perdido mucho peso. Él sabía lo que sucedía, y cómo podía atajar el problema, pero se resistía a considerarlo siquiera. 
 
    A los abogados del duque les daba largas porque antes de sentarse a negociar con ellos pretendía vender la naviera, pero no encontraba comprador. Había sido una inversión pésima que le estaba haciendo perder muchas libras. 
 
    —Lord Hawkins, milord —anunció el mayordomo. 
 
    Nicholas clavó los ojos en el sirviente. 
 
    —¿Jerome está en Lumsdale Falls? —lo había creído de viaje de negocios en Stafford—. Hazlo pasar —le ordenó al mayordomo. 
 
    El amigo no tardó ni dos minutos en presentarse ante él. Nicholas le estrechó la mano con afecto. 
 
    —¡Cómo me alegro de verte! —le dijo emocionado—. Siéntate, por favor. 
 
    Desde que su marcha a Bath con el pequeño Samuel, no lo había visto.  
 
    —Acabo de regresar, y no sabes los hermosos caballos que he adquirido para mis cuadras —le dijo el amigo una vez que estuvo sentado frente a él. 
 
    —Samuel y yo regresamos hace un par de semanas de Bath. 
 
    —¿Y qué tal? —se interesó—. ¿Ha mejorado de su apatía? 
 
    Nicholas hizo un gesto negativo con la cabeza. 
 
    —Apenas prueba el alimento —le informó—. El doctor dice que tendrá que ingresarlo en el hospital. 
 
    Jerome soltó un suspiro largo. Nicholas vivía por y para ese niño, y sin pensar en nada más. 
 
    —Yo te puedo decir la medicina que necesita Samuel —respondió muy serio. 
 
    —¡Joder, Jerome, lo sé! Pero todo se ha complicado mucho. 
 
    El amigo lo miró sorprendido. Y Nicholas pasó a explicarle el viacrucis en el que se encontraba por culpa de la naviera, por las amenazas del duque de Arun, y por la salud de Samuel. 
 
    —Te dije que te equivocabas —le espetó el amigo muy serio.  
 
    —Pues así estamos —respondió Nicholas—. Estoy intentando vender la naviera para reunir las libras que necesito para pagarle a Serena que...  
 
    Jerome lo interrumpió. 
 
    —Pero ese sacrificio no te librará de ella porque seguirá siendo legalmente tu esposa. 
 
    —Estoy en un verdadero problema —admitió Nicholas. 
 
     Fue terminar de decirlo, y Jerome estalló en carcajadas. 
 
    —¡A fe mía que es cierto! 
 
    —Veo que te divierten mis problemas —Jerome siguió riendo al mismo tiempo que se golpeaba el muslo.  
 
    —¿Por qué no la convences de que vuelva? —le preguntó con hilaridad. 
 
    Nicholas lo miró con un brillo de advertencia. 
 
    —Imagina que fueras ella, ¿te convencería que lo intentara? 
 
    Nuevamente el amigo volvió a estallar en risotadas que molestaban a Nicholas. 
 
    —Si yo fuera Serena, ¡ni por asomo! —exclamó. 
 
    Nicholas lo miró como diciendo, «entonces tengo razón». 
 
    —Pero yo no soy lady Worthington —concluyó Jerome. 
 
    —Muchas veces he pensado en hablar con ella y… —el amigo lo cortó de nuevo. 
 
    —Sobre todo desde que has descubierto que no es una huérfana a la que se pueda esquilmar ni desechar como si fuera un objeto en desuso —los ojos de Nicholas quemaban al escucharlo. 
 
    —Eso que dices me ofende —protestó Nicholas. 
 
    —Pero es cierto, sobre todo desde la visita de su primo el duque para recordarte por las buenas que no te podrás ir de rositas, ni casarte de nuevo, ni tener al heredero deseado con alguna de esas damas aborrecibles y que tanto te han despreciado durante toda tu vida —Jerome le decía verdades como puños, y las sentía como golpes en su estómago—. Aún no me explico que el padre de ella no te partiera la cabeza. 
 
    Nicholas soltó un suspiro largo. 
 
    —Estaba demasiado concentrado en explicarme que lo mejor para ambos era que la dejara marchar.  
 
    Jerome lo miró pasmado. 
 
    —El padre no pudo decirte algo así cuando tanto perjudicaría esa decisión a su propia hija. 
 
    Pero era cierto. El laird había hecho mucho hincapié en las responsabilidades que tendría su hija como futura señora y jefa del clan McGregor. No le dijo explícitamente que la dejara marchar, pero Nicholas entendía muy bien las insinuaciones.  
 
    —Créeme que lo hizo, y yo atendí su ruego. 
 
    —¡Cuánta generosidad por tu parte! —exclamó Jerome. 
 
    —¡Deja de burlarte! 
 
    Jerome se puso serio de inmediato. Ambos amigos se miraban de frente sin un parpadeo. 
 
    —Si yo fuera tú —comenzó Jerome—. Cogería a Samuel y me marcharía un tiempo a las Tierras Altas. 
 
    Nicholas lo escuchó y parpadeó atónito. 
 
    —¡Te has vuelto completamente loco! 
 
    —Y concentraría todos mis esfuerzos en reconquistar su afecto. 
 
    Ahora apretó los labios airado. 
 
    —Me reitero, has perdido la cabeza. 
 
    Jerome lo miró de forma larga y penetrante. 
 
    —¿De verdad no sientes nada por tu esposa?  
 
    Claro que sentía, pero le había costado aceptar que había estado perdido demasiado tiempo.  
 
    —Estaba tan pendiente de su juventud, de que fuera la persona que creía que necesitaba Samuel, que no presté atención a todo lo que me hacía sentir. 
 
    Era la primera vez que Nicholas hablaba sobre sus sentimientos más recónditos. 
 
    —¿Y qué te hacía sentir? —insistió el amigo. 
 
    —Ternura, entusiasmo, enojo, diversión… 
 
    —¿Y amor? 
 
    Nicholas desvió la mirada cohibido. ¿Cómo habían terminado por hablar sobre lo que sentía por Serena? 
 
    —Nunca he estado enamorado —admitió en voz baja.  
 
    Jerome masculló al escucharlo. 
 
    —¿No te hervía la sangre al mirarla? —le preguntó—. ¿No se te aceleraba el corazón cuando cada noche se retiraba a su alcoba para esperar tu llegada y atender tus reclamos sexuales? —Nicholas optó por no responderle—. Porque si pienso en Rachel ahora, es posible que sufra una fuerte erección, imagina cuánto la deseo. 
 
    —Desear no es amar —respondió el conde. 
 
    Jerome parpadeó al escucharlo. 
 
    —¿Y cómo sabes la diferencia si has admitido que nunca has estado enamorado? 
 
    —Quería hacer de Serena una gran señora. 
 
    Los ojos de Jerome se entrecerraron. 
 
    —Lo es por linaje —le recordó el amigo—, y, según tus palabras, liderará en el futuro un gran clan de las Tierras Altas. 
 
    —¿Y dónde encajaríamos Samuel y yo? 
 
    Ahora comenzaba a entender Jerome el caos de sentimientos que sentía su amigo.  
 
    —Habla con ella, Nicholas, Samuel la ama, y me consta que ese amor es recíproco porque lo he visto con mis propios ojos.  
 
    —Serena es lo más cerca de una madre que ha tenido mi sobrino, pero debe vivir en Escocia —le recordó. 
 
    Jerome soltó un improperio. 
 
    —Si tu hermana viviera, ahora estarías en las colonias, ¿no es cierto? Pensabas vivir lejos de Inglaterra y nombrar a Samuel tu heredero. ¿Hace falta que te lo recuerde? 
 
    Era cierto. Nicholas había llegado a detestar tanto la sociedad de Inglaterra, que había valorado seriamente vivir en otro lugar como las colonias. 
 
    —Las Tierras Altas están muy lejos de Norfolk —susurró para sí mismo. 
 
    —No tan lejos como las colonias. 
 
    —No conozco nada sobre los escoceses, mucho menos sus costumbres, aunque lo que he oído sobre ellos amedranta a cualquiera. 
 
    —Ofrécele a Serena vivir parte del año en Escocia, y el resto en Lumsdale Falls si eso es lo que realmente deseas —Nicholas seguía pensativo—. Creo, amigo mío, que tu mayor temor es que te rechace. 
 
    Nicholas tenía muy presente las palabras de la madre de ella sobre que nunca olvidaba ni perdonaba, y él había sido implacable. 
 
    —Aunque es una opción, creo finalmente que reuniré el dinero que su primo el duque me reclama —casi susurró, pero Jerome lo había escuchado. 
 
    —¿Prefieres quedarte en la ruina antes de hablar de nuevo con ella? —Jerome podía ver la duda en los ojos de su amigo, y se compadeció de él—. Tienes la mayor baza que puedas desear —le dijo, y Nicholas lo miró sin comprender—. Tienes el amor que Samuel siente por tu esposa. 
 
    Nicholas se ofendió. 
 
    —¡Jamás utilizaría a mi sobrino de forma tan mezquina! —exclamó dolido de que lo creyera con tan bajos principios.  
 
    —¿Qué puedes perder que no vayas a perder de todos modos? 
 
    Desde luego que Jerome sabía dar golpes certeros. 
 
    —Lo haría por Samuel —terminó aceptando. 
 
    Jerome le mostró una sonrisa afectuosa. 
 
    —Sé de lo que eres capaz de hacer por tu sobrino —le recordó el amigo—, como casarte con una completa extraña a la que creías huérfana. 
 
    Nicholas terminó por soltar una sonrisa.  
 
    —Y yo pensando en seguir de nuevo tu consejo —le espetó con falso enojo. 
 
    —¿Sabes dónde encontrarla? —le preguntó Jerome. 
 
    Nicholas negó en un gesto muy elocuente. 
 
    —Pero sé quién lo sabe —contestó poniéndose de nuevo serio—. Su Excelencia el duque de Arun.  
 
   



 

 CAPÍTULO 43 
 
    Castillo de Knockfarrel, Tierras Altas. 
 
    Fearghas le estaba enseñando a manejar la espada. Le había conseguido una menos pesada y más adecuada a su tamaño, y, aunque la barriga le había crecido exponencialmente, se desenvolvía bastante bien con ella. Integrada en el clan McGiver, Serena se había relajado esperando noticias de Crimson Hill. Morgana la mantenía tan ocupada, que el tiempo se había detenido para ella, y cuando caía por la noche en el lecho, se dormía de inmediato sin pensar en nada ni en nadie.  
 
    Durante días se había convencido de que su primo Justin no había recibido las libras que le había prometido Nicholas, y como no tenía lugar donde ir salvo Ruthvencastle, había decidido esperar en Knockfarrel, sobre todo ahora que no podía correr, ni saltar, ni hacer nada más que comer y dormir. Como pasaban las semanas, y su ánimo decaía ante su futuro incierto, Fearghas le había prometido que él mismo la acompañaría a Inglaterra cuando naciera su bebé, y ella lo creyó: el afecto nacido entre ambos era más que evidente para el resto del clan. Además, Serena se sentía halagada por la atención constante de Blake. No había deseo suyo que no fuera cumplido por él, y, para ella, que había masticado los constantes desprecios de Nicholas, recibir las intenciones de un hombre tan apuesto y viril como Blake, le recomponía su orgullo herido.  
 
    —No puedo levantar la espada así —se lamentó ella—, porque me tira de este lado del costado. De esta forma no podré golpear nada. 
 
    Fearghas dejó descansar la suya propia junto a su muslo.  
 
    —Hasta ahora lo hacías muy bien —la animó.  
 
    Serena tenía la frente bañada en sudor, y los mechones de cabello rubio se le habían adherido al cuello. El hombre se dijo que la muchacha McGregor era en verdad excepcional. Estaba en avanzado estado de gestación, pero no se quejaba por duro que fuese cualquier esfuerzo que realizara. Acompañaba con asiduidad a Morgana al consejo de ancianos. Estaba presente en cada decisión que tomaba, y, cuando ella le pidió que la enseñara a manejar una espada, Fearghas se negó, sin embargo, la anciana había insistido en ello, y él había aludido al embarazo de la joven, pero la mujer no se dejó convencer. Si había una incursión, si se declaraba una guerra, ningún embarazo cambiaría esa circunstancia, y la muchacha tenía que aprender a defenderse, sobre todo si tenía que liderar un clan.  
 
    —¿Por qué deseas aprender a luchar?  
 
    Los dos escucharon la pregunta de Blake que miraba el entrenamiento con ojos entrecerrados. Estaba plantado de pie con los brazos cruzados al pecho, varios hombres se ejercitaban levantando piedras muy pesadas.  
 
    —Porque estoy decidida a no permitir que nadie me obligue a hacer algo que no deseo —respondió ella al mismo tiempo que se secaba el sudor de la frente con el tartán—, ni que maltrate a ninguno de los míos.  
 
    —Yo jamás permitiría que te hicieran daño —respondió Blake—. Aplastaría al que lo intentara. 
 
    Ella le dedicó una sonrisa tierna. 
 
    —Además —continuó Serena—. El clan McGregor tiene demasiados ancianos que no son capaces de defenderse por sí mismo, y si alguna vez necesitan que los proteja, lo haré. 
 
    Tanto Blake como Fearghas la miraron boquiabiertos. Ni ella misma era consciente de la admisión que acababa de hacer: proteger a los McGregor.  
 
    —Eso que dices no es nada halagüeño —le dijo Fearghas. Serena pensaba en Ralph y en Emmy, en todos los ancianos que vivían cerca de Ruthvencastle—. Si yo fuera un McGregor, me sentiría muy ofendido por tus palabras.  
 
    Serena tardó un tiempo en procesar la respuesta de Fearghas. 
 
    —¿Por qué todos los hombres jóvenes y fuertes de las Tierras Altas se encuentran en Knockfarrel? —le preguntó. 
 
    —Porque somos el mejor clan —respondió Blake orgulloso. 
 
    Fearghas había entendido perfectamente la pregunta de Serena, y se dio cuenta de que ella ignoraba todo sobre los McGregor. 
 
    —¿De verdad no conoces a los hombres fuertes de tu clan? —le preguntó muy interesado—. ¿A Bruce, a Kendrick, y a Banner? —siguió preguntando. 
 
    Serena se encontraba mirando su espada, y por ese motivo no se percató del brillo de interés en los ojos del hombre que la preparaba.  
 
    —Conozco a Ralph y Emmy, a los Craig, a los Bryson… 
 
    Esos no eran McGregor sino armígeros acogidos por el clan, y por eso vivían en la aldea cercana a Ruthvencastle, salvo que Serena no lo sabía. 
 
    —¿Tu padre nunca te ha llevado a Beinn Dearg? 
 
    Ella lo miró al fin. 
 
    —Desconozco qué lugar es ese. 
 
    Fearghas no podía creérselo. 
 
    —Ruthvencastle, tu hogar, se encuentra en el término de las tierras McGregor, el clan está agrupado en Beinn Dearg que es el centro del territorio —era la primera vez que ella tenía noticias sobre ello—. Tu padre decidió vivir separado del corazón del clan por deferencia a la sassenach con la que se desposó, y porque Ruthvencastle hace frontera con los clanes Campbell, Murray, McPherson, y Fraser —estaba tan asombrada que apenas podía tragar.  
 
    Ahora entendía las ausencias de su padre. El laird McGregor se ausentaba de Ruthvencastle dos de cada cuatro semanas. 
 
    —¿El clan McGregor posee guerreros tan bien preparados como vosotros? 
 
    La pregunta de Serena era de incredulidad pues recordaba perfectamente el bosque que rodeaba Ruthvencastle, y el pequeño poblado lleno de ancianos. 
 
    —Pero no tan apuestos como los McGiver —respondió Blake en nombre de Fearghas—. Y por cierto que va siendo hora de que conozca el golpe barbilla. 
 
    El comentario iba dirigido a Fearghas. 
 
    —¿Qué golpe es ese? —quiso saber Serena. 
 
    —¿Me permites, Fearghas? —preguntó Blake. 
 
    El hombre hizo un gesto afirmativo al mismo tiempo que se apartaba unos pasos. Blake se posicionó tras ella.  
 
    —Es una técnica que te permitirá deshacerte de un atacante que trate de sujetarte por detrás.  
 
    Blake la posicionó de espaldas, le pasó el brazo por los hombros y cuello, y la atrajo hacia su pecho mientras con la otra mano le cogía el brazo y se lo inmovilizaba tras la espalda. 
 
    —Así no puedo moverme —afirmó Serena. 
 
    Blake estaba disfrutando mucho de sujetarla, de oler su cabello. La McGregor le gustaba muchísimo. 
 
    —Si en alguna ocasión te encuentras así de inmovilizada, no podrás usar las manos, pero sí los pies y la fuerza de tu nuca —ella no comprendía porque no podía mirarlo—. Levanta tu pie derecho y trata de pisar a tu oponente todo lo fuerte que puedas —le aclaró—, el dolor hará que eche su cuerpo hacia adelante con lo que dejará su barbilla a la distancia idónea de tu cabeza, entonces cogerás impulso y darás un golpe de efecto hacia atrás, y lo dejarás noqueado. Como mínimo le romperás la nariz.  
 
    —Entiendo —Serena levantó el pie e hizo como si le diera un pisotón.  
 
    —Podrías incluso romperle los dedos de los pies —le susurró—, y provocarle un dolor horrible. 
 
    El aliento de él le provocó a Serena un escalofrío que la recorrió de la cabeza a los pies, pensó en Nicholas y se descorazonó. Pasaba el tiempo y ella seguía sufriendo por él, pero luego recordaba lo injusto que se había portado con ella, y entonces sentía ganas de arrancarle el hígado y echárselo a los cerdos. Nicholas le provocaba sentimientos encontrados, pero que mantenía a buen resguardo dentro de su corazón herido. 
 
    —No importa lo fuerte que te sujeten, porque tu cabeza actuará como un martillo de yunque… 
 
    Desde la postura en la que Blake la instruía y ella asentía, no parecía que él le estuviera enseñando una técnica de defensa, más bien parecía que compartían una abrazo íntimo, y que él le susurraba lindezas al oído.  
 
    —¡Serena McGregor!  
 
    La voz le hizo dar un respingo y soltar la espada que cayó al suelo con un golpe sordo, pero no pudo girarse porque Blake la seguía sujetando por los hombros, como si la protegiera. 
 
    —¡Deteneos! —oyó que ordenaba Fearghas—. No deis un paso más si apreciáis vuestra vida —les advirtió—. ¿Quién os ha dado permiso para entrar en Knockfarrel? 
 
    Como Serena estaba frente a él, la había visto palidecer al escuchar su nombre en boca del McGregor. 
 
    Tras unos segundos eternos, Blake la soltó, y ella pudo girarse al fin, y, cuando lo hizo, se quedó conmocionada pues su padre estaba de pie mirándola estupefacto, a su lado Nicholas la observaba con ojos entrecerrados. Sostenía en sus brazos al pequeño Samuel que la miraba con ojitos de cordero. 
 
    —Morgana nos ha permitido el paso —explicó Brandon—, y me informó donde podría encontraros. 
 
    Serena se preguntó qué demonios hacían su padre y su esposo en Knockfarrel, pero fue incapaz de decir nada porque solo podía mirar al pequeño que estaba mucho más delgado y tan pálido que parecía enfermo. 
 
    —¡Samuel! —exclamó sobrecogida. 
 
    Blake seguía sosteniéndola por los hombros, y Fearghas temía un enfrentamiento en el patio de armas, pero no con el sassenach que parecía esmirriado, sino con los dos McGregor que protegían la espalda de su laird. 
 
    —Fearghas —dijo uno de ellos. 
 
    —Banner —correspondió en el saludo. 
 
    El gigante posicionó sus pies en una postura de defensa que Fearghas entendió muy bien. 
 
    —¿Qué hacéis en Knockfarrel? —preguntó Serena al fin. 
 
    Brandon no podía apartar la vista del rostro de su hija, como su esposo no podía apartar la mirada del vientre redondeado de ella, pero fue el pequeño Samuel el que decidió por todos: extendió sus bracitos y gimió para que ella lo sostuviera. Serena no pudo negarse a la petición, y, mientas avanzaba hacia él, miraba el rostro de Nicholas.  
 
    —¿Qué te sucede, tesoro? —le preguntó con infinita ternura. 
 
    Cuando se quedó a un escaso paso de su esposo, tendió los brazos para que le pasara al niño. Nicholas lo hizo sin una protesta porque estaba sin capacidad de reacción. No se encontraba la voz, y solo pudo entregarle al pequeño que se abrazó a ella al mismo tiempo que comenzaba a llorar.  
 
    Ninguno supo si era de emoción o de sufrimiento. 
 
    —Podría matarte por esto —le susurró a Nicholas enojada.  
 
    Claramente se refería a Samuel que se abrazaba muy fuerte a su cuello. El niño pesaba menos que una pluma. 
 
    —Y yo también, lady Worthington, y yo también —respondió utilizando el título que ella poseía como su esposa, y para que nadie de los presentes lo olvidara, sobre todo el salvaje que la había sujetado de forma íntima en un reto que él había entendido a la perfección. 
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    En el salón de Knockfarrel, todo era silencio por parte de los hombres, y malas caras por parte de Morgana, que no le gustaba tener en sus dominios a ningún sassenach por muy cuñado que fuese de su único nieto. Sin embargo, estaba obligada a ofrecerles hospitalidad a los McGregor si no quería propiciar un enfrentamiento entre ambos clanes. 
 
    Serena había decidido atender a Samuel que se encontraba agotado por el viaje. Una vez que entró con él en el gran salón, no le dedicó ni una palabra a su padre ni a su esposo. Los dejó con Morgana sin un solo remordimiento. El pequeño había sufrido los avatares de recorrer los caminos escoceses que no se parecía en nada a los de Inglaterra, ni en el paisaje, ni en el terreno rocoso. El niño estaba sudoroso, hambriento, y ella se dedicó a atenderlo como mejor sabía: con amor. 
 
    —¿Por qué se encuentra mi hija en Knockfarrel? —le preguntó Brandon a su suegra. 
 
    La mujer escupió en el fuego. Nicholas miró el acto con atención. Era la primera vez en su vida que visitaba las Tierras Altas, y todavía no se había aclimatado al brusco clima ni a los rudos escoceses, sobre todo a la mirada ardiente de uno de ellos al que llamaban Blake. 
 
    —Enviamos varios mensajes al duque de Arun, pero no recibimos ninguna respuesta —contestó Fearghas por ella. 
 
    Brandon apretó los labios. Cuando mantuvo con su primo la conversación sobre Serena, se horrorizó de que su hija hubiera ido por su cuenta y riesgo a Ruthvencastle, y cuando llegó al castillo, no la encontró entre sus muros. No tuvo que sumar mucho para saber lo que había sucedido, y los culpables eran los Duncan. El causante de la muerte de su hermanastra Sienna estaba preso en Edimburgo, y, aunque Brandon había creído que todo estaba concluido entre ambos clanes, se dio cuenta de que no era cierto. Por ese motivo dejó Ruthvencastle y se adentró en tierras McGregor para pedir ayuda a sus hombres. Con Banner y Kendrick había llegado hasta Blakecastle, y allí le habían informado que la joven McGregor había sido raptada por el clan McGiver.  
 
    Brandon no podía creerles, y por eso les había dado una última advertencia: si volvían a poner un pie en territorio McGregor, reduciría a ruinas no solo Blakecastle, sino que mataría de una maldita vez a todos y cada uno de los armígeros Duncan. 
 
    Brandon había decidido hacer un alto en Ruthvencastle para tomar provisiones antes de emprender el viaje hacia Knockfarrel, y su sorpresa fue enorme cuando en la puerta del castillo se encontró con el carruaje del conde de Blakwey, y en su interior a su yerno inglés y a su sobrino. Brandon y Nicholas habían llegado a la par al castillo. 
 
    —Acechábamos a los Duncan cuando seguían el carruaje donde viajaba lady McGregor —continuó informándole Fearghas—. Evitamos que la secuestraran, y una vez a salvo en Knockfarrel, le enviamos varios mensajes al duque, vuestro primo, salvo que no recibimos respuesta por su parte.  
 
    —¿Qué le habéis hecho? —preguntó Brandon con voz seca. 
 
    El laird se refería al hecho de verla con los colores McGiver. 
 
    —Prepararla —contestó Morgana con voz más dura que la del laird. 
 
    Brandon la miró con atención.  
 
    —¿Vistiéndola con vuestros colores? —inquirió en un tono cada vez más peligroso. 
 
    Fearghas decidió ponerlo en su sitio.  
 
    —Necesitaba protección después de quemar los suyos.  
 
    Fearghas no había estado presente cuando Serena intentó quemar el tartán McGregor, pero ella se lo había confesado en una de las muchas conversaciones que mantuvieron, y le encantó poder restregárselo al padre en ese momento tenso. 
 
    Nada les gustaba más a los McGiver que provocar a los McGregor. 
 
    —Retira lo que has dicho —le ordenó Banner McGregor.  
 
    Banalizar sobre el tartán McGregor equivalía a lanzar un reto de lucha. Nicholas observaba toda la discusión con profundo interés aunque no entendía ni una palabra porque no hablaban en inglés. ¿Serena tenía que liderar en el futuro a hombres como esos? Y prestaba atención precisamente a todo lo que sucedían en el gran salón para no pensar en su silueta, en el vientre que crecía y que él había desdeñado. Casi había sufrido una conmoción al verla, menos mal que sostenía al pequeño Samuel que lo había sacado del apuro reclamando la atención de ella.  
 
    Serena había estado pendiente del niño y no de la debacle en él. 
 
    —¿Puedo ir con mi esposa? —le preguntó a Brandon. 
 
    —¡NO! —gritaron varios hombre a la vez y en inglés, quizás para que no tuviera ninguna duda de lo que pensaban.  
 
    Y Nicholas se encontró replegándose en sus proclamas. Era el mejor tirador de toda Gran Bretaña, y tenía una reputación a considerar, pero era consciente que no resistiría un duelo de puños con esos bárbaros si él insistía en ir con ella y su sobrino, y el resto de hombres se mostraban en desacuerdo.  
 
    —Sassenach —le dijo Morgana—. Manténgase en silencio si no desea que alguno de estos hombres le arranquen las tripas, y cocinen haggis con ellas. 
 
    Desde luego que Nicholas alucinaba con la hospitalidad escocesa, pero optó por aceptar la sugerencia tan amablemente ofrecida. A partir de las palabras de la anciana, toda la conversación discurrió en inglés. 
 
    —¿Qué hacía mi hija con una espada? —insistió Brandon. 
 
    Fearghas dio un paso adelante. 
 
     —Quería aprender a defenderse —respondió en un tono neutro porque ya se le había pasado el enfado. 
 
    —A nuestras mujeres les enseñamos a defenderse de raptos, y también de indeseables —respondió Blake que miraba atentamente al inglés que le sostenía la mirada con superioridad.  
 
    Iba impecablemente vestido comparado con el atuendo de los hombres de las Tierras Altas, además llevaba el cabello muy corto y el mentón rasurado. Sobresalía en el salón de Knockfarrel como una mosca en un cuenco de leche.  
 
    —No me extraña que necesiten protección —susurró Nicholas para sí mismo.  
 
    —¿Qué barbullas, inglés? —lo provocó Blake. 
 
    Nicholas observó al hombre insolente. Era bastante alto y fornido, y le devolvía una mirada tan acerada como el filo de una espada. El color gris de sus ojos provocaba desconfianza, y optó por no responder a su provocación porque estaba en clara desventaja y dudaba de que el padre de Serena lo ayudase.  
 
    Brandon se preguntaba por qué motivo su hija tardaba tanto en bajar al salón. Cada vez que daba un paso, dos hombres McGiver lo seguían, él conocía que era una forma de intimidación, y no le gustaba en absoluto. 
 
    —Si estuvierais en tierras McGregor, como laird os ofrecería cuanto menos una cerveza.  
 
    Morgana cedió al fin y ordenó que abrieran un barril de cerveza y que trajeran whisky. Para ella estaba claro como el agua que Serena iba a tomarse todo el tiempo del mundo en bajar al salón, quizás para ofender a su padre, quizás para vengarse del esposo, o quizás porque le daba la gana. 
 
    Pero lo que todos ignoraban era que Serena había bañado al pequeño Samuel, lo había alimentado, y lo había acostado en su cama como anteriormente lo había hecho en Lumsdale Falls. Serena estuvo cantándole una canción que le gustaba, se acurrucó amorosa junto al pequeño cuerpecito, cerró los ojos un momento, y dos segundos después se quedó profundamente dormida.  
 
    Abajo, en el gran salón, los hombres bebían cerveza esperándola, pero ella se había entregado a los brazos de Morfeo, como Samuel. 
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    Serena no quería bajar al salón. Ahora que había recuperado fuerzas, se daba cuenta del error que había cometido al dejar a su padre y a su esposo plantados y a merced de Morgana. Pero había recostado la cabeza hasta que se durmiera Samuel, y ella también había sucumbido al sueño. Miró al niño que seguía dormido, y se fijó otra vez en lo delgado que estaba, clavó la vista en las profundas ojeras bajos sus ojos. Tenía la piel macilenta, y su cabello no tenía brillo. No parecía enfermo, ahora sabía que lo estaba. La preocupación por Samuel le hizo decidirse a hablar con Nicholas. Tenía que preguntarle qué le sucedía. 
 
    Samuel abrió los ojos y la miró, un segundo después le sonreía de oreja a oreja. 
 
    —Buenos días, cielo —le dijo con cariño. 
 
    El pequeño seguía sin pronunciar palabra, pero ella entendía su mirada.  
 
    —No traes más ropa que la puesta, ¿verdad? —le preguntó. 
 
    El niño hizo un encogimiento de hombros.  
 
    —¿Tienes apetito? —quiso saber. 
 
    Samuel asintió con vehemencia.  
 
    —Te lavo el rostro, te peino, y bajamos al comedor —el niño se sentó en el lecho—. Esa mirada quiere decir que nada de gachas, ¿verdad? 
 
    No tardaron mucho tiempo en adecentarse. Serena le colocó los zapatos y le tendió la mano.  
 
    —Estás tan delgado que una simple brisa podría llevarte.  
 
    Cuando Serena y Samuel salieron al corredor, Knockfarrel ardía de actividad. A su lado pasaron sirvientes con prisa, ella les permitió el paso. Bajaron las escaleras con cuidado, y se dirigieron hacia el comedor. Serena ignoraba donde se encontraba su padre y Nicholas, se preguntó qué tipo de conversación habrían mantenido con los McGiver, y que noticias tendrían de lord Penword.  
 
    ¿Estaba Nicholas en Escocia porque no quería pagar las cincuenta mil libras que habían acordado? Y ahora la había visto embarazada, ¿cambiaría la cifra? ¿Por qué motivo había llevado a un niño tan pequeño a un lugar tan alejado?  
 
    «Si hubiera hablado anoche con él, ahora no tendría tantos interrogantes», se dijo enfadada.  
 
    Pasó de largo el gran salón, y se dirigió directamente al comedor, empujó la hoja de madera, y se detuvo de golpe. Sentado junto a la mesa estaba su padre, pero no Nicholas. Iba a saludarlo cuando la mirada de él la contuvo. 
 
    —Vamos Samuel —animó al niño.  
 
    Serena buscó un par de cojines para colocarlos bajo el niño. La mesa era muy alta, y no tenían silla apropiada. Cuando logró su objetivo, caminó directa hacia las bandejas del aparador. En Knockfarrel no había mayordomo, ni criados que sirvieran, cada uno cogía lo que le apetecía. Ella llenó un plato con salchichas, bacón, pudding, champiñones, y lo llevó a la mesa. 
 
    —Lamento que no haya chocolate —le dijo a Samuel. 
 
    En la mesa había una tetera caliente, un cesto con tostadas de las que ella cogió dos y se las preparó a Samuel con mantequilla y mermelada.  
 
    Brandon miraba los movimientos de su hija con atención mientras bebía de una jarra, Serena imaginó que sería cerveza. 
 
    —¿No piensas hablarme? —le preguntó el padre. 
 
    —Ni te imaginas lo que podría decirte —masculló ella—, pero no lo haré delante de Samuel. 
 
    Al niño le costó tragar los trozos de tostada que mordía porque el pan estaba muy duro. Llevaba mucho tiempo sin alimentarse bien porque tras la marcha de ella había perdido el apetito por completo.  
 
    —Veo que te has adaptado muy bien a los McGiver —la hostigó el padre. 
 
    Brandon tenía la facultad de provocar a su hija solo con la mirada. 
 
    —¿Qué hace Nicholas en las Tierras Altas? —le preguntó obviando su comentario anterior. 
 
    —Quiere llegar a un acuerdo contigo. 
 
    El rostro de Serena se soliviantó. Ella había tenido razón, Nicholas quería negociar las libras que había acordado darle. ¿Se las habría negado al duque de Arun? 
 
    —Cuando lo vi a las puertas de Ruthvecastle, sentí deseos de golpearlo, pero entonces el niño asomó la cabeza por la ventanilla del carruaje, y tuve que contener mis ganas —le explicó a la hija—. Luego mantuvimos una conversación larga y franca, y, aunque no estoy de acuerdo con el hombre que has elegido, aceptaré tu decisión al respecto —Serena seguía tragando trozos de tostada, pero no respondió—. Podrías haberme informado de que iba a ser abuelo —le recriminó el laird. 
 
    Serena no quería mirarlo, si lo hacía, su voluntad se iría al traste y terminaría gritándole como una loca, como cada vez que se enfrentaban el laird de Ruthvencastle y su inconformidad. 
 
    —Esto es algo que me atañe solo a mí —contestó queda, y tratando de que Samuel no advirtiera lo tensa que respondía. 
 
    El niño había dejado el pan, y estaba dando buena cuenta de las salchichas. 
 
    —¿Y piensas que lord Worthington no tiene nada que decir al respecto? Porque te equivocas —continuó enfrentándola. 
 
    A Serena se le llenaron los ojos de lágrimas, por culpa del embarazo estaba muy emotiva, y todo le provocaba llanto, salvo que tenía mucho cuidado de que nadie lo viera. 
 
    —Se deshizo de mí —le había temblado la voz al decirlo. 
 
    Brandon lo sabía por Justin. Cuando llegó a Ruthvencastle y lo vio, sintió deseos de matarlo, pero lord Worthington le ofreció todas y cada una de las respuestas que le exigió. Ahora conocía toda la historia, desde que su hermana Sienna había intentado proteger a Serena, pero necesitaba escucharlo de labios de su propia hija.  
 
    —Hay muchas cosas que ignoras —le dijo el padre que acababa de darle el último trago a su jarra. 
 
    La dejó sobre la mesa y se limpió los labios.  
 
    —No deseo saberlo —se apresuró a decir ella. 
 
    Serena escuchó suspirar al padre, y sintió un ramalazo de remordimiento, pero duro muy poco. Ambos estaban hechos con el mismo material imperecedero: obstinación. 
 
    —Tu cuñada Mary sufrió un aborto, y a punto ha estado de perder a su segundo bebé —las palabras de su padre la obligaron a mirarlo—. Tu madre se encuentra en Deveron House cuidándola, y se alegrará de saber que estás bien, y que la harás abuela más pronto que tu hermano —Serena guardó silencio—. Tu madre no se ha marchado a Zambra como prometió por Mary, aunque no ignoro que desearía perderme de vista de una vez por todas —ahora la vio sonreír de medio lado—. Pero estoy decidido a que no lo consiga. 
 
    —¿Cómo está Mary? —le preguntó en voz baja. 
 
    Brandon se dijo que era un comienzo. 
 
    —Ha tenido que guardar reposo desde el principio, pero ahora ya puede levantarse un poco para tomar el sol. También la cuida lady Penword que se desplazó a Edimburgo con el resto de su familia. 
 
    —¿También el duque? —su padre hizo un gesto afirmativo con la cabeza. 
 
    Ahora entendía Serena su silencio. ¿Cómo iba a responder a sus mensajes si no se encontraba en Crimson Hill? Y se alegró de corazón que la salud de su cuñada mejorara, Mary era una mujer increíble, y amaba profundamente a su hermano 
 
    —¿No vas a perdonarme? —le preguntó el padre a bocajarro, pero ella mantuvo silencio. 
 
    No era el momento ni el lugar para comenzar a echarle en cara acciones censurable. Giró el rostro y se dio cuenta que Samuel iba a empacharse con las salchichas.  
 
    —Ya está cielo, ahora un poco de leche templada —al padre le dolió su desaire, aunque ya estaba acostumbrados—. ¿Dónde está Nicholas? 
 
    Serena pretendía cambiar de tema. 
 
    —¡Ahhh! El sassenach no es tan fuerte como creía —ella ignoraba a qué se refería su padre—. Cuando se dio cuenta de que no pensabas presentarte en el salón, aceptó el trago de whisky que le ofreció Fearghas, y luego se tomó otro, y otro, y otro. Cuando despierte creerá que ha descendido a los infiernos. 
 
    Serena parpadeó incrédula. 
 
    —¿Y no le advertiste de lo fuerte que es el fuego de las Highlands? 
 
    Brandon rio en respuesta. Se guardó que Blake McGiver lo había provocado hasta el punto de que Nicholas terminó respondiendo. Entre los dos hombres se dieron más golpes que el martillo de un yunque forjando una espada, pero Nicholas había salido peor parado que el escocés que estaba acostumbrado a las peleas con puños. 
 
    —Ya te contaré el lío en el que está metido tu tío Lorenzo por culpa del whisky de las Tierras Altas —le dijo enigmático. 
 
    Entre padre e hija se suscitó un silencio largo. 
 
    —¿El tío Lorenzo? —preguntó, pero el padre ya no le dijo nada más. 
 
    —¿Vas a regresar conmigo? —le preguntó de pronto Brandon. 
 
    —¿A Ruthvencastle? —le respondió la hija con otra pregunta, aunque no precisaba respuesta.  
 
    Serena ya había tenido suficiente conversación con su padre, pero no hizo falta que dijera nada más porque Morgana acababa de hacer su entrada en el comedor.  
 
    —Llegamos tarde —fue el saludo que le ofreció.  
 
    Brandon desvió los ojos del rostro de su hija al de su suegra. 
 
    —Samuel nos acompañará —le informó la joven. 
 
    La mujer gruño, pero sabía que el tío del niño estaba hecho unos zorros en el salón junto a los hombres McGregor y Fearghas que no se había movido del sitio. A su manera protegía al extranjero del resto del clan, aunque no había evitado que Nicholas y Blake se enzarzaran en una pelea de gallos. 
 
    —Pues tendrás que llevarlo en tu montura —le advirtió la mujer 
 
    Serena miró al niño, y le sonrió. 
 
    —No sería la primera vez, ¿verdad, precioso? 
 
    El niño hizo un gesto solemne con la cabeza. 
 
    —¿Dónde se supone que vais? —quiso saber Brandon. 
 
    Pero si la suegra era una arpía y se comportaba como tal, su hija le iba a la zaga porque ignoró su pregunta. Se dijo que tendría que sentarla sobre sus rodillas y darle una buena zurra, al momento chasqueó la lengua porque recordó que esa tarea ya no le pertenecía, ahora su hija tenía un esposo: un flamante marido que sufriría sus cambios de humor y su mal genio.  
 
    Antes de salir por la puerta, Serena miró a su padre con ojos inquisitivos. 
 
    —Dígale a Nicholas que hablaremos cuando regrese. 
 
    Brandon hizo un gesto leve con la cabeza.  
 
    *** 
 
    Cuando Nicholas abrió los ojos, sintió que había descendido a los infiernos. Tenía un ojo morado y el labio inferior partido. Le dolía el costado izquierdo, y tenía sangre reseca en los nudillos. El salvaje le había dado una buena tunda, pero el escocés también había recibido lo propio. Se juró que iba a meterle una bala de plomo entre ceja y ceja antes de que terminara el día. 
 
    Cuando se sentó, hizo una mueca dolorosa, había dormido en el banco de madera porque nadie le había ofrecido una cama, aunque de tenerla tampoco habría llegado a ella porque había terminado borracho por el alcohol, y malherido por la pelea. 
 
    —Esto te ayudará —Brandon le ofrecía una jarra. 
 
    Nicholas la tomó pensando que sería alguna infusión que le ayudaría a templar el estómago, cuando le echó un trago, se percató de que era cerveza, pero una muy diferente.  
 
    —Necesito un café bien cargado —respondió al mismo tiempo que se lamía el labio inferior y dejaba la jarra de cerveza amarga sobre la mesa de madera. 
 
    En el salón estaba Fearghas y los dos McGregor que los acompañaban. Del resto de McGiver, nada. 
 
    —¿Dónde está Serena? —le preguntó a su suegro. 
 
    Brandon optó por sentarse al lado de Banner. 
 
    —Ignoro dónde se encuentra en estos momentos, aunque puedo decirte que no está en el castillo. 
 
    Nicholas lo miró con ojos entrecerrados. 
 
    —¿Y mi sobrino? 
 
    Brandon miró a Fearghas que no se había movido de su postura en toda la noche. 
 
    —Desayunaron juntos y después se marcharon. 
 
    —¿Solos? —Nicholas apenas podía creerlo. 
 
    —Ambos acompañaban a Morgana —respondió Brandon—. Pero no debes preocuparte por el niño porque no le sucederá nada. 
 
    —No me preocupa su seguridad —contestó el noble—, pero esperaba hablar esta mañana con Serena. 
 
    —Tenemos que esperar su regreso. 
 
    —¿Aquí? ¿En este lugar tan acogedor? —preguntó sarcástico. 
 
    Brandon hizo una mueca con la boca. 
 
    —Sí. 
 
    Brandon ya no le explicó nada más. Nicholas se masajeó el cuero cabelludo y se tocó el chichón. Debía de haberse golpeado cuando uno de los puñetazos del salvaje lo lanzó al suelo.  
 
    —¿Es válido el duelo en las Tierra Altas? —le preguntó al laird. 
 
    Brandon lo miró con curiosidad. 
 
    —Aquí todo es válido, ¿por qué? 
 
    Nicholas le mostró una sonrisa sapiente. 
 
    —Porque pienso retar a ese salvaje —contestó como para sí mismo.  
 
    Pero todos oyeron sus palabras. 
 
    —¡Sassenach! —exclamó Fearghas—. Cuidado con las amenazas en Knockfarrel. 
 
    El resto del tiempo, Nicholas se mantuvo en silencio. 
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    Serena y Samuel se pasaron todo el día fuera de Knockfarrel lo que aumentó la tensión en Nicholas, no así en Brandon que conocía perfectamente a qué ritmo caminaba todo en las Tierras Altas. Nicholas se arrepentía de haber seguido el consejo de Jerome pues para él estaba claro que ese lugar no era apropiado para un niño tan pequeño como Samuel. Además, como el carruaje lo habían dejado en Ruthvencastle por la dificultad del camino para llegar a Knockfarrel, apenas había podido traer una muda de ropa. Se sentía sucio, y deseaba más que nada darse un buen baño. Si al menos estuvieran en el castillo del padre de Serena, podría adecentarse, pero seguía esperando en ese lugar hostil la llegada de ella. 
 
    Uno de los momentos más complicados para él fue cuando tuvo que comerse lo que le pusieron en el plato: haggis acompañados de cerveza negra. El resto de hombres atacaron la comida como lobos hambrientos, pero a él le supuso un verdadero esfuerzo porque estaba acostumbrado a exquisiteces, y, aunque los haggis no estaban malos, le supuso un verdadero esfuerzo tragar cada bocado por la cantidad de especias y picante que contenía.  
 
    Pasaron las horas de forma lenta y a la vez agobiante porque los McGiver menospreciaban el término hospitalidad. Siguieron con su rutina e ignoraron la presencia del laird McGregor y la de él en el gran salón.  
 
    Cuando faltaba poco para que anocheciera, Serena y Samuel hicieron su entrada en el salón. Nicholas se quedó espantado al ver a su sobrino vestido con pantalones de piel, y arropado con una capa de pelo que debía oler peor que los haggis que se había comido. Cuando el niño caminó hacia él, Nicholas le ofreció una mirada tierna.  
 
    Lo aupó en brazos y lo apretó contra su pecho. 
 
    —¿Has disfrutado del día? —le preguntó. 
 
    El niño asintió con la cabeza, y, contrariamente a lo que había pensado Nicholas, la capa de pelo no olía mal, todo lo contario, su sobrino olía a limpio. Estaba bañado, y por el color de sus mejillas, dedujo que habría cenado ya. 
 
    —Se nos complicó la mañana —se excusó Serena al mismo tiempo que tomaba asiento frente al hogar encendido—, y la tarde se nos fue en un suspiro.  
 
    Nicholas le ofreció silencio. 
 
    —¿Dónde fuisteis? —le preguntó el padre. 
 
    Pero Serena no pudo responder porque Morgana hizo su entrada en el salón en ese preciso momento.  
 
    —Tenemos que hablar —le dijo Nicholas en voz baja. 
 
    Serena lo miró. Estaba de pie tres pasos separado de su padre, y con la espalda hacia la pared. Tenía un ojo morado, y el labio inferior hinchado, además se fijó en sus nudillos que tenían marcas de pelea. 
 
    —Veo que te has divertido —le dijo irónica. 
 
    —Tenemos que hablar —insistió él. 
 
    —Pues habla —contestó ella. 
 
    Nicholas la miró estupefacto. Morgana acababa de tomar asiento preferente en el hogar encendido. Fearghas seguía en la misma postura del día anterior, y el salón se iba llenando de McGiver atraídos por la conversación que iban a mantener la hija del laird McGregor y el sassenach. 
 
    —¿Aquí? —preguntó molesto—. ¿Delante de todos estos extraños? 
 
    Serena hizo un barrido con la mirada. En el gran salón estaba su padre y los dos McGregor que lo acompañaban. Estaba Fearghas, Morgana, Blake, y otros cuatro McGiver.  
 
    —¿Por qué no? —quiso saber ella. 
 
    El conde no podía creérselo.  
 
    —¿Pretendes humillarme? —le preguntó Nicholas. 
 
    Serena soltó un suspiro largo. Humillarlo no era su intención, pero en modo alguno iba a quedarse a solas con él para que volviera a decirle todas las cosas horribles que le dijo en Lumsdale Falls cuando la echó de su vida. 
 
    —Bueno, como ya ha quedado clara tu postura en este asunto, ahora te mostraré la mía —le dijo él. 
 
    Nicholas sujetó a su sobrino fuertemente y se dispuso a abandonar el salón de Knockfarrel. Brandon le hizo un gesto a su hija para que reaccionara, pero Serena se quedó quieta, y no le ofreció respuesta.  
 
    Fearghas entonces se posicionó en la puerta de salida y le impidió el paso.  
 
    —Es una hora tardía para salir de la protección de estos muros —le dijo. A Nicholas le importaba muy poco esa circunstancia. Iba a coger la montura que le había prestado el laird McGregor, e iba a regresar a Ruthvencastle donde le esperaba su carruaje y los dos sirvientes que lo acompañaban—. Te perderías antes de llegar al siguiente poblado —le informó Fearghas. 
 
    Serena reaccionó al fin. 
 
    —¡Sassenach! —le gritó—. Las humillaciones que tengas a bien decirme, las puede escuchar mi padre y todos los que están aquí. 
 
    Nicholas se giró hacia ella.  
 
    —¿Humillaciones? —preguntó atónito. 
 
    Samuel se había quedado dormido sobre su hombro. Brandon se levantó de la silla, caminó hacia él, y le tendió los brazos para que se lo diera.  
 
    —Está agotado —le dijo Brandon—. Yo lo sostendré mientras hablas con mi hija. 
 
    Nicholas dudó, pero al mirar el rostro decidido de su suegro, le entregó el niño que no se despertó con el cambio de brazos. Brandon regresó a su lugar y se sentó con el pequeño sobre su regazo. Serena miraba la escena frente a sus ojos de forma crítica. Nicholas separó las piernas, y puso las manos en jarra sobre sus caderas.  
 
    —No pienso hablar contigo delante de todos —afirmó con el mentón apretado. 
 
    Serena se plantó frente a él. 
 
    —Y yo no pienso sufrir una sola vez más el castigo de tus palabras —se defendió. 
 
    —Ignoro a qué te refieres —le espetó él. 
 
    Blake estaba disfrutando mucho con la incomodidad del forastero, pero en los ojos de ella veía algo que el estúpido no apreciaba: verdadero sentimiento.  
 
    —¿Has hablado con mi primo el duque? —le preguntó ella. 
 
    Nicholas afirmó con la cabeza. 
 
    —¿Y entonces? —insistió.  
 
    —Ya te he mencionado que no pienso hablar delante de todos. 
 
    Brandon bajó los ojos porque su hija era pésima negociando. Estaba en clara ventaja, pero no sabía verlo.  
 
    —Hija, ve a hablar con tu esposo a otra estancia —le aconsejó el padre—. Si cuando terminéis las negociaciones no estás de acuerdo con ellas, el sassenach no saldrá vivo de estos muros. 
 
    Brandon le había hablado en gaélico, y fue como un pistoletazo de salida: todos tomaron la vez para aconsejarla, y Serena se agobió mucho. 
 
    —Es que no quiero darle esa ventaja —dijo en un susurro. 
 
    —Mira a tu alrededor —la voz de Brandon era ardiente—. Aquí todos te protegemos, y la ventaja la tienes tú.  
 
    No hizo falta que le dijera nada más. Serena se levantó al fin y le hizo un gesto con la cabeza a Nicholas para que la acompañara. Él, lo hizo renuente porque no le gustaba en absoluto las miradas de los hombres. Tenía muy claro que a una palabra de ella, su vida valdría menos que una mota de polvo. 
 
    Serena lo llevo a la alcoba que ocupaba durante su estancia en Knockfarrel, pero no cerró la puerta. Al ver sus intenciones, Nicholas la cerró por ella. Serena se veía incómoda, fuera de lugar, porque estaba claro que conversar con él era lo último que deseaba. 
 
    —¿Qué haces aquí?  
 
    —Venir a buscarte. 
 
    —¿Hablaste con mi primo? —volvió a preguntarle. 
 
    —Sí —afirmó Nicholas que apoyó la espalda en la puerta. 
 
    Serena se preguntó si ese gesto era una medida disuasoria o intimidante. 
 
    —¿Y? —lo animó ella. 
 
    —No voy a cumplir sus términos —confesó al fin. 
 
    Serena parpadeó varias veces.  
 
    —Entiendo —¿había hecho un viaje tan largo solamente para decirle que no iba a pagarle las cincuenta mil libras que le había prometido? 
 
    —¿Piensas que no valgo ese dinero? —le preguntó con mirada que quemaba.  
 
    —No es eso, Serena —comenzó él—. Ahora todo ha cambiado. 
 
    —¿Qué ha cambiado? —le preguntó ella. 
 
    Los ojos de Nicholas se clavaron en su vientre. 
 
    —Que estás encinta. 
 
    A ella se le hicieron nudos las entrañas. 
 
    —En Lumsdale Falls no te importó, y me echaste a la calle.  
 
    —Me equivoqué —contestó serio.  
 
    Serena parpadeó confundida. 
 
    —¿Qué te equivocaste? —gritó ofendida hasta la médula. 
 
    Ella había pasado por un infierno, y ahora le venía con esa excusa. Nicholas supo que no lo estaba encarando bien. Se masajeó el cuello que lo sentía muy tenso. 
 
    —Me centré tanto en Samuel que me olvidé de mí mismo. 
 
    —Pero fuiste a mí a quien dejaste en la calle —le reprendió vengativa. 
 
    —Mi comportamiento ha sido execrable. 
 
    —Lo ha sido. 
 
    —Y por eso he venido hasta este remoto lugar perdido para pedirte perdón. 
 
    Serena entrecerró los ojos. 
 
    —¿Vienes a pedir mi perdón para no pagarme las libras que acordamos? 
 
    —No estoy hablando de dinero, Serena. 
 
    Ahora se cuadró con lo que su vientre fue más visible. 
 
    —¿Y de qué hablamos entonces? 
 
    —De perdón y de nuevas oportunidades. 
 
    —No pienso perdonarte todo el sufrimiento que me has causado —le reprochó dolida. 
 
    —¿Ni por nuestro hijo? 
 
    A ella se le llenaron los ojos de lágrimas, pero giró la cabeza a tiempo para que no la viera.  
 
    —Te haré saber el lugar donde me encuentro para que te encargues de que no le falte de nada —citó echándole en cara sus palabras. 
 
    —No estoy hablando de libras —siguió él. 
 
    Serena respiró profundo. 
 
    —Pero es que yo sí hablo del dinero que me debes, y quiero hasta la última libra. 
 
    Nicholas la miró duro. 
 
    —No te creía tan mercenaria. 
 
    ¿Se atrevía a insultarla? 
 
    —Ni yo tan falto de palabra y de honor. 
 
    Los dos se lanzaban puñales, salvo que los de Serena eran más certeros. 
 
    —Me equivoqué, Serena, ya te lo he mencionado. 
 
    —¿Y porque te equivocaste pretendes dejarme sin lo que me merezco? 
 
    —¡Me quedaré en la ruina! —exclamó Nicholas. 
 
    Serena no podía comprenderlo. ¿Por pagarle cincuenta mil libras se iba a quedar en la quiebra 
 
    —¿Qué excusa es esa? 
 
    Nicholas abandonó su lugar en la puerta, y caminó hacia ella. 
 
    —Podría hacer frente al pago de cien mil libras si vendo Lumsdale Falls porque no dispongo de ese dinero en efectivo —Nicholas tomó aire—, pero tendría que irme con Samuel a vivir a la casa de Londres, pero no podré hacerlo porque será tu residencia oficial —continuó él—. Y apenas me quedaría dinero para vivir con la renta de diez mil libras anuales que tendría que pasarte… 
 
    Serena lo miró atónita. ¿Había dicho cien mil libras, además de la casa de Londres, y una renta de diez mil libras anuales? ¡Ella creía que hablaban de cincuenta mil libras! Pensó en su primo Justin, y sonrió.  
 
    —Veo que te place suponerme en la ruina —masculló apesadumbrado. 
 
    Ahora veía la ventaja que le decía su padre. ¿Le habría contado el duque lo que había negociado para ella? 
 
    —No sabía que eras tan pobre —lo hostigó burlona. 
 
    —Es difícil hacer frente a un pago tan elevado cuando tengo problemas con uno de mis negocios que me está provocando infames pérdidas. 
 
    —Lumsdale Falls vale más de cien mil libras —dijo ella pensativa. 
 
    —Podría obtener por ella diez veces más, pero a largo plazo. Las prisas siempre son negativas para una venta, además, me resisto porque es la casa de mis ancestros. 
 
    Serena sabía que tenía la sartén por el mango, y pensaba disfrutar de verlo agobiado, como ella lo había estado anteriormente.  
 
    —¿Y qué me ofreces a cambio? 
 
    —Que regreses conmigo. 
 
    Serena sintió deseos de reír. 
 
    —En vez de cien las mil libras, una casa en Londres, y una renta de diez mil libras anuales, me ofreces que regrese contigo —dicho así parecía en verdad patético—. ¿Te estás burlando de mí? —Serena lo vio apretar los labios. 
 
    —Que haya llegado hasta este lugar debería indicarte otra cosa. 
 
    —¿Qué temes quedarte en la ruina? —le preguntó sarcástica. 
 
    —Me merezco esas palabras. 
 
    Desde luego que se las merecía, pero ella quería verlo sangrar. 
 
    —No voy a regresar contigo —le dijo ella—, pero voy a mostrarme magnánima. 
 
    Nicholas no sabía lo que venía a continuación. 
 
    —¿Vas a ser magnánima? 
 
    —Aceptaré Lumsdale Falls como pago, y consideraré que nuestra deuda ha sido saldada —Nicholas parpadeó atónito—. Podrás vivir en la casa de Londres, pero Samuel se quedará conmigo. 
 
   



 

 CAPÍTULO 47 
 
    —Lumsdale Falls es tuyo —aceptó Nicholas. 
 
    Esa respuesta la dejó sin capacidad de reacción. ¿Cedía en sus proclamas tan rápido? 
 
    —¿Lo dices en serio? —preguntó extrañada. 
 
    Nicholas no quería pelear con ella, además, Serena parecía olvidar que estaba embarazada de su hijo, la casa y toda su fortuna sería su herencia de todos modos.  
 
    —Acepto tu reclamación y me mudaré a Londres en breve. 
 
    Serena no podía creerlo.  
 
    —¿Así tan fácil? —le preguntó con voz atónita. 
 
    Él, la miró perplejo. 
 
    —¿Qué esperabas? —desde luego que ella no esperaba esa rendición que le sabía a derrota—. Pero Samuel no es negociable porque es mi sobrino. 
 
    Serena tenía que pensar, estaba segura de que había algún fallo que se le escapaba en esa concesión.  
 
    —Por él te casaste conmigo —le recordó Serena. 
 
    —Y por él te perdí —admitió Nicholas—. Pero de su educación tengo que encargarme yo como tutor, aunque le dejaré pasar contigo largas temporadas. Sé que te quiere y que te necesita. 
 
    Serena temía moverse o hablar porque todo le parecía irreal. ¿Tan rápido lo había vencido? Ella estaba acostumbrada a peleas mucho más largas y descarnadas, sobre todo con su padre. 
 
    —¿Hablas en serio? —volvió a preguntarle. 
 
    —¿Qué otra opción me dejas? —inquirió él—. No deseas regresar conmigo, y no puedo hacer frente al resarcimiento económico que me pides. 
 
    —Pensaba que te resistirías más —admitió en voz baja. 
 
    —Soy un hombre inteligente —le dijo—, sé cuándo tengo que retirarme.  
 
    —¿Cómo en un duelo? —lo provocó ella. 
 
    Nicholas sonrió sin humor. 
 
    —Ahí tiraría a matar —contestó serio—. Pero tú no eres un enemigo a batir —le confesó—. Y luego está tu padre, tu primo, y quién sabe cuántos hombres más para velar por tus intereses. 
 
    —¿Cómo Blake McGiver?  
 
    El rostro de Nicholas se transformó.  
 
    —Esa es una pregunta mal intencionada —respondió serio—. Pero soy consciente de que he cometido tantos errores contigo, que he perdido el derecho a reclamarte nada sobre ello —sus palabras la sobrecogieron—. Te eché de mi vida, justo es que recompongas las tuya como mejor creas. 
 
    Serena no estaba acostumbrada a hombres como Nicholas, y por cierto que la aventajaba en astucia y estrategia porque ella ahora mismo se encontraba perdida en esa parte de la negociación.  
 
    —Como no puedo divorciarme, no puedes volver a casarte —le trajo a colación ella. 
 
    Había algo oculto en la aceptación de Nicholas, pero ignoraba el qué. 
 
    —Lo sé. 
 
    —¿Y no te importa? 
 
    Nicholas descendió la mirada del rostro de ella a su vientre. 
 
    —Ya tengo heredero —respondió en un tono neutro.  
 
    —O heredera —lo rectificó. 
 
    —No voy a pelear contigo, Serena, eres mi esposa, serás la madre de mi hijo, y dispondrás del uso y disfrute de todos mis bienes como si estuvieras a mi lado.  
 
    A Serena le provocaba recelos tanta aceptación. 
 
    —Es que no me creo este cambio de actitud por tu parte. 
 
    Ya lo suponía él, pero Serena ignoraba que si aceptaba Lumsdale Falls viviría en Inglaterra, cerca de Samuel, y no en las Tierras Altas. Él tendría mucho tiempo para preparar un acoso y derribo para llevarla de nuevo a su terreno. Si ella se quedaba en Escocia, eso sería imposible.  
 
    —En Lumsdale Falls te dije palabras muy duras, y que no te merecías. 
 
    —Sí, lo hiciste. 
 
    —Y por ello te pido perdón ahora —Serena parpadeó incómoda porque no estaba acostumbrada a que se disculparan—, y espero algo parecido por tu parte. 
 
    Nicholas hizo una alzamiento de cejas como para animarla. 
 
    —A diferencia de ti yo no he hecho nada por lo que deba pedir disculpas. 
 
    —Si me hubieras dicho que no eras huérfana... —ella lo interrumpió. 
 
    —No te habrías casado conmigo. 
 
    Esa era una vedad aplastante. 
 
    —Habría escogido otra muchacha de Lammermuir —reveló él.  
 
    De pronto, y de forma inesperada, la visión de Nicholas haciéndole el amor a Roslyn o a Megan le encendió la sangre en las venas. Sintió ira y dolor en el mismo porcentaje. A Nicholas no le importaría que ella rehiciera su vida con otro, pero desde luego que a ella sí le importaba que él lo hiciera con otra.  
 
    —Tengo que pensar —susurró queda. 
 
    Nicholas avanzó un paso hacia ella que no retrocedió. Siempre le asombraba su capacidad para no mostrar flaqueza.  
 
    —Ya te he dicho que tendrás Lumsdale Falls. 
 
    Pero es que la casa no era suficiente para ella. Serena quería más, lo quería todo: al conde de Blakwey. En su estancia en las Tierras Altas había tenido mucho tiempo para pensar. Gozar de la hospitalidad en Knockfarrel le había enseñado muchas cosas, la primera, que ella también pertenecía a esas tierras, y que la sangre era más espesa que el agua. Había estado tantos años enfadada con su padre, que había hecho sufrir a su madre un martirio aunque sin ser consciente. Recordaba vívidamente la bofetada que le dio en Lumsdale Falls cuando se despidió de ella, y entonces Serena comprobó que le había roto el corazón a la persona más importante de su vida. En ese momento culminante, y de decisiones transcendentes, había querido arreglar los asuntos con Nicholas antes de hacerlo con su madre, pero su esposo había cambiado esa circunstancia al presentarse en las Tierras Altas. Ella detestaba Ruthvencastle porque lo sentía como una prisión y no un hogar, pero en Knockfarrel había aprendido a valorar otras muchas cosas: su familia, su matrimonio con Nicholas, el pequeño Samuel. 
 
    Además, Morgana le había abierto un apetito que desconocía que tuviera, el poder. Su padre le había dicho que en el futuro lideraría al clan McGregor, y ella lo estaba valorando seriamente.  
 
    —¿Qué estás pensando? 
 
    La voz de Nicholas le llegó lejana, y le costó un tiempo regresar de ese lugar donde consideraba los pros y contras de aceptar el encargo de su padre. Primero tenía que hablar con su hermano, quería conocer de su boca que él lideraría a los McGiver, después… Serena miró a Nicholas, después tendría que lograr que él quisiera acompañarla en esa aventura.  
 
    —Regresaremos a Ruthvencastle —le dijo de pronto.  
 
    —Fearghas cree que es demasiado tarde para hacerlo ahora.  
 
    Era verdad. Aunque los acompañaban los hombres de su padre, era ya de noche, y los caminos peligrosos, además estaba el pequeño Samuel. 
 
    —Lo haremos a primera hora de la mañana.  
 
    —¿Eso quiere decir que tendré que dormir de nuevo en el banco del salón? —la pregunta de Nicholas tenía un deje de frustración. 
 
    Serena lo miró con un brillo caliente, y un amago de sonrisa. 
 
    —También puedes dormir en el establo, aunque te recomiendo que si lo haces no te acerques a mí por la mañana —Nicholas la miró en silencio, esperando que ella se retractara de su sugerencia—. Acompáñame, le daremos la noticia a mi padre. 
 
    —¿Qué noticia? —quiso saber. 
 
    —Que finalmente he aceptado. 
 
    Nicholas creyó que se refería a Lumsdale Falls, pero se equivocaba. 
 
    *** 
 
    La mirada del padre cuando ella le comunicó su decisión, habría despertado una pelea entre ambos tiempo atrás porque Brandon tenía la capacidad de molestarla cuando la miraba condescendiente, o cuando le ofrecía esa mueca burlona con los labios.  
 
    Morgana no se lo puso tan fácil, porque antes de que partieran, mantuvo una conversación privada con ella y el laird McGregor. Al escuchar su petición, Brandon montó en cólera, y Fearghas tuvo que sacarlo de la estancia antes de que le retorciera el cuello a la anciana, pero Serena se quedó con ella, se lo debía. Durante semanas había gozado de su hospitalidad, de su mal genio, de sus malas caras, escupitajos, y un largo etc, pero ella creía comprenderla. Era una mujer que sabía enfrentar las dificultades y liderar a unos hombres que la seguirían hasta la muerte. Le mostraban respeto, la obedecían, y ella había aprendido de sus decisiones con el consejo de ancianos, de su capacidad para elegir lo mejor para su clan. Morgana le había abierto los ojos, y la había lanzado a un mundo salvaje, hostil, y del que no se creía capaz de resistir, pero lo haría, como líder del clan McGregor. 
 
    Y entonces Serena hizo lo mismo que su abuelo y su padre en el pasado, y también su hermano Ian, aceptó prometer a una futura hija a los McGiver. ¿Si lo había aceptado su cuñada Mary, por qué no ella? 
 
    —¿Y qué dirá el sassenach cuando lo sepa? —le pregunto la mujer. 
 
    El acuerdo era verbal pero Morgana lo quería por escrito. Fuera se escuchaban los gritos del padre de ella, y a Fearghas que trataba de calmarlo.  
 
    —Mi hermano y yo cumpliremos los acuerdos que mi padre y mi tía obviaron, cuando le explique a Nicholas las razones, lo aceptará. 
 
    Morgana sabía que la muchacha no le mentía, y se alegró del tiempo que había dedicado a instruirla y prepararla porque había logrado de ella que acepara liderar a los suyos, así su nieto quedaba libre para liderar a los McGiver.  
 
    —¿Y si no lo hace? 
 
    —Lo hará, porque al echarme de su vida perdió todo poder sobre mí.  
 
    La anciana hizo un gesto afirmativo con la cabeza. 
 
    —En dos semanas nos encontraremos en Ruthvencastle —le anunció con voz aguda—. Prepara al laird, y a tu esposo. 
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    El viaje de Knockfarrel a Ruthvencastle lo hicieron padre e hija en silencio. Nicholas llevaba en la montura a Samuel que disfrutaba de la cabalgata ajeno a las dificultades de los adultos. Kendrick precedía la marcha seguido del laird, le seguía Nicholas con Samuel, tras el esposo iba Serena, y Banner cerraba la comitiva.  
 
    Cuando Serena salió de hablar con Morgana, la mirada que le dedicó el padre fue de pesadilla. Nicholas no entendía qué había ocurrido, pero estaba tan pendiente de la comodidad de su sobrino que apenas prestaba atención a nada. 
 
    Y durante el recorrido, Serena comenzó a hacerle preguntas a Banner sobre el clan, sobre Beinn Dearg, el consejo, y Banner la complació. Cuando llegaron a las puertas de Ruthvencastle, Serena tenía una idea bastante completa del clan McGregor y su funcionamiento, que era exactamente igual al de los McGiver. En el patio de armas los recibieron los dos sirvientes que habían acompañado a Nicholas y que esperaban su regreso, y, para sorpresa de Serena, también estaban Ralph, el mayordomo, y su esposa Emmy, la cocinera, además de las dos criadas que había contratado su cuñada Mary cuando se desposó con Ian. La enorme chimenea del salón de recepciones estaba encendida, y de las cocinas emanaba aroma a lechón asado que le provocó un hambre canina.  
 
    —¡Lady McGregor! ¡Lady McGregor! —Emmy corría a su encuentro con los ojos llenos de lágrimas—. ¡Está sana y salva! —exclamó la mujer. 
 
    Serena se dejó abrazar y le devolvió el beso que recibió. 
 
    —He vivido muchas aventuras, Emmy, ya te contaré con más tranquilidad. 
 
    La mujer miró su vientre y rompió a llorar.  
 
    —¡Oh, mi niña! ¿Qué le hicieron? 
 
    Brandon la reprendió porque estaba ofreciendo un espectáculo lamentable delante de los invitados, y ella le dedicó una mirada que habría hecho temblar a un titán. Estaba claro como el agua que el laird estaba terriblemente enfadado, y Serena conocía el motivo: el acuerdo que ella pretendía firmar con Morgana McGiver. 
 
    —Tiene el baño listo —le dijo Emmy—. La doncella la ayudará. 
 
    Serena le tendió la mano a Samuel que se alejó del tío para seguirla. 
 
    —Bajaremos a cenar cuando estemos listos —le dijo al padre y al esposo. 
 
    Brandon hizo arreglos para que se quedaran Kendrick y Banner en el castillo, pero los dos rehusaron porque deseaban regresar a Beinn Dearg, aunque aceptaron quedarse para el almuerzo. Nicholas necesitaba un baño con urgencia y mudarse de ropa. Sabía que Samuel estaría muy bien atendido por Serena, y por eso no se preocupó. Con el olor del asado se le hacía la boca agua. 
 
    Una de las doncellas lo llevó a la habitación de invitados que también tenía la chimenea encendida y una bañera preparada. La muchacha le dijo que Ralph subiría para ayudarlo, pero él respondió que no sería necesario, que uno de sus sirvientes podría hacerle de ayuda de cámara.  
 
    La criada le hizo una reverencia y se marchó.  
 
    Horas después, y cuando todos estaban sentados en larga mesa del comedor de Ruthvencastle, Brandon taladró con la mirada a su hija que lo ignoraba a propósito. Estaba hecho una furia. ¿Cómo iba a cometer Serena el mismo error que su padre y su abuelo? ¿Cómo se atrevía a desafiar la autoridad del padre de la criatura no nacida al desdeñarlo en el acuerdo? ¿Qué se habían dicho esos dos en la intimidad de Knockfarrel para la transformación que había sufrido su hija? Brandon conocía las intenciones del inglés, pero en absoluto conocía las de Serena, y ese desconocimiento lo exasperaba. 
 
    —¿Le has hablado a lord Worthington, conde de Blakwey, de tus intenciones? 
 
    Serena bajó los parpados. Que su padre mencionara el título de su esposo era una clara indicación de que buscaba bronca, y ella no quería romper la armonía familiar… fue pensar en esa frase, y soltar una ligera risa pues en la mesa estaban los hombres de su padre: dos gigantes de aspecto fiero, el laird de Ruthvencastle, la esposa repudiada, y el sassenach, cada vez le gustaba más esa palabra. ¿Qué le había hecho pensar en la palabra familia para describir a ese conjunto anacrónico de personas alrededor de una mesa? 
 
    Ralph estaba colocando en el centro el rico asado, y ello evitó que le respondiera. Como señora del castillo en ausencia de su madre, ella les hizo a los comensales un gesto con la cabeza para que comenzaran a comer. Nicholas no paraba de mirarla, y ella le sostuvo la mirada, se había cambiado, y estaba muy elegante. Ella se había puesto uno de los vestidos de su madre porque no le cabía ninguno propio debido al embarazo. Su padre vestía el tartán McGregor bajo el kilt y la camisa clara. 
 
    —Dime, ¿se lo has dicho? —insistió Brandon. 
 
    Serena terminó por soltar un suspiro. 
 
    —No hay nada que decir —respondió en voz baja. 
 
    Ahora no tenía tan claro que excluir a Nicholas de las negociaciones con los McGiver fuera una buena idea. Pero él se había desentendido de su embarazo en Lumsdale Falls, aunque ahora en las Tierras Altas quisiera firmar un armisticio. Estaba hecha un lío, sobre todo cada vez que el posaba su mirada en ella.  
 
    ¡La de cosas que le hacía sentir! 
 
    —¡Serena, por San Andrés! —exclamó el padre—. No le hablo a uno de los muros de Ruthvencastle sino a mi hija. 
 
    Ella regresó de sus pensamientos. 
 
    —Tengo claro que está decidido a crear problemas, bien, desde ya le digo que mi hermano y yo cumpliremos los acuerdos que usted y tía Violet incumplieron —le espetó la hija al padre, un segundo después giró el rostro hacia su esposo—. Ya lo sabes Nicholas. 
 
    El conde miró perplejo los tiras y aflojas entre padre e hija.  
 
    —¿Qué acuerdo? —preguntó el conde. 
 
    —¡Ahhh! Pero si no se lo has contado —se burló Brandon. 
 
    Serena inclinó el rostro para que su padre no viera cuánto la molestaba que la hostigara. 
 
    —Es costumbre en las Tierras Altas prometer a las hijas con los clanes aliados. 
 
    Banner y Kendrick carraspearon a la vez. 
 
    —Pero no con cualquier clan —dijo Banner muy suave.  
 
    —Te tendría que sentarte sobre mis rodillas y darte la azotaina que te mereces por obstinada —la amenazó el padre.  
 
    Serena hizo algo propio en ella, tiró la servilleta con ira sobre la mesa en un intento de calmar las ansias que sentía de lanzarle un plato de asado a la cabeza de su padre. 
 
    —Sus acciones pasadas nos condicionan a mi hermano y a mí misma en el presente, ¿hace falta que se lo recuerde? 
 
    Le echó en cara. 
 
    —Si tu esposo fuera escocés lo entendería —le recriminó el padre con el tono y la mirada—, pero por Dios que tiene algo que decir al respecto. 
 
    —¿Qué acuerdo? —volvió a preguntar Nicholas. 
 
    Ni padre ni hija lo miraron, estaban demasiado absortos laminándose con la mirada mutuamente. 
 
    —Si Serena alumbra una niña —comenzó a decir Brandon—, será prometida al clan McGiver porque ella así lo ha decidido —Nicholas miró a su esposa con ojos entrecerrados—. Por supuesto en contra de mi voluntad y de todo el clan McGregor.  
 
    —¿Y eso qué significa? —preguntó Nicholas. 
 
    —Que por lealtad debería prometerla al clan McGregor —aclaró Banner. 
 
    Nicholas comenzaba a entender. ¿Había prometido Serena a la hija de ambos sin consultarle? ¿Y si no tenían una hija? 
 
    —¿Con qué autoridad has hecho algo así? —le preguntó a ella. 
 
    Serena dejó de mirar al padre para mirar al esposo.  
 
    —Con la de esposa repudiada e hijo al que no le faltaría de nada siempre que me mantuviera lejos de ti y de Lumsdale Falls, ¿lo has olvidado, querido esposo? —ahí estaba la venganza de Serena, se dijo Nicholas, esa que esperaba y que no sabía cuándo iba a llegar—. Te recuerdo que me dejaste sola y desamparada. 
 
    Que le recordara eso en la mesa, y delante de invitados, lo molestó. 
 
    —Pero no puedes tomar una decisión tan importante sin consultarme —su tono fue conciliador a pesar de las circunstancias. 
 
    Serena bufó de forma poco femenina.  
 
    —Pensabas divorciarte de mí y me dejaste en la calle —exclamó ella sin controlar la voz ni la mirada—. No tenía casa, ni libras... —calló un momento—. ¿Y tienes el descaro de reclamarme decisiones? 
 
    Brandon veía dolor en la mirada de su hija y lamentó sus palabras, pero estaba tan furioso con las manipulaciones de Morgana sobre sus hijos, que sentía ganas de golpear algo. Además, no era correcto que el inglés ignorara los acuerdos que estaba formalizando Serena sobre su hija nonata. 
 
    —Es mi deber informarte que antes de casarte eras dueña de tu propia casa, y de tu propia herencia gracias a tu abuelo Álvaro. 
 
    Serena miró a su padre interrogante. 
 
    —¿El abuelo Álvaro? 
 
    —Sí —reiteró el otro—, te dejó una propiedad muy cerca de Zambra, además de una pequeña fortuna en reales. 
 
    Serena sintió que el corazón se le encogía. ¡Era dueña de una casa y tenía dinero propio! Un resquemor le subió desde el estómago hasta la garganta y le estalló en cielo de la boca. Un segundo después le lanzó una copa de vino a su padre que la esquivó con soltura. Nicholas miró a su esposa pasmado, estaba claro que no era la primera vez que Serena le lanzaba algún objeto a su padre con intenciones poco amistosas, pero, ¿por qué motivo lo permitía él?  
 
    —No le perdonaré esto. ¿Tengo mi propia herencia y no me lo dijo? 
 
    Brandon soltó un suspiro largo. 
 
    —Pensaba decírtelo, pero todo se complicó, y tuve que esconderte. 
 
    —Encerrarme —lo corrigió. 
 
    Brandon decidió sincerarse con su hija de una vez por todas. 
 
    —Había reunido las libras que mi padre le debía a los armígeros Duncan, pero los McQueen escucharon que los Duncan pensaban hacer efectivo el convenio que tu abuelo Álvaro pactó con ellos, y decidieron cobrarse el acuerdo que yo había contraído y que no cumplí porque me enamoré de tu madre —le confesó. 
 
    —¿Para los Duncan y los McQueen yo era el premio? —preguntó la hija en voz baja. 
 
    —Pero no podías mostrar paciencia ni obedecer una sola de mis órdenes, ¿verdad? ¡Yo te estaba protegiendo! —bramó el padre. 
 
    Serena apretó los labios. Todo eso ya lo conocía, pero en cambio Nicholas no, y los miraba a ambos cada vez más inquieto.  
 
    —Por ese motivo Ian y yo cumpliremos los acuerdos pactados por nuestro abuelo e incumplidos por nuestro padre —afirmó Serena. 
 
    —¡Hija! No puedes decidir por tu esposo —le dijo Brandon. 
 
    —No, no puedes decidir por mí —reiteró Nicholas. 
 
    Serena estaba cansada. Era una muchacha fuerte, pero estaba encinta. Habían cabalgado desde muy temprano en la mañana, se había ocupado del pequeño Samuel, y no tenía fuerzas para seguir discutiendo. Empujó la silla hacia atrás con fuerza, y se levantó. 
 
    —Idos los dos al infierno —le dijo al padre y al esposo. 
 
    Un segundo después se marchó del comedor sin mirar atrás. 
 
    —Es demasiado irascible —dijo Nicholas dejando también la servilleta sobre la mesa.  
 
    El asado estaba muy bueno, mucho más con el hambre que traía, pero la discusión entre padre e hija había logrado que no lo disfrutara en absoluto. 
 
    —Me irrita su genio, me desquicia la pasión que le pone a todo, pero es un justo castigo porque es igual a mí —admitió el padre resignado.  
 
    —Hablaré con ella —se ofreció Nicholas. 
 
    —No te servirá de nada —afirmó el padre. 
 
    —Estoy convencido de ello, pero al menos lo intentaré. 
 
    Suegro y yerno no se dijeron nada más. El conde se disculpó, y se retiró a la estancia que le habían destinado, el laird se quedó hablando con sus hombres, y dándoles indicaciones antes de que se marcharan a Beinn Dearg. 
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    Serena había evitado a Nicholas en el desayuno, pero no pudo hacerlo en el jardín posterior del castillo, ¿cómo sabía dónde encontrarla? ¡Claro, su padre! 
 
    —He mantenido una conversación muy interesante —le dijo cuando llegó hasta ella. 
 
    Serena cogió el cesto de hierbas aromáticas, y lo levantó, en dos pasos dejó de pisar el huerto. Ese trabajo le correspondía a Emmy, pero estaba muy mayor para acuclillarse y recoger las hierbas para las cocciones. 
 
    —¿Con mi padre? —preguntó de pasada. 
 
    —Con Ralph. 
 
    Ella lo miró curiosa. 
 
    —¿Con el mayordomo de Ruthvencastle? 
 
    —Ni te imaginas lo que he aprendido sobre vuestras costumbres gracias a él. 
 
    —¿Nuestras costumbres? —le preguntó irónica. 
 
    Nicholas le quitó el cesto para llevarlo creyendo que pesaba más. 
 
    —Los clanes, los pactos, acuerdos, consejo… la lista es interminable. 
 
    —¿Piensas establecerte aquí en las Tierras Altas y por eso estás aprendiendo a conocerlos? —claramente bromeaba. 
 
    —Ahora entiendo por qué motivo debes ser la líder del clan —reveló él con cierta admiración en sus ojos azules—. Por cierto, ¿por qué motivo no hay una palabra en femenino para laird? —era la primera vez que Serena pensaba en ello—. Rey, reina, duque, duquesa, conde, condesa, laird… 
 
    Ella lo cortó. 
 
    —Líder —señaló con voz alta y clara. 
 
    —Era solo una curiosidad —le dijo tierno. 
 
    A ella la descolocaba su actitud pues no sabía qué pensar al respecto. 
 
    —Mi hermano Ian será laird de los McGiver cuando llegue el momento —le aclaró ella sin un parpadeo—, y yo lo seré de los McGregor. 
 
    —Pero tu hermano es también McGregor —le recordó él. 
 
    —No tenemos la misma madre —le aclaró. 
 
    —¿Cuándo tendrías que ocuparte del clan? 
 
    Serena meditó durante unos segundos. 
 
    —Cuando muera mi padre. 
 
    A Nicholas le gustó esa respuesta porque el laird McGregor era un hombre de gran fortaleza física y de notable salud. 
 
    —Para eso aún faltan muchos años —respondió pensativo. 
 
    —No, si yo le arranco la cabeza antes —murmuró la hija. 
 
    Nicholas la escuchó, y, a continuación soltó una carcajada.  
 
    —Al principio creí que de verdad odiabas a tu padre —comentó mirando un punto indeterminado del patio—, pero eso es imposible porque eres igual a él. 
 
    Serena se giró de golpe y lo taladró con la mirada. 
 
    —¿Deseas nublarme el soleado día? 
 
    —Sabes que tengo razón —insistió—, y por eso albergo esperanzas contigo. 
 
    —¿Es un jeroglífico? 
 
    Nicholas estaba disfrutando como hacía tiempo que no lo hacía. Al despertarse, escuchó el trino de los pájaros, y sintió una paz increíble. Estaba alejado de los problemas de Londres, y creyó que podría aclimatarse sin problema al clima del norte. Serena parecía que odiaba a todos, pero sobre todo a su padre, y, en esos días, tan lejos de todo lo que conocía, había comprendido que era una coraza que protegía su corazón, porque era indudable que los amaba de forma completa. Serena era una muchacha increíble, lo había visto con sus propios ojos en Knockfarrel cuando le hablaba con respeto a una mujer, que según el padre no lo merecía porque era una arpía taimada que hacía y deshacía a su antojo.  
 
    —No me guardas rencor, ¿verdad? 
 
    Por primera vez Serena no se escudó en su genio, ni usó el ataque como protección.  
 
    —Me costó lo mío, créeme —admitió sincera—, pero cuando entendí tus razones, se diluyeron las mías. 
 
    —¿Y qué razones entendiste? 
 
    Serena suspiró suave. 
 
    —Lo que mi padre te explicó en Lumsdale Falls sobre mi futuro en las Tierras Altas —le aclaró—. El laird McGregor puede ser muy persuasivo, y no dudo que te llenó la cabeza de motivos para que me concedieras la libertad, aunque bien diría que me empujaste a obtenerla, y con malas argucias. 
 
    El corazón de Nicholas latió a un ritmo más rápido al escucharla.  
 
    —¡Regresa conmigo, Serena! —le imploró él—. Vuelve a Lumsdale Falls con Samuel, conmigo, al menos hasta que tengas que ocuparte de tu clan. 
 
    Ella lo miró con un brillo extraño.  
 
    —¿Qué me estás ofreciendo que ya no tenga? 
 
    Serena recordaba perfectamente que ahora disponía de una propiedad suya y de nadie más gracias a su abuelo el conde, y de una pequeña herencia a la que sumaría las cinco mil libras que el primo Justin le había obsequiado por su matrimonio, y las multiplicaría. Gracias a Morgana había aprendido a doblar cada libra. ¿Por qué su madre no le había enseñado todo eso? Se preguntó, y un segundo después se respondió así misma que Marina Del Valle era una noble a la que Brandon habría protegido y mantenido apartada del clan, de las costumbres y decisiones que debía tomar.  
 
    —Me estoy ofreciendo a mí mismo —respondió él. 
 
    Esa respuesta no se la esperaba. 
 
    —Solo regresaría por un motivo —admitió Serena. 
 
    Nicholas no se tenía por un hombre estúpido, y creía entender lo que ella necesitaba.  
 
    —¿Regresarías por amor? 
 
    Serena casi da un traspié al oírlo, pero se controló. La voz de Nicholas había cambiado, su mirada también, y, el tacto de sus dedos en su brazo para detener la marcha, los sentía como hierros candentes.  
 
    —¿Y tú me lo preguntas? 
 
    La mirada de Nicholas la abrasaba. 
 
    —¿Qué nombre le pondrías al hecho de que esté en tus tierras, te hable de entregarte mi hogar, e incluso a mi propio sobrino? —Serena se lamió el labio inferior—. Samuel fue el motivo de buscarte, y quiero que sea la razón de que te quedes. 
 
    Serena no pensaba ponérselo tan fácil. Había deseado durante muchos días escuchar esa declaración que le parecía incompleta.  
 
    —¿Me amas, Nicholas? 
 
    El conde soltó un suspiro largo. 
 
    —Cuando vi a Blake tocarte, deseaba arrancarle las entrañas y cocinar haggis con ellas. 
 
    Serena hizo una mueca al escucharlo. Se estaba adaptando muy bien al lenguaje de las Tierras Altas. 
 
    —Eso puede ser un sentimiento de posesión, pero no de amor —respondió muy suave. 
 
    Nicholas hizo como si no la hubiera escuchado. 
 
    —Pero luego comprendí que quería tu felicidad por encima de la mía, de la de él, de la de todos, y aceptaría lo que tú escogieras —¿todo eso había pensado Nicholas? Se preguntó ella—. ¿Qué nombre le podrías a lo que me haces sentir? —ella no podía responderle. 
 
    —Y por eso la emprendiste a golpes con él —lo acusó.  
 
    —Puede dar gracias de que no tuviese un arma a mano —respondió sincero. 
 
    Ella lo había provocado, y se merecía esa respuesta. 
 
    —Parece que te llevas muy bien con mi padre. 
 
    Nicholas se dijo que Serena escurría el bulto. 
 
    —Y esa circunstancia debería alegrarte —contestó, pero ella seguía en un silencio que le pesaba—. Necesitas tiempo para pensar en mi proposición, lo entiendo, y estoy dispuesto a esperar. 
 
    No necesitaba tiempo, pero iba a tomárselo porque lo había pasado muy mal, y porque quería que él le dijera que la amaba. Ese era el quid de la cuestión. Serena se había enamorado casi desde el mismo principio del conde de Blakwey. Iba a responderle cuando escuchó la voz de su madre en el interior del salón. Se le aceleró el pulso, se le encogió el estómago. Tenía que hablar con ella, y los dioses se la enviaban.  
 
    Le sonrió a su esposo con un cariño que no iba dirigido a él sino a su madre. 
 
    —Está bien —le dijo sin un parpadeo—. Estaremos un tiempo en Ruthvencastle, y después te daré una respuesta. 
 
    A Nicholas le parecía un trato justo. 
 
    —¿De cuánto tiempo hablamos? —quiso saber él. 
 
    —Hasta el nacimiento de nuestro hijo. 
 
    Ahora parpadeó incrédulo. 
 
    —Para eso faltan varias semanas —argumentó. 
 
    Serena hizo un encogimiento de hombros.  
 
    —Bienvenido a las Tierras Altas… 
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    —Bueno, ya me tienes aquí —dijo Marina a su esposo mientras se quitaba la capa de viaje—. ¿Qué asunto de vida o muerte tengo enfrentar o resolver? Porque tu mensaje fue en extremo alarmante, y te recuerdo que la salud de Mary sigue siendo delicada, y no tengo intención de ausentarme mucho tiempo de Deveron House. 
 
    Brandon miró a Marina, y la deseó como nunca en su vida. Se moría por besarla, por estrecharla entre sus brazos y hacerle el amor como un loco. ¿Cuánto tiempo había pasado desde la última vez que compartieron intimidad? Meses, unos meses largos y fríos.  
 
    —Te amo —le dijo de improviso. 
 
    Marina apretó los labios al escucharlo. 
 
    —¿Y para eso me has hecho venir desde Edimburgo? 
 
    Brandon se la comía con los ojos. 
 
    —Tenemos visita —respondió. 
 
    Brandon trató de controlar la emoción en su voz. 
 
    —Ya he visto el carruaje en el patio —respondió ella—. ¿De quién es? ¿Y por qué se necesita mi presencia en Ruthvencastle? 
 
    —¡Madre!  
 
    Marina estaba de espaldas a la ventana que daban al jardín, por ese motivo no había visto a Serena que caminaba hacia el salón, ni que cruzaba la puerta de acceso. Al escuchar su voz, su corazón se detuvo, se giró lentamente, y clavó los ojos en el rostro de su hija, después descendió la mirada hacia su vientre abultado. Se llevó la mano a la boca, quizás para ahogar un grito de espanto o de alegría.  
 
    —¡Serena! —logró exclamar. 
 
    El inglés la seguía de cerca, y Marina no supo qué pensar. ¿Qué hacía un noble de su talante en un lugar tan remoto como Ruthvencastle? Y por su aspecto parecía que no había dormido bien en días. 
 
    —Te creía en Norfolk —dijo cuando se recuperó de la sorpresa de ver a su hija en avanzado estado de gestación. 
 
    Serena se había acercado mucho, estaba apenas a un paso de su madre, pero no se lanzó a besarla porque se sentía cohibida. 
 
    —Quiero hablar con usted —respondió la hija. 
 
    Serena tuvo que respirar profundo para recuperarse de la impresión que había recibido.  
 
    —Acompáñame, Nicholas —dijo Brandon de pronto—, te enseñare los dominios de Ruthvencastle. 
 
    El conde accedió, Serena debía hablar con su madre, y tenía mucho que decirle. Cuando se quedaron a solas, Serena se permitió la debilidad de llorar en público. Marina sufrió otra conmoción todavía mayor porque su hija jamás lloraba, no pedía disculpas, y nunca olvidaba, ni perdonaba. Su corazón de madre se enterneció al contemplar su aflicción.  
 
    —Mi vida, ¿qué te sucede? 
 
    Esa pregunta fue lo que necesitaba Serena para lanzarse a los brazos amados y buscar su consuelo.  
 
    —¡Perdóneme, madre! ¡Perdóneme todo el daño que le he causado! 
 
    Marina la abrazó fuerte al mismo tiempo que lloraba con ella. 
 
    —¡Todo eso ya está olvidado! —exclamó sin rencor alguno en la voz. 
 
    Serena se admiraba de la capacidad de clemencia que tenía su madre.  
 
    —Estaba tan rabiosa con padre, tan llena de despecho, que no pensé en usted cuando vi la oportunidad de vengarme de él. 
 
    —Tu padre te quiere —la calmó la madre—. Todos te queremos. 
 
    Y Marina pasó a explicarle a la hija el intento de asesinato por los armígeros Duncan que mantuvo entre la vida y la muerte a su padre. Le contó que había perdido la memoria, y la capacidad de moverse con soltura, y que por ese motivo no habían podido ir a buscarla, porque ni ella ni su hermano sabían dónde encontrarla. Le reveló, que después de recuperar la memoria, Brandon había recorrido durante meses todos los rincones de las Tierras Altas.  
 
    No la habían encontrado porque estaba en Norfolk. Pero todo eso ya lo sabía porque se lo había contado el duque de Arun, sin embargo, la escuchó atenta. 
 
    —Tu padre tiene un carácter difícil, obstinado… como tú. 
 
    —Ignoraba por qué motivo me encerraba. 
 
    —Ya conoces al laird McGregor, no es ducho en palabras tiernas ni en acciones mesuradas. 
 
    Serena podía aceptar el agobio de su padre ante los problemas económicos que lo acuciaban, pero seguía sin comprender por qué motivo nunca le había pedido ayudada a su tío en vida, o a Justin en el presente. 
 
    —Fui una hija horrible y llena de resentimiento. 
 
    —Calla, Serena, porque por mi parte ya está olvidado —siguió consolándola la madre—, y presumo que por parte de tu padre también. 
 
    Y durante mucho tiempo madre e hija estuvieron abrazadas la una a la otra y llorando al unísono. Un par de horas después, Emmy les llevó una bandeja con té y bollitos de mantequilla. Serena entonces comenzó a explicarle sus aventuras en Mòrpradlann junto a Sienna. El incendio que le costó la vida a la mujer, su huida hacia Lammermuir donde la acogieron porque Sienna había hecho arreglos con la directora. Le habló de la visita de Nicholas buscando una esposa huérfana para ayudarlo en la crianza de su sobrino. Llegados a ese punto, Marina le preguntó por qué motivo aceptó su propuesta de matrimonio cuando no tenía ni la edad ni la madurez para hacerlo, y mucho menos sin estar enamorada. Serena le contó que ella estaba decidida a tener una vida mejor porque no soportaba el frío de Escocia, y que Ruthvencastle era todo menos un hogar. Y le reveló que Nicholas le ofreció Lumsdale Falls donde sería la gran señora con una lista de sirvientes interminables. ¿Qué mujer en su sano juicio despreciaría una oportunidad así? 
 
    Marina le hizo ver que desear comodidades no era suficiente motivo para contraer matrimonio. Y Serena la contradijo porque Nicholas representaba la libertad de la esclavitud que ella había vivido en Ruthvencastle.  
 
    Marina era capaz de entender lo que su hija trataba de explicarle, sobre todo porque había visto con sus propios ojos lo feliz que era en Inglaterra.  
 
    Serena también le habló de las semanas que había pasado en Knockfarrel con Morgana. Marina le preguntó el motivo para que fuera a ese lugar tan horrible, y entonces la hija le explicó las dificultades que habían surgido con el esposo gracias a la visita de ellos a Lumsdale Falls. Suavizó bastante las broncas que había tenido con Nicholas porque no quería que su madre le cogiera inquina. Le reveló que terminó rogándole ayuda al duque de Arun, y que Justin le pidió que hablara con ella, a lo que Serena accedió, por ese motivo había llegado hasta Ruthvencastle, pero se encontró el castillo vacío, y su desolación aumentó. Los hombres Duncan aprovecharon que no había nadie para secuestrarla, pero que el acto vil lo impidieron los hombres McGiver. 
 
    Marina sentía deseos de persignarse a medida que escuchaba todos y cada uno de los avatares por los que había pasado su pequeña en todo ese tiempo. Serena también le contó que había decidido aceptar el reto de ser la líder de los McGregor, siempre que Ian le asegurara que él no lo haría. 
 
    —¡Pero esa decisión te liga a las Tierras Altas! —exclamó la madre realmente sorprendida por la confesión de la hija. 
 
    Serena era consciente. Ella que tanto había despreciado su lugar, ahora lo aceptaba, y se dijo que su padre debía de estar encantado, y además deseoso de echarle en cara todos y cada uno de los juramentos que había lanzado en el pasado. 
 
    —Nicholas quiere que viva tranquila en Lumsdale Falls hasta que padre ya no pueda liderar a los McGregor, y, para que llegue ese momento, todavía falta mucho tiempo porque padre es fuerte y goza de buena salud. 
 
    Marina parpadeó para barrer el brillo de las lágrimas porque ya había derramado demasiadas. 
 
    —¿Estás segura, Serena? —le preguntó la madre. 
 
    Le reveló también que conocía la herencia que le había dejado el abuelo Álvaro. 
 
    —Siempre has deseado vivir en mi tierra, junto al tío Lorenzo. 
 
    Sí, porque ella adoraba el sol andaluz y las fértiles tierras de Zambra. Todavía no había hablado con Nicholas sobre visitar a menudo el reino de España, tampoco le había dicho de forma clara las intenciones que tenía de regresar con él, Serena pretendía atormentarlo un poco más, hasta arrancarle la confesión que esperaba. 
 
    —Cuando llegue el tiempo, mi hijo será grande, y podrá ocuparse del condado de Blakwey, y Nicholas y yo regresaremos a las Tierras Altas. 
 
    —Deberías hablar con los McGregor y tantear si ellos estarán de acuerdo con todas esas decisiones —Serena no había pensado en ello—. ¿Y si tienes una hija? 
 
    Nicholas necesitaba un heredero, y ella estaba dispuesta a concebirlo porque ello la uniría al destino de su esposo y a Lumsdale Falls de forma irremediable.  
 
    —Ian y yo vamos a cumplir con los acuerdos que padre y tía Violet incumplieron.  
 
    Y lo harían después de cumplir primero con los McGiver. 
 
    —Y yo que pensaba pasar mis últimos años en un lugar soleado y tranquilo como Zambra —murmuró Marina. 
 
    —¡No se lo permitiré! —exclamó Serena—. Ni padre tampoco. 
 
    Marina miró a su hija con atención. 
 
    —¿Piensas que sería capaz de marcharme ahora que me necesitarás tanto tú como mis nietos? —Serena terminó por ofrecerle una sonrisa grande y emotiva—. ¿Piensas que voy a permitir que ese rudo escocés que tienes por padre los controle? 
 
    Serena soltó una carcajada. 
 
    —Pero es mi mayor deseo que viva conmigo en Lumsdale Falls rodeada de las comodidades que se merece —Serena no había hablado de ello con Nicholas, pero se dijo que no podría negarse—. No se quedará aquí en Ruthvencastle. 
 
    Marina se dijo que no importaba donde viviera si sus hijos eran felices. 
 
    —Ya hablaremos de eso más adelante —le dijo la madre—. Ahora vamos a prepararte la estancia de Ian y Mary para ti y para tu esposo porque es más espaciosa y soleada. El pequeño Samuel puede ocupar la tuya. 
 
    Ese era un inconveniente que Serena no había previsto. Por supuesto que su madre pensaba que todo estaba solucionado entre ella y Nicholas, y se mordería la lengua antes de admitir lo contrario.  
 
    —Estoy grande, pesada, y me molesta todo —Serena trajo a colación su embarazo para evitar contarle a su madre que todavía no había resuelto todos los asuntos con su esposo—. Y no deseo arrebatarle la alcoba a mi hermano porque esté casada. Porque si fuera al contrario, me parecería muy injusto. 
 
    —¿No deseas dormir junto a tu esposo? 
 
    Serena no sabía cómo salir del lío en el que se había metido ella solita. 
 
    —Ahora me molesta todo —le explicó—. Hasta el sonido de una respiración. Prefiero dormir en mi alcoba, y que Nicholas lo haga en la habitación de invitados.  
 
    Marina entrecerró los ojos, pero no dudó de la palabra de su hija. 
 
    —Está bien, como desees, ahora ordenaré al carruaje del duque de Arun que regresen a Deveron House después del almuerzo.  
 
    Serena recordó algo de pronto. 
 
    —¿Qué le ha sucedido al tío Lorenzo? —le preguntó. 
 
    Marina respiró hondo y soltó el aire lentamente. 
 
    —Que se casó por el rito católico y escocés. 
 
    Serena parpadeó estupefacta. 
 
    —¿Con una mujer escocesa? —preguntó la hija. 
 
    —Con apenas una muchacha —reveló la madre—. Madre mía, Serena, una huérfana sin preparación y forastera como condesa de Zambra. 
 
    La mente de Serena era un hervidero de especulaciones. Su tío había decidido no casarse tras perder a su prometida, al menos eso le había contado su hermano cuando regresaban de una visita a Zambra.  
 
    —¿Cómo se llama la mujer, o la muchacha que ha desposado mi tío? 
 
    Marina volvió a respirar. Tenía que decírselo, aunque obviaría contarle el ataque perpetrado al orfanato por el clan proscrito, esa información debía desgranársela su hermano Ian, que la conocía de primera mano. 
 
    —La muchacha se llama Roslyn McAvoy…  
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    Serena se puso de parto antes de tiempo, y coincidió con la llegada de Morgana a Ruthvencastle con sus hombres para firmar el acuerdo. Ella había tenido varias conversaciones con Nicholas sobre lo beneficioso que sería respetar los acuerdos si ella tenía que liderar en el futuro a los McGregor. Nicholas no estaba muy contento, pero había aceptado que ella regresaría a Lumsdale Falls, y que le daría el heredero que necesitaba el condado si lo que alumbraba finalmente era una niña.  
 
    Como faltaban todavía unas semanas para el parto, no habían preparado nada, pero Brandon había solventado esa dificultad yendo él mismo en busca del doctor McLean.  
 
    Marina le recriminó a su esposo que la hija de ambos se había puesto de parto antes de tiempo por su culpa, por llevarla a conocer los dominios de los McGregor incluido Beinn Dearg sin tener en cuenta que era una muchacha embarazada de su primer hijo. Durante días había ido de un lugar a otro sin que al resto le importara en absoluto su salud, y su bienestar.  
 
    Morgana, al contrario de todos, estaba satisfecha, se dijo que el inminente nacimiento era una ocasión perfecta para concretar el acuerdo. Marina quiso echarla con cajas destempladas de Ruthvencastle ante su indiferencia al sufrimiento de su hija que gritaba en las estancias superiores.  
 
    Ante la tardanza del médico, y llena de impotencia, Marina le pidió ayuda a Morgana para que la asistiera en el parto, la mujer accedió. Mientras tanto, Nicholas esperaba agobiado en el gran salón, Fearghas trataba de animarlo con la mirada, igual que el resto de la servidumbre que traían a menudo licor y té para todos.  
 
    —Serena es una muchacha fuerte —dijo Fearghas en un intento de restar tensión al momento. 
 
    Nicholas se paseaba inquieto frente al hogar encendido.  
 
    Arriba, en las estancias superiores, Marina discutía con Morgana que tenía un punto de vista muy diferente de cómo se debía encarar un parto, y Serena maldecía por todo.  
 
    —¡Le arrancaré los ojos a ese malnacido! —exclamó Serena cuando Morgana la obligó a levantarse del lecho. 
 
    —No seas quejica y coopera en traer tu hijo al mundo —la hostigó la anciana. 
 
    Serena estaba empapada en sudor, y con cada dolor sentía que la partían en dos. Ella no iba a pasar por lo mismo una segunda vez. 
 
    —Apenas tiene fuerzas para mantenerse en pie —argumentó la madre con energía. 
 
    Morgana la miró con ojos entrecerrados. Como le gustaría apretar el cuello de la sassenach con fuerza hasta que expulsara el último aliento. ¿Cómo se atrevía a darle órdenes a ella? 
 
    —De pie el bebé descenderá mejor —contestó firme. 
 
    Las doncellas traían agua hirviendo y lienzos limpios. La parturienta aprovechó que estaba de pie para soltar una serie de improperios que la dejaron sin fuerzas. Su madre pensó que así era ella, Serena había venido al mundo gritando, e iba a traer a su hijo de la misma forma. Marina rompió uno de los lienzos, enrollo un trozo y se lo puso a su hija en la boca.  
 
    —Cuando venga otra oleada de dolor, aprieta el trapo pero no malgastes fuerzas gritando. No querrás que los hombres piensen que estamos destripando un cerdo en vez de traer un hijo al mundo. 
 
    Marina miró a su madre con los ojos abiertos de par en par, a ella le importaba bien poco lo que pensaran esos desgraciados que hacían sufrir a las mujeres.  
 
    —¡Juro que le sacaré las ojos a Nicholas si vuelve a acercárseme! 
 
    —Pues bien que has disfrutado de sus atenciones libidinosas.  
 
    Ahora miró a Morgana que se limitaba a dar órdenes a diestro y siniestro, y lo siguiente que hizo fue escupir en la chimenea ardiente. Su madre la reprendió, pero en ese tira y afloja con Morgana, la parturiente no pensaba en el dolor. 
 
    —¿Por qué está la chimenea encendida? —preguntó mientras se masajeaba los riñones.  
 
    Serena pensó que iba a cocerse con tanto calor. 
 
    —La habitación tiene que estar caliente para cuando tu hijo haga su entrada en el mundo. 
 
    La muchacha volvió a cerrar los ojos cuando un nuevo dolor la taladró desde el vientre hasta el pecho. Creyó que iba a desmayarse. Escuchó que su madre volvía a discutir con Morgana, y les gritó a ambas. 
 
    Marina maldijo las Tierras Altas porque todo estaba lejos de todo. No había doctor, ni comadrona, si el parto se complicaba, su hija y su bebé podrían morir. Fue pensarlo y sentir escalofríos. Cuando el doctor llegó dos horas después, Serena había alumbrado a un varón de casi seis libras de peso, gracias a Dios que se había adelantado el parto, porque de nacer en su tiempo, Marina dudaba que su hija lo hubiera conseguido. Cuando Serena tuvo a su bebé en brazos, todo el sufrimiento pasado se esfumó en un segundo. Fue mirarlo, y sentir un profundo amor por él.  
 
    Morgana estaba muy decepcionada porque era niño y no niña lo que había nacido en Ruthvencastle, con lo que el acuerdo quedaba pospuesto. Y Marina le agradeció la ayuda prestada, aunque la mujer se había limitado a impartir órdenes a ella y al servicio, pero su nieto había nacido bien, y eso era lo único que importaba.  
 
    Las doncellas lavaron a la parturienta que estaba tan agotada que solo quería dormir, Marina lavó a su nieto y le puso la camisa de batista en color claro que le había cosido y bordado días atrás. También le había confeccionado un diminuto kilt con los colores McGregor, había sido una debilidad, y, durante los siguientes minutos, lo vistió con mimo.  
 
    Morgana seguía los movimientos de la abuela con atención. 
 
    —Debes presentarlo al laird —le dijo a Marina. 
 
    —Es costumbre en mi reino que el padre suba a la alcoba para ver a su esposa y conocer a su hijo. 
 
    Morgana farfulló. 
 
    —Mira a tu hija, ¿crees de verdad que tiene ganas de visita? 
 
    Marina miró a Serena que se había quedado dormida. El parto había sido largo y doloroso porque, aunque el bebé había nacido antes de tiempo, era bastante grande. Finalmente hizo caso de Morgana. Envolvió a la criatura en el tartán del abuelo, y bajó con el niño al salón donde esperaban los hombres. Cuando cruzó la puerta, todo quedó en silencio, no se escuchaba ni el sonido del vuelo de una mosca. Caminó directamente hacia Nicholas, y le mostró al bebé.  
 
    —Mi hija a alumbrado un varón, lord Worthington, aquí tiene al heredero del condado de Blakwey. 
 
    Ralph y Emmy rompieron en aplausos como el resto de la servidumbre. Brandon les pidió whisky y cerveza para celebrarlo. Cuando Marina le entregó el bulto, Nicholas lo tomó con sumo cuidado. Era perfecto, de rostro redondo, y la pelusilla que cubría su cabeza era completamente blanca.  
 
    —Es hermoso —balbuceó emocionado.  
 
    Durante las horas que había durado el parto, Nicholas pensó en demasiadas cosas, y ninguna agradable. Había llegado a creer que perdería a Serena, y el corazón se le llenó de un dolor como no había conocido nunca. Si ella le faltara, Nicholas querría morir, y entonces se dio cuenta de cuánto la necesitaba y quería.  
 
    —¿Puedo ya conocer a mi nieto? —preguntó Brandon impaciente. 
 
    Pero Nicholas ya no soltó a su hijo, caminó directamente hacia el laird para mostrárselo. Marina lo seguía de cerca.  
 
    —Junior, te presento a tu abuelo. 
 
    Brandon lo miró perplejo. 
 
    —¿Qué nombre es ese para un primogénito? 
 
    Marina temía lo que vendría a continuación, pero entonces Nicholas sonrió, así que lo estaba provocando, se dijo la mujer. Brandon quería sostenerlo, pero Nicholas no pensaba dejárselo, por eso Marina decidió intervenir. Se acercó a los dos, y destapó el tartán para que Brandon viera el kilt que le había confeccionado con tanto cariño.  
 
    —¡Ahhh! ¡Es un auténtico escocés! —exclamó orgulloso. 
 
    Nicholas deseó bajarles los humos soberbios.  
 
    —El heredero de Blakwey, mi hijo —presumió. 
 
    Morgana miraba la escena con las cejas alzadas. Ahí estaban el abuelo y el padre cacareando como gallos en un corral.  
 
    —Lo llevaré con la madre —dijo Marina. 
 
    Nicholas puso al bebé en brazos de la abuela. 
 
    —¿Cuándo podré verla? —preguntó ansioso. 
 
    Marina iba a decirle que esperara un tiempo hasta que a Serena se le olvidara el mal trago que había pasado alumbrando al hijo de ambos porque podría perder los ojos, pero se abstuvo. 
 
    —Ahora está descansando, ha pasado por una dura prueba. 
 
    El abuelo brindaba con los hombres de Morgana, incluso le ofreció una copa de whisky, pero la mujer se limitó a rechazarlo. Cuando el laird se lo reprochó, Morgana escupió en el fuego. Marina decidió dejar a los escoceses en el salón pues ella prefería quedarse con su hija, y con su precioso nieto. 
 
    *** 
 
    Cuando Serena abrió los ojos, Nicholas estaba sentado a su lado mirándola.  
 
    —Es un niño precioso —fue lo primero que dijo. 
 
    Serena trató de moverse, y se quejó. Sentía como si le hubiera pasado por encima un carruaje de seis caballos.  
 
    —No quiero más tragos como este —fue la respuesta que le ofreció. 
 
    Nicholas terminó por sonreír de forma franca. 
 
    —¿Y la niña que necesitamos para cumplir los acuerdos? 
 
    Ella lo miró enojada. 
 
    —Es el momento más apropiado para que me recuerdes mis palabras. 
 
    Nicholas cogió la mano de ella, y se la besó.  
 
    —Soy el hombre más feliz del mundo, pero he pasado mucho miedo. 
 
    Serena lo observó sorprendida. ¿Había pasado miedo? 
 
    —¿De qué tenías miedo? 
 
    Nicholas no soltó su mano.  
 
    —De perderte. 
 
    —Solo es un parto —se atrevió a decir emocionada.  
 
    —Cada segundo allí abajo, era un paso hacia el cadalso —confesó con el rostro muy serio—. Estaba aterrado, sentía escalofríos, y una angustia indescriptible.  
 
    —Entonces casi lo has pasado tan mal como yo… 
 
    Nicholas no pudo responderle porque lady McGregor venía acompañada de su sobrino Samuel. Caminó hasta la pequeña cuna, y destapó el tartán para que el niño conociera a su primo.  
 
    —Ven, pequeño Samuel —lo llamó Serena. 
 
    El niño caminó hasta ella, y subió a la cama no sin cierta dificultad. Nicholas seguía sin moverse del lado de ella. Marina había cogido al bebé de la cuna y se lo llevó a su hija, cuando lo dejó en sus brazos, Samuel se sentó en cuclillas para verlo mejor.  
 
    —¿Qué te parece tu primo? —le preguntó—. Es un poco pequeño, pero crecerá, ya lo verás, y será tu mejor amigo. Casi puedo asegurar que seréis más hermanos que primos —aventuró. 
 
    Samuel le mostró una sonrisa que enterneció el corazón de Serena. 
 
    —Cuando me reponga, regresaremos a Lumsdale Falls —le dijo tanto al esposo como al sobrino. 
 
    —Ya lo estoy deseando —confesó Nicholas—. Porque tu padre es implacable, como todo en las Tierras Altas. 
 
    Serena miraba embelesada a su primogénito. Era tan perfecto, que sentía ganas de llorar. Y pensó en Roslyn y en su tío Lorenzo, y deseó para ellos la misma paz y felicidad que disfrutaba en ese momento.  
 
    «Mi mejor amiga casada con un conde, como siempre había soñado», se dijo Serena para sí misma. «Y no uno cualquiera. Nada más y nada menos que el conde de Zambra, mi tío». Con el último pensamiento lanzó una leve carcajada. 
 
    —¿Por qué ríes? —le preguntó Nicholas. 
 
    Los ojos de Serena brillaban. 
 
    —Porque mi mejor amiga se ha convertido en mi tía —susurró. 
 
    Nicholas no conocía al tío ni a la mejor amiga de Serena, pero se alegró de verla tan feliz. Marina había regresado a la alcoba de su hija para llevarse al esposo y al sobrino. Serena tenía que alimentar a su hijo, y luego adecentarse y bajar al gran salón porque acababan de llegar los guerreros McGregor para conocer al heredero, y brindar con el laird la buena nueva. 
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    Mansión Lumsdale Falls, Norfolk, Inglaterra 
 
    Nicholas se despertó cuando el dedito gordo de un pie se movió por el interior de su boca. Con la lengua lo empujó hacia afuera. Abrió los ojos y comprobó que las cortinas estaban abiertas, y que el brillo de la luna iluminaba la alcoba donde dormía con Serena. A ella le gustaba la luz, y por eso no cerraba las cortinas por la noche.  
 
    Nicholas Keith Worthington, su primogénito de seis años, dormía a pierna suelta en el lateral de su lecho, pero al revés: con la cabeza mirando hacia los pies. Se giró con cuidado, y se tropezó con otros piececitos, eran los de su hija Rosa Constance de cuatro años. La pequeña estaba atravesada en los almohadones, y tenía los dedos enrollados en el cabello de su madre, como era su costumbre. En medio de él y de Serena dormía Samuel, y sujetaba con cuidado al más pequeño de todos los Worthington que dormía plácidamente con una pierna sobre la cadera de su madre, y la otra sobre la de su primo. Como el pequeño Ian Lawrence solo tenía dos años, estaba claro que había sido Samuel quien lo había sacado de su cuna para llevarlo con ellos.  
 
    A Nicholas no le gustaba la costumbre que tenían los niños de abandonar sus propios lechos para dormir en el de los padres, pero la culpa la tenía Serena que era demasiado condescendiente.  
 
    —Ayúdame a llevarlos a sus camas. 
 
    Nicholas la había sujetado del brazo para despertarla. Serena lo hizo protestando.  
 
    —¡Nicholas! ¿Y para eso me despiertas? —le preguntó en voz baja al mismo tiempo que desenrollaba los deditos de la pequeña Constance de su cabello—. Ya sabes que es una tontería porque volverán a venir.  
 
    —¡No es correcto que duerman en nuestro lecho! ¡Míralos! 
 
    Serena se reincorporo un poco, y contempló cómo dormían de placido los cuatro. Sonrió sin querer. 
 
    —Duermen felices —respondió al mismo tiempo que quitaba la pierna del pequeño Ian de la cadera de Samuel y lo giró hacia ella.  
 
    —Esto tiene que terminar de una vez —le advirtió Nicholas que sujetó a su primogénito con cuidado de no despertarlo para llevarlo a su propia alcoba.  
 
    Nicholas hizo cuatro viajes para acostar a cada uno de sus hijos y sobrino en sus respectivos lechos, cuando regresó y se introdujo de nuevo en la cama, Serena estaba prácticamente dormida, pero se giró hacia él buscando su calor. 
 
    —De verdad que esto debe terminar —siguió Nicholas, y en su tono se apreciaba una advertencia.  
 
    Serena sonrió de forma más amplia. 
 
    —No le des tanta importancia. 
 
    —No podemos dormir los seis en el lecho —susurró enfadado y cansado al mismo tiempo. 
 
    Acababan de llegar de un largo viaje pues habían pasado una larga estancia en Ruthvencastle. Los niños habían disfrutado mucho con los abuelos, sobre todo con los mimos de Ralph y Emmy. 
 
    —Necesitamos un lecho más grande —bromeó ella que se le había pasado el sueño gracias a su esposo gruñón—. Ya sabes que los niños se han acostumbrado a dormir con nosotros porque en Ruthvencastle hace demasiado frío, y no tengo corazón para negarles el calor de nuestros cuerpos.  
 
    —Necesitan comprender que ya son mayores para dormir con los adultos. 
 
    —Necesitamos una cama más grande —repitió ella. 
 
    Nicholas la atrajo hacia su pecho, y la encerró entre sus brazos. 
 
    —Me gusta dormir a solas contigo —le informó besando su cuello satinado. 
 
    —Tenemos que comprar un lecho más grande. 
 
    Nicholas se impacientó. 
 
    —Deja de repetir eso, no vamos a comprar un lecho más grande. Los niños aprenderán a dormir en sus camas. 
 
    Serena se dijo que había llegado la hora de sorprender a su esposo. 
 
    —Estoy de nuevo encinta —le susurró al oído. 
 
    Nicholas se apoyó en el codo, y la miró con sorpresa, un segundo después la besó en la boca de forma profunda. Serena se dejó besar, sobre todo porque le encantaba todo lo que venía después. 
 
    —¡Por San Jorge! Espero que no sea otra niña —le dio sin dejar de besarla. 
 
    —¿Por qué? —quiso saber ella. 
 
    —Porque no quiero más acuerdos con clanes. 
 
    Nicholas tenía muy presente los acuerdos que Serena tenía que cumplir con los clanes de las Tierras Altas. 
 
    —¿Decías en serio lo de acondicionar Ruthvencastle? —le preguntó muy interesada—. Mi madre agotó su herencia en reformarlo, y ya has comprobado lo poco que ha servido porque sigue tan frío como siempre. 
 
    —Estoy ganando mucho dinero con la naviera, y pienso que si en el futuro tenemos que pasar largas temporadas allí, es justo que lo acondicionemos para nuestra comodidad. 
 
    —Estás ganando mucho dinero con la naviera gracias a mi primo el duque y sus contactos —le recordó ella. 
 
    Era cierto, Nicholas era consciente de la ventaja de estar casado con una dama tan bien relacionada como su esposa. Todavía sentía emoción cuando el duque de Arun, ahora su primo por esponsales, organizó un evento en Londres donde invitó a toda la nobleza del reino, incluso asistió la corona. En la fiesta, Serena y él estuvieron arropados por los duques de Arun, el marquesado de Whitam, el condado de Zambra, y quedó plantado el nuevo estatus que ambos disfrutarían desde ese momento y en el futuro. Atrás había quedado olvidado su reputación como matanobles, y Serena le había dado una lección soberbia a la hija del marqués de Bell, y de otras snobs como ella.  
 
    —Estoy decidido a dejar Ruthvencastle tan confortable y cálido como Lumsdale Falls —afirmó mientras acariciaba la cadera de su esposa—. Voy a lograr que esos cuatro tunantes no abandonen sus propios lechos para meterse en el nuestro.  
 
    —Me encanta dormir con ellos. 
 
    Nicholas ya lo sabía, y sonrió complacido. No había niños más felices y malcriados que los suyos por culpa de los padres de ella, y por la propia Serena. 
 
    —Ya me gustaría que nuestros hijos se metieran en la cama de tus padres ya que tanto los consienten. 
 
    Serena no pudo ocultar una carcajada. La relación problemática de sus padres en el pasado se había arreglado al fin, aunque Marina se lo hizo pagar muy caro al laird de Ruthvencastle. Durante meses había mantenido una postura inamovible, pero Brandon había derribado todas y cada una de las defensas que Marina levantaba frente a él. Ahora parecían una pareja de recién casados, y por eso entendía el comentario de Nicholas sobre que los niños comenzaran a dormir en el lecho de los abuelos.  
 
    —¿Eres feliz de ser de nuevo madre? —le preguntó sujetándola de la barbilla.  
 
    Serena estaba muy hermosa. Había madurado, y Lumsdale Falls resplandecía con ella y con los hermosos hijos que le había dado.  
 
    —¿Sabes? Pienso superar a la duquesa de Arun que le ha dado siete hijos a mi primo Justin —respondió acariciando el torso duro de su marido.  
 
    Nicholas se mantenía en perfecta forma física. Tres hijos y un sobrino requerían mucho esfuerzo, y no menos paciencia. 
 
    —¡Por Dios que me estás asustando! —el tono de voz de Nicholas desmentía sus palabras. 
 
    —Además, el parto de Constance y del pequeño Ian, fueron mucho más fáciles que el parto de nuestro primogénito. 
 
    Nicholas la miró con adoración.  
 
    —Deja de hablar y bésame —pidió el esposo. 
 
    Y Serena se entregó a ello, pero lo que Nicholas ignoraba, era que ella había encargado una cama el doble de grande que la que ocupaban, al mejor ebanista de Londres. Esperaba con ansia el momento que la viera su esposo, iba a sufrir una conmoción.  
 
    —Te amo lairda mía. 
 
    Esa palabra inventada por él se había convertido en un adjetivo cariñoso, y que le decía a menudo cuando se sentía feliz. Estaba claro para Serena que la noticia de su nuevo embarazo lo había complacido, y le encantaba escuchárselo decir. 
 
    Los dos se fundieron en un abrazo como si fuesen uno solo. 
 
   



 

 EPÍLOGO 
 
    —Capitán Bumblebee —lo llamó el segundo de abordo—. Los prisioneros ya están distribuidos en las bodegas del barco —el capitán terminó de anudarse el lazo que sujetaba su cabello castaño claro—. Pero la dama no está muy de acuerdo con la decisión, y pide ocupar un camarote acorde a su rango y necesidades. 
 
    Ya podía imaginarlo. Que su barco se encontrara con El Despiadado, había sido un golpe de suerte, sobre todo con el botín que guardaba en el interior de sus entrañas. 
 
    —¿Tratas de decirme que no le gusta compartir espacio con el pescado seco? —se burló mientras se arremangaba las mangas de la camisa hasta el codo—. Igual prefiere compartir espacio con los piratas capturados. 
 
    —Esa parte de la bodega huele especialmente fuerte —aclaro el otro. 
 
    —¿Peor que los portugueses? —preguntó el capitán—, permíteme que lo dude. 
 
    —Mathew y yo podríamos compartir camarote —le sugirió el hombre. 
 
    El capitán alzó las cejas y miró atónito a su segundo de abordo. 
 
    —La mujer y su criada se quedarán en la bodega —afirmó mientras comenzaba a caminar hacia proa. 
 
    —Pero capitán —el oficial lo interrumpió. 
 
    —En esa parte de la bodega están a salvo —respondió—, y no tengo nada más que decir al respecto. 
 
    —¡Capitán! —exclamó el vigía—. ¡Barco a estribor!  
 
    El capitán caminó a grandes zancadas hacia el puente, se asomó por la barandilla, y se fijó en la bandera del barco que se aproximaba a gran velocidad. 
 
    —No lleva bandera pirata —dijo el segundo de abordo que lo había seguido en la carrera. 
 
    El capitán apretó los labios y mantuvo el silencio. Estaban en aguas portuguesas, y no dudaba de que el barco navegaba en auxilio del Despiadado al que remolcaban.  
 
    —Cortad los amarres del Despiadado, lo dejaremos a la deriva y en la línea de su rumbo —ordenó a uno de los marineros. 
 
    —Pero capitán, perderemos las ganancias de su venta. 
 
    —Lo sé, no obstante, ganaremos en velocidad —explicó el capitán—, y ahora es lo más importante. 
 
    —¿Viramos? —preguntó otro de los marineros. 
 
    El capitán hizo un gesto afirmativo. 
 
    —Pondremos rumbo a Roques de Anaga. 
 
    El segundo de abordo masculló al escucharlo.  
 
    —Roques de Anaga es un punto peligroso para la navegación —le recordó el hombre—. Las corrientes marinas y a los bajíos han provocado varios naufragios. 
 
    Esa era una formación rocosa sumergida compuesta de dos islotes. Uno de ellos era de mayor tamaño y el más cercano a tierra. Bumblebee tenía pensado dejar El Caronte a buen resguardo, y aprovecharían la bajamar, que era cuando el islote se encontraba unido a la tierra por una fina lengua de arena, para entrar en la isla donde tenía uno de sus refugios.  
 
    —Conozco Roques de Anaga —explicó el capitán—. Allí podremos resguardarnos y abastecernos.  
 
    Los marineros miraron fijamente a su capitán. Su experiencia como marino estaba más que demostrada pues había participado en la carrera de indias logrando una gran fortuna gracias a la inversión de los beneficios que obtenía. El capitán Bumblebee había participado en intervenciones de otros reinos apresando piratas y destinando los buques que capturaban para su venta. Su nombre ya alcanzaba fama y prestigio, además, su elevada estatura y su enorme atractivo físico, lo envolvían en un halo de romanticismo. Su nombre iba acompañado de leyendas que lo relacionaban con islas remotas, tesoros ocultos, y amores tórridos e ilícitos que habían provocado duelos y muertes de los que había salido victorioso. 
 
    Su participación en la carrera de indias había comenzado cinco años atrás, periodo en el que fue dueño y capitán de la fragata Osado, navío con el que navegó desde el puerto de Dover hasta el de La Habana. Esa misma ruta la había realizado en diferentes ocasiones. Sus conocimientos sobre los medios de transporte y de las mercancías exportadas le permitían escoger la bandera sobre la que quería navegar.  
 
    —¿Y qué pasa con la demanda de la prisionera? —insistió el segundo de a bordo. 
 
    El capitán miró al marinero con ojos entrecerrados. 
 
    —Me ocuparé de la dama cuando hayamos dejado atrás el peligro. 
 
    *** 
 
    Blanca Beresford ya no estaba asustada, todo lo contrario, estaba enojada. Su doncella le había aconsejado que mostrara mansedumbre, que contuviera la lengua, pero ya no era posible. El Diablo Negro, el velero de su abuelo John, había sido capturado con ella a bordo. Su padre y abuelo habían creído que el viaje que ella tenía que realizar hasta el reino de España para formalizar su compromiso matrimonial con el heredero de Marinaleda, iba a ser más seguro por mar, pero los dos se equivocaron. Cuando bordeaban la costa de Portugal fueron interceptados por un navío pirata portugués, que hizo prisioneros a todos los ocupantes. El precioso velero de tres mástiles terminó hundido en el fondo del mar, y los pasajeros junto con el capitán fueron capturados. Los piratas iban a pedir por ella un suculento rescate, pero lo harían desde Port Royal que era una de las mayores guaridas piratas de todo el Caribe, y donde los bucaneros se sentían a salvo.  
 
    Blanca había temido por su integridad física, sin embargo, y para sorpresa suya, el pirata Da Silva conocía a su familia materna, sobre todo a su tío, el duque de Alcázar, y convenció a sus hombres de que ella valía más viva que muerta. El Despiadado se encontraba camino de Port Royal cuando fue interceptado por otro navío mucho más ligero, El Caronte, ella volvió a ser apresada, pero en esta ocasión por un pirata de las colonias.  
 
    ¿Cómo podían capturarla dos veces?, se preguntó. Blanca era consciente de que podía ser un jugoso botín como heredera, y porque su linaje como descendiente Lara era de los más importantes del reino de España. Blanca maldijo al destino que la había puesto en manos de corsarios ávidos de oro, porque mantener la soberbia cuando estaba en juego la propia vida, resultaba temerario además de una pérdida de tiempo, pero ella no podía evitarlo porque había sido educada desde la cuna para mostrar la flema de la estirpe Lara, y, aunque la despellejaran viva, aunque la colgaran de los pulgares del palo de mesana, Blanca iba a portarse como la dama que era. No pensaba mostrar mesura en las palabras ni prudencia en los actos, sobre todo desde que la habían encerrado en ese estrecho habitáculo. Los gruesos barrotes que la separaban de la libertad protegían tanto la comida como la pólvora.  
 
    Era la segunda vez que la apresaban, y se juró que sería la última. 
 
    —¿Mi humilde hospitalidad no se merece un agradecimiento? 
 
    Blanca se giró de golpe. Había estado las últimas dos horas cuidando a su doncella enferma. Ella estaba acostumbrada a navegar con fuerte marejada, pero Martha no. Cuando clavó la mirada en el corsario que tenía frente a ella, su corazón sufrió un sobresalto. El hombre era muy alto y corpulento. A pesar de la escasa luz que había en la bodega, pudo distinguir el brillo de sus ojos color ámbar: un color muy extraño para un pirata. Llevaba el cabello recogido en una coleta, y, a pesar de la barba castaña que cubría la mitad de su rostro, se veía muy apuesto. Vestía camisa clara, y había enrollado las mangas hasta los codos en un gesto despreocupado. Sus fuertes piernas estaban enfundadas en un pantalón negro muy ajustado, y un fajín rojo sobre la cintura sujetaba la espada y el puñal a su estrecha cadera. 
 
    —Mi doncella no resistirá el viaje encerrada aquí abajo —le dijo con voz suave, pero firme—. Ni yo tampoco. 
 
    La voz de ella era suave, aterciopelada, con una tonalidad que le gustaba mucho al capitán que se acercó todavía más a los toneles de agua. La mujer quedó a escasos pasos: los separaba únicamente los barrotes que protegían la pólvora. Plantada frente a él, y mirándolo de forma insolente, tenía a una de las herederas más codiciadas del reino de España. Él conocía la fama de su tío, el duque de Alcázar, también conocía a su padre, el hijo menor del marqués de Whitam. Si no hubiera escuchado a su doncella llamarla por su nombre: lady Beresford, no la habría reconocido. ¿Cuántos años habían pasado desde la última vez que la vio, diez, doce?, se preguntó. ¿Y qué mujer en el mundo podía llamarse Blanca teniendo un cabello tan negro como el ala de un cuervo, una piel tan fina como el alabastro, y unos ojos del color del cielo en verano? Solo ella. 
 
    —Eres una prisionera —le dijo con voz ronca—, y, aunque seas valiosa, esta será tu estancia hasta que lleguemos a tierra. 
 
    Los hombros de Blanca se tensaron cuando él le mostró la llave que cerraba los barrotes, y que tenía anudada en una cinta a la cadera.  
 
    —Deduzco que me conocéis —se negaba a devolverle el favor del tuteo—, y que me encerráis para protegeros de mí —lo provocó.  
 
    El capitán sonrió, y el corazón de Blanca latió más lentamente. Era el pirata con la sonrisa más bonita que había visto nunca. 
 
    —Tal parece. ¿Quién no conoce al temido y despiadado Alonso de Lara, duque de Alcázar? —respondió él—. Y no dudo que si Da Silva te apresó, es porque esperaba obtener por ti un gran botín en oro. 
 
    La vio alzar la barbilla y entrecerrar los ojos. 
 
    —Soy inglesa —le informó con voz controlada—. Mi padre es inglés. 
 
    Blanca valoró que sería menos valiosa si la creían la hija de un lord inglés que la sobrina de un duque español pues su tío tenía sobrados enemigos de uno a otro confín del reino, pero el pirata la conocía, y jugaba con ventaja. 
 
    —Eres demasiado exótica para ser inglesa —contestó con una mueca burlona que sacó a Blanca de sus casillas—, y tan osada como una española. 
 
    El capitán miró el vestido de ella que realzaba su espléndida figura, la tela moldeaba sus pechos de una forma que le provocó una sacudida en el estómago. Tuvo que carraspear para aclararse la voz. La cautiva le aceleraba el pulso, también, que hacía semanas que no pisaba tierra seca ni se acurrucaba en el regazo de una mujer hermosa. 
 
    —Mi doncella necesita respirar aire fresco —le recordó Blanca sosteniéndole la mirada—. Tras estos barrotes estamos condenadas si el barco zozobra y termina yéndose a pique —le recordó. 
 
    A Blanca no le había gustado en absoluto el descarado escrutinio sobre su persona, pero no le tenía miedo. El capitán dio un paso más hacia ella que no retrocedió.  
 
    A él le admiraba que no buscase su propia comodidad sino la de su criada, pero estaba plantada de pie frente a él, y lo miraba como si fuese el diablo reencarnado. Veía desprecio en sus bonitos ojos, y la mujer no se hacía ni una idea de cuánto lo molestaba la arrogancia de quien se cree superior. 
 
    —Si valoras tu vida, aceptarás mantenerte en esta parte de la bodega, y no rechistarás —le aconsejó. 
 
    Y ya no esperó una respuesta por su parte. El capitán giró sobre sí mismo, y se marchó tan silencioso como había llegado. Blanca no supo qué pensar al respecto. Ignoraba hacia dónde se dirigían y bajo qué bandera navegaban. Se dijo que el pirata hablaba su idioma, cierto, pero con un marcado acento de las colonias. De nuevo miró a su doncella que tenía los ojos cerrados. Había vomitado hasta el primer trago de leche de su infancia, no tenía color en el rostro, ni alimento en el estómago. Resignada se inclinó hacia ella, y volvió a limpiarle el rostro con el paño húmedo.  
 
    Les esperaba una travesía muy larga… 
 
    

  

 
   
   
 LADY BERESFORD 
 
    

  

 

 PRÓLOGO 
 
    Condado de Hampshire, Inglaterra 
 
    John Beresford, marqués de Whitam, miró a su familia reunida para su cumpleaños. Juntos lo celebraban en el gran comedor familiar, y no podía sentirse más feliz.  
 
    El menor de sus hijos, Arthur, había llegado recientemente de las colonias para la celebración, y al ver a toda su familia reunida, se le llenaron los ojos de lágrimas. En ese momento trataba de que sus hijos, Lyall y Sheena, se comportaran como perfectos ingleses, aunque era obvio que no lo conseguía porque no lo eran. Lyall y Sheena se habían criado en el oeste, entre salvajes, y por eso su comportamiento era tan peculiar y distinto al resto de sus primos ingleses, aunque Arthur se esforzaba al máximo. Sin embargo, a John no le importaba verlos caminar descalzos por el jardín, ni que irrumpieran a altas horas de la madrugada en la cocina de Whitam Hall para alimentarse con las sobras que habían quedado de la cena. Clara Luna miraba a su esposo con una cierta actitud derrotista: se notaba por su expresión que hacía mucho tiempo que había desistido de intervenir. Para los dos suponía un sufrimiento que sus hijos no acataran las normas y reglas cada vez que visitaban al abuelo inglés.  
 
    John desvió la mirada hacia su primogénito y heredero.  
 
    Christopher, reprobaba en ese momento a su hijo mayor, llamado como él, y que acicateaba a su hermano menor John, mientras la pequeña de los hermanos, Evelyn, le daba de comer al perro viejo de su hija Aurora. ¿Cómo había terminado el chucho bajo la mesa del comedor? Lo ignoraba, pero era tan viejo que apenas podía caminar, así que imaginó que la pequeña lo habría llevado allí sin que el servicio se hubiera dado cuenta. 
 
    John miró a su hija Aurora que observaba a su esposo Justin con el ceño fruncido. Estaba claro que no le gustaba lo que estaba oyendo, y de la madre pasó a sus descendientes. Roderick, su nieto mayor, era un hijo tan ejemplar, que le hacía sentir un abuelo muy orgulloso. Mary, su melliza, era mucho más extrovertida, aunque tenía las ideas muy claras y le daba a su padre algún que otro quebradero de cabeza, sobre todo por su futuro enlace con un primo escocés. Los gemelos Devlin y Hayden se estaban lanzando migas de pan que habían convertido en pequeñas esferas, además se atizaban con los pies bajo el mantel, John tuvo que contener una sonrisa al ver a su yerno que pegaba un golpe sobre la mesa del comedor para llamar la atención de ambos, y se maravillo de lo iguales y diferentes que eran a la vez. Los mellizos Victor y Andrew conversaban sobre el momento más apropiado para visitar una feria de ganado en la frontera con Escocia. Querían llevar con ellos a una de sus primas, Lizzy, la hija mayor de Jamie Penword. Ahora se fijó en la pequeña Beatrice que se lo llevaba todo a la boca: no había visto nunca una niña con un apetito tan voraz. Siendo la más pequeña de todos los hermanos Penword, inexplicablemente era la menos consentida.  
 
    Pero la luz en los ojos de John se oscureció durante un instante porque faltaba su nieta Blanca. La preciosa y callada hija de Andrew y de Rosa, y que solía mirarlo atenta cada vez que visita Crimson Hill. Con ella jugaba al ajedrez durante horas interminables porque era muy buena estratega, y ello podía extrapolarse a la política del reino, ¿qué muchacha tan joven podía saber y entender sobre decisiones que tomaba el primer ministro en su vivienda de Downing Street? John tenía claro que las numerosas visitas de su nieta a Sevilla tenían mucho que ver, pues su tío el duque de Alcázar la instruía para que el día de mañana se integrara sin problemas y de forma natural en la aristocracia española. ¿De verdad se creía el duque sevillano que los hijos de nobles ingleses estaban menos preparados para formar parte de esa sociedad privilegiada? Pero se alegraba en verdad porque con Blanca solía mantener conversaciones muy estimulantes sobre música, arquitectura, y que nunca había tenido con sus propios hijos. John admiraba el férreo control que poseía la muchacha sobre sus sentimientos. Con ella nunca estaba seguro de si se sentía furiosa, o quizás alegre, o por el contrario completamente indiferente.  
 
    Había recibido regalos muy buenos y útiles de cada uno de sus nietos, y John era muy agradecido, pero ella, Blanca, conocía realmente su pasión. Le había obsequiado antes de marcharse de viaje al reino de España, un presente memorable: lo que había estado buscando la mayor parte de su vida.  
 
    Desde niño, John sentía adoración por las rocas, y lo que empezó como un hobby de guardar en diferentes cajitas con compartimentos pequeños cristales de minerales, se transformó con el tiempo en una pasión, y actualmente disponía de una habitación de esparcimiento donde guardaba todos sus tesoros. La colección que tenía en la actualidad era muy grande, y de una belleza especial. John disfrutaba colocando sus tesoros en lugares preferentes, y cada roca que él consideraba importante, incluso con peana. Cada mineral guardado le había colocado una etiqueta distintiva, y el marqués disfrutaba enseñando sus pequeños tesoros a todo el mundo, salvo que a ninguno de sus hijos y nietos le había interesado su colección, salvo a ella, a Blanca, que se mostraba alucinada y encantada con cada una de sus descripciones. Solía decirle que la naturaleza dotaba a los minerales con formas poliédricas tan perfectas y bonitas que no podía sino admirarlas, y él sabía que no lo decía sólo para complacerlo. 
 
    Podía hablar con ella sobre sus tesoros por tiempo indefinido, y, Blanca, que conocía su pasión por los minerales, le había regalado una brocancita: un mineral codiciado por los coleccionistas por sus cristales verdes tan llamativos, también porque había sido utilizado como mena de cobre. ¿Cómo la había conseguido? No tenía modo de saberlo, pero se sentía muy feliz de poder compartir su pasión al menos con uno de sus nietos.  
 
    Su primogénito Christopher se levantó, tomó su copa de champán, y la alzó mirándolo.  
 
    —Por el patriarca de todos los Beresford —brindó solemne. 
 
    Uno a uno fueron levantándose todos los congregados, salvo los más pequeños, y uno a uno fueron lanzándole brindis que lo llenaron de enorme satisfacción.  
 
    John se sentía un padre querido, y un abuelo afortunado. ¿Qué hombre podía reunir a su mesa a tantos nietos? Y los que estaban por venir, se dijo, porque estaba convencido de que Ágata y Clara Luna volverían a ser madres. De repente, el marqués miró a Rosa, la más delicada de sus nueras, que se mantenía discretamente en silencio, y tan convencional como solía estarlo su hija Blanca. John lamentó que Rosa no tuviera más hijos pues Andrew se merecía ser padre de una gran familia, pero tras Blanca, Rosa no había vuelto a concebir. 
 
    John escuchó primero las palabras de Christopher y de sus hijos. De Arthur y de sus hijos, y, cuando le tocó el turno a Andrew, observó atento que miraba a su esposa Rosa con un amor inconfundible. La sujetó de la mano, y le sonrió de una forma que le enterneció el corazón. Después, Andrew lo miró a él, y le ofreció unas palabras muy bonitas que lo llenaron de alegría. 
 
    —Padre, sé que hoy es su día, pero la felicidad que siento merece ser compartida. —A Andrew le brillaban los ojos—. Rosa y yo esperamos un segundo hijo.  
 
    John se sintió feliz por la pareja que se merecía el premio de ser padres de nuevo. Y a las felicitaciones que recibía, se sumaron las enhorabuenas a los dos. El abuelo se levantó de su lugar preferente en la mesa, y caminó hacia su nuera. 
 
    —Me alegro mucho, Rosa —le dijo—. Que Dios te bendiga. 
 
    John se inclinó hacia su nuera y la beso en la mejilla. Todos lo imitaron, y de pronto Rosa se encontró avasallada en felicitaciones. 
 
    Al abuelo le habría gustado que su nieta Blanca estuviera en la celebración, le preguntaría si se sentía feliz de tener un hermanito. La muchacha, tan seria como siempre, alzaría sus hombros de forma delicada, y le respondería que no podría disfrutarlo como le gustaría porque su destino estaba en España, donde se encontraba su prometido y futuro esposo, y esa circunstancia le oprimía el corazón pues iba a tener a dos nietas lejos de Inglaterra: una en Escocia, la otra en el reino de España. 
 
    Tiempo atrás, John le había confiado a Blanca que podía mandar a al diablo a su prometido, que su lugar estaba en Inglaterra, pero ella lo observó muy sorprendida por su proclama, y de nuevo lo asombró con su madurez y comprensión de los acontecimientos. Blanca le había respondido que jamás pondría en entredicho su palabra, él le recordó que la palabra la había dado su tío, el duque de Alcázar, pero ella lo corrigió alegando que la palabra de su tío también era la suya, y que jamás faltaría a ella de forma consciente o premeditada. 
 
    El abuelo ya no dijo nada más sobre el asunto de su compromiso con un noble español, simplemente sujetó la mano de su nieta, y se la apretó con cariño.  
 
    Un largo aplauso devolvió a John al presente. Había llegado la hora de la tarta. La festividad por su cumpleaños, y la celebración de la buena nueva de Rosa, continuaron hasta altas horas de la madrugada. 
 
   


 
 

 CAPÍTULO 1 
 
    Andrew Robert Beresford subió la escalinata de la casa como si la vida le fuera en ello. El mayordomo abrió la puerta y el noble ni lo miró. Cruzó el umbral y se paró en medio del vestíbulo.  
 
    —¿Y mi padre? —preguntó con urgencia. 
 
    —En la biblioteca, milord —respondió el sirviente—. ¿Lo anuncio? 
 
    Andrew caminó rápido hacia la estancia sin responder al mayordomo. Abrió la puerta con tanto ímpetu, que el noble sentado tras el escritorio se sobresaltó. 
 
    —¡Andrew! —exclamó el marqués. 
 
    Su corazón sintió un vuelco al verlo tan alterado. 
 
    —¡Han hundido el Black Devil! 
 
    El marqués se quedó sin respiración por lo que implicaba esa información. 
 
    —¿Qué dices, hijo? —preguntó con una angustia creciente. 
 
    —Lo han hundido frente a las costas de Portugal. 
 
    El marqués se llevó la mano al corazón porque le latía demasiado deprisa. En el Black Devil viajaba su nieta Blanca. Era el cuarto viaje que hacía en dos años al reino de España. 
 
    —¿Cómo te has enterado? —inquirió el marqués. 
 
    Andrew tuvo que sentarse porque se sentía algo mareado por la angustia, y a la que se sumaba la desesperación. John le sirvió un coñac, y lo animó a que se lo tomara. 
 
    —Uno de los marineros fue rescatado cerca del pueblo costero de Sines —John volvió a tomar asiento—. Envió un mensaje nada más ser rescatado. 
 
    —¡No puede ser! —Exclamó el marqués que sentía que no le llegaba la sangre al corazón. 
 
    Pensó en la preciosa Blanca, y sintió una sacudida. Su nieta más sensata, la mas prudente, la más inteligente… no, no podía ser cierto.  
 
    A John se le llenaron los ojos de lágrimas. 
 
    —Debe de haber sido Da Silva —afirmó Andrew. 
 
    John parpadeó al escucharlo. ¿El infame pirata? Se preguntó el marqués. Aunque no era la primera vez que piratas portugueses apresaban y hundían barcos ingleses, pero ese corsario era el más cruel, por es emotivo llamaba a su barco el Despiadado.  
 
    Inglaterra llevaba tras su captura casi diez años. 
 
    —¿Qué más sabemos de Blanca? 
 
    Andrew tuvo que inclinar la cabeza porque estaba a punto de romper a llorar. Cada vez que pensaba en su preciosa hija, sentía que se desmoronaba. 
 
    —El marino informó que la mayoría de la tripulación fueron pasados a cuchillo —contestó Andrew con la voz entrecortada—. Salvo Blanca y su doncella. La han capturado.  
 
    —¡Capturada significa viva! —exclamó el abuelo. 
 
    Andrew tragó con fuerza.  
 
    —Smith, que así se llama el marinero, fue lanzado por la borda tras ser acuchillado, y fue rescatado en medio del mar por un barco pesquero que lo llevó hasta Sines, allí envió el telegrama con el aviso de la captura y hundimiento del Black Devil. No dijo nada sobre el pirata, pero no dudo que fue Da Silva. 
 
    John perdió el poco color del rostro que le quedaba, y no por la pérdida del bonito barco de tres mástiles que tantos buenos momentos le había proporcionado en el pasado, sino por su querida y preciosa nieta: la dulce y apacible Blanca. Ninguna muchacha era tan obediente como ella, tan calmada al tomar decisiones, y tan prudente al seguir los consejos. John temió echarse a llorar delante de su hijo porque estaba muy afectado. Amaba a todos y cada uno de sus nietos, pero Blanca era la luz de sus ojos, la que siempre estaba dispuesta a escucharlo.  
 
    Andrew se echó las manos al rostro al mismo tiempo que se le convulsionaron los hombros. Para el padre quedó claro la desesperación que debía sentir. 
 
    —Rosa está destrozada —le dijo Andrew—. No tiene fuerzas ni para levantarse del lecho. 
 
    —Hijo mío… 
 
    El padre no sabía cómo consolarlo. 
 
    —Me provoca terror perderla —susurró Andrew entre dientes.  
 
    Y John no supo si se refería a la esposa o a la hija. Rosa de Lara había dejado de tener buena salud con el último parto. El pequeño Adam se había llevado todas las fuerzas de la madre que se pasaba la mayor parte del tiempo en cama aquejada de terribles dolores de cabeza.  
 
    —Avisaré a tu hermano Christopher —dijo John de pronto.  
 
    Andrew se levantó.  
 
    —Tengo que viajar al reino de España —anunció decidido—. Tengo que ver a mi cuñado Alonso de Lara. Debe conocer lo que le ha sucedido a su sobrina. Juntos idearemos cómo localizar a Da Silva. 
 
    —Pero hasta la semana que viene no zarpará ningún barco desde Dover hacia la ciudad portuaria Santander —dijo John pensativo. 
 
    Los buques de línea no zarpaban a diario. 
 
    —Pero es que no puedo esperar ni un día más, padre —alego Andrew con los ojos rojos.  
 
    John pensaba a toda velocidad. 
 
    —Alquilaremos un pequeño velero, uno que sea muy ligero y muy rápido —parecía que el marqués hablaba para sí mismo. 
 
    —Ya he conseguido uno en puerto de Portsmouth, tengo previsto partir esta misma tarde. 
 
    —Iré contigo —anunció el marqués. 
 
    Andrew hizo un gesto negativo con la cabeza bastante elocuente. 
 
    —Necesito que se quedé aquí y cuide de mi esposa Rosa y del pequeño Adam. 
 
    El marqués no estaba de acuerdo. En ese momento su hijo lo necesitaba más que nunca, y no pensaba quedarse en tierra. 
 
    —Te acompañaré —insistió—. Tu hermano Christopher se quedará a cargo de todo.  
 
    Andrew se mesó el cabello con agitación. Necesitaba mesura, templar los nervios.  
 
    —No fue una buena idea enviarla en barco —susurró Andrew muy quedo, pero el padre lo había escuchado, y no estaba más en desacuerdo. 
 
    —Blanca adora navegar —le recordó. 
 
    —Pero el mar está plagado de alimañas. 
 
    —Como tierra firme —afirmó el marqués—. El viaje hasta Sevilla es tan peligroso por tierra como por mar, salvo que por tierra se tarda mucho más tiempo, y uno queda más expuesto al peligro. 
 
    Andrew se paseaba como un león enjaulado. El padre seguía con los ojos sus movimientos. 
 
    —¿Cómo diablos daré con ella? —susurró para sí mismo—. ¿Cómo la encontraré? 
 
    —Lo haremos juntos. 
 
    John se dijo que la piratería era tan antigua como la navegación y el robo pues las dos cosas juntas la definían. El pirata solía ser un asesino sin escrúpulos, un forajido capaz de las peores fechorías por su avidez de oro y riquezas. Y, cuando capturaban a mujeres, solían venderlas esclavas o como concubinas, en el peor de los casos las mataban. 
 
    —Estaré a tu lado, Andrew, siempre. 
 
   


 
 

 CAPÍTULO 2 
 
    Miraba el humo que ascendía hacia el cielo como una torre blanca. 
 
    —Capitán Bumblebee —lo llamó el segundo de abordo—. Los prisioneros ya están distribuidos en las bodegas del barco —el capitán terminó de anudarse el lazo que sujetaba su cabello castaño claro—. Pero la dama no está muy de acuerdo con la decisión, y pide ocupar un lugar acorde a sus necesidades. 
 
    Ya podía imaginarlo. Que su nave se encontrara con el barco pirata había sido un golpe de suerte, sobre todo con el botín que guardaba en el interior de sus entrañas, pero él había anhelado que fuera el Despiadado porque le seguía la pista desde hacía varios meses, pero el barco no era el de Da Silva.  
 
    —¿Tratas de decirme que no le gusta compartir espacio con el pescado en salmuera? —se burló mientras se arremangaba las mangas de la camisa hasta el codo—. Igual prefiere compartir habitáculo con los piratas capturados. 
 
    —Esa parte de la bodega huele especialmente fuerte —aclaro el otro. 
 
    —¿Peor que los portugueses? —preguntó el capitán—, permíteme que lo dude. 
 
    —Mathew y yo podríamos compartir camarote —le sugirió el hombre. 
 
    El capitán alzó las cejas, y miró atónito a su segundo de abordo. 
 
    —La mujer y su criada se quedarán en el pañol de pólvora —afirmó el capitán mientras comenzaba a caminar hacia proa. 
 
    —Pero capitán… —el oficial lo interrumpió. 
 
    —En esa parte de la bodega están a salvo —respondió—, y no tengo nada más que decir al respecto. 
 
    —¡Capitán! —exclamó el vigía—. ¡Barco a estribor!  
 
    El capitán viró y caminó a grandes zancadas hacia el puente, se asomó por la barandilla de popa, se fijó en el navío que se aproximaba a gran velocidad, y lo reconoció porque era un barco único. Había sido construido por el mejor carpintero de Portugal, y con un diseño especial que le permitía ganar velocidad y esquivar a otros navíos al mismo tiempo que transportaba esclavos. El capitán Da Silva, tan soberbio como imprudente, decidió pintarlo de negro, y las velas, que no eran blancas sino grises, eran su mayor distintivo. Era fácil reconocer el barco a mucha distancia. 
 
    —¡El Despiadado! —afirmó el segundo de abordo que lo había seguido en la carrera. 
 
    El capitán apretó los labios y mantuvo el silencio. Habían pasado las Azores, pero no tenía modo de saber si seguían en aguas portuguesas. Era indudable que el barco navegaba en auxilio de la nave que remolcaban, y que al mismo tiempo les restaba velocidad. Tuvo que tomar una decisión difícil en menos de un minuto.  
 
    —Cortad los amarres del Melancia, dejaremos el barco capturado a la deriva y en su línea de rumbo —ordenó a uno de los marineros. 
 
    —Pero capitán, si soltamos el Melancia perderemos las ganancias de su venta. 
 
    El capitán ya había valorado los pros y contras de esa decisión. Abordar el barco pirata había supuesto una lucha que se había cobrado varias víctimas, aunque no de su nave. Ninguno de sus hombres, un total de veinte, habían resultado heridos en la escaramuza para hacerse con el control del navío pirata en el abordaje.  
 
    —Lo sé, pero ganaremos en velocidad y podremos dejarlos atrás sin problemas —explicó el capitán—, el Despiadado es el barco más rápido que he conocido, pero le llevamos cierta ventaja. 
 
    —Entonces, ¿viramos? —preguntó otro de los marineros. 
 
    El capitán hizo un gesto afirmativo. 
 
    —Pondremos rumbo a Roque del Infierno porque es la tierra que tenemos más cerca. 
 
    El segundo de abordo masculló al escucharlo.  
 
    —Pero eso significa regresar sobre lo navegado —apuntó el oficial que miraba a su capitán con el ceño fruncido—, además, Roque del Infierno es un punto peligroso para la navegación —le recordó—. Las corrientes marinas y los bajíos han provocado ya varios naufragios. 
 
    Capitán y oficial hablaban de una formación rocosa sumergida compuesta de dos islotes. Uno de ellos era de mayor tamaño y el más cercano a tierra. Bumblebee tenía pensado dejar El Caronte a buen resguardo, y aprovecharían la bajamar, que era cuando el islote se encontraba unido a la tierra por una fina lengua de arena, para entrar en la isla donde tenía uno de sus muchos refugios.  
 
    —Conozco la orografía de Roque del Infierno—explicó el capitán paciente—. Allí podremos resguardarnos y abastecernos.  
 
    —Pero si viramos nos pondremos a tiro de sus cañones de babor. 
 
    Esa era una posibilidad, pensó el capitán. 
 
    Los marineros lo miraron fijamente. Su experiencia como marino estaba más que demostrada pues había participado en largas y complicadas travesías logrando una gran fortuna gracias a las inversiones que realizaba de los beneficios que obtenía. El capitán Bumblebee había participado en intervenciones de otros reinos apresando piratas y destinando los buques que capturaban para su venta. Su nombre ya alcanzaba fama y prestigio, además, su elevada estatura y su enorme atractivo físico, lo envolvían en un halo de romanticismo. Su nombre iba acompañado de leyendas que lo relacionaban con islas remotas, tesoros ocultos, y amores tórridos e ilícitos que habían provocado duelos y muertes de los que había salido victorioso. 
 
    Su participación en la navegación comercial había comenzado dos años atrás, periodo en el que fue dueño y capitán de la fragata Osado, buque con el que navegó desde el puerto de Dover hasta el de La Habana. Esa misma ruta la había realizado en diferentes ocasiones. Sus conocimientos sobre los medios de transporte y de las mercancías exportadas le permitían escoger la bandera sobre la que quería navegar.  
 
    —En Roque del Infierno podremos darle esquinazo —afirmó convencido. 
 
    —¿Y qué pasa con la demanda de la prisionera? —insistió el segundo de a bordo—. ¿Las cambio a las dos de lugar? 
 
    El capitán miró al marinero con ojos entrecerrados. 
 
    —Me ocuparé de la dama cuando hayamos dejado atrás al Despiadado. 
 
    *** 
 
    Blanca Beresford no estaba asustada, todo lo contrario, estaba confusa y dolorida. Había sufrido una aparatosa caída cuando la empujaron por la espalda para que cruzara más rápido la pasarela, planchada que habían colocado los piratas para pasar de un barco hacia el otro. No había caído al mar de milagro. Su doncella le había aconsejado que contuviera la lengua, pero ese consejo había llegado demasiado tarde. El Black Devil, el velero de su abuelo había sido capturado con ella a bordo. Su padre y abuelo habían creído que el viaje que tenía que realizar hasta el reino de España para formalizar su compromiso matrimonial con el heredero de Marinaleda, iba a ser más seguro por mar, pero los dos se equivocaron. Cuando bordeaban la costa de Portugal, casi a la altura de Lisboa, fueron interceptados por un navío pirata portugués que hizo prisioneros a todos los ocupantes.  
 
    El precioso velero de tres mástiles terminó hundido en el fondo del mar, y varios marineros habían muertos, unos por herida de espada, otros por cuchillo, salvo ellas dos que habían capturadas sin apenas resistencia. Los piratas iban a pedir por ella un suculento rescate, y, por lo que había podido escuchar, lo harían desde Las Azores, porque allí los piratas portugueses se sentían a salvo.  
 
    Blanca había temido en un principio por su integridad física, sin embargo, y para sorpresa suya, los hombres que la habían capturado conocían a su familia materna, sobre todo a su tío el duque de Alcázar, y se convencieron de que ella valía más viva que muerta, pero entonces, y cuando el barco pirata se encontraba camino de las Azores, fue interceptado por otro navío mucho más ligero, El Caronte, ella volvió a ser apresada, pero en esta ocasión por un pirata de las colonias.  
 
    ¿Cómo podían capturarla dos veces en tan poco tiempo?, se preguntó.  
 
    Blanca era consciente de que podía ser un jugoso botín como heredera, y maldijo al destino que la había puesto en manos de corsarios ávidos de oro, porque mantener la soberbia cuando estaba en juego la propia vida, resultaba temerario además de una estupidez, pero, aunque la despellejaran viva, aunque la colgaran de los pulgares del palo de mesana, Blanca iba a portarse como la dama que era. Sobre todo, después del espantoso ridículo que había hecho cuando cayó en cubierta de forma aparatosa, y quedó despatarrada a los pies del capitán del Caronte. Su carcajada de burla todavía resonaba en su cerebro. La culpa la había tenido el empujón que había recibido por la espalda, y esa risa malintencionada había logrado sustituir su miedo por enfado, algo que agradecía. Blanca no pensaba mostrar mesura en las palabras ni prudencia en los actos, sobre todo desde que la habían encerrado en ese estrecho habitáculo que olía insoportablemente mal. Los gruesos barrotes que la separaban de la libertad protegían tanto la comida como la pólvora, y por el olor, la mayoría de pescado debía de estar podrido. 
 
    Era la segunda vez que la apresaban, y se juró que sería la última. 
 
    —¿Mi humilde hospitalidad no se merece un agradecimiento? 
 
    Blanca se giró de golpe. Había estado las últimas horas cuidando de su doncella enferma. Ella estaba acostumbrada a navegar con fuerte marejada, pero Martha no. Cuando clavó la mirada en el corsario que tenía frente a ella, su corazón sufrió un sobresalto. El hombre era muy alto y corpulento. A pesar de la escasa luz que había en la bodega, pudo distinguir el brillo de sus ojos color ámbar: un color muy extraño para un pirata. Llevaba el cabello recogido en una coleta, y, a pesar de la barba castaña que cubría la mitad de su rostro, se veía muy apuesto. Vestía camisa clara, y había enrollado las mangas hasta los codos en un gesto despreocupado. Sus fuertes piernas estaban enfundadas en un pantalón negro muy ajustado, y un fajín rojo sobre la cintura sujetaba la espada y el puñal a su estrecha cadera. 
 
    —Mi doncella no resistirá el viaje encerrada aquí abajo —le dijo firme—, y el olor del pescado podrido no ayuda. 
 
    —¿Quién no lo resistirá, la doncella o tú? 
 
    El brillo de burla en los ojos de él, logró que la vergüenza la cubriera de pies a cabeza. Estaba convenida que el desgraciado todavía la veía despatarrada a sus pies. Había muy pocas cosas que una dama perdonaba, y entre ellas estaba ser el blanco de la burla de un hombre. 
 
    —¿Pone en duda mi palabra? —la pregunta había sonado a recriminación.  
 
    La voz de ella era suave, aterciopelada, y con una tonalidad que le gustaba mucho al capitán, que se acercó todavía más a los toneles de agua. La mujer quedó a escasos pasos: los separaba únicamente los barrotes que protegían la pólvora. Plantada frente a él, y mirándolo de forma insolente, tenía a una de las herederas más codiciadas del reino de España.  
 
    «Así que he rescatado a la princesita repelente», se dijo el capitán con una sonrisa. «Y cómo ha cambiado». Él, conocía bien la fama de su tío, también conocía a su padre. Si no hubiera escuchado a su doncella llamarla lady Beresford, no la habría reconocido. ¿Cuántos años habían pasado desde la última vez que la vio, diez, doce?, se preguntó. ¿Y qué mujer en el mundo podía llamarse Blanca teniendo un cabello tan negro como el ala de un cuervo, una piel tan fina como el alabastro, y unos ojos del color del cielo en verano? Sólo ella. 
 
    —Eres una prisionera —le dijo con voz ronca—, y, aunque seas un valioso botín, esta parte del barco es la más segura, y será tu estancia hasta que lleguemos a tierra. 
 
    Los hombros de Blanca se tensaron cuando él le mostró la llave que cerraba los barrotes, y que tenía anudada en una cinta a la cadera. Cada gesto de él parecía una mofa hacia ella.  
 
    —Deduzco que me conocéis —se negaba a devolverle el favor del tuteo—, y que me encerráis para protegeros de mí —lo provocó.  
 
    El capitán sonrió, y el corazón de Blanca latió más rápido. Era el pirata con la sonrisa más bonita que había visto nunca. 
 
    —Tal parece —le dijo él—. ¿Quién no conoce al temido y despiadado duque de Alcázar? —le preguntó—. Y no dudo que si te apresaron es porque esperaban obtener por ti un gran botín en oro. 
 
    La vio alzar la barbilla y entrecerrar los ojos. 
 
    —Soy inglesa —le informó con voz controlada, y con toda la flema británica que pudo—. Mi padre es inglés. 
 
    Blanca valoró que sería menos valiosa si la creían la hija de un lord inglés que la sobrina de un duque español, pues su tío tenía sobrados enemigos de uno a otro confín del reino, pero el pirata la conocía, y jugaba con ventaja. 
 
    —Eres demasiado exótica para ser inglesa, princesita —contestó con una mueca de chanza que sacó a Blanca de sus casillas—, y te muestras tan osada como una dama española. 
 
    El capitán miró el vestido de ella que realzaba su espléndida figura, la tela moldeaba sus pechos de una forma que le provocó una sacudida en la entrepierna. Tuvo que carraspear para aclararse la voz. La mujer le aceleraba el pulso, también, que hacía semanas que no pisaba tierra seca ni se acurrucaba en el regazo de una dama hermosa. 
 
    —Mi doncella necesita respirar aire fresco y no este fétido olor a pescado podrido —le recordó Blanca sosteniéndole la mirada—. Además, tras estos barrotes estamos condenadas si sufrimos un nuevo ataque, si el barco zozobra y termina yéndose a pique —insistió. 
 
    A Blanca no le había gustado en absoluto el descarado escrutinio del pirata sobre su persona, pero, sorpresivamente, no le tenía miedo al deslenguado. ¿Por qué la había llamado princesita como si la conociera? El capitán dio un paso más hacia ella que no retrocedió. A él le admiraba que no buscase su propia comodidad sino la de su criada, pero la muchacha estaba plantada de pie frente a él y lo miraba como si fuese el diablo reencarnado. Veía desprecio en sus bonitos ojos, y la mujer no podía hacerse ni una idea de cuánto lo molestaba la arrogancia de quien se cree superior. 
 
    —Si valoras tu vida, aceptarás mantenerte en esta parte de la bodega, y no rechistarás —le aconsejó. 
 
    —¿Y si nos atacan otros piratas? —preguntó la muchacha. 
 
    Precisamente estaban huyendo del Despiadado que se había quedado rezagado cuando ellos cortaron los amarres del Melancia. El capitán creía sinceramente que había obtenido la ventaja necesaria para aumentar distancias entre ambos barcos, y que había puesto a salvo a su tripulación. 
 
    —¿Y si el barco se pone a tiro de los cañones de otro barco? —insistió Blanca sin dejar de observarlo. 
 
    —Siempre te quedará el consuelo del rezo. 
 
    Y ya no esperó una respuesta por su parte. El capitán giró sobre sí mismo, y se marchó tan silencioso como había llegado. Blanca no supo qué pensar al respecto. Ignoraba hacia dónde se dirigían y bajo qué bandera navegaban. Se dijo que el pirata hablaba su idioma, cierto, pero con un marcado acento que supuso de las colonias. De nuevo miró a su doncella que tenía los ojos cerrados: había vomitado hasta el primer trago de leche de su infancia, no tenía color en el rostro, ni alimento en el estómago. Resignada, se inclinó hacia ella, y volvió a limpiarle el rostro con el paño húmedo.  
 
    Les esperaba una travesía muy larga, sobre todo porque ignoraba hacia dónde se dirigía el barco. De repente, se escuchó el sonido de un cañonazo en la distancia, y, segundos después, cientos de astillas de madera que volaron por doquier… 
 
   


 
 

 CAPÍTULO 3 
 
    Palacio de los Silencios, Sevilla, Reino de España. 
 
    Alonso de Lara, duque de Alcázar, miró a su cuñado con los ojos reducidos a una línea al mismo tiempo que apretaba los puños a sus costados. No podía ser cierto, su sobrina no podía estar en manos de piratas portugueses. 
 
    —¿Cuánto hace? 
 
    Andrew se metió el dedo por el cuello de la camisa para separar el tejido de la piel. Siempre olvidaba el calor que hacía en Sevilla sin importar la estación del año.  
 
    —Máximo cinco o seis días —esa respuesta no se la esperaba—. Yo he tardado cuatro largos días en llegar —y eso era muy poco tiempo, se dijo el duque—. Logré alquilar un velero muy ligero, aunque el capitán no es muy ducho en el manejo de una nave tan rápida.  
 
    Alonso comenzó a pasearse de un lado a otro de su despacho en Silencios. Tomaba y descartaba opciones a la velocidad del rayo. 
 
    —Apenas quedan piratas —susurró el duque para sí mismo, pero Andrew lo había escuchado. 
 
    —Dime, ¿de verdad te crees esa excusa política? —le preguntó Andrew con tono seco—. Porque Inglaterra sigue teniendo a Badger, a Lord Sam, a Johnson y Gibbs —reveló sin dejar de mirarlo—. Y vosotros a Cabeza de perro entre otros. 
 
    Era cierto, se dijo el duque, pero los tiempos boyantes de la piratería habían terminado hacía décadas, en la actualidad sólo quedaban algunos, pero eran perseguidos por la corona de España y la de Inglaterra. 
 
    —Los piratas portugueses y holandeses han tomado el revelo de los vuestros y los nuestros —le dijo Andrew como si leyera los pensamientos del noble. 
 
    El duque tenía una cuenta pendiente con Da Silva que le había hundido uno de sus barcos tres años atrás. En una ocasión casi logra darle alcance, pero Alonso no era hombre de mar sino de tierra.  
 
    —¿Dónde crees que llevaran a Blanca? —la pregunta de Alonso quemaba. 
 
    —A las Azores —respondió Andrew. 
 
    Alonso se quedó pensativo durante unos instantes. No, él no creía que la llevaran tan cerca de Portugal, y al alcance de la corona de España. 
 
    —Pedirán un rescate por ella —continuó el inglés—. Te lo pedirán a ti, porque Da Silva te conoce y sabe lo importante que eres. 
 
    El duque creyó percibir una nota de censura en la voz de su cuñado.  
 
    —No dudes que lo mataré —afirmó Alonso sin un titubeo. 
 
    Andrew se temía esa respuesta.  
 
    —Si Da Silva se pone en contacto contigo, si te pide un rescate por mi hija, aceptarás sin un titubeo, y sin cuestionar nada que… 
 
    Alonso lo interrumpió. 
 
    —¿Me crees capaz de lo contrario? 
 
    Andrew entrecerró los ojos. 
 
    —Tu enemistad con Da Silva ha puesto en peligro la vida de mi hija, tu única sobrina. 
 
    El duque apretó los labios ofendido. 
 
    —Quiero a Blanca como si fuera mi propia hija —admitió Alonso con voz grave—. Y a Da Silva no lo mueve la venganza sino el ansia de oro. 
 
    Andrew soltó un suspiro al mismo tiempo que se mesaba el cabello. Si Blanca no estuviese prometida al heredero de Marinaleda, ahora no estaría lejos de él y apresada por uno de los piratas portugueses más sádicos. 
 
    —Si logro recuperar a mi hija con vida, da por concluido su compromiso. 
 
    —¡Andrew! —exclamó el duque—. ¡No puedes exigirme algo así! 
 
    El noble inglés caminó un paso hacia su cuñado sujetando la ira a duras penas.  
 
    —Todo esto es por culpa tuya —lo acusó. 
 
    Alonso de Lara podía entender la desesperación de su cuñado, pero, que lo acusara de la desaparición de su sobrina era demencial. 
 
    —No fui yo quien la envió a España por mar bordeando la costa portuguesa.  
 
    Andrew no podría creerse su respuesta. 
 
    —¿Y piensas que cruzar tu reino de norte a sur resultaría menos peligroso? 
 
    —¡Sí! —se defendió el duque—. En el reino yo vigilaría sus pasos, pero esa opción no podías tolerarla, ¿verdad? 
 
    Le espetó el duque enfadado. En ese momento crucial tanto el inglés como el español se reprochaban mutuamente años de rencillas y recriminaciones.  
 
    —Es injusto que me acuses así —se defendió Andrew. 
 
    Alonso lo taladró con la mirada, y sin permitirle una tregua.  
 
    —Siempre has llevado muy mal los lazos sanguíneos que tiene mi sobrina con la casa Lara, las relaciones personales con el reino de España, que adore su tierra materna, sus costumbres —le trajo a colación el noble, y con voz dura como el granito—. Y ahora que no la tienes bajo tu control te atreves a censurarme, inaudito. 
 
    —Nunca he ocultado mi rechazo a los viajes constantes que tenía que hacer mi hija a Sevilla —continuó Andrew amonestándole. 
 
    Alonso bufó de forma poco caballerosa al escucharlo. 
 
    —¡Blanca es una Lara! —le espetó el duque con ojos brillantes. 
 
    —¡Una Beresford! —contraatacó el otro—. Y cuando la recupere me aseguraré que nunca lo olvides, y jamás volverá a pisar Silencios. 
 
    Los dos hombres escucharon el jadeo femenino. Tanto el duque como el noble inglés giraron la cabeza al unísono, y vieron a Aracena clavada al suelo y con el rostro demudado.  
 
    —Bienvenido, Andrew —lo saludó Aracena. 
 
    —Me alegro mucho de estar aquí, milady —correspondió él. 
 
    Alonso iba a decir algo, pero su esposa lo interrumpió. 
 
    —Blanca ha sido apresada por piratas y vosotros dos os peleáis como chiquillos —los acusó la mujer—. ¿No sentís vergüenza? 
 
    La duquesa caminó directamente hacia ellos mientras el mayordomo dejaba una bandeja con licores sobre la mesa del despacho. 
 
    —Mi cuñado tiene la desfachatez de pedir mi ayuda a la vez que trata de juzgar mis acciones —se defendió el duque. 
 
    Aracena miró a su esposo con censura en sus bonitos ojos. 
 
    —No te he pedido ayuda, arrogante —se defendió el otro—. Te he exigido que si Da Silva se pone en contacto contigo, actúes a la altura de las circunstancias. 
 
    Aracena bajó los párpados porque le entristecía la animadversión que se tenían ambos hombres. El tiempo no había suavizado la enemistad que se profesaban. 
 
    —Andrew, ¿cómo se encuentra Rosa? —se interesó la mujer. 
 
    La tensión en los hombros del inglés se relajó y adoptó una actitud de derrota. 
 
    —Temo que todo esto empeore su estado de salud.  
 
    —¿Y qué tienes pensado hacer? —inquirió sin dejar de mirarlo. 
 
    El mayordomo llenó las copas de licor, Aracena lo despidió, y fue ella misma quien se la ofreció a cada uno.  
 
    —Te templará el ánimo —le dijo a su cuñado inglés que aceptó la copa agradecido. 
 
    Alonso seguía teniendo una actitud defensiva. Aracena lo conminó a que cambiara su postura rígida, sobre todo porque Andrew Beresford era un familiar querido por ella, y un invitado especial en Silencios. 
 
    —Imagina que el apresado fuera uno de nuestros hijos —argumentó la mujer al esposo—. Yo querría morir... 
 
    —Soy consciente —aceptó el duque. 
 
    —¿Qué has pensado, Andrew? —le preguntó de nuevo la mujer mirándolo fijamente. 
 
    El noble inglés soltó un suspiro largo. 
 
    —Había pensado ir hasta las Azores. 
 
    —Ya le he dicho a este incrédulo que Blanca no está allí —apuntó el duque—. Está demasiado cerca de Portugal —reiteró. 
 
    —¿Y entonces? —preguntó Aracena. 
 
    En el rostro del duque se podía advertir las opciones que descartaba. Alonso de Lara había leído muchos informes sobre el pirata luso, le había seguido los pasos durante años, y creía conocer su forma de pensar. 
 
    —Si yo fuera Da Silva —comenzó el duque—, habría puesto rumbo a Nueva Providencia —concluyó pensativo, como si hablara consigo mismo. 
 
    Andrew miró al duque con atención. 
 
    —¿Por qué a Nueva Providencia? —preguntó muy interesado en la respuesta del duque.  
 
    —Porque es un auténtico laberinto insular. 
 
    Andrew se quedó pensativo.  
 
    —La Commonwealth de las Bahamas pertenecen al imperio británico. 
 
    El duque de Alcázar miró a su cuñado con ojos entrecerrados.  
 
    —Escondites y nidos de piratas, bucaneros, y filibusteros, especialmente portugueses —contestó. A Andrew no le gustó en absoluto el tono del duque, ni la mirada que le dirigía—. Te recuerdo que los lealistas británicos que habían dejado Nueva Inglaterra a causa de los sentimientos anti británicos existentes en esas colonias, se trasladaron allí.  
 
    —Y tú no olvides que, gracias al gran número de colonos británicos en esas islas, la soberanía se traspasó del reino de España al reino de Gran Bretaña —respondió Andrew. 
 
    Alonso de Lara redujo los labios a una línea apretada. 
 
    —¿Estás seguro de esa afirmación? —preguntó el duque—. Te preguntó, ¿dónde se sentiría más seguro un pirata portugués? Ya te respondo yo, en suelo inglés. 
 
    —¡Me ofendes sugiriendo algo así! —exclamó Andrew. 
 
    Pero Alonso ya no respondió. Seguía pensando en solitario la mejor forma de llegar hasta Nueva Providencia. Él tenía barco, pero no capitán, aunque conocía a alguien que era ducho en navegación. Alonso no podía dejar el rescate de su sobrina en manos inexpertas, sobre todo inglesas, porque no se fiaba de ellos.  
 
    —Sé, lo que estás pensando —dijo de pronto el inglés—. No tendrás en cuenta mi sugerencia y actuarás por tu propia iniciativa. 
 
    —¡Andrew! —exclamó Aracena ante la acusación. 
 
    Pero la mirada del duque de Lara mostraba claramente que su cuñado había acertado de lleno en sus suposiciones.  
 
    —Soy perfectamente capaz de buscar y encontrar a mi sobrina por mí mismo. 
 
    —¡Alonso! —ahora la exclamación de la mujer iba dirigida al duque. 
 
    —Esta vez no, duque de Alcázar, es mi hija, y yo me encargaré de su búsqueda y rescate. 
 
    El duque estaba a punto de perder la paciencia y mostrarlo, pero antes de poder abrir la boca, la duquesa se le adelantó.  
 
    —¡Callad los dos! —gritó Aracena—. Estamos hablando de la vida de Blanca, y me parece inconcebible esta pelea de egos —Andrew bajó la mirada al suelo, y Alonso giró el rostro hacia la ventana—. Ambos aunaréis esfuerzos para rescatar y liberar a Blanca, o yo misma tomaré el relevo para hacerlo, y sabed que no me faltarán agallas para intentarlo —Alonso clavó la mirada en el bello rostro de su esposa, la creía capaz de capitanear un barco y liderar el rescate de Blanca. Su mujer no tenía miedo a nada, y se lo había mostrado en el pasado en incontables ocasiones. 
 
    Andrew supo que tenía que recular en su postura. Estaba precisamente en Silencios para obtener la ayuda de su cuñado, y las recriminaciones podían esperar.  
 
    —Tengo un barco, pero necesito un capitán diestro. 
 
    Cuando Andrew terminó de hablar, Alonso giró el rostro hacia él.  
 
    —Conozco al hombre indicado para capitanear una búsqueda de tales envergaduras —dijo de pronto el duque—, pero temo que no se prestará a complacernos. 
 
    Andrew sintió tal alivio, que soltó un suspiro, aunque no fue consciente. 
 
    —¿Conozco a ese capitán? —preguntó muy interesado—. No importa las libras que pida, las pagaré. 
 
    Alonso hizo una mueca cínica con los labios.  
 
    —Es un hombre que no se compra con libras ni reales —respondió el noble. 
 
    —¿Quién es? —en el tono de Andrew se apreciaba impaciencia. 
 
    Alonso soltó un suspiro antes de responder. 
 
    —El mejor marino que ha tenido la corona del reino: Rodrigo de Velasco y Duero, conde de Ayllón. 
 
   


 
 

 CAPÍTULO 4 
 
    El heredero de Marinaleda escudriñó con atención el rostro moreno del capitán.  
 
    —¿Qué van a hacer con ella? —preguntó el noble. 
 
    Lope Moreno de Camacho dio un paso hacia el hombre. 
 
    —Di instrucciones precisas —respondió el oficial. 
 
    El heredero enarcó una ceja. 
 
    —¿Las misma que yo te di, y que desoíste? 
 
    Lope apretó los labios con disgusto. Hidalgo todavía no le había perdonado que fallara en su objetivo de seducir y ultrajar a Blanca Beresford. 
 
    —La sobrina del duque no es una muchacha enamoradiza —se defendió el capitán—. Lo intenté, pero resultó inútil. Su voluntad era mucho más fuerte que mis esfuerzos. 
 
    —Y por ese motivo te entretuviste con la prima —le reprochó el noble. 
 
    Sí, Lope se había enredado con la prima inglesa para tratar de llegar hasta la dulce Blanca. 
 
    —Mi objetivo era la sobrina del duque —admitió—, pero la muchacha no atendía a los halagos ni a las pretensiones. 
 
    Hidalgo quería deshacerse del compromiso con la inglesa porque su corazón pertenecía a otra mujer. Pero ni él ni la sobrina del duque de Alcázar podían romper el compromiso, y a él sólo se le había ocurrido una forma: que la muchacha cayera en desgracia. Por ese motivo había contratado los servicios del capitán Lope Moreno de Camacho que ya había trabajado para él en contables ocasiones, pero en esta última le había fallado de forma estrepitosa. 
 
    —No quiero que la venda como esclava —afirmó el noble. 
 
    El oficial lo miró atento. 
 
    —Ese es un destino mucho peor que la muerte para una doncella noble como ella —respondió el militar. 
 
    —¡La quiero muerta! —exclamó el heredero. 
 
    Lope no podía comprenderlo. Si a la muchacha la desgraciaban y la vendían como esclava, jamás podría cumplir la parte del acuerdo de compromiso con la casa Marinaleda. 
 
    —Antes de llegar a destino, disfrutaran de sus encantos todos y cada uno de los marineros del barco, y su futuro como esclava en las Antillas será peor que estar en el infierno —apuntó el militar. 
 
    El heredero no lo creía así. Blanca era una Lara, de linaje y sangre tan valiosa, que no importaría que la ultrajasen todos los marinos del reino. Su tío tenía tanto poder en la corte que lograría ante la corona que el compromiso continuara adelante, por ese motivo la quería muerta. 
 
    —¿Qué órdenes enviaste? —inquirió Hidalgo. 
 
    Lope soltó un suspiro largo. Trabajaba desde hacía varios años para la casa Marinaleda como mercenario, y le molestaba muchísimo que el heredero desconfiase de él. 
 
    —Que jamás debe regresar de allí donde la lleven. 
 
    Hidalgo bufó hastiado. ¡Esas no habían sido sus órdenes! 
 
    —Pensé, erróneamente, que querías vengar la muerte de tu padre a manos del duque de Alcázar —le espetó el heredero de Marinaleda con tono grave. 
 
    Lope Moreno enderezó la espalda ante la pulla inmerecida. 
 
    —Y es con el duque con quién tendré un encuentro para ajustar cuentas, no con su sobrina.  
 
    Hidalgo soltó un improperio. 
 
    —¡Joder, Lope! ¡No quiero casarme con esa insulsa extranjera! 
 
    El militar ya estaba cansado de la perorata del heredero. Le parecía inmaduro, caprichoso, y también taimado. Indudablemente la insulsa extranjera valía mucho más que él, pero Hidalgo le había pagado tres mil reales de plata para deshacerse de la muchacha, y él cumplía todos los trabajos que aceptaba. ¿Pero de verdad se creía el muy estúpido que cayendo su prometida en desgracia podría casarse con la viuda de Olivares? La mujer, madura, pero todavía hermosa, había logrado encaprichar al joven heredero que no sabía distinguir el valor de una joven polluela al de una gallina seca y dura, pero la mujer lo había enganchado bien, y Lope no tenía duda alguna que la idea de deshacerse de la sobrina del duque había sido orquestada por la viuda de Olivares. 
 
    —¿Dónde piensan venderla? —le preguntó muy interesado. 
 
    Lope se quedó pensando durante unos segundos. En la conversación mantenida con Da Silva en una posada del puerto de Lisboa, el pirata le había asegurado que si lograba apresar a la muchacha la llevaría a las Islas Caimán donde tenía carta blanca para hacer y deshacer a su antojo. Ese lugar era el mejor refugio para los pocos piratas portugueses que quedaban, además, en Islas Caimán, se pagaba mucho dinero por muchachas de piel blanca y ojos claros. Él le había facilitado al pirata el día y la hora que el Black Devil saldría del puerto de Dover con rumbo a Sevilla. Da Silva tenía claro en qué momento bordaría el barco las aguas de Lisboa. 
 
    —Te pagaré otros mil reales de plata si te encargas tú mismo de acabar con ella. 
 
    Lope Moreno era un despiadado mercenario, pero no era un asesino de mujeres. 
 
    —¿Estás insinuando que vaya tras Da Silva? 
 
    El noble no parpadeó. 
 
    —Eso mismo. Conoces cuál será su puerto de destino. 
 
    El militar tomó aire. 
 
    —En este momento no puedo abandonar el reino —se excusó. 
 
    Hidalgo entrecerró los ojos enfadado. 
 
    —No es una sugerencia –le advirtió. 
 
    Lope tenía muy claro el poder de la casa Marinaleda sobre él. Sobre todo, del heredero que conocía demasiados secretos sobre sus actuaciones pasadas. Si la información comprometida llegaba hasta la corona, Lope terminaría como mínimo ahorcado. 
 
    —No acepto amenazas —respondió con voz dura como el granito. 
 
    Pero Hidalgo no se amedrentó por la mirada helada del oficial. Él, había tomado medidas para deshacerse de una prometida no deseada, había pagado una suma sustanciosa de reales para llevarla a cabo, y el mercenario no podía negarse, no lo haría, o lo llevaría ante la corona. 
 
    —¡Capitán! —La voz del duque de Marinaleda cortó de cuajo la conversación que mantenían ambos hombres. 
 
    —Duque —lo saludó el militar. 
 
    —Ignoraba que estabas en palacio —le dijo el hombre que caminaba directamente hacia ellos para saludarlo. 
 
    —Lope venía a despedirse —anunció de pronto el heredero—. Debe zarpar en breve. 
 
    El duque lo miró asombrado. 
 
    —¿Una misión de la corona? —quiso saber. 
 
    Lope torció una sonrisa. León lo había puesto en un compromiso y en un ultimátum al mismo tiempo. 
 
    —Más o menos —respondió el militar. 
 
    Hidalgo deseaba concluir su conversación con el militar, pero la presencia de su padre lo impedía.  
 
    —Mi hijo y yo también debemos partir —afirmó el duque sin dejar de mirar a su heredero. 
 
    —¿A la villa de Madrid? —preguntó por cortesía. 
 
    —Al puerto de Palos en Huelva —contestó el duque—. Su prometida llegará en breve.  
 
    El duque no se percató del brillo enigmático en los ojos de su heredero. 
 
    —¿La dama viene en barco? —Lope se mostraba conversador con el noble porque de ese modo no tenía que mirar al hijo. 
 
    Por primera vez en cinco años, el militar sintió repulsa hacia el heredero, y el poder que tenía sobre él. Poder que lo obligaba a embarcar para ir en busca del pirata Da Silva, y asesinar a su prometida. 
 
    —El abuelo de la muchacha, el marqués de Whitam, envió un mensaje a palacio anunciándome que ya había embarcado en el puerto de Dover. 
 
    El hijo crispó los puños y rechinó los dientes, salvo que su padre no se percató. Seguía mirando fijamente al militar que le sostenía la mirada con respeto. 
 
    —Creo recordar que la dama suele viajar con frecuencia al reino. 
 
    El duque sonrió. 
 
    —Confiamos que este sea el último viaje para ella —ahora miró a su hijo con humor en sus pupilas—. ¿Verdad que sí? 
 
    —Sí —afirmó el otro—. Será su último viaje. 
 
    El duque no captó el doble significado en la afirmación de su hijo. 
 
    —¿Aceptarías un brandy? —le preguntó al militar. 
 
    Lope rechazó la invitación y se despidió de ambos, pero antes de salir por la puerta de la biblioteca, el heredero lo llamó. 
 
    —Lope, recuerda mis palabras. 
 
    El oficial giró el rostro, y lo miró durante un instante largo, después, hizo un gesto afirmativo con la cabeza, y salió de la estancia como alma que persigue el diablo. 
 
    Al duque le extrañó tanta premura por parte del oficial porque apenas habían intercambiado algunas palabras. 
 
    —¿De qué hablabais Lope y tú? —le preguntó de pronto el padre pillando al hijo desprevenido. 
 
    —Nada importante —contestó el heredero—. Lope me ha hablado de la misión peligrosa que debe realizar, y le he recomendado que lleve cuidado, por eso le he recordado mis palabras —ni padre ni hijo se dijeron nada más. 
 
      
 
   


 
 

 CAPÍTULO 5 
 
    Hacienda de Guadaiza, Serranía de Ronda, Málaga 
 
    Lo último que esperaba Rodrigo de Velasco, era la visita inesperada del duque de Alcázar en Guadaiza. El mensajero que Alonso había enviado para anunciar su llegada, había llegado a la casa dos horas antes que el propio duque. Antes de cruzar hacia la biblioteca, el conde se quedó unos segundos observándolo. El esposo de su hija Aracena estaba de espaldas a él, pero su presencia seguía siendo imponente. Indudablemente era una persona con mucha clase, y que no se dejaba engañar fácilmente. Además, era protector y tolerante, especialmente con su hija. Su aspiración en la vida había sido ocupar el puesto más importante en el reino, aunque eso significase vivir una vida solitaria. Pero Alonso de Lara había hecho una elección sorprendente, y que había marcado su vida para siempre: había dejado todo atrás para comenzar una nueva vida con la mujer de la que estaba profundamente enamorado. La convivencia con su hija Aracena no había menguado ni un ápice su astucia y determinación. Rodrigo a veces se decía que su yerno parecía un hombre salido de otro tiempo pues era el noble más inteligente y arrogante de cuantos había conocido, también el más pendenciero.  
 
    —¿Mi hija se encuentra bien? 
 
    Alonso se giró de golpe al escuchar la voz del conde. 
 
    Rodrigo se preguntó cómo podía ir siempre tan impecablemente vestido pues la distancia entre Silencios y Guadaiza era considerable. Las largas horas en carruaje no habían hecho mella en la pulcritud de su atuendo. 
 
    —Complicándome la existencia cada día —afirmó sin inmutarse, sobre todo porque le hablaba al padre de ella. 
 
    El conde terminó por hacer una mueca imprecisa: antes se cortaría la lengua que mostrarle una sonrisa. 
 
    —¿Y mis nietos? 
 
    Alonso separó las piernas y las afianzó al suelo. 
 
    —Los gemelos son fáciles de controlar —respondió entrecerrando los ojos hasta reducirlos a una línea—. El mayor es el más complicado, quizás porque ha heredado demasiada sangre malagueña. 
 
    Rodrigo tuvo que girar el rostro para que su yerno no lo viera sonreír. Pasarían milenios, pero el pique entre sevillanos y malagueños seguiría siendo el pan nuestro de cada día. 
 
    —¿Cómo está María? —le preguntó a su vez Alonso. 
 
    Rodrigo hizo un gesto con la cabeza bastante elocuente. 
 
    —Lleva muy mal no poder regresar al reino, y se queja mucho de la humedad de Inglaterra, sobre todo por la edad que tiene, pero en Redtower ha encontrado cierta paz. 
 
    —Otros, por menos, han encontrado la muerte. 
 
    Rodrigo se encrespó. Se dijo que su madre había traicionado a la corona, pero su destierro era suficiente castigo, sobre todo para una mujer de edad avanzada. 
 
    —No creo que viva muchos años más. 
 
    Alonso no se esperaba esa respuesta del conde. 
 
    —Entonces me sorprende verte en tu hacienda. 
 
    —Mi lugar está aquí —contestó Rodrigo en voz baja—. Aunque viajo a menudo a Inglaterra. 
 
    —Algo normal cuando tienes a una hija casada con un inglés… 
 
    Rodrigo lo interrumpió. 
 
    —Que es tu cuñado… 
 
    —Y una sobrina casada con otro inglés —Alonso terminó por sonreír de forma sarcástica—. Menos mal que la otra hija sensata se ha casado con un español… 
 
    Rodrigo lo volvió a interrumpir. 
 
    —Arrogante, pendenciero, rencoroso… 
 
    —¡Suficiente! 
 
    Alonso de Lara podía ser tan altivo como le permitía su rango, pero Rodrigo le llevaba demasiada ventaja en experiencia. 
 
    —¿Te apetece un poco de fino fresco? —le ofreció el conde en señal de paz. 
 
    El duque se lo pensó un momento. 
 
    —Un jerez estaría bien —aceptó. 
 
    Rodrigo hizo sonar la campanilla. El enjuto mayordomo llegó a la biblioteca antes de que se silenciara el sonido. El conde pidió un par de copas de jerez para los dos. 
 
    —Siéntate, por favor —lo invitó el conde. 
 
    Alonso aceptó, y caminó hacia el sillón de piel con esa apostura de hombre seguro de sí mismo.  
 
    —Gracias, aunque tenía ganas de estirar las piernas. 
 
    Rodrigo lo suponía. El camino desde Sevilla a Málaga no era muy complicado, pero la llegada hasta la ciudad montañosa de Ronda, era harina de otro costal. 
 
    —¿Qué te trae por Guadaiza? 
 
    Alonso pensó que no tenía sentido andarse por las ramas. Su visita a la hacienda del conde tenía un propósito definido. 
 
    —Han secuestrado a Blanca. 
 
    Rodrigo parpadeó asombrado.  
 
    —¿He oído bien? —el conde no podía creer las palabras del yerno. 
 
    —Blanca viajaba a Sevilla para concretar detalles sobre sus esponsales con el heredero de Marinaleda. 
 
    Rodrigo no estaba del todo de acuerdo con ese compromiso, pero mantenía silencio al respecto. 
 
    —¿Quién la ha secuestrado? 
 
    —Piratas portugueses. 
 
    Ahora estaba más asombrado todavía. 
 
    —¿Quién? —pero no hacía falta que el duque dijera nada porque Rodrigo conocía perfectamente la enemistad que mantenían Da Silva y Alonso de Lara—. ¿Qué piensas hacer? 
 
    —Ir en su busca —respondió el duque. 
 
    —¿Cuántos días lleva de ventaja? —Rodrigo se refería al pirata. 
 
    —Seis días. 
 
    Rodrigo se mesó el cabello preocupado. Seis días era demasiado tiempo para darles alcance por mar. 
 
    —¿Cómo te has enterado? 
 
    —Por el padre de Blanca. 
 
    Rodrigo miró a su yerno de forma atenta. 
 
    —¿Lord Beresford se encuentra aquí? 
 
    Alonso se tomó un respiro con la llegada del mayordomo que sirvió el jerez en dos copas. Cuando ambos nobles se quedaron de nuevo a solas, Alonso miró a Rodrigo con un brillo indescriptible en sus ojos. 
 
    —He venido a pedir tu ayuda. 
 
    Rodrigo se quedó pensativo. 
 
    —La tienes —respondió franco. 
 
    —Creo que no sabes qué tipo de ayuda pretendo de ti. 
 
    El tono del yerno puso al suegro a la defensiva.  
 
    —Puedes disponer de mis hombres y de mis reales —le dijo sincero. 
 
    Rodrigo dejó la copa sobre la bandeja y se levantó. Caminó varios pasos por la estancia en clara muestra de que se sentía inquieto. De pronto se paró, se giró, y miró fijamente al padre de su esposa. 
 
    —Deseo que capitanees el Santa Rosa. 
 
    Rodrigo se quedó estupefacto al escucharlo. 
 
      
 
   


 
 

 CAPÍTULO 6 
 
    —Tienes el Santa Rosa a tu disposición —repitió Alonso, porque con el silencio del conde supuso que no lo había escuchado. 
 
    —¿El Santa Rosa? —preguntó el conde muy sorprendido.  
 
    Alonso le había puesto ese nombre al barco en honor a su hermana. 
 
    —Sí. 
 
    —Indudablemente te has vuelto loco. 
 
    Alonso masculló por la respuesta recibida, aunque era la esperada. Sin embargo, había tenido la pequeña esperanza de convencerlo. 
 
    —Eres el mejor marino del reino, el mejor hombre de mar que conozco. 
 
    Rodrigo respiró profundamente. Esas palabras eran todo un halago viniendo del hombre más importante para la corona. 
 
    —Hace muchos años que dejé de navegar. 
 
    Era cierto. Rodrigo de Velasco y Duero había sido el más preparado y mejor marino del reino. Desde muy joven había capitaneado la fragata Armonía, la joya de la corona por su rapidez y manejo en las aguas bravas del Caribe. La principal misión de la nave había consistido en proteger el tráfico mercante de ultramar, siendo muy importante su participación en la lucha contra la piratería por la velocidad que alcanzaba. El conde Ayllón se había forjado una reputación intachable y merecida porque había atacado y combatido el tráfico marítimo ilegal, también porque había acudido en auxilio de los navíos de línea en innumerables ocasiones. 
 
    —Si alguien puede capitanear el Santa Rosa —Alonso hizo una pausa larga—, eres tú. 
 
    El duque había puesto en el tono admiración y respeto. 
 
    —Seis días de ventaja en tierra es superable, pero no en el mar —dijo de pronto sin apartar la mirada de Alonso—. Además, no conoces el lugar de destino del Despiadado. 
 
    Alonso inspiró fuerte y profundo. 
 
    —A mi sobrina Blanca la llevan a Nueva Providencia. 
 
    El conde lo miró perplejo. 
 
    —¿Por qué a Nueva Providencia? —preguntó—. El caribe está lleno de guaridas de piratas y criminales. 
 
    —Por su situación estratégica, y porque es un auténtico laberinto insular. ¡Es lo que yo haría! —exclamó el duque. 
 
    Rodrigo se quedó pensativo.  
 
    —La Commonwealth de las Bahamas pertenecen al imperio británico. 
 
    Esa misma respuesta se la había ofrecido su cuñado Andrew. 
 
    —Escondites y nidos de piratas, bucaneros, y filibusteros, especialmente portugueses —contestó el duque.  
 
    —Todo el caribe ha sido cueva de salteadores y piratas. 
 
    —¿Dónde se sentiría más seguro un pirata portugués? —le preguntó el duque al conde que seguía pensativo—. Además, en Nueva Providencia se paga muy bien por las esclavas de piel blanca y ojos claros. 
 
    Esas palabras detuvieron los pensamientos del conde. Después de unos momentos de silencio, giró el rostro hacia Alonso, y lo miró atentamente. 
 
    —Conozco un hombre preparado… —comenzó. 
 
    Alonso lo cortó. 
 
    —Eres el mejor marino del reino —insistió. 
 
    —Ni tengo la edad apropiada ni las fuerzas que se necesitan para realizar con éxito esta misión —se defendió el otro. 
 
    Alonso de Lara sabía lo difícil y duro que iba a resultar persuadir al conde de Ayllón para que aceptara la misión, pero él tenía el mejor argumento para convencerlo. 
 
    —Se lo debes a Rosa —le soltó a bocajarro. 
 
    El conde contuvo una exclamación. 
 
    —Cuida tus palabras —le aconsejó muy serio—, no sea que te arrepientas de pronunciarlas. 
 
    Alonso había cruzado una línea, pero no se arrepentía. 
 
    —El mejor marino del reino tiene la obligación y el deber de rescatar a su nieta. 
 
    Ese había sido un golpe bajo.  
 
    —Hace varios años mantuvimos una larga conversación —le recordó el conde con mirada acerada—. ¿Necesitas que te recuerde tus propias palabras? ¿O eran amenazas? 
 
    No, no hacía falta. Alonso le había asegurado que lo mataría si alguna vez le revelaba la verdad a Rosa.  
 
    —Esta situación es excepcional. 
 
    —Siempre te has opuesto a que tu hermana conozca la verdad, que soy su padre. 
 
    Conde y duque habían mantenido esa misma conversación en contadas ocasiones, y siempre con la misma respuesta por parte de Alonso: silencio. 
 
    —Que desees que encuentres a mi sobrina nada tiene que ver con la conversación que mantuvimos hace años —afirmó el duque. 
 
    Rodrigo soltó un suspiro exasperado porque la actitud de su yerno no había variado ni un ápice en todo ese tiempo. Alonso de Lara le había confesado, en una de las numerosas broncas que habían mantenido en el pasado, que él era el padre de su hermana Rosa. Y lo había dejado desarmado, sin capacidad de reacción, y, unos segundos después de la confesión, lo había amenazado. Su hermana Rosa era una Lara, y él mataría a cualquiera que osara decir lo contrario. 
 
    Tras aquella revelación, entre ambos nobles se suscitó una tregua, pero a la vista estaba de que Alonso hacía y deshacía a su antojo para mantenerla o no.  
 
    —Me prohíbes que le revele a tu hermana que soy su padre, y ahora me exiges ayuda. 
 
    Alonso sabía que su actitud podía parecer confusa y poco clara, pero estaba decidido a conseguir la ayuda del mejor marino del reino, y ese era el padre de su esposa. 
 
    —Blanca es tu nieta. 
 
    La mirada del conde se endureció. 
 
    —Decirlo no cambiará nada —Rodrigo lo dijo como una advertencia. 
 
    Era cierto, se dijo Alonso. Que el conde de Ayllón ayudara o no a rescatar a Blanca Beresford no cambiaría ni una línea del lugar que debía ocupar, a pesar de la sangre que Rosa y Blanca compartían con él. 
 
    —Mientras discutimos aquí tu renuencia a partir, Da Silva pone más distancia entre Blanca y nosotros. 
 
    Rodrigo terminó mascullando. Alonso de Lara era único cargando la culpa sobre los demás.  
 
    —Ya no tengo aptitudes para capitanear un barco. 
 
    Alonso entrecerró los ojos. 
 
    —No voy a aceptar una negativa. 
 
    Rodrigo sintió deseos de golpearlo. Alonso era obtuso, terco, taimado, y un montón de descalificativos más. 
 
    —Necesitas un hombre diestro y ágil —le aconsejó el conde—. Tan imprudente y temerario como tú. 
 
    Y por primera vez, Alonso se fijó en su suegro. Era un noble que provocaba respeto sólo con la mirada. Seguía siendo gallardo e incisivo, y en sus hombros se podía apreciar el peso de las batallas libradas. 
 
    —No conozco mejor marino que tú —insistió el duque. 
 
    Pero Rodrigo no escuchaba a su yerno porque tenía la mente puesta en otro lugar. Él, sí conocía a un agente de la corona que era tan ducho en el mar como él, y que tenía la juventud y la fuerza que Rodrigo ya no poseía. Además, había intentado convencer al hombre en cuestión de que saliera del escondite donde se mantenía ya demasiados años. Y el duque le había servido en bandeja una razón para que lo hiciera. 
 
    —Puedo ponerte en contacto con un hombre preparado que… 
 
    Alonso lo cortó. 
 
    —No hay mejor marino que tú —volvió a insistir. 
 
    Rodrigo dejó de mirarlo, y caminó hacia su escritorio. Tomó una hoja de papel en blanco, mojó en tinta la pluma, y rubricó un mensaje escueto de apenas tres líneas. Alonso lo miraba con mucha atención. 
 
    —¿Qué haces? —inquirió con disgusto porque le parecía asombroso que Rodrigo no quisiera asumir su responsabilidad en el rescate de su nieta. 
 
    —Necesitamos a un hombre con amplios conocimientos en el manejo de un barco tan grande y complicado como el Santa Rosa, y con el carácter templado y decidido para tratar con filibusteros. 
 
    Alonso seguía atento los movimientos de Rodrigo. Cuando el conde terminó de escribir sobre la hoja, dejó la pluma en el tintero, e hizo sonar la campanilla. Escuchó que le daba instrucciones al mayordomo, y que segundos después de entregarle el mensaje, se giraba de nuevo hacia él. 
 
    —Tendremos su respuesta en cuestión de horas. 
 
    Rodrigo conocía el lugar de residencia del hombre en cuestión. 
 
    —¿A quién va dirigido el mensaje? —le preguntó Alonso con voz ronca. 
 
    El duque creía que había desperdiciado un tiempo valioso yendo en busca del conde de Ayllón.  
 
    —He decidido ir tras la búsqueda de Blanca —aceptó Rodrigo, y el rostro del duque reflejó el inmenso alivio que sentía—. Pero no puedo hacerlo sólo pues he pasado demasiados años sin dirigir una nave, y menos en una misión tan delicada. 
 
    —¿A quién va dirigido el mensaje? —volvió a insistir el duque. 
 
    Rodrigo optó por tomar de nuevo asiento, cruzó una pierna sobre la otra, y clavó la mirada en el duque de Alcázar. 
 
    —A un hombre que me debe el favor de su vida —respondió el conde sin un parpadeo—. Y al que debes conocer de una vez —esa respuesta lo dejó todavía más confundido. 
 
    —¿Quién es ese el hombre? ¿Y por qué motivo debo conocerlo? 
 
    Rodrigo le mostró a su yerno un amago de sonrisa. 
 
    —El hombre se apellida Valiente Caballero. 
 
    Alonso parpadeó creyendo que el conde se burlaba. 
 
    —¿Estás de broma… no? 
 
    —¿Por qué diantres crees que bromeo?  
 
    Alonso alzó la barbilla. 
 
    —Porque te gusta desquiciarme —contestó soberbio. 
 
    Rodrigo soltó un suspiro largo, y le hizo un gesto con los ojos para que tomara asiento frente a él.  
 
    —Te aseguro que te interesará conocerlo… 
 
      
 
   


 
 

 CAPÍTULO 7 
 
    En ese momento de soledad, Blanca recordó todo lo acontecido después de la explosión en la bodega. Tras el sonido, todo estalló por los aires, y la bodega se llenó de agua demasiado deprisa. Por un segundo, la histeria se había apoderado de ella, e inmediatamente fue reemplazada por una pena profunda. Una bala de cañón había perforado el casco en la línea de flotación, y la bodega se llenó de agua a gran velocidad. Había entrado en pánico porque ella y su criada estaban encerradas tras los barrotes, y no tenían modo de escapar de ese lugar donde encontrarían la muerte. Con el estallido, fue lanzada por los aires, y su espalda chocó contra el banco de madera al mismo tiempo que su cabeza se contorsionó de forma precaria provocándole un dolor intenso en el cuello. Martha, su doncella, seguía tumbada, y no se movió ni cuando el agua la cubrió por completo. Ella trató de reincorporarla, de que tomara conciencia del peligro, pero no lo consiguió.  
 
    Un segundo cañonazo logró que la nave comenzara a escorarse peligrosamente hacia estribor, y todos los toneles y cajas volaron en derredor suyo. En cuestión de segundos, el agua la cubrió por completo y la arrastró en su recorrido, pero Blanca no era tan frágil, y la decisión de sobrevivir ardía con fuerza en su mente, y le dio el coraje que necesitaba para luchar por agarrarse a algo. El pesado vestido, una vez mojado, se había convertido en una armadura de hierro. Las cintas que lo cerraban se cerraron en torno a su estómago aprisionándolo, y logró que el poco aire que retenía se escapara de sus pulmones. Ante la falta de oxígeno sus bronquios comenzaron a trabajar con agua salada que ella introducía en su cuerpo en cada bocanada, pero no lo hacía de forma consciente.  
 
    Blanca sintió que algo le golpeaba la cabeza, y el vacío se cernió sobre ella, pero la providencia estaba de su parte porque despertó a la vida con un movimiento brusco sobre su cuerpo. Cuando Blanca abrió los ojos, los fijó en el hombre que le masajeaba el estómago al mismo tiempo que le insuflaba aire en la boca, un segundo después le giró el rostro para que vomitara, y, cuando regurgitó agua, sintió como si le hubieran apuñalado los pulmones.  
 
    La animó a que la escupiera toda. 
 
    Blanca no estaba muerta, pero casi deseó estarlo porque se sentía terriblemente mal. El dolor de estómago era insufrible porque el hombre seguía practicándole los movimientos de reanimación. Ella le había pedido que parara, y lo hizo con un hilo ronco de voz. Él, siguió insistiendo, tenía que expulsar toda el agua de su interior, pero salvo dolor de pulmones, de estómago y de cuello, no era consciente de nada más. Cuando intentó reincorporarse, el mareo le pudo. La instó a que se calmara. Blanca sentía sobre su espalda la tierra firme, y, cuando le preguntó por el barco, el hombre que la había salvado hizo un gesto negativo.  
 
    El hombre era el capitán del Caronte, y le mostró una mirada muy triste. Le informó que la mayoría de su tripulación había sido capturada, y que habían perecido demasiados. Lo escuchó soltar un suspiro largo. Blanca pensó en Martha, y soltó un sollozo.  
 
    El capitán la ayudó a reincorporarse. Blanca lo hizo con un quejido, y un momento después lo culpó por encerrarlas en la bodega de la pólvora. El hombre le explicó que la había salvado a ella gracias a que no había alcanzado las escaleras cuando dispararon el primer cañón, y se lo dijo muy serio. No había podido subir a cubierta, y por eso pudo rescatarla, pero no a su doncella porque el agua lo cubría todo.  
 
    ¡Martha estaba muerta! ¡La tripulación capturada! 
 
    Blanca se había llevado la mano al cuello porque le dolía, e insistió en que había sido un desacierto mantenerlas encerradas. Y ahí fue cuando se percató de que no llevaba puesto su pesado vestido. Tampoco tenía zapatos en los pies. Iba vestida únicamente con la enagua y el corpiño. Él, había interpretado perfectamente su mirada porque le informó que, si no se hubiera deshecho de su vestido, los habría hundido hacia el fondo del mar, por eso motivo cortó la tela con el puñal que llevaba al cinto, y se lo quitó.  
 
    Blanca no era estúpida, y sabía que estaba viva de milagro, pero se sintió responsable por Martha, desolada por el resto de tripulantes, y desnuda bajo la mirada atenta de él, por eso cruzó los brazos al pecho, como si tratara de protegerse de su mirada inquisidora. La pena le pudo y hablo por ella, por eso le susurró angustiada que en ese momento prefería estar muerta, como los que habían fallecido durante el abordaje.  
 
    El capitán la miró atónito, salvo que ella no pudo verlo porque no lo miraba a él, sino al vasto mar frente a sus ojos. Tras ellos había una pared escarpada e imposible de escalar. La distancia ente las rocas y el agua era de dos brazos. ¿Cómo iban a sobrevivir? Cuando Blanca se giró hacia el hombre que la había encerrado, rescatado y salvado, se sorprendió por la forma de mirarla, y la poca prudencia que tenía acabó por disiparse. Lo culpó de toda su desgracia, por eso, cuando lo vio extender la mano hacia ella, rechazó el gesto con un ademán de desagrado. Él, hizo como si no se hubiera dado cuenta de su desaire, y cuando trató de decirle su nombre, ella se lo impidió. Si no lo conocía, no le importaría lo que fuera de él, porque Blanca estaba convencida de que terminaría ahorcado por Inglaterra, o por la corona de España.  
 
    Le dijo, con el más profundo desprecio que podía sentir, que no le importaba su nombre, ni quién era, que sólo debía saber una cosa: que iba a asegurarse de que lo ahorcaran. Lo vio parpadear asombrado y preguntarle si lo iban a ahocar por salvarla. Ella optó por no ofrecerle una respuesta. 
 
    Blanca miró en derredor suyo, y entonces vio tierra al otro lado. Era una isla mucho más grande que la que ocupaban, pero la distancia entre ambas formaciones rocosas le pareció que estaba a demasiada distancia, dudaba que pudiese alcanzarla a nado. Soltó un profundo suspiro, y lo miró de nuevo acusadora. Lo culpaba no sólo de la muerte de Martha, también de los hombres que habían confiado en él. El capitán volvió a recordarle que le había salvado la vida dos veces.  
 
    Blanca se dijo que era cierto, la había salvado la primera vez de los piratas, y la segunda vez del mar, pero había algo en ese hombre que le desagradaba profundamente, aunque ignoraba el motivo, quizás era la forma de mirarla, quizás su arrogancia, por eso volvió a increparle, dura e intransigente que, al salvarla de la primera amenaza, la había puesto en peligro de la segunda. Y le advirtió que no tenía por costumbre olvidar los atentados sobre su persona.  
 
    Roderick Clayton Penword no podía creerse lo ridícula y taimada que se mostraba la muchacha. Cuando la rescató de los piratas, había estado a punto de confesarle el parentesco que compartían, pero algo lo detuvo. Ahora, al salvarla por segunda vez, había sentido ese mismo impulso, pero las palabras de ella lo detuvieron. ¿De verdad le importaba tan poco el nombre de la persona que la había salvado dos veces? Pero ella siguió en su acoso y derribo sin pararse a pensar un instante que su vida dependía de él, por eso, cuando le dijo tan soberbia como estúpida que no confiaba en que se comportara como un caballero, porque definitivamente no lo era, se sintió insultado, además, la muy ilusa le ordenó que guardara las distancias y también las formas. Roderick la miró estupefacto, un segundo después estalló en carcajadas ausentes de humor. El Caronte se había hundido, la mayoría de su tripulación había muerto, otros habían sido apresados. ¿Tan estúpida se mostraba ella para pensar en guardar las formas?  
 
    Estaban solos en Roque del Infierno y con la supervivencia de ambos pendientes de un hilo, y la muy ilusa, la muy tonta… sintió ganas de zarandearla para hacerle entrar en razón. Así que a la princesita repelente quería que mantuviera las distancias, como poco iba a darle una gran lección. Hizo un giro con la mano, le mostró el peñasco aislado e inaccesible, y, con una sonrisa sarcástica, le dijo que era todo para ella. Caminó varios pasos hasta una zona más elevada, se preparó, y se lanzó al agua. Blanca lo vio nadar con soltura y precisión.  
 
    La había dejado sola.  
 
    Siguió con la mirada las largas brazadas y los movimientos de sus pies. Ahora se percataba de que el hombre tampoco llevaba zapatos. El capitán tardó lo suyo en llegar a la otra orilla, y ella supo que no podría alcanzarla tan fácilmente como él porque no tenía su destreza nadando ni su aguante físico. Un poco angustiada, giró en derredor suyo para mirar la formación rocosa donde se encontraba. Frente a sí tenía una pared de roca infranqueable, tras su espalda un océano insalvable a nado, al menos para ella.  
 
    Cuando quiso fijarse en la figura del capitán, se percató de que ya no estaba visible a sus ojos, y se preguntó qué diantres iba a hacer cuando subiera la marea. Y durante las siguientes horas, el ánimo de Blanca barrió la escasa arena del peñasco. Las piedras se le clavaron en la planta de los pies cuando trató de rodear el muro de piedra. Escalarlo iba a resultar imposible, así que la única opción que tenía era lanzarse al mar y nadar la distancia que la separaba de la otra isla, pero no podía hacerlo porque la noche había caído por completo, y, para más inri, había luna menguante, y todo era oscuridad a su alrededor. ¿Cómo iba a nadar hacia tierra si no la veía? Y en ese momento lamentó las cosas que le había dicho a su salvador, aunque de tenerlo frente a frente no las retiraría.  
 
    Le parecía horrible la muerte de Martha. Si no hubieran estado encerradas en la bodega de la pólvora, ahora posiblemente estaría viva. Y durante horas, Blanca siguió cavilando y caminando entre piedras que le laceraban los pies. Sobre las cuatro de la madrugada, se sentó con la espalda apoyada en el muro de piedra y cerró los ojos. Igual tenía suerte, y le mordía un cangrejo venenoso… 
 
   


 
 

 CAPÍTULO 8 
 
    Abrió los ojos y vio un rostro que la observaba, pero ya sin la simpatía del principio. El hombre tenía el cabello mojado, y la mirada ardiente. 
 
    —¿Tienes sed? ¿O deseas seguir bebiendo de tu propio jugo de pesimismo? —ella parpadeó al escucharlo—. Bebe… 
 
    El hombre le tendía una cantimplora. Blanca bebió con fruición. Era el mejor sorbo de agua que había tomado en su vida. Cuando sacio su sed, casi había agotado el contenido.  
 
    —¡Me ha dejado sola! —le recriminó dolida. 
 
    Había pasado la primera noche como náufraga sola y asustada. Por regla general, Blanca era una mujer ecuánime que pensaba las palabras antes de decirlas, y que tomaba cada decisión cuando había evaluado bien todos los pros y contras, pero ese hombre la provocaba. Era la primera vez en su vida que alguien del sexo opuesto le causaba tal animadversión. 
 
    —Me ordenaste que guardara las distancias —le recordó él.  
 
    Blanca se dijo que se lo merecía.  
 
    —Tengo hambre —afirmó para cambiar de tema.  
 
    No quería que la dejará de nuevo sola en ese risco yermo.  
 
    —Si quieres comer tendrás que nadar conmigo —Blanca exhaló un suspiro largo y caliente—. Y tendrás que quitarte esa coraza de hierro. 
 
    Claramente se refería a su corpiño. 
 
    —No puedo hacer tal cosa. 
 
    El capitán, al que sus hombres llamaban Bumblebee, hizo un encogimiento de hombros y se giró sobre sí mismo. Alcanzó de nuevo la zona elevada e hizo amago de saltar al agua como la vez anterior. 
 
    —¡Espere! —lo detuvo ella—. No quiero quedarme sola. 
 
    —Te va a faltar el aire —respondió en un tono que le sonó burlón. 
 
    Otra vez se refería a la coraza que llevaba ella en torno a su pecho. 
 
    —No voy a quitarme el corpiño y quedarme desnuda —replicó sin mirarlo porque se había sonrojado. 
 
    El hombre resopló con cierta impaciencia, aunque parecía divertido. 
 
    —Sigues teniendo la enagua… 
 
    Ella lo cortó. 
 
    —No es suficiente para una dama. 
 
    El capitán cruzó los brazos al pecho. 
 
    —Aquí no hay una dama sino una náufraga que puede morir de hambre o de sed —le explicó con paciencia—. En el otro lado hay provisiones.  
 
    —¿Provisiones? —preguntó. 
 
    —No es la primera vez que estoy en Roque del Infierno—respondió casi sin paciencia—. Pero el trecho hasta alcanzar la otra orilla es bastante largo y con corrientes peligrosas —le explicó él—. Vas a necesitar toda la capacidad de tus pulmones para poder cruzarlo. —Ella sabía que tenía razón, pero se resistía—. Al otro lado te espera comida y una fogata. 
 
    Al escucharlo, Blanca entrecerró los ojos, parecía que el pirata conocía bien el lugar.  
 
    —Desataré los lazos, pero no me lo quitaré. 
 
    El hombre sonrió de una forma que la inquietó: como si la considerara tonta. 
 
    —Me apuesto lo que quieras a que el corpiño termina ahogándote. 
 
    —¿Apostamos lo que quiera? —le preguntó medio sonriendo.  
 
     Los ojos dorados la miraron de arriba abajo. 
 
    —¿Cómo puede una enagua llevar tantos volantes traseros? 
 
    Blanca había comenzado a desatar los lazos de su grueso y rígido corpiño. 
 
    —Es para darle volumen al vestido —respondió sin pensar. 
 
    —No me extraña que te hundieras hacia el fondo con tanto tejido. 
 
    Blanca miró la bonita prenda bordada en plata. Sin la sujeción del corpiño, sus pechos quedaban libres. El capitán le tendió la mano, ella caminó hacia la roca.  
 
    —Te ayudaré cuando lo necesites —la muchacha terminó por dejar el bonito y pesado corpiño en una roca—. Comenzaré a nadar después de ti. 
 
    Blanca no lo pensó más. Con un estilo elegante y cuidado, juntó las manos al frente, hizo un perfecto arco, y saltó al agua. Sorpresivamente no estaba helada. Comenzó a dar brazadas largas y medidas, unos segundos después el capitán nadaba al lado de ella, cuando llevaban más de treinta minutos nadando, comenzó a cansarse porque le fallaba la respiración. Sus pulmones no se habían recuperado del shock que le produjo tragar tanta agua. Para recobrar el resuello, se quedó flotando boca arriba, y, después de unos momentos, comenzó a nadar de nuevo. Ahora se daba cuenta de que la distancia era mucho mayor de lo que había pensado. De repente, sufrió una rampa en el gemelo derecho que le paralizó la pierna, se hundió hacia abajo y manoteó para salir a la superficie. Volvió a tragar agua, y el dolor le resultó insoportable. Comenzó a escupir, pero no paraba de manotear, toser, y bracear de forma caótica. 
 
    —Está bien, yo te ayudo. 
 
    El brazo del hombre la sujetó por debajo de las axilas.  
 
    —No puedo mover la pierna —el dolor de la rampa se extendía hasta su ingle—. Estoy más cansada de lo que creía —le contestó—. Me pesan los brazos, y me duele cada bocanada de aire. 
 
    —Eso es porque tragaste demasiada agua —respondió el capitán. 
 
    Blanca se sujetó al brazo del hombre, y, sin pretenderlo, lo hundió con ella.  
 
    —¡Nos vas a ahogar a los dos! —protestó él. 
 
    —Lo lamento —se disculpó. 
 
    Blanca cerró los ojos y se dejó llevar. De vez en cuando giraba la cabeza para que no le entrara agua por la nariz, y cuando se recuperó lo suficiente, le pidió que parara. 
 
    —Creo que puedo continuar un rato más. 
 
    Los dos estaban parados en medio del mar mirándose el uno al otro. Como el cabello de Blanca estaba libre de sujeción, flotaba alrededor de ella como una nube negra. 
 
    —Ya nos queda poco —la alentó él.  
 
    Esas fueron las palabras más falaces que había escuchado Blanca en su vida, porque llegar hasta la otra orilla le supuso un mundo de esfuerzo y dolor. Cada bocanada de aire se convertía en un puñal afilado que le traspasaba la garganta. Le dolían los brazos, le pesaban las piernas. Daba una brazada y otra dándose ánimo, al menos el capitán Bumblebee iba a la par que ella, y cuando creyó que ya no lo resistiría más, lo vio ponerse de pie y sujetarla por la cintura.  
 
    —Ya hemos llegado.  
 
    Blanca dejó de nadar, y trató de afianzar con cuidado los pies en las rocas porque los tenía al rojo vivo. Para sorpresa suya sus dedos tocaron arena fina. Se quedó sentada y con el agua cubriéndole hasta el pecho. 
 
    —Nunca en mi vida me he sentido tan endeble. 
 
    La voz le salía entrecortada, y necesitó varios minutos para que el corazón le latiera a un ritmo más lento. Entonces alzó el rostro y miró al hombre que la observaba atentamente.  
 
    —¿Lista? —preguntó al mismo tiempo que le tendía la mano para ayudarla a reincorporarse. 
 
    Blanca la aceptó, y al levantarse, las piernas le fallaron.  
 
    —Llevas demasiado tiempo sin comer. 
 
    Cuando Blanca quedó frente a él, Roderick sintió deseos de girar el rostro pues se sentía turbado. Su enagua blanca mojada era demasiado transparente, veía a través de ella la aureola de sus pezones y el triángulo oscuro entre sus piernas. Tragó con fuerza, y carraspeó.  
 
    —Sígueme —le indicó. 
 
    Si Blanca hubiera bajado la mirada y se hubiera visto, habría ardido por la vergüenza, pero se sentía demasiado débil y le dolía el interior del pecho por el enorme esfuerzo que había realizado.  
 
    —¿Ha estado muchas veces aquí? —inquirió al mismo tiempo que lo seguía. 
 
    Habían llegado a una pequeña cala de fina arena gris. La isla parecía un volcán.  
 
    —Algunas. 
 
    Blanca no era una muchacha estúpida. 
 
    —Ningún barco puede sortear estos arrecifes sin sufrir graves daños al respecto —contestó ella. 
 
    Roderick se giró de pronto y la miró con atención. 
 
    —¿Entiendes de navegación? 
 
    La muchacha soltó un suspiro suave. 
 
    —Mi abuelo es un marino increíble. 
 
    Los dos se miraban fijamente, y Blanca creyó ver en los ojos dorados de su salvador un brillo de lo más extraño.  
 
    —Yo detestaba navegar… 
 
    Pero el hombre ya no dijo nada más, y Blanca se quedó cavilando, si realmente detestaba navegar, ¿cómo había llegado a ser capitán de un barco? Igual era la primera vez que navegaba, pero cuando la rescató del barco pirata ella misma vio lo diestro que era en el manejo de aperos, entonces, ¿por qué había admitido que no le gustaba la navegación? De pronto el capitán se paró y ella no se percató: había estado tan ensimismada en sus pensamientos que no se había dado cuenta de que se había detenido.  
 
    —Lo lamento —se disculpó ella—. Caminaba pensativa. 
 
    Habían dejado la playa de arena gris, y estaban protegidos por el saliente de una roca que a ella le pareció la entrada de una cueva, pero no lo era. De pronto, el olor de pescado asado le llenó las fosas nasales. El estómago de Blanca rugió con fuerza. Dejó de mirar a su alrededor para clavar los ojos en la parrilla improvisada sobre un hoyo profundo que todavía tenía algunas ascuas ardientes.  
 
    —Confío que no se haya quemado nuestro desayuno —le escuchó decir con voz despreocupada—. Tardamos más de lo esperado en superar la distancia hasta aquí. 
 
    La muchacha estaba demasiado pendiente del pescado. Estaba claro que los había dejado asar muy lentamente.  
 
    Roderick se sentía muy incómodo porque la enagua de ella seguía húmeda y se le pegaba a la piel. Afortunadamente la muchacha no se percataba de ello. 
 
    —Ponte cómoda —le sugirió. 
 
    Alrededor del hoyo había tres piedras altas pero lisas. Blanca se preguntó si ya estarían allí o si el capitán las habría colocado. Tomó asiento en la más pequeña, y esperó, aunque sentía deseos de abalanzarse sobre la comida. 
 
    —Estoy famélica —confesó casi relamiéndose.  
 
    Roderick soltó una de las varillas de madera con el pescado insertado, lo miró con atención, y se la tendió. Blanca la tomó con cuidado y sujetó la varilla por los extremos, acercó el pescado con meticulosidad y lo olió. Un segundo después cerró los ojos y le dio el primer bocado de forma tan delicada, que Roderick se sorprendió al verla. Sabía que estaba hambrienta pues llevaba dos días de ayuno, todo lo contrario de él que se había alimentado de fruta escarchada la noche anterior, pero parecía que la muchacha estaba sentada en el comedor del palacio de Buckingham, y comiendo frente al monarca. En ningún momento tocó el pescado con los dedos, ni se manchó al comerlo. Le daba pequeños bocados que sólo tocaban sus labios. Si fuera a la inversa, él llevaría grasa de pescado hasta en las pestañas. 
 
    —Delicioso —murmuró la mujer sin mirarlo.  
 
    Roderick se encontró alzando una ceja. La comida era un simple jurel, de los que abundaban en la isla. 
 
    —Gracias. 
 
    —¿Puedo repetir? —le preguntó como si estuviera sentada en el mejor restaurante de Londres y él fuera el camarero. 
 
    —Puedes comerte todos los que quieras. 
 
    Blanca no lo miraba a él sino a la improvisada parrilla. Sobre ella había un total de cinco pescados insertados, y de pronto cayó en la cuenta, ¿de dónde habría sacado las barras de metal para hacer la parrilla? ¿Y las varillas de madera con la que había insertado los pescados?  
 
    —Un par de veces el Caronte fondeó muy cerca de Roque de Infierno. 
 
    Ella no le había preguntado, pero él le había respondido, como si le hubiera leído el pensamiento. 
 
    —¿Conoce muy bien estas aguas? —le preguntó. 
 
    —Es un lugar desconocido para la mayoría —respondió él—. Las corrientes marinas y los bajíos han provocado ya varios naufragios. 
 
    —Salvo el Caronte… 
 
    El capitán hizo un gesto de indiferencia con la cabeza. 
 
    —Solía venir en barca mientras el Caronte fondeaba en aguas seguras y a poca distancia. 
 
    Roderick omitió que, en su último viaje hacia Inglaterra, había hecho un alto para dejar agua potable, pescado seco, y fruta escarchada a buen resguardo en ese lugar, pues utilizaba ese escondite bastante a menudo, sobre todo cuando avistaba barcos piratas en su trayectoria.  
 
    —Este saliente nos puede proteger de lluvia —susurró ella, como si conversara consigo misma—, pero no de ventiscas. 
 
    —Hay una cueva… 
 
    Ella lo interrumpió. 
 
    —¿Cueva? 
 
    —En la cima de este islote. 
 
    La muchacha lo miraba expectante. 
 
    —¿Islote? —le preguntó. 
 
    —En realidad son dos —comenzó a explicarle—. Cuando el Caronte fue hundido, no navegábamos lejos de aquí —continuó—. Logré llevarte al islote más pequeño, pero es aquí donde podremos sobrevivir. 
 
    Ella se quedó pensativa unos momentos. 
 
    —¿Cuánto tiempo podremos hacerlo? —Blanca miró en derredor suyo, y todo le parecía inhóspito—. Imagino que este islote no tiene agua dulce. 
 
    —No te preocupes, tenemos agua para subsistir un tiempo. 
 
    Blanca se sentía cada vez más desesperanzada. 
 
    —Si son aguas peligrosas para los navíos, ¿cómo nos rescatarán? 
 
    Roderick se quedó callado. A él no le preocupaba en absoluto ese detalle. En sus años de reyertas con los piratas había logrado hacer de Roque del Infierno su refugio particular, no sólo por su cercanía con el reino de España, sino porque era la travesía elegida por piratas portugueses para llegar hasta Cabo Verde. 
 
    —Lo harán…  
 
   


 
 

 CAPÍTULO 9 
 
    Finalmente, el duque de Alcázar no había llegado a conocer al capitán recomendado por el conde, porque en Silencios se había desatado una pequeña emergencia. En el palacio se había recibido un mensaje desde Escocia dirigido a su heredero. Ian Malcon había sufrido un accidente, y su apoderado solicitaba la asistencia de Rodrigo de Lara y Velasco. El duque decidió partir de inmediato porque suponía que su primogénito embarcaría en el primer navío con rumbo a las Islas Británicas desoyendo los consejos de su madre, y sin esperar su regreso a Sevilla. 
 
    Alonso dejó el rescate de su sobrina Blanca en manos del conde Ayllón, también en las manos del hombre desconocido, pero del que su suegro confiaba. Y le había recalcado que no importaban los reales ni las fuerzas que fueran necesarias para lograr la recuperación de Blanca. 
 
    Rodrigo mantuvo silencio, y Alonso finalmente se marchó de la hacienda de Guadaiza con rumbo a Silencios. Algo en su interior lo prevenía, pues intuía que habían comenzado para él tiempos difíciles. 
 
    Rodrigo de Velasco y Duero, conde de Ayllón, miró al invitado con ojos entrecerrados: frente así tenía a un hombre que era una copia casi exacta de Alonso de Lara. Ambos hombres compartían la misma estatura y complexión. Los dos poseían marcados rasgos aristocráticos, pero Martín tenía los ojos de su madre Eulalia, grandes e inquisidores, también tenía el cabello negro muy grueso y rizado.  
 
    —Conde… —lo saludó el invitado. 
 
    —Martín… —correspondió Rodrigo. 
 
    —Ya sabes que detesto los mensajes precipitados, y las horas tardías para recibirlos —su voz era grave y rebosaba seguridad. 
 
    Rodrigo lo invitó a tomar asiento.  
 
    —Puedo ofrecerte un café. 
 
    El invitado rechazó el ofrecimiento. 
 
    —No dispongo de todo el día. 
 
    Rodrigo sintió deseos de soltar un improperio. Martín no había cambiado en absoluto. Seguía mostrándose insolente y pendenciero. 
 
    —Necesito un capitán —le dijo el conde. 
 
    Martín optó por guardar silencio durante unos segundos. 
 
    —El reino no está en guerra —se aventuró a decir. 
 
    —Necesito un capitán de navío. 
 
    Ahora miró al conde perplejo. 
 
    —¿Un capitán necesitado de otro capitán? —estaba claro que Martín no lo comprendía. 
 
    —Desgraciadamente hace muchos años que no navego —admitió él. 
 
    —¿Y para qué necesita el conde Ayllón un segundo capitán? 
 
    —Para rescatar a la sobrina del duque de Alcázar. 
 
    Martín cruzó una pierna sobre la otra con calma.  
 
    —¿Necesita ser rescatada de su tío el duque? —preguntó con sorna. 
 
    Rodrigo apretó los labios con cierto enojo porque durante años había intentado que Martín saliera de su anonimato y le revelara la verdad a su madre: que no estaba muerto, pero no lo había logrado.  
 
    En tozudez podía competir con su hermanastro Alonso. 
 
    —El duque de Alcázar pone bajo mi mando el Santa Rosa. 
 
    Martín silbó. El Santa Rosa era uno de los mejores navíos de línea que se habían construido en el Ferrol. 
 
    —El duque es ducho en manejo de aperos —el tono de Martín era de auténtico sarcasmo.  
 
    —Como duque, su patina es insuperable —admitió el conde—, pero como marino, su pericia deja mucho que desear. 
 
    Por primera vez en presencia del conde, Martín sonrío de oreja a oreja, y durante la siguiente hora, el invitado comenzó a demandar información sobre el secuestro de la sobrina de Alonso. Rodrigo no se guardó nada, le reveló todo cuanto sabía.  
 
    —Los secuestradores llevan demasiada ventaja —afirmó el invitado tras unos instantes de silencio. 
 
    Rodrigo se dijo que era cierto. 
 
    —Alonso lo ha dispuesto todo para que podamos partir cuanto antes a Nueva Providencia, ha ordenado al Santa Rosa que nos espere en el puerto de Málaga para no tener que desplazarnos hasta Sevilla. De ese modo ahorramos un tiempo valioso. 
 
    —Hay que dar a la muchacha por perdida —afirmó el otro rotundo. 
 
    El conde parpadeó con asombro al escucharlo. 
 
    —No pienso aceptar tal falacia —respondió severo. 
 
    Martín era un hombre de guerra, curtido en innumerables batallas, además era espía de la corona. Sabía muy bien lo que hacían los piratas con las mujeres que capturaban. Como poco la muchacha debía de estar ya muerta. 
 
    —Sabes que me asiste la razón. 
 
    Rodrigo apretó los labios hasta reducirlos a una línea fina.  
 
    —Es una heredera muy valiosa —reveló sin un parpadeo—. Da Silva lo sabe, no pondrá su seguridad en peligro —eso era al menos lo que quería creer el conde. 
 
    Al escuchar el nombre del pirata, Martín cambió de postura. La corona llevaba mucho tiempo intentando capturarlo, pero sin éxito. 
 
    —Nueva Providencia es un nido de piratas y asesinos —continuó el invitado—, y cabe la posibilidad de que Da Silva ignore la valía de la mujer que ha capturado. 
 
    Rodrigo optó por levantarse y comenzó a caminar con las manos entrelazadas a la espalda. Llegar hasta Nueva Providencia les iba a llevar como mínimo tres semanas de viaje.  
 
    —Debo hacerlo —murmuró el conde pensativo—. No tengo más opción. 
 
    Martín no perdía de vista su ir y venir. La apariencia del conde Ayllón siempre lo había impresionado, pero en ese momento lo veía algo nervioso, también preocupado. 
 
    —Me temo que piensas como yo —le dijo en voz baja—. Sabes que es prácticamente imposible que la muchacha esté viva, y que puedas localizarla. 
 
    Rodrigo tensó la espalda y cuadró los hombros. 
 
    —Nada importa lo que pensemos, iré a buscarla, y lo haré con o sin tu ayuda. 
 
    Respondió el conde con la mirada brillante y el tono duro, pero Martín no se molestó. La sobrina del duque no sería la primera mujer noble que era vejada hasta la muerte, e incluso en el mejor de los casos vendida como esclava al mejor postor. Allí donde la llevaran no importaría su nacimiento ni su nombre.  
 
    —¿Está seguro el duque de Alcázar de que es Da Silva quién ha capturado a su sobrina? —era una pregunta lógica ante la escasa información que tenían. 
 
    —En realidad me da igual el pirata que haya apresado a Blanca porque pienso buscarla hasta el último confín —confesó el conde—. Pero soy consciente de que posees información privilegiada sobre los refugios que mantiene Da Silva al otro lado del océano, y por eso me he tomado la libertad de pedir tu ayuda. 
 
    —Tengo nuevas órdenes de la corona —admitió Martín. 
 
    Rodrigo lo miró expectante. 
 
    —¿En el reino? 
 
    El hombre hizo un gesto negativo con la cabeza. 
 
    —Marruecos —respondió el hombre. 
 
    Rodrigo se quedó pensativo.  
 
    —¿Es grave? —Se atrevió a preguntar. 
 
    —Desde hace un lustro Ceuta y Melilla están sufriendo constantes incursiones, principalmente de la región del Rif.  
 
    —¿Y qué ha decidido la corona?  
 
    —Cada ataque es inmediatamente contestado por nuestro ejército, pero cuando se internan en territorio marroquí, nos emboscan. La situación se repite de forma habitual.  
 
    —No has respondido a mi pregunta. 
 
    —Leopoldo O´Donnell ha exigido al sultán un castigo ejemplar para los agresores, pero el sultán no lo ha cumplido.  
 
    Rodrigo mostró en la mirada la sorpresa que la revelación le provocaba. 
 
    —¿Me estás diciendo que tu misión consistirá en invadir el sultanato? 
 
    —No, en un principio —respondió cauto. 
 
    —¿Y eso qué quiere decir? 
 
    —Mi misión consiste en reforzar los fortines de Ceuta, y revisar la construcción de otros. 
 
    Rodrigo meditó en silencio durante unos minutos.  
 
    —¿Cuándo tienes previsto partir? —le preguntó el conde con apremio. 
 
    —La preparación del viaje llevará un total de catorce semanas, dieciséis como mucho. 
 
    Rodrigo respiró aliviado.  
 
    —Entonces puedes acompañarme en el Santa Rosa. 
 
    Martín negó con un gesto. 
 
    —Llegar hasta Nueva Providencia nos llevaría un mínimo de diez semanas —respondió pensativo—. El Santa Rosa es un barco impresionante, pero demasiado pesado. 
 
    Rodrigo lo miró sin un parpadeó. 
 
    —Con tu destreza pueden ser menos. 
 
    Martin se dijo que eso no era viable.  
 
    —Es posible, pero olvidas que tengo una misión que cumplir —le recordó. 
 
    No, Rodrigo era consciente, pero Martín conocía mejor que ningún otro oficial o espía del reino la rutina de los piratas, sobre todo portugueses. 
 
    —Podrías estar de vuelta en el reino más pronto de lo que imaginas. 
 
    Martín entrecerró los ojos. 
 
    —¿Y si no encuentras a la heredera? —le preguntó. 
 
    Rodrigo tomó aire y lo soltó muy lentamente. 
 
    —Entonces traerás el Santa Rosa de regreso a Sevilla.  
 
    Martin lo observó asombrado. Sus palabras querían decir que, si no encontraban a la muchacha, el conde se quedaría al otro lado del mundo. 
 
    —¿Estás seguro? —le preguntó, aunque no hacía falta que lo hiciera porque conocía la respuesta del conde. 
 
    —Partimos a última hora de la tarde —le anunció el conde. 
 
   


 
 

 CAPÍTULO 10 
 
    El tiempo pasaba demasiado despacio cuanto no se tenían ocupaciones que realizar. En los primeros días de naufragio, la antipatía entre Blanca y Roderick se hizo cada vez más palpable. A él le molestaba lo puntillosa que era para todo, y lo susceptible que se mostraba a sus consejos.  
 
    Y lo volvía loco la escasa ropa que llevaba.  
 
    La voluminosa enagua llevaba ya varios jirones en el ruedo, y sin embargo, por su forma de caminar, sentarse, y arreglarla en torno a su esbelto cuerpo, parecía que la dama iba vestida con un vestido engalanado con seda y oro.  
 
    Nunca había conocido a una mujer menos vestida y más elegante. 
 
    El momento de las comidas lo sacaban de quicio: Blanca era la personificación de la corrección y mesura a la hora de ingerir alimentos. No se alteraba, no discutía, solía mirarlo por encima del hombro como si él fuera un mosquito molesto, y no el hombre que le había salvado la vida dos veces. Pero no se había quejado ni una sola vez de desayunar pescado, almorzar pescado, y cenar pescado que era lo único que podían obtener del mar. 
 
    Si Blanca se extrañó de que, en uno de los toneles, y bien resguardados de la humedad, hubiera fruta escarchada y pescado seco, no dijo nada.  
 
    Ella había insistido en recorrer la isla a pesar de que no podían salir de la pequeña cala porque estaba completamente aislada del resto de terreno. El litoral penetraba media legua tierra adentro entre dos paredes verticales que no se podían escalar. Frente a ellos tenían el ancho mar, tras su espalda un acantilado insalvable. En la zona más adentrada del saliente, Roderick le había construido una cama con una base de arena, ramas, musgo, y le había colocado encima parte de la tela de una vela que la marea había vomitado en la playa la noche anterior. En ella solía dormir Blanca, él lo hacía en la playa bajo el cielo raso, y cada noche se preguntaba cuándo cruzaría las aguas de Roque del Infierno el Intrépido, el navío de su amigo Alexander Wesley. Ese lugar inhóspito y escondido era el refugio de ambos desde que comenzaron al unísono la captura de piratas tanto holandeses como portugueses. Los dos se encargaban de dejar en la pequeña cala toneles de agua que traían en sus respectivos barcos, además de cal viva para purificarla, también los enseres necesarios para la pesca, aperos para la supervivencia, y leña seca para prender un fuego estratégicamente situado por si alguno de los dos lo necesitaba en alguna ocasión. Alexander y él habían acordado que cada vez que cruzaran ese litoral harían señales con un farol desde el navío, y si la leña apilada ardía en tierra, el que lo viera sabría que el otro estaba en peligro.  
 
    Pero él no podía revelarle todo eso a Blanca. 
 
    En ese momento, sentado sobre una roca y tratando de pescar la cena, Roderick podía verla. Blanca nadaba con destreza a pesar de esa enagua incómoda ataviada con cientos de volantes traseros que no servían para nada salvo para entorpecer cada movimiento. Llevaba el cabello suelto y lo tenía tan largo que le llegaba hasta la mitad de las caderas, y era una cabellera espectacular, además, siendo sincero consigo mismo, tenía que admitir que toda ella era preciosa, y testaruda, contestona, insufrible, Roderick terminó sonriendo.  
 
    Tenía muchos adjetivos para ella, como el de princesita repelente, pero no el de cobarde. En los días que llevaban aislados, no la había escuchado quejarse ni una sola vez, ¿discutirle?, hasta cuando le daba los buenos días, pero era una muchacha valiente, comedida, e insoportablemente correcta. Muchas veces le recordaba así mismo años atrás, cuando su mundo había consistido en agradar a un padre demasiado intransigente.  
 
    El pensamiento lo llenó de humor negro, y su corazón sufrió un vuelco al pensar en sus hermanos. Era lo que peor llevaba de su marcha de Crimson Hill porque los quería, pero su padre lo había empujado a tomar la decisión más drástica de su existencia: marcharse lejos. Pensó en Serena, y sintió una sacudida en el vientre. Era la primera mujer a la que había amado, y la primera en partirle el corazón… Roderick rectificó, había sido la primera e iba a ser la última porque él no pensaba permitir que ninguna otra mujer le provocara un dolor parecido al sufrido años atrás. De repente, el agua salada le mojó el rostro, y regresó de sus pensamientos de forma abrupta. 
 
    Ella le tiraba gotas con la mano. 
 
    —¿Has tenido suerte con la cena? —la escuchó decir. 
 
    Blanca nadaba con soltura frente a él. 
 
    —Sería un milagro con tus chapoteos. 
 
    La voz de él había sonado demasiado severa, aunque no había sido intencionado. Cada vez que Roderick pensaba en su padre, su talante se resentía. 
 
    —Yo no chapoteo, nado… 
 
    Ella volvió a tirarle agua.  
 
    —Te mereces que te haga una ahogadilla —le replicó observándola atentamente—, o varias.  
 
    ¿Desde cuándo tenía esos reflejos rojizos en el cabello? Indudablemente se debía a la puesta de sol tras su espalda. ¿Y por qué motivo su piel seguía tan blanca? Estaba claro que no se resentía a pesar de padecer los rigores del sol diario, y se dijo que eso debía de ser herencia materna porque el duque de Alcázar era un hombre de piel tostada.  
 
    —Al menos he podido perfeccionar el estilo —continuó ella. 
 
    Y lo hacía muy bien, se dijo Roderick.  
 
    —Si sigues nadando cerca del anzuelo, impedirás que pesque algo para la cena —ella se alejó un poco al escuchar su tono gruñón—. Podrías encender el fuego —la sugerencia había sonado como una orden. 
 
    —Lo haré cuando salga y me seque. 
 
    Cada vez que ella restallaba las piedras para obtener una chispa, a él se le removía el cuerpo. Lo poco que cubría esa enagua comenzaba a pasarle factura porque cada vez que salía del agua era como si lo hiciera desnuda. Y por cierto que no había recoveco de su piel que él no hubiera admirado subrepticiamente. Y como para darle validez a sus pensamientos, Blanca salió del agua justo en ese momento. Roderick se encontró desviando la vista porque estaba a punto de sufrir una erección. 
 
    ¿Por qué motivo no se les había ocurrido a Alexander o a él dejar una muda de ropa en la isla junto con el agua y los aperos? 
 
    —Hace una tarde maravillosa —la escuchó decir mientras se escurría el agua del cabello. 
 
    Roderick cerró los ojos cuando la vio sentarse junto a él. Olía a mar, a sal, a libertad. ¿Por qué diantres había pensado en esa palabra? Porque la palabra libertad tenía un significado especial para él. 
 
    —¿Quieres que lo intente yo mientras tú enciendes el fuego? —le preguntó ella con una sonrisa, y el corazón se le desbocó.  
 
    Roderick maldijo interiormente: llevaba mucho tiempo en celibato, y la muchacha era demasiado hermosa. En los primeros días se había mostrado pudorosa, cohibida, pero ya se había acostumbrado a su presencia, a él, y Roderick lo estaba pasando realmente mal porque sencilla y llanamente eran un hombre y una mujer solos en una isla, ambos necesitados de compañía, de afecto. Si ella fuera una desconocida, terminaría por seducirla, pero no olvidaba que ambos eran primos segundos. 
 
    —Háblame sobre ti —lo animó la mujer. 
 
    Roderick se encontró soltando un suspiro. Estaba demasiado cerca de él, avivaba sus sentidos, y tuvo que carraspear incómodo. De improviso, le pasó la caña de pesar, y se levantó raudo. 
 
    —En vista de que te gusta mantenerte ociosa, yo encenderé el fuego. 
 
    Sin decir nada más se dirigió hacia el lugar donde estaba situado el improvisado fuego y la dejó sola. Blanca parpadeó confundida. ¿Estaba enojado? Ignoraba el motivo. Salvo nadar, pescar, comer, dormir y reñir, no podían hacer nada más en la isla. Al principio fue muy duro para ella porque vestida simplemente con la enagua se sentía prácticamente desnuda, pero él había actuado como si ella fuese invisible a sus ojos, y su actitud despreocupada la ayudó a superar su vergüenza. Le llevó un par de días aceptar que no podía hacer nada para cambiar su destino, y que le debía la vida a ese hombre que la trataba con corrección a pesar de las pullas que recibía por su parte. Ella no era una mujer voluble, pero el desconcierto y el temor la habían empujado a mostrarse irritante, también respondona porque él no le permitía hacer nada salvo bañarse en las aguas cristalinas. Al tercer día le permitió hacerse cargo del fuego porque por culpa de ella se había extinguido, y resultó una dura prueba. Tardó más de dos horas en producir chispas que encendieran los leños húmedos. Las manos se le habían puesto al rojo vivo por la fuerza y la decisión de lograr que la lumbre prendiera, pero finalmente lo había logrado.  
 
    Relajada y aburrida, miró el sedal que seguía inmóvil. Pescar algo en esa zona rocosa era poco menos que imposible. ¿Cómo lo lograba él? Escuchó el chisporroteo de la lumbre, y arrugó el ceño. El capitán lograba que todo pareciera fácil, pero ella sabía que no lo era. 
 
    —Por culpa de tu baño, has espantado los peces —le escuchó decir tras ella.  
 
    Blanca sujetó el sedal bajo una roca para que no se moviera, y se levantó.  
 
    —Es cuanto menos gratificante para un insolente poder echarle la culpa a otro de su propia torpeza. 
 
    Blanca lo había dicho en voz baja, pero Roderick la había escuchado. 
 
    —Tienes otras zonas donde nadar. 
 
    Ella lo miró extrañada. ¿Lo decía en serio? 
 
    —Sólo tengo una zona de paso para entrar en el agua y salir por mi propio pie —respondió con calma—. No tengo la culpa de que trates de pescar nuestra cena en esa zona de paso. 
 
    Roderick volvió a sujetar el sedal y lo lanzó más lejos. 
 
    —Ahora la culpa será mía de que te pases el día en remojo —respondió sin mirarla. 
 
    Blanca se acercó un paso hacia él. Estaba molesto, no la miraba, y se preguntó en qué momento lo habría ofendido porque no lo recordaba. 
 
    —No tengo nada mejor que hacer en este desierto lugar —respondió dolida—, salvo encender el fuego, dormir y nadar. 
 
    —Y discutir… 
 
    Ella lo cortó. 
 
    —Yo nunca discuto. 
 
    Él, resopló. 
 
    —¿Y qué estás haciendo en este momento? 
 
    —Mostrarte lo equivocado de tu comentario. 
 
    Roderick cometió el error de mirarla. La enagua seguía húmeda y pegada a la satinada piel. Tuvo una visión perfecta de sus senos. El pecho era para él la parte del cuerpo que más asociaba a la sensualidad, y el de ella estaba perfectamente en concordancia con el resto de su cuerpo: armonioso, de volumen no exagerado, pero tampoco pequeños.  
 
    Sin darse cuenta soltó un suspiro largo. 
 
    —Te mereces que no te de cenar. 
 
    Blanca lo miró asombrada, un segundo después con ira en sus ojos celestes. 
 
    —No te lo he pedido —contestó controlada. 
 
    Roderick estuvo a punto de lanzarle el sedal porque estaba claro que no iba a pescar nada, y ese detalle lo frustraba.  
 
    —¿Y cómo ibas a sobrevivir? Tendría que rescatarte por tercera vez. 
 
    Que se lo echara en cara por undécima vez avivó su genio normalmente bajo control. 
 
    —Y eso lo dice todo un caballero —respondió la muchacha en un tono que se advertía desabrido. 
 
    —Tú misma afirmaste que no lo era… 
 
    Blanca retuvo su ácida respuesta. Por algún motivo que ella desconocía él se sentía molesto. Lo veía en sus ademanes bruscos, en el tono de su voz, y en las veces que retiraba la mirada. Repasó mentalmente cada palabra que habían intercambiado a lo largo del día, valorando qué frase dicha sin intención debía de haberlo enojado pero, aunque se esforzaba, no la encontraba. Si estaba enfadado por algo que ella había dicho, ¿por qué motivo no se lo decía abiertamente? ¿Acaso creía que ella podría adivinarlo? 
 
    —¿Lo ves? Ya lo estás haciendo —soltó el hombre con voz grave. 
 
    —¿Qué estoy haciendo? —inquirió sin dejar de mirarlo. 
 
    —Analizando cada palabra que digo, cada gesto que hago. ¡Me desquicias! —Ella volvió a quedarse pensativa—. Me miras con esos enormes ojos azules y me descentras.  
 
    —¿Te descentro?  
 
    Estaba claro que no lo entendía. 
 
    —Cada vez que me hablas, que me miras… 
 
    Ella lo cortó. 
 
    —¿Pretendes que deje de hablarte? Te recuerdo que estamos solos en este lugar. 
 
    Roderick se había metido sólo en un problema al hablar de más. Estaba nervioso por otros motivos, pero no podía decírselo, ¿o sí? 
 
    —No me importa que nades todo el día si ese es tu deseo, pero lo haces muy cerca de mí, y tu enagua mojada se vuelve transparente, imagínate cada vez que sales del agua. 
 
    Blanca cometió el error de mirarse el cuerpo, un segundo después cruzó los brazos al pecho porque ella misma había visto la aureola de sus pezones. Sus mejillas se incendiaron, y sus ojos mostraron una mirada de espanto.  
 
    —No era consciente, no sabía… —no pudo continuar porque el nudo de la vergüenza en su garganta había alcanzado el tamaño de una nuez. 
 
    —Sé que no ha sido a propósito, pero no soy de piedra, princesita. 
 
    Ella se giró de golpe y le dio la espalda, se sentía tan sofocada que la piel le escocía. 
 
    —No volverá a ocurrir. 
 
    Roderick soltó un improperio. Ella no había provocado esa situación, pero él lo estaba pasando realmente mal. La llamó para disculparse, pero Blanca hizo oídos sordos. La vio tumbarse en el jergón qué le había preparado, y taparse hasta la cabeza con la tela de vela.  
 
    Podía imaginar el azoro que sentiría. 
 
    Volvió a maldecir porque presentía que decirle la verdad había cambiado la situación entre ambos, y en cierta forma lo lamentó: casi la prefería desinhibida que pudorosa. 
 
    Blanca no cenó. Se había aislado en sí misma, y no había respondido a ninguna de las preguntas que él le había formulado. Se acostó echa un ovillo y se levantó igual. A la mañana siguiente, y para estupefacción de Roderick, la vio enrollarse la tela de vela alrededor del cuerpo y caminar hasta el agua. 
 
    —No podrás nadar con eso puesto —Blanca ni le respondió, ni se giró para mirarlo.  
 
    El hombre hizo un gesto negativo con la cabeza, y se dispuso a avivar el fuego. Quedaban restos de pescado, y decidió calentarlo para que ella pudiera comerlo cuando regresara de su baño matutino. La escuchó chapotear, y giró la cabeza para mirarla. 
 
    —Lleva cuidado o te hundirás —fue terminar de decir las palabras, y la vio sumergirse hacia el fondo de forma brusca.  
 
    Roderick se alzó de su posición en cuclillas y miró atento hacia el mar. No veía la cabeza de ella, y entrecerró los ojos. 
 
    —No tiene gracia que te ahogues a esta hora de la mañana —le gritó. 
 
    Caminó varios pasos hasta situarse al borde del agua, y cuando la vio en el fondo manoteando con la gruesa y pesada tela de la vela que la envolvía, maldijo antes de lanzarse. Él mismo pensaba ahogarla por testaruda. 
 
   


 
 

 CAPÍTULO 11 
 
    Tras el incidente de la vela, el ánimo en Blanca había cambiado radicalmente. Al decidir bañarse arropada con el grueso lienzo para preservar su pudor, no había valorado que el peso podía arrastrarla hasta el fondo. Se la había atado en torno suyo con fuertes nudos, y se engañó así misma porque la tela de la vela parecía demasiado ligera estando seca, pero resultó todo lo contrario una vez que se mojó. A la vergüenza que sentía por la conversación mantenida con él, se sumó el bochorno por tener que ser rescatada una tercera vez.  
 
    Ella se llamó estúpida, él la llamó insensata. Los ojos de ella se llenaron de lágrimas, los de él recorrieron su cuerpo con un brillo extraño que la muchacha no llegó a valorar. Finalmente, Roderick se quitó su propia camisa y se la tendió. 
 
    —Cada vez que te bañes, úsala, es lo suficientemente larga para salvaguardar tu pudor, y el tejido no pesa tanto como el de la vela.  
 
    La visión del torso desnudo de él le provocó una fuerte conmoción. Estaba claro que le gustaba el ejercicio, sobre todo al aire libre porque la piel masculina era tan bronceada como algunas de las esculturas que tenía su abuelo en Whitam Hall. Blanca no podía despegar la mirada del recio pecho, de su estómago liso, y admiró los abdominales bien marcados. La cinturilla del pantalón le llegaba por debajo del ombligo, donde ya se advertía el comienzo de un vello claro. 
 
    —Creo que ya conoces lo que sentía yo al mirarte. 
 
    Su voz penetró en su cerebro muy lentamente porque su mente seguía abducida en admirar el esbelto cuerpo cincelado. Se escuchó un gemido, y ella no supo quien de los dos lo había exhalado. 
 
    —Blanca, ¿te encuentras bien? —Roderick tuvo el desatino de tocarla por el hombro, y el deseo prendió dentro de él con una fuerza arrolladora. 
 
    La mujer parpadeó varias veces, como si tratara de despejar la neblina espesa de su conciencia.  
 
    —Acabo de descubrir que me incomoda que andes desnudo —terminó de decir las palabras, y le retornó la camisa que él le había ofrecido galante un momento antes. 
 
    —No estoy desnudo —replicó con humor en la voz—, estoy medio vestido.  
 
    Roderick conocía muy bien el deseo, y lo acababa de ver por primera vez en los ojos de ella. Se sintió tan ufano por provocárselo, como pesimista al sentirlo en sus propias carnes, porque la estancia de ambos en esa escondida cala hasta que los rescatara Alexander, podía convertirse en un verdadero tormento. 
 
    —No es correcto… —Blanca no pudo continuar. 
 
    Roderick veía la debacle emocional de ella, y decidió ofrecerle cierto consuelo con sus palabras. 
 
    —Podemos morir en este lugar, solos, abandonados —si pretendía aliviarla no lo consiguió—, y la princesita hablando de correcciones.  
 
    Roderick era un excelente marino, pero un pésimo conversador con las mujeres, sobre todo con aquellas que no debía seducir. Y a Blanca le molestaba la dichosa palabra princesita cuando se refería a ella. Lo que pensaba debió de reflejarse en su rostro porque cambió el tono al hablar. 
 
    —Quiero decir que no importa que nos afanemos por la corrección cuando podemos morir en cualquier momento, ¿no piensas igual? 
 
    Ella necesitó un tiempo largo para procesar sus palabras. Sí, podían haber muerto en el naufragio, podían morir de hambre, o que los atacaran un tiburón mientras se bañaban en esas aguas desconocidas. ¿De qué servía la corrección en momentos tan críticos? 
 
    —Otra vez lo vuelves a hacer —el tono de él había cambiado de nuevo. 
 
    —¿Qué hago? 
 
    —Analizar cada palabra, cada movimiento por tu parte, cada situación en la que te encuentras, en realidad, todo. 
 
    Blanca terminó por apretar los labios. 
 
    —Eso no es malo.  
 
    Roderick sintió lástima por ella porque él había sido igual en el pasado, y sólo le había traído infortunio.  
 
    —Tienes que dejar de pensar —la animó. 
 
    Blanca sonrió, y fue como si el día se iluminara.  
 
    —¿Dejar de pensar cómo tú, y actuar a salto de mata?  
 
    Él había entendido perfectamente la última parte de la oración, aunque ella la había pronunciado en español.  
 
    —Me insultas, princesita —respondió tratando de que su voz pareciera ofendida, porque en cierta forma lo estaba—. Ni me escondo ni huyo… 
 
    Que era básicamente lo que quería dar a entender la frase actuar a salto de mata. Los ojos de Blanca brillaron con asombro.  
 
    —¿Entiendes español? —preguntó con interés. 
 
    Roderick se dijo que había llegado el momento perfecto para decirle la verdad: que el padre de ella, Andrew Beresford, era hermanastro de su madre, Aurora Penword, pero cuando abrió los labios para revelárselo, la voz de ella lo detuvo.  
 
    —Seguro que lo aprendiste en las colonias, quizás en La Florida, o California —como era una afirmación y no una pregunta, Roderick siguió en silencio—. No eres mestizo —siguió elucubrando ella.  
 
    «No, no lo soy», le dijo mentalmente. «Soy tan inglés como tú». 
 
    —En realidad soy… —comenzó él, pero ella lo cortó. 
 
    Iba a confesarle que era su primo segundo, pero un inesperado estallido les hizo dar un respingo a los dos. Blanca se quedó aturdida porque había sonado como la explosión de un volcán. Roderick reaccionó con la apostura de un hombre que se ha enfrentado en innumerables ocasiones al peligro. 
 
    —Hay que apagar el fuego. 
 
    Roderick sabía que el ruido que habían escuchado era de cañones. Blanca se quedó plantada mientras él echaba arena en las brasas para tapar el humo y que no ascendiera. Un segundo después la cogió del brazo y la arrastró consigo tras unas rocas: con un dedo en los labios le indicó silencio.  
 
    —¿Qué pasa, qué sucede? —susurró preocupada. 
 
    —¡Piratas!  
 
    La sola mención del nombre le provocó a ella un escalofrío. Agazapados miraron hacia el horizonte, efectivamente, un barco más pequeño huía de uno más grande que tenía las velas negras desplegadas y que había abierto fuego. Roderick se dijo que iban a hundir frente a sus ojos un navío más, otro de tantos. Ser testigos de la tragedia le supuso a ella un trauma, y a él una impotencia abrumadora.  
 
    Pero Blanca no desvió la mirada ni durante el crudo abordaje. La distancia entre los barcos y la pequeña cala donde ellos estaban resguardados, no era muy larga, y por eso podían escuchar los gritos y cruce de espadas entre los que atacaban, y los que se defendían. Vieron cómo prendían fuego a la embarcación una vez terminado el saqueó, y como pasaban a cuchillo a todo ser viviente. 
 
    Finalmente, la muchacha giró la cabeza porque el espectáculo era dantesco. Ellos podían haber muerto de la misma forma: ensartados en espadas, o hundidos en el fondo del mar.  
 
    —¿Son piratas portugueses? —preguntó Blanca en un susurro. 
 
    Roderick había visto la bandera, y conocía el barco. No, no eran piratas portugueses. 
 
    —Es el barco de Samuel Hall, conocido como Sam Lord —le explicó Roderick también en voz baja—. Es uno de los bucaneros más famosos de Barbados. —Ella lo miró con atención—. Me sorprende que navegue tan lejos de sus dominios. 
 
    Roderick se había quedado pensativo.  
 
    —¿Dominios? —inquirió ella. 
 
    —Posee un castillo en Barbados —continuó él—. Ha acumulado una gran riqueza gracias al saqueo directo de barcos varados cerca de su propiedad.  
 
    —¿Y qué hace en estas latitudes? —se interesó la mujer. 
 
    Pero él ya no contestó porque seguía ensimismado en sus propios pensamientos. Samuel Hall ya no se aventuraba a navegar fuera de Barbados, por ese motivo era tan difícil darle captura, y se preguntó qué diantres hacía frente a las costas de África abordando un barco con bandera holandesa.  
 
    Cuando el barco del pirata apodado Sam Lord viró para tomar rumbo sureste, Roderick caminó hacia la playa, segundos después, Blanca lo vio lanzarse al agua desde las rocas y nadar mar adentro. En un principio se quedó parada sin saber el motivo, pero tardó un instante en comprender que trataba de llegar hasta los restos por si encontraba algún superviviente. La distancia era demasiada, pero él era un nadador excelente. 
 
    Blanca pasó las horas más largas de su vida esperando su regreso plantada en la orilla de arena negra.  
 
   


 
 

 CAPÍTULO 12 
 
    John Beresford, marqués de Whitam Hall, embarcó en el Divino con rumbo a La Española. Había removido cielo y tierra buscando un barco rápido y un capitán osado. Lo primero resultó fácil, lo segundo una verdadera odisea porque los mejores marinos del reino seguían en activo surcando las aguas del océano de uno al otro confín. Sin embargo, John conocía al mejor: uno que había sido defenestrado, y que además era amigo suyo, por eso decidió pedirle el favor más grande de su vida.  
 
    John rememoró en esos instantes su larga amistad con él. 
 
    Jeffrey Hamilton no sólo había sido el mejor capitán del reino, también había ganado fama como experto explorador. Su infancia había transcurrido en Middlesex, y a la temprana edad de diecisiete años se incorporó a la Royal Navy. Se graduó el mismo día que alcanzo el rango de capitán, y sirvió con gran valentía en la guerra contra las trece colonias que buscaban la independencia de Inglaterra. Después de dejar la marina, navegó a bordo de algunos buques mercantes como primer oficial. La mayoría de sus viajes comenzaron en las Indias Orientales, y en uno de esos viajes fue donde Jeffrey se enfrentó al mayor desafío de su vida como marino. El barco que capitaneaba sufrió un motín, cinco de los treinta hombres que lideraba se rebelaron contra su mando, y, durante la revuelta, tres de ellos murieron. Jeffrey, junto a dos de sus antiguos suboficiales, fueron sometidos a un juicio ante el Tribunal del Almirantazgo.  
 
    John había ayudado a su amigo proporcionándole toda la ayuda que necesitaba para defenderse, y lo hizo contratando al mejor bufete de abogados de Londres. Finalmente fue absuelto, pero cayó en la ignominia al ser repudiado tanto por la corona como por la marina, por ese motivo Jeffrey no volvió a navegar, pero John lo necesitaba, y decidido alquiló la nave más rápida de todas, el Divino, para incitarlo a que lo hiciera de nuevo.  
 
    De pie y apoyado en la barandilla de estribor, miró las últimas islas que lo alejaban de Inglaterra: las islas Sorlingas en el condado de Cornualles. Ignoraba cuándo regresaría de nuevo a Inglaterra porque estaba decidido a gastar su vida en encontrar a su nieta. Sabía por su hijo Andrew que el tío español de la muchacha había contratado a un marino muy preparado que llevaría el Santa Rosa en busca de Blanca, pero él no podía quedarse de brazos cruzados. Cada día que pasaba, su nieta más querida se alejaba de él, y no podría vivir si se quedaba de brazos cruzados. Además, él conocía a varios marinos retirados que podrían prestarle una enorme ayuda en su búsqueda. 
 
    —No podía imaginar la velocidad que alcanzaría el Divino —John escuchó la voz de su amigo Jeffrey y dejó de mirar el mar. 
 
    El capitán se posicionó a su lado. El marqués lo miró antes de confiarle: 
 
    —Pensé que para este viaje sería más necesario un Balandro. 
 
    El Balandro era un velero muy apreciado por los piratas porque eran más ligeros y muy rápidos. Solían tener dos mástiles, algunos incluso tres, y la carga podía llegar hasta los setenta y cinco hombres, aunque no tenía muchos cañones, apenas catorce, pero John había antepuesto la velocidad en detrimento de la defensa.  
 
    —¿Por qué navegamos hacia La Española? Nuestro destino debería ser Nueva Providencia —el capitán había expresado su opinión.  
 
    John se tomó un tiempo en responder. 
 
    —Porque en La Española vive el mejor rastreador del Caribe que conozco —dijo pensativo—. Mi nieta lleva un tiempo desaparecida, y él es el único que puede dar con su paradero. 
 
    El capitán miró hacia proa, pero lo escuchaba atento. 
 
    —¿Conozco a ese rastreador? 
 
    —Es posible —contestó John—. Se llama Samuel Blantyre —Jeffrey no lo conocía—. Vive retirado en La Española. 
 
    —¿Vive allí porque también fue defenestrado por la corona de Inglaterra? —preguntó. 
 
    A Jeffrey le parecía cuanto menos interesante que un inglés viviera en territorio español por propia voluntad. 
 
    —Otro día te contaré su historia —le dijo John—, pero conoce mejor que nadie esos territorios, y sabe moverse entre piratas. 
 
    El capitán miró a su amigo, y pudo ver las huellas que la preocupación dejaban en su rostro, tenía profundas ojeras oscuras bajo la mirada azul que ya se veía empañada. No había conocido a un hombre más íntegro que el marqués de Whitam, ni más justo. 
 
    —John, eres consciente que siempre he sido sincero contigo —el marqués lo miró atentamente—, pero cabe la posibilidad de que no la encuentres y… 
 
    John lo interrumpió de forma brusca. 
 
    —¡La encontraré! —Afirmó sin un asomo de duda—. No pienso perder a mi nieta. 
 
    —Aquella zona es un hervidero de piratas, saqueadores, asesinos, y esclavistas. 
 
    John lo sabía, pero iba a encontrar a su nieta Blanca sin importar el tiempo ni el esfuerzo que le llevase lograrlo. 
 
    —La voy a encontrar, Jeffrey, lo haré. 
 
    El capitán observó la mirada del marqués que se había oscurecido por unos instantes.  
 
    —Es indudable que la quieres. 
 
    John hizo un gesto leve afirmativo. 
 
    —Amo a todos y cada uno de mis nietos —confesó el marqués en un tono sincero—, pero Blanca, Blanca es especial —se le había enronquecido la voz al hablar de la muchacha—. Es tan inteligente, tan madura y cuidadosa, y no sólo en el habla, sino en los gestos. Nunca dice una palabra equivocada o fuera de lugar. Nunca ofende a propósito… —calló un momento antes de continuar—. De todos mis nietos es la que siempre tiene una palabra amable conmigo. La que me anima con largas y fructíferas conversaciones, logra que me sienta útil todavía. 
 
    —Puedo ver que es alguien muy especial para ti. 
 
    John miró al capitán con una media sonrisa. 
 
    —Lo es —de pronto los ojos del marqués refulgieron de ira—. No voy a permitir que nadie me la arrebate de mi lado. 
 
    —¿Y su padre? —estaba claro que al capitán Jeffrey le parecía cuanto menos sorprendente que fuera el abuelo y no el padre quien embarcara en la búsqueda de la muchacha. 
 
    —Mi hijo Andrew decidió buscar la ayuda del tío de Blanca, Alonso de Lara. 
 
    —¿El duque de Alcázar? —preguntó el marino. 
 
    John no se sorprendió de que lo conociera. Cada marino de Su Majestad conocía las agallas y poderío de la casa noble más importante del reino de España. 
 
    —Andrew está convencido que el tío de la muchacha puede ayudarlo a encontrarla, pero nosotros lo haremos antes. 
 
    Lo había dicho tan convencido, que Jeffrey no tuvo ninguna duda al respecto. Era cierto que el duque de Alcázar poseía poder e influencia para emprender cualquier incentiva, pero el marqués de Whitam poseía una red de amigos con habilidades tan necesarias como la de explorador, y rastreo, por eso se dirigían hacia La Española.  
 
    —Acompáñame —casi le ordenó el capitán al marqués—, vamos a divertirnos haciendo virar la nave y comprobando la velocidad máxima que alcanza… 
 
   


 
 

 CAPÍTULO 13 
 
    Los minutos que estuvo Blanca esperando su regreso, fueron lo más tensos de su vida. Desde la distancia, apenas veía su cabeza emerger de las profundidades hacia la superficie, pero tras un tiempo que le pareció tan largo como frustrante, lo vio nadar hacia la orilla de la cala, y lo hizo despacio porque cargaba algo.  
 
    Con una impaciencia inusual en ella, se metió hasta las caderas en el agua para ayudarlo cuando alcanzara la playa. A medida que lo veía acercarse, se percató de que llevaba bajo el brazo un cuerpo. No debía de ser muy grande, aunque sólo veía cabello. Unas brazadas más, y Roderick alcanzó las piedras de la orilla, se puso de pie y tiró con ambos brazos el cuerpo inerte hasta dejarlo sobre la arena oscura. Blanca fijó los ojos en él, y se percató de que era un niño.  
 
    —¿Respira? —preguntó angustiada. 
 
    Pero el capitán no respondió porque estaba ocupado en otros menesteres más importantes. Blanca se arrodilló frente a él mientras observaba sus maniobras de reanimación. Le insuflaba aire por la boca y le hacía flexiones fuertes sobre el pecho. Y lo hizo varias veces de forma enérgica hasta que los dos escucharon el crujido, pero sólo él sabía que le había fracturado una costilla en el intento de reanimarlo.  
 
    —Tiene que expulsar el agua —no paraba de hacerle masajes y de insuflarle aire. 
 
    —¿Quieres que lo intente yo? —se atrevió a preguntar ella. 
 
    Roderick no se dio por vencido.  
 
    —Tiene que expulsar el agua —insistió. 
 
    Tras varios intentos, le ladeó la cabeza, y el muchacho expulsó agua del interior, pero no regresó de la inconsciencia.  
 
    —Llegué demasiado tarde —se lamentó el capitán. 
 
    Blanca observaba sus movimientos con suma atención. El chico no debía de tener más de diez o doce años. Miró sus cabellos rubios, su piel pálida. Por sus ropajes dedujo que debía pertenecer a una familia acomodada porque el tejido era de buena calidad y estaba bien cortado.  
 
    —Despierta, ¡vamos! —le gritó Roderick. 
 
    Blanca tragó con fuerza. Los labios del chico estaban azules, y sus ojos abiertos se veían opacos.  
 
    —Está muerto —susurró ella sin moverse. 
 
    —¡No! ¡No!  
 
    Gritó Roderick que no se daba por vencido. Continuó haciéndole el masaje cardiaco con más energía todavía. Cuando de los labios del chico salió sangre, Blanca detuvo el movimiento de Roderick. Fue sentir la mano de ella sobre la suya, y detener la reanimación. La miró confuso, sin saber por qué motivo lo había detenido. 
 
    —Se fue —la oyó decir. 
 
    Y fue como si la luz hubiera penetrado en lamente de Roderick en ese momento porque se fijó en los labios azules que rezumaban sangre.  
 
    —No he podido salvar a nadie —se lamentó él. 
 
    Blanca no podía imaginarse que, tratando de salvar al grumete, era como si pudiera salvar a su propia tripulación: aquella que había muerto en el Caronte. 
 
    —Creí que podría salvarlo —en los ojos dorados se podía ver la derrota. 
 
    Blanca pensó que el chico ya estaba ahogado cuando lo rescató.  
 
    —Lo lamento —se condolió ella. 
 
    En momentos así sobraban las palabras. 
 
    Roderick quería salvarlo, lo necesitaba, porque desde el hundimiento del Caronte, se sentía terriblemente culpable. Él tenía que estar en cubierta, sobre todo porque los seguía un barco pirata, pero la inesperada situación de Blanca en el barco le había hecho variar sus preferencias. Había bajado un momento al pañol de pólvora para decirle que la mantendría a salvo, iba a perder sólo un minuto, pero fue suficiente para que el otro barco los alcanzara con los disparos de sus cañones. Que él hubiera bajado un momento había supuesto la salvación de Blanca, y también la pérdida de su tripulación.  
 
    —Has hecho todo lo que has podido —la escuchó decir. 
 
    Y Roderick la miró como si fuera la culpable de todo. Y esa mirada le provocó a ella un profundo escalofrío que la recorrió por entero de la cabeza a los pies. Vio en los ojos de él remordimiento, cólera, y una profunda desolación.  
 
    —Te salvé a ti, y a cambio perdí a los mejores hombres. 
 
    Esa acusación era injusta, pero Blanca no se lo reprochó. Ella había salvado la vida gracias a que él había estado cerca, de lo contrario, seguiría encerrada en el vientre del Caronte, y la nave hundida en el fondo del mar.  
 
    —Y me faltarán días para agradecértelo. 
 
    En los ojos de él brilló una ira extraña. 
 
    —¡No quiero tu gratitud! 
 
    Para Blanca estaba claro que el capitán estaba demasiado afectado. Fue pensarlo, y él dio veracidad a sus pensamientos. Lo vio levantarse deprisa, caminar hasta el agua, y lanzarse de nuevo a ellas sin mirar atrás. Observó sus brazadas largas, sus pies que apenas salían del agua al nadar. Indudablemente se dirigía de nuevo hacia los restos. ¿Pensaba que quedaría alguien con vida? Ella lo dudaba seriamente. 
 
    Blanca soltó un suspiro largo, miró al joven ahogado, y sintió ganas de llorar. Era tan joven… y el capitán la había dejado sola en la playa con el muerto. Estuvo arrodillada pensando qué hacer porque no podía dejarlo ahí tirado hasta que el otro regresara.  
 
    —Tendrás cristiana sepultura —le dijo al fallecido como si pudiera escucharla. 
 
    Y la muchacha se pasó las siguientes horas cavando un hoyo lo bastante profundo para que cupiera el cuerpo. Buscó un lugar apropiado y el más alejado del lugar donde dormían. Cavó con un trozo de madera dura, era un resto que había pertenecido a algún barco y que el mar había vomitado. Se ayudó con las manos que terminaron sangrándole, pero lo logró. El problema vino cuando tuvo que arrastrar el cuerpo porque apenas le quedaban fuerzas, aunque hizo acopio de valor, y tiró de él con esmero. Lo empujó con cuidado hacia el interior del improvisado foso, y lo tapó con la tierra que había escarbado. Hizo un montículo con ella, y la aprisionó con las manos para endurecerla. Blanca sudaba de forma copiosa por el esfuerzo. Y cuando terminó, buscó otro trozo de madera más pequeño para unirlo al que le había servido de pala, cuando lo encontró, formó una cruz con los dos. Ahora debía buscar algo para atarlo. Como no tenía nada al alcance de su mano, miró su enagua, rasgó uno de los volantes, y enrolló la tela a las dos maderas y las ató con un nudo. Clavó la improvisada cruz en la tumba, cerró los ojos, juntó las manos, y lanzó una oración sentida y emocionada, no sólo por la muerte del muchacho, sino por todas las de aquellos que habían muerto en el barco de su abuelo y en el Caronte. 
 
    Tiempo después, Blanca se metió en el mar para nadar y limpiarse el sudor. Y lo hizo llena de una congoja que le llenó los ojos de lágrimas. Viendo que no podía contenerlas, las dejó caer por sus mejillas. Nadar y llorar le supuso un esfuerzo extra, que sumado al entierro del grumete, la dejaron exhausta. Mientras nadaba se preguntó qué sería del capitán porque faltaba ya demasiadas horas. Blanca ignoraba que Roderick había decidido buscar más supervivientes, y que, al no encontrarlos, había nadado hacia uno de los riscos porque necesitaba soledad. Tenía que controlar no sólo la cólera que le provocaba el ataque por parte de piratas a los diferentes barcos con los que se encontraban. También debía canalizar la impotencia que le provocaba estar recluido en una pequeña cala sin salida hacia ningún lugar, además de lidiar con la desesperación de tener que proteger a Blanca. Si algo le ocurriera a ella, la familia no se lo perdonaría, y él tampoco. 
 
    Cuando regresó a media noche a la cala, Roderick vio la tumba, la cruz, y a Blanca encogida sobres sí misma en el jergón que él le había preparado. Por un instante sintió pesar por haberla dejado sola, pero su necesidad de soledad había superado su toma de decisiones. Para nada había esperado que ella se ocupara del cuerpo, que lo hubiera enterrado por sí misma. Blanca acababa de darle un motivo más para admirarla.  
 
    —Bumblebee —la escuchó llamarlo con el sobrenombre que le habían puesto sus hombres—. ¿Va todo bien? 
 
    Roderick caminó directamente hacia ella que se reincorporó del precario lecho y se quedó sentada. 
 
    Sus bonitos ojos de largas pestañas lo miraban sin un parpadeo. Era de noche, apenas los iluminaba las llamaradas del fuego, pero él conocía muy bien el brillo de sus ojos, y lo que veía ahora era preocupación.  
 
    —Necesitaba pensar —respondió. 
 
    Esas palabras se las tomó ella como una disculpa. Blanca sentía alivio de que hubiera regresado. Por un momento, mientras rezaba junto al cuerpo sin vida del grumete, pensó que la había abandonado a su suerte. Y sintió miedo de verdad. 
 
    —Me alegro de que hayas vuelto. 
 
    Sus palabras tuvieron la capacidad de emocionarlo. No le recriminaba nada, en su voz no percibía ni una sola crítica a su actitud. ¿De verdad había pensado que la abandonaría? Roderick se sentó al lado de ella, y fue entonces cuando reparó en sus manos: estaban llenas de cortes y raspones que todavía no habían cicatrizado, y supo que había sido por escarbar la tierra. Siempre lograba sorprenderlo.  
 
    —Lamento haberte dejado sola.  
 
    Por primera vez, Blanca se acercó al cuerpo caliente del capitán, y descansó la cabeza sobre su hombro. Pudo escuchar y casi sentir los latidos de su corazón, y se alegró enormemente de que los dos estuvieran vivos. Blanca nunca había estado tan cerca de la muerte, ni había participado activamente en dar cristiana sepultura, por eso necesitaba la compañía del único hombre que podía ofrecerle consuelo.  
 
    —No deseo volver a repetirlo —confesó con la voz muy baja, pero Roderick la había escuchado. 
 
    —Te pido de nuevo que me disculpes, fue imperdonable por mi parte dejarte aquí sola con el cuerpo. 
 
    Cuando él hizo amago de levantarse, ella lo detuvo.  
 
    —¡No! No te vayas. —Le imploró. 
 
    Blanca se hizo hacia un lado y tocó una parte del jergón vegetal con la mano.  
 
    —No me dejes sola de nuevo —suplicó. 
 
    Roderick podía entenderla. A escasos metros de distancia estaba la tumba del cuerpo sin vida de un muchacho. Ella lo había enterrado sola, comprendía su necesidad.  
 
    —Me quedaré a tu lado —aceptó con voz solemne. 
 
    —Aquí, por favor.  
 
    Roderick medio sonrió porque ella pretendía que se interpusiera entre ella y el muerto. Rodó sobre el cuerpo femenino y se posicionó tras su espalda. Blanca se encogió de tal forma que la coronilla de su cabeza quedó perfectamente encajada en su garganta. Subió los pies, Roderick arqueó los suyos hasta posicionar sus rodillas en las corvas de ellas. La mano de Blanca buscó la suya, y, cuando la encontró, la llevó hasta su cintura. 
 
    —Prométeme que no te irás. 
 
    Roderick se encontró enarcando las cejas.  
 
    —¿Tienes miedo? —le preguntó. 
 
    Ella soltó un suspiro tenso. 
 
    —Nunca he dormido tan cerca de un muerto. 
 
    Ahora entendía la necesidad de ella de mantenerse pegada a él.  
 
    —Yo te protegeré —le prometió—. Ya lo he hecho otras veces. 
 
    Pero ella ya no respondió. Roderick escuchó segundos después su respiración acompasada. Por la rapidez con la que se había dormido, supo que estaba agotada tanto física como mentalmente. Acerco los labios a la coronilla de ella, le dio un beso tan leve, que Blanca no lo notó.  
 
    Había sido un impulso, y se había dejado llevar, menos mal que ella estaba dormida, de lo contrario, se encontraría en un grave aprieto para responder por su acción. ¿Cómo se le explicaba a una muchacha la necesidad que sentía un hombre como él de tocarla y besarla? Roderick se dijo que tendría que llevar mucho cuidado en el futuro porque Blanca estaba haciéndose un hueco en un sentimiento muy concreto. Debía de ser el clima cálido, que los dos estuvieran solo luchando por sobrevivir, que ella fuera tan hermosa e inteligente, Roderick ignoraba lo que era, pero Blanca le estaba haciendo una marca muy profunda en el corazón. 
 
    —Nunca he conocido a una mujer como tú, princesita, ni creo que la conozca jamás… 
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    Dormir juntos esa noche tras el naufragio del barco holandés, marcó un antes y un después en la relación de Roderick y Blanca. Ahora reían juntos, y ella le gastaba bromas que el capitán le devolvía. Los roces entre ambos eran tan habituales como necesarios para ella, porque Blanca necesitaba su cercanía, sobre todo cuando por la noche tenía que dormir tan cerca de la tumba del muchacho. Era una situación a la que no podía acostumbrarse. Él le había propuesto trasladarla más lejos, pero Blanca desechó la sugerencia de forma contundente, alegó que una tumba no debía profanarse, y por eso la segunda noche, aunque ella no le pidió que durmiera a su lado, no hizo falta. Roderick se posicionó tras su espalda en silencio, y la abrazó fuerte pegándola a su propio cuerpo. Sólo así Blanca se sentía protegida y podía dejarse vencer por el sueño.  
 
    En ese momento de la mañana, quería enseñarle a destripar uno de los peces que había capturado con el precario sedal, pero ella no se acercaba lo suficiente como para escuchar las instrucciones que le daba. 
 
    —Vamos, princesita, no va a morderte. 
 
    Ella seguía clavada a la arena, y a una buena distancia de él. Lo veía rajar al animal por la tripa, arrancárselas, y tirarlas a un hoyo que previamente había cavado. Le había dicho el primer día que no se tiraban al mar, y que, enterrándolas, se evitaba que acudieran los bichos.  
 
    —Es demasiado desagradable —respondió sin dejar de mirar al pobre pez destripado—. ¿Por qué me llamas princesita cuando te burlas? —le preguntó. 
 
    Sobre la roca quedaban otros dos, y Roderick pretendía que ella los limpiara, a lo que se oponía de forma rotunda. Lo había hecho una primera vez, y el olor de las vísceras le había durado demasiado tiempo en las manos.  
 
    —Porque te comportas como una princesita cuando hay que realizar tareas desagradables. 
 
    «Porque parecías una princesita repelente de niña», le dijo con el pensamiento. 
 
    —El olor de las tripas me provoca arcadas —le confesó muy seria. 
 
    Roderick la miró con las cejas alzadas.  
 
    —Pues no te escucho quejarte mientras das buena cuenta de ellos cuando te lo comes —contestó sarcástico. 
 
    —No es lo mismo —afirmó con un parpadeo. 
 
    —Si no te acercas no puedo enseñarte. 
 
    —Es que no tengo ninguna necesidad de aprender esa tarea tan desagradable. 
 
    Él ya había cogido el segundo pescado que era más grande que el anterior.  
 
    —Atiende, tienes que cortar por aquí —ella seguía sin acercarse lo suficiente para verlo—. No te imaginaba tan escrupulosa —le soltó para incitarla a caminar hacia donde se encontraba. 
 
    —Puedes insultarme todo lo que quieras, pero no pienso destripar ninguno por mucho que insistas. 
 
    Roderick ya había sacado las vísceras del interior, y, tras escucharla, levantó la cabeza asombrado.  
 
    —¿Y si te castigo sin almorzar por no ayudarme a limpiarlos? 
 
    Ella se mordió ligeramente el labio inferior.  
 
    —No serías tan cruel, ¿verdad? 
 
    —¿Y si no estuviera aquí contigo? ¿Cómo sobrevivirías? 
 
    Blanca se dijo que entonces estaría en un grave aprieto. 
 
    —Es que no quiero destriparlo —insistió—. No soporto el olor. 
 
    Roderick no debió pensar muy bien lo que hizo a continuación, porque tras la undécima negativa de ella, se encontró lanzándole con fuerza las tripas que tenía en la mano. El amasijo le dio de lleno en la mejilla derecha. La pella pegajosa le recorrió la parte inferior del rostro hasta llegar alcanzar la barbilla, le bajó después por el cuello, y fue deslizándose por su enagua blanca hasta quedar colgadas del tejido. Tras ver la cara de repugnancia de ella, Roderick estalló en carcajadas. Ella tomó aire y lo retuvo dentro de sus pulmones durante un par de segundos antes de expulsarlo. Bajó los ojos y miró el rastro sucio que las tripas habían dejado en la tela de su enagua. No quería pensar en el rastro que habían dejado en su rostro porque podría vomitar. Y no podía sentirse más asombrada por la acción de Bumblebee, por eso dio un paso hacia atrás completamente espantada. Un instante después, los hombros femeninos comenzaron a temblar.  
 
    Roderick vio que los ojos se le llenaban de lágrimas. ¿Ese juego infantil le provocaba llanto? Estaba atónito. 
 
    —No irás a llorar —le dijo al ver su cara atribulada—. Son sólo tripas. 
 
    Pero ella no contestó porque estaba paralizada sin atreverse a despegar del tejido las vísceras que seguían colgando de la tela de su enagua.  
 
    —No he visto en mi vida una señoritinga tan remilgada como tú, lo juro. 
 
    Roderick caminó hacia ella, y se detuvo a centímetros del cuerpo tembloroso, sujetó con sus propios dedos las tripas colgantes de la tela de ella para mostrárselas. 
 
    —Son sólo tripas —reiteró burlón—, y no muerden —con una sonrisa de oreja a oreja se las acercó muy cerca de los labios que ella mantenía entreabiertos. 
 
    Blanca no podía creerse la estupidez de él. ¿Acaso no veía el enorme asco que le provocaban? Ahora tendría el rastro negro y el olor nauseabundo en el tejido de la enagua durante tiempo indefinido, sobre todo porque no disponía de jabón para lavarlo, sólo agua de mar. ¿Cómo había sido tan necio de lanzárselas? Alzo el rostro, y clavó los ojos en los de él que mostraban una actitud cómica. Indudablemente se estaba divirtiendo de lo lindo porque tenía la boca abierta en una amplia sonrisa, y, sin pensarlo dos veces, le pegó un manotazo a la mano abierta donde sujetaba las tripas, y las empujó hacia la boca de él. Roderick no llegó a tiempo de cerrarla. Ella las aplastó con la propia mano en su interior.  
 
    El enfado había superado a su aversión. 
 
    —¡Sólo son tripas! —le espetó colérica. 
 
    Roderick escupió sobre la tierra las vísceras que ella le había introducido en la boca con el manotazo. En ese momento, Blanca se limpiaba la mano en la camisa de él que percibió claramente el calor que desprendían sus dedos. Se le encendió la sangre, y deseó besarla como castigo, así las dos bocas tendrían el mismo sabor. Fue pensarlo y hacerlo. La sujetó por los hombros, inclinó la cabeza y la beso. Unos segundos después se apartó porque ella estuvo a punto de escupirle en la propia boca. 
 
    —¡Desgraciado! —lo insultó al mismo tiempo que se la limpiaba con el dorso de la mano con una aversión palpable.  
 
    Su expresión de puro asco le divirtió como nada en la vida, y los pescados destripados quedaron olvidados en las rocas porque Roderick sólo tenía ojos que devoraban el hermoso rostro encendido.  
 
    —Te mereces una buena azotaina por ese manotazo —le dijo él. 
 
    Blanca entrecerró los ojos porque le ardían. Se sentía humillada hasta el mismo tuétano. Si él había pretendido castigarla metiéndole en la boca las propias tripas que ella le había restregado segundos antes, lo había logrado con creces, y al mismo tiempo había despertado una furia incontenible, peligrosa, y que Blanca desconocía que poseyera. Ya no tenían tripas que lanzarse ni restregarse, y fue precisamente la ira la que la impulsó a borrarle la sonrisa del rostro de una bofetada. 
 
    —Vuelve a lanzarme tripas, y no respondo de mis actos –se giró con ímpetu, y se dirigió hacia el mar con las intenciones claras. 
 
    Las cejas de Roderick se arquearon con más humor todavía. 
 
    —Y yo que pensaba que la bofetada había sido por el beso.  
 
    La vio detener sus pasos, y girar el rostro hacia él. 
 
    —Vuelve a hacerlo, y serán tus tripas las que degustes. 
 
    Roderick estalló en carcajadas porque ella lo había dicho muy seria, y él se sentía muy guasón. Decidió ir tras ella, pero no había juzgado muy bien el carácter femenino porque sólo recibió bufidos por su parte. Blanca se lanzó al agua de un impulso, y emergió poco después. Durante varios segundos estuvo lavándose el cabello y la cara con el agua del mar. Después hizo algo osado y que lo dejó temblando en la orilla. La muchacha se había quitado la enagua con verdadero esfuerzo, y comenzó a restregar con fuerza la parte del tejido que él había manchado con las vísceras. Roderick sufrió una conmoción al verla sólo con las finas bragas porque el agua transparente no dejaba nada a la imaginación. Tragó con fuerza, y se giró sobre sí mismo para que evitar que ella viera su incomodidad. 
 
    Le había salido el tiro por la culata, porque ahora se sentía bastante más perjudicado emocionalmente que ella. 
 
    Tiempo después, cuando Blanca se plantó frente al fuego para que se secara su enagua y su largo cabello, él decidió ofrecerle la disculpa que se merecía, pero la enagua transparente echaba a perder su intención porque no podía hacer nada más salvo comérsela con los ojos. La tela se adhería a cada curva de su perfecto cuerpo, y su cabello brillaba como una cortina negra alrededor de sus hombros.  
 
    —Mi comportamiento ha sido imperdonable —comenzó él.  
 
    Ella evitó mirarlo, y le ofreció silencio. Un mutismo merecido, y que a él le provocó pesar. 
 
    —Lamento que mi sentido del humor te haya provocado enojo. 
 
    Ahora sí giró el rostro hacia él. Blanca trataba de hacerse una trenza con el largo cabello.  
 
    —¿A ese acto macabro lo llamas sentido del humor? 
 
    —No pensé que te afectaría tanto. ¿Macabro?  
 
    La pregunta había sonado tan burlona como toda la conversación anterior que habían mantenido. Si con su disculpa había pretendido apaciguar su enojo, con su última risa había logrado justo lo contrario. 
 
    —¿Sueles tirarle vísceras a las damas que están bajo tu protección? 
 
    Dicho así lo hacía parecer un canalla, se dijo Roderick. 
 
    —Sólo pretendía que te distrajeras un rato. Andas siempre tan seria, tan comedida que pensé que no te lo tomarías tan mal. 
 
    Ella parpadeó incrédula. 
 
    —¿Pretendías entretenerme lanzándome tripas de pescado? 
 
    Roderick se percató que cada vez que abría la boca, lo empeoraba todo. Y entonces ella se quedó pensativa. Giró el rostro un tercio, clavó la mirada en un punto del fuego. Él estaba convencido de que no las veía. La observó cómo examinaba cada gesto que había tenido él en las horas anteriores, y la respuesta de ella a sus acciones. Estaba convencido de que evaluaba cada palabra dicha, cada ademán realizado, y con esa capacidad de análisis que lo exasperaba. Si hubiera tenido más tripas de pescado, se las habría lanzado de nuevo, aunque le sacara los ojos después. 
 
    Lo que hacía el aburrimiento extremo, se dijo Roderick.  
 
    —No debí ser tan tajante al negarme —admitió de pronto la muchacha en voz baja. 
 
    —No, no debiste —contestó él envarado más por el deseo que le provocaba, sobre todo caminando tan ligera de ropa, que por sus palabras.  
 
    Había sido sólo un juego. Él había pretendido divertirla, que se olvidara por un momento de lo solos que estaban en ese lugar, de lo precario de la situación de ambos, porque él esperaba un barco que no llegaba, y ella un rescate que no sucedía.  
 
    —Es injusto que tengas que limpiar cada día nuestra comida —aceptó al fin. 
 
    Roderick se dijo que, si ella seguía en ese camino de análisis, iba a zarandearla hasta separarle el cerebro del cráneo.  
 
    —No me importa hacerlo. 
 
    Ella seguía ensimismada. Puso las manos en sus caderas, y comenzó a dar pasos cortos alrededor de la fogata.  
 
    —El trabajo debería ser compartido. 
 
    —¡Hooola! —exclamó él—. ¿Alguien me escucha? —se guaseó irónico.  
 
    Ella se paró de pronto, y se giró hacia él. Clavó sus ojos celestes en el rostro masculino, y tomó aire antes de comunicarle su decisión. 
 
    —Mañana limpiaré el pescado. 
 
    Roderick tuvo que parpadear tras escucharla. No podía decirlo en serio 
 
    —Tú misma has admitido que te provoca aversión. 
 
    Era cierto, se dijo Blanca. Pero ambos estaban en una situación singular, de extraordinaria necesidad, y de nada servían los escrúpulos cuando se trataba de conservar la vida.  
 
    —Tuve una reacción exagerada —siguió recitando casi en un susurro. 
 
    Él tenía que meter el dedo en la llaga. 
 
    —La tuviste. 
 
    Blanca se quedó plantada frente a él. Afortunadamente el fuego había quitado la humedad de la poca ropa que vestía ella, y su desnudez era menos visible a sus ojos.  
 
    —Mantendré el control la próxima vez —afirmó decidida. 
 
    Roderick sintió deseos de reír porque lo creía improbable.  
 
    —¿Esto quiere decir que has perdonado mi travesura? 
 
    Blanca apretó los labios rosados. ¿Se atrevía a llamarlo travesura? Le parecía inaudito.  
 
    —Mi generosidad no llega hasta ese punto —le dijo sin apartar la mirada del rostro varonil—. Nunca voy a perdonarte el beso de pescado que me obligaste a tolerar. Si no fuera por el cariño que te tengo, te habría sacado los ojos.  
 
    En esa acusación, Roderick no podía ofrecerle una disculpa porque no la tenía. ¿Le tenía cariño? Se preguntó, y un segundo después el estómago se le encogió, y el corazón le subió a la garganta. ¿Qué diablos le provocaban sus palabras? 
 
    —Mi comportamiento ha sido desafortunado —confesó sincero. 
 
    Blanca soltó un suspiro suave. 
 
    —Lo ha sido —aceptó ella—. Pero soy capaz de comprender que tratabas de enseñarme una técnica que puede salvarme la vida en un futuro.  
 
    Ella siempre buscando una solución práctica a todo, se dijo él. 
 
    —Entones tienes que estarme agradecida. 
 
    Ella lo miró de frente, y con una intensidad que lo hacía arder de la cabeza a los pies. 
 
    —Era mi primer beso, capitán Bumblebee, y nunca podré perdonarte que un recuerdo que tendría que ser entrañable y bonito, ira acompañado toda mi vida del sabor de las vísceras de pescado… 
 
    Para esa conclusión, él no tenía defensa. 
 
    —Entonces permite que te borre con un beso de verdad ese maldito recuerdo. 
 
    ¿Cómo diantre le había dicho eso? Roderick parpadeó porque su mente era un caos total. No tenía control sobre sus pensamientos ni sobre su lengua. Blanca tardó unos segundos en asimilar su sugerencia, un instante después soltó una carcajada de auténtico humor. 
 
    —Ahhh, capitán Bumblebee, tu acción llevará aparejada siempre en mi memoria el olor y la textura de las tripas de pescado —le dijo ella—. No podré mirar tu boca sin sentir una arcada —las palabras de ella lo zarandearon en lo más profundo de su orgullo masculino—. Si alguna vez siento la necesidad de vomitar y no pueda, te pediré un beso… 
 
    En esa ocasión fue Roderick quién giró el rostro y desvió la mirada. Se merecía sus palabras, vaya si se las merecía. 
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    Blanca había dejado de bromear con él. El siguiente día lo había pasado en un mutismo que a él le pareció ofensivo porque había tratado de darle conversación, y ella lo había ignorado. Cumpliendo su palabra, Blanca destripó el pescado que Roderick había capturado, la vio contener la respiración mientras lo limpiaba, y girar el rostro con una expresión de asco que le resultó conmovedor, pero resistió su aversión y limpió los dos pescados sin una sola protesta. 
 
    Él no sabía si enfadarse o reírse ante su solemnidad.  
 
    —¿Cuál era tu destino cuando te capturaron? —le preguntó cuando ella estaba limpiando de ceniza el fuego.  
 
    Roderick estaba reclinado sobre su costado izquierdo, y la observaba atentamente.  
 
    —El Black Devil, el velero de mi abuelo, navegaba con rumbo al reino de España —al fin ella respondía a su conversación. 
 
    —¿Un viaje de placer? —se interesó él. 
 
    Blanca hizo un gesto negativo con la cabeza. 
 
    —Un viaje para asistir a las amonestaciones nupciales. 
 
    Por el tono de ella, Roderick dedujo que ese compromiso le provocaba casi tanta animadversión como limpiar pescado. 
 
    —¿Amonestaciones nupciales por tu boda? —preguntó interesado. 
 
    —Mi boda —respondió concisa. 
 
    —Háblame sobre él —le pidió de pronto—. Háblame sobre tu prometido. 
 
    Blanca giró el rostro para mirarlo. ¿Qué le hablara de Hidalgo? Se preguntó por qué motivo le pedía algo así. 
 
    —Es un asunto privado —respondió finalmente. 
 
    Roderick no pensaba darse por vencido porque la expresión de ella había despertado su curiosidad.  
 
    —Para tu información te recuerdo que no soy nadie para ti, y quizás no vuelvas a verme nunca cuando abandonemos esta isla —le mintió—. Puedes decirme lo que piensas, lo que sientes, y quedarte tan tranquila.  
 
    La muchacha se quedó pensativa durante unos instantes. Seguía todavía muy enfadada por el beso de pescado que el capitán le había dado, según él, jugando. Pero había algo en su persona que la incitaba a contarle cosas sobre ella. ¿Por qué había dicho que él no era nadie para ella? Blanca sentía un lazo emocional hacia él, aunque no sabía concretar si era por agradecimiento, por afecto, o porque la sacaba de sus casillas con esa actitud despreocupada hacia todo. 
 
    En ocasiones, a ella le gustaría mostrarse como él, libre y desentendida. 
 
    —¿Cómo si fueras un confesor? —preguntó de forma irónica. 
 
    —Como un amigo —para nada esperaba esa respuesta por parte de él. 
 
    —¿Somos amigos? —inquirió muy interesada.  
 
    «Somos familia Blanca, aunque no te acuerdes de mí», quiso decirle, pero se contuvo. Al haber omitido el parentesco lejano que compartían desde el principio, ahora no podía retractarse porque ella no iba a perdonárselo. Si fuera a la inversa, él tampoco lo haría, por eso mantenía silencio al respecto porque entendía que había metido la pata hasta el corvejón.  
 
    —Es agradable tener un amigo —admitió pensativa. 
 
    —¿No tienes amigos? —le preguntó atónito. 
 
    Blanca no los tenía. Toda su vida había transcurrido viendo jugar a sus primos ingleses, que a su vez jugaban con amigos. Ella se había dedicado a observarlos sin participar. Sus primos mayores tampoco la habían invitado a participar en sus juegos, y ella había crecido observándolos conforme. 
 
    —Tengo primos, pero no es lo mismo que amigos —confesó en un susurro quedo. 
 
    —Pues los amigos son muy necesarios, sobre todo en circunstancias adversas—respondió él. 
 
    Sí, en esas circunstancias excepcionales era muy importante tener un amigo con quien hablar, se dijo ella. Por un momento se imaginó sola en ese lugar, y sufrió un escalofrío. El capitán Bumblebee no sólo le había salvado la vida física, también la emocional, porque si ella hubiera naufragado sola, se habría vuelto loca. 
 
    —Mi prometido pertenece a una de las familias más importantes de Andalucía —comenzó de pronto, aunque omitiendo el nombre y apellido de tan ilustre casa. 
 
    —No creo que seas de esas mujeres a las que les importa el dinero. 
 
    Blanca desvió la mirada al escucharlo. No, a ella no le importaba el dinero sino la palabra entregada.  
 
    —¿Por qué piensas que no me importa? —inquirió de pronto. 
 
    Roderick se encontró entrecerrando los ojos. 
 
    —Eres una dama de la cabeza a los pies —reveló al fin—. Incluso puedo afirmar que posees más libras que él… 
 
    Claramente Roderick hablaba desde la ventaja de información que tenía sobre ella.  
 
    —Durante mucho tiempo tuve la esperanza de que la familia de él diera por anulado el compromiso. —Era la mayor revelación que le había hecho Blanca hasta la fecha—. Porque sé que la madre no aprueba para esposa de su hijo a una extranjera. 
 
    —¿Aunque esa extranjera sea la sobrina del duque de Alcázar? 
 
    —Ese es el principal motivo para el enlace, ser la sobrina de Alonso de Lara.  
 
    —¿No te sientes feliz del compromiso con una casa tan importante? Además, como esposa del heredero de Marinaleda, vivirás en España, muy cerca dela corte de Madrid si lo deseas. 
 
    Blanca había inclinado el rostro de forma leve, y sus pupilas miraban intensamente las brasas del fuego. ¿Cómo sabía él todo eso? Ella no había mencionado la casa, pero un segundo después se dijo que a la vista estaba de que su tío Alonso reunía más fama fuera de la corona de la que ella creía. 
 
    —Hay algo en él que me desagrada —confesó con la voz muy baja. 
 
    Roderick la miraba absorto. Se tomó un tiempo en formularle la pregunta que creyó necesaria. 
 
    —¿Qué es lo que te desagrada? 
 
    Blanca meditó en la pregunta, aunque tardó en ofrecerle una respuesta. 
 
    —La crueldad que observo en sus ojos —reveló por fin. 
 
    —¿Lo has visto cometer alguna impiedad? 
 
    Esa era la parte más difícil para Blanca, porque su prometido, a pesar de lo pomposo y estirado que se mostraba en su presencia, jamás había mostrado ese atisbo de crueldad que ella le atribuía. En las contadas ocasiones en las que habían estado juntos, había sido muy correcto, incluso rayando el desaire, pero sus gestos y acciones no habían sido otras salvo las de complacerla según palabras de su tío.  
 
    —Percibo que no es una buena persona —contestó con la mirada perdida—, es un sentimiento que tengo aquí dentro. 
 
    Blanca se señaló el lugar del corazón. 
 
    —Entonces no te cases con él —le aconsejó Roderick. 
 
    Blanca hizo una mueca de fastidio. Ella podía tener sus dudas, pero no podía romper un compromiso sin hechos demostrados de que sus sospechas tenían fundamento.  
 
    —Soy una mujer de honor —afirmó sin dudar. 
 
    —¿Y sacrificarías tu felicidad? 
 
    Sí, Blanca cumpliría con su obligación por lealtad a su tío, a su madre… 
 
    —Como careces de honor —lo acusó ella—. No puedes valorar la importancia de su significado. 
 
    A Roderick no le molestó el insulto porque lo consideró cierto. Hacía mucho tiempo que el honor para él había perdido todo concepto.  
 
    —Yo creo en la libertad de cada persona —la contradijo él—. Las promesas de honor son grilletes en nuestra vida que nos esclavizan. 
 
    A ella le encantaría pensar como él, porque eso significaría tomarse la vida de una forma mucho más libre, pero no podía. Roderick la vio sonreír, y se preguntó el motivo. 
 
    —¿Te has sentido esclavo alguna vez? —preguntó ella acorde a las palabras de él dichas un momento antes. 
 
    Roderick estuvo a punto de negar con la cabeza, y entonces se dio cuenta de que Blanca había sido sincera, y él no podía pagarle con una mentira. 
 
    —Hasta los dieciocho años fui un hijo modelo.  
 
    —Por tu respuesta deduzco que estás enfadado con tus progenitores. 
 
    Sí, lo estaba, sobre todo con su padre que se había portado con él de forma cruel y déspota. Blanca se fijó en los ojos dorados, en el brillo candente que asomaba por ellos, y entendió muchas cosas. Ella no necesitaba palabras, sólo observar, y entonces podía ver en lo más profundo de los sentimientos humanos.  
 
    —Has sufrido mucho —afirmó de forma muy suave. 
 
    —¿Por qué dices eso? —preguntó un poco nervioso de la perspicacia de ella. 
 
    —Sólo lo intuyo —contestó tras unos segundos de silencio. 
 
    Ahora fue Roderick el que suspiro. 
 
    —Mi padre y yo tuvimos algunas diferencias sobre las libertades, las decisiones, y la responsabilidad. 
 
    —Tu padre, ¿vive en Estados Unidos? —quiso saber. 
 
    —En realidad no importan dónde estén mis padres porque decidí hace muchos años vivir mi propia vida lejos de ellos. 
 
    —¡Qué cruel! —exclamó ella sin dejar de mirarlo—. ¡No se le da la espalda a la familia! 
 
    Eso era precisamente lo que había hecho él, y no se arrepentía.  
 
    —Jamás obligaría a una hija mía a casarse contra de su voluntad porque ninguna herencia vale un corazón destrozado —contraatacó serio. 
 
    Esas palabras las sintió ella como una bofetada en el rostro, porque eso era precisamente lo que sus padres y tíos habían hecho con ella: prometerla desde la niñez a un completo desconocido. 
 
    —Esa es la diferencia entre plebe y nobleza —susurró bajito. 
 
    Él la había escuchado perfectamente. 
 
    —Noble o no, no es justo que los hijos deban pagar las deudas de honor contraídas por los padres —insistió él. 
 
    —Los compromisos no son deudas. 
 
    Roderick resopló al escucharla. 
 
    —Deudas de honor, Blanca. 
 
    —Promesas de honor, capitán Bumblebee. 
 
    —Los padres están dispuestos a sacrificar la libertad y el futuro de sus hijos por mantener unas obligaciones que en nada les atañen a sus vástagos. 
 
    Ella no estaba de acuerdo con esa visión de la familia que tenía él. 
 
    —Es lo justo —añadió Blanca—. Hay que hacer honor a la palabra entregada por la familia, y porque de esa forma se protegen herencias y linaje. 
 
    Los ojos de Roderick se entrecerraron hasta reducirlos a una línea.  
 
    —Se le da demasiada importancia a la palabra entregada —replicó él. 
 
    —Es lo que nos define como personas. 
 
    Roderick chasqueó la lengua. 
 
    —Si pudieras elegir, Blanca, ¿qué compañero escogerías para vivir la vida a su lado?  
 
    Ella se quedó callada durante unos momentos largos. Los dos estaban en silencio, observándose el uno al otro. 
 
    —Un hombre honesto, leal, con una reputación intachable, y unos modales acordes a su rango que… —Roderick la cortó de forma brusca. 
 
    —Esas son las palabras que elegirían unos padres para describir al hombre apropiado para su hija —la mirada del capitán la sentía ardiendo sobre la piel del rostro.  
 
    —¿Qué escogerías tú, capitán Bumblebee? 
 
    Tras la pregunta, el silencio se intensificó entre ambos. Si la mirada de él era ardiente como las ascuas de la lumbre, la de ella era brillante como las estrellas del cielo.  
 
    —Una mujer que se bebiera la vida. 
 
    Ella no sabía cómo analizar esa respuesta. 
 
    —¿Qué consideras tú beberse la vida? —le preguntó unos segundos después.  
 
    Roderick tenía claro esa respuesta. 
 
    —Vivirla sin reglas, saborear la experiencia al máximo para llegar sin miedo a nuevas y ricas experiencias.  
 
    —Compruebo tras tus palabras que no pensamos igual.  
 
    —Estamos de acuerdo —apuntó él—. Pero nunca dejes de vivir tu vida por nadie, Blanca, ni siquiera por tus padres, y es el mejor consejo que puedo darte. 
 
    Blanca meditó en las palabras de él con esa meticulosidad que tanto la caracterizaba. 
 
    —Yo sería incapaz de darle la espalda a mis padres —admitió al fin.  
 
    —¿Sabes, Blanca? —continuó él—. La diferencia entre vivir la vida y beberse la vida se llama felicidad —insistió él. 
 
    —Ahora entiendo muchas cosas sobre ti —contestó queda. 
 
    Y esa respuesta no le gustó a él en absoluto. 
 
    —No conoces nada sobre mí —la corrigió.  
 
    La vio sonreír de forma trémula, y el estómago se le encogió como si le hubieran hecho un nudo.  
 
    —Ni te imaginas todo lo que dicen de ti tus palabras y acciones —siguió ella—. Eres como un libro abierto. 
 
    —Desde luego que sabes cómo halagar a un hombre —su tono sonaba molesto. 
 
    Esa respuesta sí que la dejó atónita. 
 
    —Y desde luego tú sí que sabes cómo besar a una mujer —por primera vez en su vida, Roderick se puso rojo como un tomate.  
 
    Era el colmo del descaro que le recordara algo que necesitaba olvidar sí o sí.  
 
    —Sólo pretendía distraerte un rato —dijo ella sin poder contener la sonrisa, y recordándole sus palabras del día anterior. 
 
    Roderick sólo pudo utilizar el sarcasmo para defenderse de esa mirada que le hacía hervir la sangre en el interior de las venas. 
 
    —Anda, pero si te gusta chancear además de incordiar. 
 
    Estaba claro que el capitán estaba enojado, sobre todo con ella. 
 
    —A diferencia de ti, sólo te lanzo palabras —otra vez sonreía. 
 
    Que le echara en cara ese acto infantil que ahora lo avergonzaba, era el colmo de la desfachatez. 
 
    —Yo que tú cuidaría esa lengua, no sea que mañana vuelvas a probar las tripas de pescado. 
 
    —Te toca a ti destriparlos —le recordó ella. 
 
    —Por eso mi advertencia —apuntó él. 
 
    —Tengo claro que no me acercaré a ti en toda la mañana. 
 
    Y ya no se dijeron nada más. 
 
   


 
 

 CAPÍTULO 16 
 
    Residencia de los Gobernadores, Santo Domingo de Guzmán 
 
    Rodrigo de Velasco iba acompañado de lord Beresford, juntos bajaron las escaleras del Palacio de los Capitanes que pertenecía a la Capitanía General, los dos iban rumbo a la casa de Dávila que estaba situada en la misma calle de las Damas, y a una distancia de no más de cuatrocientos metros de donde se encontraba el grueso del contingente militar de la fragata Esperanza. Había sido un golpe de suerte que el barco hubiera arribado a Santo Domingo de Guzmán antes de continuar su rumbo hacia La Habana, porque él había podido hablar no sólo con el capitán, también con varios oficiales. De ellos había obtenido la información de que no habían avistados barcos piratas durante la larga travesía. 
 
    —Alquilaremos un carruaje en la calle Las Mercedes —dijo el conde. Andrew no dijo nada, se limitó a hacer un gesto afirmativo con la cabeza. 
 
    Llevaban un par de días en la isla, y Rodrigo había podido contactar con antiguos marinos que sirvieron con él en la fragata Armonía cuando todavía era oficial del reino. Les quedaba un par de visitas que realizar antes de embarcar de nuevo en el Santa Rosa con rumbo a San Juan. Había hecho varias pesquisas por diferentes puertos, pero en ninguna de las islas se había avistado un barco pirata portugués.  
 
    —¿Nos llevará mucho tiempo llegar hasta Puerto Plata? —Rodrigo se esperaba la pregunta de Andrew. 
 
    Puerto Plata era el siguiente destino tras Santo Domingo de Guzmán. 
 
    —Antes deseo entrevistarme con monseñor Antúnez que es el mejor captador de noticias que recorren la isla, sin importar que sean viejas o nuevas. Si algo pasa en Santo Domingo o islas colindantes, él lo sabrá seguro. 
 
    Andrew Beresford estaba impaciente, y a la vez frustrado. El auge de la piratería había terminado hacía décadas, pero todavía existían piratas que saqueaban, robaban y esclavizaban en los viajes que realizaban de uno a otro confín. Pero la búsqueda de Blanca seguía siendo infructuosa, y él se desesperaba por momentos. Con cada día que pasaba, la esperanza de encontrarla ilesa se iba desvaneciendo poco a poco.  
 
    Cuando el duque de Alcázar le informó que no acompañaría al capitán del Santa Rosa en la búsqueda de Blanca, Andrew no le preguntó los motivos, pero le dejó claro que él sí tenía pensado acompañarlo. Alonso de Lara no se opuso, y Andrew se sorprendió mucho de que fuera el conde Ayllón quien capitaneara el Santa Rosa, sobre todo porque su cuñado español no le había dicho nada al respecto. Convencer al conde de acompañarlo en el largo viaje, no le resultó difícil, pero que siguiera la ruta que él había trazado, era harina de otro costal. Rodrigo tenía su propio plano de búsqueda, y se aferró al mismo antes de salir del puerto de Málaga. 
 
    Andrew había llegado a respetar al noble español, pero Blanca era su hija, y él tenía todo el derecho de decidir al respecto.  
 
    El viaje había resultado menos largo de los esperado porque el buen tiempo había acompañado, y él había cooperado en todo lo posible para que la travesía llegara a buen término. Se había guardado sus opiniones para debatirlas con el conde una vez estuvieron a solas, pero Andrew no logró convencerlo de que arribaran primero a las Bahamas, aunque el conde había respetado su opinión. Le había dejado claro que, si no obtenían información en Santo Domingo de Guzmán, embarcarían de nuevo, pero Rodrigo tenía el pálpito de que Antúnez sabía algo sobre la llegada de nuevos barcos, sobre todo si traían esclavos para vender.  
 
    Cuando el carruaje se detuvo en la Basílica Menor de Santa María de la Encarnación, Andrew no pudo sino sentirse admirado porque el edificio era muy característico.  
 
    —Puedes esperarme aquí —le sugirió el conde. 
 
    —No, te acompañaré —contestó el inglés. 
 
    Rodrigo lo miró fijamente. 
 
    —Prefiero que esperes en el carruaje. 
 
    De nuevo iba a negarse, pero el rostro adusto del conde detuvo sus movimientos de apearse del carruaje.  
 
    —¿Es necesario que me quede aquí? —seguía insistiendo Andrew. 
 
    —Monseñor Antúnez hablará con más diligencia si voy sólo. 
 
    Andrew supo leer entre líneas. El tal Antúnez además de religioso debía de ser espía de la corona de España, por eso la resistencia del conde Ayllón para que lo acompañara. 
 
    —Está bien —concedió Andrew—. Esperaré en el carruaje. 
 
    Durante la siguiente hora, y dentro del oscuro habitáculo, Andrew tuvo una espera horrible. Se mesó el rubio cabello con impaciencia. Se removió inquieto porque no encontraba una postura cómoda. Pensó en su hija, y sintió una angustia atroz. Una incertidumbre malsana. Habían pasado semanas, y si no la encontraban pronto… no quería pesar en ello, no debía porque podría volverse loco.  
 
    Andrew decidió esperar al conde fuera del carruaje porque necesitaba respirar. El calor y la humedad lo agobiaban bastante, y decidió quitarse la chaqueta, el pañuelo del cuello, y el sombrero de la cabeza. Se enrolló las mangas de la camisa hasta el codo, y entonces salió hacia el exterior. De su apariencia de caballero sólo quedaba el chaleco de seda azul que lo seguía llevando abrochado hasta el último botón. 
 
    La mente de Andrew viajó hasta Inglaterra, a su bonito y confortable hogar donde esperaban su regreso tanto su esposa como y el resto de familia. La extrañaba demasiado. Rosa era la mujer más inteligente, leal, y amorosa del mundo. Pensó en el pequeño Adam, y lo que su llegada había significado para la madre. La salud de Rosa se resintió tras una neumonía sufrida el segundo invierno de su estancia en Inglaterra, y tras el parto del pequeño Adam, había empeorado considerablemente. La neumonía le había dejado secuelas respiratorias, y fatiga crónica, y la llegada del pequeño de la casa, una debilidad que no mejoraba. Rosa apenas salía de sus estancias privadas porque siempre se sentía cansada por su dificultad al respirar. Y mucho se temía Andrew que la desaparición de Blanca la iba a sumir en una depresión profunda que, sumada a su estado de salud, lo preocupaba enormemente.  
 
    «¿Dónde estás, hija mía?», se preguntó con un nudo cada vez más apretado al corazón. «Que los Santos te protejan, que no te suceda nada malo porque ni tu madre ni yo lo resistiríamos». 
 
    Andrew regresó sobre sus pasos hasta quedarse a línea con el cochero. El enjuto hombre lo miró de soslayo.  
 
    —¿Está muy lejos Puerto Plata de Santo Domingo de Guzmán? —le preguntó en un correcto español. 
 
    —Unas diecisiete leguas más o menos —respondió el hombre. 
 
    Andrew hizo cálculos mentales de lo que tardarían en bordear la costa desde Santo Domingo de Guzmán hasta Puerto Plata. Iba a decirle algo más al cochero cuando Rodrigo dobló la esquina. En su rostro se veía ansiedad, en el de Andrew alarma extrema. 
 
    —¿Has obtenido alguna información? 
 
    El conde negó con la cabeza. Abrió la puerta del carruaje y se la sostuvo a Andrew para que entrara.  
 
    —Pero tengo un lugar y un nombre donde suelen llevar esclavos para vender. 
 
    Andrew todavía tenía la esperanza de que su hija hubiera salvado la vida y la integridad lejos de los piratas, pero intuía que se engañaba. 
 
    —¿Dónde? ¿Qué lugar? —preguntó Andrew impaciente. 
 
    Rodrigo ordenó al cochero que pusiera rumbo al puerto. Una vez que ambos estuvieron sentados, miró al inglés con atención. 
 
    —Nuestro próximo destino es Port Royal —Andrew parpadeó con sorpresa—. Vamos a visitar una taberna. 
 
    —¿Una taberna? —preguntó Andrew. 
 
    —La taberna Penlyne en Hagley Blue —Andrew le hizo un gesto para que siguiera informando—. Hay un barco que partirá en dos días con destino a Las Floridas. 
 
    —¿Y…? —lo apremió el inglés.  
 
    —El Wildfire ha dejado cien esclavos en Port Royal, los otros trescientos cincuenta desembarcarán en Las Floridas. 
 
    En esa frase el conde Ayllón mostraba lo que pensaba sobre la esclavitud, y la implicación de Inglaterra y otros reinos europeos en fomentarla.  
 
    —Te recuerdo que con el Acta del Comercio de Esclavos que se promulgó el 25 de marzo de 1807 en el Parlamento de Inglaterra, se abolió el comercio de esclavos —le aclaró Andrew.  
 
    Rodrigo de Velasco intensificó la mirada sobre el rostro del inglés. 
 
    —La ley puso fin al comercio de esclavos en Gran Bretaña, cierto, pero no a la esclavitud, y son dos términos muy distintos.  
 
    Lord Beresford tensó los hombros y enderezó la espalda. 
 
    —Te informo, porque es posible que lo ignores, que la esclavitud en territorio inglés no es compatible con la ley inglesa —siguió sosteniendo Andrew con la mirada fija en el rostro del español—. Por ese emotivo la Royal Navy controla los mares del mundo desde principios de siglo, y desde el año 1808 ha establecido el Escuadrón de África Occidental para patrullar la costa oeste de África —Andrew tomó aire antes de continuar—, desde entonces ha confiscado más de mil navíos y ha liberado a más de cien mil africanos que estaban siendo transportados a bordo de ellos. 
 
    Las palabras de Andrew habían sonado duras, pues no le había gustado nada la acusación del español. Pero el conde mantuvo silencio el resto del camino. 
 
      
 
   


 
 

 CAPÍTULO 17 
 
    Wolburn Manon, condado de Hampshire. 
 
    Rosa Beresford miró a la inesperada visita, y los ojos se le llenaron de lágrimas. No había visto a su amiga desde el último cumpleaños de Aurora Penword, cuñada de ella. La distancia entre la casa de Isabel y Wolburn Manon no era mucha, pero a menudo ambas mujeres pasaban demasiado tiempo sin verse.  
 
    La extrañaba tanto, sobre todo a su hermana Aracena. 
 
    —Sed bienvenidos a Wolburn Manon —les dijo Rosa con una sonrisa doliente. 
 
    Isabel era consciente del sufrimiento de su amiga, y sus ojos se inquietaron. 
 
    —Tenía muchas ganas de verte —le dijo con tono sincero. 
 
    Las hijas de Isabel entraron como tromba en el salón siguiendo al mayordomo. 
 
    —Lizzy, Alex, ¡qué guapas estáis! —Rosa se fijó en Logan—. Y tú has crecido mucho desde la última vez que te vi. 
 
    La mayor traía en brazos al pequeño Adam de cinco años. 
 
    —Confiamos que nuestra vivista no te canse demasiado —le dijo Isabel mirándola fijamente. 
 
    A Rosa se le llenaron de nuevo los ojos de lágrimas. Maldecía una y otra vez la neumonía que había padecido años atrás porque la había dejado sin fuerzas, con una tos crónica, y con grandes dificultades para respirar, por ese motivo ya no se desplazaba de forma tan asidua a Londres, ni visitaba al resto de la familia en Crimson Hill. 
 
    —Espero que no te canses tú porque veo que llevas peso extra. 
 
    Isabel se acarició la barriga, y sonrió. 
 
    —Me siento demasiado mayor para ser de nuevo madre, pero es lo que Dios ha querido de nuevo para mí, y me siento afortunada. 
 
    Rosa entrecerró los ojos. 
 
    —¿Dios, o un esposo demasiado apasionado? —bromeó la mujer, y las mejillas de Isabel se incendiaron por el comentario—. Al menos tendrás una ayuda excelente con Lizzy y Alex. 
 
    Isabel suspiró suave. 
 
    —¿Cómo te encuentras, amiga mía? —tomó asiento al lado de Rosa, y la cogió de las manos de forma cariñosa. 
 
    —Muerta de miedo, desesperada —contestó la mujer. 
 
    Isabel podía imaginárselo.  
 
    —Rezamos todos los días por Blanca —dijo de pronto Lizzy, la hija mayor de Isabel y Jamie Penword. 
 
    Logan miraba a través de la ventana completamente abstraído. 
 
    Rosa miró a la joven, y soltó un suspiro suave. La muchacha era de verdad bonita, y estaba claro que le gustaban mucho los niños porque cada vez que visita Wolburn Manon, solía jugar con el pequeño Adam que la trataba siempre de forma cariñosa. Para el niño era su prima favorita. 
 
    —Yo sueño que está bien —reveló Alexandra, llamada por todos Alex. 
 
    Rosa no contestó a las palabras de las chicas. Se tomó un tiempo para que se serenase su espíritu. 
 
    —¿Está bien, lord Penword? —preguntó tras unos minutos de silencio—. Sé que es un hombre muy ocupado, como el mío. 
 
    Isabel sonrió de oreja a oreja. Tras un instante, miró a su hija mayor. 
 
    —Lizzy, ¿te llevarías al pequeño Adam y a tus hermanos al jardín mientras hablo con lady Beresford a solas? 
 
    La hija mayor hizo un gesto afirmativo. Volvió a tomar en brazos al pequeño, y se levantó. 
 
    —Vamos Alex, cortemos algunas flores para lady Beresford. Logan, ¿vienes? —el muchacho dejó de mirar el jardín a través de la ventana y siguió a sus hermanas mayores. 
 
    Cuando todos salieron del salón de Wolburn con el pequeño en brazos, Isabel se permitió la libertad de abrazar fuerte a Rosa, un segundo después estalló en llanto. Ambas mujeres estuvieron así durante un rato largo.  
 
    —No sé cómo lo resistes, Rosa —le dijo de pronto la amiga. 
 
    La otra tragó con fuerza.  
 
    —Rezo día y noche para que Andrew la encuentre, para que mi niña esté bien. Me moriré si algo malo le sucede. 
 
    Isabel volvió a abrazarla. 
 
    —El duque de Alcázar hará lo impensable para recuperar a su sobrina, puedes estar segura —la animó Isabel—. Y mi hermana Aracena está haciendo arreglos para venir a verte. 
 
    Esa era una buena noticia en medio de su angustia. Hacía muchos años que no veía a su amiga del alma.  
 
    —¿Viene a Inglaterra? ¿Sola? 
 
    Isabel hizo un gesto negativo con la cabeza. 
 
    —Con su hijo mayor, Rodrigo —le reveló—. Han surgido complicaciones en Escocia. 
 
    —¿Con Ian Malcon? —Rosa conocía toda la historia entre Aracena, su hermano Alonso, y el escocés. 
 
    —El conde sufrió una caída del caballo, y desde entonces su salud ha empeorado cada día —anunció Isabel—. Se teme por su vida. Llegó a Silencios una carta urgente para el joven Rodrigo donde se reclama su presencia en Escocia —Isabel calló un momento—. Yo también tengo pensado viajar. 
 
    —¿Irás hasta el norte? —Isabel asintió con la cabeza. 
 
    —Deseo acompañar a mi hermana en este viaje —Isabel calló un momento antes de continuar—. Llevo años sin ver a Aracena, por eso deseo pasar todo el tiempo que pueda con ella, y este viaje al norte ha llegado como una bendición. 
 
    —¿Dejarás aquí a Jamie y a tus hijas? —insistió la amiga. 
 
    —Me acompañara mi hija Lizzy que está deseando conocer las Tierras Altas. 
 
    —Se ha convertido en una hermosa mujer. 
 
    Isabel recibió el cumplido de su amiga con una sonrisa. Lizzy había crecido mucho pues era casi tan alta como su padre. Jamie sólo le sacaba a su primogénita media cabeza de altura. Padre e hija no compartían el color oscuro del cabello, ni los ojos violetas, pues Lizzy era rubia y tenía los ojos grises, como su tío el duque de Arun.  
 
    —Alex también es muy guapa —medió Isabel sobre su hija pequeña, bueno, ya no tan pequeña porque Alexandra iba a cumplir pronto los dieciséis años—. Tiene un color de ojos muy bonito.  
 
    —¿Son tan diferentes como parecen? 
 
    Isabel se quedó pensativa. Su hija menor era rubia y tenía unos dulces y almendrados ojos dorados, un rasgo distintivo de los Velasco. Alexandra no iba a ser tan alta como su hermana mayor, pero su estatura iba a estar en armonía con el resto de sus curvas femeninas. 
 
    —Lizzy es más impulsiva que Alex, pero las dos son muy obedientes, también tranquilas, y Logan es un torbellino —explicó Isabel—. Tiene una personalidad absorbente e inquieta. 
 
    —¡Y es igual que lord Penword! —exclamó Rosa. 
 
    Sí, el pequeño Logan tenía el cabello oscuro y los ojos como el padre. 
 
    —Te envidio, Isabel. 
 
    La mencionada la miró con sorpresa. 
 
    —¿Qué dices, Rosa? 
 
    La hermana de Alonso de Lara cerró los ojos con fuerza, y apretó los labios hasta reducirlos a una línea blanca.  
 
    —Que te envidio —reiteró segundos después. 
 
    —¡Calla, por Dios! Eso es pecado. 
 
    —Envidio la libertad de tus hijas —Isabel no comprendía sus palabras, ni que pretendía decirle con ellas—. Si Blanca no hubiera estado comprometida con la casa Marinaleda, ahora estaría aquí conmigo, y a salvo.  
 
    Rosa estalló de nuevo en llanto. Isabel volvió a abrazarla, pero en esta ocasión de forma más tierna. 
 
    —Jamie lo ha tenido claro desde el principio —comenzó a relatarle Isabel en un tono suave—. Cuando sostuvo a Lizzy entre sus brazos, juró que no iba a comprometer su futuro por un acuerdo familiar —Rosa la miraba atentamente mientras lanzaba suspiros suaves—. Tuvo varias discusiones con su padre el duque de Arun que tenía en mente a varias casas importantes de Inglaterra, pero Jamie se mantuvo firme. Sobre ninguna de sus dos hijas iba a pesar ningún acuerdo. 
 
    —Entonces, ¿tratas de decirme que Lizzy y Alex podrán elegir a sus futuros prometidos? —Isabel hizo un gesto leve, pero firme—. No es costumbre entre la nobleza, ya lo sabes. 
 
    —Es una promesa firme de Jamie, y que me hace muy feliz. 
 
    —Por eso te envidio —se reafirmó Rosa—. Porque Andrew no quiso el acuerdo ya pactado de mi hermano con la casa Marinaleda, y yo fui la que lo empujó a aceptarlo. 
 
    —No te atormentes más —la consoló la amiga—. Blanca es una heredera muy valiosa como sobrina del duque de Alcázar, es lógico que su tío haya mediado en su compromiso acorde a su rango y linaje.  
 
    —Pero ese acuerdo ha propiciado que apresaran a mi hija… —a Rosa se le quebró la voz—. Si pudiera volver atrás, Isabel —se lamentó la noble de verdad—. Recé durante mucho tiempo para que tu hermana Aracena alumbrara una hija, una niña que libraría a la mía del compromiso, pero el duque de Alcázar sólo tiene hijos varones. 
 
    Isabel se quedó pensativa. Sus dos preciosas niñas eran nietas de duque e hijas de conde, pero Jamie no era como el resto de nobles pues para él no existía nada más en el mundo que la felicidad de sus hijas, y por eso había decidido no inmiscuirse en la futura elección de ambas. Supervisaría que ningún crápula o libertino tratara de comprometerlas, pero tanto Lizzy como Alex podrían escoger a sus futuras parejas. Jamie las quería enamoradas y felices, por eso Isabel lo amaba con todo su corazón, porque su esposo era el hombre más bueno, inteligente, y amoroso del mundo. 
 
    —Dos barcos han zarpado en su busca —dijo de pronto Isabel—. Uno desde Inglaterra, otro desde España, estoy segura de que darán con ella, y que la traerán de vuelta.  
 
    Rosa ya no quería seguir hablando sobre ello, por eso cambió de tema. 
 
    —¿Qué tal va la inversión de la naviera? Andrew me comentó que Jamie tiene buen ojo para los negocios. 
 
    A Isabel no le apetecía hablar sobre las inversiones de su esposo, pero entendía el apremio de su amiga por cambiar de conversación. 
 
    —Va bien, pero llevo muy mal los viajes largos de Jamie.  
 
    El segundo hijo del duque de Arun había decidido invertir parte de su fortuna en la Bethlehem Steel Corporation, una empresa de Estados Unidos que se estaba convirtiendo en el segundo mayor productor de acero, y el mayor constructor naval de Pensilvania.  
 
    —Eso mismo me sucede cuando Andrew tiene que acompañar a la delegación diplomática inglesa fuera de Gran Bretaña. 
 
    —Creo que a ninguna esposa le gusta las ausencias de sus maridos. 
 
    Rosa se encontró sonriendo por esas palabras. 
 
    —Antes siempre disfrutaba de acompañar a Andrew en sus viajes diplomáticos, pero la enfermedad me venció. 
 
    A Isabel le entristecía mucho ver la derrota en los ojos de Rosa, y se encontró en la tesitura de no saber cómo animarla. 
 
    —¿Y si hacemos un viaje a Bath? —le ofreció Isabel para decidirla. 
 
    Rosa soltó un suspiro largo que a Isabel se le antojó pesado.  
 
    —Llevo tantos años sin pisar Andalucía, que Bath me parece una opción más que aceptable. 
 
    En su voz había una añoranza palpable.  
 
    —Cuando recuperes a Blanca, cuando todo esto haya acabado, pídele a Andrew que te lleve a España, pasad allí una larga temporada, ya sabes que el sol cura casi todos los males. 
 
    En los ojos de Rosa se advertía una melancolía preocupante.  
 
    —Andrew es un hombre muy ocupado, no creo que pueda pasar un largo periodo lejos de la corona de Inglaterra. 
 
    Isabel entrecerró los ojos para que Rosa no viera el brillo de enfado que asomó por ellos. Andrew Beresford era un hombre increíble que la adoraba. Que haría lo que fuese por ella, por su familia. Si Rosa se lo pedía, Andrew estaría dispuesto a dejar Inglaterra por ella y por Blanca.  
 
    —¿Cuándo es la presentación en sociedad de Lizzy?  
 
    Otra vez Rosa cambiaba de conversación.  
 
    —Sigue pospuesto —le confesó Isabel—. Creo que sigue esperando el regreso de su primo mayor. 
 
    —¿Aplazado? —preguntó la otra—. Ya tiene dieciocho años. 
 
    —Como te he comentado, desea esperar el regreso de su primo Roderick Penword. 
 
    —¡Pero es oficial de la marina del reino! —exclamó Rosa—. No está en su mano decidir cuándo tomarse un permiso. 
 
    —Roderick le escribió una carta a Lizzy hace unos cinco meses. En ella le informó que llevaba tiempo licenciado, pero que había comenzado negocios en Nueva York que le estaban reportando grandes dividendos.  
 
    —¿Tan rápido ha pasado el tiempo? —preguntó Rosa con la mirada perdida en un punto de la estancia. 
 
    —Lizzy adora a su primo mayor Roderick —contestó Isabel sonriente—, pero se lleva muy bien con Devlin que es el que le trae sus pequeños tesoros —siguió informándole pensativa—, sin embargo, Roderick siempre ha sido especial para ella. Imagínate la sorpresa que recibí cuando descubrí que se carteaban.  
 
    Rosa meditaba en las palabras de su amiga. 
 
    —¿Roderick es especial en un sentido emocional? —se atrevió a preguntar. 
 
    Isabel negó apenas con un gesto. 
 
    —Especial de una forma fraternal —le aclaró—. Comparten el gusto por reunir antiguos y variados artículos. 
 
    —¿Sigue Lizzy coleccionando cachivaches antiguos? 
 
    Isabel puso los ojos en blanco. 
 
    —Lleva a su primo Devlin de uno a otro mercado de antigüedades, es su pasión —continuó Isabel—. Cada vez los visita más alejados, él último fue en la ciudad de Carlisle. 
 
    Rosa mostró espanto. 
 
    —Pero eso está cerca de la frontera con Escocia. 
 
    Isabel asintió. 
 
    —Su padre ya le ha explicado que es peligroso alejarse tanto, pero las monedas antiguas son su debilidad. En Carlisle consiguió una con el busto del emperador César Augusto. 
 
    Rosa se mostró en verdad sorprendida.  
 
    —¡No la dejes viajar tan lejos! —exclamó de pronto asustada. 
 
    Para Isabel estaba claro que pensaba en su hija Blanca que la habían capturado en un viaje.  
 
    —Nunca viaja sola —le informó Isabel—. En Carlisle la acompañaban también Hayden y Victor, además del primogénito de Christopher y Ágata, que también es primo de mi hija por parte de madre. 
 
    Isabel escuchó el suave suspiro de Rosa, pero ya no pudo responderle porque sus hijos acaban de entrar en el salón precedidas por al mayordomo. Lizzy traía al pequeño Adam en los brazos, mientras Alex traía en los suyos un hermoso ramo de Rosas de variados colores. Habían estado muy ocupadas cortando las flores del jardín. El rostro de Logan se veía aburrido. 
 
    —Pediré un refrigerio —dijo Rosa. 
 
    De ese modo se aseguraba que la visita estuviera más tiempo en Wolburn Manon. Antes de la llegada de Isabel con sus hijos, apenas tenía ganas ni fuerzas para nada, pero tras la llegada de ellos se sentía con cierto ánimo para seguir conversando. 
 
    —Un té estará bien —aceptó Isabel.  
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    —Vamos a morir, ¿verdad? 
 
    Roderick no se esperaba esa pregunta. Blanca y él seguían acostados en el improvisado jergón de ramas y hierbas que él había apilado para ella tiempo atrás, y que después de la muerte del joven grumete compartían. Todavía no había amanecido, y la posición que mantenían allí acostados era muy íntima. Blanca estaba de espaldas a él, uno de los brazos de Roderick rodeaba su cuello al mismo tiempo que la sujetaba por el hombro, el otro brazo descansaba sobre la estrecha cintura. Ella sentía su torso pegado a la espalda, y mantenían las piernas arqueadas en perfecta armonía.  
 
    Blanca se había acostumbrado a los brazos del capitán. Entre ellos se sentía segura, también confiada.  
 
    —No vamos a morir —afirmó él sin que le temblara la voz. 
 
    Blanca soltó un suspiro suave. Roderick acercó la nariz hacia el cabello de ella e inhaló: olía a sal y musgo. Le costó una vida no mover la mano de la cintura ni el brazo de los hombros para estrecharla fuerte contra su pecho.  
 
    —El agua de los toneles se está terminando —la voz de ella apenas era un susurro—, también la fruta escarchada. 
 
    —No vamos a morir —reiteró él apretándole la cintura con los dedos. 
 
    No había nada en el mundo más placentero que mantenerla abrazada así mismo.  
 
    —Llevamos muchos días aquí aislados. Salvo el barco asaltado por los piratas, no ha vuelto a navegar entre estas aguas otro navío. 
 
    —Seremos rescatados —siguió afirmando. 
 
    Blanca se encogió sobre sí misma. 
 
    —¿Y si el próximo barco que avistemos también es pirata? 
 
    Sintió sobre su cabello la respiración profunda de él. 
 
    —Entonces seguiremos en esta isla. 
 
    —¿Sin agua? 
 
    —Puede llover. 
 
    Blanca giró la cabeza y la frente chocó contra su barbilla. 
 
    —¿Conoces alguna danza indígena para provocar las lluvias? 
 
    A él le quedó claro que Blanca conocía mucho sobre las costumbres indígenas de los Estados Unidos. Durante el confinamiento de ambos en la cala, habían conversado sobre literatura, política, sobre la familia, los ideales de cada uno. Roderick no había conocido nunca a una mujer tan preparada como ella. Casi podría afirmar que estaba, intelectualmente, más preparada que muchos hombres. 
 
    —Nunca se ha retrasado tanto. 
 
    A ella le llamó la atención esa afirmación. 
 
    —¿Quién se retrasa? 
 
    Roderick lamentó haber pensado en voz alta. 
 
    —Un capitán que suele surcar estas aguas. 
 
    —¿Conoces a ese capitán? 
 
    Roderick se tomó un tiempo en responder. 
 
    —Faenamos juntos y durante un tiempo en el mismo barco —esa explicación no le había dicho mucho—. Y fue el que me puso de sobrenombre Bumblebee. 
 
    —¿Por qué te puso ese apodo? 
 
    —Sabes que significa abejorro —le dijo él, un segundo después ella asintió con la cabeza—. Una vez me dijo que el color de mis ojos se parecía a las rayas amarillas de un abejorro. 
 
    Blanca volvió a girar la cabeza, pero como estaba incómoda, rodó sobre su cuerpo para quedar frente a él. La noche estaba oscura, pero ella podía apreciar la silueta de su cabeza y hombros.  
 
    —Tus ojos poseen el número áureo, ya sabes, el número de oro porque son dorados, como las monedas viejas. 
 
    —Me lo tomo como un cumplido —aceptó él. 
 
    Blanca hizo algo impulsivo e impensable. Con la mano le acarició la mejilla en un gesto tan tierno como comprensivo. 
 
    —Tienes el color de ojos más extraño que he visto nunca —le dijo ella con una sonrisa que él no pudo apreciar por la oscuridad—. Conozco a una persona que los tiene parecidos —ella hablaba pensativa—. Es un conde español pariente lejano de mi familia… 
 
    A él le hizo gracia esa explicación porque sabía perfectamente que se refería a su tío abuelo el conde Ayllón.  
 
    —Tú sí tienes los ojos más bonitos de mundo —la halagó él, y en su tono no se apreciaba ni rastro de burla. 
 
    —¿Piensas que mis ojos son bonitos? —la pregunta de ella parecía inocente, pero no lo era.  
 
    A Blanca le gustaban los halagos como a cualquier muchacha de su edad, pero una lindeza en los labios de él le parecía el paraíso. 
 
    —Tienes el color de tu padre. 
 
    Blanca se apoyó sobre el codo y lo miró con un interrogante. 
 
    —¿Conoces a mi padre? —le preguntó—. ¿Cómo sabes que tiene los ojos azules? 
 
    Roderick había pisado en falso, y no podía retractarse. 
 
    —Tranquila, sólo lo he supuesto. 
 
    La respuesta de él no la satisfizo en absoluto, y entonces la precaución hizo mella en ella. 
 
    —¿Tu padre tiene los ojos dorados? —quiso saber. 
 
    —Los tiene mi madre. 
 
    En el tono de él advirtió Blanca cariño, y por eso se olvidó del comentario suyo anterior sobre su padre. 
 
    —Háblame sobre ella —le pidió de pronto. 
 
    Pero Roderick no podía hablarle sobre su madre, no podía hacerlo porque la extrañaba demasiado. Era la persona inocente entre la abierta hostilidad entre su padre y él. El duque de Arun no estaba dispuesto a rectificar, y él no estaba dispuesto a transigir.  
 
    —Te entristece recordarla —afirmó Blanca. 
 
    La preciosa muchacha que ya no estaba entre sus brazos, era demasiado perspicaz. 
 
    —Hace mucho tiempo que no la veo —confesó en un tono de voz cargado de culpa. 
 
    —¿Qué te lo impide? 
 
    —Mi padre. 
 
    —Lo haces parecer un monstruo. 
 
    —Lo es. 
 
    —Tu madre no tiene la culpa. 
 
    —Lo sé. 
 
    —¿Y entonces? 
 
    —Tomé una decisión hace años, y pienso mantenerla. 
 
    Roderick sentía la suave respiración de ella sobre su garganta, y los vellos se le pusieron de punta. Toda ella era puro magnetismo sensual: cada movimiento, cada respiración, aunque no lo hacía a propósito, pero el deseo de besarla, de envolverla fuerte entre sus brazos e impedir que se alejara, era tan acuciante que cerró los ojos tratando de controlarse. Nunca Serena le había provocado tal cataclismo en sentimientos. 
 
    —¿La amas? —la escuchó decir en medio de su neblina confusa. 
 
    —Más que a nada en el mundo —respondió sincero. 
 
    —¿Y piensas que la actitud de tu padre, por muy monstruo que sea, justifica que la mantengas separada de ti? 
 
    Roderick se removió inquieto. Blanca acababa de agitar algo muy íntimo en su interior. 
 
    —Hace años me pareció lo adecuado. 
 
    Blanca resopló al escucharlo. 
 
    —Nada justifica un olvido premeditado. 
 
    —Por lo que oigo la familia es muy importante para ti —afirmó él, Roderick no esperaba su respuesta. 
 
    Pero ella no podía mantenerse callada. 
 
    —¿Qué pudo haberte hecho tu padre para que guíes tus pasos en ese camino de rencor que guardas hacia él? —le preguntó en voz baja. 
 
    Blanca tampoco pensó que le respondiera, pero lo hizo. 
 
    —Mi padre me obligó a ir contra mis principios aun sabiendo lo que me perjudicaban —Roderick omitió lo de Serena: la muchacha que lo había significado todo para él, y que también lo había traicionado. 
 
    —Hay algo más que no me dices —murmuró sobre la garganta masculina. 
 
    Roderick no era de piedra, y hacía mucho tiempo que ya no veía a Blanca como a un familiar a quien proteger. Se había convertido para él en lo prohibido que atrae, que seduce, y que lo ciega todo. Cada vez que sentía el impulso de quitar el freno a sus emociones, y de abalanzarse sin medida ni control sobre ella para atacar todos y cada uno de sus sentidos, la imagen de su madre se le aparecía muy claro en la mente, la veía sonreír, y entonces sus instintos primitivos se aplacaban, y volvían bajo su control de nuevo.  
 
    Blanca no podía ni imaginárselo, pero Roderick mantenía por ella una lucha de titanes consigo mismo. 
 
    —Todos tenemos secretos, Blanca —respondió muy quedo. 
 
    —Yo no tengo secretos —afirmó sin una duda. 
 
    —Secretamente no quieres casarte con ese pimpollo de prometido que tienes —la acicateó. 
 
    La escuchó reír, y su cuerpo se relajó al lado del suyo. 
 
    —Jamás se me habría ocurrido llamar pimpollo al heredero de Marinaleda. 
 
    —Pimpollo cruel y déspota —remató Roderick. 
 
    Blanca se quedó pensativa durante un momento largo, si no fuera por su respiración, él podría creer que se había dormido de nuevo. 
 
    —Pienso mucho en todo aquello que me dijiste sobre el honor, sobre beberse la vida —admitió franca—. Me diste mucho en lo que pensar. 
 
    Roderick volvió a suspirar. 
 
    —No fue mi atención provocarte desvelo. 
 
    —Eres muy malo mintiendo porque claramente era lo que pretendías. 
 
    Los labios masculinos se ampliaron en una sonrisa, salvo que ella no pudo verla. 
 
    —Aquí, en esta cala perdida, donde nuestra vida puede acabar más pronto que tarde, me replanteo muchas cosas sobre mi futuro, sobre mis aspiraciones —él, la escuchaba muy atento—. Es cierto que no deseo casarme con mi prometido, que me provoca un profundo rechazo, y pienso si debería sincerarme con mi tío y contarle todas mis dudas y preocupaciones. 
 
    —Yo lo haría —afirmó Roderick. 
 
    —Pero es que la sangre pesa mucho en las decisiones, y no me gustaría crearle a mi familia una vergüenza que no merecen por mi negativa a cumplir el acuerdo —Blanca calló un momento antes de continuar—. Mi madre está enferma, y mi deber es cuidarla, no deseo dejarla sola en Inglaterra —ella había tomado carrerilla con sus confesiones—. Pero luego está el honor de mi tío, el buen nombre de mi familia, y mis prioridades se tambalean.  
 
    —Estoy convencido de que tu madre no te desea lejos de ella. 
 
    Blanca lo creía también, pero su tío no aceptaría una postura diferente. 
 
    —Al duque de Alcázar no se le da una negativa —susurró ella más para sí misma que para que él la escuchara. 
 
    —Siempre te queda la opción de la sangre. 
 
    Esa declaración le llamó la atención. 
 
    —¿La opción de la sangre? —preguntó interesada. 
 
    —Ya me entiendes. 
 
    Blanca estaba perpleja. 
 
    —¿Hablas de asesinato? —Roderick se dijo que ella no podía ni hacerse una idea de lo cruel y difícil que era la vida cuando no se estaba al amparo de los seres queridos—. Eso es pecado –protestó ella. 
 
    —Sería la forma más directa de eliminarlo de tu vida. 
 
    Por su tono, Blanca dedujo que estaba hablando en broma, y soltó un suspiro de alivio.  
 
    —Cuando regrese a… —se le hizo un nudo en el estómago al recordar su hogar en Inglaterra. Lo sentía tan lejos—. Cuando regrese a Wolburn Manon hablaré con mis padres, y les expondré mis dudas. 
 
    —Harás lo correcto. 
 
    —¿Y qué harás tú cuando regreses allí de donde vienes? 
 
    Roderick se quedó pensando en la respuesta. Él había comprado una propiedad de extensas llanuras y cerca de un río. Tenía pensado contratar los servicios de un arquitecto para construir una propiedad. Incluso tenía pensado el nombre que quería ponerle: Bumblebeeriver, o quizás Heavenblue por el color de ojos de ella.  
 
    «¿Qué me estás haciendo, Blanca, que no puedo dejar de pensar en el color de tus ojos, en la suavidad de tus labios? Me estás volviendo loco», le dijo con el pensamiento. Por la respiración acompasada de ella, Roderick supo que se había dormido, justo cuando comenzaba a amanecer. 
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    Nueva Providencia, Archipiélago de las Lucayas. 
 
    El Divino, el barco que capitaneaba Jeffrey Hamilton, había atracado en el puerto de Nassau porque el mal tiempo los había desviado del rumbo. La intención de John era arribar a otra isla, pero lo harían cuando el barco se avituallara de alimentos y agua, y los hombres tuvieran un par de días de descanso porque lo necesitaban.  
 
    En ese momento, John se encontraba en el camarote de oficiales leyendo una carta naval, y un mapa con las diferentes islas que los rodeaban. Habían tardado más tiempo del esperado en avistar tierra porque el mal tiempo los había acompañado desde que alcanzaron las Bermudas, y no pudieron atracar para refugiarse de la peligrosidad de la tormenta porque podían terminar encallando o estrellados contra los arrecifes.  
 
    El capitán Jeffrey había decidido continuar hacia adelante a pesar de lo arriesgado de la decisión, y John confío tanto en su profesionalidad, como en su buen juicio. Finalmente arribaron a tierra, pero no en la isla que John había escogido para comenzar la búsqueda de su nieta. 
 
    —No recordaba tanta energía y movimiento —dijo el capitán que traía una botella de ron y dos vasos de cristal.  
 
    —Aquí todo funciona a un ritmo completamente diferente al de Inglaterra. 
 
    Jeffrey ya servía sendas rondas de ron. El dorado líquido olía a caña de azúcar. Antes de llevárselo a la boca, el capitán alzó el vaso en un brindis que John correspondió. Se bebió de un trago el contenido, y lanzó una exclamación de placer. 
 
    —Había olvidado lo bueno que está. 
 
    John se lo tomó más despacio, como si lo saboreara. 
 
    —Tenemos que hacernos con un cargamento de esto —apuntó el marqués mientras giraba el líquido en el interior del vaso. 
 
    —¿Cuál será nuestro siguiente paso? —preguntó el capitán. 
 
    John se terminó el ron de su vaso.  
 
    —Ya que estamos en Nueva Providencia, pienso hacer una visita al Fuerte Charlotte, después me entrevistaré con el gobernador.  
 
    —Te recuerdo que aquí los piratas se protegen los unos a los otros. 
 
    Era cierto, pero John sabía mover algunas ramas para que cayeran los frutos.  
 
    —Necesito saber los nombres de los barcos que han llegado recientemente. 
 
    —Hay demasiadas islas, y no menos naves —replicó el capitán. 
 
    John, ya contaba con ello, pero el barco del pirata Da Silva no pasaría desapercibido en ningún puerto, y él sabía que la corona de Inglaterra tenía espías en todas y cada una de las islas del Caribe, incluso las que no pertenecían a sus dominios. 
 
    Antes de embarcar en el Divino, John había mantenido varias conversaciones muy interesantes y secretas con un ministro del Parlamento, y con Scotlan Yard. Del primero había obtenido unos nombres, del segundo un posible lugar donde se vendían esclavos blancos. 
 
    Jeffrey le llenó el vaso de nuevo. John decidió tomar asiento a su lado. 
 
    —Aprovecharé para enviar una carta a mi casa. Mis hijos necesitan saber que he llegado ileso a mi destino. 
 
    Jeffrey medio sonrió cínico. 
 
    —Nueva Providencia no era el destino elegido —apuntó el otro. 
 
    John hizo un gesto negativo con la cabeza. 
 
    —No era el primero, pero te seguro que lo tenía en mente si antes no lograba encontrar a mi nieta. 
 
    El capitán se puso serio. Encontrar a la muchacha iba a ser muy difícil, porque en los registros de llegada solían cambiar el nombre y el destino de origen de los capturados para dificultar la búsqueda a posibles familiares en un futuro.  
 
    —Te noto casando, John —el marino escudriñaba de forma intensa el rostro del marqués. 
 
    Un segundo después de sus palabras, lo escuchó suspirar. 
 
    —Me cansa la angustia —aceptó con la mirada perdida—. Esta incertidumbre diaria me corroe los huesos, es normal que me sienta agotado.  
 
    —¿Por qué no contrataste a hombres capacitados para buscar a tu nieta? 
 
    John podía haberlo hecho, pero no habría tenido descanso ni de día ni de noche. Era el más apropiado para buscar a Blanca porque conocía a muchos personajes interesantes que seguían en aguas del Caribe. Es lo que tenían las guerras, que uno hacía amigos de lo más inesperados. 
 
    —Únicamente yo conozco los nombres de aquellos que pueden tener información valiosa y que necesitamos. 
 
    Jeffrey lo observó atento. 
 
    —Tu hijo Christopher podría haberse hecho cargo del asunto. 
 
    John negó con la cabeza al mismo tiempo que le tendía el vaso para que le pusiera más ron. 
 
    —Christopher no tiene los contactos que tengo yo. 
 
    —Podrías habérselos dado. 
 
    John se tomó las palabras de su amigo como una censura. Durante unos momentos guardó silencio, balanceaba la pierna derecha sobre la izquierda en un gesto de meditación que Jeffrey entendió muy bien. Él, no conocía a hombre más íntegro que el marqués de Whitam, pero la responsabilidad ya pesaba en sus hombros.  
 
    —Para este viaje, debo ser yo quien lleve las alforjas. 
 
    Con esas palabras, John admitía una responsabilidad titánica.  
 
    —Admiro tu determinación, pero conoces gente bien preparada para llevar a buen término este viaje. 
 
    —No vas a lograr con tus quejas que me arrepienta de haberlo emprendido. 
 
    Jeffrey se molestó en parte por su respuesta, pues él no le mostraba quejas sino una honda preocupación.  
 
    —Malinterpretas mis palabras —respondió serio. 
 
    John optó por tomarse el último trago de ron. Le bajaba rápido por la garganta y le calentaba el estómago. Era la tercera vez que visitaba el Caribe, pero estaba igual como recordaba. 
 
    —Disculpa si te parezco un poco susceptible —le ofreció el marqués con mirada solemne—. Pero es cierto que estoy cansado, mayor, casi sin fuerzas, pero decidido a encontrar a mi nieta.  
 
    —Vamos pues al Fuerte Charlotte, comprobaremos lo útiles que son esas construcciones.  
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    Roderick no había pegado ojo después de mantener una inusual charla con Blanca. Girada hacia él, dormía plácida: el cuerpo relajado, los labios entreabiertos. Fue mirarlos y arder en deseos de besarla. Optó por cerrar los ojos, pero no sirvió de nada porque la veía incluso en la oscuridad. Debió de moverse inquieto porque ella lo percibió, y entonces abrió los ojos para mirarlo. La sonrisa que le dedicó convirtió en gelatina todos y cada uno de sus huesos. 
 
    —Buenos días Bumblebee. 
 
    Acababa de descubrir que detestaba ese apodo en boca de ella. Desconocía el motivo, pero cada vez que lo pronunciaba, le chirriaba en los oídos.  
 
    «Eso es porque me gustaría escucharla pronunciar mi nombre», se dijo en silencio. «Y lo siguiente que escucharía serían mis tripas cayendo al suelo porque ella las habría desparramado al conocer que le he mentido». 
 
    Eso era lo peor que llevaba Roderick: la omisión de la verdad sobre el parentesco que compartían. Esa ocultación había adquirido el tamaño de una montaña. Decirle la verdad equivaldría a herirla profundamente. Roderick trató de consolarse diciéndose que no volverían a verse. Él tenía su destino en Estados Unidos, ella en el sur de España. 
 
    —Imagino que has pasado mala noche, y por eso veo en tus ojos rayos y centellas.  
 
    «La culpa es tuya», quiso decirle, pero se contuvo. 
 
    —Has estado de cháchara toda la maldita noche, princesita, ¿cómo iba a dormir? 
 
    La acusación se la tomó muy mal porque ella le había dado conversación porque estaba despierto como ella. Si hubiera sospechado por un momento que deseaba dormir, habría mantenido la boca cerrada. 
 
    —De un tiempo a esta parte, estás de muy mal talante —le reprochó. 
 
    «La culpa es tuya», le dijo mentalmente. «No me dejas pensar en nada más que en ti y en tu delicioso cuerpo». La vio desperezarse con gracia, cerrar los ojos, y sonreír al nuevo día.  
 
    Algo se removió en el interior del pecho de Roderick porque se inclinó hacia ella con la clara intención de besarla. Sólo un beso, uno tan leve que apenas se percatara. Ya había cerrado los ojos, ya casi la alcanzaba. 
 
    —¡Pero qué haces!  
 
    La fuerte exclamación le hizo abrir los párpados de golpe, y vio en el rostro de ella la misma repulsa que la del primer beso que recibió de él.  
 
    Blanca saltó del improvisado jergón como si el mismo estuviera lleno de espinos.  
 
    —Remoloneabas demasiado y me dije, verás que pronto se levanta… 
 
    Era la excusa más tonta que había ofrecido en su vida, pero ella se la tragó inocente. 
 
    —No ha tenido gracia —se quejó sin mirarlo porque estaba demasiado ocupada recomponiéndose la escasa ropa que llevaba puesta—. Me has revuelto el estómago. 
 
    —Eres demasiado sensiblera —contestó él tratando de mostrarse indiferente. 
 
    Blanca dejó de alisarse la tela de la enagua, y clavó su mirada azul en la dorada.  
 
    —Tengo buena memoria —le replicó—, y cada vez que te acercas, casi puedo oler y masticar las tripas de pescado.  
 
    Roderick resopló impaciente.  
 
    —Desde luego que sabes cómo despertar a un hombre —hastiar habría querido decir, pero era un caballero, bueno, en el pasado lo había sido. 
 
    Él, lo había dicho con sarcasmo, pero ella no lo había entendido. Los dos se miraban fijamente, una de pie y de espaldas al mar, el otro recostado y con el rostro enfurruñado. Ambos escucharon el sonido de unos remos, y tuvieron la misma reacción. Blanca se giró de golpe y Roderick se levantó de un brinco. 
 
    —¡Piratas! —exclamó Blanca con la voz ahogada. 
 
    Pero Roderick había reconocido el barco en la distancia, también al hombre que, de pie en el pequeño bote, daba instrucciones a dos marineros para que remaran con más brío. Fue tal el alivio que sintió, que casi se olvidó de las palabras de Blanca sobre los besos. 
 
    —Es Alexander… 
 
    Ella desvió la mirada del bote, pero sólo un poco para observarlo a él de soslayo. 
 
    —¿Es tu amigo? —le preguntó en un tono muy bajo, como si temiera que los del bote la escucharan. 
 
    Lo vio sonreír, y parte de la tensión que sentía, se esfumó de su cuerpo. 
 
    —Es como un hermano. 
 
    El pequeño bote tocó las piedras, y Alexander saltó de forma ágil. 
 
    —He estado a punto de pasar de largo porque no has encendido la fogata. —Era cierto. Tiempo atrás y en un promontorio elevado, habían amontonado una pila de leña que debería ser encendida cuando se avistara el barco de uno o del otro—. Si no hubiera mirado por el catalejo, no habría visto las brasas en la cala. 
 
    —Te esperaba en breve —respondió Roderick. 
 
    Pero Alexander estaba muy ocupado observando intensamente la beldad que estaba pegada a su amigo. Blanca también le hizo el mismo escrutinio que él a ella. El extraño caminó unos pasos sin dejar de mirarla, y cuando alcanzó la figura de Roderick, lo abrazó con fuerza. 
 
    —¿Has perdido tu nave? —el otro contestó afirmativo—. Lo lamento de veras —le dijo Alexander. 
 
    Entre ambo no hacía falta explicaciones. Si Roderick estaba en la isla con una beldad que parecía una sirena, era porque había perdido su barco. 
 
    —Luego te contaré todos mis avatares. 
 
    —Y esta belleza es… —Blanca se sintió incómoda por la minuciosa inspección que hacía el hombre sobre ella—. Juro que obtendremos unas buenas ganancias por su venta. 
 
    Blanca gimió con espanto al escucharlo. A Roderick se le presentó la oportunidad perfecta de presentarla como lo que era, un familiar, pero de nuevo hizo algo completamente fuera de la lógica o del sentido común, la presentó como una desconocida. 
 
    —Ella es lady Beresford. 
 
    «Mi prima», salvo que no pronunció las palabras en voz alta. Alexander lo miró atónito. 
 
    —¿Beresford? —preguntó. 
 
    Blanca entrecerró los ojos. ¿Conocía el pirata el apellido de su familia? Tras la espalda de ella, Roderick le hizo un gesto muy elocuente a Alexander para que guardara silencio, una complicidad que el otro entendió muy bien.  
 
    —Milady —sin previo aviso, el extraño la sujetó por la mano, se la llevó a los labios, y la besó con fruición.  
 
    —Es un placer señor… —Blanca no sabía cómo llamarlo. 
 
    —Alexander Wesley para las damas —la reverencia que le hizo fue tan profunda que resultó cómica. Blanca contuvo una risa—. Y para el resto de mortales, capitán Wasp. 
 
    ¿Había dicho capitán Wasp? Se preguntó Blanca. 
 
    —Ya te acostumbrarás al extraño sentido el humor de Alex —le dijo Roderick mientras apagaba los restos de fuego que quedaban—. Apenas quedaba ya agua —le informó—. Tendremos que reponer los toneles. 
 
    —Ahora no, lo haremos cuando regresemos —contestó Alexander sin apartar los ojos de la figura femenina que no sabía dónde esconderse para escapar de su escrutinio.  
 
    Había pasado tantos días vestida sólo con una enagua, que ya le parecía hasta natural, pero no para el atractivo hombre que la miraba con un ardor mal disimulado. 
 
    —Si sigues mirándola así, tendré que meterme una bala de plomo entre los ojos —le advirtió Roderick. 
 
    Hizo un montón con todo lo que habían utilizado, había utilizado la tela de vela con la que se habían cubierto por las noches. Ató el bulto con un nudo marinero, y lo llevó hasta la hendidura para resguardarlo. Nunca sabían lo que podrían llegar a necesitar en un futuro. 
 
    —¿Vamos a perder todo el día? —se escuchó decir desde la barca.  
 
    Los dos marineros esperaban impacientes. Roderick regresó dando largas zancadas.  
 
    —Preciosidad, no puede subir así al barco —le dijo de pronto el capitán con una sonrisa insinuante—. Porque provocará un motín a bordo. 
 
    En ese momento Blanca se miró la enagua que ya no era blanca, y que tenía varios rotos. Alexander se desbrochó la chaqueta de seda negra que llevaba, y se la tendió.  
 
    —En el barco hay ropa apropiada para ti —le aseguró. 
 
    A ella le extrañó que la tuteara siendo una desconocida, pero aceptó la prenda porque además de agradecida era una muchacha inteligente: en un barco lleno de hombres, había que mantener las tentaciones apartadas. 
 
    —Gracias señor Wesley, es muy atento por su parte. 
 
    La casaca le llegaba por debajo de las caderas. Blanca tuvo el acierto de abrocharla. Se hizo una trenza con el cabello, y lo sujetó con un trozo de su propia enagua que se le había roto días atrás. Caminaron rápido hasta el bote, Roderick la sujetó por la cintura y la alzó apenas sin esfuerzo, luego saltó al interior de un impulso. Alexander se tomó más tiempo.  
 
    —¡Mataría por una taza de té bien caliente! —exclamó Blanca.  
 
    Se le hacía la boca agua pensando en una taza del dulce y humeante líquido. Cuando Alexander se acomodó en la barca, los dos marineros comenzaron a remar. Uno de ellos no pudo contener la curiosidad. 
 
    —¿Lleváis mucho tiempo aquí? —le preguntó a Roderick que le contestó franco unos segundos después. 
 
    Mientras los marineros remaban, él comenzó a explicarle todo. Alexander lo escuchaba atento, pero sin dejar de mirarla a ella. 
 
    —Era un barco muy bueno —expuso Alexander pensativo. 
 
    —Y muy caro —contestó Roderick—. Los perdí a todos, Alexander… 
 
    Pero el capitán ya no respondió porque acababan de alcanzar la parte estribor del barco. De ayudar a Blanca se ocupó Roderick que no permitió que su amigo le pusiera las manos encima. Subir por la escalera de cuerda, supuso un esfuerzo considerable, pero Blanca pudo apoyarse en Roderick cuando resbaló en dos ocasiones. Como el primero en subir fue el capitán, no le preguntó si necesitaba ayuda, directamente la sujetó por el torso y la alzó casi sin esfuerzo, un segundo después, los pies de Blanca tocaron la madera del suelo de la nave.  
 
    —Bienvenida al Intrépido. 
 
    Blanca soltó un suspiro largo porque el esfuerzo de subida la había dejado sin resuello. Tanto ella como Roderick se habían alimentado frugalmente, y en los movimientos de ambos se notaba la carencia sufrida de nutrientes. 
 
    Los marineros se agolpaban curiosos alrededor de ellos.  
 
    —¡Capitán Bumblebee!  
 
    Exclamaron varios al unísono. 
 
    —Chicos, me alegro de veros —correspondió el mencionado. 
 
    Blanca se dijo que de chicos los marineros tenían poco, pues el de menos edad debía rondar los cincuenta años. 
 
    —¡No puedo creer que haya perdido el Caronte! —gritó uno de los marineros más alejados. 
 
    Roderick no contestó. La pérdida el barco no le importaba tanto como la vida de las personas que habían perecido por culpa de los piratas. 
 
    —¿Todavía quiere esa taza de té, milady? —el cuerpo de Blanca se aflojó de pronto porque nada le apetecía más—. Acompáñeme entonces… 
 
   


 
 

 CAPÍTULO 21 
 
    Algunos de los marineros más viejos protestaron por llevar en el barco una mujer a bordo, pero Alexander controló las réplicas de una forma severa, y arrancó las quejas de cuajo. Él no era un capitán supersticioso, y en su barco no había cabida para el fatalismo, además, ¿pensaban los marineros que podrían dejarla sola en la cala? ¿Qué sobreviviría?  
 
    Blanca recibió ropa de un grumete que le quedaba bastante bien. Enfundada en pantalones de cuero negro, vestida con una camisa clara con chorreras, un chaleco de terciopelo rojo, y un fajín negro en la cintura, parecía una auténtica bucanera.  
 
    Si vestida con la enagua Roderick perdía el sueño, ataviada de esa forma le provocaba un deseo abrasador que no calmaba los baños de agua fría que se daba a menudo. No había en el barco un marino más malhumorado que él, y, para más inri, Alexander se pasaba el día adulándola y colmándola de halagos tan empalagosos, que Roderick iba a terminar aborreciendo la miel y al azúcar. 
 
    A Blanca le habían asignado el camarote más alejado del resto de la tripulación y contiguo al de Roderick, aunque no era muy amplio estaba limpio y tenía lo necesario para que la travesía resultara lo más cómoda posible. Tanto él como Alexander le habían advertido que no paseara sola por la cubierta. Ella, que era una muchacha muy perspicaz y sensata, se mantuvo alejada del resto de la tripulación todo lo que pudo. Nunca paseaba sola, siempre lo hacia en compañía de Alexander o del grumete más pequeño que no debía de tener los doce años todavía. 
 
    —Dime el motivo para ir a George Town en primer lugar. 
 
    En el camarote de oficiales se encontraba Alexander y Roderick a solas observando cartas de navegación y mapas de rutas marítimas.  
 
    —No puedo revelarte mis órdenes —contestó el capitán franco, y en un tono que Roderick conocía muy bien—. Pero llevo despachos confidenciales que debo entregar al gobernador. 
 
    Roderick lo había supuesto.  
 
    —Por ese motivo no te he pedido que variaras el rumbo, aunque me he sentido tentado. 
 
    Alexander lo miró franco. 
 
    —No lo habría hecho. 
 
    Conocía las misiones secretas que cumplía Alexander como agente espía de Washington. 
 
    —Me hubiese gustado dejar a Blanca con su tío en Sevilla —dijo el noble pensativo. 
 
    —La dama parece muy feliz en el Intrépido. 
 
    Sí, se dijo Roderick, Blanca se había adaptado muy bien a la rutina del barco, incluso había hecho buenas migas con los dos jóvenes grumetes. 
 
    —Su familia debe de estar desesperada —dijo Roderick en voz baja. 
 
    El capitán entrecerró los ojos. 
 
    —La familia de ambos, querrás decir —lo corrigió Alexander—. Y me sigue provocando curiosidad conocer los motivos para que le hayas ocultado de forma intencionada el parentesco que compartís. 
 
    Roderick no tenía excusa para su comportamiento, aún así trató de explicarse. 
 
    —Al principio lo hice sin pensar, y, cuando quise rectificar, todo se complicó. 
 
    —¿Tratas de decirme que no piensas revelárselo? —le preguntó incrédulo—. ¿Qué la seguirás manteniendo en la ignorancia? 
 
    —Cuando logre enviarla de regreso con su familia, yo embarcaré en un destino contrario al suyo —Roderick se refería a la propiedad que había comprado en Estados Unidos—. No creo que vuelva a verla. 
 
    Alexander entrecerró los ojos evaluando la postura de su amigo. Su declaración de intenciones lo puso alerta, aunque no se explicó el motivo. 
 
    —Es tan guapa que podría carme de espaldas cada vez que sus bonitos ojos se clavan en los míos —afirmó el capitán. 
 
    A Roderick no le hizo gracia esa afirmación. 
 
    —Está prometida —le reveló impulsivo. 
 
    El otro alzó las cejas en un gesto cómico. 
 
    —¿Y desde cuándo eso ha sido un impedimento? 
 
    —Desde que tienes conocimiento del parentesco que me une a ella. 
 
    —He olvidado esa consanguinidad de forma tan despreocupada como tú —le dijo para provocarlo. 
 
    —Es mi prima —reiteró Roderick—. No necesitas más advertencia. 
 
    —Prima segunda —le replicó el otro. 
 
    —Así que te acuerdas. 
 
    Alexander estaba muy bien informado sobre su familia porque en los largos años de travesías marítimas que habían compartido, Roderick había encontrado consuelo hablándole sobre sus padres, hermanos, tíos y primos. No había nada de su vida que el capitán del Intrépido no conociera. 
 
    —Cuando lleguemos a George Town enviaré un mensaje urgente a sus padres —anunció Roderick—, después a su tío.  
 
    —¿Cómo regresaréis a España? —le preguntó Alexander—. El Intrépido navegará siguiendo nuevas órdenes, y dudo que sea de vuelta a Estados Unidos. 
 
    Algo así se temía Roderick.  
 
    —Hay barcos de línea que parten desde Santo Domingo de Guzmán con rumbo a Cádiz y Santander, lograré un pasaje para ella.  
 
    —Suelen partir cada ocho semanas —respondió el amigo—. ¿La enviarás de vuelta sola? 
 
    Roderick hizo un gesto negativo. 
 
    —Contrataré para ella una doncella y un guardaespaldas. 
 
    —¿Y qué haréis mientras esperáis? —le preguntó con un brillo malicioso en los ojos. 
 
    —Disfrutar del Caribe… 
 
    *** 
 
    No había mucha fruta en el barco, sólo manzanas y peras, pero el cocinero era bastante bueno porque las comidas que preparaba solían ser copiosas y variadas. Al tercer día de ser rescatados, se encontraron con una tormenta de las que no se olvidan con facilidad. Las olas movieron el barco de tal forma que muchos enseres y toneles de cubierta terminaron en el mar embravecido. Para algunos resultó una prueba dura, también para ella a pesar de que estaba acostumbrada al mal tiempo pues había cruzado varias veces el Golfo de Vizcaya, y era de sobra conocido su mala reputación, sobre todo cuando mostraba su lado más feroz, pues en sus aguas se desataban enormes temporales. El Golfo no era de grandes dimensiones, pero podía ofrecer un aspecto terrible ya que en él se encrespaban en muchas ocasiones las aguas provenientes de los temporales del Atlántico Norte. Desde las costas inglesas hasta las rías gallegas la distancia no era muy grande, pero no había refugio alguno ya que, aunque los barcos se acercaran a Las Landas francesas, la costa no ofrecía apenas protección. Pero el temporal pasó, y todo volvió a la normalidad, salvo algunos marineros de edad avanzada que la miraban acusadores si tropezaban con ella en las dependencias de los oficiales. 
 
    Blanca vio a Roderick de lejos. No había coincidido con él salvo en los almuerzos y cenas, y como siempre estaban acompañados por el capitán del Intrépido y dos de sus oficiales, apenas habían conversado en los días que llevaban de navegación. En verdad extrañaba sus pullas, su forma canalla de sonreírle con superioridad, y, sobre todo, extrañaba el calor de sus brazos por las noches. Ahora ya no había una tumba tras su espalda, ni bichos que pudieran atacarla, pero Blanca añoraba todos esos momentos únicos que había pasado con él. 
 
    Viéndolo desenvolverse en el barco, no le quedó ninguna duda de lo buen marino que era, y recordó sus palabras sobre que detestaba navegar. ¿Cómo era posible con lo diestro que parecía? Y se asombró del respeto que los marineros le profesaban, por eso supo que su pericia debía de ser mayor que la de Alexander.  
 
    —Lady Beresford. 
 
    Se giró hacia la voz. El capitán Wasp, que así lo llamaban todos, caminaba directo hacia ella. 
 
    —Capitán —lo saludó cortés. 
 
    —Tengo que expresarle una queja —dijo el hombre con una sonrisa que la incomodaba—. Demanda que aprovecharé para hacerle compañía pues presumo que la necesita.  
 
    Alexander era un hombre muy atractivo. De ademanes elegantes, y, aunque no era noble, él mismo lo había confesado en el transcurso de una cena, se notaba que procedía de buena familia, y se preguntó si acaso era un hijo díscolo que se negaba a obedecer las órdenes paternas.  
 
    —Las mujeres no dan mal fario en los barcos —volvió a decirle ella por enésima vez antes de que le dijera nada.  
 
    Alexander le mostró una sonrisa de oreja a oreja. 
 
    —Yo tampoco soy supersticioso en ese sentido. 
 
    —Y no salgo de las estancias de los oficiales salvo lo estrictamente necesario —le recordó de nuevo un poco tensa—. Y si algún marinero tropieza conmigo, es porque acude a su llamada para cumplir algunas de sus órdenes. 
 
    Era cierto, ella cumplía las órdenes de forma ejemplar, y sólo salía a cubierta por la noche cuando él la acompañaba. 
 
    —¿Y qué me dice de jugar a los dados con los grumetes? 
 
    Ahí la había pillado porque a ella le encantaba que los dos muchachos, Luca y Dev, le enseñaran tantas cosas diferentes y divertidas, como tirar los dados.  
 
    —No hay muchas cosas que hacer para una dama en un barco —se defendió ella usando la protesta. 
 
    —Podría tratar de entretener al capitán Bumblebee para que deje de capitanear mi barco —en las palabras del hombre advirtió una reclamación. 
 
    Blanca sonrió de oreja a oreja, y Alexander se llevó la mano al corazón. Si seria era la más bonitas de todas las mujeres, sonriendo era completa y absolutamente una diosa. 
 
    —Si Bumblebee desea hacerse cargo del Intrépido… —dijo ella sin que la sonrisa abandonara sus labios—, nada podemos hacer el resto de la tripulación en la que me incluyo. 
 
    —Bumblebee se hace cargo de mi barco, porque le aterra hacerse cargo de usted —Blanca parpadeó al escucharlo—. Nunca lo había visto tan atraído por una mujer.  
 
    Esa declaración le desencajó las ideas. De pronto, un calor rápido le recorrió las venas hasta llegar al corazón donde eclosionó con una llamarada intensa, y que le coloreó las mejillas de un rosa intenso. Tuvo que girar el rostro para que el capitán no viera lo afectada que la había dejado su revelación. 
 
    —¿A… atraído por… por mí? —logró balbucear incapaz de alcanzar la serenidad—. A la vista está de que me evita todo lo que puede. 
 
    —¡Ah! ¿Pero no se había dado cuenta del verdadero motivo para eludirla? —ahora enrojeció todavía más. 
 
    Alexander encontraba el rubor de ella demasiado significativo. 
 
    —Eso suena a acusación —se exculpó por si acaso el capitán pretendía lo contrario. 
 
    —¿Por qué otro motivo iba a trabajar tanto en el intrépido haciendo labores de simple marinero? No hay en estas aguas mejor capitán que Bumblebee, y a la vista está que se agota laborando para no pensar en cierta dama que se pasea por cubierta cual poderosa Calipso. 
 
    De nuevo Blanca retomó el control de sus sentimientos. 
 
    —O quizás ha encontrado demasiado desorden en esta nave y ha decidido poner remedio. 
 
    Alexander soltó una carcajada a escucharla. 
 
    —¡Touché! Lady Beresford —respondió con chanza—. Pero le agradecería, en mi nombre y en el de mi tripulación, que se haga cargo del capitán Bumblebee para que yo pueda hacerme cargo de mi propio barco —ella no supo cómo tomarse esas palabras—. La de juegos que podría enseñarle... 
 
    Dejó la frase en suspenso para martirio de ella. 
 
    —De modo que el capitán Bumblebee es el mejor marino de estas aguas. 
 
    Sin pretenderlo, Alexander había despertado la curiosidad de ella por Roderick y su vida como capitán, y durante el resto de la tarde, se encontró escuchando cada aventura y hazaña que ambos habían vivido y realizado.  
 
    A lo lejos, en el castillo de proa, Roderick lanzaba llamaradas por los ojos viendo cómo Alexander coqueteaba con ella, incluso se tomaba ciertas libertades que lo pusieron de un humor pésimo, si eso fuera posible. La escucho reír, y mirar de vez en cuando hacia donde se encontraba él. Y todos los demonios convergieron en su interior hasta el punto que maldijo abiertamente llamando la atención de dos oficiales.  
 
    —¡Le voy a arrancar la lengua al cabrón de Wasp! Y a ella… a ella… le voy a llenar la boca de tripas de pescado. 
 
   


 
 

 CAPÍTULO 22 
 
    Blanca estaba aprendiendo mucho sobre navegación. Por las noches, cuando la mayoría de marineros descansaban en sus jergones, ella subía a cubierta con uno de los grumetes. Al muchacho le encantaba enseñarle, a una dama tan fina y elegante como ella, todo lo que había aprendido, aunque fuera vestida con sus ropajes, que contrariamente a lo esperado, la hacían parecer muy femenina para divertimento de Wasp y tormento de Bumblebee.  
 
    El capitán de la nave no se encontraba junto al timón esa noche sino Roderick, que no la perdía de vista mientras el joven le iba enseñando aparejos. Los vio detenerse en una de las cuerdas, en ese momento le enseñaba a hacer uno de los nudos marineros: el ballestrinque, y le sorprendió la destreza de ella para realizarlo apenas sin esfuerzo. Sabía que Blanca sólo subía a cubierta por la noche, también alguna tarde si Alexander la acompañaba. Era obediente, prudente, y no discutía ninguna orden. Él guardaba las distancias con Blanca porque se sentía enojado con Alexander, con ella, consigo mismo porque no lograba quitársela de la cabeza. De repente, ella giró el rostro, y clavó su mirada celeste en él que se la sostuvo.  
 
    Mientras se miraban, el tiempo quedó suspendido. 
 
    —Tome el mando —le ordenó a un suboficial—. Regreso enseguida. 
 
    Le costó muy poco llegar hasta donde estaban los dos conversando. 
 
    —Buenas noches —le dijo al grumete—. Yo acompañaré a lady Beresford hasta su retirada. 
 
    El muchacho de trece años hizo un gesto afirmativo con la cabeza, se giró sobre sí mismo, y se dirigió hacia la bodega. 
 
    —Buenas noches, capitán Bumblebee —lo saludó ella cordial. 
 
    —Buenas noches, Blanca. 
 
    —Qué sorpresa que decidas acompañarme en mi paseo nocturno.  
 
    Roderick asumía que era sumamente injusto para ella no poder pasear bajo la luz del sol, pero en un barco llenos de hombres, toda precaución resultaba en una medida de protección, y por ese motivo cuando paseaba, nunca lo hacía sola, siempre iba acompañada. 
 
    —Sentía deseos de conversar contigo —reveló de pronto. 
 
    A Blanca se le aceleró el corazón. El capitán Wasp era un hombre atractivo, pero no podía compararse al magnetismo arrollador de Bumblebee, que era más alto, más corpulento, más… de todo. La muchacha sintió de repente un calor sofocante pese al fresco de la noche, y tuvo que girar la cabeza porque se sintió abrumada de su propia reacción. Admitió para sí misma que le gustaba mucho. Que apenas pensaba en otra cosa que no fuera él, siempre él. El capitán había despertado en ella un sentimiento que no conocía. Descubrir lo atraída que se sentía por Bumblebee le supuso un maremoto emocional. Ahora admitía que siempre le había gustado. La atracción que sentía por él estaba ahí, brotando de su pecho, cocinándose a fuego lento en su corazón. 
 
    Exhaló un suspiro largo, y rezó para que él no lo escuchase. 
 
    —Nos dirigimos a George Town en las Islas Caimán. 
 
     A Blanca le costaba respirar, y por eso lo hacía con inhalaciones cortas. Le tomó un tiempo controlar los nervios de su estómago, y las palpitaciones en sus sienes. 
 
    —Ya me lo dijeron. 
 
    —¿El capitán Wasp? –preguntó Roderick con un brillo de lo más extraño en sus ojos. 
 
    A ella todavía le provocaba risa el apodo que se habían puesto el uno al otro: avispa, abejorro. 
 
    —Desde allí tomaremos un barco rumbo a Santo Domingo de Guzmán. 
 
    —¿Hay barcos de línea en George Town? —le preguntó interesada.  
 
    Blanca conocía que era un territorio de ultramar británico.  
 
    —Es guarida de piratas, pero también punto de encuentro para marinos. 
 
    —Sé que en el pasado fue guarida de Barbanegra —mencionó ella en voz baja.  
 
    Así se llamaba Edward Teach: el implacable lobo de mar que no llegó por casualidad a George Town. Las Caimán se habían convertido en la base preferida de bucaneros, colonos y filibusteros, en su mayoría ingleses y franceses. Su enclave estratégico les había permitido atacar a los galeones españoles. El establecimiento de colonias inglesas, francesas y holandesas, fue aprovechado por los piratas para crear centros de reparación y aprovisionamiento para sus barcos.  
 
    —El perfecto escondite pirata —afirmó él—, pero conozco a un buen marino que repara barcos —continuó explicándole. 
 
    —¿Reparó alguna vez tu barco? 
 
    —Más de una vez —contestó suave—. Podemos alquilar una de sus naves para que nos lleve a Santo Domingo de Guzmán. Son pequeñas pero muy veloces. 
 
    ¿Había dicho alquilar una nave? 
 
    —No tenemos libras —Blanca lo dijo con un cierto asombro. 
 
    —Tengo mis recursos —repuso mirándola fijamente—. Una vez en Santo Domingo de Guzmán, podrás regresar de vuelta a España, y desde allí retornar a Inglaterra.  
 
    Bumblebee acababa de decirle que se separarían. Que cada uno dirigiría sus pasos en sentido contrario… Blanca necesitó unos momentos de reflexión ante la debacle que esa información le supuso. ¿Qué había esperado? ¿Qué él la acompañara hasta la misma puerta de Silencios o de Wolburn Manon?  
 
    Roderick se fijó en su rostro de ángel, parecía que no le había gustaba su decisión, y no supo dilucidar el motivo. 
 
    —¿Qué harás tú? —le preguntó ella después de un tiempo. 
 
    —Regresar a Estados Unidos y hacerme cargo de mi propiedad. 
 
    Blanca se encontró entrecerrando los ojos. 
 
    —¿No volverás a navegar? 
 
    Él, hizo un gesto negativo. 
 
    —Esta era mi última travesía. 
 
    Ninguno de los dos se percataba, pero ambos cuerpos estaban muy juntos pegados a la barandilla de estribor.  
 
    —Perdiste mucho dinero con el hundimiento del Caronte. 
 
    Roderick se dijo que ella no podía ni imaginarse la cuantía de su pérdida.  
 
    —Demasiado —aceptó en un tono enjuto—. Pero tengo inversiones que ya están dando sus frutos, y recuperaré las pérdidas en un lustro. 
 
    —Mi padre te compensará por ayudarme —le dijo ella de pronto. 
 
    A Roderick le causó gracia esa afirmación. Andrew Robert Beresford le cortaría la cabeza si llegaba a enterarse de la intimidad que habían compartido ambos durante su estancia en la cala.  
 
    —No necesito ninguna recompensa de tu familia —le soltó algo brusco. 
 
    Blanca se preguntó el motivo para ese cambio de actitud. 
 
    —Pero yo quiero agradecerte que me hayas salvado la vida. 
 
    —Tres veces —le recordó con humor.  
 
    —Si no quieres libras… —ella pensaba a toda velocidad—. ¿Cómo puedo recompensarte que me salvaras y cuidaras todo este tiempo? 
 
    «Con un beso», le dijo con el pensamiento. «Con un beso de verdad que te haga olvidar el rechazo que te hice sentir por los besos, y que me haga olvidar a mí la vergüenza que aquello me sigue provocando». Pero no se lo dijo. Roderick guardó silencio, uno tan largo que se tornó incómodo. Era de noche, no había luna, aunque sí algunos faroles hábilmente colocados para iluminar la zona tripulada de la nave, por eso Blanca no pudo leer en los ojos de él todo lo que le había dicho con el pensamiento.  
 
    —Quiero recompensarte —insistió ella. 
 
    Roderick se encontró entrecerrando los ojos. 
 
    —¿Aunque la recompensa fuera un beso y no libras? 
 
    El hombre no fue consciente de que había formulado la pregunta en voz alta, cuando se percató, el horror se dibujó en su rostro, afortunadamente ella no lo había visto. Tuvo que carraspear, y se llamó estúpido una docena de veces. 
 
    —Mi hiere que te tomes mis palabras a broma —contestó seria. Roderick agradeció que ella se lo hubiera tomado como una burla—. Porque no es caballeroso rechazar un ofrecimiento sincero. 
 
    —Olvídalo, Blanca —le aconsejó con buenas intenciones. 
 
    —No pienso hacerlo —replicó ofendida. 
 
    ¿Cómo habían terminado discutiendo? A él le había apetecido acompañarla esa noche, hablar con ella, pero era obvio que la tensión emocional entre ambos convergía en discusiones absurdas, como la provocada instantes antes por la sugerencia de ella y la respuesta de él. 
 
    —Vas a lograr amargarme el momento —dijo sin pensar, lo que le valió una exclamación de ella. 
 
    —Aceptó tu precio —dijo de pronto severa. 
 
    Roderick terminó mirándola perplejo. 
 
    —Que era una broma —objetó incómodo. 
 
    —Yo no bromeo —siguió insistiendo—. Deseo recompensarte, y tú has decidido la forma.  
 
    —Te acompañaré a tu camarote. 
 
    Roderick daba por finalizado el paseo. A ella le molesto que la tratara como a una niña pequeña. Él, la sujeto del brazo para incitarla a dar el primer paso hacia la cubierta inferior. 
 
    —Bien es cierto que preferiría pagarte mil libras antes que aceptar recompensarte con un beso… 
 
    Con esas palabras Blanca había firmado su sentencia. Roderick era un caballero, criado en la mejor familia, pero ella había cruzado una línea muy peligrosa: la provocación. Tiró de su brazo, un segundo después coloco sus manos en los suaves hombros.  
 
    —Nunca te he tenido por una incitadora, todo lo contrario, siempre has sido prudente, discreta, callada —ella se preguntó por qué lo traía a cuenta en ese momento—. Pero has cruzado una línea. 
 
    —¿Qué línea?  
 
    —Esa línea donde con tu actitud, con tus acciones y palabras, has pretendido provocar mi ira… o mi deseo.  
 
    Roderick inclinó la cabeza hacia ella y capturó sus labios entreabiertos. Suave al principio, posesivo un segundo después. Comenzó tierno y con un primer contacto sólo de labios, pero donde incluso sus dientes tuvieron un protagonismo especial. La mordió lentamente el labio inferior, y después pasó al superior. Blanca comenzaba a marearse por la sensación que iba sintiendo. Roderick, al ser consciente de que ella se relajaba, le abrió la boca para tocar su lengua, sin prisa, de forma suave, y comenzó un ritmo acompasado mientras la cogía del cuello para acariciárselo. Subió lentamente en una pasada suave, y sujetó su nuca para atraerla todavía más hacia él.  
 
    Todos esos movimientos la excitaron mucho. Blanca tuvo que sujetarse al cuello de él para no caer al suelo porque las piernas se le habían convertido en gelatina. ¿Hacia dónde iba la otra mano que no la sujetaba por el hombro?  
 
    —¡Capitán Bumblebee! —lo llamaron desde popa. 
 
    A él le costó una eternidad procesar la llamada y responder. Blanca seguía teniendo los ojos cerrados cuando él concluyo él beso, además de estar apoyada sobre su pecho. Al sentir que la separaba, abrió los ojos y soltó un suspiro.  
 
    —Ya me siento suficientemente recompensado —añadió con voz ronca.  
 
    En otro momento, en otro lugar, se habría sentido enojada por esas palabras, pero Roderick había logrado lo impensable: que ella quisiera seguir besándose con él.  
 
    —¡Capitán Bumblebee! Barco a babor… 
 
   


 
 

 CAPÍTULO 23 
 
    Taberna de la Puntilla, Puerto Plata. 
 
    Andrew Robert Beresford, y Rodrigo de Velasco y Duero, llevaban ya una decena de tabernas visitadas. El conde Ayllón había recabado información sobre un barco que acababa de atracar en el muelle viejo. Era un barco llegado desde Sevilla, pero no pertenecía a la corona ni al ejército, y Rodrigo no creía que fuera una coincidencia que dos barcos con bandera del reino de España hubieran atracado casi al mismo tiempo en Puerto Plata. 
 
    Había mucho bullicio en el puerto. Los marineros se divertían como locos desesperados, pero era lógico. Tras semanas y meses buscando presas o huyendo dentro de las entrañas de un barco y en condiciones pésima, el sueño de ellos era llegar a tierra firme y divertirse. Estaba claro que ansiaban hacer todo aquello que no se podía hacer en un barco, que era en realidad casi todo. Si habían tenido la suerte de lograr un buen botín, únicamente pensaban en gastarlo rápidamente pues no tenían tiempo que perder, porque quizás en un futuro abordaje no sobrevivirían.  
 
    —Es increíble la cantidad de marinos extranjeros que hay en Puerto Plata siendo territorio de la corona de España —dijo Andrew mientras tomaba asiento en uno de los rincones más apartados del local. 
 
    —No todos son marinos. ¿No te parece cuento menos significativo que todos los piratas que vemos sean ingleses y franceses? —preguntó Rodrigo.  
 
    —Menos mal que ya no trasportáis oro desde Nueva España. 
 
    Andrew había querido restar tensión al momento con una broma. 
 
    —Afortunadamente los piratas ingleses no pudieron con el sistema de flota de nuestro reino porque funcionó muy buen durante mucho tiempo: una flota de navíos mercantes protegidos por enormes galeones de guerra que se cerraban en formación en combate cuando se aproximaba algún barco.  
 
    —No solamente han existido piratas ingleses —se defendió el otro creyendo que el conde lo atacaba. 
 
    —Sin importar de dónde, todos y cada uno buscaba apropiarse del oro español. 
 
    La corona de España había provisto de atalayas defensivas la mayoría de sus territorios para protegerse de los ataques, pero los corsarios tenían estrategias para pasar desapercibidos. La más frecuente era usar unos pequeños barcos, tipo fragatas, que sacaban en tierra y camuflaban bajo ramas para que fuese imposible divisarlas desde las galeras. Había sido extremadamente complicado hacerles frente, y, aunque la corona había sufrido ingentes pérdidas de oro y de barcos, habían podido hacerles frente.  
 
    Rodrigo continuó en sus acusaciones frente al lord inglés. 
 
    —Algunos de esos piratas, incluso estaban protegidos por reyes, nobles y empresarios poderosos que animaron y pagaron sus expediciones —el conde español tomó aire antes de continuar—. Todos, corsarios y piratas, gozaban de una libertad en alta mar que normalmente los situaba muy lejos de los ajustes de cuentas reivindicados por quienes sufrían sus ataques. Sobre todo, de la corona del reino de España. 
 
    Andrew tenía su opinión al respecto, pero no quería ofenderlo.  
 
    —Admito que el reino de España fue uno de los reinos más afectados por la piratería —le dijo Andrew para calmar la tensión entre ambos—, pero aquello fue, principalmente, debido al reparto del botín de tierras que no dejó satisfechos a los reinos europeos que no fueron incluidos, y por eso esos reinos dieron "patente de corso" a numerosos piratas para que se convirtieran en corsarios a su servicio y robaran en alta mar las riquezas que trasladaban los españoles desde el mundo recién descubierto. 
 
    Rodrigo lo miró severo. 
 
    —¿Y eso era una excusa para el saqueo voraz y el robo continuado? 
 
    Andrew era consciente de lo que había sufrido el conde de Ayllón en su vida por los ingleses, aunque no hizo mella en su ánimo la admisión del inglés sobre lo ocurrido en el pasado.  
 
    —En realidad no es excusa. 
 
    —Como he mencionado antes, mi reino pudo enfrentarse y defenderse de cualquier pirata, fuese inglés o no —arguyó Rodrigo—, y gracias a nuestra gesta, pocos han sido los piratas que han muerto de viejos en sus lechos. 
 
    Andrew no quería discutir sobre las rivalidades de tiempos pasados, y por eso cambió de tema de conversación.  
 
    —Están la mayoría borrachos —dijo Andrew con desagrado—. Sería imposible encontrar a uno sólo ebrio en este lugar. 
 
    —Y en cualquier otro —respondió Rodrigo que se quedó pensativo.  
 
    Beber era lo primero que hacían los corsarios cuando llegaban a tierra: buscar el alcohol con desesperación. Bebían todo aquello que llevara alcohol, sobre todo ron.  
 
    —Podríamos buscar en los burdeles si finalmente no encontramos nada aquí en la Puntilla.  
 
    —Este lugar es el más apropiado de todos los que hemos visitado hasta ahora —dijo de pronto el conde con los ojos entrecerrados—. Ron, mujeres y apuestas juntos —siguió Rodrigo con voz grave—. ¿Qué más se puede pedir? 
 
    Cuando los piratas llegaban a tierra con un botín, se jugaban hasta la camisa en apuestas, juegos, y mujeres.  
 
    En un segundo, el rostro de Andrew se ensombreció. Miraba hacia un punto de la taberna de forma intensa. 
 
    —Conozco a ese individuo. 
 
    Rodrigo se puso alerta, y giró el rostro en dirección a la mirada de Andrew. Ellos estaban en un rincón apartado y oscuro. Pasaban desapercibidos para el resto de clientes. 
 
    —Estuvo en Sevilla, trató de seducir a Mary… 
 
    La mirada de Rodrigo se intensificó. Había reconocido al hombre en cuestión.  
 
    —Es el capitán Lope Moreno —dijo en voz baja.  
 
    —¿Te parece su presencia aquí sospechosa? 
 
    —Es oficial del reino —respondió pensativo. 
 
    Rodrigo no perdía detalle de cada gesto y movimientos que hacía el español. 
 
    —¿Puede estar aquí cumpliendo una misión? —preguntó el inglés. 
 
    Rodrigo lo dudaba, pero no podía estar del todo seguro. 
 
    —¿Dices que trató de seducir a la hija de mi sobrina Aurora? 
 
    —Fue cuando Mary acompañó a mi hija Blanca a Sevilla para conocer en persona a su futuro esposo, el heredero de Marinaleda.  
 
    La mente de Rodrigo era un hervidero de especulaciones. 
 
    —Lope Moreno debía conocer el motivo de la llegada de ambas damas extranjeras al reino. 
 
    Rodrigo seguía pensativo porque algo no le cuadraba. ¿Qué motivaría a un oficial español a tratar de seducir a una noble extranjera que además estaba prometida? Sobre todo, a una muchacha bajo la protección del duque de Alcázar, su acérrimo enemigo. 
 
    —El capitán Lope Moreno cree que tiene una cuenta pendiente con Alonso de Lara —explicó al fin el conde sin dejar de mirar hacia el otro lado de la taberna. 
 
    —¿Una cuenta pendiente? —inquirió Andrew. 
 
    —Durante la guerra, Alonso de Lara apresó y dio muerte a su padre que luchaba en el bando carlista. 
 
    Andrew sintió deseos de silbar. 
 
    —Entonces tiene motivos para odiarlo —aseguró mirando al conde. 
 
    Rodrigo entrecerró los ojos para ocultar un brillo peligroso. 
 
    —Era un enemigo de la corona, fue justo lo que le sucedió. 
 
    Andrew comenzó a pensar a toda velocidad. ¿Por ese motivo se había acercado a Mary en Sevilla? ¿Para llegar hasta el duque? Pero no tenía sentido porque Mary no tenía ningún parentesco con Alonso de Lara, de repente, Andrew perdió el color del rostro. ¿Y si su objetivo no era Mary sino Blanca? ¿Podría tener alguna relación con los piratas que la habían apresado? 
 
    Rodrigo podía leer todas las cuestiones que se hacía lord Beresford en silencio porque él había pensado lo mismo. El acercamiento del oficial español a Mary tenía un objetivo, pero sus verdaderas intenciones quedarían ocultas a la vista de todos. 
 
    —Deberíamos interrogarle —dijo Andrew excitado porque al fin tenían un hilo donde tirar. 
 
    Rodrigo no estaba de acuerdo. Lope Moreno era un oficial entrenado con una reputación que le precedía. Si se acercaban, lo perderían. 
 
    —Vamos a seguir sus pasos —respondió el conde que giró el rostro y miró hacia otro lugar de la taberna—. Quiero descubrir qué lo trae a Puerto Plata…  
 
   


 
 

 CAPÍTULO 24 
 
    Tras el beso que le había dado Roderick, los sentimientos habían cambiado por completo para Blanca. La mayor parte del día sentía una angustia extrema, pero desaparecía en el momento que sus ojos lo divisaban, entonces, un nerviosismo incontrolado se adueñaba de ella hasta el punto de costarle respirar. Sufría escalofríos pese al calor, también una sensación de mareo a pesar de lo calmado que estaba el mar, el barco parecía detenido por la falta de viento, no así sus pensamientos que estaban desbocados. 
 
    —Lady Beresford —tras ella escuchó la voz del capitán Wasp. 
 
    Se giró despacio y lo miró atenta. 
 
    —¿Sucede algo? 
 
    El estadounidense la observó con ojos entrecerrados. 
 
    —Es un poco pronto para pasear por cubierta, y sin compañía. 
 
    Blanca era consciente, pero se ahogaba en el interior del camarote. La falta de brisa marina, y lo cerca que estaban de las latitudes caribeñas, habían convertido el tramo final de la travesía en un auténtico martirio para ella, acostumbrada como estaba al frío clima inglés. 
 
    —Necesitaba respirar un poco de aire —respondió avergonzada por haber desobedecido. 
 
    —Esta calma chicha va a retrasar nuestra llegada —valoró el capitán sin dejar de mirarla—. Y aplazará su reencuentro con su familia que estará deseosa de recibirla de nuevo. 
 
    Blanca meditó en las palabras del capitán, y pensó en la respuesta que iba a darle. 
 
    —Mi familia lleva años preparándose para mi marcha —dijo en un susurro apenas perceptible. 
 
    Alexander creyó ver tristeza en sus bonitos ojos. 
 
    —Tras su naufragio, es posible que ya no tenga que separarse de ellos. 
 
    Con esas palabras, el capitán había despertado su curiosidad. 
 
    —¿Por qué dice eso? ¿Qué tiene que ver el naufragio que he vivido? 
 
    Alexander supo que Roderick no le había advertido de las consecuencias de ser capturada.  
 
    —Tiene que valorar la posibilidad de que su prometido no desee continuar con el compromiso —los ojos de Blanca se abrieron de par en par al escucharlo—. Conozco varios casos de muchachas que perdieron su buen nombre tras ser apresadas por piratas.  
 
    —Cuando me capturaron no me mancillaron —respondió en tono grave. 
 
    —Pero tendrá que explicar que pasó bastante tiempo aislada en un lugar perdido y con la única compañía del capitán Bumblebee —ella se atragantó con su propia saliva—. Ninguna reputación resistiría tal realidad. 
 
    Blanca giró el rostro cuando sintió que ardía por la vergüenza. El capitán Wasp acababa de abrirle los ojos de forma brusca pero necesaria. Ella podría afirmar una y mil veces que no había sido mancillada por pirata alguno, pero el heredero de Marinaleda tenía la opción de no creerla. La muchacha no supo calibrar muy bien si esa información le provocaba alivio o angustia.  
 
    —¿Está insinuando que no creerían mi palabra? —no hizo falta que Alexander respondiera—. Mi familia no desconfiaría de mi relato. 
 
    —¿Y su prometido? —Blanca se dijo que ese tema era harina de otro costal—. Cuando existe un sentimiento sincero… 
 
    Blanca clavó los ojos en el capitán. Entre Hidalgo y ella no existía ningún sentimiento, ningún lazo de afecto. Ambos estaban obligados a cumplir un acuerdo, pero el rapto de ella lo había pospuesto. 
 
    —Soy una dama, y mi palabra es veraz —Blanca lo dijo como si necesitara reafirmarse—. Mi prometido tendrá que aceptarla. 
 
    El capitán hizo un gesto de indiferencia con los hombros. 
 
    —Buena suerte entonces. 
 
    Blanca sintió deseos de huir y esconderse porque la conversación mantenida con el capitán le había abierto los ojos a una realidad hasta ahora no contemplada por ella. Sería señalada por el rapto sufrido a manos de piratas sanguinarios, y, si su prometido terminaba rompiendo el compromiso entre ambos como había señalado Wasp, ella quedaría en la ignominia más absoluta y marcada para siempre.  
 
    —Siento ser yo quien le haya mostrado lo que es posible que suceda. 
 
    Alexander había visto en los ojos de ella la confusión y el caos que esa cuestión le suponía.  
 
    —¿Ha conocido a muchas damas apresadas por piratas? —terminó preguntándole. 
 
    Alexander se compadeció de ella. 
 
    —A lo largo de mi vida como marino, tres. 
 
    Ella pensaba a toda velocidad.  
 
    —¿Cómo fueron sus vidas tras ser rescatadas? 
 
    Él, no quería responderle, pero no tenía opción. 
 
    —Nunca se recuperaron del todo. Arrastraron el resto de su vida un baldón al que no pudieron hacer frente —se tomó un respiro antes de continuar su relato—. Una de ellas no soportó el juicio sumario que le hicieron, el rechazo de la sociedad fue absoluto, y por eso optó por quitarse la vida —Blanca contuvo un grito de espanto—. A diferencia de ti, lady Beresford —la tuteó por primera vez—, ellas no tuvieron la suerte de no ser violadas, golpeadas y vendidas —ahora sintió ganas de llorar—. Lamento mi brusquedad. 
 
    Ella hizo un gesto negativo con la cabeza.  
 
    —¿Las conocías? —Alexander asintió. 
 
    —Una de esas tres mujeres que he mencionado, era mi hermana Olivia. 
 
    Tras esa confesión, algo se quebró en el interior de Blanca. Miró a los ojos al capitán Wasp, y sintió deseos de consolarlo. No fue consciente de que alzaba la mano y que acariciaba el rostro varonil con el dorso de sus dedos. La Blanca del pasado jamás habría hecho algo así, pero la Blanca del presente ya no era la misma mujer. Había madurado, había crecido como persona, y por eso le parecía natural ofrecer una muestra de consuelo a quien sufría. 
 
    —Lo lamento mucho —se condolió sincera. 
 
    Alexander sujetó su mano y le sonrió. Esa muchacha podría hacerle perder el corazón si se lo proponía. 
 
    —Tienes que estar preparada para cuando regreses —le advirtió. 
 
    —Cuando regrese… —dijo cabizbaja—. Mi familia jamás dudará de mi palabra, y me importa muy poco la opinión de la sociedad. 
 
    Blanca acababa de decir una mentira, porque sí le importaba la opinión de su madre: la noble más recta, recatada y leal de todas. Rosa de Lara la había criado bajo una estricta vigilancia. La había enseñado a ser la hija obediente, la esposa perfecta, y la noble virtuosa que todos esperan. 
 
    —¿Sabes lo que haría yo en tu lugar? —las palabras de Alexander atraparon su atención. 
 
    Lo miró conmovida por su preocupación y agradecida por sus palabras. 
 
    —¿Qué harías en mi lugar? —preguntó, aunque no esperó su respuesta. 
 
    —¡Disfrutar del momento! ¡Carpe Diem! 
 
    Los ojos de Blanca se dirigieron hacia el lugar donde se encontraba Roderick trabajando hombro con hombro con dos marineros. Le brillaron los ojos sin ser consciente. 
 
    —Carpe Diem… —repitió ella bajito. 
 
    El corazón se le aceleró, la sangre se le calentó en las venas porque el deseo era algo nuevo para ella y que no controlaba. 
 
    —El capitán Bumblebee estará encantado de hacerte disfrutar de este viaje, hazlo, y no te preocupes del resto del mundo. Luego, Dios dirá. 
 
    A Blanca le parecía que Alexander se había tornado en la serpiente tentadora del Edén porque no podía dejar de pensar en su sugerencia.  
 
    —Soy una buena hija –afirmó muy seria. 
 
    Alexander se permitió el lujo de soltar una carcajada. 
 
    —Y lo seguirás siendo aprovechando este momento de tu vida o no. 
 
    Blanca entrecerró los ojos pensativa.  
 
    —Me has dado mucho en lo que pensar —admitió sin mirarlo. 
 
    —A pesar de la reputación que me precede, yo también soy un buen hijo, salvo que mi padre se mantiene en desacuerdo. 
 
    Cuando más hablaba con el capitán Wasp, más interés le despertaba. 
 
    —¿Por qué motivo se muestra en desacuerdo? —había hecho una pregunta directa, y franco le contestó él. 
 
    —Por mi hermana Olivia… 
 
    Y Alexander le contó todo sobre su vida, sobre su familia. Blanca hizo lo propio, y durante los siguientes días, y entre confidencias mutuas, entre ambos se forjó un lazo de amistad y lealtad que incomodó todavía más a Roderick. Se lo llevaban los demonios cada vez que los veía juntos, y entones Alexander le hizo una proposición a Blanca que cambiaría por completo la postura de Roderick respecto a ella.  
 
    *** 
 
    Roderick calculaba que faltaban apenas dos días para llegar a George Town. Los acompañaba el buen tiempo, y que el Intrépido era una fragata ligera y rápida. Terminó sus abluciones, y se colocó la camisa de forma descuidada sobre el cincelado torso, al hacerlo, sus brazos se tensaron. Le dolían todos y cada uno de los músculos del cuerpo. Trabajaba sin descanso y se castigaba hasta la extenuación para no pensar en ella. Incluso había desistido de llevar el timón por las noches para no encontrársela en cubierta, era un gran sacrificio porque era su momento preferido.  
 
    El beso entre ambos lo había cambiado todo.  
 
    Y se maldecía cada día y noche por no haber resistido el impulso de dárselo. Había querido silenciarla por sus palabras, castigarla por su ofrecimiento, y… se mentía así mismo. La había besado porque lo deseaba desde hacía mucho tiempo, mucho antes del incidente de las tripas de pescado. Sabía que el confinamiento al que habían estado sometidos por el naufragio, había creado entre los dos un vínculo importante. Allí donde fuera, ella iba a estar muy presente en sus pensamientos. «Y en mi corazón», se dijo afectado.  
 
    Con las manos se echó el alborotado pelo húmedo hacia atrás, vertió sobre el aguamanil un poco más de agua, y entonces escuchó unos golpes en la puerta de su camarote. Dejó la jarra en el suelo, y caminó hacia la puerta creyendo que era Alexander quien acudía a verlo. Su sorpresa fue mayúscula cuando se encontró de frente con Blanca. Llevaba su antigua enagua, y una casaca roja de Alexander. Ella, al ver la mirada de él, se ruborizó. 
 
    —He lavado la ropa que Dev me ha prestado —le explicó—. La mía está vieja, pero limpia. 
 
    Roderick seguía plantado en medio de la puerta sin permitirle entrar. 
 
    —¿Puedo? —le preguntó. 
 
    —No es buena idea —respondió de pronto. 
 
    —Hoy no podré caminar por cubierta vestida así —expresó un tanto molesta por la mirada de disgusto de él—. Y necesito compañía porque ya no resisto este encierro, y las elucubraciones que yo misma me hago porque terminaré loca. 
 
    El camarote de ella y el de él eran contiguos, de ahí los problemas de Roderick para conciliar el sueño y recuperar la serenidad. 
 
    —Seguro que Dev o Luca estarán encantados de hacerte compañía. 
 
    La vio apretar ligeramente los labios. 
 
    —Pero yo deseo tu compañía —la escuchó decir. 
 
    —¿A pesar del beso? —le dijo.  
 
    Un momento después maldijo. «¿Por qué no me he mordido la lengua antes de preguntar?», se dijo exasperado, pero la vio sonreír y pasar por debajo de su brazo hacia el interior del camarote. 
 
    —Es igual que el mío —afirmó dando una vuelta sobre sí misma para observarlo todo. 
 
    —Son camarotes de oficiales —respondió sin ganas—. Tú duermes en el camarote del segundo oficial del Intrépido. 
 
    —Lo sé —contestó ella—. Alexander me lo dijo. 
 
    Dos cosas quedaron claras para Roderick, primero, que ella llamaba al capitán por su nombre de pila con demasiada familiaridad, y segundo, que lo estaba poniendo sumamente nervioso con ese ir y venir por sus estancias privadas. 
 
    —Regresa a tu camarote —insistió serio. 
 
    Blanca soltó un suspiro largo. 
 
    —Antes tengo que pedirte un favor. 
 
    Roderick cruzó los brazos al pecho. Como no despegaba los ojos de ella, no se había dado cuenta que llevaba la camisa suelta. Blanca le lanzaba constantes miradas a su torso firme, concretamente al vello castaño que se veía debajo de su ombligo. Un ombligo ancho, cóncavo, hondo; perfecto en redondez. Y Blanca recordó un pasaje de Las Mil y una noches: “Su ombligo hubiera contenido una onza de ungüento de benjuí”.  
 
    —¿Qué decías sobre un favor? 
 
    Blanca agradeció que él no se hubiera dado cuenta del escrutinio al que lo sometía. Se giró un tercio para que no advirtiera su azoro, sentía que las mejillas le ardían.  
 
    —Deseo pedirte que me acompañes a Wolburn Manon —Roderick la miró estupefacto—. Necesitaré tu apoyo en la explicación que tendré que ofrecerle a mi familia. 
 
    —¿Explicación? 
 
    Ella lo miró sin un titubeo. 
 
    —Sobre el tiempo que pasamos en la cala —tragó con cierta dificultad—. Sobre las noches que dormimos juntos. 
 
    Roderick volvió a mesarse el cabello. No, él no tenía ninguna intención de regresar a Inglaterra a darle explicaciones a nadie, mucho menos al padre y al tío de ella. 
 
    —Les bastará tu palabra —contestó serio. 
 
    —Alexander me habló de Olivia, y de otras mujeres como ella. 
 
    Esa declaración la sintió Roderick como un puñetazo directamente en su estómago porque conocía esa historia a la perfección.  
 
    —Eres una muchacha fuerte que… —ella lo interrumpió. 
 
    —¿Cómo lo sabes? ¿Cómo sabes que no me derrumbaré cuando todos me crean perdida? 
 
    Roderick soltó un suspiro largo. 
 
    —Lo sé porque te vi enterrar a un niño sola. Porque he visto cómo controlas tus miedos, cómo contienes la impulsividad —siguió—, y porque sigues siendo virtuosa —concluyó. 
 
    —Sé que mi familia no dudará de mi palabra. 
 
    —¿Y entonces? 
 
    —Todo será más fácil si tú me ayudas y corroboras mi explicación.  
 
    —No tienes que informarles de todo —la animó él. 
 
    Ella lo observó atónita. ¿Ocultar a sus padres, a su abuelo, a sus tíos y primos todo lo que le había vivido y pasado? 
 
    —No se le miente a la familia —declaró alarmada—, y yo no pienso hacerlo, pero me ayudarías mucho. 
 
    —No tengo intención de pisar Inglaterra —aseveró. 
 
    —Te recompensaría generosamente. 
 
    Roderick cerró los ojos y contó hasta tres. 
 
    —Cuidado, las palabras recompensa y beso las has entrelazado de tal forma que jamás volveré pensar en una sin la otra, ya lo sabes.  
 
    La vio ponerse roja hasta la raíz del cabello. Blanca se tomó unos segundos para serenarse porque él la ponía nerviosa, siempre le sucedía con él. Cada vez que estaban juntos, ella se descontrolaba. 
 
    —La recompensa podrías utilizarla de entrada para otro barco —ella se lo dijo muy sincera, él la miró con las cejas alzadas. 
 
    —¿Cómo conseguirías el dinero? —le preguntó para provocarla. 
 
    Deseaba que se quedara, deseaba que se fuera, quería seguir oyéndola, le gustaría volver a besarla. Roderick se enfadaba consigo mismo con el caos que le provocaba. 
 
    —Con mi dote —logró sorprenderlo todavía más—. No creo que la familia Hidalgo desee continuar el compromiso. 
 
    —¿Por qué lo supones? Eres una rica heredera, podrás demostrar que tu virtud no ha corrido peligro en esta aventura. 
 
    Y entonces Blanca pasó a explicarle la conversación tan interesante que había mantenido con el capitán Wasp sobre la estancia de ambos en una cala desconocida sin más compañía que la de ambos.  
 
    —Desde que hablé con Alexander, he meditado mucho en mi situación, he valorado los pros y contras de todo lo que me ha sucedido, y sé que estaré perdida para la sociedad, mucho más para la familia Hidalgo.  
 
    —No puedo ayudarte —reiteró de nuevo. 
 
    Ella lo miró exasperada. 
 
    —Sólo será un tiempo —trató de convencerlo—. Disfrutarás de la hospitalidad de mi casa, de mi familia, que te estarán muy agradecido por todo lo que has hecho para salvarme y cuidarme, después regresarás a Estados Unidos, a tu hogar, y mucho más rico de lo que embarcaste. 
 
    —Agradezco tu generosidad, pero no puedo acompañarte a Inglaterra. 
 
    Blanca se sujetó la falda de su enagua en un intento de controlar el nerviosismo de sus manos. Había creído que lo convencería, pero se había equivocado.  
 
    —Bueno, al menos lo he intentado —Blanca caminó deprisa hacia la puerta de salida—. Ahora sólo me resta aceptar la propuesta de Alexander. 
 
    Ella hablaba para sí misma, pero Roderick la había escuchado. 
 
    —¿Qué propuesta? —inquirió de pronto. 
 
    Blanca se quedó plantada en medio del estrecho pasillo, se giró hacia él, y soltó un suspiro. 
 
    —Su propuesta de matrimonio… 
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    —¡Explícate de inmediato! —la potente voz de Roderick logró sobresaltar a Alexander que trazaba una línea fina en un mapa. 
 
    —¡Joder, Bumblebee! Me has asustado. 
 
    —Otras intenciones traigo —contestó áspero. 
 
    —Ya veo que conoces la noticia. 
 
    Roderick caminó hacia él con paso amenazador. Alexander miró a su segundo al mando. 
 
    —Terminaremos más tarde de trazar la nueva ruta. 
 
    El marino recogió los planos y mapas de la mesa, y salió con paso firme del camarote de oficiales. 
 
    —Explícate —volvió a ordenarle. 
 
    —Es sencillo, le he declarado mi amor a lady Beresford, y me ha aceptado.  
 
    Roderick soltó el aire de forma abrupta. 
 
    —Como broma no tiene gracia. 
 
    —Sólo tú puedes pensar que bromeo —contestó el capitán. 
 
    Ahora entrecerró los ojos para ocultar un brillo peligroso. 
 
    —No voy a permitir que… —Alexander lo cortó, y se plantó frente a él con mirada muy seria. 
 
    —Sabes cómo va a terminar todo esto, ¿verdad, Bumblebee? 
 
    Sí, lo sabía, pero hasta ese preciso momento no había querido darse por enterado. 
 
    —Lady Beresford es una rica heredera. 
 
    Alexander le mostró una mirada triste. 
 
    —Eso ya no importará en los círculos aristocráticos —Roderick terminó mordiéndose el labio inferior de forma pensativa—. La única opción que tendrá tu prima serán los crápulas arruinados a los que no les importará su reputación sino su dinero. Eres consciente de que será el tema de conversación preferido de las cotillas y matronas que le negaran el saludo, y que le mostraran su absoluto desprecio. La vida social para ella se habrá terminado en el momento que ponga un pie en Inglaterra. 
 
    —¿Qué le has ofrecido? —terminó por preguntarle. 
 
    —Me molesta que me conozcas tan bien —replicó el otro. 
 
    —No has respondido a mi pregunta. 
 
    —Desembarcaremos en George Town como teníamos previsto, pero lo haremos unidos en matrimonio… 
 
    —¡Y una mierda!  
 
    Roderick tenía muy claro quién tendría el privilegio de casarlos antes de llegar a George Town. 
 
    —Nos presentaremos ante el gobernador, y le contaremos nuestra historia de… 
 
    Volvió a interrumpirlo. 
 
    —¿Qué historia? 
 
    —Que yo soy tú y tú eres yo en este desafortunado incidente —le explicó de forma confusa—. He decidido aceptar tu papel en esta historia, y ayudar a Blanca. Me presentaré a su familia como el hombre que la rescató, y que decidió salvarla de todas las formas posibles.  
 
    —Mentiras, y para colmo de males no perteneces a su misma clase social —le espetó con dureza.  
 
    Alexander le mostró en la mirada lo que esas palabras le habían provocado: profundo dolor. 
 
    —Le he ofrecido a tu prima un matrimonio honorable, y un divorcio amistoso —en la voz de Alexander se podía apreciar la decepción que sentía hacia él. 
 
    Era la primera vez que los dos amigos se miraban con desafecto. 
 
    —Blanca es católica, su familia materna jamás aceptará un divorcio. 
 
    Alexander termino por blasfemar. 
 
    —¡Joder! Le he ofrecido una salida honorable. 
 
    —¿Una salida honorable?  
 
    —Pareces un loro repitiendo todo lo que digo —protestó el amigo. 
 
    —Ella todavía no sabe si su prometido la repudiará. 
 
    —Lo hará —afirmó sin una duda—. Lady Beresford me ha explicado todo lo que sabe sobre él, y no necesito conocerlo en persona para saber que es un ser despreciable —Roderick tenía los labios apretados—. Conoces demasiadas historias como la de Blanca, y sabes cómo finalizan. 
 
    Sí, lo sabía, pero Blanca podría enfrentar el repudio de su prometido porque tendría a su familia para apoyarla. 
 
    —Con nuestro matrimonio se librará de un prometido que la humillará al rechazarla públicamente —volvió a recordarle—. Protegida por mi nombre podrá seguir teniendo la plácida vida que los malditos piratas le han arrebatado cuando hundieron el barco de su abuelo. —Para Roderick estaba claro que Blanca le había contado todo sobre ella—. Le ofrezco una vida de libertad. Como lady Wesley podrá decidir libremente vivir en Inglaterra junto a su madre. —En los ojos de Alexander, Roderick pudo leer que sabía detalles que él ignoraba—. Su madre está muy enferma, y tiene un hermano pequeño, ella no quiere alejarse de ellos —esa información lo dejó noqueado y sin saber qué decir—. De verdad que le tengo afecto —le confesó—. Y nuestra historia será creíble —continuó—. Les explicaré a su familia que, al estar todo ese tiempo aislados y solos en la cala, me decidió para reparar su reputación.  
 
    —¿Y qué obtienes tú a cambio? 
 
    —¡Serás mal pensado! —gruñó el otro—. ¿Tu eterna gratitud? No necesito el dinero de tu prima —le espetó dolido—. Sabes que he acumulado una pequeña fortuna, y ese conocimiento les bastará a sus padres para saber que mi intención de ayudarla es genuina. 
 
    Roderick pensaba en Blanca y Alexander compartiendo el lecho, y se le revolvía el estómago. 
 
    —Sigues siendo oficial de Estados Unidos —le recordó—. Pero no uno cualquiera, eres un espía, y le han puesto precio a tu cabeza. 
 
    Sí, se dijo Alexander, él guardaba muchos secretos, pero su intención de ayudar a Blanca era auténtica. 
 
    —A medida que iba conociéndola, sentí que este sería mi último viaje. Una mujer me empujó al mar, mi hermana Olivia, y otra me empuja hacia tierra, tu prima Blanca —Alexander calló un momento—. Tu prima puede regresar a Inglaterra bajo la protección de mi nombre. 
 
    Roderick pensaba a toda velocidad.  
 
    —No voy a consentir en esto, es un despropósito.  
 
    —Te recuerdo que te pidió ayuda, y se la negaste —le echó en cara. 
 
    A Roderick le molestó que Blanca le hubiera contado intimidades. 
 
    —¡No lo entiendes! ¡Me pide que regrese a Inglaterra! —confesó atormentado. 
 
    Alexander lo miró atento. Le había dicho tanto con esa frase. 
 
    —¿Es por Serena? ¿Todavía no la has olvidado? 
 
    El rostro de Roderick se demudó.  
 
    «¿Es por Serena?», se preguntó. «No, no es por ella», se dijo convencido porque hacía muchos años que Serena había quedado relegada a lo más profundo de su memoria. Además, el matrimonio de Serena jamás le había despertado semejante sentimiento en el corazón como la posibilidad de ver casada a Blanca con Alexander. La primera le había provocado aflicción, la segunda una desesperación auténtica.  
 
    —Eres el más indicado para ofrecerle ayuda a tu prima. 
 
    —He comenzado una nueva vida en otro lugar, y si regreso a Inglaterra, sé que no podré retornar. 
 
    Ese era el quid de la cuestión.  
 
    —Ha llegado el momento de que hables con tu padre —le aconsejó el amigo sin un titubeo. 
 
    Roderick masculló al escucharlo. 
 
    —“Quítate que me tiznas”, le dijo la sartén al cazo —le reprochó con gran amargura—. Aplícate el cuento y habla tú con el tuyo. 
 
    Alexander se ofendió por sus palabras. 
 
    —Mi padre es un totalitario sin corazón. 
 
    Roderick tragó saliva. El suyo también era un tirano, y él había jurado que jamás regresaría a Crimson Hill. A pesar de su madre, de sus hermanos, de Serena, pero Blanca… 
 
    —No voy a permitirlo —afirmó dándose la vuelta, pero Alexander no había dicho la última palabra. 
 
    —Capitán Bumblebee —lo llamó con tono firme. 
 
    Roderick se giró y clavó la mirada en el rostro de su amigo. 
 
    —He sido muy claro —le recordó el noble. 
 
    Alexander reprimió una sonrisa porque le quedaba darle la estocada final. 
 
    —Tienes que oficiar una boda. 
 
    Lo vio entrecerrar los ojos, apretar los puños, y supo que lo había enfadado de verdad. 
 
    —No sigas por ahí —le advirtió—. Mi paciencia tiene un límite. 
 
    Pero Alexander estaba decidido a ayudar a Blanca Beresford, la muchacha más dulce, hermosa, y sincera de cuantas había conocido. Tenía muy claro que se le había metido en la sangre a su amigo, que Blanca significaba mucho para él, y tenía que mostrárselo.  
 
    —Sólo existe una forma de sacarme de su lecho, y es metiéndote tú. 
 
    Alexander había cruzado la línea de su paciencia. Caminó hacia él y decidido le soltó un puñetazo en pleno rostro.  
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    George Town, Islas Caimán 
 
    John Beresford, marqués de Whitam, estaba a punto de rendirse. Había recorrido todas las islas del Caribe sin encontrar a su nieta. En todo el tiempo que llevaba buscándola, se había tropezado con personajes siniestros, almas perdidas, y auténticos verdugos. Había rastreado todos y cada uno de los barcos que habían llegado a los diferentes puertos, sobre todo aquellos que llevaban bandera portuguesa, pero su búsqueda había sido en vano. 
 
    John cerró los ojos, y trató de reprimir el desaliento que le provocaba el fracaso obtenido.  
 
    Habían pasado semanas desde la desaparición de Blanca. Ignoraba dónde podía estar, y lo más apremiante, si seguía viva. George Town se había convertido en el puerto de referencia en las diferentes rutas que había seguido. Era la cuarta vez que atracaban en la isla, pero John había decidido que sería la última. Aunque había dejado a su primogénito Christopher a cargo del marquesado, John no podía ausentarse por tiempo indefinido. Había empleado todos los recursos a su alcance para recuperar a su nieta, pero había errado de forma estrepitosa.  
 
    Sentado en una vieja silla, y frente a un vaso de licor, John sentía deseos de maldecir por la impotencia que sentía. La cantina de Little Boy era el lugar perfecto para despedirse del Caribe. 
 
    «¿Dónde te han llevado, Blanca?», se preguntó el marqués al mismo tiempo que sujetaba el vaso y se lo llevaba a la boca. Se lo tomó de un trago, y tuvo que carraspear porque el líquido le quemó la garganta. No era el licor más bueno que había probado, y se dijo que no sería el último. 
 
    —Ignoro cómo eres capaz de tomar ese veneno. 
 
    Jeffrey Hamilton acababa de tomar asiento a su lado. Colocó una botella oscura sobre la mesa, y miró de forma directa al marqués. 
 
    —Te informo que Mount Gay, es el mejor ron del Caribe. 
 
    John miró a Jeffrey con atención. 
 
    —Esa es una opinión discutida y discutible —replicó el marqués. 
 
    El capitán llenó ambos vasos con el oscuro líquido, y le dio uno de los vasos a John. 
 
    —Creo amigo, que en este asunto te llevo cierta ventaja. 
 
    John se tomó la mitad del trago de un golpe.  
 
    —Sí que está bueno —admitió sincero.  
 
    —No lo dudes nunca, en Barbados se encuentra el mejor ron, también el más antiguo. 
 
    —Confío que te hayas agenciado un par de cajas. 
 
    El capitán soltó un leve carcajada. 
 
    —He llenado la bodega del Divino. 
 
    Fue escuchar el nombre del barco, y a John se le empañó la mirada. 
 
    —Debemos regresar. 
 
    Eso mismo le había dicho Jeffrey infinidad de veces. 
 
    —Hay un barco más que inspeccionar —dijo el capitán de pronto. 
 
    A John se le desataron todas las alarmas en el interior de su cabeza. 
 
    —¿Acaba de llegar a puerto? —quiso saber. 
 
    Jeffrey hizo un gesto negativo con la cabeza. 
 
    —Llegó hace una semana —le explicó el marino—. Pero lleva bandera estadounidense, por ese motivo no le habíamos prestado atención. 
 
    John se quedó un momento en silencio valorando la información que acababa de recibir. 
 
    —¿Qué ha desatado tu atención sobre ese barco? —le preguntó el marqués con cierta ansiedad en la voz. 
 
    Jeffrey era un capitán avezado, y no había perdido sus instintos marinos. 
 
    —Una nave con dos capitanes gringos suele llamar mi completa atención —le informó sin un parpadeo—, además lleva poca tripulación. 
 
    —Es una fragata pequeña —respondió John pensativo—. La tripulación, ¿llevan uniforme del ejército? 
 
    Jeffrey hizo un gesto negativo. John acababa de visualizar la embarcación en su memoria.  
 
    —Los espías que dejaste apostados en el puerto me han informado que de la nave desembarcó una mujer de cabellos negros y ojos claros. Vestía ropas de grumete, pero su condición de mujer era inconfundible. 
 
    Fue escuchar a Jeffrey, y el vaso de ron se le escurrió de la mano a John. El corazón se le aceleró, y le palpitaron las sienes. 
 
    —¿La nave llegó hace una semana? —preguntó incrédulo—. ¿Cómo sigue todavía amarrado en el puerto? 
 
    Jeffrey se tomó otro trago de ron. 
 
    —He averiguado que uno de los dos gringos ha alquilado una propiedad cerca de Beach Bay —John lo escuchaba muy atento—. También, que ha comprado dos pasajes para Santo Domingo de Guzmán. 
 
    John pensaba a toda velocidad. 
 
    —El próximo barco de línea hacia Santo Domingo de Guzmán partirá en cuatro semanas —dijo John pensativo—. ¡Tiene que ser ella! —exclamó de pronto. 
 
    —Yo también confío que la mujer sea tu nieta. 
 
    John seguía muy pensativo. 
 
    —¿Te informaron los hombres de algo más? 
 
    Para Jeffrey estaba claro que al marqués le preocupaba la integridad física de lady Beresford. 
 
    —La mujer que bajó del intrépido se veía feliz —reveló el capitán. 
 
    El corazón de John se aceleró todavía más. ¿Qué podría significar eso? Se preguntó. 
 
    —Vayamos a Beach Bay —John ya se levantaba del asiento. 
 
    Jeffrey lo sujetó del brazo.  
 
    —Déjame que lo prepare todo por si tenemos que enfrentarnos a un rescate y partir de inmediato. 
 
    En los ojos de John se reflejó la duda. 
 
    —¿Piensas que puede estar retenida contra su voluntad? 
 
    —No quiero riesgos —contestó ecuánime—. Además, puede que la mujer no sea tu nieta… 
 
    Era tanta la impaciencia de John, que no había pensado en nada más que ir hasta Beach Bay tan rápido como le permitieran sus pies. Pero era un hombre prudente que sabía contener su impulso. Contratarían a hombres cualificados, lo tendrían todo preparado, y entonces irían a buscarla. 
 
    John volvió a tomar asiento. Jeffrey le llenó el vaso de nuevo. 
 
    *** 
 
    El capitán Lope Moreno de Camacho era consciente de que caminaba por la cuerda floja. Ya tenía claro que lo seguían, y quién era el inductor de ese seguimiento. No había sido fácil, pero había logrado dar esquinazo al conde de Ayllón en Puerto Plata. Confundirlo y despistarlo le había supuesto atracar en varios puertos diferentes para poner la mayor distancia entre su nave y la del duque de Alcázar, su eterno enemigo. 
 
    Pero Lope le llevaba demasiada ventaja al conde, por eso había dejado a un hombre, su segundo al mando, con varios mercenarios que había contratado en la taberna Batey para que entorpecieran el incansable seguimiento del conde. Alquilar otro barco le supuso un gasto tremendo, pero al fin y al cabo era dinero de Hidalgo. Rodrigo de Velasco y Duero ignoraba que iba a ser perseguido y acosado por otra nave que no era la suya, pero tantos preparativos lo habían retrasado demasiado en su llegada a George Town, el único lugar hasta ese momento que no había peinado buscando a la heredera. Por un momento, Lope se preguntó si estaría muerta, y si todo ese esfuerzo merecería la pena. En isla Tortuga había pagado en reales una valiosa información del pirata Gonçalo Pessoa. El Despiadado había hundido una de las fragatas estadounidenses que abundaban en aguas caribeñas, y no había dejado supervivientes. También le había informado que Da Silva había acudido en ayuda de un barco hermano al que esa misma fragata remolcaba. Lope no tuvo que sumar mucho para intuir lo que había sucedido. Pessoa también le había dicho que El Despiadado llegaría en breve a George Town. Pagó gustoso por esa información, porque gracias a Pessoa, él estaría esperando a Da Silva. 
 
      
 
   


 
 

 CAPÍTULO 27 
 
    George Town, una semana antes 
 
    Blanca bajó por la planchada de madera con una sonrisa de oreja a oreja. Justo cuando llegó a la mitad del descenso, giró el rostro para mirar hacia atrás, quería asegurarse que Roderick la seguía de cerca. Estaba muy feliz porque él había aceptado acompañarla, y no sólo a Santo Domingo de Guzmán, también a Wolburn Manon, su hogar en el condado de Hampshire. Ella ignoraba cómo lo había convencido Alexander, pero estaba tan jubilosa que no le importaba. Dejó de mirar al apuesto capitán y clavó los ojos en el bullicioso ambiente de la ciudad portuaria. Le sorprendió la cantidad de fragatas con bandera estadounidense que había amarradas a los norayes del puerto. También había amarrados tres barcos de línea ingleses, otro holandés y dos franceses.  
 
    Cuando pisó tierra firme, cerró los ojos y levantó el rostro al cielo. En su interior seguía sintiendo un leve balanceo, como si todavía siguiera subida a la nave, pero al fin estaban en tierra.  
 
    —Huele de forma peculiar —dijo ella después de unos segundos. 
 
    —Tendrías que haberte quedado en el barco hasta mi regreso. 
 
    Ese era un consejo que no estaba dispuesta a seguir. Tras semanas en la pequeña cala, y otras tres a bordo del Intrépido, lo último que deseaba era seguir encerrada en el pequeño habitáculo de un camarote. Bumblebee tenía pensado alquilar una vivienda porque los hoteles y albergues de George Town no eran apropiados para una dama como Blanca, sobre todo porque tendrían que esperar llegar a Santo Domingo de Guzmán.  
 
    —Deseaba acompañarte —contesto con semblante serio—. Necesitaba pisar tierra firme. 
 
    Roderick podía entenderla. Además, Alexander tenía que visitar al gobernador y preparar al Intrépido para partir de nuevo. 
 
    —Te veo muy contenta. 
 
    La felicidad le salía a Blanca por cada poro de su cuerpo. Él, no podía imaginarse lo que significaba que la acompañara a Inglaterra.  
 
    —Es que estoy feliz —admitió sin dejar de mirarlo. 
 
    Roderick habló con el conductor de un carruaje colocado en una fila de vehículos que esperaban a posibles clientes. El hombre le indicó dónde podría rentar una vivienda por unos días. Roderick aceptó que los llevara al lugar. Visitaron varias cabañas, pero él tenía en mente un lugar más apropiado para ambos. Finalmente, Roderick encontró una propiedad decente en Beach Bay a un precio razonable. Blanca lo ignoraba, pero Roderick le había pedido un préstamo a Alexander para subsistir hasta que llegara a Inglaterra, y no estaba dispuesto a pagar más de lo debido en una renta. La pequeña propiedad tenía un bonito y amplio jardín frente al mar. Estaba construida con altos muros, y la accesibilidad a la casa estaba limitada por un camino estrecho que daba a un acantilado. Si alguien decidía llegar hasta la casa, tendría que hacerlo a pie. 
 
    Blanca escogió la habitación más pequeña. Roderick había insistido en lo contrario, pero ella se mantuvo firme. La pequeña estancia daba a un jardín huerto, a un pozo de agua, y a un estanque con peces de colores. Era una extravagancia en una vivienda tan reducida, pero a ella le gustó especialmente. Al día siguiente se instalaron en la propiedad. Alexander puso objeciones porque estaba muy alejada del puerto, pero eso precisamente era lo que había decidido a Roderick, y sobre todo el precio. 
 
    Disfrutó visitando la tienda más cercana a la casita, aunque se llevó una sorpresa porque era una combinación de alimentos y aperos. A ella le pareció muy peculiar, un lugar de herramientas y equipos, montura, bridas, aparejos de pesca, navajas y rifles. Olía a heno y aceite de linaza, a cuero y a pólvora. Para sorpresa de ella, Roderick hizo acopio de casi todo.  
 
    —¿De dónde has sacado el dinero? —le preguntó suspicaz.  
 
    Roderick había metido todas las compras en un saco. Ella llevaba en un capazo de mimbre los alimentos frescos. 
 
    —Le he pedido un préstamo a Alexander — respondió sin mirarla. 
 
    Mientras caminaban hacia la casa, Blanca pensó que él llevando a la espalda el saco, y ella cargando los alimentos en el brazo, todo parecía irreal. En el día de ayer, el capitán Bumblebee le repetía que no podía ayudarla, y en el día de hoy iban cargados con provisiones que les durarían días. 
 
    —No sé cocinar —confesó ella de pronto. 
 
    Blanca no pudo ver la sonrisa que asomó a los labios de él. 
 
    —Eres una muchacha afortunada, porque poseo algunas nociones de supervivencia. 
 
    Ella recordó los momentos vividos en la cala que los refugió durante tantos días. Él había mostrado unas cualidades sorprendentes para subsistir y mantenerla a salvo. 
 
    —Soy buena organizando —le dijo con humor. 
 
    Roderick soltó un gruñido. 
 
    —A fe mía que dices la verdad. 
 
    —Eso ha sonado a queja —en la voz femenina podía apreciarse el desencanto que su respuesta le había ocasionado. 
 
    —No te preocupes, princesita, tengo pensado tareas para ti, y que te impedirán mostrarte ociosa. 
 
    —Eso que dices no es muy halagüeño —protestó sin mirarlo. 
 
    Ahora sí la miró, y, tan intensamente, que Blanca se ruborizó. Estaba tan feliz de pasar días a solas con él, que todo lo demás había dejado de tener importancia para ella, incluso regresar a Inglaterra. 
 
    —Sé que no eres una muchacha veleta, y por eso no voy a perder el tiempo con lisonjas vacuas. 
 
    Esa declaración sí la molestó. ¿A qué muchacha no le gustaban los halagos del hombre que le importa? 
 
    «Esa va a ser mi maldición», se dijo ella. «La completa indiferencia del hombre que más me ha interesado en la vida». Blanca se compadeció de sus propios pensamientos, porque estaba enamorada del capitán Bumblebee. Un extranjero plebeyo y deslenguado, pero que le hacía hervir la sangre sólo con mirarla. 
 
    El resto del día lo dedicaron a instalarse, y cuando anocheció, Alexander hizo su aparición en la vivienda. Roderick había cocinado un poco de carne en salsa. Blanca se había encargado de todo lo demás, pero el capitán Wasp no se quedó mucho tiempo. Ella le preguntó el motivo, y él le respondió que el Intrépido tenía que zarpar de nuevo. Blanca se interesó por el destino, pero Alexander mantuvo silencio, sólo le dijo que era un destino secreto, y que era mejor para el mundo que no se supiera. 
 
    Y Alexander le hizo una promesa, visitarla en Inglaterra y ofrecerle de nuevo matrimonio si no lograba enderezar su destino. Afortunadamente, Roderick no escuchó la promesa. 
 
    Tiempo después, y cuando el capitán ya se había marchado, Blanca le preguntó a Bumblebee por qué motivo todo lo relacionado con Alexander parecía oculto y secreto. También de él obtuvo silencio, pero Blanca no era una muchacha estúpida pues su padre pertenecía al cuerpo diplomático que se ocupaba de las diferentes embajadas inglesas en el resto del mundo, y sabía mucho más de lo que ambos capitanes le presuponían. 
 
    Cuando se retiraron a dormir, Blanca estaba un poco molesta porque sentía que la habían tratado como a una ignorante. Roderick estaba afectado porque ahora veía la peligrosidad de quedarse a solas con ella en un lugar apartado. En el Intrépido había sido fácil mantenerse alejado porque podía sumergirse en ingentes tareas hasta caer exhausto, pero en la casa, solos, y mientras esperaban la llegada del barco de línea, las horas podían tornarse interminables. 
 
    Con ese último pensamiento se durmió, pero la paz le duró muy poco porque cuando se dio la vuelta en mitad de la madrugada, ella estaba acostada a su lado y pegada a él de tal forma que se bebía sus pausadas exhalaciones. Como Roderick dormía con las ventanas abiertas, la luz de la luna penetraba en la alcoba a voluntad, y pudo admirar los rasgos aristocráticos de ella. Tenía un rostro perfecto de labios sensuales y rosados, piel perfecta, pero sus cabellos, sus cabellos oscuros eran su debilidad. Mirándola de forma tan intensa, sintió que el deseo prendía en su vientre, y tuvo que ahogar una exclamación, aunque no fue capaz de lograrlo porque ella abrió los ojos. 
 
    —¿Qué haces en mi lecho? —le preguntó hosco intentando parecer enojado. 
 
    —Hay una araña que debe de pesar tres libras en mi habitación.  
 
    Roderick parpadeó al escucharla. 
 
    —Estás en las Islas Caimán —le recordó—. Todo lo que puede matarte, se encuentra aquí. 
 
    Ella se removió inquieta. La isla le había parecido bonita, pero si tenía bichos tan grandes, estaba deseando irse. 
 
    —Si fuera una serpiente, no me importaría, pero no pienso dormir con esa araña gigante en mi alcoba. 
 
    Roderick hizo lo único que se le ocurrió, levantarse para ir a matarla, pero se dio cuenta demasiado tarde de que le encantaba dormir sin ropa y por eso estaba completamente desnudo. Cuando escuchó el jadeo, supo el motivo, sin embargo, no se cubrió ni hizo amago de hacerlo. Se quedó de pie frente a ella como su madre lo trajo al mundo. 
 
    —Este es el resultado de meterte en una cama que no es la tuya —le reprochó en cierta forma divertido. 
 
    Blanca no podía apartar la mirada de esa parte de su anatomía que se erguía como si tuviera vida propia. Contra todo pronóstico, sintió un calambre en el vientre, y una humedad entre sus piernas. La nueva sensación la pilló tan desprevenida que no supo cómo reaccionar para controlarla. Roderick se encontraba en un verdadero apuro pues cuanto más la miraba ella, más crecía su erección. Finalmente recobró el sentido común, tiró de la colcha, y se cubrió. Ella dormía con un camisón de hombre que le había prestado Alexander. Un minuto después encendió la lámpara de gas, y toda la estancia se inundó de una suave luz amarilla. 
 
    —¿Ya has visto suficiente? —le preguntó, aunque no esperó su respuesta. 
 
    Blanca se dijo que, si bajo la luz de la luna esa parte de su masculinidad parecía tan amenazadora, no quería ni imaginarse lo que sería verla a plena luz del día. Instantes después, Roderick se puso su camisón de dormir y la miró con el ceño fruncido. 
 
    —Necesito tu ayuda para atraparla —le dijo de pronto. 
 
    Ella le mostró con la mirada todo el horror que esa sugerencia le parecía. ¿Atraparla? ¿Una araña de tres libras de peso? 
 
    —Yo te espero aquí —le dijo en voz baja. 
 
    —Atrevida y a la vez cobarde —lo escuchó murmurar—, extraña combinación. 
 
    Con toda la aprensión de su corazón, Blanca también se levantó del lecho y caminó tras él. Cuando llegaron a la habitación de ella, todo estaba en orden, salvo la jofaina del aguamanil que estaba tirada bocabajo en el suelo.  
 
    —¿La has atrapado bajo la jofaina? —le preguntó con interés. 
 
    Blanca hizo algo inesperado, se subió a la cama de un salto. 
 
    —Corre como un demonio —le advirtió.  
 
    Roderick sujetó un viejo badil y caminó hacia el centro del dormitorio. Como creía que ella exageraba, levantó la jofaina sin cuidado: la enorme araña peluda corrió directamente hacia él que tuvo poca defensa con el instrumento que había escogido. Los siguientes minutos fueron un caos de gritos y saltos por parte de ella que le indicaba a pleno pulmón la dirección que cogía el asustado animal. En el tercer intento de golpe, le dio de lleno, y casi la partió en dos. Blanca cerró los ojos. Las patas de la araña seguían moviéndose de forma frenética, y Roderick consiguió cogerla con el badil y lanzarla a la chimenea, aunque sólo quedaban brasas. El olor a pelo quemado impregnó la estancia.  
 
    —¿Satisfecha? —preguntó girándose hacia ella. 
 
    Blanca hizo un gesto negativo con la cabeza. 
 
    —No pienso dormir aquí —susurró con ojos brillantes. 
 
    —Ya no hay más arañas —trató de consolarla él. 
 
    —Tú mismo has dicho que todo lo que puede matarme se encuentra en esta isla —le recordó muy seria. 
 
    —Estaba bromeando —respondió conteniendo una sonrisa—. Me refería a otra isla. 
 
    A ella le daba exactamente igual. En Inglaterra había visto algunas arañas de jardín bastante generosas, pero nunca, nunca había visto una de semejante tamaño.  
 
    —Descansa —le dijo él al mismo tiempo que dejaba junto a la chimenea el badil.  
 
    Blanca lo miró estupefacta. ¿De verdad creía que podría pegar ojo con tantos peligros a su alrededor? 
 
    —No me dejes sola. 
 
    Su voz sonó como aquella vez en la cala cuando sintió miedo tras enterrar al chico. Roderick no era de piedra, y en verdad la araña era la más grande que había visto nunca.  
 
    —Cerraré las ventanas. 
 
    Ella siguió mirándolo con ojos de cervatilla asustada. 
 
    —Eso no me tranquiliza —respondió queda—. Si te quedas a mi lado, sé que nada malo me sucederá, como en la isla cuando me protegías, de verdad que lo necesito. 
 
    Roderick sabía que ella estaba asustada de verdad. 
 
    —Está bien —aceptó—. Me quedaré, pero sólo hasta que te duermas. 
 
    A ella le pareció suficiente. Una vez dormida, ya no le importaría que todos los animales del trópico se pasearan bajo su lecho. 
 
    —Gracias —aceptó humildemente. 
 
    Roderick sabía que no era una buena idea. Habían pasado demasiadas cosas íntimas entre ellos como para soportar una noche compartiendo calor, latidos, y aliento. Pero se dijo que era un caballero, que podría controlar sus impulsos, aunque ardiera en deseos de besarla, de acariciarla. Cuando se acostó tras su espalda, fue cuando aceptó que todas sus reticencias estaban más que justificadas. Ella olía a jabón fresco, a brisa marina, a sol de atardecer, y como si la distancia que él mantenía con respecto al cuerpo de ella fuera un impedimento para su seguridad, Blanca reptó hacia atrás hasta quedar tan pegada a él que podrían fundirse ambos cuerpos en uno sólo. 
 
    Para Roderick fueron las horas más largas de su vida, para Blanca un auténtico alivio. Cuando escuchó la suave respiración de ella, trató de levantarse, pero parecía que la muchacha tenía un sexto sentido porque con su mano atrapó su brazo y lo colocó sobre su cintura.  
 
    Soltó un suspiro largo, cerró los ojos, y se dejó vencer por el sueño.  
 
      
 
   


 
 

 CAPÍTULO 28 
 
    Lo despertó una caricia tan sutil que creyó que era parte de un sueño. Percibió la yema de unos dedos que le rozaban la comisura de los labios. Debía de estar en el paraíso porque se negaba a despertar. Los dedos dejaron su boca, y se deslizaron por su cuello trazando una línea recta que llegó hasta la concavidad del inicio de su garganta.  
 
    Roderick abrió los ojos, y la vio. 
 
    Blanca tenía la mirada clavada en él, y le sonreía. 
 
    —Roncas… 
 
    Ella acababa de matar el momento mágico. 
 
    —Te aseguro que eres única sacando lo peor de un hombre. 
 
    —Sólo he constatado una verdad.  
 
    —Que tenías que darme a conocer porque consideras que es lo más importante en mi vida, ¿verdad princesita? 
 
    La sonrisa de ella se curvó en una sonrisa aún más amplia. 
 
    —Me gusta cuando te enojas —le confesó de pronto—. Me gusta cuando duermes, me gustas cada hora de todos mis días… 
 
    La confesión inesperada lo descolocó por completo, también lo despertó.  
 
    —¡Blanca! —exclamó sorprendido por su confesión. 
 
    Ella volvió a acariciarle la mejilla. 
 
    —Carpe Diem, capitán Bumblebee. He decidido seguir el consejo. 
 
    Nada lo había preparado para recibir el beso apasionado que ella le dio. Lo pilló de improviso y con la guardia baja. Pero Blanca era una aprendiz de primera porque le estaba dando precisamente el mismo beso, y con la misma intensidad, que él le dio en la cubierta del Intrépido. Su cuerpo adquirió vida propia y le correspondió con ganas. La sujetó fuertemente y la atrajo hacia él que se la bebía entera. La boca de Blanca era puro néctar, suave, delicada. ¿Cómo había sobrevivido tanto tiempo a la ausencia de sus besos? Ella necesitó poner cierta distancia para recuperar el aliento, pero quiso volver a la carga unos segundos después. 
 
    —No cruces esa línea, Blanca —le advirtió—. Un hombre excitado, es un arma peligrosa en las manos de una mujer… 
 
    En la mirada de ella sólo había determinación. Habían pasado varios peligros juntos, habían pasado varias semanas aislados, habían pasado tantas cosas entre ellos que Blanca se había rendido al fin. 
 
    —Carpe Diem, capitán Bumblebee —reiteró ella—. Fue un consejo que me dieron, y ahora veo lo provechoso de ponerlo en práctica. 
 
    Roderick no sabía quién le había dado el consejo, pero su cuerpo estaba demasiado inclinado a dejarse acariciar por ella. No hacía falta que lo estimulara mucho porque ya se había despertado así: completamente excitado, y se moría por… Blanca se quitó el camisón claro y quedó desnuda frente a sus ojos. No veía en su mirada azul ni una pizca de duda o temor. 
 
    Como si ella le leyera el pensamiento, le explicó: 
 
    —Ya me has visto casi desnuda demasiadas veces, y por eso no siento vergüenza de que me veas ahora. 
 
    Roderick tuvo que respirar profundo porque se moría por lamer y chupar la aureola dorada de sus pechos. 
 
    —Pero no es correcto que… —ella no lo dejó terminar. 
 
    Le puso un dedo en los labios para silenciarlo. 
 
    —No miremos al pasado, ni al futuro, sólo al presente, aquí y ahora. 
 
    Blanca volvió a besarlo, pero fue la última vez en tomar la iniciativa porque Roderick ya no podía pensar en comportarse como un caballero. Ella había mencionado sólo el presente, y eso había actuado como mecanismo de aceleración para dejarse vencer por el deseo, por la necesidad. Roderick tomó el control, y desplegó su potencial en las artes amatorias. La fue recostando sin dejar de besarla, y de acariciarla. Su piel era pura seda. El sabor de sus labios, exquisita ambrosía. Fue paciente, tierno, apasionado y exigente cuando el momento íntimo lo requirió, y no le permitió a ella un respiro a lo que le hacía sentir y experimentar sexualmente. La llenó de besos, de caricias, no dejó un centímetro de piel sin memorizar. Con sus expertas caricias la fue elevando a un plano superior en el que le prometía el paraíso. Ella se moría por entrar en ese lugar desconocido, y, cuando la colocó bajó su cuerpo de forma precisa y meticulosa, Blanca se abrió como una flor en primavera. Roderick ya no pudo pensar, sólo sentir, y de una embestida se enterró en el glorioso nirvana que representaba para él el cuerpo femenino.  
 
    «¡Dios, esto es la gloria!», se dijo Roderick al mismo tiempo que comenzaba un suave balanceo que a ella le recordó el movimiento del mar. 
 
    «De modo que esta es la dulce invasión que todas esperamos», se dijo cuando el momento doloroso dejó de tener importancia ante lo que él le hacía sentir. Blanca se dejó guiar, y, en ese camino de placer que recorría junto a Roderick, todo quedó atrás: sus temores, sus titubeos. Sólo existía la necesidad de alcanzar ese lugar que le mostraba con cada embate.  
 
    Hasta que ella no estalló de dicha, Roderick no se permitió un respiro. Siguió proporcionándole placer incluso cuando el clímax femenino ya había pasado.  
 
    —Si muriese ahora, te juro que no me importaría —le susurró al oído antes de volver a besarla posesivo.  
 
    Un segundo después, el cuerpo de Roderick se tensó, y ella lo escuchó lanzar un ronco gemido de satisfacción, otro segundo después, un cálido fluido la inundo en lo más íntimo de su ser. 
 
    Los dos volvieron a dormirse, saciados, y satisfechos. 
 
    *** 
 
    Tras la entrega de Blanca, la vida cambió para los dos. Atrás había quedado todo lo que no fuera ellos y su mundo, y por la necesidad que sentían el uno del otro, en los días siguientes no salieron de la vivienda. Se alimentaron mutuamente, se bañaron juntos, se entregaron de mil formas distintas. Blanca participaba en cada juego amoroso que Roderick proponía, y él no podía sentirse más ufano y libre. Ella se veía más viva y feliz que nunca.  
 
    Cuando le propuso que se marchara con él a América, Blanca lo miró solemne. Con ojos brillantes y los labios entreabiertos. Roderick la vio lamerse el labio inferior en una lenta pasada. Sabía que analizaba cada palabra suya, que valoraba los pros y contras. Los dos estaban desnudos en el lecho que habían compartido desde la llegada de ambos a la casa. 
 
    —Lo haré —admitió tras unos instantes de silencio que a él se le antojaron siglos—. Pero antes debo hablar con mi familia. 
 
    A Roderick le cambió el semblante y se le enfrió el ánimo. Si ella regresaba a Inglaterra, jamás se marcharía con él. 
 
    —Ahora es el mejor momento —respondió sin dejar de mirarla. 
 
    A ella le costó un mundo responder. 
 
    —No puedes hablar en serio. 
 
    Sí que lo hacía, se dijo Roderick. 
 
    —Podemos empezar juntos una nueva vida en un lugar maravilloso. Donde seremos únicamente tú y yo, nadie más. Sin reglas, sin normas… 
 
    Blanca creyó entender otra cosa muy distinta en las palabras pronunciadas por él. El capitán americano era todo lo contrario a ella. No le importaba la familia, viajaba libre sin ataduras, pero ella no estaba cortada por el mismo patrón. Pertenecían a clases sociales distintas, tenían metas diferentes, pero Blanca se había enamorado de él, y no concebía su vida y su futuro lejos de sus brazos. 
 
    —Mi familia te aceptará —le susurró con ánimo—. Hablaré con ellos, les explicaré todo lo que nos ha pasado, y se alegraran de que regrese sana y feliz gracias a ti.  
 
    Roderick se dio de golpe con la realidad. Él no pensaba regresar a Inglaterra. 
 
    —Hablas de un sueño que no se cumplirá —le dijo de pronto—. Si no vienes conmigo ahora, me perderás para siempre. 
 
    Era el chantaje más burdo de todos, pero Roderick no quería volver a Inglaterra, enfrentar a su padre, al padre de ella. Ahora era consciente de lo que había hecho. Se había esfumado la neblina espesa de deseo que lo había envuelto, y despertaba a la cruda realidad.  
 
    —Mi padre me quiere, mi abuelo me quiere, y me consta que desearán mi felicidad por encima de todo —insistió ella con voz dulce y mirada suave.  
 
    Roderick sintió un ramalazo de lástima y culpa. La dulce Blanca, tan correcta, tan ecuánime y prudente, lo había tirado todo por la borda por él. Le había entregado su corazón, había comprometido su buen nombre y el de su familia. Él tenía mucho de qué avergonzarse, pero tenía que convencerla de que huyera con él. Se dijo para consolarse, que habían pasado meses desde el naufragio de ambos, seguramente la daban por muerta, y, en su egoísmo, se convenció de que así podría tenerla sólo para sí mismo, lejos de normas estrictas, de protocolos innecesarios y que tanto detestaba él porque en el pasado lo habían hecho inmensamente desgraciado.  
 
    —Me iré contigo, lo prometo, pero antes le explicaré a mi familia todo lo que significas para mí. 
 
    Había llegado el momento perfecto para revelarle quién era realmente, pero la cobardía le pudo. Cuando Blanca supiera la verdad, se alejaría de él creyéndose traicionada, y no le faltaría razón. Hacerle el amor nunca había estado en sus planes a pesar de que la deseaba con todas sus fuerzas. Blanca se le había metido en la sangre, pero su deber era protegerla incluso de sí mismo, pero había fracasado estrepitosamente. Sus acciones resultaban imperdonables.  
 
    Blanca lo vio tan serio, que se descorazonó. 
 
    —Debes saber que me siento muy feliz de tenerte conmigo, de lo que siento por ti —le confesó con sinceridad—. Me iré a tu mundo si tú no puedes estar en el mío, pero permíteme que se lo explique a las personas que amo. 
 
    Que ella estuviera dispuesta a renunciar a todo por él, le dejó claro cuánto le importaba. Y Roderick se rindió a lo inevitable y tomó una decisión irrevocable: enfrentaría a la familia de ella que también era la suya. Por ella iría hasta el infierno donde lo esperaba el mismo diablo: el duque de Arun, su padre. 
 
    —Prométeme —le pidió ella—, que hasta que pongamos un pie en Inglaterra, disfrutaremos al máximo de la oportunidad que tenemos de estar juntos.  
 
    —Lo prometo —concedió él. 
 
    La vio sonreír con tal alivio, que sintió una sacudida en el pecho.  
 
    —Gracias —respondió queda. 
 
    —¿Te apetece visitar el mercado? —dijo Roderick de pronto al mismo tiempo que se levantaba del lecho—. Podremos comprar pescado fresco y algo de hortalizas. 
 
    —Contigo iría hasta el cadalso –contestó feliz. 
 
    Y ninguno de los dos podía imaginar lo cerca que estaba de cumplirse esa afirmación.  
 
      
 
   


 
 

 CAPÍTULO 29 
 
    John estaba destrozado, en la vivienda no había nadie, y sintió que la duda le mordía el corazón. ¿Y si Jeffrey estaba equivocado? Miró alrededor suyo, pero no había más viviendas, esa casa era la única en esa zona deshabitada.  
 
    —Regresemos al puerto —le dijo Jeffrey que estaba muy preocupado por el decaimiento del marqués—. Aunque la casa no parece abandonada. 
 
    John se dijo que era la mejor opción. Quería hablar personalmente con los hombres que les habían facilitado la información.  
 
    —Dejaremos apostado a un hombre aquí por si regresan —sugirió pensativo.  
 
    Habían sido tantas sus expectativas, que ahora no conseguía dominar la decepción. Vio que Jeffrey hablaba con uno de los hombres, e inmediatamente se bajó del carruaje, comprobó que también le daba un arma. 
 
    John volvió a introducirse en el interior del carruaje, pero con menos brío. Estaba claro que la angustia y la desesperación le estaban causando mella en la salud y en ánimo.  
 
    —Hoy hay mercado cerca del puerto —le explicó Jeffrey—. Confío que no será difícil hablar con los hombres.  
 
    —Eso espero yo también. 
 
    —Deberías esperar en el Divino. 
 
    John no estaba de acuerdo. Quería interrogar a los dos hombres que vigilaban los movimientos de los barcos que llegaban a puerto, y no lo haría desde la cubierta del balandro que había alquilado para buscar a su nieta. 
 
    —No perdamos más tiempo… 
 
    *** 
 
    Lope moreno había localizado al fin a la escurridiza heredera. Caminaba agarrada a un individuo que parecía americano, entre ambos se percibía íntima complicidad, y lamentó ese inesperado inconveniente porque estaba claro que el hombre no era un pusilánime. Por su condición física sabía que había vivido más de una pelea, y seguramente había salido victorioso de ellas. Le hizo un gesto a uno de sus hombres para que se acercara lo suficiente para escuchar lo que se decían, mientras preparaba su arma y la aseguraba a la cintura.  
 
    No tenía un blanco fijo, pero no pensaba fallar en su misión. Después de semanas y meses de búsqueda, al fin tenia a la mujer a tiro, y no podía esperar un momento más apropiado porque estaba convencido de que no lo tendría. Se fijó en una pila de toneles que descargaban de un barco, e intuyó que contendría pólvora. Con una explosión, tendría a tiro a la heredera. 
 
    —Acércate a esos toneles, y prende fuego a uno de ellos —le dijo al secuaz que lo acompañaba y que le servía de guardaespaldas—. Después a aquellos de allí, la explosión me dará la ventaja que necesito.  
 
    —Se armará una buena —contestó el hombre de dientes negros. 
 
    Eso era lo que esperaba Lope. Con el revuelo y la explosión, él podría apuntar y disparar. Nadie se daría cuenta de lo que sucedía hasta que fuera demasiado tarde.  
 
    *** 
 
    Blanca mordía una fruta jugosa, y se la ofreció a Bumblebee para que le diera un bocado. Habían comprado verduras frescas y frutas variadas que él llevaba en una saca colgada a la espalda. La mano del capitán rodeaba la cintura de ella en un gesto íntimo muy revelador. A ella se le cayó una gota de jugo en la barbilla que él le limpió con la mano que llevaba libre. Al ver los ojos brillantes de ella, sus labios entreabiertos, no pudo resistir el impulso, se inclinó hacia ella y la beso profundamente. Su boca sabía dulce: puro maná divino, y la llama del deseo prendió de nuevo en él que lanzó un gemido que parecía doloroso.  
 
    —¡Roderick Clayton Penword! —se escuchó una voz que exclamaba entre el gentío—. ¿Qué diantres significa esto? 
 
    Blanca reconoció la voz. Se giró hacia el hombre todavía agarrada por el brazo de él.  
 
    —¡Abuelo! —la sorpresa la había dejado noqueada.  
 
    ¿Qué hacía el marqués de Whitam en un lugar tan lejano? 
 
    —¡Abuelo, qué sorpresa verlo en George Town! 
 
    La respuesta de Roderick fue penetrando lentamente en la mente de ella. ¿Había dicho abuelo? ¿John Beresford lo había llamado Roderick Clayton Penword? Sintió que las piernas le fallaban, menos mal que él la tenía sujeta por la cintura. Le falló la voz, se le heló la sangre en las venas.  
 
    —¡Dios mío! —fue lo único que pudo decir—. ¡Dios mío! —reiteró cuando la vergüenza superó a la sorpresa. 
 
    De repente, una explosión lo llenó todo de espeso humo gris y de gritos. Los tres miraron hacia el lugar al unísono. Mientras Blanca miraba los cuerpos ensangrentados sobre las piedras grises, abuelo y nieto vieron al hombre que apuntaba directamente hacia ellos y que amagaba con disparar. John entendió muy bien lo que iba a suceder, y respondió rápido a pesar de su edad. Tras una segunda detonación menos fuerte que la primera, el marqués logró desplazar a su nieta con el brazo, se adelantó medio paso, y la tapó parcialmente justo en el momento que el asesino disparaba, y fue John quién recibió en su lugar la bala que iba dirigida a Blanca.  
 
    Roderick no se quedó a mirar lo que sucedía. Tras el disparo la miró subrepticiamente y comprobó que el hombre había errado el tiro. Soltó la saca y salió corriendo tras él. Blanca lo perdió de vista tras el humo de la explosión. De repente, John se apoyó en ella, y cayó al suelo de rodillas. Cuando Blanca miró a su abuelo y vio la sangre en su pecho, el mundo se le vino encima.  
 
    —¡Abuelo, estás herido! —exclamó llena de espanto. 
 
    Tanto John como Blanca se habían quedado solos porque Roderick y Jeffrey decidieron cazar al asesino.  
 
    —¡Ayuda, ayuda! —gritó Blanca mientras sujetaba a su abuelo lo mejor que podía—. ¡Oh, Dios mío! ¡No!  
 
    Dos hombres corrieron hacia ellos al escuchar los gritos femeninos.  
 
    —Hay muchos heridos —dijo uno que parecía un soldado—, y este anciano parece estar muerto.  
 
    Blanca comenzó a rezar invadida por el miedo.  
 
    —¡Le ha alcanzado la explosión! —gritó como una loca—. ¡Mi abuelo necesita ayuda! 
 
    Ella no había visto al hombre que pretendía matarla, y por eso había supuesto erróneamente que la herida de su abuelo tenía que ver con la explosión ocurrida en el puerto.  
 
    —Presioné la herida, buscaré un carruaje —le dijo el soldado cuando se percató de que el hombre respiraba. 
 
    Todo era caos y dolor en ese lugar abarrotado de gente, pero Blanca mantuvo la compostura presionando con un pañuelo la herida de su abuelo en los minutos más largos de su vida. 
 
    Jeffrey regresó primero. 
 
    —No he logrado darle alcance —le explicó al marqués al mismo tiempo que miraba su torso ensangrentado.  
 
    La bala no le había alcanzado el corazón, pero el marino temía por su vida, sobre todo cuando vio que el marqués se sumía en la inconsciencia. 
 
    —¡Hay que llevarlo a un hospital! —exclamó Blanca controlando la ansiedad y la angustia al verlo desfallecido—. ¡Oh, Dios mío! ¡Ayuda! 
 
    —En el Divino hay doctor, lo llevaremos allí. 
 
    —¡Hay que llevarlo a un hospital! —repitió la muchacha firme. 
 
    Jeffrey Hamilton miró a la joven que tenía las mejillas empapadas en llanto, y sin embargo su mirada era cristalina.  
 
    —Hay demasiados heridos por las dos explosiones, en el hospital recibirá poca ayuda —le dijo para convencerla—. Ayúdame, mujer, el Divino está atracado muy cerca de aquí. 
 
    Entre los dos hicieron un esfuerzo considerable hasta que Jeffrey logró sujetar el cuerpo de John sobre sus hombros. 
 
    —Sigue presionando la herida —le ordenó. 
 
    A ella le costó un esfuerzo considerable porque el hombre caminaba muy rápido. Cuando llegaron sin aliento a la pasarela del barco, lo escuchó gritar a pleno pulmón. Tres hombres bajaron rápido por la planchada. Lo cargaron casi sin esfuerzo, y ella se encontró siguiéndolos con premura. Colocaron al marqués en la sala de oficiales. Habían limpiado previamente la mesa para dejarla libre. Un hombre bajito y enjuto traía presuroso un maletín. Ella lo vio inspeccionar la herida de forma minuciosa, después lo vio soltar un suspiro de alivio. 
 
    —Sobrevivirá —afirmó de pronto. 
 
    —¿Está seguro! —preguntó ella. 
 
    Jeffrey tragó con fuerza. 
 
    —No me preocupa tanto la herida recibida como su corazón.  
 
    —¿Su corazón? —parecía que Blanca no entendía nada, pero sí lo comprendía. Su abuelo había sufrido dos infartos en el pasado que lo habían dejado muy débil en el presente. Pero los había encontrado en George Town. ¿Cómo sabía dónde buscarla? Se preguntó, aunque se alegró de veras de que lo hiciera. 
 
    —¡Idos de aquí los dos! —bramó el doctor antes de ponerse manos a la obra con dos ayudantes de su absoluta confianza. 
 
    Jeffrey la sujetó por los hombros, la sacó fuera, y los dos se quedaron plantados en cubierta sin decirse nada. Y pasó una hora, otra, y otra más, y durante todo ese tiempo, Blanca creyó morir de la pena, de la angustia. No pensó ni una sola vez en el capitán Bamblebee, ya tendría tiempo de hacerlo, en ese momento sólo pensaba en su abuelo, en su pecho ensangrentado, en la explosión del puerto, en la decena de heridos, también, en ese capitán inglés dueño del Divino que la miraba en silencio sin pronunciar una palabra. 
 
    La mañana dejó paso a la tarde, y ninguno de los dos había variado ni un ápice la postura de espera. Cuando el reloj ya marcaba las seis, el doctor salió con la ropa ensangrentada. 
 
    —Está fuera de peligro, pero le he dado un buen trago de láudano para mantenerlo sedado y mitigar el dolor que sentirá en unas horas.  
 
    Blanca no fue consciente de que las piernas le flaquearon. Se dejó caer sobre la cubierta, y se tapó el rostro con las manos, pero contrariamente a lo que imaginaban los hombres que la miraban, ella se cubrió el rostro de puro alivio, y no para ceder al llanto.  
 
    —¿Es la nieta? —le preguntó el doctor al capitán que le hizo un gesto afirmativo casi imperceptible—. Le prepararé un tónico para que no se desmaye. Apenas tiene color en el rostro. 
 
    Y el doctor ya no dijo nada más.  
 
    —Acompáñeme, lady Beresford —le dijo el capitán—. Su camarote está preparado. Su abuelo tuvo el acierto de traerle parte de su vestuario. 
 
    Blanca separó las manos del rostro, y Jeffrey se extrañó de que no hubiera llorado. Toda ella era firmeza y determinación. ¿De qué material estaba hecha esa muchacha?  
 
    —Quiero ver a mi abuelo —susurró con voz entrecortada. 
 
    Ahora que sabía que estaba fuera de peligro, tenía que verlo, besarlo. Había temido tanto por su vida. Jeffrey aceptó y la acompañó al camarote del marqués. Los hombres lo habían trasladado tras la intervención. El capitán la precedió, y le sujetó la puerta para facilitarle el acceso. Ella lo hizo con pasos cortos.  
 
    —Me quedaré con él hasta que despierte —le hizo saber, y en un tono que no admitía discusión. 
 
    —Puede tardar horas en hacerlo —contestó el capitán—. Dependerá de la dosis de láudano que le haya suministrado el doctor. 
 
    Eso le traía sin cuidado. Su abuelo estaba herido, y nada más importaba para ella, ni siquiera el capitán Bumblebee.  
 
    —Cierre la puerta al salir —le ordenó, pero con voz tan suave como el terciopelo—. Y por favor, no deje entrar a nadie… —calló un momento para tomar aire—. He dicho a nadie —reiteró con rostro severo—. O lo haré responsable de lo que suceda. 
 
    El otro entendió muy bien que ese nadie se refería al otro nieto. 
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    Roderick había dado alcance al asesino, pero había tenido que correr como nunca. Cuando logró acarrarlo en uno de los callejones más oscuros y sucios, dos esbirros se le echaron encima. No se había dado cuenta de que huían tres porque él sólo perseguía a uno. Se había enzarzado con ellos en una pelea desigual, pero había salido victorioso, aunque con más golpes de los que había recibido en su vida. Le había costado un tiempo comprender que ese disparo iba dirigido a Blanca, y ser consciente de ello alimentó su ira y su desesperación. Menos mal que el desgraciado había errado el tiro, y por eso salió corriendo en su captura. Ahora, con el labio partido, un ojo hinchado, y los puños ensangrentados por la tremenda pela, podía entregarlo a la policía. Tuvo que hacer una declaración larga porque todos ignoraban quién era el individuo bien vestido que se actuaba como si fuera militar, el hombre se había mantenido en silencio durante el interrogatorio, también declararon un montón de testigos que habían sido víctimas colaterales de la explosión. Sin pretenderlo, el tiempo se le echó encima. Cuando lo supo preso entre rejas, regresó al puerto, pero Blanca no estaba y su abuelo tampoco. Se volvió loco por un momento, pero se tranquilizó al creer que ella lo habría llevado a la casa que había alquilado. 
 
    —¿Es usted lord Penword? —gritó una voz. 
 
    Se giró hacia el marinero. 
 
    —Soy yo —respondió casi sin voz. 
 
    —Llevo todo el día esperándolo —le informó malhumorado—. Su abuelo se encuentra en el Divino. Sígame. 
 
    Así lo hizo. Con paso rápido siguió al hombre que lo dirigió hacia la parte más alejada del puerto. Cuando vio el balandro, entrecerró los ojos porque lo había visto cuando el Intrépido se preparaba para fondear en el puerto. Mientras subía la planchada de madera, el hombre pasó a informarle. 
 
    —El doctor le ha extraído la bala, y la vida de su abuelo ya no corre peligro. 
 
    Roderick se detuvo en mitad de la planchada completamente aturdido. En su loca carrera no había mirado hacia atrás, ni se había percatado que el disparo había impactado en su abuelo porque el hombre apuntaba directamente hacia Blanca. Sintió tal sacudida al saberlo, que casi sufrió un vahído.  
 
    —¿Dónde está Blanca? —preguntó retomando de nuevo el paso, aunque intuyó la respuesta.  
 
    —Lady Beresford no se ha separado de su lado en todo este tiempo. 
 
    Cuando Roderick quiso ver a su abuelo y a Blanca, Jeffrey se plantó en la puerta y se lo impidió, le dijo simplemente que ella estaba con él, y que no quería que los molestaran. La discusión que se suscitó entre ambos capitanes fue monumental, y Jeffrey tuvo que ordenar a varios de sus hombres que lo redujeran. De pronto, Roderick se encontró tras los barrotes que protegían la pólvora, y en la misma situación que una vez había estado Blanca en el Caronte. Y allí pasó la noche más larga de su vida. Encerrado y preguntándose el motivo para que ella le impidiera ver al abuelo de ambos. El capitán del Divino le había dado todos los detalles, también el doctor que lo había curado, pero seguiría encerrado hasta que ella accediera. Roderick se dijo que cuando la viera la iba a estrangular con sus propias manos. El enfado le servía de excusa para no pensar en el descalabro que se le venía encima porque ella ya sabía quién era él. 
 
    Roderick había visto las intenciones del asesino mientras apuntaba a Blanca, y cuando se cercioró de que había errado el tiro, salió como una tromba para capturarlo. No había visto que la bala había impactado en su abuelo, no se esperó a comprobarlo, simplemente lo había cegado una rabia incontenible. Y los había dejado solos, sin su ayuda, y por eso no podía sentirse peor, bueno, sí, cuando ella lo miró durante ese breve instante en el que descubrió quién era él.  
 
    Roderick no quería pensar en todo lo que iba a perder por haber omitido la verdad. Y se preguntó qué hacía su abuelo en George Town, quién era el hombre que había amenazado a Blanca. Tenía tantas preguntas de las que no obtenía respuesta, que se sintió hasta agobiado.  
 
    Bien temprano en la mañana, escuchó pasos que se acercaban, y creyó que Blanca se acercaba al pañol de pólvora donde se encontraba encerrado. Se reincorporó del suelo donde se había tumbado cuando el ir y venir de sus propios pasos por la pequeña estancia lo dejó agotado. Se acercó a los barrotes y miró con atención, pero sus oídos lo habían engañado. La persona que estaba frente a él no era Blanca Beresford, sino el capitán del Divino.  
 
    —Confío que haya podido descansar. 
 
    Roderick sintió el impulso de maldecir. Las tablas de suelo eran lo menos confortables de un barco, aunque él había recostado sus huesos en lugares mucho peores. 
 
    —¿Cómo está mi abuelo? —preguntó hosco. 
 
    Tras el capitán había un marinero que traía una bandeja en las manos. A una orden de Jeffrey, el hombre acercó la bandeja a los barrotes y se quedó esperando.  
 
    —Su desayuno —dijo el capitán. Roderick chasqueó la lengua pues estaba claro que en la bandeja había comida—. Lord Beresford se encuentra estable y fuera de peligro —le informó el capitán mientras abría la puerta de barrotes que lo mantenían encerrado—. La bala impactó en el hombro. 
 
    —¿Dónde está Blanca? 
 
    Jeffrey tomó aire y lo miró con atención al mismo tiempo que abría la puerta y la mantenía así para que él saliera. 
 
    —Lady Beresford se encuentra en su camarote —contestó informándole—. Hizo usted un excelente trabajo atrapando al asesino —le dijo admirado—. En el momento que su abuelo se recupere lo suficiente, lo reclamará a la justicia de George Town.  
 
    —¿Mi abuelo conoce a ese hombre? 
 
    El desayuno había quedado olvidado sobre uno de los barriles de pólvora. Jeffrey miró la bandeja, después al nieto del marqués. 
 
    —Como su abuelo no esperaba encontrarlo en George Town, no ha dispuesto un camarote para usted, pero ya lo hemos solventado —le reveló con voz seria—. Ocupará la estancia del alférez Smith.  
 
    —Quiero ver a mi abuelo —ordenó con voz firme—. Me resulta infamante que se me haya encerrado como a un delincuente —lo acusó.  
 
    —Tenía que elegir entre enfrentarme a su enfado o la ira de lady Beresford, y créame, ella me provoca más temor. 
 
    Como broma no tenía gracia se dijo Roderick.  
 
    —Veré a mi abuelo antes de resolver un asunto con la policía sobre el asesino —le dijo Roderick al capitán—. Después recogeré algunas pertenencias en la casa que he rentado, y regresaré al barco.  
 
    Jeffrey hizo un gesto afirmativo, y le indicó con la mano que lo siguiera, la bandeja quedó olvidada en el pañol de pólvora. El balandro era un barco más pequeño que el Intrépido, pero estaba bien avituallado tanto de hombres como de enseres. Muchos de los marinos debían de ser soldados recientemente retirados, lo sabía por la forma en la que se movían y actuaban la mayoría de ellos, Roderick se preguntó si habría algún marino en esa nave que no hubiera pertenecido al ejército. Cuando llegaron al camarote privado del marqués, titubeó un instante. Su abuelo estaba parcialmente sentado sobre el lecho, y tenía el brazo izquierdo sujeto en un cabestrillo de madera.  
 
    —¡Roderick! —exclamó el noble—. ¡Creí que mis ojos me engañaban cuando te vi en el puerto!  
 
    —Abuelo —contestó posicionándose a los pies y mirando con atención el hombro vendado—. No me percaté de que lo hirieron —confesó agobiado por la culpa. 
 
    —Gracias a que no te percataste pudiste atrapar al asesino —contestó el marqués aliviado de verlo indemne—. Ya lo he reclamado a las autoridades de George Town. 
 
    Esa declaración sí sorprendió al nieto. 
 
    —No creo que se lo entreguen —dijo de pronto—. Causó varias muertes en el puerto como consecuencia de las explosiones, como mínimo será ahorcado aquí en George Town. 
 
    John no lo creía probable. El gobernador iba a mantener una reunión con él en el Divino, y tendría esa conversación necesaria para que le entregara al individuo. El marqués tenía la intención de que lo juzgaran y condenaran en Inglaterra.  
 
    —¿Por qué querría matar a Blanca? —preguntó en voz alta—. Ella no tiene enemigos.  
 
    «Pero su tío el duque de Alcázar sí», se dijo el marqués, pero como no quería hablar sobre ello con su nieto, cambió de conversación. 
 
    —Tienes mucho que explicarme —lo animó con la mirada tan fría como el hielo. 
 
    Roderick sintió una sacudida en el vientre. 
 
    —Cuando se recupere lo suficiente —contestó evasivo. 
 
    John miró a Jeffrey y le hizo un gesto con la cabeza. El otro asintió y se marchó del camarote dejándolos a solas.  
 
    —Blanca no ha querido decirme nada —le contó el hombre—. Y mira que he insistido lo mío. 
 
    La prudencia era una cualidad que él había admirado en su nieta hasta ese momento. Su silencio se lo había tomado como una afrenta. John veía a su nieto nervioso, casi angustiado.  
 
    El hombre tardó un tiempo, pero al fin comenzó a desgranarle la historia vivida desde que rescató a Blanca frente a las costas de Portugal. Le narró el ataque y naufragio del Caronte por causa de Da Silva, y el rescate del capitán Wasp que era un gran amigo suyo. Continuó con la llegada de ambos a George Town, sus pesquisas para encontrar un pasaje hacia Santo Domingo de Guzmán, y la explosión en el puerto.  
 
    A medida que escuchaba, John no daba crédito. ¿A todos esos peligros habían estado expuestos sus dos nietos?  
 
    —¿Quién es el capitán Wasp? —sentía verdadero interés por el americano en cuestión. 
 
    Roderick le contó lo preciso y necesario sobre Alexander, pero sin comprometer la identidad secreta de su amigo.  
 
    —¿Por qué me pareció que Blanca se sorprendía cuando te llamé por tu nombre? 
 
    A Roderick le extrañó que no le preguntara el motivo para besarla de esa forma apasionada en un lugar público. John lo vio carraspear, aclararse la voz, y rehuirle la mirada.  
 
    —Porque desconocía quién era realmente hasta que usted reveló mi identidad. 
 
    La mirada del nieto era de auténtico bochorno.  
 
    —¿Cómo ha sido posible algo así? —le preguntó el abuelo visiblemente alterado—. ¿Qué motivos podías tener para ocultarle quién eras y el parentesco que os une? 
 
    Roderick se dijo que no tenía un motivo real salvo la cobardía. Cuando quiso enmendar su error, fue demasiado tarde.  
 
    —Ninguno, salvo el temor a las consecuencias. 
 
    John analizó la respuesta de su nieto. Esas palabras sólo podían significar una cosa, y necesitaba escuchárselo decir.  
 
    —El beso que le diste en el puerto… —John le permitió un tiempo antes de obligarlo a darle una respuesta—. Sólo un hombre besa de esa forma tan íntima y apasionada cuando se siente dueño de lo que besa.  
 
    Roderick tragó con fuerza.  
 
    —Fue una consecuencia natural —confesó de pronto—. Pasamos demasiado tiempo en circunstancias adversas, y con la única compañía el uno del otro.  
 
    John respiró profundamente. 
 
    —No es esa la respuesta que estoy esperando —lo cortó el marqués, pero había cambiado el tono—. Aunque debo admitir que me siento sorprendido por todo esto. También furioso. 
 
    Roderick desvió la mirada hacia la ventana del camarote. 
 
    —Si la confesión que espera de mi parte es si Blanca y yo hemos mantenido relaciones íntimas como creo que se imagina, debo anunciarle que está en lo cierto —a John le costó un tiempo procesar la admisión del nieto.  
 
    Y entonces Roderick le fue contando la convivencia entre ambos en la pequeña cala hasta que fueron rescatados. Le explicó el posible escarnio público al que sería sometida cuando regresara, y la reacción por su parte al querer ayudarla y no saber cómo hacerlo. Después añadió que Blanca le había confesado que lo amaba, y que se lo demostró de todas las formas posibles. No se dejó nada, se sinceró con su abuelo de una forma que llegó a conmoverlo profundamente. Pero John se percató de que su nieto no había admitido si la quería o solamente las circunstancias adversas lo había obligado a aceptar el cariño que ella parecía sentir por él. 
 
    —Su padre querrá matarte —le dijo de pronto. 
 
    —Lo sé. 
 
    —Tu padre querrá matarte —insistió el abuelo. 
 
    Roderick hizo un chasquido con la lengua. 
 
    —Lo espero. 
 
    —Ahora ignoro lo que sentirá ella, pero te aseguro que no será nada bueno para ti —sentenció—. ¿Qué piensas hacer? —lo instigó el abuelo. 
 
    Allí, plantado frente al marqués de Whitam, sólo cabía una respuesta. 
 
    —¿Está esperando lo que creo que está esperando? —la pregunta le había salido estrangulada. 
 
    —¿Qué piensas hacer al respecto? —insistió el abuelo. 
 
    Roderick tomó aire antes de abrir la boca. 
 
    —Lo correcto —respondió solemne.  
 
    En la mirada del abuelo encontró auténtico alivio, y en la suya, como si se hubiera echado la soga al cuello voluntariamente porque no era lo mismo decidir hacer lo correcto que verse obligado a hacer lo correcto. 
 
    —Cuando hable con el gobernador, cuando el asesino esté preso en el Divino, hablaré con Jeffrey para que oficie vuestra boda.  
 
    Roderick parpadeó porque para nada esperaba ese apresuramiento.  
 
    —¿Nuestra boda? —preguntó sorprendido—. ¿Aquí en el Divino? 
 
    El abuelo lo miró a su vez estupefacto. ¿Creía su nieto que podría irse de rositas? Pero John estaba equivocado. Roderick quería hacer lo correcto, pero en Inglaterra. 
 
    —¿Esperabas otra solución diferente a la de hacer lo correcto? 
 
    El nieto parpadeó levemente. 
 
    —Una situación diferente no, pero variable sí porque pensaba huir con ella a Estados Unidos donde tengo una hermosa propiedad esperándome.  
 
    Roderick había expresado un pensamiento en voz alta, y John se tragó un improperio al conocer las verdaderas intenciones de su nieto.  
 
    —Eres el heredero de Arun —le recordó—. Quiero creer que sigues siendo un hombre de honor, y te recuerdo que Blanca es una dama con una reputación que proteger, no existe otro modo correcto de actuar. 
 
    Roderick apretó los labios con enfado. 
 
    —Renuncié al ducado hace años —le trajo a colación—. Y no deseo regresar a Inglaterra. 
 
    No lo deseaba, pero lo haría. 
 
    —Ya no importa lo que tú desees, hijo, se trata de hacer lo correcto —insistió el marqués. 
 
     —Cumpliré con mi obligación, abuelo, pero deseo hacerlo a mi manera —afirmó sin un parpadeo. 
 
    John se reincorporó todo lo que le permitía su herida. Tensó los hombros y endureció la mirada. ¿El tunante descarado de su nieto pensaba desobedecerlo?  
 
    —Roderick Clayton Penword, cumplirás con tu obligación de la forma correcta, aunque tenga que apuntarte con un arma… 
 
   


 
 

 CAPÍTULO 31 
 
    Habían pasado tres días, y Blanca no había salido de su camarote. Tampoco había visto a su abuelo ni había querido hablar con él, pues lo consideraba el causante de su desvelo. No existía una mujer en toda la cristiandad más mortificada que ella. Había confiado en él, lo había querido de verdad, pero la había engañado, le había mentido, y lo que ella consideraba más execrable, la había usado.  
 
    El dolor que sentía Blanca era inmenso. La vergüenza la ahogaba. No se veía capaz de sostenerle la mirada a su abuelo, sobre todo por la pregunta inquisidora que le hizo nada más despertar de su inconsciencia, qué significaba para ella el apasionado beso que le había dado su primo Roderick. ¡Su primo!, y se lo había ocultado. ¿Por qué razón? ¿Qué perseguía? Ella no lo había reconocido porque no lo había visto en doce años, y Roderick había cambiado mucho. Cuando lord Penword llamó a la puerta de su camarote, ella la mantuvo cerrada con llave por propia obstinación, y lo echó con dos palabras: vete, filibustero. Había pedido al capitán Jeffrey Hamilton que un grumete le llevara al camarote las diferentes comidas diarias porque no se sentía con ánimo de ver a nadie en el comedor de oficiales, ni quería que la molestaran, sabía que su abuelo se recuperaba rápido porque obtenía el parte del propio capitán del Divino. Afortunadamente, cada vez que abría la puerta para tomar la bandeja que le traían, él no intentaba entrar por la fuerza. Seguía esperando fuera a que ella diera el primer paso. 
 
    Blanca no estaba preparada para verlo ni enfrentarlo.  
 
    Le había pedido tiempo a su abuelo para analizar su situación, para ordenar sus pensamientos y poder tomar decisiones de la forma más ecuánime posible, pero por primera vez en su vida, no se sentía capaz de razonar nada. En esos momentos odiaba a Roderick con la misma intensidad con que lo había amado, y se veía muy capaz de meterle una bala de plomo entre ceja y ceja. 
 
    No, ella no era así, ni se permitiría alimentarse del veneno del rencor o la venganza. Había cometido un error, e iba a pagar el precio por ello. Sin embargo, nadie iba a lograr que diera un tropiezo más en el camino que había escogido seguir. 
 
    Blanca ignoraba que durante todo el tiempo que duraron sus elucubraciones, el gobernador de George Town había visitado el barco, también, que el hombre que en ese momento estaba prisionero en las entrañas del Divino, y fuertemente custodiado, era un oficial español que pretendía matarla. Sus dos secuaces serían juzgados en la ciudad, pero el marqués había logrado lo impensable: llevárselo detenido a Inglaterra para que fuera juzgado allí. John sabía que si tiraba del hilo, llegaría al corazón de la madeja, porque Lope Moreno de Camacho había mantenido un silencio oneroso sobre sus intenciones al tratar de asesinarla.  
 
    Ella todavía desconocía que era el blanco de la bala, salvo que su abuelo se había interpuesto en su trayectoria. Tampoco nadie le había informado de la verdadera naturaleza de la herida de su abuelo, por eso Blanca seguía pensando que había resultado herido por la explosión del puerto.  
 
    —¡Abre la puerta de una vez o la tiraré abajo! —escuchó decir tras la hoja de madera. 
 
    Blanca mantuvo silencio, y no se movió del sitio. 
 
    —Sé que estás ahí, abre de una vez. 
 
    Apretó los labios para contener un insulto. Roderick Clayton Penword era el hombre más despreciable del mundo. Por momentos lo detestaba con toda su alma, sería capaz de causarle un daño atroz con sus propias uñas, y repitió la mismas dos palabras de la vez anterior. 
 
    —Vete, filibustero. 
 
    —Tengo que hablar contigo. Debo explicarte muchas cosas. 
 
    Ella siguió ignorando el ruego de él. Blanca caminó hasta la ventana del camarote y miró tras ella. La estancia que le había preparado su abuelo en el Divino daba a estribor, y por eso no veía el puerto sino el mar. Al percibir el balanceo continuado, sintió deseos de llorar, pero se contuvo. En ese preciso momento se arrepentía con toda su alma de todo lo sucedido, pero no podía cambiar las decisiones tomadas, ni los resultados obtenidos.  
 
    —Blanca, por favor. 
 
    No podía abrir la puerta porque necesitaba pensar con lógica para actuar con raciocinio, y porque todavía se sentía demasiado furiosa con él. La herida que le había causado conscientemente, supo que no cicatrizaría jamás. Una mujer podía perdonar muchas perfidias, pero que la utilizaran de forma premeditada, no.  
 
    —Déjame a mí —escuchó que decía su abuelo. 
 
    El corazón se le aceleró. ¿Estaría el marqués de Whitam lo suficientemente recuperado como para levantarse y caminar por cubierta? Blanca dirigió sus pasos hacia la puerta del camarote, pero no accionó la llave. 
 
    —Que se vaya —dijo casi en un susurro, pero segura de que la habían escuchado. 
 
    —¡No me iré de aquí hasta que hable contigo! —lo escuchó bramar. 
 
    —Te he ordenado que me dejes a mí —la voz de John no admitía réplica, y finalmente Roderick se marchó y los dejó a solas—. Ya puedes abrir.  
 
    Ella se tomó un tiempo en hacerlo porque no estaba segura de poder sostenerle la mirada a su abuelo. Finalmente le dio la vuelta a la llave, y empujó la puerta del camarote. John estaba plantado frente a ella con mirada cansada, llevaba el brazo izquierdo sujeto en un cabestrillo. 
 
    —Le veo desmejorado —se hizo a un lado para permitirle el paso. 
 
    —Me estoy recuperando bien —reveló el marqués que tomó asiento en la única silla que había en el camarote—. Partiremos mañana por la mañana. 
 
    A ella se le hizo un nudo en la garganta. Regresar a Inglaterra significaba enfrentarse a todas sus malas decisiones. Explicar los enormes errores cometidos. Comprobar en carne propia el dolor que iba a causarle a su familia. 
 
    —No pienso tolerar que hagas toda la travesía confinada en tu camarote. 
 
    Ella no estaría encerrada si él no estuviera a bordo. 
 
    —No lo haré si lord Penword abandona el Divino —susurró muy suave. 
 
    John tomó aire.  
 
    —Roderick me ha explicado que… —ella lo interrumpió. 
 
    —Abuelo, ahórreme la vergüenza. 
 
    —No encuentro explicación que avale su comportamiento —dijo el marqués pensativo. 
 
    —No la hay. 
 
    —Pero está dispuesto a cumplir con su deber. 
 
    Ella dejó de mirar un punto indeterminado de la estancia, y clavó los ojos en el rostro de su abuelo.  
 
    —Si lord Penword continúa en el Divino, no saldré de esta estancia. 
 
    —Blanca, no estás siendo razonable. 
 
    La mujer se giró para que su abuelo no viera que se le llenaban los ojos de lágrimas y el alma de desconsuelo.  
 
    —Podría regresar a Sevilla en un barco de línea, me informaron que zarpan desde Santo Domingo de Guzmán —le anunció al marqués.  
 
    John entrecerró los ojos. 
 
    —¿Piensas que voy a permitir que viajes de nuevo sola? ¿Te haces una idea de la angustia y la desesperación que sentimos cuando supimos que habían hundido el Black Devil? 
 
    Los ojos de Blanca, tan parecidos a los de su abuelo, se empañaron al escucharlo. 
 
    —No voy a viajar en el mismo barco que él —dijo por toda respuesta, aunque con voz ahogada—. ¡No puedo, abuelo! 
 
    —Sé, lo que ha sucedido entre ambos. 
 
    La vio levantar la barbilla. 
 
    —Ahórreme la vergüenza de escucharlo, por favor —le suplicó la nieta por segunda vez. 
 
    —¡Blanca! —exclamó el marqués—. Roderick está tan abochornado como tú, y está dispuesto a cumplir con su obligación. ¡Permítele reparar su falta! 
 
    De repente la vio encogerse, como si se hiciera más pequeña, y supo que su nieta debía de sufrir muchísimo porque jamás la había visto así, y le sorprendió de veras que no se deshiciera en llanto, que no mostrara enfado hacia él, ni tampoco lo acusara.  
 
    La mujer se aclaró la garganta. 
 
    —Lord Penword sólo es culpable de no revelar su nombre —le dijo con mirada brillante—, del resto, la única culpable soy yo. 
 
    Blanca de nuevo se replegaba sobre sí misma, envolviéndose en esos silencios que tanto había admirado de ella en el pasado, pero que en el presente le provocaban enojo. 
 
    —Si no deseas hablar con él de momento, lo entiendo, y lo respeto, pero habla conmigo, cuéntame para que pueda ayudaros. 
 
    «¿Ayudarnos?», se preguntó desolada. «Nadie puede ayudarme a limpiar mi vergüenza, nadie puede reparar mis acciones horribles», se flageló mentalmente. 
 
    —No voy a navegar en el mismo barco que lord Penword —insistió en el mismo tono tranquilo que tanto sorprendía al marqués—, y si me veo obligada a hacerlo, no saldré de este camarote.  
 
    La afirmación había sonado a amenaza. 
 
    —¿Piensas que voy a dejar a Roderick aquí en George Town?  
 
    Ella se mordió el labio inferior. 
 
    —El Intrépido regresará en un par de semanas —John conocía que era el barco que los había rescatado a los dos, y que su capitán era el mejor amigo de su nieto. 
 
    —¿Vas a hacer esto más difícil? 
 
    Blanca parpadeó sorprendida. ¿Lo hacía difícil? Se preguntó.  
 
    —Es inviable que estemos los dos en el mismo barco, abuelo, porque no puedo pensar y por tanto encontrar una salida digna a este lío en el que estoy metida por actuar antes de pensar —calló un momento para tomar aire—. Si me obliga a permanecer aquí, saltaré por la borda a la mínima ocasión y nadaré en sentido contrario. 
 
    —¡Blanca! —pero no fue el abuelo quién lanzó la exclamación. 
 
    Roderick estaba plantado en el hueco abierto de la puerta. Su abuelo la había dejado así, y el muy desgraciado había escuchado todo sin hacerse notar. Ella se giró de golpe, y lo miró con tanta desazón, que Roderick sintió que un escalofrío le recorría de la cabeza a los pies. 
 
    —Capitán Bumblebee —dijo ella con mirada de granito—. ¡Qué indeseable sorpresa! 
 
    Una buena defensa era siempre un buen ataque, se dijo más tiesa que la vara de una lanza, y mientras le sostenía la mirada. 
 
    —No lo dices en serio —afirmó sin un parpadeo. 
 
    —¿Lo de indeseable? —preguntó ella. Para él quedaba claro que hacía uso del sarcasmo para incomodarlo. 
 
    Los ojos dorados la observaron con atención. Ella no tenía los ojos rojos por el llanto, no había enfado en su profundidad, y entonces se preocupó de verdad. Esperaba sus acusaciones como si fueran una sentencia de muerte, pero ella mantenía un silencio gravoso que lo descolocaba porque no sabía a lo que atenerse. 
 
    —Abuelo, déjenos a solas —le pidió él. 
 
    Ella se interpuso en medio de la puerta para evitarlo. 
 
    —Cuando una dama dice no, quiere decir no —pronunció con voz ronca.  
 
    —Pero deseo hablar contigo —le explicó él. 
 
    Eso le había quedado claro. 
 
    —Lo que tú desees, capitán Bumblebee, me trae sin cuidado. 
 
    —¡Blanca! —exclamó el abuelo—. Deja al menos que se explique. 
 
    Ella miró a uno y a otro. Ahí estaban, abuelo y nieto protegiéndose el uno al otro. ¡Que se fueran los dos al infierno! Determinó. 
 
    —¿Qué parte de no quiero hablar no sois capaces de descifrar?  
 
    A los dos hombres les resultó increíble el dominio que tenía sobre sus emociones pues controlaba perfectamente el tono y la fuerza de sus palabras.  
 
    —Tenemos que tomar una decisión —le dijo él. 
 
    Blanca tomó aire. 
 
    —Yo ya he tomado la mía —respondió rápida. 
 
    —Entonces háznosla saber —la animó Roderick. 
 
    Ella no iba a caer en la trampa. Si revelaba sus intenciones, se lo impedirían. 
 
    —Mi decisión debo anunciársela en primer lugar a mi tío. 
 
    John miraba atentamente la tensión en el cuerpo de su nieto, y la mirada ardiente que ella le obsequió. Se preguntó si sería buena idea llevar en el barco ese polvorín a punto de prender.  
 
    —Debo ser yo quien conozca la decisión que has tomado, pues sin duda alguna olvidas que soy parte implicada también, y que seré por tanto más severamente castigado por todo este asunto —aseguró Roderick.  
 
      
 
    Blanca hizo lo único que podía, se dio la vuelta, cruzó la puerta abierta, la cerró tras sí, y echó la llave. Después caminó en dirección a cubierta. Le daría la llave al capitán, y abandonaría el barco para poder pensar con más libertad.  
 
    Roderick miraba estupefacto la puerta cerrada. 
 
    —¿Ha echado la llave? —preguntó incrédulo.  
 
    John no se sorprendió de la acción impulsiva porque Roderick la había hostigado demasiado. 
 
    —No conseguirás que te escuche por la fuerza. 
 
    No, se dijo Roderick, con Blanca nunca había que usar la fuerza, pero estaba demostrando una actitud infantil. Él había omitido su identidad, era cierto, pero no para molestarla sino porque al principio le divertía la situación de ventaja que le ofrecía, y para cuando quiso ponerle remedio, todo se complicó.  
 
    —Se muestra demasiado susceptible. 
 
    —Tu comportamiento ha sido deleznable —apostilló el abuelo que seguía sentado en la misma posición.  
 
    «Y ella me sedujo, abuelo», quiso decirle. «Lo logró con su inteligencia, con su mirada celeste, con su cuerpo tentador, y con su maldito carpe diem», se dijo así mismo. 
 
    —Puesto que nos ha dejado encerrados, ya puedes comenzar a explicarme tus planes. 
 
   


 
 

 CAPÍTULO 32 
 
    Blanca finalmente no abandonó el barco porque no era tan estúpida. Tampoco lo había hecho porque su abuelo había dado indicaciones de que la vigilaran de día y noche. Y lo había ordenado porque alguien la quería muerta y él tenía que descubrir quien demonios estaba tras su intento de asesinato, pero esa información no la compartió con ella ni con su nieto que bastante atrapado se sentía con todo ese asunto.  
 
    John le había arrancado la promesa de que haría lo correcto de la forma correcta, y sabía que mantendría su palabra. 
 
    Como blanca había prometido, no volvió a salir del camarote, y, tras su declaración de intenciones sobre saltar por la borda, el abuelo había intensificado la vigilancia sobre ella.  
 
    Pero encerrada entre esas cuatro paredes de madera, tuvo tiempo de pensar y de valorar su complicada situación. De trazar un plan para contentar a todos, y del que trataría de no salir mal parada, aunque era arriesgado. Pensó en Roderick, por él tenía sentimientos encontrados, se había convertido en su primer amor, y mucho se temía que sería el único porque ahora que conocía su nombre, también conocía su pasado. Las rencillas con su padre el duque de Arun lo habían alejado de su hogar. Todos conocían la historia de su amor no correspondido por la hija de su tío escocés que terminó casándose con otro. ¿Cómo se recuperaba uno de la traición del primer amor?  
 
    Por esa mujer lo había abandonado todo: su familia, su hogar, e Inglaterra, y ella no podía obligarlo a que se quedara, sobre todo porque lo había incitado a que le hiciera al amor, bueno, el detonante había sido una enorme araña, pero había sucedido al fin y al cabo porque era lo que más deseaba en el mundo. Roderick le había mostrado un mundo de deseo que jamás habría alcanzado con su prometido y futuro esposo, estaba convencida, y por eso no podía seguir enfadada con él porque ella había propiciado todo ese desastre. Por eso estuvo meditando y pensando durante días cómo solventar todo, y al fin había encontrado una forma de que todos quedaran satisfechos, ahora sólo tenía que llevarlo a cabo, y debía hacerlo en primer lugar en Silencios. Su tío iba a ser el más perjudicado por todo lo acontecido, y le partía el alma que ninguno de los dos fuera capaz de entender eso. Ella estaba obligada a tratar de no perjudicarlo, y de ser posible, que el daño hacia la reputación de su tío fuera el mínimo posible, pero ni en su abuelo ni en Roderick podía encontrar aliados afines a sus planes.  
 
    Escuchó ruido tras la puerta de su camarote, y conocía el motivo, era Roderick que se había apostado como un guardián, y que estuviera ahí le provocaba un verdadero martirio porque no cesaba de hablarle de día y de noche tras la puerta cerrada, la verdad, resultaba agotador y le impedía pensar.  
 
    —No me moveré de aquí hasta que salgas y hables conmigo —insistió firme. 
 
    Sobre el pasillo había apostado un jergón que Roderick utilizaba por las noches, y donde también comía, leía, y la agotaba con su cháchara incesante. 
 
    —Está bien que te enfades conmigo —le dijo mientras ojeaba un libro sobre aves migratorias—. Pero el abuelo no tiene culpa —Roderick la escuchó maldecir desde el interior y sonrió.  
 
    A terca no le ganaba nadie, salvo él.  
 
    —Con tu actitud no sólo me castigas a mí, también a nuestro abuelo que no se merece que lo prives de tu compañía en el comedor —Roderick iba pasando las hojas del libro mientras miraba atentamente las ilustraciones—. Sabes que tarde o temprano tendrás que abrir esa puerta para hablar como una persona adulta, y yo estaré aquí esperando cuando lo hagas. 
 
    Como lo había ignorado durante días, Roderick no se esperó que la puerta se abriera de repente, y que ella se quedara de pie contemplándolo. Lo primero que hizo fue sonreírle, pero Blanca no le correspondió. 
 
    —Zanjemos esta situación de una vez —dijo con la voz tan fría como una fina lluvia en invierno. 
 
    Roderick dejó el libro de ilustraciones en el jergón, y se levantó rápido. 
 
    —Me estaba cansando de tu actitud —le reprochó—. Y este pasillo es demasiado estrecho para dormir con comodidad. 
 
    Blanca caminó hacia cubierta, en modo alguno iba a permitirle la ventaja de acosarla en su propio camarote lejos de oídos y miradas que pudieran auxiliarla si acaso lo necesitaba. Roderick se encontró siguiéndola. Cuando salieron hacia el exterior, Blanca se quedó plantada muy cerca de la barandilla de estribor, y lo observó con rostro solemne. 
 
    —Di lo que tengas que decir, y después calla de una vez —su tono había sonado duro. 
 
    —Tengo la obligación de proteger tu reputación. 
 
    Ella no esperaba esa afirmación.  
 
    —No hay reputación que proteger. No me he convertido en una delincuente. 
 
    —Soy un hombre de honor. 
 
    —Eres un botarate —lo corrigió—. Embustero, falso… —Roderick la cortó con ardiente mirada. 
 
    —Un botarate a quien sedujiste en George Town. 
 
    Ella podría esperar burlas y chanzas por su parte, pero esas palabras le dolieron porque ella se había entregado a él enamorada. 
 
    —Deseo continuar el resto del viaje en paz —comenzó ella—, te diré lo que he decidido sobre esta situación, y todo quedará zanjado para ambos. 
 
    Los hombros de Roderick se tensaron.  
 
    —Desde ya te advierto que lo que hayas decidido carece de importancia en este momento —Blanca parpadeó confundida—. Ni tu padre ni mi padre aceptarán otra solución salvo un enlace entre ambos que salve tu reputación y a tu familia del escarnio público. 
 
    Por primera vez en días, ella mostró el amago de una sonrisa, pero completamente ausente de humor. Había analizado de forma meticulosa cada opción que tenía delante de ella, y en modo alguno el matrimonio entre los dos era una salida aceptable. Existían otras soluciones, y mucho menos onerosas para él a largo plazo. 
 
    —Cuando les explique lo que ha sucedido —ella insistió—, te garantizo que una unión entre ambos es lo último que querrán. Te exonerarán de todo. 
 
    A él le sorprendió esa revelación. 
 
    —¿Qué mentira has pensado urdir para manipularlos? —nuevamente le dolieron las palabras de él. 
 
    —Me confundes contigo, capitán filibustero. 
 
    Roderick se dio cuenta de que no había encajado muy bien el asunto.  
 
    —Sabes que es lo correcto, Blanca, hemos disfrutado de los placeres carnales sin la bendición del matrimonio, y no era correcto porque tú eras doncella y yo un caballero que… —ella lo cortó nuevamente. 
 
    —Estoy dispuesta a asumir la penitencia por mis actos. 
 
    Roderick se desesperaba por momentos porque ella tergiversaba todas y cada una de sus palabras. 
 
    —¿Piensas que deseo casarme? ¿Qué quiero atarme de nuevo a Inglaterra? ¿Vivir hastiado por las normas, y bajo el yugo de un tirano? Si uno mi futuro al tuyo sólo obtendré desdicha, y convertiré mi vida en una desgracia —le espetó duro—. Así que ahórrame toda esa verborrea que no conduce a ningún lugar. 
 
    A ella le brillaron los ojos, como si valorara sus palabras y pensara en aceptarlas sólo para cumplir sus vaticinios.  
 
    —Te agradezco que te hayas sincerado mostrándome tu verdadero deseo, aunque no te lo haya pedido.  
 
    «Mi deseo eres tú», le susurró mentalmente. «Pero no el precio que tengo que pagar para obtenerlo». 
 
    —Pero es que no importa lo que yo desee —volvió a insistir—. Se trata de hacer lo que es correcto. 
 
    —Lo que otros consideran correcto —matizó ella. 
 
    —Exactamente —aceptó él. 
 
    —Pues ya lo he solucionado —concluyó—, y libre quedas. 
 
    Él, pudo advertir un cierto alivio en el tono que empleó al decírselo. 
 
    ¿Tan deseosa estaba de librarse de él? Lo que le provocó esa posibilidad, resultó en una emoción nueva y desconocida hasta entonces. 
 
    —Pero es que ya no depende de ti o de mí —continuó Roderick sondeando el hermoso rostro—. Está en juego el buen nombre de nuestras familias. 
 
    —Como si a ti eso te importara —mascullo entre dientes. 
 
    Blanca no levantaba la voz, no se alteraba lo más mínimo, pero sus respuestas cortaban mucho más que el filo del cuchillo de un carnicero. 
 
    —Mi única falta fue omitir mi nombre, pero no lo hice para de mala fe, por eso creo que tu respuesta está siendo desmesurada. 
 
    Blanca se quedó un momento callada. Analizó cada palabra por él pronunciada, y valoró de qué forma la perjudicaba o no. Sí él le hubiera dicho quién era, ¿qué habría sucedido? Seguramente nada por parte de ella y menos por parte de él.  
 
    —Mi respuesta de ahora está acorde con tus actuaciones pasadas. 
 
    —Entonces eres una rencorosa insufrible. 
 
    A ella no le importaban los insultos, a Blanca le preocupaba otro asunto mucho más importante y de mayor calado como la ruptura de su compromiso con la casa Marinaleda, y la reputación intachable del duque de Alcázar. Ya no era doncella, y no podría ocultarlo, aunque tampoco lo pretendía, por ese motivo había hecho cábalas de día y de noche para encontrar la solución perfecta al entuerto. Le costó llegar a la solución, sobre todo por la implicación de Roderick en el asunto, pero sin pretenderlo había resultado muy valioso en su lucha para deshacerse de un compromiso no deseado, aunque no había sido premeditado. El precio que tendría que pagar por ello era enorme, y que le quitaría la libertad quizás durante unos años, pero era la única vía posible para que todos quedaran satisfechos. 
 
    —Sabes que detesto que hagas eso —lo escuchó decir.  
 
    Blanca estaba tan ensimismada tomando y descartando opciones, que no se había percatado de cómo la miraba él.  
 
    —Analizo la situación y busco la opción menos perjudicial para ambos. 
 
    Él rezongó entre dientes. 
 
    —Es desesperante ver cómo lo analizas todo de forma tan minuciosa pero inútil, porque sólo hay una solución para los dos. 
 
    —Pues esa única solución está por completo descartada —respondió llanamente. 
 
    Roderick la miró atónito.  
 
    —No podrás casarte con el heredero de Marinaleda —le recordó. 
 
    En los ojos de ella brilló el alivio. 
 
    —Ni lo pretendo. 
 
    —Y es un hecho irrefutable que he comprometido mucho más que tu reputación, princesita —insistió él. 
 
    De pronto la vio sonreír, y el corazón se le desbocó. 
 
    —Fui yo quien te sedujo, ¿recuerdas? 
 
    ¿Cómo diantre iba a olvidarlo?  
 
    —Dijiste que me amabas —le trajo a colación. 
 
    Ese había sido un golpe inesperado que borró la sonrisa del rostro de ella de forma inmediata.  
 
    —Considéralo veleidad femenina —respondió queda. 
 
    A Roderick le molestó esa conclusión.  
 
    —De verdad que no te entiendo, Blanca –dijo muy serio—. Lo desee o no tengo que casarme contigo porque es lo correcto… y porque el abuelo no nos permitirá otra salida —esto último lo dijo en voz baja.  
 
    Ella se quedó pensativa de nuevo. Mientras sólo lo creía el capitán Bumblebee, todo había sido mucho más fácil, pero cuando descubrió que era en realidad el primogénito de su tía Aurora, todo cambió. Saberlo le supuso un maremoto emocional y un enfado doliente, pero ella era una muchacha racional, objetiva, sobre todo porque conocía sus motivos para huir de Inglaterra. ¿De verdad creía que le iba a atar la soga al cuello con un matrimonio no deseado? ¿Qué lo obligaría a atarse a Inglaterra cuando había renunciado a todo por alejarse? 
 
    —Puedo resolver esto —le dijo sincera—. Lograré que regreses a ese lugar que has comprado, y donde quieres vivir el resto de tus días. 
 
    La escuchaba hablar, y por momentos creía que hablaba en otro idioma porque no la entendía.  
 
    —¿Ya no estás enfadada conmigo? 
 
    No, ya no lo estaba. 
 
    —No estaría hablando contigo si siguiera enojada —respondió muy suave—. Te sigo considerando un mentiroso embaucador, un filibustero tramposo, pero puedo comprender tus razones, aceptarlas, y por eso deseo ayudarte. 
 
    Decir que Roderick estaba sorprendido sería como reducir la línea a un punto porque estaba pasmado. 
 
    —No puedo mantenerme quieto cuando hablas de solucionar mi futuro cuando el tuyo está en entredicho —respondió sin dejar de mirarla. 
 
    Blanca soltó un suspiro suave. 
 
    —Hablaré con mi tío Alonso en primer lugar, después con mis padres, ellos aceptarán mi decisión porque me aman —ella todavía veía la duda en los ojos dorados—. Confía en mí —le pidió sin apartar la mirada del rostro varonil.  
 
    —El Divino no va camino del reino de España —reveló de pronto. 
 
    Ese era un gran inconveniente. 
 
    —Ayúdame a convencer al abuelo para variarlo. 
 
    Roderick ya hacía un gesto negativo con la cabeza. 
 
    —El abuelo tiene sus propios planes al respecto.  
 
    —¿Deseas volver a Estados Unidos? —le preguntó a bocajarro. 
 
    Unos meses atrás, Roderick habría dicho que sí, pero ahora ya no estaba tan seguro, y no lo estaba porque significaría sacar a Blanca de su vida. Inglaterra le había parecido durante muchos años una prisión, su padre se encargó de ello, pero estar lejos de Blanca podría ser como un destierro doloroso para el que no estaba preparado. 
 
    Blanca creyó entender todo en la expresión de desdicha de él.  
 
    —Puedo solucionarlo, capitán filibustero —le dijo con una gran sonrisa que a él le pareció la entrada al paraíso—. Prométeme que confiarás en mí. 
 
    Pero él sólo mantuvo silencio. 
 
      
 
   


 
 

 CAPÍTULO 33 
 
    Posada de la Pelona, Puerto Plata 
 
    La mujer miraba el barco con un brillo de ansiedad en sus ojos. Llevaba esperando ese momento demasiado tiempo. Era perfecto para huir: un galeón enorme con muchos lugares secretos donde esconderse. Por el tamaño sabía que podría llevarla muy lejos, tan lejos que no podrían encontrarla jamás. Había espiado durante días al capitán del barco, y lo había seguido de un lugar a otro para cerciorarse de que no embarcaba sin ella a bordo. Le pareció un hombre decidido, también generoso pues solía obsequiar a los criados de los establecimientos que visitaba con excelentes propinas, además hablaba su lengua, aunque ella no era nativa de ese lugar al que se refería a menudo como Reino de España.  
 
    Rezagada entre toneles llenos de pescado que olían a sal, lo vio hablar con un hombre rubio más joven, y, aunque no podía escucharlos, sabía que lo hacían sobre dos hombres que se habían hospedado en la Pelona: su infierno particular y del que pretendía huir, aunque le costase la vida.  
 
    Ella desconocía que los dos hombres estaban presos en el interior del galeón, y que eran interrogados continuamente. 
 
    Quería marcharse de ese maldito lugar donde la habían maltratado siempre, donde había crecido como si fuera un animal, por ese motivo quería huir, marcharse muy lejos y desaparecer. Lo había planeado todo con meticulosidad, ahora sólo esperaba el momento de que los dos hombres se marcharan para poder acceder al barco, y lo haría por el cabo de amarre, treparía por la gruesa cuerda hasta la gatera del ancla, y desde allí accedería a la bodega donde podría ocultarse hasta que zarparan. Si era cuidadosa podría mantenerse escondida sin que la encontraran. Viajaría a otro lugar diferente, y donde podría comenzar de nuevo. Había ahorrado unos pocos reales, con ese dinero podría alquilar una pequeña vivienda, entonces buscaría un trabajo como cocinera o criada, además era buena con los animales… Elena cerró los ojos durante un instante, casi podía sentir la libertad, pronto se alejaría de ese lugar. Se acabaron los golpes, las vejaciones, y los insultos. Iba a ser libre, y ese barco era su única meta en esos momentos. 
 
    *** 
 
    Rodrigo no estaba de acuerdo con Andrew de zarpar hacia la ciudad de Kingston en Jamaica. Dudaba de que allí pudieran encontrar a Blanca, aunque fuese la única isla que no habían peinado buscándola. De los dos hombres que habían apresado cuando salían de la posada, sólo uno les había facilitado información valiosa: habían recibido el encargo de seguir todos sus pasos, ignoraba el nombre del individuo que les había pagado, pero le dio una descripción de su persona, y un detalle valioso que podría ayudarlos. El hombre tenía una marcada cicatriz alrededor del cuello, como si hubieran tratado de ahorcarlo sin conseguirlo. Tanto Andrew como Rodrigo buscaron en toda la isla al hombre en cuestión, pero sin éxito. 
 
    —No podemos regresar a Sevilla —protestó Andrew mostrando su disconformidad con la decisión unilateral de Rodrigo de pasar por alto sus deseos. 
 
    —Antes haremos un alto en San Cristóbal de la Habana para avituallarnos. 
 
    Lord Beresford sentía que no debían dejar Puerto Plata, aunque no hubieran logrado ni una sola pista que los condujera hasta su hija Blanca, o hasta el hombre de la cicatriz. 
 
    —Podemos avituallarnos aquí, y quedarnos un par de días más. 
 
    Rodrigo hizo un gesto negativo. Uno de los hombres que tenía bajo su custodia, cuando había descrito al hombre que les había ordenado espiarlos, había mencionado ese lugar como punto de encuentro, y él estaba dispuesto a comprobarlo. 
 
    —Partiremos a primera hora de la mañana —afirmó sin opción a réplica, y Andrew lo entendió así, por ese motivo dejó de insistir. 
 
    —¿Regresarán los hombres a tiempo? 
 
    —Ya he dado la orden. Joaquín se encargará de traerlos. 
 
    La mayoría de los hombres que capitaneaba Rodrigo en el Santa Rosa disponían de un leve permiso. Muchos disfrutaban de las posadas y burdeles cercanos al puerto antes de embarcar de nuevo. 
 
    —Te equivocas, conde Ayllón —dijo finalmente Andrew molesto—. Creo firmemente que no deberíamos movernos de Puerto Plata. 
 
    Las interminables semanas buscando a Blanca le estaban pasando factura a ambos.  
 
    —Quizás Blanca se encuentra a salvo en Inglaterra —le dijo el conde. 
 
    Andrew apretó los labios al escucharlo. 
 
    —Eso es muy improbable. 
 
    En los ojos del inglés se apreciaba una determinación que podría tornarse en locura. 
 
    —Te esperaré en el Santa Rosa —respondió el conde girando un tercio sobre sí mismo, y dirigiendo sus pasos hacia el navío. 
 
    Andrew estaba frustrado, cansado, pero no perdería la esperanza de encontrar a su hija sana y salva. Era consciente del enorme esfuerzo que hacía Rodrigo buscándola, de que los hombres estaban cansados y querían regresar con sus familias, pero él no podía dejar de insistir en su búsqueda.  
 
    Con una sensación de impotencia, comenzó a caminar hacia el Santa Rosa. Ayudaría en los preparativos antes de que zarparan. 
 
    *** 
 
    Ya navegaban por mar abierto. Rodrigo se encontraba mirando unos mapas de navegación antes de escribir el parte diario en el cuaderno de bitácoras. Llevaban demasiado tiempo buscando de forma infructuosa, e intuía que los dos hombres hechos prisioneros sabían más de lo que decían, pero ni las amenazas ni el castigo físico habían surtido el efecto deseado de que hablaran de una vez. Ahora sabía que temían más al hombre que los había contratado que a él mismo. 
 
    Antes de comenzar a escribir, agudizó el oído, algo le había llamado la atención.  
 
    —¡No!  
 
    Una voz se elevó por encima de las otras.  
 
    Parecía la voz de una mujer. ¡Era la voz de una mujer! Rodrigo se levantó de la silla como un resorte. Dejó la pluma mojada sobre el papel, y salió de su camarote con paso rápido. ¿Qué diablos hacía una mujer a bordo del Santa Rosa? Se preguntó. Otro grito rasgó el aire sacando a Rodrigo bruscamente de sus pensamientos. Con sus sentidos alerta, se dirigió raudo hacia el lugar donde creía haber oído el agudo grito. En lo alto de la barandilla de babor descubrió a la propietaria que lanzaba improperios. Incluso a esa distancia podía ver su rostro macilento y su cuerpo encorvado bajo la capucha de la túnica remendada y oscura que vestía. Parecía que dos marineros pretendían atraparla, la indignación llenó su pecho, subió a su garganta, y ensanchó las aletas de su nariz. Los dos marineros no iban a ayudarla, sino que la amedrentaban con sacudidas para que soltara un saco de arpillera que intentaban arrebatarle de las manos, y que ella se empeñaba en defender aún a costa de caerse por la borda. En dos largas zancadas cubrió la distancia que lo separaba de ellos. 
 
    —¡Deteneos! —gritó a pleno pulmón.  
 
    El duro sonido de su voz hizo que las tres personas implicadas cesasen por un momento su forcejeo y lo mirasen. Rodrigo vio el miedo en los ojos abiertos de la mujer, y la sorpresa en la de sus hombres. 
 
    —Es un polizón —contestó uno de los marineros. 
 
    Rodrigo pensó que era una anciana. Observó su larga capa desgastada bajo la cual apenas veía su rostro, también veía unos mechones grasientos de cabellos sucios que asomaban por el borde de la capucha.  
 
    —¡Bajadla, y no le hagáis daño! —ordenó tajante. 
 
    —¡Cuidado, capitán! –el aviso llegó demasiado tarde. 
 
    Lo siguiente que percibió el conde fue el movimiento de algo rígido que terminó estrellándose contra su cabeza. El fuerte golpe inesperado lo hizo caer de rodillas, el dolor recorrió veloz su cuerpo y lo invadió por completo. Un segundo después, cayó inconsciente al suelo.  
 
   


 
 

 CAPÍTULO 34 
 
    Roderick se sentía de mal humor, igual que tiempo atrás en el Intrépido cuando él pensó que Blanca flirteaba con su amigo Alexander, así que se dedicó a hacer tareas de simple marinero en el Divino con la esperanza de caer agotado por completo. Había mantenido dos discusiones fuertes con su abuelo porque ignoraba la conversación que había mantenido con Blanca después de que ella la mantuviera con él. No llevaba muy bien que lo dejaran al margen, pero eso mismo habían hecho los dos. 
 
    ¿Cómo había logrado ella que el marqués de Whitam dejara de mencionar la necesidad de cumplir con el honor mediante la unión de ambos? Se hacía tantas preguntas, y ninguno de los dos le ofrecía las respuestas, lo que lo frustraba y llenaba de impotencia al mismo porcentaje. Desde el castillo de proa la observaba pasear bajo el sol del atardecer. Iba vestida como una auténtica dama. El marqués había ordenado que llevaran al Divino todo lo que ella pudiera necesitar, y salvo la sombrilla y el sombrero que había obviado a propósito, parecía que disfrutaba de que la brisa marina le alborotara el oscuro cabello. 
 
    —Lord Beresford —John se giró hacia la voz del capitán. 
 
    —¿Qué sucede, Jeffrey? 
 
    —Es su nieto —le dijo directo—. Está desquiciando a los hombres. 
 
    John sabía que era cierto porque Roderick se había convertido en un tirano que daba órdenes a diestro y siniestro, y cuando no lograba la cooperación de los marineros, su malhumor crecía exponencialmente. 
 
    —Póngalo a cargo de la nave —le sugirió el capitán—. Y es posible que entonces podamos respirar el resto de los mortales. 
 
    John sonrió, aunque lo hizo sin humor. 
 
    —¿Lo crees prudente? —preguntó el marqués—. ¿Acaso temes que cree motín entre algunos hombres? 
 
    Jeffrey bufó. 
 
    —Posee una energía inagotable —se quejó el oficial—. El resto de marinos no pueden seguirle el paso, tampoco es mi voluntad que lo hagan. 
 
    El resto de marineros a los que el capitán mencionaba, estaban jubilados del ejército salvo dos. John se quedó pensativo mirando a su nieta que paseaba por estribor de forma despreocupada, y sin ser consciente de las miradas que Roderick le dedicaba de tanto en tanto. 
 
    —Hablaré con él durante la cena.  
 
    —¿Lady Beresford nos acompañará esta noche? —le preguntó.  
 
    John lo dudaba. Blanca acudía a los almuerzos, pero nunca a las cenas, siempre las tomaba en soledad en su reducido camarote. John se preguntó a qué dedicaría el tiempo cuando en el barco no había nada interesante que hacer, sobre todo para una mujer. 
 
    John soltó un suspiro cansado. El hombro ya no le dolía como al principio, pero tenerlo sujeto en el cabestrillo se había convertido en un gran inconveniente porque le restaba movilidad y lograba que el menor gesto le costara un verdadero esfuerzo. Blanca lo ayudaba dándole en el brazo masajes con linimento, y entonces recordó la extraña conversación que había mantenido con ella una vez que hubo concluido de hablar con Roderick. Ella le había pedido que pusieran rumbo al reino de España, pero él se había opuesto porque su intención era la de llegar a Inglaterra en primer lugar, una vez allí enviaría un telegrama a Silencios para informarle al duque de Alcázar de que su sobrina estaba a salvo e ilesa en Wolburn Manon.  
 
    Blanca le había detallado un sinfín de razones que él había descartado sin inmutarse. Su nieta insistió, pero John se mantuvo firme. Su destino era el puerto de Portsmouth. 
 
    —¿Le transfiero entonces el mando de la nave? —le recordó Jeffrey.  
 
    Las palabras del capitán lo devolvieron al presente. 
 
    —Hablaré con él ahora. 
 
    John dirigió sus pasos hacia el castillo de proa, su nieto lo vio llegar nada más comenzar a andar, y dejó lo que estaba haciendo para atenderlo. Una vez que estuvo a su lado, John lo observó atentamente. Qué orgulloso se sentía de él pues se había convertido en un verdadero hombre. Era muy alto y corpulento como sus parientes escoceses. Los cabellos claros y ondulados eran herencia de su madre. De niño había sido tranquilo y prudente. Obediente y poco comunicativo, ahora, el hombre que estaba plantado ante él era todo lo contrario. 
 
    —Tengo la impresión de que te gustaría navegar —le dijo con voz pausada. 
 
    Roderick miró a su abuelo con el ceño fruncido. 
 
    —Estamos navegando —lo corrigió. 
 
    John no pudo disimular una leve sonrisa. 
 
    —Quería decir navegar dirigiendo tú la nave. 
 
    El torso de Roderick se expandió con la respiración profunda.  
 
    —El Divino ya tiene capitán. 
 
    John se dijo que en la teoría sí, pero en la práctica era él quien ejercía de capitán dando órdenes continuas a los marineros. 
 
    —Jeffrey lleva tanto tiempo sin dirigir un barco, que estoy comenzando a creer que se siente demasiado cansado para hacerlo. 
 
    —Es un excelente marino —alegó el nieto. 
 
    —En experiencia —le dijo el marqués—, pero tu fuerza y juventud logran que la destreza en tus manos sea más meritoria. 
 
    —Es un balandro muy bueno —dijo admirado. 
 
    —Construido en Plymouth —respondió el marqués. 
 
    «Ni te imaginas las libras que he pagado por su alquiler», apuntó John con el pensamiento. 
 
    —Estoy pensando en comprarlo. 
 
    —¿Está en venta? —quiso saber el nieto. 
 
    —¿Lo preguntas porque estás interesado?  
 
    Roderick se quedó pensativo. El Divino era un barco muy ligero que alcanzaba gran velocidad. La madera estaba muy cuidada, y sería perfecto para surcar las aguas de Nueva Inglaterra. 
 
    —En realidad, no —contestó al fin—. No soy marino de corazón sino por obligación —contestó seco—. Me impusieron esta profesión, y dudo que pueda olvidarlo algún día. 
 
    John sabía que su nieto estaba pensando en su padre. 
 
    —Fue sumamente injusto que te obligara a ingresar en la Marina de Su Majestad, y que te separara de lady McGregor. 
 
    Roderick cerró los ojos, un segundo después los abrió con inmenso alivio porque la mención de ella ya no le provocaba esa sacudida de angustia en el pecho. De repente, giró el rostro hacia popa y la clavó en la figura de Blanca que reía acompañada del capitán.  
 
    Lo que mostraba el rostro de su nieto era palpable para el marqués. 
 
    —Esa mirada sólo tiene un nombre —le dijo observándolo de esa forma que le provocaba a él un cosquilleo incómodo. 
 
    Por eso gruñó en respuesta. 
 
    —¿Va a decirme de una vez lo que conversó con ella hace cuatro días? 
 
    Que Roderick llevara la cuenta del tiempo tan minuciosamente, decía mucho sobre los sentimientos que albergaba por Blanca. 
 
    —Me pidió que confiara en ella. Me convenció de que va a arreglar este asunto para todos. 
 
    —¡Por supuesto, ella sola! –exclamó sin dejar de mirar hacia la popa del barco. 
 
    John pensó que el sarcasmo no le sentaba muy bien a su nieto. 
 
    —Me pidió que confiará en ella —reiteró—, y lo haré —afirmó el abuelo. 
 
    —Pero yo tengo algo que opinar al respecto. 
 
    Roderick con su queja le había servido a su abuelo la ocasión perfecta para ponerlo en su sitio. 
 
    —Tú deseas regresar a Estados Unidos. Dejarlo todo atrás como en el pasado, ¿o me equivoco? —hizo una pausa larga—. Pero no voy a permitir que huyas de tus responsabilidades. 
 
    El nieto apretó los labios al sentirse vapuleado por sus propias palabras. Semanas atrás, era lo único en lo que pensaba, ahora, su mente, su cuerpo, todo él pensaba en ella que seguía paseando de forma alegre con el capitán.  
 
    —Vuelvo a preguntártelo, ¿deseas dirigir la nave y la tripulación? 
 
    Roderick tardó un tiempo en contestar. 
 
    —¿Y qué hará mientras tanto el actual capitán? 
 
    El abuelo soltó un suspiro suave. 
 
    —Jugaremos al ajedrez, tocaremos juntos el violín, e incluso es posible que haya un baile después de la cena si a Blanca le apetece… 
 
    Si John pretendía disgustar a su nieto, lo estaba consiguiendo con creces. 
 
    «Primero caigo yo, después cae Alexander, y ahora el capitán Jeffrey está a punto de caramelo a pesar de que podría ser su padre», se dijo bastante incómodo por sus propios pensamientos. «¿Por qué caemos todos bajo su embrujo?». 
 
    —Me preocupa lo que tiene en mente para tratar de arreglar este entuerto —Roderick volvía a la figura de Blanca. 
 
    John finalmente desvió la vista de su nieto, y buscó con la mirada la silueta femenina. 
 
    —Ella mejor que nadie sabe las palabras que debe utilizar para calmar a su tío —Roderick miró a su abuelo con atención—. Blanca es consciente de que el compromiso con la casa Marinaleda está roto. Conoce el precio que tendrá que pagar la familia Lara, y por eso me ha pedido que confíe en ella.  
 
    —Cuando todo esto se solucione, me casaré con ella, y la llevaré conmigo a Estados Unidos —susurró el nieto muy quedo, pero John lo había escuchado. 
 
    Se giró hacia él y clavó la mirada azul en la dorada. 
 
    —¿Piensas que te permitiré que te la lleves? ¿Qué la alejes de su familia, de todo lo que ama? 
 
    Roderick se encontró apretando los labios. 
 
    —Es la única condición que impondré si pretendéis limpiar su honor con el mío. 
 
    John se preocupó de verdad. Viendo los sentimientos que albergaba Roderick por Blanca, aunque no los había admitido, había creído que valoraba realmente quedarse en Inglaterra, retomar su vida como heredero del ducado de Arun, y perdonar a su padre, pero estaba claro como el agua que se había equivocado de lleno. 
 
    —Tu padre cometió un error al alejarte de Serena y obligarte a ingresar en la marina, pero tú cometerás un error mucho mayor al separar a Blanca de ti por tu estúpido orgullo. 
 
    John se alejó de su nieto bastante enfadado. Roderick se quedó analizando las últimas palabras de su abuelo, y tomó una decisión tanto impulsiva como inesperada, si su abuelo le permitía capitanear el Divino, pondría rumbo al reino de España como quería Blanca. Y que el diablo se los llevase a todos. 
 
   


 
 

 CAPÍTULO 35 
 
    Rodrigo despertó con un terrible dolor de cabeza. Se tocó la nuca, y se tocó la protuberancia que el golpe le había causado. Le habían dado varios puntos, así que asumió que la herida era bastante profunda. Trató de reincorporarse y lanzó un gruñido molesto. Se sentía como si le hubiera pasado un carruaje por encima. 
 
    —Tómatelo con calma. 
 
    Era la voz de Andrew. 
 
    —¿Me ha golpeado un mástil? —preguntó aclarándose la voz. 
 
    Y de pronto recordó el motivo que lo había impulsado a salir hacia el exterior, y cuando fue fuertemente golpeado. 
 
    —¿Dónde está la anciana? ¿Qué hace en el Santa Rosa? 
 
    Rodrigo acababa de poner los pies el suelo de madera, y sintió un ligero mareo. 
 
    —Joaquín, el contramaestre, la mantiene encerrada en su camarote porque es la estancia que está más alejado del resto de camarotes de los hombres. Aunque por su olor, dudo de que alguno se le acerque. 
 
    Rodrigo miró al inglés. 
 
    —¿Has intentado hablar con ella? 
 
    Andrew hizo un gesto negativo con la cabeza. 
 
    —Supuse que deseabas ese privilegio, y por eso me mantuve al margen de las decisiones que tomó Joaquín. 
 
    El golpe inesperado lo había dejado noqueado, aunque ignoraba por cuántas horas. 
 
    —Los hombres han reparado la sujeción de la cangreja —Rodrigo lo miró vacuo porque todavía le costaba fijar la vista—. Fue lo que te golpeó. 
 
    —¿Puedes creerte que siento náuseas? 
 
    —El golpe fue bastante fuerte, te han dado varios puntos de sutura. 
 
    —Tengo que hablar con la anciana. 
 
    Los ojos de Andrew brillaron al escucharlo. 
 
    —¿Qué piensas hacer con ella? 
 
    Rodrigo lo miró asombrado por su pregunta. 
 
    —¿Piensas que voy a lanzarla por la borda?  
 
    —Es un polizón —respondió Andrew. 
 
    Rodrigo, al ver su rostro burlón, supuso que estaba bromeando.  
 
    —Iré a hablar con ella, indagaré, después la dejaremos en San Cristóbal de la Habana. 
 
    De repente, Rodrigo se percató de que el Santa Rosa apenas se movía. 
 
    —¿Hemos dejado de navegar? 
 
    Lord Beresford hizo un encogimiento de hombros bastante elocuente. 
 
    —Joaquín te lo explicará mucho mejor que yo… 
 
    *** 
 
    Cuando la puerta del camarote del contramaestre se abrió para Rodrigo, un tufo insoportable le impregnó las fosas nasales, y que aunado al malestar que ya sentía por el golpe, le provocó una arcada.  
 
    —¿Qué hace en el Santa Rosa? —le preguntó directo. 
 
    La anciana se movió, y el mal olor se hizo más fuerte, Rodrigo supo que salía de la áspera túnica con la que se cubría. Mechones grasientos de cabello se pegaban al basto tejido, y ella se cuidaba mucho de alzar la cabeza para mirarlo de frente porque con ese movimiento le impedía verla bien. 
 
    —Huir —contestó con voz aguda. 
 
    Elena miró al hombre de forma subrepticia. Era de pelo castaño que ya plateaba en las sienes, no podía precisar su edad porque su cuerpo se veía fuerte y ágil en los movimientos. Elena lo observó desde la intimidad que le proporcionaba la capucha. Era más alto y corpulento que la mayoría de hombres que había conocido, y tenía ese porte distinguido que tan bien reconocía en los hombres de dinero. 
 
    La mirada del capitán era demasiado inquisidora. 
 
    —¿De quién huye? 
 
    La oyó suspirar con fuerza. 
 
    —Del diablo. 
 
    Cuando Rodrigo dio un paso hacia ella, la mujer se desplazó. De verdad que olía terriblemente mal.  
 
    —Necesita un buen baño, después hablaremos. 
 
    —Temo por mi vida —dijo la anciana. 
 
    —Nadie en el Santa Rosa le hará daño, se lo aseguro. 
 
    Rodrigo dio las órdenes oportunas para que llevaran una bañera con agua y jabón al camarote. Andrew ofreció ropa limpia que pertenecía a su hija Blanca. Como esperaba rescatarla pronto, había sido previsor, y por eso guardaba varias mudas para ella en su camarote del Santa Rosa. 
 
    Pero los hombres del barco murmuraban entre ellos porque consideraban a la mujer una bruja, y por eso quisieron lanzarla por la borda del barco. Joaquín, el contramaestre, le dio una explicación detallada de dónde la habían encontrado, pero que hedía de tal forma que los hombres no quisieron arrimarse a ella. También le explico los problemas que estaban teniendo con algunas de las velas. Rodrigo se puso de inmediato a inspeccionarlo todo para tratar de solucionarlo.  
 
    Andrew seguía maravillado de la capacidad de mando del conde Ayllón. Ahora los hombres no murmuraban, sino que obedecían. Verlo manejar un barco tan grande le provocaba completa admiración.  
 
    Cuando Rodrigo lo tuvo todo bajo control, regresó al camarote del contramaestre pues había llegado la hora del interrogatorio. Y la sorpresa llegó cuando ella, tras desprenderse de las ropas que hedían, y de lavarse concienzudamente, se presentó ante el capitán con un vestido de tejido fresco que pertenecía a otra mujer. Bajo la espesa mugre que le había servido de disfraz, había una mujer de cabello oscuro, de piel dorada y grandes ojos azules.  
 
    Nada lo había preparado para la explosión de color que encontró en la mirada de ella, y el tiempo se detuvo entre dos latidos. Rodrigo no fue consciente de que contenía el aliento, pero Andrew sí, y la reacción le preocupó y sorprendió a la vez. El impasible conde se había quedado mudo.  
 
    Dos ojos de miel líquida la miraban con mucha atención y la pusieron nerviosa, pero tenía su explicación muy bien ensayada. 
 
    —No eres una anciana —era una conclusión obvia. 
 
    —Gracias por este hermoso vestido —respondió la mujer mirando al hombre rubio y de ojos azules que la miraba curioso. 
 
    —Pertenece a mi hija Blanca —se adelantó Andrew que sentía mucho interés por la mujer polizón que se había colado en el Santa Rosa. 
 
    —¿Su hija está en el barco? —preguntó osada.  
 
    En los días que había espiando la nave, no había visto ninguna mujer a bordo. 
 
    —Seguimos buscándola —respondió Andrew. 
 
    No hizo falta que dijera nada más. La venta de esclavas era algo muy habitual para los esclavistas holandeses y americanos. 
 
    —¿De qué huye? —volvió a repetir Rodrigo que ya se había recuperado de la sorpresa. 
 
    —De un jefe esclavista, como el que secuestró a su hija. 
 
    —¿En Puerto Plata? —quiso saber Andrew. 
 
    La mujer hizo un gesto afirmativo con la cabeza. 
 
    —¿La capturaron los piratas? —le preguntó Rodrigo. 
 
    La mujer mostró un sentimiento de verdadera pena que lo conmovió. Rodrigo se encontró carraspeando bastante incómodo. 
 
    —Era una niña cuando el barco que nos llevaba hacia una nueva vida en Boston, fue interceptado por piratas holandeses.  
 
    —Entonces, ¿cómo puede acordarse de eso? —le preguntó Rodrigo. 
 
    —Guardo el diario de mi madre —explicó la mujer—. Era lo que pretendía proteger cuando sus hombres me descubrieron, y quisieron hacerse con mis pertenencias.  
 
    —¿Dónde pensaba huir? 
 
    Rodrigo vio en el brillo de sus ojos una determinación que no había visto nunca en una mujer.  
 
    —Tan lejos como este barco me llevara. 
 
    —¿No desea regresar con su familia? —inquirió de pronto Andrew. 
 
    A la mujer se le llenaron los ojos de lágrimas. Ella tenía sólo cuatro años cuando fue apresada y vendida como esclava. Había pasado de un amo a otro hasta que terminó como criada en la Posada de la Pelona.  
 
    —Ya no tengo familia. 
 
    —¿Está segura? —le preguntó Rodrigo observando su reacción. 
 
    —Mis padres, mis tíos y primos viajaban, según el diario de mi madre, en el buque Rosslare que zarpó de la ciudad de Cobh en Irlanda.  
 
    Andrew escuchaba atentamente la respuesta de ella. Rodrigo estaba callado, sabía que durante las guerras napoleónicas, la ciudad de Cobh se había convertido en un puerto estratégico para Inglaterra, en su enfrentamiento contra Francia y sus aliados.  
 
    —Los piratas intercedieron el Rosslare y capturaron a todos los pasajeros —continuó ella.  
 
    —¿Cuál es su nombre, mujer? —le preguntó Rodrigo en voz baja.  
 
    —En la Posada de la Pelona me llamaban Elena, pero el nombre que me dio mi padre es Elina O'Brien. 
 
    La mujer pronunció su nombre con auténtica emoción. Había olvidado muchas cosas de su infancia, pero no su verdadero nombre. 
 
    —Te llevaremos hasta San Cristóbal de la Habana —le explicó Rodrigo. 
 
    En los bonitos ojos azules de la mujer se podía leer la decepción que sentía al conocer su cercano destino. 
 
    —Yo quería viajar hasta el otro lado del mar. 
 
    Andrew la miró perplejo. 
 
    —Es un viaje demasiado largo, y el Santa Rosa no es un barco para mujeres —cortó Rodrigo que ya se daba la vuelta. 
 
    Andrew y el contramaestre estaban plantados tras él. 
 
    —Pero lleva nombre de mujer, por eso lo elegí —confesó ella rápido. 
 
    Rodrigo se giró nuevamente hacia ella. 
 
    —La dejaremos en San Cristóbal de la Habana —reiteró firme y sin admitir una protesta—. Hasta entonces se cuidará de salir de la estancia que acomodaré para usted. 
 
    Y a eso se dedicó Rodrigo durante las siguientes horas. Ordenó vaciar el pequeño camarote donde guardaban las harinas y las frutas. A él nunca le había gustado llevar el alimento más necesario en las bodegas del barco por las posibles ratas y por la humedad. Esa estancia la ocuparían ahora los dos grumetes. Como el Santa Rosa era un galeón de segunda clase, había elegido el camarote de ellos para destinarlo a la mujer polizón.  
 
    No se había dado cuenta de que lord Beresford lo seguía mientras impartía órdenes. 
 
    —La información de O'Brien puede sernos de mucha ayuda para encontrar a Blanca. 
 
    Rodrigo se quedó parado un instante y lo miró. 
 
    —Es posible, lord Beresford, es posible… 
 
   


 
 

 CAPÍTULO 36 
 
    Palacio de los Silencios, Sevilla, Reino de España 
 
    Alonso de Lara miraba fijamente a su sobrina Blanca recién desembarcada del Divino, y sin creerse todavía que estuviera en Silencios. Cuando le llegó el mensaje del barco inglés que había atracado en el puerto, se había sentido paralizado durante varios minutos, pero como hombre de grandes recursos que era, envió su propio carruaje a buscarla. Cuando llegó a palacio acompañada de su abuelo y un primo, estaba feliz, relajada, bien vestida, y con mucho que contarle. 
 
    Tras los saludos correspondientes, ella le pidió hablar a solas con él. El abuelo de su sobrina discutía agriamente con su nieto inglés en uno de los salones de palacio, porque el joven se había opuesto a ello. Alonso les había ofrecido la hospitalidad de su hogar, y el marqués había aceptado.  
 
    Blanca estaba ilesa, y había perdido bastante peso, pero estaba tan bonita como siempre, además, sentía urgencia por hablar con él de forma privada. Alonso la miraba con intensidad porque no podía creérselo. ¡Estaba viva! 
 
    —Envié el Santa Rosa a buscarte —le dijo sin dejar de mirarla—. Tu padre embarcó con el conde Ayllón, que lo comanda. 
 
    Blanca había viajado una vez en el Santa Rosa, y era un barco imponente. 
 
    —Mi abuelo quiso ayudar a mi padre, y por eso se adelantó con un barco más ligero.  
 
    —¡Me cuesta creerlo, Blanca! Me parece increíble que fueras rescatada de los piratas por uno de tus primos ingleses. 
 
    Uno de sus primos ingleses no, se dijo Blanca, sino por un capitán filibustero al que amaba, y al que tenía intenciones de proteger. 
 
    —Le pedí a mi abuelo que pusiera rumbo a España en primer lugar. 
 
    —Y no sabes cómo agradezco que lo hiciera. 
 
    —En realidad fue Roderick quién tomó esa decisión, aunque animado por mí. 
 
    Alonso era un hombre inteligente, y sabía cribar los momentos banales de los importantes, y, en ese momento, supo que nada volvería a ser igual. 
 
    —Te veo nerviosa. 
 
    Blanca se lamió el labio inferior con inquietud. 
 
    —Debe anular mi compromiso con la casa Marinaleda —le dijo de pronto sosteniéndole la mirada. 
 
    El duque mostró en el rostro la sorpresa que su petición le había provocado. Casi tardó una eternidad en responder. 
 
    —No puedo hacer eso —casi susurró—. De verdad que no puedo. 
 
    Ella ya esperaba esa respuesta. 
 
    —No puedo seguir adelante con el compromiso, porque de hacerlo me expongo al repudio público. 
 
    Alonso saltó como un resorte. 
 
    —¿Piensas que permitiría que se te difamara? —preguntó de forma retórica—. Rodarían cabezas a izquierda y derecha. 
 
    La conversación de Blanca tenía el único fin de sondear a su tío, y él había respondido exactamente como esperaba. 
 
    —No puedo continuar con el compromiso porque ya no soy doncella. 
 
    Al duque no le costó ni una milésima de segundo procesar esa información. Como habían temido todos, la integridad física de Blanca había sido ultrajada, y su confesión daba un cariz diferente a la petición anterior. 
 
    —¡Desgraciados piratas! —exclamó a viva voz.  
 
    Blanca se encontró encogiéndose porque no esperaba esa reacción por parte de su ti. Alongos pensaba en Da Silva, y en la forma de despellejarlo vivo cuando lo atrapara. 
 
    —Como no ha sido culpa tuya, de Hidalgo no se atreverá a repudiarte, porque si lo hace lo rajaré de arriba abajo y haré que se coma sus propias tripas. 
 
    Como amenaza era bastante convincente se dijo Blanca. 
 
    —Tío, necesito sincerarme, y contarle todo. 
 
    Ahora el duque se mostró incómodo. Quería a su sobrina, y para nada quería actuar como confesor de sus penurias y ultrajes. Y en ese momento maldijo a su mujer y el inesperado viaje que la había llevado demasiado lejos. 
 
    —Hablaré con el duque de Marinaleda, es un buen hombre, justo, y estoy convencido de que no te culpará de nada —le dijo el duque tratando de tranquilizarla porque seguía creyendo que Blanca deseaba casarse y temía las consecuencias. 
 
    Ella se dijo que no se había expresado bien.  
 
    —No puedo ni debo casarme con León de Hidalgo porque no sería justo para él ni para su familia, y mucho menos para la mía. 
 
    Su voz había sonado tan firme, que Alonso regresó de golpe de sus elucubraciones. 
 
    —Entonces tendré que recompensarle monetariamente, y ello no será una garantía que te libre de ser el centro de todos los chismes. 
 
    Blanca ya contaba con ello. 
 
    —Por eso quería expresarle la decisión que he tomado al respecto. 
 
    Alonso se tomó un tiempo en responder, y lo hizo con otra pregunta. 
 
    —¿Qué decisión? —preguntó abrupto porque estaba tan preocupado por su sobrina como furioso por lo que había padecido. 
 
    Blanca se preparó, y comenzó a soltar toda la artillería disponible. 
 
    *** 
 
    John Beresford, marqués de Whitam, miró con sorpresa al duque de Alcázar. Ignoraba dónde se encontraba su nieta Blanca en ese momento, ni donde se encontraba su nieto Roderick que había salido de palacio hecho un basilisco.  
 
    Alonso de Lara lo había citado a él en privado para comunicarle una decisión importante. Blanca le había rogado que su decisión la mantuviera en secreto, pero el duque pensaba y actuaba con decisión propia, y por eso no tuvo reparos en desoír la petición de su sobrina. Como no estaba el padre, su deber era hablar con el abuelo de ella. 
 
    —Blanca me ha contado todo lo sucedido —comenzó el duque, pero carraspeó para aclararse la voz. John se percató de lo incómodo que se sentía el español—, y por eso he decidido hablar con la casa Marinaleda y dar por concluido el compromiso entre León y Blanca. —John lo escuchaba en silencio—. Tendré que ofrecerle a cambio una buena reparación monetaria, y una disculpa pública, pero Blanca quedará libre del compromiso. 
 
    —Es un compromiso respaldado por la corona —le recordó John que deseaba tantear las intenciones del duque. 
 
    Alonso sabía que deshacer lo andado iba a resultar más difícil de lo expresado, porque ambas familias eran de las más importantes del reino, también porque el enlace iba a celebrarse en breve, pero ante todo estaba Blanca y sus deseos. Primero hablaría con los Hidalgo, y después se marcharía a la corte para notificarle a la corona la decisión tomada. 
 
    —¿La corona se pronunciará al respecto de forma positiva sobre el incumplimiento? —insistió John. 
 
    —En eso confío, y por ello recompensaré a la casa Marinaleda para que respalde mi petición. 
 
    —Bien, entonces regresaremos a Inglaterra. 
 
    Alonso hizo un gesto negativo con la cabeza. 
 
    —Hasta que la corona se pronuncie, Blanca no podrá abandonar el reino. 
 
    Esas palabras detuvieron a John.  
 
    —¿Blanca lo sabe? 
 
    El duque asintió. 
 
    —Ella misma ha consentido en esperar la resolución en el convento de Santa Marta. 
 
    John lo miró con espanto. ¿Su nieta ingresada en un convento? ¿Esa era su solución mágica?  
 
    —Pongámonos en hipótesis —dijo John—. ¿Qué sucedería si para preservar su honor, Blanca se hubiera casado con otro? 
 
    Alonso lo miró muy serio.  
 
    —El desastre sobre la casa Lara sería incalculable. 
 
    En esa respuesta John encontró todas las elucubraciones de su nieta. Y la quiso con todas sus fuerzas porque siempre había pensado en los demás y no en sí misma. 
 
    —No voy a permitir que mi nieta ingrese en un convento —afirmó John sin un parpadeo—, y menos uno en España. 
 
    Alonso soltó un suspiro largo. 
 
    —El compromiso de Blanca es poco menos que un asunto de estado. 
 
    —A los Beresford eso nos importa bien poco. 
 
    El duque se plantó frente al marqués al mismo tiempo que entrecerraba los ojos. 
 
    —Mi sobrina tiene padre inglés, cierto, pero es una Lara de la cabeza a los pies y nacida en el reino de su madre —le recordó al marqués con voz grave—. Ha sido Blanca la que ha pedido ingresar en el convento hasta que la corona se pronuncie. 
 
    —¡Pero eso puede llevar años! —exclamó el marqués nada convencido. 
 
    —Es lo que ella desea —reveló el duque—. Así me lo ha expresado.  
 
    John se mesó el cabello con la mano que ya no tenía en el cabestrillo. En ese momento lamentaba tantas cosas. Cuando Jeffrey y él advirtieron que Roderick había cambiado el rumbo, discutieron a voces, pero él le había entregado el mando de la nave, y sólo podían aceptar sus decisiones como capitán, aunque estuvieran en desacuerdo. Blanca había interferido en la discusión alegando que Roderick hacia lo correcto y a petición de ella. Ahora John lo comprendía. ¿Sabría su nieto las intenciones de Blanca? ¿Vería el ingreso de ella en un convento como una forma de librarse de cumplir con su deber? 
 
    —Mi nieta Blanca no entrará en un convento —afirmó el marqués. 
 
    —Eso lo decidirá mi sobrina —respondió el duque. 
 
    John apretó los labios en un gesto de enfado que Alonso interpretó muy bien. Estaba claro que frente al marqués había un hombre que siempre se salía con la suya, pero John era avezado en astucia y experiencia. 
 
    —Eso lo decidirá su padre, mi hijo Andrew —contestó en un tono duro que molestó al duque—. Blanca es menor de edad, inglesa, y removeré Roma con Santiago para que Inglaterra se posicione. 
 
    La amenaza era más que evidente. 
 
    Alonso de Lara miró a lord Beresford atónito. ¿Qué se había perdido en el estallido del marqués? Simplemente le había anunciado la decisión de Blanca. ¿Por qué motivo se lo había tomado como un insulto e injerencia por su parte? 
 
    —¿Está sugiriendo provocar un conflicto diplomático entre ambos reinos? —el duque se sentía atónito. 
 
    John le sostuvo la mirada, y con el mismo desafío. 
 
    —Mi hijo, el padre de Blanca, pertenece a la delegación diplomática de Gran Bretaña —le recordó rápido—. En modo alguno deseará que su primogénita ingrese en un convento español para apaciguar la sed de poder de vuestra corona.  
 
    —Es la decisión de Blanca —insistió el duque. 
 
    —Entonces, ya no tenemos nada más que hablar. 
 
    —¡Lord Beresford! —lo llamó Alonso cuando el marqués ya se daba la vuelta hacia la salida—. No se trata de la casa Lara ni de la casa Marinaleda —volvió a insistir con emoción en la voz—. ¡Blanca cree que puede estar encinta! 
 
    El abuelo soltó un exabrupto al mismo tiempo que se quedaba clavado con los pies al suelo. Cuando la mirada azul se intensificó, Alonso pudo ver infinidad de emociones, y ninguna era de alegría por la posible nueva. A él le había sucedido lo mismo. Cuando Blanca se vio acorralada por su insistencia para continuar con el compromiso, había soltado la bomba sobre su cabeza, y lo había dejado paralizado.  
 
    Lo mejor opción para una noble mancillada, era la de ingresar voluntariamente en un convento. 
 
    —Por ese motivo, Blanca no abandonará Silencios —reiteró Alonso. 
 
    John necesitaba ganar tiempo, mantener al duque entretenido, y supo lo que debía hacer a continuación. 
 
    —En George Town un asesino disparó a mi nieta. —Al duque le cambió el color del rostro—. Pude interponerme en la trayectoria de la bala, y logré que me alcanzara a mí y no a ella. 
 
    Ahí tenía el duque la explicación para su herida, y que no le había preguntado por discreción. ¿Por qué motivo Blanca no le había referido nada? 
 
    —¡Qué desgraciado ha …! —el marqués lo cortó. 
 
    —En una de las bodegas del Divino se encuentra apresado el capitán Lope Moreno de Camacho, autor del disparo. 
 
    Si el duque se puso rojo con la noticia del intento de asesinato de su sobrina, con la revelación del nombre del asesino se puso lívido. 
 
    —¡Cómo es posible…! —no pudo continuar de lo asombrado que estaba. 
 
    —Mi nieto Roderick logró apresarlo a él y a dos de sus compinches que serán juzgados en tierras de ultramar de Gran Bretaña. 
 
    —Quiero a ese desgraciado en mi poder —dijo el duque rechinando los dientes.  
 
    A John no le cabía duda de la capacidad del duque para hacerse con el preso y sacarle la verdad. 
 
    —Será llevado a Inglaterra y será juzgado —le informó John. 
 
    Entonces el duque hizo lo que el marqués esperaba. Lo dejó plantado con la palabra en la boca para dirigirse a las autoridades pertinentes de Sevilla. Tenía toda la intención de hacerse con la custodia del preso español retenido en un barco inglés. Con esa acción, John había obtenido el tiempo que necesitaba para llevar a cabo sus planes.  
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    El marqués llevaba varias horas esperando. En ese momento supo todas las cábalas que se había hecho su nieta durante días, recorrió los mismos pasos que Blanca, valoró todas las opciones, y, ese ir y venir contiguo, lo condujo al mismo lugar que la había llevado a ella: el ingreso en un convento para salvarlos a todos, salvo que él tenía sus propios medios para variar el rumbo que había determinado su tío el duque, e incluso ella misma.  
 
    Mientras Alonso de Lara removía cielo y tierra para hacerse con el prisionero en Sevilla, él mantuvo una larga conversación con su nieto Roderick, y le dio instrucciones precisas también inmediatas de lo que debía hacer. Como Roderick no se prestaba a las maquinaciones del abuelo porque albergaba infinidad de dudas, sobre todo con respecto al prisionero, John le asestó el golpe de gracia con la misma revelación que el duque le había dado a él. Y, la noticia sobre el ingreso de Blanca en un convento porque podría estar encinta, causo en el interior de Roderick un auténtico cataclismo.  
 
    Todas las emocionas que cruzaron el rostro del nieto a medida que lo escuchaba, fueron las mismas que padeció el abuelo salvo una: la ira.  
 
    Para que su nieta no sospechara de sus movimientos, le dijo que necesitaba enviar tres telegramas urgentes, uno a Whitam Hall, otro a Crimson Hill, y el tercero a Wolburn Manon. Le rogó que acompañara a Roderick para enviarlos. Adujo el motivo más irrisorio: que Roderick no conocía la villa como ella.  
 
    Blanca se había negado en un principio porque no quería abandonar Silencios hasta que regresara su tío, pero John la convenció.  
 
    Que la duquesa y los tres hijos del duque se encontraran de viaje en Escocia, lo consideró John un golpe de suerte. Él se quedaría en Silencios con Alonso de Lara para descubrir al verdadero inductor del intento de asesinato de Blanca, mientras tanto, Roderick se la llevaría lejos del reino de España para ponerla a salvo de la corona.  
 
    *** 
 
    —¿Por qué razón no puedo conocer los mensajes que has enviado a Inglaterra? —acababan de dejar la oficina de telégrafos—. Sobre todo, el que has enviado a Wolburn Manon. 
 
    Roderick la había llevado dando vueltas por toda la ciudad, y sin la protección de un carruaje. Blanca estaba acalorada, cansada, y con un sentimiento de duda por el mutismo premeditado de él.  
 
    —Marisabidilla —contestó sin mirarla, pero visiblemente enojado. 
 
    A Roderick le costaba un mundo no enfrentarla y demandarle explicaciones, pero le había prometido a su abuelo ser paciente, y seguir todas y cada una de sus indicaciones. Mientras ellos se dirigían hacia la oficina de telégrafos para enviar los mensajes, John había enviado uno urgente al Divino con instrucciones precisas para el capitán Jeffrey. Debía entregar el prisionero al duque de Alcázar cuando se personara en la nave, y en el momento que sus nietos subieran a bordo, debía zarpar de inmediato.  
 
    —Tengo que comprar un linimento jabonoso —dijo mirando a izquierda y derecha—. ¿Podrías indicarme dónde encontrar un maestro farmacéutico? 
 
    A Blanca le pareció sospechoso que su abuelo insistiera tanto para que acompañara a Roderick en sus recados, pero luego se aplacó porque era consciente de que no conocía la ciudad de Sevilla, y porque podría tener dificultades para conseguir el linimento.  
 
    —Hemos pasado la botica de don Felipe —se quejó ella—. Si hubiésemos cogido el carruaje de mi tío u otro de alquiler, ahora no estaríamos dando tumbos en esta zona tan alejada de Silencios. 
 
    —Te recuerdo que tu tío se ha llevado el carruaje ducal, y a mí me apetecía pasear un poco.  
 
    —Hemos dejado atrás la botica. 
 
    —Pues regresaremos sobre nuestros pasos —insistió él.  
 
    —¿Para qué necesitas el linimento? ¿Te zurren las tripas? —se burló ella mientras lo miraba de forma subrepticia. 
 
    Roderick se mostraba inusualmente pensativo.  
 
    —El linimento es para la herida de bala del abuelo —fue pronunciar las palabras y mostrarse compungido por haberse delatado así mismo.  
 
    Blanca se paró en medio de la calle arbolada y lo miró estupefacta. 
 
    —¿La herida de bala del abuelo? —preguntó con el alma en suspenso. 
 
    —Fue herido en el puerto de George Town. 
 
    Ella parpadeó incrédula. ¿Por qué motivo nadie le había dicho nada? 
 
    —¿No resultó herido por la explosión? 
 
    Roderick hizo un gesto negativo con la cabeza. 
 
    —Pero logré apresar al asesino —dijo ufano—. Ahora se encuentra preso en las entrañas del Divino. 
 
    Blanca volvió a parar sus pasos. 
 
    —¿Hemos viajado todo este tiempo con el asesino del abuelo en el barco? —a ella le parecía increíble—. ¿Quién querría matarlo? El abuelo no tiene enemigos. 
 
    —Eso es lo que va a averiguar tu tío el duque, porque el asesino es un oficial español. 
 
    Roderick iba desgranando la información poquito a poquito, y ella mordió el anzuelo por completo. 
 
    —¿Mi tío se encuentra en el Divino? —Roderick hizo un gesto afirmativo con la cabeza. 
 
    Y Blanca se fijó que estaban muy cerca del puerto. Como Roderick no conocía la ciudad, y ella había estado malhumorada por tener que acompañarlo, no se había percatado. Pero todo era una estratagema porque como marino Roderick sabía perfectamente orientarse hacia el puerto. 
 
    —¡Vamos a ver a mi tío! 
 
    Roderick sonrió ladinamente, resultaba tan fácil manipularla. 
 
    —¿Quieres ir al puerto, y subir al Divino para hablar con tu tío el duque? —preguntó con voz inocente. 
 
    —Ya estamos en el Arenal, mira —le dijo ella con el brazo extendido señalándole un lugar.  
 
    Blanca le mostraba el edificio medieval de las Atarazanas, el astillero de la ciudad. 
 
    —Ya me parecía a mí que nos habíamos desviado demasiado.  
 
    —Ven, no te entretengas —lo azuzó ella. 
 
    Roderick se dijo que cuando la tuviera a salvo en el Divino, la iba a atar y amordazar en venganza por ocultarle tantas cosas. La carrera de ella hacia el barco lo pilló por sorpresa porque consideraba a Blanca una dócil y tierna doncella, pero se había convertido en una digna rival que lo ganaba en rapidez. Cuando llegaron a la planchada del barco, ella subió la primera. 
 
    —Es posible que se haya ido tu tío —le dijo para que no se decepcionara. 
 
    Blanca se giró hacia él, y lo observó con esos preciosos ojos celestes. 
 
    —Me da igual porque quiero ver por mí misma el rostro del asesino del abuelo. 
 
    Ahí estaba el verdadero motivo para querer subir al barco. Y lo hizo ligera de pies y ansiosa de ánimo. Saludó a dos marineros que le sonrieron, y se plantó en medio de cubierta esperando que Roderick la precediera. ¿Por qué parecía que remoloneaba tras ella? 
 
    —¿Dónde lo tenéis retenido? 
 
    —En el pañol de pólvora —contestó él. 
 
    Ella lo miró desconcertada. A la vista estaba de que esa bodega servía lo mismo para un roto que para un descosido. 
 
    —¿Y os ha parecido el sitio más apropiado para encerrar a un asesino? ¿Junto a la pólvora? 
 
    Blanca comenzó a caminar hacia el lugar mencionado. Roderick miró al capitán Jeffrey, y le hizo un gesto con la cabeza para que retiraran la planchada y soltaran los amarres.  
 
    De repente, Blanca se vio alzada por los fuertes brazos de Roderick, que la llevaba en volandas hacia el camarote que había ocupado en el Divino durante el viaje de regreso a Sevilla. 
 
    —¿Qué haces? —preguntó asombrada—. ¡Suéltame! —le ordenó. 
 
    Pero Roderick tenía los labios apretados en un gesto de enojo. Con paso rápido la introdujo en el camarote, y cerró la puerta con el pie, cuando la dejó sobre la cama, se giró hacia la puerta y la cerró con llave.  
 
    El rostro de Blanca era ininteligible. Estaba claro que no entendía nada. Cuando comenzó a sentir el movimiento del barco, se preocupó de veras. 
 
    —¿Qué sucede? ¿Me estás secuestrando? —el silencio de él se lo tomó como un sí.  
 
    Blanca se levantó rápida.  
 
    —Lo del asesino es mentira, ha sido todo un ardid rastrero —susurró queda, como si hablara para sí misma—. ¡Abre la puerta! —le ordenó firme. 
 
    Roderick se plantó con las piernas separadas, un gesto muy típico en los marineros cuando navegaban. 
 
    —¿No tienes nada que contarme? —le preguntó enfadado. 
 
    Blanca no comprendía el motivo para que se mostrara enojado con ella, ni para que le hubiera mentido, ni para que la hubiera encerrado. 
 
    —¿Qué tramas, capitán filibustero? 
 
    Roderick resopló.  
 
    —Llevarte a Estados Unidos y retenerte allí como mi esclava. 
 
    A ella no le hizo ni pizca de gracia sus palabras.  
 
    —Si haces algo así, te rajaré desde la garganta hasta el vientre y te haré comer tus propias tripas —le echó en cara la amenaza que había escuchado a su tío Alonso. 
 
    Si a ella le había impresionado, esperaba el mismo resultado para él. 
 
    —¿No tienes nada que contarme? —volvió a insistir Roderick. 
 
    —Estás poniendo a prueba mi paciencia con esa insistencia porque ignoro qué deseas que te cuente —le reprochó como si estuviera hablando con un niño pequeño. 
 
    El barco comenzaba a coger velocidad, y en los ojos de ella se podía ver la preocupación que esa circunstancia le provocaba.  
 
    —No puedo marcharme de Sevilla, no puedo dejar sólo a mi tío en medio de esta debacle. Él no tiene la culpa de nada. 
 
    Su voz era de verdadera angustia. 
 
    Roderick cruzó los brazos al pecho, y, en esa postura firme, con las piernas separadas, y con la mirada llena de ira, le pareció un auténtico y peligroso hombre de mar. 
 
    —El abuelo quiere impedir que entres en un convento —fue escucharlo, y se le demudó el semblante—. Sobre todo, si estás embarazada. 
 
    A Blanca no la sostenían sus propias piernas. Optó por sentarse en el jergón de la estrecha cama. Respiró profundo varias veces para tratar de controlar sus nervios en el estómago, y los latidos en sus sienes. 
 
    «¿Por qué mi tío ha revelado mi plan cuando tanto insistí en lo contrario?», se preguntó. 
 
    —No estoy encinta —dijo finalmente después de un momento largo. 
 
    —¿Otra mentira más? —le recriminó Roderick que seguía en la misma postura alerta—. ¿Cuántas llevas? Porque he perdido la cuenta. 
 
    Ella se lamió los labios en un gesto de impotencia. Y volvió a preguntarse el motivo para que su tío hubiese revelando la conversación que habían mantenido, y lo más preocupante, ¿cómo había llegado esa información hasta Roderick?  
 
    La imagen del marqués se hizo lúcida en su mente. 
 
    «Abuelo, ¿qué has hecho?». Ahora comprendía su apremio para sacarla de Silencios. «¿Por qué, abuelo, por qué has hecho esto?», se preguntó acongojada. 
 
    —Mi tío insistía en continuar adelante con el compromiso —comenzó a revelarle, pero sin mirarlo—. Y sólo le sugerí que podría estarlo para que agilizara los trámites para mi ingreso en el convento de Santa Marta. 
 
    Roderick no podía creerla, se resistía.  
 
    —Ingresar voluntariamente en un convento, ¿por qué? —le preguntó tanto atónito como exasperado—. Ninguna muchacha de tu alcurnia ingresa en un convento salvo por el motivo de la preñez involuntaria. 
 
    Sí, ella había usado esa posibilidad con su tío, y había dado resultado.  
 
    —Trataba de protegerte —le echó en cara muy seria. 
 
    Roderick la miró estupefacto. 
 
    —¿Tratabas de protegerme? —en su tono se advertía la incredulidad. 
 
    —Como novicia del convento de Santa Marta, estaría protegida de las intenciones de mi tío el duque y de la casa Marinaleda, si acaso decidían continuar con el compromiso y posteriormente la boda —comenzó a relatarle—. Como novicia en el convento, cualquier mancha sobre mi reputación y honor sería perdonado y olvidado con el tiempo —el asombro se reflejaba en el rostro de él—. Como novicia del convento, tú quedabas libre para regresar a ese lugar que tanto añoras, y donde has sido feliz todos estos años —Blanca calló durante un momento tan largo que Roderick pensó que ya no iba a decir nada más, pero se equivocó—. Había pensado, que cuando llegara el tiempo de pronunciar los votos, aceptaría que no tengo vocación, y entonces quedaría libre… 
 
    A Roderick le costaba aceptar hasta dónde podía llegar ella para deshacerse de un compromiso no deseado con una de las familias más importantes del reino, porque en modo alguno creía que su sacrificio de libertad era por él.  
 
    —¿Estás encinta? —le preguntó seco. 
 
    Ella soltó un suspiro suave. 
 
    —No lo estoy —le aseguró—. Y por eso no es necesario esta acción para alejarme de Sevilla y de mi tío.  
 
    Ahora, el que tomó aire varias veces fue él.  
 
    —No voy a permitir que regreses a Sevilla, vas casarte conmigo. 
 
    Ella lo miró con ojos brillantes. Él no podía estar insinuando… tenía que haber malinterpretado sus palabras. 
 
    —No puedes hablar en serio. ¡Sólo pretendía proteger tu sueño de libertad! —le espetó sufrida. 
 
    Roderick destensó los hombros.  
 
    —Que me dejaras fuera de todo esto me hiere hasta un punto inconcebible —le reprochó con voz grave—. Eres una dama, yo un hombre de honor, y debo cumplir con la obligación de reparar tu honor pues soy el causante de que ya no seas doncella.  
 
    —¿Tanto te cuesta admitir que mi plan era perfecto? ¿Qué nadie salía herido y a la vez todos beneficiados? —en la voz de ella se apreciaba el reproche. 
 
    Roderick comenzó a caminar hacia ella al mismo tiempo que se quitaba la ropa. 
 
    —¿Qué haces? —le preguntó espantada. 
 
    —Asegurarme que cuando vuelva a abrir esa puerta, accederás a casarte conmigo. 
 
    —¡Pero es que no debo hacerlo! —exclamó—. ¡Ya te lo he explicado! 
 
    Como él había llegado a la cama, Blanca encogió los pies y trepó hacia atrás hasta chocar contra la madera de la nave. Él puso primero una rodilla en el lecho, luego subió la otra, iba vestido sólo con los pantalones negros.  
 
    —¿Sabes? Debimos unirnos en matrimonio en el Intrépido cuando lo sugirió Alexander —Blanca ya no podía retroceder más—. Pero lo haré gustoso en el Divino, porque nada me divierte más que desbaratar todos tus planes. 
 
    Roderick parecía un niño con un juguete nuevo. 
 
    —¡Estás loco si crees que me prestaré a ello! —logró decir antes de que la boca de él cayera sobre la suya. 
 
    La besó firme, posesiva, delicada. Blanca se resistió al principio, pero en el fondo aceptó que tenía la batalla perdida. Entre las manos de Roderick era como mantequilla puesta al fuego. Había desbarato sus planes, la llevaba contra su voluntad lejos de la influencia de su tío y con el beneplácito de su abuelo. Ella tenía sobrados motivos para enfadarse con él, pero la besaba, y no podía pensar en nada más que en ellos dos, y en los sentimientos tan profundos que albergaba por él.  
 
    Él, terminó el beso, y la miró con ojos brillantes. 
 
    —¿Vas a casarte conmigo? —insistió de nuevo. 
 
    Blanca hizo un gesto negativo bastante elocuente. 
 
    —¿Vas a obligarme a llegar hasta el final? —preguntó incrédulo. 
 
    —¿Qué yo te estoy obligando? —la voz le salió aguda. 
 
    —Ya no hay remedio, Blanca —le dijo muy serio—. Antes de llegar a destino, nos habremos convertido en marido y mujer. 
 
    Roderick inclinó de nuevo la cabeza y capturó su boca, pero en esta ocasión no fue tierno y comedido. Fue posesivo, dominante, y usó su experiencia para doblegarla. 
 
    Blanca quería… necesitaba… no podía pensar. Cada caricia la hacía arder entera. Dejaría que la besara, y luego mantendría con él una larga conversación.  
 
    *** 
 
    Cuando Alonso de Lara llegó a Silencios, John lo esperaba. El conde tenía los puños ensangrentados, y los hombros caídos por el peso de la culpa. No tenía la menor duda de que había logrado del capitán español lo que John no pudo. Sin pronunciar palabra, el marqués le sirvió un brandy en una copa de fino cristal tallado. Caminó hacia el duque, y se la ofreció. 
 
    —Presumo que necesitas un trago —Alonso le hizo un gesto con la cabeza muy breve, tomó la copa, y se bebió el contenido de trago. John le ofreció una segunda copa—. Sentémonos un momento, necesito conversar contigo sobre asuntos muy importantes. 
 
    El duque aceptó la sugerencia. Caminó hacia el sillón de piel, y tomó asiento. John hizo lo propio, tomó asiento frente a él. 
 
    —¿Conseguiste arrancarle la información? —quiso saber el marqués. 
 
    Alonso entrecerró los ojos. 
 
    —Sí, lo hice —reveló—. He logrado que vomite hasta la primera leche que se tomó —respondió conciso, y en su voz no había orgullo ni presunción, sólo disgusto. 
 
    John entendió todo.  
 
    —¿Dónde se encuentra? 
 
    —En la Cárcel del Pópulo. 
 
    —¿Qué será del capitán Lope? 
 
    Alonso no mostró ni un ápice de sentimiento en la mirada. 
 
    —Será ahorcado una vez sea juzgado por traición.  
 
    —Intento de asesinato —lo corrigió el marqués. 
 
    Alonso casi soltó una blasfemia, pero se contuvo. 
 
    —Con el asesinato de mi sobrina, Lope podría haber creado un conflicto diplomático con Inglaterra, y eso sería traición a la corona. 
 
    John no pensaba discutir con él sobre esas cuestiones. 
 
    —Lope no tenía motivo para asesinar a Blanca —comenzó esperando que el duque le revelara la información que había logrado arrancarle con los puños. 
 
    Alonso de Lara miró al inglés, y soltó un suspiro tan largo que John lo interpretó como de cansancio.  
 
    —Tengo una conversación pendiente con León de Hidalgo. 
 
    El marqués ya no necesitó saber nada más. No había sospechado del prometido, pero ahora veía claro que era el inductor del intento de asesinato. 
 
    —¿Qué podía ganar la casa Marinaleda con la muerte de Blanca? 
 
    Alonso tenía sus propias conclusiones, pero no quería comentarlas con el abuelo de su sobrina. Todo el asunto de Blanca le había provocado un cisma emocional porque se sentía responsable de todo. 
 
    —Es mi deseo que mi sobrina siga en la ignorancia con respecto al peligro de muerte que ha pasado —ordenó el duque. 
 
    John se dijo que así era Alonso de Lara: obstinado como pocos, pero lo respetaba. En los años de vínculo parental con su hijo Andrew, se habían creado conflictos entre ambos, siempre por Blanca. Andrew era un padre muy posesivo que no llevaba muy bien las largas ausencias de su única hija por culpa de un compromiso que él no había pactado ni aceptado. Por el contrario, el duque siempre se mostraba ufano de que Blanca adorara Silencios, de que le apasionara todo lo relacionado con la corona de España, y ello había provocado largas disputas entre padre y tío, y había culminado en que ambas familias se distanciaran. 
 
    —Tengo que hablarte sobre Blanca —fue escucharlo, y Alonso se puso a la defensiva. 
 
    —No voy a tolerar que se le informe al respecto. 
 
    —Blanca no sospecha nada —reveló el marqués para tranquilizarlo—, pero debo informarte de algo muy importante.  
 
    Y John pasó los siguientes dos minutos explicándole al duque la marcha de Blanca a Inglaterra, y las siguientes cuatro horas, tratando de aplacar la furia del duque de Alcázar. 
 
      
 
   


 
 

 CAPÍTULO 38 
 
    Crimson Hill, condado de Southampton, Inglaterra 
 
    Justin Clayton Penword, duque de Arun, miraba el mensaje que sostenía entre las manos con sorpresa inusitada. Su esposa lo miraba impaciente.  
 
    —¡Por Dios! ¿Qué dice? 
 
    —Imagino que lo mismo que mi mensaje —contestó Christopher Beresford que seguía plantado en el salón de visitas. 
 
    Tras un momento largo, Justin le pasó la nota a su esposa que la tomó impaciente. Aurora la leyó, un segundo después se llevó la mano a la boca para ahogar un gemido.  
 
    —¿Nuestro Roderick casado con…? —fue incapaz de continuar. 
 
    —Tengo que disponerlo todo para la llegada de ambos —informó Christopher muy serio—. Y debo informar personalmente al resto de la familia sobre este asunto. 
 
    —¿Nuestro Roderick casado con Blanca? —a la duquesa de Arun apenas le salía la voz.  
 
    —El Divino llegará a Portsmouth en un par de días —reveló Christopher. 
 
    Justin estaba enmudecido. Apenas le llegaba la sangre al corazón. Si la nota que tenía en la mano decía la verdad, las dificultades no habían hecho más que comenzar para ellos. Roderick había rescatado a Blanca, Roderick se había casado con Blanca, Roderick regresaba a casa… 
 
    —Blanca está prometida al heredero de Marinaleda —aclaró Justin. 
 
    —Yo me siento tan sorprendido como tú —soltó Christopher con voz ronca, y sin dejar de mirar al duque. 
 
    —¡Blanca nos trae a Roderick a casa! —exclamó la madre visiblemente emocionada, y sin poder pensar en nada más. 
 
    —Ha debido de suceder algo grave —respondió Justin pensativo. 
 
    —En el mensaje que me ha enviado mi padre, me advierte de que estemos preparados para lo peor. 
 
    Justin miró a Christopher preocupado, todo lo contrario de su esposa que parecía la más feliz de las madres.  
 
    —¿Cómo podemos avisar a Andrew? —preguntó el duque—. Ignoramos en qué lugar del mundo navega buscándola. 
 
    Christopher soltó un suspiro largo. 
 
    —Ya me he encargado de ello. He hablado con el embajador, y ha dispuesto enviar despachos oficiales a los territorios de ultramar de Gran Bretaña. El embajador confía que mi hermano solicite información en alguno de esos puertos —Christopher calló un momento—. Era la única forma que se nos ha ocurrido de poder llegar hasta él. 
 
    —Y es una muy buena idea —aceptó el duque. 
 
    Justin se apoyó en el borde de la mesa de su escritorio porque todavía no se creía la buena.  
 
    —Me marcho a Wolburn Manon —anunció Christopher—. Tengo que traer a mi cuñada Rosa y al pequeño Adam a Whitam Hall —les recordó. 
 
    La duquesa regresó al presente de sopetón. ¿Qué estaba insinuando lord Beresford? 
 
    —Por supuesto que mi hijo y su esposa se hospedaran en Crimson Hill, es su hogar ahora —protestó la duquesa.  
 
    Justin no lo creía probable porque intuía que Roderick no querría estar en la misma casa de la que había huido años atrás. 
 
    —Yo me limito a cumplir las órdenes de mi padre —apuntó Christopher—. Madre e hija querrán estar juntas después de estar tanto tiempo separadas, y lo harán en Whitam Hall. 
 
    Christopher se despidió de ambos, y salió presuroso por la puerta acompañado del mayordomo. Aurora no sabía qué decir al respecto. Justin optó por guardar un silencio que ella no respetó. 
 
    —¿De verdad vas a permitir que nuestro hijo se hospede en la casa de mi padre y no en la nuestra? 
 
    Justin se removió inquieto. 
 
    —Todo esto me tiene muy preocupado. 
 
    El duque pensaba en las posibles represalias diplomáticas. Los Lara podrían presentar batalla legal, y ellos habían quedado en clara desventaja, sobre todo Andrew Beresford que pertenecía a la delegación diplomática inglesa.  
 
    —¡Justin! —exclamó Aurora emocionada—. ¡Roderick vuelve a casa! —En los ojos grises del duque la esposa pudo apreciar una inquietud persistente—. Pensaba que te alegraría la noticia del regreso de nuestro primogénito. 
 
    Padre y madre llevaban varios años sin saber nada sobre él. Justin había contratado a un detective para que siguiera sus pasos, y por eso sabía que había comprado una propiedad en Estados Unidos, y que pensaba establecerse allí de forma definitiva contraviniendo sus deseos. Esa información se la había ocultado a su esposa para no angustiarla todavía más. 
 
    —Me preocupa que la haya seducido —admitió al fin—. Que se haya aprovechado de ella. 
 
    Aurora no podía creer tal cosa de su hijo. Blanca siempre había sido una muchacha muy introvertida, callada, y por supuesto virtuosa. 
 
    —Pues si es cierto lo que sospechas, me alegro de que lo haya hecho, la verdad.  
 
    El esposo la miró con recelo. 
 
    —La familia materna de Blanca es una complicación —claramente el duque se refería al tío de la muchacha. 
 
    —Te refieres al duque de Alcázar. 
 
    —Su compromiso con la casa Marinaleda tenía el beneplácito y la supervisión de la corona de España —le recordó el esposo. 
 
    Aurora sabía que ese era un escollo a superar, pero se sentía demasiado feliz para que esa circunstancia eclipsara la noticia del regreso de Roderick. 
 
    —Blanca es perfecta para nuestro primogénito y heredero —corroboró la esposa—. Es callada, prudente, inteligente, hermosa, de linaje incuestionable, y te aseguro que su madre se sentirá muy feliz de tenerla tan cerca de ella. 
 
    —Tú te sentirás muy feliz de tenerlos tan cerca. 
 
    La sonrisa de Aurora resultaba contagiosa. 
 
    —Por supuesto que sí, y nuestro heredero y su esposa deben vivir aquí con nosotros, nada de Whitam Hall ni de Wolburn Manon —afirmó decidida—. Roderick y Blanca deben vivir en Crimson Hill. 
 
    El corazón de Justin se llenó de amor al verla tan dichosa. 
 
    —Hacía años que no te veía así de feliz —le dijo el esposo. 
 
    Aurora se llevó la mano a la garganta, quizás para contener un gemido, pues tenía los ojos anegados en lágrimas. 
 
    —¡Nuestro hijo vuelve a casa! —Repitió con la alegría saliendo por cada poro de su cuerpo. 
 
    Justin abrió los brazos, y Aurora se entregó a ellos.  
 
    —Tienes razón —aceptó él—. No importa la forma o el modo, Blanca ha logrado lo impensable, que nuestro hijo regrese al hogar. 
 
    Aurora cedió por fin al llanto, pero no le duró mucho el desahogo porque el resto de sus hijos hicieron su entrada en tromba en el salón de visitas. Los gemelos y los mellizos los agobiaron a preguntas. El duque se dio cuenta de que su sobrina mayor Lizzy estaba parada en la puerta. Llevaba de la mano a la pequeña Beatrice de nueve años. 
 
    —¿Está tu padre en Crimson Hill? —le preguntó mientras dejaba que su esposa respondiera todas las preguntas que formulaban sus cuatro hijos. 
 
    La pequeña Beatrice le sonrió a su padre, y logró que se derritiera su corazón. Era tan callada y tan bonita. 
 
    —Pues estaba hablando con Adam hace apenas un momento —Lizzy giro la cabeza, pero en el vestíbulo no se encontraba ni su padre ni el mayordomo. 
 
    —Vamos a buscarlo —le dijo Justin a su sobrina mayor sujetando la mano de su hija pequeña—. Tengo que hacerle un encargo urgente. 
 
    Aurora se quedó en el salón respondiendo las preguntas que le hacían tanto Victor como Hayden. 
 
    —¿Es cierto que regresa Roderick? —le preguntó Lizzy. 
 
    —Veo que las noticias no corren, vuelan —respondió Justin—. Pero sí, Roderick regresa a casa, y nada menos que con una esposa. 
 
    —De verdad que no podía creerlo cuando Devlin lo ha mencionado hace un momento —respondió la sobrina.  
 
    Justin ya sabía dónde podía encontrar a su hermano, en la biblioteca, su lugar favorito de Crimson Hill. Cuando cruzó el umbral, Jamie sostenía una copa entre las manos. 
 
    —Iba a tu encuentro en el salón, pero vi tal marabunta y alboroto, que decidí esperarte aquí con tu mejor brandy —se excusó el hermano. 
 
    Justin le entregó a Lizzy la mano de su hija pequeña.  
 
    —Hay empanadillas de boniato en la cocina —les dijo a ambas. 
 
    Beatrice y Lizzy exclamaron con deleite al escucharlo. 
 
    —¿Eulalia está en Crimson Hill? —preguntó Lizzy. 
 
    Justin hizo un gesto negativo. La gitana no solía visitarlos tan a menudo como antes porque la abuela María se encontraba muy delicada. La mujer seguía viviendo en Redtower, y esperaba el regreso de su hijo. 
 
    —Se marchó a primera hora de la mañana, pero creo que regresará de nuevo el próximo miércoles —contestó el duque—. Si os retrasáis, os quedaréis sin empanadillas porque se las comerá todas Victor. 
 
    No hizo falta que las apremiara más. Las dos corrieron hacia las cocinas en busca de los dulces. Cuando Justin giró el rostro hacia su hermano Jamie, lo vio sonriendo. 
 
    —Me he enterado de la feliz noticia —soltó con mirada brillante. 
 
    —Hace apenas unas horas que llegó el mensaje a la casa. —Jamie le sirvió una copa de brandy a su hermano mayor—. ¿Cómo está Isabel? —se interesó el duque. 
 
    —Embarazadísima —contestó el hermano poniendo en el tono un cierto cansancio—. Pero debo admitir que me siento incluso más feliz que Isabel. 
 
    —¿Cómo se lo han tomado Lizzy, Alex, y el pequeño Logan? 
 
    Jamie desvió la vista hacia el techo artesonado de la biblioteca en un gesto bastante elocuente. 
 
    —Imagínate por un momento la sorpresa de todos. Lizzy tiene ya diecinueve años, ha retrasado su presentación en sociedad porque Roderick le prometió ser su acompañante en ese día especial, y creo que está esperando que cumpla su palabra. 
 
    Aunque no era costumbre que las muchachas que se presentaban en sociedad por primera vez llevaran acompañante. Lizzy sí lo deseaba, y había pensado en su primo Roderick para que la acompañara en la velada más importante de su vida.  
 
    —A la vista está de que Lizzy tenía más confianza en el regreso de Roderick que yo.  
 
    —Así es tu sobrina —le dijo el hermano—. Lizzy está preocupada por asuntos mucho más trascendentales que las fiestas, los bailes, y los diversos espectáculos en los Jardines de Vauxhall —reveló Jamie sin perder la sonrisa. 
 
    Justin conocía que su sobrina mayor participaba de forma activa en diversos eventos sociales referidos a los niños sin hogar, pues era la madrina de un orfanato en Ilford. Y que solía acudir semanalmente a un mercado de segunda mano donde vendía variados artículos que anteriormente recogía de sus amistades más selectas. Solía recaudar bastante dinero para los más necesitados. 
 
    —Alex, que tiene dieciséis años —continuó Jamie—, presumo que seguirá los pasos de su hermana mayor. Pero es bien cierto que la llegada de un nuevo miembro a la familia ha supuesto una hecatombe para todos. 
 
    —¿El pequeño Logan no teme ser desplazado con la llegada de un nuevo hermano varón? —lo hostigó Justin. 
 
    Logan tenía doce años y era un muchacho muy activo, todo lo contrario que sus hermanas mayores.  
 
    —¿Se sintió desplazado Roderick con la llegada de sus cuatro hermanos menores? —le preguntó a su vez Jamie. 
 
    —Nunca —respondió el duque—. Además, puedo decirte que se lo ha pasado fenomenal viéndome pelear con Devlin, Hayden, Victor, y Andrew.  
 
    —Te recuerdo que a Victor no le gusta que lo llamemos así. 
 
    Justin puso los ojos en blanco. Salvo en el círculo familiar más cercano, a Victor lo llamaban todos por su segundo nombre: Gabriel. El duque gruño. 
 
    —Padre, se sentiría muy feliz —alegó Justin en voz baja—. Tienes una familia muy hermosa, hermano mío, aunque bien peculiar debo admitir. 
 
    Jamie soltó un suspiro. Había educado a sus dos hijas con capacidad para tener criterio propio. Quería que fueran libres para decidir por ellas mismas, y no condicionadas por terceros. Su forma de educarlas distaba mucho de los cánones sociales, era cierto, pero a él y a Isabel les importaba bien poco lo que pensara el resto del mundo. Y Logan tenía en sus hermanas mayores el mejor ejemplo a seguir. 
 
    —Ni te imaginas lo feliz que me siento de saber que mi sobrino mayor regresa por fin al hogar —en las palabras de Jamie había sinceridad. 
 
    Los ojos de Justin se ensombrecieron durante un instante. 
 
    —No creo que me haya perdonado —casi susurró.  
 
    Jamie dejó la copa sobre la mesa, y caminó dos pasos hacia él. 
 
    —Hiciste lo correcto como padre que se preocupa por su hijo —afirmó sin dejar de mirarlo—. Yo habría actuado igual. 
 
    Con esas palabras Jamie logró sacarle una sonrisa a su hermano mayor. 
 
    —¡Sabes que no! —exclamó el duque con humor—. Tú habrías permitido el flirteo entre Roderick y Serena, incluso los habrías alentado. 
 
    Jamie hizo un gesto cómico y a la vez enojado. Su hermano lo conocía demasiado bien.  
 
    —Y ahora serías el feliz abuelo de varios niños —contraatacó Jamie con semblante distendido—. Y te habrías ahorrado muchas penurias. 
 
    Fue escucharlo, y Justin sufrió un leve escalofrío. Si su hijo había terminado casado con Blanca, mucho se temía que la había seducido y dejado encinta, porque no encontraba otro motivo válido para esa unión inesperada, sobre todo porque la muchacha estaba prometida a otro. 
 
    —¡Pueden estar enamorados! —exclamó Jamie que le había leído el pensamiento. 
 
    Justin se sorprendió de que su hermano menor lo conociera tan bien, pero no quería pensar en nada salvo cuando hubiera hablado con su primogénito. 
 
    —Hablando de enamoramientos… —comenzó Justin—. ¿Te has percatado de la dependencia emocional que siente Devlin por Lizzy? 
 
    Jamie se puso serio de repente. 
 
    —Devlin es el hermano mayor que mi hija no tiene —respondió sincero—. De niña sentía verdadera admiración por su primo mayor Roderick, pero se fue en el momento más delicado para ella —Justin era consciente de que sus dos sobrinas eran muchachas muy sensibles—. Devlin retomó el testigo de Roderick, y se convirtió en el apoyo que necesitaba. 
 
    Eso había creído Justin durante un tiempo, pero él conocía demasiado bien a sus hijos, y sabía que Devlin estaba enamorado de su prima Lizzy. Era tan guapa y tan inteligente, que no le extrañaba en absoluto, pero había tenido una mala experiencia con una situación similar entre su primogénito y Serena en el pasado, y le horrorizaba repetirla. 
 
    El duque era para su hermano un libro abierto. 
 
    —Al contrario que nuestro primo Brandon, yo no te exigiré que intercedas y te opongas —dijo con aplomo—. Son jóvenes, es natural que se sientan atraídos, aunque estoy convencido de que es algo pasajero, y por ese motivo he decidido mantenerme al margen, y te pido a ti que también lo hagas. 
 
    —Parece que estoy oyendo mi propia voz en una situación similar que ya pasó y en la que fallé por aceptar la posición de Brandon —protestó Justin—. Entonces, ¿no te preocupa lo más mínimo? —preguntó tan sorprendido como aplacado. 
 
    Jamie hizo un encogimiento de hombros. 
 
    —Salvo los duelos que propicia Devlin por ahuyentarle los pretendientes a Lizzy, no siento la menor inquietud —Justin lo sondeó con duda—. De verdad que no le doy importancia —aseguró sin un parpadeo y tratando de convencerlo—. Verás que todo queda en nada, o como diría Isabel, todo se queda en agua de borrajas. 
 
    Jamie entendía muy bien la preocupación de su hermano mayor porque había cometido un error imperdonable con Roderick y temía equivocarse con Devlin. Pero a él le parecía natural que unos primos sintieran más afinidad por otros, incluso que se sintieran atraídos porque era parte del aprendizaje de madurar, y que pasado un tiempo no significara nada, sin embargo, no sabía cómo hacérselo entender a su hermano. Si Justin se lo hubiera tomado así con su primogénito, ahora no estaría en esa disyuntiva. 
 
    —Son jóvenes, Justin, no le des más importancia, porque de verdad que no la tiene. 
 
    El duque se preguntó si su hermano poseía la capacidad de comprender a los jóvenes mejor que él. 
 
    —Es que me he equivocado tanto con Roderick que no deseo fallarles a sus otros hermanos. 
 
    Jamie mostró en los ojos violeta un destello de ira. 
 
    —Es injusto que te culpes de todo cuando Brandon fue el causante de que te enemistaras con tu propio hijo. Se mostro demasiado intransigente, y sobre todo susceptible. 
 
    —No lo vi venir, Jamie. 
 
    Ambos hermanos compartían un momento íntimo de confesión. Jamie siempre había estado ahí para él, y no podía imaginarse cuánto se lo gradecía. 
 
    —Se te presenta la oportunidad de enmendar el error cometido —le dijo el otro sosteniéndole la mirada. Justin se veía inquieto—. Ha llegado el momento de apoyarlo en todo —le aconsejó—. Sin importar el padre de ella, el abuelo de ella, ni su tío el duque… 
 
    Justin soltó un suspiro largo. 
 
    —Me gustaría que siguieras en Crimson Hill cuando lleguen. 
 
    Jamie entendía que su hermano mayor necesitaba su apoyo, y estaba dispuesto a brindárselo.  
 
    —Es tu hijo, regresa a casa —le recordó el otro—. Nada más importa, Justin, nada más… 
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    En el interior del carruaje oscuro, Blanca se mantenía en un silencio premeditado. Habían tardado en llegar a Inglaterra, y él muy tunante la había mantenido encerrada en el interior del camarote como había prometido. Le había hecho el amor varias veces, una por cada vez que ella se había negado al matrimonio, y ahora se sentía mortificada porque todos en el Divino conocían lo que había ocurrido entre las cuatro paredes del camarote de oficiales.  
 
    La relación íntima de ambos en el barco, no se parecía en nada a la mantenida en la casa de George Town porque Blanca se había sentido presionada. Cada vez que ella se negaba a darle el sí quiero, Roderick la amaba más apasionadamente que la vez anterior, y ella se quedaba sin fuerzas para oponer resistencia, tampoco lo intentaba realmente. Cuando cruzaron el Canal de la Mancha, él la dejó salir a cubierta, y entonces supo hacia donde se dirigían, y por eso ya no tuvo más opción para negarse. Finalmente, el capitán Jeffrey los había unido en matrimonio con el resto de la tripulación del Divino como testigos del enlace. Ella no podía presentarse en Wolburn Manon habiéndose comportado como una mujer descocada, sobre todo porque Roderick le había mostrado una verdad: un posible embarazo.  
 
    —Un día de estos va a estallarte la cabeza —le dijo él. 
 
    Como Blanca sabía que sus silencios para pensar lo molestaban, solía sumergirse en ellos demasiado a menudo.  
 
    —Estoy tratando de recomponer mi ánimo para cuando tenga que enfrentar a mi madre —respondió seca—. Y te animo a que hagas lo propio. 
 
    Desde luego que Blanca sabía cómo ponerlo en su sitio, pensó Roderick. 
 
    —Bueno, así estamos —contestó él envarado—. Acabo de colgarme la soga al cuello por ti, debo enfrentar a un dragón implacable por ti, y posiblemente tu tío me raje desde la garganta hasta el vientre y logre que me coma mis propias tripas, pero nada, sigue compadeciéndote de ti misma. 
 
    Blanca rebotó sobre el asiento al escucharlo, y Roderick sonrió. Le encantaba sacarla de quicio. Cuando era una princesita… Roderick rectificó, cuando era una niña, casi repelía porque lo escudriñaba todo con esos enormes ojos celestes, y lograba que el resto se sintieran incómodos, él siempre se preguntaba cómo lograba no mancharse, ni que se le arrugara el vestido. Recordó que nunca participaba en juegos que supusieran correr, saltar, y enfangarse con lo que fuera. Ella siempre se había comportado como un dulce y empalagosa princesita. 
 
    «Y por eso disfruto tanto molestándola en el presente». 
 
    —Yo no quería casarme contigo —le recordó—. Me obligaste aprovechándote de mí debilidad. 
 
    A él le encantaba ser la debilidad de ella, pero Roderick chasqueó la lengua para que no se notara. 
 
    —Eso lo has dejado muy claro —le espetó seco—, salvo en el camarote del Divino cuando gemías apasionadamente bajo mi cuerpo. 
 
    Blanca deseó pegarle una patada en la espinilla, pero se contuvo.  
 
    —Eres insufrible —respondió muy queda. 
 
    —Y tú una princesita —como sabía que le molestaba el apelativo, le encantaba repetírselo. 
 
    Blanca optó por guardar uno de esos silencios que tanto lo molestaban. Y cuando ya llevaban una hora ignorándose el uno al otro, Roderick decidió romper su silencio. 
 
    —Vamos, Blanca, no podemos presentarnos a la familia lanzándonos cuchillos por la espalda. 
 
    Ella giró el rostro y clavó sus ojos celestes en los dorados. 
 
    —Créeme, capitán filibustero, cuando te lance un puñal lo verás venir porque irá directamente a tus ojos. 
 
    Roderick soltó una carcajada de buen humor. 
 
    —Ya veo que has bajado al lodazal de las amenazas —le soltó con humor—. La dulce, tranquila, y recatada Blanca, enzarzándose en insultos arrabaleros. 
 
    Ella soltó un suspiro tan largo que Roderick se preguntó cómo le cabía tanto aire en el interior del cuerpo. 
 
    —Es inaudito que me sienta insultada por su ordinariez, que se me olvide tan rápido, y que un instante después le permita ciertas libertades… 
 
    Había expresado el pensamiento en voz alta. 
 
    —Estás hablando de un caballero. 
 
    Blanca lo miró incrédula. No se había percatado de que la había escuchado. 
 
    —Tienes de caballero lo que yo de pirata. 
 
    El color había vuelto a las mejillas de ella, y por eso Roderick cesó en su ataque, además, acababan de cruzar la verja que limitaba la propiedad de Crimson Hill. 
 
    Minutos después llegaron a la mansión. Roderick bajó en primer lugar y la ayudó a descender mientras el joven palafrenero sostenía la puerta del carruaje de alquiler. Cuando Blanca alzó el rostro para mirar hacia la casa, se quedó sorprendida de ver a tanta gente reunida.  
 
    El personal de servicio de Crimson Hill era muy numeroso. 
 
    —¡Roderick! —la duquesa no había esperado a las presentaciones pues corrió hacia su hijo y se colgó de su cuello.  
 
    —Madre!  
 
    El hijo la abrazó con inusitada fuerza y la besó en la mejilla. Blanca tuvo un poco de tiempo extra para recomponerse: espalda recta, mirada tranquila, y el comienzo de una sonrisa apacible. 
 
    —¡Cómo te he extrañado!  
 
    Ante la ausencia prolongada del hijo, la madre hizo lo que se esperaba de ella en un reencuentro, llorar a mares. 
 
    —Padre… 
 
    Justin tenía un nudo en la garganta.  
 
    —Su Excelencia —lo saludó Blanca haciéndole la correspondiente venia que correspondía a su rango. 
 
    —Bienvenidos a Crimson Hill —ese fue el detonante para que los hermanos de Roderick se lanzaran como tromba hacia ambos.  
 
    Pero la madre se resistía a soltarlo. Tenía que saludar a su nuera, darle la bienvenida, pero ni le salía la voz, ni podía dejar de llorar de lo emocionada que se sentía. Cuando los ánimos se calmaron lo suficiente, Aurora respiró profundo. 
 
    —Ahora ve y habla con tu padre, yo atenderé a Blanca, y juntas prepararemos un refrigerio para todos. 
 
    —No —fue la seca respuesta de Roderick—. No tengo nada que decir. 
 
    A los ojos de Justin asomó el dolor de un padre que sufre, a los de Blanca la sorpresa que esa exclamación le había causado. Ella era una muchacha prudente, siempre pensaba antes de actuar, pero en ese momento no pudo mantener el silencio en su boca. Se giró hacia él y lo taladró con la mirada. 
 
    —Por supuesto que hablarás con tu padre para que nos de su bendición, y además le explicarás todos los avatares que hemos sufrido a lo largo de estos meses. 
 
    Ahora, el que mantuvo silencio fue Roderick que la conminaba con los ojos a que se mantuviera al margen. 
 
    —¡Hijo! —exclamó la madre porque veía que ese enfrentamiento no llevaría a ningún lugar. 
 
    Blanca entrecerró los ojos y le hizo un gesto casi imperceptible con los hombros. Después se giró hacia su suegro, y le mostró la sonrisa más cálida de todas. 
 
    —Su Excelencia, permítame que le narre todos los sucesos que nos han traído hasta Crimson Hill convertidos en marido y mujer. 
 
    Como Justin se sentía superado por la situación con su hijo, optó por aceptar la sugerencia de su nuera, y la precedió hacia el interior de la casa. 
 
    Fuera se quedaron la madre, el hijo, y los hermanos.  
 
    —Id dentro —les ordenó la madre unos segundos después.  
 
    Como Roderick hizo amago de seguir a sus hermanos, la madre lo detuvo sujetándolo por el brazo.  
 
    —Tú te quedas aquí porque tengo que comunicarte algo muy importante. 
 
    Cuando Aurora comprobó que ya no quedaba nadie en la puerta de la casa, se giró hacia su primogénito, lo miró, y acto seguido le dio una bofetada. Roderick la miró afectado, aunque no se llevó la mano a la mejilla. 
 
    —¡Cómo te atreves! —le dijo ella que tuvo que respirar profundo porque se ahogaba son sus propias palabras—. ¿Cómo te atreves a cuestionar la autoridad de tu padre? Y no sólo delante de tu esposa, de tus hermanos, del servicio, sino de tu propia estupidez. 
 
    Los ojos dorados de Roderick se llenaron de amargura. 
 
    —Madre… —ella lo cortó. 
 
    —No hay excusa, no hay pretexto, porque te has mostrado despreciable, y era mi deber mostrártelo antes de que entres en la casa. 
 
    —Tengo mis motivos. 
 
    —¡Oh! Pero ya sé que los tienes —respondió Aurora—. Lo has dejado bien claro: unos poderosos motivos que te han mantenido cinco años Roderick, cinco años —a la madre se le quebraba la voz—, lejos de tu hogar, lejos de tu madre, de tus hermanos, y de un padre que puede equivocarse, pero que te ama, y siempre ha procurado tu bien.  
 
    —No es tan sencillo como trata de mostrarme —estaba claro que el hijo se veía molesto por sus palabras—, aunque comprendo sus esfuerzos por suavizar la situación, pero como ya le he mencionado, no es tan sencillo. 
 
    La madre soltó un suspiro largo. 
 
    —No debe de serlo cuando regresas casado con una mujer que estaba prometida a otro… 
 
    —Eso tiene una explicación sencilla —le dijo al fin. 
 
    Pero Aurora estaba muy dolida por su comportamiento.  
 
    —Ve dentro, habla con tus hermanos pues están ansiosos de escuchar tus vivencias fuera de Crimson Hill.  
 
    Roderick comprendió que lo despedía. Y esa bofetada sin mano le dolió mucho más que la física. 
 
    —¿No desea que le cuente las razones para Blanca y yo hayamos contraído matrimonio? 
 
    En la voz masculina podía apreciarse la duda que sentía. La madre hizo un gesto negativo con la cabeza. 
 
    —Lo que desee saber, lo haré a través de tu esposa.  
 
    La duquesa se giró hacia la casa, y dirigió sus pasos hacia allí. Roderick se quedó parado sin atreverse a entrar. Él, no había pretendo mostrarse impertinente o grosero, pero lo había hecho. Llevaba demasiados años despechado por las acciones de su padre. Por él se había labrado un futuro lejos de Inglaterra, lejos de Crimson Hill, sin embargo, el destino, y las circunstancias inesperadas, lo habían atado, precisamente, a una mujer con fuertes vínculos a su familia. Ahora se daba cuenta de que no estaba preparado para enfrentarse a su padre, ni así mismo. Tenía los sentimientos desbordados, la capacidad de pensar hecha un lío, y por eso se había dejado llevar por la impulsividad. Nunca había sido un hombre impetuoso, en realidad, él había sido como Blanca: reflexivo, calmado, introvertido, y se había enamorado de Serena porque era justo lo contrario a él, pensar en ella le aclaró un poco el aturdimiento que sentía. Desde hacía varios años, el enamoramiento que creyó sentir se fue diluyendo más rápido de lo esperado, pero no el pesar ni la angustia que le provocó las acciones de su padre, y por eso pasó un tiempo de lo más difícil pues se sentía sólo, además detestaba navegar hacia lugares desconocidos, con compañeros con los que no cultivó ninguna relación, hasta la llegada a su vida de Alexander que le enseñó a no mirar atrás, a tomar las cosas según sucedían, y con él aprendió realmente a olvidar. 
 
    Pero no lo había logrado, porque nada más ver el sonriente rostro de su padre, su corazón sufrió un vuelco. Se había tomado ese gesto de la peor forma posible, y en su irreflexión, no se paró a considerar que podría alegrarse de verlo.  
 
    Las palabras de Blanca tratando de enmendar su enorme error, no le habían dolido tanto como las bofetadas de su madre, la física y la moral. Ya no era un chiquillo sino un hombre que podía demandarle explicaciones al ogro de Crimson Hill y calmar su corazón herido, pero quizás había perdido la oportunidad de hacerlo.  
 
    —¿Qué haces todavía fuera? 
 
    La voz de su hermano Devlin lo trajo de nuevo al presente. 
 
    —Estaba pensando —respondió sincero. 
 
    El otro lo miró apremiante. 
 
    —Todos te esperamos dentro. 
 
    Roderick sabía que todos no, ni su madre, ni su padre, ni su esposa estarían por la labor de esperarlo. Fue pensar en Blanca, y sentir una sacudida en las entrañas, como si hubiera recibido un golpe. 
 
    —¿Dónde está Blanca? —fue lo único que se le ocurrió preguntar. 
 
    —¡Ah! Pues creo que lady Penword está conversando con padre en la biblioteca, y ya llevan un tiempo más que considerable. 
 
    —¿Y madre?  
 
    Devlin ya entraba en el interior de la casa. 
 
    —Ha salido por las caballerizas, creo que va de visita a Wolburn Manon para traer a lady Beresford a Crimson Hill. 
 
    Así que su madre lo había dejado a solas con el dragón. 
 
    —¡Devlin! —le gritó, pero el hermano ya había entrado a la casa y no pudo escucharlo. 
 
    Con paso decidido aunque lento, Roderick se dirigió hacia la biblioteca. Se dijo que los malos tragos, cuanto antes, mejor. 
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    Justin miró a Blanca con agradecimiento pues había salvado un momento incómodo para todos. 
 
    —¿Deseas un jerez dulce? —le preguntó. 
 
    Blanca negó con un ademán suave. 
 
    —Le agradezco la invitación. 
 
    Justin tomó asiento tras el enorme escritorio. Blanca lo observó detenidamente. Si Roderick había querido molestar a su padre, lo había logrado con creces porque el duque se veía incómodo. 
 
    —Cuando recibí el mensaje de tu abuelo, no podía creerlo. 
 
    Blanca lo escudriñó a conciencia. Conocía toda la historia entre Roderick, su enamorada, y la decisión del padre en cuestión. 
 
    —¿Desea que le relate lo sucedido hasta ahora? —le preguntó directa. 
 
    Justin carraspeó porque quería evitar los detalles escabrosos, aunque supo que no podría evitarlo porque Blanca deseaba sincerarse, y él no pensaba interrumpirla. 
 
    —Todo lo que consideres oportuno, sin que por ello se resienta tu recatado ánimo.  
 
    A Blanca le gustaba como hablaba el duque. Lo consideraba un hombre muy inteligente, casi tanto como su tío, y ella le tenía mucho respeto. Con voz suave y pausada comenzó a desgranarle su captura por unos piratas portugueses cuando bordeaban la costa de Portugal, su liberación por el capitán del Caronte. Le narró el nuevo ataque, y como consecuencia el naufragio del barco. La estancia de ambos en la cala prácticamente inaccesible, la dificultad para sobrevivir, pero que Roderick la había protegido siempre. Justin la escuchaba muy atento. En una de las partes más importantes de la narración, el duque pidió un té para ambos, pero Blanca no cesó de hablar ni en presencia del mayordomo. Le contó la estancia de ambos en George Town, el encuentro con el marqués de Whitam, la explosión en el puerto, el disparo que impactó en su abuelo John, y el regreso a Sevilla. 
 
    Justin la interrumpió por primera vez. 
 
    —¿Cuándo se ofició la boda entre ambos? 
 
    Blanca se lamió indecisa el labio inferior. A ella le gustaría decirle que se habían convertido en marido y mujer en George Town, pero no veía prudente mentirle. 
 
    —Cuando cruzamos el Canal de la Mancha. 
 
    Justin la miró incrédulo. 
 
    —¿Llevas apenas un día de casada? 
 
    El rubor en el rostro de su nuera fue más que una respuesta. Y entonces ella pasó a explicarle que su tío quería insistir en el compromiso con Marinaleda a pesar de sus protestas, en la solución que ella había ideado para que todos quedaran satisfechos, pero que su abuelo insistía en un enlace entre los dos, y Blanca recalcó que ella podía haberse enfrentado a todo menos a la testarudez de Roderick. 
 
    Ese último comentario le arrancó una sonrisa sincera al duque que corroboró la opinión de Blanca sobre el carácter obstinado de su primogénito. Blanca le contó algunas anécdotas vividas que le arrancaron una carcajada, y en ese ambiente distendido los encontró Roderick que no llamó a la puerta ni esperó a ser invitado. Y su presencia logró que el rostro de su padre se pusiera serio y el de su esposa se turbara. 
 
    —Puedo sumarme a la diversión —no fue una pregunta, y Blanca se molestó porque Roderick actuaba como si no hubiera provocado uno de los momentos más tensos de su vida: la presentación de ella a su familia. 
 
    —Has decidido quedarte fuera —le reprochó. 
 
    —Siéntate con nosotros, hijo —lo invitó el padre. 
 
    Blanca apretó los labios porque estaba en verdad enojada con él. La había dejado sola para enfrentar un reto muy difícil: explicarle todo al duque. Cuando Roderick tomó asiento a su lado, Blanca se levantó como un resorte. 
 
    —Ahora que viene la parte técnica de la explicación, es hora de que me retire pues estoy cansada, además, me gustaría adecentarme antes de que llegue mi madre y mi hermano. 
 
    —Netty se ocupará de tu vestuario y de atenderte hasta que elijas tú misma a tu doncella personal del servicio de Crimson Hill —le dijo el suegro en un tono agradecido—. Me has ayudado mucho a comprender la situación. 
 
    Blanca clavó los ojos en su flamante esposo que la observaba muy serio. 
 
    —Bueno, yo he aportado la parte corazón de la historia, y ahora le toca escuchar la parte visceral —Blanca se sujetó el vuelo de su vestido de muselina blanco con margaritas plateadas—. Su Excelencia —se despidió del duque con una sonrisa formal—. Roderick... 
 
    No esperó la respuesta de uno ni del otro. Blanca alcanzó la puerta de la biblioteca y salió de forma silenciosa acompañada del mayordomo que había aparecido de la nada. 
 
    —Por cómo se ha despedido, creo que tu esposa está enojada contigo. 
 
    Al escuchar las palabras de su padre, Roderick dejó de mirar la puerta que el sirviente había cerrado tras él. 
 
    —Le he dado motivos para estarlo. 
 
    El hijo no se daba cuenta, pero el padre lo miraba con ansia mal disimulada. Tenía que romper el hielo, pero no sabía cómo hacerlo.  
 
    —Es increíble por lo que ha pasado esa muchacha, y lo bien que lo lleva. La admiro. 
 
    «Sobre todo con nuestro reciente matrimonio», se dijo Roderick. 
 
    —Imagino que no es la esposa que esperaban… —dejó la frase sin terminar, como si se hubiera arrepentido de comenzarla. 
 
    —Blanca Beresford es perfecta —lo corrigió el duque—. Dulce, educada, bella, virtuosa… —ahora el que dejó la frase sin concluir fue el propio duque que examinaba el rostro de su hijo sin un parpadeo.  
 
    —Sucedió sin que ninguno de los dos lo previera —se sinceró creyendo que su padre lo censuraba. 
 
    —Le salvaste la vida, la mantuviste a salvo en un lugar donde no había forma de escapar —anotó el duque con voz neutra—. ¿Qué muchacha no se enamoraría de su protector tras sufrir todos esos avatares?  
 
    Roderick se quedó pensativo durante un momento.  
 
    —Intentaron matarla en George Town —confesó el hijo de pronto. 
 
    Justin no podía creerlo. 
 
    —¿A Blanca? —preguntó muy sorprendido—. ¿Quién querría hacerle daño? 
 
    Roderick tenía sus propias sospechas al respecto, pero no las había compartido con su abuelo, por eso no puso objeciones para sacarla de Sevilla y llevarla a Inglaterra.  
 
    —Logré capturarlo —reveló—. Era el capitán Lope Moreno de Camacho.  
 
    Justin se sintió más asombrado todavía.  
 
    —¿Por qué motivo querría atentar contra la vida de Blanca? 
 
    —Siguiendo órdenes —respondió en voz baja. 
 
    —Siguiendo órdenes de… —lo alentó a continuar. 
 
    —Sospecho que de la familia Hidalgo. 
 
    —¿De la que iba a ser su familia política? —el duque seguía impresionado—. Me cuesta creerlo. 
 
    A Roderick no. En el regreso del Divino, se había machacado pensando en el motivo que podía tener el español para intentar matar al marqués de Whitam, pero entonces cayó en la cuenta de que no era su abuelo el blanco del disparo. Conocerlo le provocó una hecatombe de sentimientos hacia Blanca. Quería estrangular a Lope con sus propias manos, ansiaba más que nada en la vida proteger a Blanca. Y había jurado saldar la cuenta pendiente con León de Hidalgo.  
 
    —Es lo que el abuelo John está tratando de averiguar en Sevilla. 
 
    Justin se quedó pensativo.  
 
    —¿Ese es el motivo para casarte con ella? 
 
    «¿Lo era?», se preguntó Roderick. «No, tajantemente no», admitió para sí mismo, aunque no compartió esa información con su padre. Él, ya se sentía muy atraído por Blanca en Roque del Infierno, mucho más durante la travesía del Intrépido, y luego en George Town todo se complicó y aceleró para hacerle capitular ante los sentimientos que albergaba por ella.  
 
    —¿La amas, Roderick? —le preguntó el padre. 
 
    El hijo creyó que ese era el comienzo para hablar sobre Serena y su intervención en desgraciarle la vida, y no estaba preparado para ello, todavía no. Lo que sentía por Blanca debía decírselo en primer lugar a ella, aunque lo había hecho con acciones: protegiéndola, ayudándola, en cada mirada que le dirigía, en cada pensamiento que le dedicaba que era la gran mayoría de ellos. Blanca se había convertido en su prioridad, pero era en ese preciso momento cuando estaba racionalizando ese sentimiento y lo integraba en sus propios huesos, en su carne, en su misma alma. 
 
    Por Dios que estaba profundamente enamorado de Blanca Beresford, ahora lady Penword. 
 
    Justin le llevaba bastante experiencia a su primogénito, y por eso pudo interpretar todas y cada una de las emociones que cruzaron su rostro. Nunca antes había visto en sus ojos ese brillo emocionado al pensar en Blanca, no se lo había visto por Serena, y conocerlo le quitó un peso enorme a su corazón. Llevaba varios años abrumado por un sentimiento de culpa, y ahora podía liberarse. 
 
    —Quiero pedirte disculpas —comenzó el padre. 
 
    Roderick hizo amago de levantarse. 
 
    —Ahora no es el momento —respondió el hijo. 
 
    Justin no pensaba darse por vencido. Habían llegado hasta ahí, y pensaba continuar. 
 
    —Hice muy mal al enviarte lejos de casa —siguió firme, aunque lo vio apretar los labios—. Mi error fue dejarme presionar por Brandon, e incluso por lo que yo creía que era lo correcto y apropiado para ti. 
 
    Escuchando a su padre, Roderick sentía deseos de gritar. Había pasado años muy duros imponiéndose el castigo del distanciamiento de su propia familia, y todavía no lo había superado.  
 
    —¿Aún piensa que no habría hecho feliz a Serena? —le preguntó con la voz quebrada. 
 
    Justin veía la oportunidad perfecta de sincerase, y lo hizo franco. 
 
    —Sé que me equivoqué contigo porque sabías lo que querías y estabas luchando para conseguirlo —Roderick se encontró desviando la mirada—. También sé que Serena no te amaba como tú a ella, y que te habría hecho infeliz. 
 
    Roderick tragó con fuerza. 
 
    —¿Y qué le hace pensar que Blanca no me hará un completo desgraciado? —quería llevarlo a ese lugar donde una vez lo llevó a él: al valle del caos y la confusión.  
 
    Justin lo observó con atención. 
 
    —Porque te mira de una forma como no he visto nunca, y lo hace porque te ve realmente como eres —esas palabras lo confundieron porque ignoraba qué pretendía decirle con ellas—. Porque ha estado dispuesta a sacrificar su libertad por la tuya. 
 
    Roderick clavó la mirada en la madera del escritorio tras el que estaba sentado su padre. Era cierto, Blanca había estado dispuesta a recluirse en un convento para que él pudiera regresar a Estados Unidos, salvo que ignoraba que él ya no pretendía alejarse de ella, sobre todo desde que había descubierto que intentaban matarla.  
 
    —No hay mujer más perfecta para ti —declaró el duque de forma tranquila. 
 
    —¿Por su linaje? —contraatacó el hijo. 
 
    Pero el duque obvió su pregunta retadora. 
 
    —Vamos a luchar con todas nuestras fuerzas para protegerla.  
 
    —¡Soy perfectamente capaz de proteger a mi esposa! —exclamó Roderick con el mentón apretado.  
 
    —Aunaremos esfuerzos para hacer frente a la corona de España que se posicionará, y para contener al totalitario duque de Alcázar, porque temo que todo esto se complicará. 
 
    Sin ser consciente, Roderick se encontró soltando un suspiro largo de alivio.  
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    El encuentro entre madre e hija logró una corriente de empatía entre los que observaban emocionados la escena. Incluso Roderick tuvo que tragar con fuerza al ver llorar a su esposa de esa forma indescriptible: entre la amarga tristeza y la absoluta alegría. Adam lloraba también sin saber por qué motivo lo hacía, y, entonces, la pequeña de los Penword, Beatrice, lo sujetó de la mano y lo llevó consigo a otra estancia.  
 
    De todos sus hermanos, Beatrice era la única que no le había dado la bienvenida a la familia. Era muy niña cuando se fue, y había crecido mucho durante esos años en los que estuvo ausente.  
 
    —Esto parece un drama de Shakespeare —señaló Justin que se veía también emocionado. 
 
    Aurora lloraba tanto o más que la nuera y la consuegra. Roderick se encontró rodeando a su madre por los hombros. La mujer dejó descansar la cabeza en el hombro de su hijo. 
 
    —Es todo tan emocionante —la escuchó decir. 
 
    Lady Beresford llegó a Crimson Hill cuando él no había concluido todavía la conversación con su padre. Y durante ese tiempo, Blanca se había bañado, y cambiado de ropa. Ahora no llevaba el vestido de margaritas plateadas. Se había vestido con esmero para el reencuentro con su madre. Observó el largo abrazo entre ambas mujeres, y deseó unirse a ellas, lo que le provocó una absoluta perplejidad.  
 
    —¿El vestuario de mi esposa está en Crimson Hill? —preguntó extrañado. 
 
    —Tu tío Christopher trajo un baúl con parte de sus pertenencias, justo después de recibir el mensaje de su padre donde lo explicaba todo brevemente —respondió la madre. 
 
    —¡Qué previsor! —exclamó sorprendido. 
 
    —Y yo he acondicionado las estancias privadas de tu abuelo Devlin para ambos, son muchos más grandes que las tuyas de soltero. Además, os proporcionarán la intimidad que ahora necesitáis. 
 
    Roderick besó la coronilla de su madre porque no se merecía ese trato deferente cuando él se había ausentado voluntariamente del hogar, y por tanto tiempo. 
 
    —¿Y mi hermana Mary? —preguntó de pronto. 
 
    Percibió que la madre soltaba un suspiro leve. 
 
    —Lidiando con los escoceses de las Tierras Altas, pero está muy feliz y enamorada, y es la amorosa mamá de tres hijos: Bruce el mayor, Rowena, y el pequeño Gaven. 
 
    Roderick parpadeó asombrado. ¿Mary tenía ya tres hijos? 
 
    —Sufrió un aborto antes de alumbrar al primero, pero luego los otros dos llegaron sin problemas. Tu padre y yo solemos ir en verano a verlos, y ellos vienen en Navidad. 
 
    Pensar en Mary e Ian redundaba en hacerlo también en Brandon. La madre percibió la tensión en el cuerpo de su hijo, y no tuvo que sumar mucho. 
 
    —El primo Brandon casi muere de un disparo. 
 
    —Seguro que se lo merecía —respondió sin pensar. 
 
    La duquesa le dio un codazo en las costillas como toque de atención. 
 
    —Cuando conozcas toda la historia, desearás haberte mordido la lengua antes de decir semejante dislate. 
 
    Roderick se dijo que esas frases eran típicas en su madre, y por eso sonrió. De pronto, Rosa dejó de abrazar a su hija, y se giró hacia él. Con los ojos enrojecidos caminó rápida, se plantó frente suyo, y le sonrió.  
 
    —Bienvenido a la familia —le dijo con la voz entrecortada. 
 
    Roderick se cuadró, se inclinó, y tomó la mano que ella mantenía tendida hacia él. La besó con sumo respeto. 
 
    —Lady Beresford, gracias por este recibimiento inmerecido. 
 
    —Y tanto… —se escuchó decir a Blanca entre dientes, lo que provocó en Roderick una sonrisa todavía más amplia. 
 
    —Con vuestro permiso, me retiro —les dijo a todos—. Necesito darme un baño y adecentarme para la cena. 
 
    Era lo apropiado porque ya lo había hecho su esposa mientras él conversaba con su padre, ahora le tocaba a ella hacerlo con su madre, y lo haría mejor si él no estaba presente como elemento discordante. 
 
    Todos los reunidos se fueron dispersando. Su padre Justin regresó a su despacho. Su madre se dirigió hacia las cocinas para organizar la cena familiar, y sus hermanos varones salieron al jardín para seguir jugando al criquet. Como Beatrice se había llevado al pequeño Adam, Roderick se encontró en el salón acompañado únicamente por el mayordomo.  
 
    —Cuando guste, milord —le dijo el sirviente. 
 
    Era su indicación de que lo acompañaría a las estancias que la duquesa había preparado para él. 
 
    —Hasta que escoja un ayuda de cámara apropiado, estaré encantado de ocuparme de atenderlo. 
 
    Roderick lo miró con las cejas alzadas. 
 
    —¿Tienes edad para eso? —la pregunta llena de humor recibió la respuesta que se merecía. 
 
    —Tengo la edad apropiada para sentarlo sobre mis rodillas y darle la azotaina que se merece, milord —le dijo el mayordomo.  
 
    Roderick hizo algo inesperado, se abrazó al sirviente y sonrió. 
 
    —No sabes cuánto te he extrañado. 
 
    —Ya lo presumía, milord. 
 
    Roderick y mayordomo abandonaron el salón. 
 
    *** 
 
    Rosa miraba a su hija con ojo crítico. Estaba hermosa, cuidada, resplandeciente.  
 
    A su llegada a Crimson Hill, se había sentido desbordada por la preocupación acumulada de todos esos meses, también por la alegría del reencuentro, y por la incertidumbre de su reciente boda, pero se sentía muy feliz. Ahora que Blanca se lo había explicado todo, el nudo en su corazón se había ido deshaciendo poco a poco. 
 
    —Temí tanto por ti —dijo la madre muy emocionada. 
 
    Blanca sonrió cándida. 
 
    —Roderick me salvó de todo. Me cuidó, ¿cómo no iba a enamorarme de él con todo mi corazón? 
 
    —Y con este enlace todos mis sueños se han cumplido —respondió la madre, que al ver la sorpresa en los ojos de la hija, decidió sincerarse con ella por primera vez. 
 
    Tiempo después, y mientras Blanca procesaba la información, la puerta de la biblioteca se abrió, y Beatrice entró con el pequeño Adam de la mano.  
 
    —Quiere estar con su hermana. 
 
    Blanca corrió hacia él y lo levantó en brazos. 
 
    —¡Mi hermanito precioso! 
 
    El pequeño restregó su rostro en el cuello de su hermana. No hablaba mucho porque era un niño tan callado como Blanca. 
 
    —Madre, tendrá que ayudarme con padre —susurró la hija sin dejar de abrazar y besar a su hermano. 
 
    —Tu padre estará encantado con el cambio de pretendiente —la animó la madre viendo juntos a sus dos tesoros—, pues nunca le ha gustado la casa Marinaleda.  
 
    —Mi tío va a tener muchos problemas con la corona. 
 
    Era cierto, se dijo Rosa. Los lazos de Alonso de Lara con la corona eran demasiado estrechos y directos.  
 
    —Había deseado tanto que Aracena de Velasco alumbrara una hija… 
 
    En la voz de Rosa se podía percibir la esperanza. 
 
    —Porque eso me habría librado a mí del compromiso —terminó la hija por ella. 
 
    Blanca caminó hacia el sillón y sentó a su hermano sobre sus rodillas. 
 
    —¡Tu vestido, Blanca! 
 
    Se había emocionado tanto, que no había pensado que esa posición arrugaría su vestido, y, por primera vez en su vida, Blanca se dijo que no le importaba. Había estado meses lejos de su familia, alimentándose de forma escasa, sobreviviendo a una explosión, ¿qué importaba que su vestido se arrugara por sostener a su hermano pequeño entre sus brazos? 
 
    Rosa vio la resolución en la mirada celeste de su hija, y entendió muchas cosas. 
 
    —Has cambiado —susurró al fin. 
 
    Ninguna de las dos se había percatado de que la pequeña Beatrice se había marchado de la biblioteca. 
 
    —Y confío que para bien —Rosa también había cambiado, pero silenció su respuesta porque no quería entrar en detalles—. Madre, me pasé semanas vestida sólo con la enagua —le relató con mirada evocadora—. Fui un verdadero tormento para Roderick, aunque entonces no lo sabía —terminó confesando—. Después me vestí con la ropa de un grumete. —En ese punto, Rosa se llevó la mano al rostro—. Y he aprendido a no darle demasiada importancia a los asuntos banales. 
 
    —Hablas con mucha madurez, siempre lo has hecho, y nunca le has dado demasiada consideración a cuestiones que no la tienen —le recordó la madre. 
 
    —Roderick me ha prometido, que cuando regrese padre, tendremos la ceremonia de boda que merezco. 
 
    —¡Pero ya estás casada! —protestó la madre—. ¿Y si estás encinta para cuando tu padre regrese?  
 
    Blanca había pensado en ello, y se dijo que no importaría. 
 
    —Mayor motivo para que hacer una fiesta de celebración más ostentosa todavía. 
 
    Rosa entrecerró los ojos. 
 
    —¿Es eso lo que realmente deseas? —le preguntó la madre. 
 
    Blanca sonrió de oreja a oreja. 
 
    —No, pero es algo que llevará de cabeza a Roderick, y no sabe cómo me alegra saberlo. 
 
    La duquesa de Arun interrumpió la conversación entre madre e hija. 
 
    —He dispuesto las antiguas estancias de soltero de Roderick para que podáis quedaros el pequeño y tú —Rosa miró a Aurora conmovida. 
 
    —¡Oh!, pero eso no será necesario —y la duquesa pudo leer en el rostro aristocrático que no tenía en mente quedarse. 
 
    —¿Piensas por un momento que te permitiría marcharte de Crimson Hill? Porque si fuera a la inversa, yo querría estar día y noche con mi hija en Wolburn Manon. 
 
    —Yo deseo estarlo —confesó la mujer—. Pero entiendo que el lugar de mi hija está al lado de su esposo.  
 
    Aurora sonrió mientras se acercaba a ambas. 
 
    —Me siento emocionada de que se quede aquí —mencionó Blanca para convencerla porque veía que su madre se resistía. 
 
    —No he traído más vestuario que el puesto —comenzó a excusarse. 
 
    Pero cuando la duquesa de Arun tomaba una decisión, nadie podía contradecirla. 
 
    —Enviaremos un carruaje a Wolburn Manon con una doncella de tu elección que escogerá la ropa que le autorices, y será tu doncella personal mientras dure tu estancia en Crimson Hill. 
 
    Rosa hizo un gesto afirmativo con la cabeza.  
 
    —Eres muy amable, Su Excelencia. 
 
    El rostro de la duquesa se puso serio. 
 
    —Por favor, Rosa, confío que entre nosotras no exista ese regio protocolo que detesto, pues te recuerdo que eres nieta, hija, y hermana de duque, soy yo la que debería reverenciarte. 
 
    —Mi suegra y nuestra madre discutiendo por primera vez —le susurró Blanca a su hermano. 
 
    Fue escuchar a su hija, y el rostro de Rosa se puso rojo como la grana. 
 
    —Tu madre nunca discute —le dijo con aplomo. 
 
    Aurora sonrió de nuevo. 
 
    —Las duquesas no bajamos al fango de las discusiones y los insultos. 
 
    Escuchando a Aurora, Blanca entendió de dónde salían la mayoría de respuestas de Roderick. 
 
    —¿Podéis creer que desfallezco de hambre? —soltó Blanca sin pensar. 
 
    —Yo también quiero comer —respondió Adam. 
 
    Y suegra y consuegra se miraron haciendo cábalas, y finalmente, Rosa de Lara no se quedó en Crimson Hill. 
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    Los siguientes días resultaron muy amenos y felices para los recién casados que se vieron colmados en atenciones, y de visitas del resto de la familia Beresford, como la del tío de la novia, Christopher, su esposa Ágata, y los hijos de ambos. Blanca había recibido un telegrama de su tío Arthur donde se alegraba enormemente de saber que estaba salva y sana, y también la felicitaba por su boda. Christopher anunció que su hermano había comprado una extensa y hermosa propiedad en Sheffield, y que le había encargado a él la rehabilitación de la misma. Las tierras habían pertenecido a un terrateniente que había dedicado su vida al ejército, y que había fallecido sin hijos. La propiedad había salido a subasta, y por eso Arthur Beresford pudo comprarla por un precio respetable. Para todos resultó una noticia feliz que Arthur y Clara Luna se instalaran de forma definitiva en Inglaterra, y cerca de todos los Beresford. 
 
    Roderick se había pasado los días contando anécdotas a sus hermanos menores que soñaban con piratas, y con rescatar a doncellas indefensas. El hermano mayor había adornado demasiado los relatos caballerescos, pero era lo que esperaban todos. 
 
    Blanca comenzó a tomar confianza de su nueva posición mientras esperaba con cierta inquietud el regreso de su padre. Todos desconocían dónde se encontraba Andrew Beresford, y hacia dónde navegaba acompañado del conde Ayllón al mando del Santa Rosa. 
 
     La madre de Blanca esperaba que la hija la visitara en Wolburn Manon con frecuencia pues la propiedad no estaba muy lejos de Whitam Hall. La llegada inesperada de Mary acompañada de Ian y de sus tres hijos, llenó Crimson Hill de más de alegría.  
 
    Roderick se había encerrado en la biblioteca con su hermana melliza durante horas, y ninguno supo lo que se dijeron ambos hermanos, aunque lo imaginaron. Blanca se dedicó a observar a su cuñado Ian que siempre tenía una sonrisa en los labios. Ella, que había viajado a las tierras del norte, conocía como eran los hombres allí, y por eso le asombraba la delicadeza y la caballerosidad de él. Mary había mencionado que Brandon y Marina se encontraban en Zambra, en uno de los interminables viajes que hacían al sur del reino de España. También mencionó lo feliz que estaba de ver a su hermano casado con una mujer que lo adoraba, pero nadie mencionó a Serena, todos se cuidaban de decir algo sobre ella, y Blanca se preguntó el motivo. Nunca había referido nada al respecto, pero sentía verdadera curiosidad por ver con sus propios ojos lo feliz que era junto a su esposo y los hijos de ambos. No sentía preocupación de que Roderick sintiera todavía algo por ella, lo había descartado por completo, pero era una esposa que sentía curiosidad por una situación anormal. ¿Por qué motivo nadie la mencionaba? Ni su hermano Ian, ni su cuñada Mary, ni el propio interesado, su esposo. 
 
    Ahora, sentados frente a la larga mesa, Blanca seguía elucubrando sobre sobre ello. El duque de Arun estaba sentado en el lugar preferente y mirando a la puerta principal del comedor. Enfrente estaba sentada la duquesa. Ian McGregor, como invitado principal, estaba sentado a la derecha de la anfitriona, y su esposa Mary a su izquierda. Roderick ocupaba su lugar a la derecha del duque, y Blanca a su izquierda, el resto de Penword se intercambiaron los asientos como era natural en ellos. Si a Devlin le apetecía hablar con su hermano menor Victor, entonces le cambiaba el sitio a Hayden, y a Blanca le costó habituarse a que se rompieran las normas cada día, pero parecía que al duque no le importaba lo que sucediese en esa zona del ecuador de la mesa. Roderick trataba de distanciarse del control paterno en la conversación que trataba de mantener con él, porque le apetecía dedicarse a mirar a su esposa.  
 
    Blanca era todo corrección. Cortaba la carne en diminutos trocitos que se llevaba a la boca con mucha suavidad. Apenas la abría ni mostraba los dientes, y le recordó a la princesita del pasado, a aquella niñita repelente que lo observaba todo con sus preciosos ojos celestes. 
 
    —Te va a estallar la cabeza —le dijo Roderick sin dejar de mirarla. 
 
    El duque carraspeó. 
 
    —Ese comentario es sumamente inapropiado para decirle a una esposa, sobre todo, en un lugar concurrido como el comedor, y en una mesa llena de comensales. 
 
    El duque fue al rescate de su nuera. A Justin le gustaban los silencios de ella, porque pensaba antes de hablar, y por eso nunca decía un comentario fuera de lugar.  
 
    —Estaba pensando en Serena —dijo de pronto Blanca—. En lo mucho que ha cambiado su vida, y lo que me agradaría verla. 
 
    Tras las palabras de Blanca, en el comedor se suscitó un silencio prolongado. Blanca giró el rostro hacia Ian y le sonrió.  
 
    —Ha sido un pensamiento en voz alta —se disculpó creyendo que no había sido apropiado. 
 
    —¿Y por qué estás pensando en Serena? —le preguntó Roderick razonablemente intranquilo. 
 
    Ella parpadeó una sola vez antes de responderle. 
 
    —Por qué su situación y la mía cambiaron drásticamente —respondió sincera. 
 
    —Está muy ocupada trayendo niños al mundo —respondió Ian que quería restarle tensión al momento—. El mayor y primogénito se llama Nicholas. La segunda es una niña y se llama Rosa —Ian inhaló un par de veces antes de continuar—. Y el pequeño de todos se llama Ian como yo, además he de anunciar que está embarazada de un cuarto. 
 
    Mary miró a su esposo con ternura. 
 
    —Serena desea tener una amplia y numerosa familia. 
 
    Ian le sonrió de medio lado. 
 
    —No quiero ni pensar cuando lleven veinte años de casados. 
 
    Blanca los escuchaba hablar, y en cierta forma se preocupó. El nombre de Serena no debía suscitar esa inquietud en los comensales porque era parte del pasado de Roderick, un pasado que no le provocaba desvelo, aunque le desconcertaba ese interés por esconderla. De repente, el mayordomo trajo un plato tapado, se dirigió directamente hacia Roderick, y lo colocó frente a él. 
 
    —Un regalo, milord. 
 
    Cuando el mayordomo destapó el plato, se escuchó una murmuración generalizada. Blanca abrió los ojos sorprendida, pero su esposo no la había visto porque tenía la vista clavada en lo que contenía: tripas de pescado.  
 
    —¡Por San Jorge! —exclamó el mayordomo que se apresuró a retirar el plato tan abochornado como preocupado. 
 
    Pero Roderick se lo impidió. Entonces miró a Blanca y contempló la sonrisa que había sustituido a la sorpresa. Ella ignoraba quién había podido convencer a la cocinera de montar un plato con tripas de pescado. ¿Había escuchado que era un regalo? ¿De quién? Se preguntó. 
 
    —¿Qué significa esto, Adam? —le preguntó el duque al mayordomo con voz dura como el granito. 
 
    El resto de sirvientes estaban estupefactos, y el mayordomo completamente superado. 
 
    —¿Es un regalo tuyo? —le preguntó Roderick a Blanca mientras luchaba por sujetar el plato que el mayordomo quería retirar.  
 
    Nadie se esperó lo que hizo Roderick a continuación. Cogió bastantes tripas del plato y se las lanzó a Blanca que no pudo esquivarlas a tiempo.  
 
    —¡Roderick, por Dios!  
 
    Exclamó la duquesa espantada al ver la acción de su hijo.  
 
    El elaborado recogido del cabello de blanca se llenó de tripas, comenzaron a resbalarle por el rostro, y cayeron hasta el escote de su bonito vestido rosa claro. Blanca estaba paralizada, y el olor de las vísceras le penetró tan profundamente en las fosas nasales que le revolvió el estómago. No pudo contener una arcada. Terminó vomitando sobre la mesa parte de lo que había ingerido durante la cena.  
 
    La humillación que sintió fue tan profunda y grave, que Blanca se levantó como un resorte, y salió del comedor envuelta en tripas de pescado y vómito propio. 
 
    —¡Esto ha sido imperdonable! —Bramó el duque que no podía creerse tal desatino.  
 
    Los sirvientes comenzaron a limpiarlo todo. 
 
    —¿Cómo has podido, Roderick? —le preguntó la madre echando la servilleta sobre la mesa, y levantándose para ir auxiliar a su nuera. 
 
    Roderick se sentía martirizado por su exagerada respuesta. Había sido ver las tripas, y no pensar en nada más salvo devolverle el regalo a Blanca. Pero ella parecía tan sorprendida como él del contenido del plato. ¿Cómo se le había escapado ese detalle? 
 
    —Esa conducta es inapropiada en Crimson Hill, y no podrás repetirla. 
 
    Roderick escuchaba a su padre, y el sofoco apenas le permitía un respiro.  
 
    —He sido yo —la voz de Victor se escuchó sobre las del resto de comensales que no sabían qué hacer o cómo actuar—. Quería gastarle una broma a Roderick. 
 
    El hermano mayor lo miró atónito.  
 
    —¿Qué pretendías con esto? —le preguntó tan serio como superado. 
 
    Victor bajó la mirada al mantel. 
 
    —Esa escena que viviste y que nos has narrado de Roque del Infierno, me ha parecido tan buena que no podía sino tratar de reproducirla. 
 
    Como respuesta era bastante miserable, pero ninguno de los que estaban sentados en la mesa lo escucharon.  
 
    —¡Es una dama, Roderick!  
 
    Exclamó el padre sin poder apartar la mirada del primogénito. 
 
    —Ha sido un acto reflejo —se excusó el hijo. 
 
    Justin lo miró todavía más asombrado. ¿Un acto reflejo? ¿Su hijo pensaba que era un pusilánime para creerse tal desfachatez? 
 
    —Te he educado lo suficientemente bien como para que sepas contener la lengua, y sobre todo las acciones. 
 
    —Victor ha tenido una idea descabellada —le recordó el hijo—, y yo una reacción exagerada —admitió franco. 
 
    —Blanca debe de estar horrorizada por tu comportamiento —apuntó Mary que se había quedado espantada y sin capacidad de movimiento. 
 
    El duque miró al mayordomo con mirada que helaba. 
 
    —Haz que la cocinera vaya de inmediato a mi despacho —Justin miró a Victor, y le hizo un gesto con la mirada para que lo siguiera. 
 
    El muchacho no sabía dónde esconderse con la que había liado. En modo alguno había esperado que su hermano le lanzara las tripas de pescado a su reciente esposa. Él, sólo pretendía gastarle una broma que quedaría en nada si no hubiera respondido así. Cuando el duque salió del comedor acompañado de uno de sus hijos menores, Roderick hizo lo que se esperaba de él, se levantó de la mesa, se excusó con el resto de la familia, y salió del comedor menos erguido de lo habitual. 
 
    El resto de descendientes Penword estaban tan espantados como divertidos del desenlace final de la cena. A todos se les había olvidado el postre. 
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    Blanca se sentía enferma de la humillación. Había vomitado sobre su plato parte de la cena ingerida. ¿Cómo iba a mirar al resto de la familia tras ese trágico incidente? Estaba bañada, vestida con su camisón y bata preferidos, y tenía el cabello casi seco, pero se negaba a salir de la alcoba pese a la insistencia de la duquesa que le reclamaba una conversación sobre lo acontecido. Pero ella no quería hablar ni ver a nadie, quería desaparecer de Crimson Hill, y borrar el momento infame de su memoria. 
 
    —Abre la puerta, por favor —escuchó la voz de Roderick en el corredor. 
 
    Ella lo ignoró mientras seguía dándole indicaciones a la doncella para que continuara guardando sus pertenencias.  
 
    —Quiero disculparme —continuó él tras la hoja de madera cerrada.  
 
    —¿Todo, milady? —le preguntó la doncella. 
 
    Blanca hizo un gesto afirmativo. 
 
    —Todo el vestuario —le dijo observándola—. El resto de mis pertenencias podéis enviarlas por la mañana a Wolburn Manon. 
 
    Roderick terminó abriendo la puerta y entrando a la alcoba. Ella no había cerrado con llave porque creyó que no hacía falta. 
 
    —¿Qué significa todo esto? —estaba claramente sorprendido de ver que la doncella doblaba los vestidos con cuidado, y que los metía en el interior de un amplio baúl. 
 
    Blanca le dio la espalda. 
 
    —No te he dado permiso para entrar —le soltó muy seria. 
 
    —No lo necesito —respondió él—. Esta también es mi alcoba. 
 
    Roderick la escuchó suspirar suavemente, pero no se movió del lugar que ocupaba. 
 
    —Es una regla elemental, que si una dama no otorga su permiso, el caballero debe respetarlo.  
 
    Roderick sondeó el tono de su voz, y no le pareció enfadada.  
 
    —Te he preguntado qué significa todo esto… —Roderick hizo una pausa bastante larga—. Déjanos a solas —la orden era para la criada. 
 
    La doncella dejó de meter prendas, y miró a su señora cohibida. Blanca se giró hacia él. 
 
    —Me marcho a Wolburn Manon —respondió sencilla. 
 
    Roderick ya lo sabía pues sólo había que observar el revuelo de la alcoba. 
 
    —Me excedí en mi respuesta —le dijo sincero. 
 
    Los ojos de Blanca mostraban una pena infinita. 
 
    —Una respuesta que yo no había provocado —le espetó seca. 
 
    —Entonces no lo supe —confesó él. 
 
    Blanca bajó la mirada al suelo de madera.  
 
    —Eso es lo que más me ofende —comenzó ella—, que me creas capaz de una acción tan censurable cuando nunca te he dado motivos para ello. 
 
    Roderick no tenía disculpa posible, pero tenía que intentarlo. Con la cabeza le hizo un gesto a la doncella para que se fuera de una vez. La mujer accedió a obedecerlo contraviniendo los deseos de su señora, y salió de la habitación muy rápida. 
 
    Blanca aflojó los hombros, pero no era un gesto de alivio sino de derrota.  
 
    —Mi comportamiento ha sido deleznable, y te pido perdón. 
 
    Ella ni se lo pensó. 
 
    —Estás perdonado, pero ahora márchate porque no deseo conversar contigo. 
 
    Roderick no sabía cómo apaciguarla. Blanca le importaba muchísimo. No podría vivir sin ella, y tenía que hacérselo entender. 
 
    —Si estoy perdonado, entonces hablemos. 
 
    Durante los momentos posteriores al suceso bochornoso, Blanca había pensado mucho, y en todos los razonamientos en los que navegó, no encontró reacciones lógicas al comportamiento de él. Como su doncella personal se había marchado, Blanco optó por seguir guardando sus pertenencias. Roderick se encontró impidiéndoselo. Cuando la sujetó por la muñeca para detenerla, Blanca entrecerró los ojos.  
 
    —Las humillaciones que puede tolerar una mujer tienen un límite diario, y creo que en el día de hoy ya lo has rebasado con creces —le aconsejó. 
 
    —Es que no puedo permitir que te vayas —se defendió el otro. 
 
    Ella entendió muchas cosas en esa súplica. Claramente su esposo estaba preocupado por la reacción de los duques. 
 
    —Yo hablaré con tus padres, no te preocupes —se ofreció, y para Roderick fue como si le hubiera soltado un bofetón. 
 
    Iba a hablar con sus padres para evitarle un castigo, ¿acaso creía que era un niño pequeño? 
 
    —Ahora eres lady Penword, Blanca, y no puedes huir al mínimo inconveniente que surja —le dijo en voz baja. 
 
    Blanca clavó su mirada celeste en la dorada, y Roderick vio que tenía los ojos brillantes. 
 
    —No estoy huyendo pues regreso a mi casa —contestó muy seria—. Deseo darme un tiempo para analizar de forma ecuánime esta situación. 
 
    Roderick soltó un exabrupto.  
 
    —No puedes marcharte de Crimson Hill —insistió enfadado. 
 
    —No deseo quedarme —contestó fría. 
 
    Ese comentario franco marcó un antes y un después para él que se le vino el mundo encima. Ambos se quedaron mirando el uno al otro, sin pronunciar palabras, pero sin que hiciera falta. 
 
    —¡Roderick! —Exclamó la madre—. Yo hablaré con ella —los dos escucharon la voz de la duquesa desde el pasillo.  
 
    Blanca se sintió acorralada. 
 
    —¿Puedo entrar, lady Penword? 
 
    Que la duquesa le recordara su actual apellido, la confundió. 
 
    —Madre, no creo que sea un buen momento para… —Blanca lo cortó. 
 
    —Si un breve momento con ella me evita un largo instante contigo, bienvenido sea. 
 
    Roderick se encontró apretando los labios. La voz de Blanca no se escuchaba enojada, ni histérica, ni dura, simplemente era la suya, esa que lo hacía sentir tan especial. 
 
    Aurora terminó entrando a las estancias privadas, y sujetó el brazo de su hijo, cuando lo hizo, logró la atención de él. 
 
    —Deseo hablar un momento a solas con tu esposa.  
 
    —Madre… 
 
    —Sólo será un momento —insistió la mujer. 
 
    A Roderick no le quedó más opción que la de aceptar. 
 
    —Puedes ocupar tu alcoba de soltero mientras tanto. 
 
    Estaba claro que si su madre lograba convencerla de que se quedara en Crimson Hill, Blanca y él ya no compartirían el lecho, y en el corazón de Roderick algo muy tierno que crecía y se afianzaba en su interior, se tornó en amargura, aunque optó por obedecer a su madre porque deseaba que Blanca se quedara. Lo ansiaba más que nada en el mundo. Cuando Roderick salió por la puerta, su madre le indicó que la cerrara. Así lo hizo. Cuando las dos mujeres se quedaron a solas, Aurora clavo sus ojos en los de su nuera. 
 
    —Le hice al mayordomo una petición especial —ella no preguntó qué demanda era esa. Siguió en silencio plantada frente a su suegra—. No puedes marcharte, querida. 
 
    —¿Por qué? —le preguntó directa. 
 
    Aurora la sujetó por los hombros, y la dirigió hacia la chimenea. Las dos tomaron sendos asientos en el diván.  
 
    —Porque mi hijo te ama —respondió la madre. 
 
    Blanca no era rencorosa, y podía entender el apremio de la duquesa para tratar de convencerla, pero ella no podía tolerar ni un insulto más hacia su persona.  
 
    —Estoy segura que Roderick siente cariño hacia mí —contestó de forma muy suave—, pero no puedo aceptar determinados comportamientos por su parte porque me hieren. 
 
    —Eso es lo que debes cambiar. 
 
    —No he sido yo quién lo ha llenado de tripas de los pies a la cabeza en un acto censurable. 
 
    Aurora soltó un suspiro largo porque la conversación discurría por derroteros apropiados.  
 
    —Roderick se ha esforzado mucho por dejar de ser el hijo perfecto. 
 
    —A la vista está de que lo ha conseguido. 
 
    Aurora se dijo que Blanca no se andaba con rodeos.  
 
    —Y por eso mi consejo es tan valioso: que cada acción suya reciba una respuesta contundente y necesaria por tu parte. —Blanca miró a su suegra atónita—. Sé que te parece una tontería —continuó la mujer—, pero llevo toda la vida haciendo precisamente eso. 
 
    Blanca se quedó pensativa. Ella necesitaba un tiempo para pensar con calma, y quizás se había precipitado al elegir marcharse de Crimson Hill, pero con Roderick cerca no podía racionalizar nada porque la descentraba.  
 
    —Sé, que amas a mi hijo. 
 
    —Lo amo —confesó sin pudor. 
 
    Blanca comenzó a narrarle todo lo que sentía por él, y lo duro que le resultaba que se comportara de cierta forma, sobre todo cuando ella no le había dado razones. 
 
    —Por eso te pido que a partir de esta noche, no razones sus acciones, dale respuestas contundentes. 
 
    Blanca inhaló profundo. La duquesa no podía estar sugiriendo lo que ella creía que estaba sugiriendo. 
 
    —Victor está terriblemente avergonzado, y desea obtener tu perdón. 
 
    Blanca seguía pensativa. 
 
    —Mi esposo ha despedido a la cocinera que lleva con nosotros más de quince años… 
 
    Blanca continuaba analizando toda esa información. 
 
    —Y todo este desastre puede reconducirse con una respuesta contundente por tu parte. 
 
    Blanca terminó haciendo una mueca. 
 
    —Victor ha querido gastarle una broma a su hermano mayor con un resultado adverso para mí, y que termina pagando el servicio —susurró Blanca con mirada incrédula. 
 
    —Bienvenida a Crimson Hill —apuntó la suegra—. Acompáñame a la cocina, creo que ha llegado el encargo que pedí al mayordomo… 
 
    *** 
 
    Roderick se había paseado por sus estancias de soltero como un león enjaulado, sobre todo después de la conversación mantenida con su padre que no le había dejado jirón de piel sin azotar verbalmente.  
 
    Mientras su esposa y su madre dialogaban en el dormitorio común de ambos, su padre hizo algo completamente inusual, pues era la duquesa quien impartía las órdenes y tomaba decisiones con respecto al servicio. Justin terminó despidiendo tajantemente a la cocinera que se había deshecho en llanto porque se creía inocente en todo. Finalmente, y ante el descalabro que se había creado en la mansión, una de las ayudantes de cocina terminó admitiendo que fue ella la que preparó el plato, y que el mayordomo lo llevó al comedor ignorando su contenido. El duque había descubierto que Debbie, la segunda ayudante de cocina, estaba enamorada de su hijo Victor, y había aceptado ser cómplice en la broma.  
 
    Mary había intercedido por la cocinera, pero Justin debía embridarlo todo, y acabó despidiéndolas a las dos. El mayordomo se libró porque en ese momento no se encontraba en Crimson Hill, y la ira del duque se dirigió hacia su hijo mellizo Victor que recibió un soberano rapapolvo de los que dejan escoceduras.  
 
    Mientras, Roderick estaba convencido de que había perdido a Blanca, y lo había hecho por una acción tan estúpida que sentía deseos de lanzar un grito. Él, le había contado a su hermano menor el incidente de las tripas de pescado, aunque obviando el beso infame, pero había olvidado lo tarambana que era Victor a la hora de saltarse las normas cuando no las reglas. ¿En qué diablos había pensado para creer que la dulce y recatada Blanca le ofrecería como obsequio un plato de tripas de pescado cuando tanto las detestaba?  
 
    Se llamó estúpido una y otra vez.  
 
    Era una mujer perfecta, adorable, sencilla y a la vez majestuosa. De nuevo se preguntó en qué estaba pensando para lanzarle las tripas de pescado como si fuera flores que pudieran adornarla. 
 
    Siguió caminando por la estancia en un ir y venir de pasos impacientes. Miró el reloj de pared que marcó la una de la madrugada, después las dos, y cuando la pequeña manecilla del reloj llegó a las tres, optó por meterse en el lecho cuando supo que el carruaje ducal no había salido de las cuadras, y que Blanca seguía en las dependencias de los dos. Pensó en su madre, y rezó para que pudiera convencerla. 
 
    Roderick se dijo que tenía que enmendarse, tenía que comenzar a comportarse como el heredero y primogénito de los Penword. El destino le había obsequiado el regalo más maravilloso que podía imaginar: Blanca, y se dijo que no podía perderla por un comportamiento despreciable. Se había esforzado tanto por ser completamente diferente, que lo había conseguido.  
 
    Cerró los ojos, y dio vueltas en el lecho sin encontrar una postura cómoda para su cuerpo, ni un alivio mental para la culpa. Roderick se juró, que si Blanca lo perdonaba, cambiaría completamente. Iba a esforzarse porque de verdad la quería y deseaba ser el mejor esposo, pero sobre todo porque ella se merecía al mejor de los hombres. 
 
    —¡Capitán filibustero! —Era la voz de ella que lo había llamado a viva voz. 
 
    Roderick se reincorporó hasta quedar sentado, y la contempló firme a los pies del lecho. Al lado de ella se encontraba su madre con una sonrisa que él recordaba muy bien de su infancia. Debía de haberse quedado dormido porque había apagado la luz de la lámpara de gas de la habitación, pero estaba de nuevo encendida. Blanca iba vestida con el mismo camisón y bata de terciopelo fino que llevaba cuando la dejó en la alcoba marital con su madre. Llevaba una cubeta en la mano.  
 
    —¿Lista, lady Penword? —preguntó la duquesa con un brillo travieso en los ojos. 
 
    —Jamás en mi vida he estado tan preparada. 
 
    Roderick parpadeó porque estaba confuso. Se había pasado parte de la madrugada despierto y esperando, así que no pudo prever lo que tenía pensado hacer ella a continuación. Y la vio muy despacio alzando la cubeta y ayudándose con la otra mano, un instante después le echó encima el contenido. Todo él quedó impregnado de agua sucia, tripas, y vísceras de pescado que olían realmente mal. Debido a la sorpresa no había cerrado la boca que se le llenó del repugnante líquido hasta el punto de que le provocó una arcada. 
 
    —¡Qué demonios…! —no fue capaz de continuar. 
 
    Lo siguiente que vio cuando pudo limpiarse un poco el rostro con las manos, fue a su joven esposa soltar el cubo y salir corriendo de la estancia. Roderick se encontró haciendo lo mismo, y cuando la duquesa se quedó a solas, se tapó la boca con un profundo asco. 
 
    —Límpienlo todo a conciencia —les ordenó a las doncellas que ya iban preparadas con todo lo necesario para dejar la habitación impoluta. 
 
    Fue tal el escándalo que formaron, que varias puertas del corredor se abrieron a la vez. Cuando Mary se asomó, se sorprendió de ver a su hermano mellizo que hedía corriendo hacia las escaleras. 
 
    —¿Qué sucede? —le preguntó a su madre que salía caminando de las estancias de los recién casados con una gran sonrisa en los labios.  
 
    —Tu cuñada acaba de cobrarse la revancha. 
 
    Justin salió como una tromba de su alcoba.  
 
    —¿Qué diantres has tramado? —le preguntó a la esposa. 
 
    Los gemelos y los mellizos también salieron al corredor. A la vista estaba de que la carrera de Blanca y los gritos de Roderick persiguiéndola los habían despertado a todos, pero no regresaron a sus respectivos dormitorios sino que emprendieron el mismo camino de ellos. Mary se encontró haciendo lo mismo que sus hermanos menores porque necesitaba ver por sí misma cómo terminaba todo el asunto. 
 
    —Esa mirada la conozco muy bien —le dijo el duque que había entrecerrado la suya—, porque es la antesala al caos. 
 
    Aurora chasqueó la lengua, y cruzó la puerta sin mirar atrás. 
 
    —Estaba ayudando a mi nuera —contestó con voz cantarina. 
 
    —Eso vas a explicármelo lentamente —le advirtió el duque. 
 
    —¿Cómo de lentamente? 
 
    Justin cerró la puerta con cierta brusquedad al ver que su esposa comenzaba a despojarse de la ropa. 
 
    —¿Necesitas ayuda? —le preguntó Justin. 
 
    Aurora hizo un gesto afirmativo. 
 
    —He puesto a todo el servicio a limpiar la alcoba de soltero de Roderick. 
 
    —¿Y por qué huele todo tan endiabladamente mal? 
 
    Ella optó por no responderle. Sabía el mejor método para hacerle olvidar a su esposo cualquier otro asunto que no fueran ellos dos y la pasión que todavía compartían. 
 
    —¿Vas a ayudarme, Su Excelencia? —lo instó con esa sonrisa que lo volvía loco. 
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    Roderick casi logra alcanzarla en el vestíbulo principal. Estaba claro como el agua que Blanca pensaba salir al exterior de la casa creyendo que le daría esquinazo, pero antes de llegar a la puerta, se giró hacia él, y levantó la espada de oficial de Roderick que había desenvainado. ¿Cuándo la había cogido que él no se había percatado? Tenía que haber sido cuando dejó la cubeta y salió corriendo. 
 
    —No des ni un paso más —dijo jadeante porque había corrido como nunca en su vida. 
 
    La imagen de Roderick impregnando de vísceras, y oliendo a pescado podrido, le revolvió las tripas de nuevo. 
 
    —Te voy a dar un revolcón —la amenazó dando un paso hacia ella. 
 
    Roderick iba vestido únicamente con unos calzones claros que estaban empapados. En el cabello seguía teniendo restos que no se habían desprendido a pesar de la carrera.  
 
    Blanca levantó la punta roma hasta el cuello masculino. 
 
    —Hazlo, y obtendrás un bonito tatuaje en la garganta —le advirtió sin un asomo de duda. 
 
    —¿Por qué has hecho esto? —le preguntó directo, pero dando un paso hacia atrás para permitirle un cierto desahogo.  
 
    Tras Blanca estaba la puerta de la calle que no había logrado abrir. 
 
    —Una respuesta adecuada a tu comportamiento deleznable, y que obtendrás exponencialmente aumentado cada vez que te muestres como un filibustero. 
 
    Roderick se sentía profundamente aliviado al comprobar que ella no tenía intención de macharse a Wolburn Manon. Su madre la había convencido. 
 
    —Te voy a dar el beso que te mereces —siguió con la amenaza porque recordaba perfectamente el comienzo de todo entre ellos: con el maldito beso de pescado. 
 
    El rostro de Blanca se puso pálido al escucharlo porque lo creía muy capaz de realizarlo. 
 
    —Si lo haces apestando de esa forma, te daremos una tunda que no olvidarás jamás. 
 
    Los gemelos Devlin y Hayden acudieron en ayuda de la cuñada.  
 
    —Y nosotros terminaremos el trabajo —intervinieron Victor y Andrew. 
 
    Roderick se encontró girando sobre sí mismo al mismo tiempo que sus cuatro hermanos menores hacían apoyo común para proteger a su esposa. 
 
    Mary se divertía de lo lindo observando la escena. Jamás, jamás habría imaginado ver a su hermano actuar de esa forma tan desenfadada, y tan enamorada a la vez. ¡Se la comía con los ojos! Estaba claro que deseaba darle mucho más que un beso. Menudo espectáculo daban los dos. ¡Habían despertado a toda la casa! Mary sonreía mirando a la tranquila y recatada Blanca empuñando y amenazando con una espada a su hermano mellizo que apestaba a diablos, y que seguía plantado frente a ella en plan amenazador.  
 
    —Chicos, ¡sujetadlo! —ordenó Mary de pronto.  
 
    No hizo falta más palabras. Con un profundo asco, Devlin, Hayden, Victor y Andrew redujeron a Roderick y lo apartaron del camino de Blanca. Mary abrió la puerta de la calle, y con un gesto les indicó que lo echaran fuera. 
 
    —Hasta que no te adecentes y te portes como un caballero, no volverás a entrar en Crimson Hill… 
 
    Roderick era fuerte, pero no podía competir con sus cuatro hermanos menores que habían alcanzado la edad adulta. Sin contemplaciones lo echaron fuera de la mansión y cerraron la puerta con llave. Escucharon sus gritos tras la hoja de madera, pero con las carcajadas de todos, Blanca no podía entender lo que decía. 
 
    —Me alegra conocer que no seré yo sola el blanco de su venganza. 
 
    —Pero si es un trocito de pan —le dijo Mary a su cuñada para tranquilizarla porque la veía inquieta—. Menuda audacia la tuya devolverle en el lecho la afrenta recibida en el comedor. 
 
    Hayden y Victor seguían riendo a carcajadas. 
 
    —Ni se imagina Roderick lo que vamos a reírnos de él cada vez que le recordemos su baño en tripas de pescado. 
 
    En el vestíbulo todavía seguía el nauseabundo olor. 
 
    —¿Vienes a la cama? —al pie de la escalera se encontraba Ian que tenía en el rostro una expresión indescifrable. 
 
    Blanca soltó un suspiro largo, y se dijo que el escocés debía de verlos como una jauría de locos. 
 
    —Tendré que enfrentarme al duque por mis acciones —dijo pesarosa. 
 
    Cuando su suegra le había sugerido el plan de venganza, Blanca no había pensado en el duque de Arun. Al principio le costó aceptarlo porque ese tipo de acciones estaban fuera de lugar en una mujer responsable como ella que había sido educada con mimo y esmero, pero la duquesa había insistido en que debía marcar una pauta que su primogénito entendiera muy bien.  
 
    —No te preocupes por mi padre —le dijo Mary en voz baja como si le contara un secreto—, mi madre lo va a mantener ocupado tanto tiempo, que olvidará el incidente muy pronto, te lo aseguro —ella no podía creerlo porque su acción había sido tan censurable como la de Roderick—. Cuando mi padre cierra la puerta de su alcoba de esa forma, es un indicativo de que no se les puede molestar bajo ningún pretexto. 
 
    A Blanca se le incendiaron las mejillas porque no era estúpida ni mojigata. 
 
    —¿Vienes, Mary? —insistió Ian que había cruzado los brazos al pecho. 
 
    Tanto los gemelos como los mellizos se marcharon a la biblioteca porque estaba claro que deseaban seguir riéndose a costa del hermano mayor. 
 
    —Te aconsejo que trates de dormir, casi ha amanecido —le sugirió Mary. 
 
    —¿Y Roderick? —preguntó alarmada. 
 
    Estaba desnudo y sucio en la calle. 
 
    —Imagino que se dará un buen baño en el estanque —contestó—. Después dormirá en un jergón en las cuadras. 
 
    Blanca estaba exhausta, y decidió aceptar el consejo de su cuñada. Comenzó a caminar hacia la planta superior arrastrando consigo la espada de oficial de Roderick. Cuando terminó de lanzarle el contenido de la cubeta, había entrado en pánico porque las consecuencias podrían ser nefastas para ella, por ese motivo agarró la espada, que en ese momento estaba sobre la cómoda, antes de salir corriendo de la alcoba.  
 
    —Buenas noches —les dijo a Mary e Ian. 
 
    Desde la biblioteca se escuchaban las risas y las bromas que compartían los cuatro hermanos varones. Desde luego, por las carcajadas de cada uno, se lo estaban pasando en grande, y mucho se temía que su esposo iba a ser el blanco de las mofas futuras. 
 
    Cuando se metió en la enorme cama marital, creyó que no podría dormir debido a la agitación que sentía. Se había comportado de forma censurable, y lo lamentaba. Ella era una dama que sabía comportarse, pero Roderick la sacaba de quicio. Cerró los ojos, suspiró profundo, y se relajó en el lecho.  
 
    Minutos después acabó rindiéndose al sueño, y entonces un cuerpo musculado se posicionó tras ella. Olía realmente bien.  
 
    —¿Pensabas que ibas a librarte de mí, princesita? —la voz susurrante le hizo cosquillas en el oído. 
 
    —¿Cómo has entrado? Todas las puertas están cerradas. 
 
    Lo escuchó contener una leve carcajada. 
 
    —Mi abuelo siempre ordenaba dejar la ventana de su alcoba abierta, y el servicio no ha perdido la costumbre. 
 
    Ella medio se reincorporó. Roderick la rodeaba por la cintura y le besaba el cuello. 
 
    —¿Has escalado por la fachada? —Blanca se mostró espantada porque la altura era considerable. 
 
    —Para un marino acostumbrado a subir y caminar por los aparejos de su propio barco, ascender por la celosía es un juego de niños. 
 
    Blanca quiso decirle algo, pero entonces Roderick apresó su boca en un beso largo y profundo que le despertó las entrañas, y avivó su deseo. 
 
    —Te dije que iba a besarte… 
 
    —Pero ya no hiedes… 
 
    —Eso es porque me he bañado en el estanque, y me he impregnado de pies a cabeza de linimento de eucalipto… 
 
    —Por ese motivo hueles a fresco… 
 
    La boca de Roderick volvió a reclamar la femenina al mismo tiempo que la despertaba por completo con caricias atrevidas en el mismo centro de su ser. La escuchó gemir, y sonrió.  
 
    —No me abandones nunca, por favor —lo escuchó suplicar. 
 
    Blanca comenzaba a sumergirse en una vorágine de placer cuando los dedos diestros comenzaron a acariciar el interior de la grieta rosada que ella plácida le ofrecía.  
 
    —Sólo… quería… pensar —tartamudeó mientras el placer la recorría de pies a cabeza. 
 
    Roderick sabía cómo tocarla para hacerla arder, para doblegar su voluntad. Lo había hecho en el Intrépido, y en el Divino. Blanca terminó girándose del todo hacia él, pero su esposo la sujetó de forma que quedó de espaldas en el lecho, tenía la clara intención de darse un festín con sus pechos. Desabrochó los lazos de su camisón, y descubrió la tela. Las rosadas aureolas se le antojaron el maná. Los lamió, chupó, y acarició hasta casi provocarle un orgasmo. 
 
    —Eres una diosa —la elogió sincero. 
 
    Blanca recorrió los planos duros del torso de su marido. Se recreó en cada ondulación y firmeza.  
 
    —Y tú un… —no la dejó terminar. 
 
    —¿Filibustero?  
 
    Blanca sonrió al mismo tiempo que su rostro expresaba el amor que sentía por él. 
 
    —Así que te gusta que te llame filibustero… 
 
    Roderick se preparó para penetrarla. Se posicionó con cuidado sobre ella apoyándose en los antebrazos. Clavó la mirada dorada en el perfecto rostro ovalado, y se dijo que había llegado el momento de mostrarle cuánto le importaba. 
 
    —Te amo con toda mi alma. 
 
    A ella se le iluminaron los ojos, se le aceleró el corazón, y lo miró completamente ilusionada. 
 
    —¿Desde cuándo? 
 
    Él, había encontrado el comienzo de la cueva secreta donde se moría por yacer. 
 
    —Desde Roque del Infierno—le confesó dando la primera embestida. 
 
    La espalda de Blanca se arqueó para recibirlo. 
 
    —¿Desde el beso de pescado? —quiso saber ella. 
 
    Roderick le dio una segunda embestida mucho más profunda que la primera, y que le arrancó un gemido. 
 
    —Mucho antes… 
 
    —Entonces estamos a la par. 
 
    Roderick paró el movimiento de vaivén para observarla mejor. 
 
    —¿Desde cuándo me amas tú? —estaba ansioso por oírla. 
 
    Blanca soltó un suspiro impaciente. Estaba a punto de estallar de deseo, y él seguía haciéndole preguntas íntimas, aunque se lo debía. 
 
    —Desde la primera noche que dormiste a mi lado protegiéndome de todo. Ahí sufrí la mayor revelación de mi vida, que te amaba. 
 
    Roderick dejó caer parte de su peso, durante un par de segundos, en el cuerpo de su esposa para que lo percibiera en su interior mucho mejor. 
 
    —Eres todo mi mundo, Blanca, no me abandones nunca. 
 
    En las palabras de él podía advertirse la necesidad de sentirse seguro sobre ella y sus sentimientos. 
 
    —Jamás lo haré, lo prometo. 
 
    Roderick comenzó de nuevo a moverse, y al principio lo hizo lento, suave, pero fue incrementado la velocidad y la fuerza a medida que el cuerpo de Blanca se tensaba bajo el suyo. Cuando ella alcanzó el clímax, él la siguió tan encelado como sumiso, porque nada le producía más placer que provocárselo a ella. 
 
    Minutos después, y mientras yacían abrazados, Roderick terminó por confesarle la duda que le quemaba en los intestinos. 
 
    —Nunca tendrás que preocuparte por Serena —le dijo de pronto. 
 
    —No estaba preocupada —respondió Blanca soñolienta. 
 
    Los dos orgasmos vividos con su esposo, la habían dejado en una quietud demasiado placentera para preocuparse por algo más que el momento que compartían. 
 
    —¿Y por qué preguntaste por ella? —quiso saber. 
 
    —Porque me extrañó que todos la obviarais de forma premeditada. 
 
    Roderick soltó un suspiro. 
 
    —Todos querían evitar incomodarte. 
 
    Blanca se giró hacia él, y le puso la palma de la mano en la mejilla. En la alcoba estaba oscuro, pero ella podía ver, gracias al comienzo del alba, el rostro de su marido. 
 
    —Ella siempre formará parte de tu vida pasada como yo formaré parte de tu vida futura —respondió muy queda. 
 
    El corazón de Roderick se llenó todavía de más amor por ella. Blanca era única, y él tenía la suerte de haberla encontrado. 
 
    —¿Entonces se terminó el lanzamiento de cubos de desechos? 
 
    —Siempre que controles tu temperamento. 
 
    —Tu respuesta ha sido más exagerada que la mía. 
 
    —Tu madre me convenció —admitió ella—, me dijo que era un mensaje que tú entenderías. 
 
    Y vaya si lo había entendido. 
 
    —Quiero hacerte el amor de nuevo —le dijo él. 
 
    Blanca terminó sonriendo. 
 
    —Nos dormiremos durante el desayuno. 
 
    —¡Ahhh! Pero no necesito comida si me nutro de tu néctar. 
 
    Blanca hizo algo atrevido, sujetó el miembro de su marido con la mano izquierda, mientras buscaba su boca con la suya. 
 
    —Entonces, aliméntate de mí… 
 
   


  
 

 CAPÍTULO 45 
 
    Cuando Roderick bajó al comedor, todos estaban sentados en sus respectivos lugares. Saludó con cortesía al mismo tiempo que tomaba asiento a la derecha de su padre. Blanca había madrugado más que él, cosa que le sorprendió porque se habían dormido casi al amanecer. Aurora, sentada en el sitial preferente en el ángulo opuesto a su marido, escudriñó con atención la apariencia de su hijo mayor, afortunadamente, Roderick vestía como un auténtico caballero. El mayordomo había realizado un trabajo excelente con el elaborado lazo anudado a su cuello, y que terminó suelto unos minutos después de tomar asiento. Su hijo todavía tenía que mejorar esos modales porque un caballero jamás se desataba el lazo mientras estuviera sentado a la mesa. La madre se dijo que cinco años de ausencia habían borrado toda una vida de aprendizaje. 
 
    El mayordomo fue colocando bandejas sobre la mesa de forma natural, aunque varios de los comensales que estaban sentados contenían la risa y lo descentraban de sus labores. A Mary le brillaban los ojos al mirar a su hermano mellizo que acababa de colocar la servilleta de lino al lado del plato.  
 
    —Imagino Adam, que no tendremos pescado para almorzar porque anoche se agotó todo el pescado de Gran Bretaña, ¿no es cierto? —el mayordomo enrojeció hasta la raíz del cabello. 
 
    Él, había cumplido la orden de su señora. 
 
    —Por supuesto que no, Su Excelencia —el mayordomo había dejado muy cerca de Roderick una bandeja tapada.  
 
    La mirada alarmada de él logró que Devlin y Andrew soltaran sendas carcajadas que la madre reprobó casi de inmediato.  
 
    —No tiene gracia —afirmó Roderick en un tono seco, y mirando a sus dos hermanos. 
 
    Blanca escondía el rostro tras la servilleta haciendo como que se limpiaba con ella. Todo en el comedor iba bien hasta la aparición de Roderick que se había retrasado bastante. Ella se había dormido cuando amanecía, pero a la llamada de su doncella, no dudó en levantarse para el desayuno familiar, y lo dejó en el lecho profundamente dormido. 
 
    —Sí que tiene gracia —replicó Victor—. Tenías que haber visto tu cara al ver la bandeja cubierta. 
 
    Roderick se tensó. 
 
    —Ya os he dicho que no tiene gracia —reiteró molesto. 
 
    —Por supuesto que no tiene gracia —apuntó el duque—, porque toda la gracia la gastó anoche Su Excelencia, ¿verdad, querida? —el duque miró a su esposa que se ponía un par de cruasanes en el plato. 
 
    Aurora hizo como si la conversación no fuera con ella, pero ante la mirada inquisitiva de su esposo, tuvo que participar. 
 
    —Te perdiste lo más gracioso de la velada —respondió Aurora que untó uno de ellos con mantequilla. 
 
    —A fe mía que no hizo falta que lo viera porque lo olí —Justin tenía ahora la mirada clavada en su primogénito—. Todavía creo percibir un ligero olor a… 
 
    Mary estalló al fin en risas, e Ian la secundó. Todos tenían clavada en la retina del ojo la imagen de Roderick corriendo tras Blanca y empapado de tripas de pescado. 
 
    —Una idea brillante de madre —arguyó Roderick antes de tomar un sorbo de té caliente—, para deleite de estos judas que tengo por hermanos. 
 
    —El trabajo de la suegra es ayudar… —Aurora dejó la frase incompleta. 
 
    —Pues que sea la última vez que se gesta un complot de tal envergadura a mis espaldas.  
 
    La duquesa miró hacia otro lado. 
 
    —Al menos que lo prepares tú, ¿verdad, querido? 
 
    En la mirada del duque nadie pudo dilucidar si en verdad estaba sopesando la sugerencia de la duquesa. 
 
    —Fue todo muy gracioso —pudo decir al fin Mary, que no podía parar de sonreír a pesar de lo incómoda que se veía Blanca con el cariz que había tomado la conversación.  
 
    —Lo que habría dado por estar en la alcoba justo en el momento, y verlo con mis propios ojos —soltó Victor que se llevó una mirada reprobatoria del padre. 
 
    —Advertidos quedáis todo —dijo Roderick—. No os guardo rencor, pero conservo buena memoria. 
 
    Para sorpresa de todos, Blanca soltó una leve carcajada. La mirada ardiente de Roderick se clavó en ella. 
 
    —En la cena de anoche, algunos de los que están aquí sentados, olvidaron sus modales —esas palabras pronunciadas por el duque iban dirigidas expresamente a ellos—, y confío que sea la última vez. 
 
    Pero fue la duquesa quién respondió. 
 
    —Los modales son como los rezos, necesarios en una mesa, pero raros en la intimidad del lecho. 
 
    Blanca se atragantó con su té y tosió con aspavientos. La duquesa de Arun le recordaba mucho a su esposo en el comportamiento y en las respuestas insolentes. Los hombros de Blanca temblaron tratando de contener la risa tras el ataque de tos. 
 
    —Tú, princesita traviesa —la llamó Roderick—. Deja de reírte de tu esposo porque es algo insano como desayuno. 
 
    Devlin se golpeó el muslo porque no podía contenerse más. 
 
    —Yo no osaría desafiarla porque el resultado para ti puede ser imprevisible… como el de anoche —le recordó el hermano. 
 
    Roderick terminó bufando.  
 
    —¿Así va a resultar mi vida de ahora en adelante? ¿Escuchando vuestras mofas durante el desayuno? 
 
    Justin carraspeó porque en verdad le costaba mantener la compostura cuando toda su familia se reía del pobre Roderick, pero él tenía que aportar su granito de arena al descalabro propiciado por él mismo. 
 
    —¿Sólo en el desayuno? —preguntó muy serio—. Porque vaticino que también en el almuerzo y en la cena se recordará ese momento increíblemente memorable y oloroso —remató el padre. 
 
    El mayordomo tuvo que carraspear para controlar una mueca de humor. El duque giró la mirada hacia él porque lo había escuchado. 
 
    —¿A ti no te había despedido junto con la cocinera? —preguntó muy serio. 
 
    El mayordomo se puso tieso. 
 
    —Por supuesto, Su Excelencia —admitió el sirviente—. Como las últimas diecisiete veces anteriores.  
 
    Adam era un fiel sirviente que no podía imaginar otra vida que no fuera en Crimson Hill. Poseía la educación de servicio al señor, e incluso anteponía la salud y bienestar de todos al suyo propio. Amaba a esa familia como si fuese la suya propia. 
 
    —Y yo los he readmitido, querido —aclaró la duquesa que miraba fijamente a su esposo—, porque las decisiones sobre el servicio de Crimson Hill me corresponden en exclusiva. 
 
    Justin mantuvo un silencio que Aurora interpretó muy bien. Realmente Adam no había tenido la culpa de nada, se dijo Justin, tampoco la excelente cocinera de Crimson Hill porque fue su ayudante de cocina, Debbie, quién había participado de la loca idea de su hijo Victor. El despido de la muchacha había sido reafirmado también por Aurora, y Victor había recibido una buena reprimenda por parte de ambos progenitores. Justin dudaba de que al díscolo de su hijo menor le quedaran ganas de idear bribonadas. 
 
    —He pensado vender las tierras que compré en Estados Unidos —dijo Roderick creyendo que el silencio de sus padres era un inconveniente, y deseó romperlo, además quería cambiar de conversación. 
 
    Justin dejó de mirar a su esposa para observar a su primogénito. 
 
    —Hablaremos después sobre eso. 
 
    —Yo no quiero que las vendas —dijo Blanca de pronto. 
 
    Roderick la observó con atención. 
 
    —¿Por qué? —quiso saber. 
 
    Blanca se tomó un tiempo para responder sin percatarse que todos en la mesa esperaban expectantes su respuesta. Roderick observó que su esposa se sumergía en uno de esos silencios tan largos, y que tanto lo importunaban. A su vez Mary se preguntó por qué motivo querría mantener su cuñada unas tierras al otro lado del mundo, porque Escocia estaba relativamente cerca comparado con Estados Unidos. 
 
    —Pues en ese asunto estoy con mi hermano —Mary no pudo contenerse de expresar su opinión—. Su lugar está aquí en Inglaterra. 
 
    —Lady McGregor —la llamó Ian, y su nombre de casada en los labios de su esposo era un reclamo para que mantuviera la boca cerrada—. Es un asunto privado entre ellos.  
 
    Mary así lo entendió. Esa era una decisión que competía a su hermano mellizo y a su esposa, pero ella no quería tenerlo tan lejos nunca más. 
 
    —Blanca… —la apremió Roderick que sentía verdadera curiosidad por conocer la réplica de su esposa.  
 
    Blanca alzó la barbilla, respiró profundo y respondió: 
 
    —Porque esas tierras forman parte de tu vida, Roderick —comenzó a decir fijando la vista en un punto indeterminado del comedor—. Esa vida que forjaste con sudor y esfuerzo —siguió argumentando ella—. Significan tu propio afán en cambiar el rumbo de tu destino, y creo de verdad que deberías conservarlas.  
 
    Aurora inclinó la cabeza para ocultar un brillo de complacencia porque las palabras de su nuera indicaban su grado de madurez y sensibilidad. En verdad Roderick había tenido una suerte de mil demonios al encontrarse con ella, salvarla, y enamorarla. Cuando recordó la batalla verbal que mantuvo con Blanca para convencerla de que tomara las oportunas represalias por lo sucedido en el comedor, lo había hecho con un motivo oculto, si ella no hubiera intervenido, Blanca se habría marchado de Crimson Hill, y estaba convencida de que habría terminado separada de su hijo. Como madre, ella no podía permitirlo porque sabía lo importante que era lady Beresford en la vida de Roderick. ¿Acaso no lo habría traído de regreso a casa? Blanca era tan parecida al Roderick del pasado, que ahora que estaban juntos formaban un todo. ¿Sólo ella podía verlo? Eran perfectos el uno para el otro. 
 
    —Estoy de acuerdo con Blanca —admitió el duque—. Esas tierras representan un esfuerzo muy importante por tu parte. 
 
    Roderick miró a su padre boquiabierto, pero no pudo responder porque Adam hizo su entrada en el comedor. 
 
    —Ha llegado un telegrama para lady Penword. 
 
    Como Blanca no estaba acostumbrada a su nuevo apellido, no miró al mayordomo que se había parado a su lado y le tendía el mensaje. 
 
    —¡Blanca! —la llamó Mary. 
 
    El desconcierto de ella le provocó una sonrisa a Roderick, que se dijo que tendría que repetirle su nuevo status para que no lo olvidara nunca más. 
 
    Blanca tomó el mensaje, lo leyó, y casi da un brinco sobre la silla. 
 
    —¡El Divino ha arribado a Sevilla! —A Blanca se le hizo un nudo en la garganta a la vez que los ojos se le llenaron de lágrimas—. Mi padre recibió el mensaje que la embajada le envió a… —no podía continuar de lo emocionada que estaba—. Está reunido con mi abuelo John, y juntos regresarán a Inglaterra. 
 
    De pronto, y de forma impulsiva, la duquesa rompió en aplausos. 
 
    —Es una noticia maravillosa —declaró sincera. 
 
    Sin esperarlo, Blanca le tendió el mensaje a su esposo para que lo leyera, Roderick lo tomó con una sonrisa, pero se le borró al instante.  
 
    —¿Dice algo más? —quiso saber la madre preocupada. 
 
    A Blanca le brillaban los ojos mirando el rostro de su esposo. 
 
    —Detalles sobre su próximo regreso —contestó el hijo. 
 
    Pero no era cierto. En el mensaje Andrew Beresford le informaba que pensaba aunar esfuerzos con el duque de Alcázar para despellejarlo de pies a cabeza, laminarlo lentamente, y cocinar paté con su hígado. 
 
    —Esto se merece un brindis —dijo el duque con ánimo. 
 
    El mayordomo entendió la orden. 
 
    —Te recuerdo que estamos desayunando —protestó la duquesa. 
 
    Justin miró a su esposa con una mirada tan ardiente e íntima que provocó en todos sus hijos carraspeos, turbaciones, y miradas soslayadas. 
 
    —¿Y cuándo ha importado eso a Su Excelencia? —replicó el duque. 
 
    Adam ya iba en busca de la mejor botella de champán de la bodega de Crimson Hill. 
 
   


  
 

 EPÍLOGO 
 
    Mercado de Rockcliffe, frontera con Escocia 
 
    Devlin Penword miraba a su prima Lizzy con ojos entrecerrados. La vigilaba a una distancia prudente mientras ella miraba con interés los variados artículos que vendía un anciano escocés. El mercado de Rockcliffe, aunque estaba en Inglaterra, era el preferido por los escoceses de la frontera porque podían vender sus artículos a un precio mucho mayor que en Escocia. Además de animales, telares, y diversos enseres, se podían encontrar verdaderas reliquias.  
 
    —Sassenach —lo llamó un mercader—. Esta es la mejor lana de toda Escocia, y la vendo barata. 
 
    Devlin decidió alejarse del puesto, pero entonces una anciana lo sujetó del brazo. Llevaba una cesta con dulces variados. 
 
    —Los mejores scones al otro lado de Rockcliffe —la mujer le puso uno delante de la nariz. 
 
    —No quiero, pero gracias —respondió educado.  
 
    —¿Es porque son de Escocia? —gritó la mujer.  
 
    Estaba claro que detestaba a los ingleses por la forma de mirarlo, y, de repente la mujer se enzarzó en una discusión que sólo mantenía ella, y que logró atraer la atención de varios hombres que se congregaron alrededor suyo.  
 
    Devlin estaba deseando irse del mercado, pero no quería ahogarle la fiesta a Lizzy. Cuando alzó la mirada, comprobó que en el puesto de abalorios no se encontraba su prima. Miró con atención los puestos anteriores y posteriores, pero no estaba. Entró en pánico y comenzó a andar deprisa mirando a izquierda y a derecha. 
 
    —¡Lizzy, Lizzy! —la llamó a voz en grito al mismo tiempo que comenzaba a desesperarse.  
 
    En ese momento deseó que su primo Christopher los hubiera acompañado, pero Lizzy no había querido esperarlo, y terminó convenciéndolo de que fueran solos. Ahora se arrepentía, sobre todo cuando se pasó las siguientes horas buscándola por cada calle y rincón de Rockcliffe, pero parecía que la tierra se la había tragado. 
 
    *** 
 
    Lizzy estaba entusiasmada porque había comprado un anillo muy antiguo, y, aunque estaba bastante descuidado, a ella no le importó. En ese momento miraba el grabado de un camafeo cuando un chaval de unos diez años le pegó un tirón a su ridículo y salió corriendo calle abajo.  
 
    —¡Serás ladrón! —exclamó ella al mismo tiempo que comenzaba a correr tras el chico para recuperar su bolsito. 
 
    A Lizzy no le importaban las libras que contenía sino los tesoros que había encontrado en el mercado. El pesado tejido de su vestido resultaba un impedimento para poder alcanzarlo, aunque lo intentó. El muchacho se internó en las estrechas callejuelas tratando de despistarla, y fue en uno de esos callejones donde tropezó con un hombre herido que yacía en el suelo. Su alma caritativa le hizo detenerse y auxiliarlo. Lizzy jadeaba por la carrera emprendida, pero hizo lo que se esperaría de una persona cristiana, se agachó frente al cuerpo y observó el puñal que el hombre todavía tenía clavado en el torso, además tenía una brecha en la cabeza: la piedra que lo había herido estaba junto al cuerpo con restos de su sangre. Con la mano le tocó en el cuello para comprobar si tenía pulso, pero estaba frío.  
 
    —¡Ayuda! —gritó al aire para que alguien la oyera. 
 
    Estaba claro que el hombre había sufrido un robo. 
 
    —Necesitas ayuda —le dijo como si pudiera oírla—. Hay que sacarte el puñal y controlar la hemorragia, pero yo sola no puedo hacerlo. 
 
    Lizzy tenía algunos conocimientos gracias a los trabajos sociales que solía hacer tanto en el hospital como en el orfanato. Sujetó el puñal con sus manos para tratar de averiguar la longitud de la hoja, y cuánto habría penetrado en el cuerpo.  
 
    —¡Asesina! —gritó la voz de un hombre. 
 
    Lizzy miró hacia atrás, y vio a tres hombres intimidantes en corpulencia y en estatura.  
 
    —Necesita ayuda —les dijo porque no había entendido la palabra. 
 
    Uno de los hombros se inclinó y la sujetó del cabello con fuerza. Lizzy no se esperaba ese trato.  
 
    —¡Prepárate a morir, puta!  
 
    Esa frase sí la había entendido. Lizzy abrió los ojos aterrorizados. 
 
    —No he sido yo —trató de decirles, aunque estaba muy asustada. 
 
    —¡Gavin, no!  
 
    Exclamó Bruce McGiver, pero llegó tarde. El hombre golpeó a la mujer con tanta fuerza que la cabeza rebotó contra el suelo de piedra y la dejó inconsciente.  
 
    —¡Ha matado a mi hijo! —Justificó el hombre mayor mientras tratada de ayudar a Blake que yacía en el suelo sobre su propio charco de sangre. 
 
    Bruce era muy observador, y dudaba mucho de que esa escuálida inglesa le hubiera propinado una puñalada a Blake.  
 
    —Mira el puñal —le aconsejó.  
 
    Gavin así lo hizo, y entonces se percató del sello.  
 
    —¡Malditos Lowlands! 
 
    Los otros dos escoceses traían la montura de Blake, y aunaron esfuerzos para subirlo a la grupa. Gavin había sacado anteriormente el puñal del cuerpo de su hijo, le colocó un grueso pañuelo para taponar la herida, y lo sujetó con su propio tartán para que no se moviera.  
 
    —¿Qué hacemos con la inglesa? —preguntó Bruce cuando vio que sus dos amigos se desentendían de ella. 
 
    —Si no está muerta, mátala —le ordenó Gavin que estaba demasiado afectado por lo sucedido. 
 
    Afortunadamente la hoja no era muy larga para el robusto cuerpo de Blake, pero le preocupaba la enorme brecha de su cabeza. 
 
    Bruce soltó una blasfemia porque estaba convencido de que la muchacha no era la causante de la herida de Blake, sobre todo porque era inglesa, y porque el puñal pertenecía a un clan del sur. Casi sin esfuerzo, porque pesaba menos que una pluma, la alzó en brazos y la colocó boca abajo sobre la grupa de su propia montura. 
 
    —Te he dicho que la dejes —le ordenó Gavin. 
 
    La mirada de Bruce era de desobediencia absoluta. 
 
    —No soy un asesino de mujeres, además, Blake querrá interrogarla y matarla él mismo si la inglesa ha tenido algo que ver con su apuñalamiento. 
 
    Gavin resopló con hastío, y azuzó su montura que comenzó el trote. 
 
    —Mantenla apartada de mi vista, o yo mismo le cortaré el cuello. 
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